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DE    LA    CONQUISTA 

Y  POBLACIÓN  DE  lA    PROYDíCiA 

i 

DE  VENEZUELA, 

ESCRITA 


CON   PRIVILEJIO: 

En   Madrid,    en  la    Imprenta    de    V.  Orrfforío  /Termosilta, 
en  la  calle  de  los  Jardines.    Año  M.  1X:CXX1II. 

REIMPRESO    EN    CARACAS. 
MIPRENTA  DE  DOMINGO  KAVAS  SP1^0LA. 

1824. 
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rl  POR  D.  JOSÉ  DE  OVIEDO  m 


Y  BAÑOS, 

rECINO  DE  LA  CIUDAD  DE  SANTIAGO 
DE  LEÓN  DE  CARACAS. 


OnPN  LA  CONSAGRA  Y   DEDICA   A  SÜ  HERMANO 

EL  SE.\OR  D.  DIEGO  ANTONIO  DE  OVIEDO   Y  ISAiÑüS,     Sg  ^ 

OinoB    »B  LA»  Rr.4i.ss   Acdisicias  bb    Sasto    Dohinco,  ÍÍ  ► 

GlATSMALA,    V    MsjICO,    D«I.    Cu.tSUO    D«    SO     MaJS»TAB  $i^ 

ti»  ai   RcAí   r    SvrscAiu   os   las   Lxdias. 

PRIMERA    PARTE. 
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-    '  '  "   ■  'AL  SEÑOR'      • 

DON  MEGO  ANTONIO 
■     DE  jOVIEDO  Y  BAlSOS, 

O.Vd,OR  )[>E  lAS  REALES  AüDffiííClAS 

DE  LA  Española,  GüATEMAtA»  r  Méjico,  dfl  Consejo  de 

sx¡  MxíEsrrxD   m  el   Real,   y  supbeíio  de 
*■ ,     "  '     las  .  IndLísI 


ÜjN   la   proleccion   de  V.  S,  busca   la   seguríclad, 
piíra  correr  sin  recelo,  U  Historia  de  Venezuela :  A 
rfuieá     Sino   á    V.   S.  pudiera  yo  consagrar    esta    o- 
Ijra,   para  dejar  en  su  sombra  afianzados  los    acier- 
tos? Si  tibi  deest  meritum  (decía  Cicerón)  magnum 
cura  subrogare  Patronum :  Y  siendo  las  prendas  que 
adornan  á  V.  S.  de  aauella  esfera  tan  superior,  que 
sin  que  las  exajere  la  lisonja,  ni  las   pueda  dismiunír 
la  emulación,  lo  acreditan  á  todas  laces  por  grande  • 
jwra  que  los  deméritos  de  mi  pluma  puedan  pasar  di- 
simulados, sin  dar  de  ojos  en  los  tropiezos  de  su  ig- 
norancia:   MrtgMim  cura   subrogare  Patronum:  este 
es  el  motivo   por  que  á  V.  S.  se  la  dedico ;  y  esta 
es  Li  ra/en  por  cjiíe  se  la  consagró:  omitiendo  la  mas 
individual  cspresion  en  sus  elojios,  por  escusar  la  no- 


ta  que  se  me  puede  imputar  de  interesado,  pues  aun-» 
que  sobré  los  ilustres  blausones  heredados  resplande* 
cen  en  V.  8.  la  gran  literatura,  consumada  prudencia, 
singular  talento,  y  conocido  valor  con  que  ayudado  de 
sus  muchas  esperiencias,  y  general  c^omprension  ha  sa- 
bido V.  S.  dar  glorioso  espediente  á  los  negocios  mas 
graves,  /qué  la-  Real  confí^n^á  ha  coinetido  á '  su  ze- 
lo^  usaudo  de  la  pluma  de  Minerva  con  la  misma 
destreza  que  ha  sabido  apfovech^r^e  /en  ocasjioQes  de 
los  aceros  dé  Palas,  para  dejar'  verificado  en  sus  ac- 
ciones, que  Paüadis  effigies  una  est  cademaue  Mi-, 
liervce^  habiendo  debido  á  la  naturaleza  la  oicha  de 
hacerme  tan  inmediato  á  V.  S.  en  la  sangre,  pu* 
diera  la  critica  censura  atribuir  á  elación  de  propia 
vanagloria  todo  lo  que  corriera  la  pluma  en  su  ala* 
banza*,  y  asi  laudet  te  cdienus. 

.  Un  vaso  de  a^ua  (segua  consta  del  capítulo  veinte 
y  tres  de  el  Libro  segundo  de  los  Reyes)  ofrecieron 
á  David  tres  invencibles  soldados^  y  cuando  en  toda 
razón  política  parece  se  debia  reputar  tan  corta  ofren* 
da  por  materia  despreciable  para  los  ojos  de  un  rey^  la 
estiin(S  tanto  aquel  discreto  monarca,  que  juzgándola 
digna  víctima  de  mas  soberanas  aras,  se  la  ofreció  á 
Dios :  JJs^as^it  eam  Dómino ;  sin  que  dé  otra  razón 
el  sagrado  Texto  para  esta  demostración ^  que  haber  si- 
do sacada  aquella  agua  de  la  Cisterna  de  Belén,  á  co^ 
ta  de  la  fatiga,  y  trabajo  de  aquellos  tres  capitanes.  Ad* 
n^ita  V.  S.  la  corta  víctima  de  mi  rendido  obsequio, 
haciéndola  digna  ofrenda  de  sus  aras,  no  por  lo  que 
contiene,  isiiio  por  el  imponderable  trabajo,  y  couti- 
Quadas  tabeas  que  me  ha  costado  sacar  de  la  Cisterua 


áél  olvido  en  que  estaban  sepultados,  pof  violencia 
de  la  omisión,  y  rigores  del  descuido,  los  nrieúiorá- 
bles  hechos  de  aquellos  valerosos  españoles,  que  daa 
materia  para  tejer  la  narración  de  esta  Historia,  para 
que  saliendo  á  luz  á  la  sombra  de  V.  S.  deban  á  su 
patrocinio  los  aplausos  que  merecieron  sus  obras^ 
Guarde  Dios  á  V.  S.  los  años  que  dest^o  en  el  ma» 
yor  ascenso^  que  corresponde  á  sus  méritos^ 

'B..L.  M.  de  V.  S.  su  hermano,    y  afecto  servidor. 

D.  José  de  Os^iedo  y  Baños. 


Bibíiojiecario  dh  Xt,  real  Biblioteca  de  m   Mg^estfid^^^ 
y  oJiGijcd  de^  la  Secretaria  de  JEfilado. 

m 

Jkj^El  ofáfinj  49  y*  A«  lie  conocida  el  pniáer  tomo' 
{le  UQ  líbpQ  iiitujado,  ConquUta.  de  éa  Prwmda  de^ 
Venezuela^  su  Autor  Don  José  de  Oviedo  y  Baños, 
y*:  fte;  ^l  n^  lie  bailadla  cosa  ea  que  sa  desvie  -devlo 
que  enseña  la  santa  Iglesia  Romana,  ni  cosa  opuesta 
á  las  reg(dÍ989  y  «Utenas  leyes  de  «stos  Reinos,  por 
lo  cual  se  le  debe  dar  la  licencia  que  pide.  Asi  lo 
juzgo:   Sahoj  ect.    Madrid,   y   Agosto  26  de  1722, 

JDon  Antonio  Dongo. 


^APROBACWrf  DEL    LTCEyCUBÚ  DÚJ^ 

•     Manuel  Isidoro  éé  Mirones'y  Jiendi^eñte^  del 
Consejo  de  su  ^Majestad,y  Oidor  df  la  hedí 
Jíttdiencia  de  Panamá: 

.  .  «  •  I 

•  i  •  •       . 

J  JN  obeífeáipiento  &f  pi*d^n  del  seíik>r  Don  Cristo^ 
bal  Damasió  Canónigo  de  Ib  insigne  CotejiaU  del 
Sacro  monto  Ilipnlitauo  Valparaíso,  iucpisidor  Oidi- 
ñaHo^'  y  Alearlo  de  esta  Tula,  y  su  páftido,  lie  lei^ 
ño  el  libro  •  iutitniado, .  A/óíor2a  de  la  Prwfnua  de 
t  eneziíetáy  que  intcntii  dar  «á  la  estahipa  Üon  Josi¿ 
de  Oviedo  y  Baños,  vecino  de  Caiácas:  y  embar^ 
da  la  atención  de^e  el  principió,  por  la  curiosi- 
d  de  venir  en  conocin'iiento  de  lo  que  se  faabb 
ocultado  al  público  coii  especiíicacioií  por  tantos  a- 
ños,  pues  solo  se  refiere  en  jeneral  pOT  Antonio 
de  Herrera  en  sus  decadas,  (O  y  demás  coronislas  de 
la  América,  el  ariibo  de  los  españoles  á  la  dilatada  cos^ 
ta  de  bailovento,  población  de  Coro,  y  reducción  d^ 
aquella  jiarte  del  lme^o  mundo  al  gremio  de  la  igW 
sia^  y  dominio  de  nuestros  católicos  monarcas;  qi;ede. 
sns|>enso,  admir.indo  por  el  contexto,  el  iuimitabW 
desvelo  del  Autor  en  solicitar  materiales  que  peiivcr 
cionasen  la  obra^  pues  no  ministrándoselos  escritor 
alguno  en  jiarticular^  debi¿  á  su  aplicación  el  hallar- 
,Ios,  rejistrando  los  archivos  de  la  ciudad  de  Carácas^^, 
y  otras  de  aquel  territorio,  cuya  duplicación  de  tra- 
bnjo,  por  tener  el  temperamento  de  aquel  clima  ie« 

(i)    Uprrem  Ilec«ik  4.  Ubro  4.  cip.  7.  y  Ubn>  6.  rap.   1. 


/ 


ducidos  los  papeles^  a$í  por  la  humedad  que  com>$Ultie  1# 
escrito^  como  por  la  polillav  que  taladra  los  procesos,  á 
un  caos^  que  poae  en  coafusiou  lo  pa&ado,  no  es  justo 
se  quede  en  el  silencio.  Y  si  á  los  primeros  invenlores 
de  las  cosas,  según  retí  ere  Polidoro  Virjilio  en  su  Epís- 
tola dedicatoria  á  Ludovico  Odacio,  (2)  no  se  les  deb^ 
defraudar  del  aplauso  de  que  Ja:  infatigable  investigacioa 
de  su  discurso  les  hizo  acreedores,  dando  á  luz  la  ver^ 
dad  de  lo  que  estaba  negado  hasta  entonces  á  la  noticia 
de  los  honibres;  careciendo  la  historia  de  lo  que  al  pre^: 
senté  desea  el  Autor  5e  imprima^i  es  digno  de  que  se  \^ 
otorgue  la  licencia^  para  que  en  la  memoria  de  los  siglos}^ 
desfrute  en  alabanzas  lo  que  sujs  tareas  estudiosas  le  «h^n, 
granjeado  de  merecimiento.* 

iMateriales  tuvieron  Tribonianp,  Thepphílo,'  y 
l)oróteo  .en  1^^  innumerables  respuestas  d^  los*  Juris;*. 
consultos  para  desempeñar  lo  que  el  zelo  de  el  em« 
perador  Justiniano  les  habia  encomendado  á  su  espe^ 
riencia  consumada  ^  rSJj  pero  el  haber  de  reducir  lar 
confusión  de  tantas  ae¿isiones  al  Orden  de  cincuenta 
libros  de  que  se  componen  los  Di j  estos,  y  á  la  serie 
de  títulos  para  la  mayor  claridad  dé  los  tratados,  mo« 
tivó^  á  que  como  no  enerada,  se  atribuyese  á  sus 
Autores,  entre  los  elojíos  que  merecía  su  aplicación,, 
deberse  á  influjo  mas  que  humapo  el  acierto  de  la 
obra :  Opus  desperatunij  qua&i  per  médium  prqfun^. 
diim  cuntes^  cceíesti  fawre  adimples^inms.  (4)  Permí- 
tase la  aplicación  á  quien  sin  mas  que  los  limitados 


(a)     PoHdoro  Virjilio  de  gli  inventori  delle  cose. 

(3)  Lcx  a    J.  Oiimia-  Cod.   de  velen  Iiire  enucleando. 

(4)  Id  pi-oemio  iu&tilutioiuim  ioiperúdium  Imtioiani»  $.  Quorum  ulramque  víun. 


ápices*  fiÁ  ttóticías  de  los  principios.  4e  la  conquista^ 
engolfado  ea  la  confusión  de  los  archivos^  cu  las  cir« 
euDStancias  referidas  ha  procurado  dar  á  luz  con  tan 
buen  m^todo^  en  la  división  de  libros  y  capitulos^ 
conki  eu' deleitoso  I  y  culto !  estilo^  la:  historia  de  Ver 
nezuela^' que 'echaba  meisos  la  curiosidad  paura  adorno 
de  las  bibliotecas^  y  oonocfimiento  individual  de  aquel 

pais. 

*        Si  el  argumento  de  la  obra  hace  digno  de  reco« 

ttendacioa  ál  autor,  no  és  menos  entre  lo  igual,  y 
cadente  déla  narrativa,  (sin.  las  afectaciones,  frases^ 
periodos  y  térnünos^  qué  la'  novedad  ha  intioduci^ 
do)  la  conformidad  con  las  reglas  de  consumado  hi&* 
toriador.  Prescnbelas  Cicerón  en  las  palabras  siguien-* 
tes :  PrínM  ¡ligtórue  /eixr,  hequid  Jaisi  diceru  audeat, 
secunda^  ne^d  veri  non  áüdeatj  nequo  suspicio  gra^ 
tia¡  sít  in  scribetidis.  (5)  Para  censurar  si  ha  declina- 
do de  los  originales  que  ofrecieron  asunto  á  tan  im-* 
portatité  idea,  ijo(  es  preciso  recurrir  al  cotejo^  pues 
sobra  laí  justicia' ^n  los  aplausos^  que  consagra  á  ia 
memoria  de  los  'heroesy  que  sin  reparar  en  montes 
^é  dificultades  expusieron  sus  vidas  á  que  el  tropel 
de  bárbaros  los  sepultase^  si  mano  soberana  no  ios 
dirijíese  paira  oí  fin  que  tenia  destinado  la  sabia  Pro- 
videncia 5  y  en^  el  vituperio  de  los  que  despreciando 
la  razón,  y  la  clemencia  ejecutaron  en  aquellos  mi- 
serables, ó  porque  se  resistían  al  verse  despojar  do  ^ 
.  sus  haciendas»  ó  cautivar  su  libertad,  lo  que  su  de- 
jeneracion   de    lo   humano   les    dictaba:    punto,    que 

{5)    GkeroB  libro   ¿.  Ointor. 


1 


{ 

liáii  otuitido'  alanos  escrapulofeos^  salieada  dé  \oé  \í*,  1 
znites  de  su  instituto^  por  nó  caadyavar  la.  mOrdáia 
objeción  estranjera  al  zelo  que  movió  á  los  es{iaño<« 
les  á  la  coa<|uístá9  y  de  que  haciéndose  cargo  el  8e< 
ñor  Solorzauo  «n '  su  ipolitica^ .  Indiana^  (6)  :1o  satisiao) 
como  acoscaibürisi '^  puesá  anivelarse  !las.humpnas!aceiot 
nes  por   las  r^las  ^de  la:  prudeneiaf  Btí   £ie*  hubiera  | 

dado  lugar  á  que  antes  que  el  derecho  de  las  feate9 
dividiese  los  dominios  de  las  cosas,  promulgase  leyes> 

ue   imponiendo   penas  á  los  .deliucu^utes^   Sirviesen 

e  ejemplar  al  escarmiento.  (7):  ;       i 

£n  el  cuerpo  de  la  historia. se  han  ofrecido  ocaí» 
siones,  en  que  las  hazañas,  de  los  antepasados  de  la 
nobiUsima  iamiiia  con  quien  ^ se  halla  aliado^  ó*  las 
.piadosas  memorias  que  fundó  el.  Uustrisimo  Señof 
Don  Diego  {le  Baños*,  dignísimo  Obispo  de  Caracas^ 
tio  del  autor^  dejasen  coiter  la  pluma  á  los  elojios; 
pero  arreglándose  á  la  ley  ^eque  suspicio  gratíes  éit 
in  scríbendisy  (8)  en  igual  fíeL,  sin  que  á  su  ánimo  lo 
alterasen  los  vínculos  del  parenteaco^ .  ha  sabido  (9)  ipu- 
blicar  sin  distinción,  según  el  mérito  de  cada  cual,  Jo 
que  la  fama  en  el  templo  del  honor  debe  manifestar 
.  para  su  gloria. 

El  impulso  que  movió  al  autor  <ds  singular^  pueá 
fué  el  de  que  reviviese  la  memoria  ^sepultada  en  los  es* 
pacios  del  olvido  de  los  conquistadores,  que  habien* 
do  vertido  su  sangre,  y  superado  imposibles,  cuando 


MM 


[6)  Libro  j.  cap.   i^. 

)  Minsíngero  super  Lostit.  exponiendo  el  $.  lús  autem  gentium,  lib.  i.  tft.  9* 

)  Cicero  ubi  siip. 

^{Ó  Cap.  Cttm  sieroi  ludicb  Tribunal  in  sexto  de  seatentiaj.fic  re  iodkata. 


fttis  Jteclios  dt^biabserrlr  ule  pauta- para  estímulo  de  s^ 
posteridad,  dé  iqbiéne^  se  halla  liabitada .  aquella  íertiU-* 
sima  Provincia^  aireñas  se  conservaba  aun  en  los  mas 
interesados  alguna  tradición.  Asunto  fué  del  Poeta.  (1 Ü) 
Fortia  faxta  jKitrurhj .  .sen^  ,iongfSsifna  rerum^ 
Per  tot  ducta  viro&j  antkfiue  ab  origine  gentis. 
Digno  de  aprecio  juzgó  Punió  el  Júnior  (H)  era 
€l  recoepdo  ds  ba  acckmea:  de.  los  <{ue  por  sus 
virtudes  no  debian  morir  para  los  hombres:  Quia 
mihi  fñilónwí  \ndetar:  iiáik^páUix  Qocid^rey  quibus 
celernitas  debetur.  Y  siendo  la  Historia  medio  que 
ha  discurido    la  piedad^   para   que   atestigüe  lo  pasa- 

*^o  dé '  los  tiempos^  adaré :  la  verdad  de  los  hechos^ 
y  tcavéiidolus  á;  la  kncimoríaj  )S€^  maftstra  de  la.  vida 

'  parb  anieglar  nuestras  >  iQpieiiaciQn^  ,€ÓmA  lo  notó 
Cüccpoov '(i'2)  ert'femí*  historial  tastis.   tci^oitím^ 

'ittjc  'Veriíátisy.  vital  .meífiance^  ,ét  ^magistra   vi^^  no 

-sqlo    con    el    merecido.  apku$p    se    debe   dar   á    la 

-estampa^  síoo  iiisc^é  á  que  cuanto  antes  conceda,  al 
piibbcala.ségt^nda  parte^  que  .en  esta  obra  tiene  pro- 
metida:? ^esforzándole. .  coii  W  palabras  d^  Hugo  car* 

'éenaly  (i3)  ocima  escritas.al  intfenlo :  Ministerium  tuum 
ünpley  s^elin  .libris  scribendisj  quod  est  opus  pietatis, 
ut  »¿m  illis.  dooeaitíur  pmteriy  ficut  ^umistinuf  /ecil, 

'»Hieronfmuá,  etaéteri.  Y  no  ;Coi[iten|enaD  punto  cop- 
tra  nuestra  i^rada  "felüjiqu;  y  buenas  costumbres; 
antes  si  muchos  documentos  para  el  ejemplo,  soy  de 


(íp)    Virgilio  libro  r.   JEneiáo», 

hv  'l^>m  5.  Epístoh  8 
(12)    Lbí  Buprá. 

*{^^    In  Apocalipá  cap.  a.  rt  19* 


sentir  se  le  debe  conceder^ la  Kcenda  qde  ^p¡9e;f  Sal- 
íh)  meliori  ect.  De  este  estudio^  Madfid^  y  Enero  27 
de  1723  anos. 

jLic.  Z).  Manuel  Isidoro^  de  Mirones 


y  Benawnte.. 


■N. 


LICENCIA  DEL   ORDINARIO. 


«  '  \ 


1     ;    •)..!'•:■    '  ,:■; 


OS  el  Doctor  Don  Cristóbal  Damasio,  GánónW 
go  de-  lá  Insigne  Iglesia  Golegidi  del .  Sacix>DQK>nte  lU- 
pülltaüo  Y^lpataiso^  ettrao^os  die  la  cindad  de  .Grf- 
nadá  Inqnisidor  OrdihaFÍo  ^de  Corle^  Ly  Vuatfjio  die 
esta  Villa  de  Madrid>,  y  so»  |iartido/ 'ect;  Por  la  pre- 
sente^ y  por  lo  que  á  Nos  toca  damos,  licencia,  pa* 
ra  qne  se  pueda  imprimiiTi  -é  imprima  «1  librp  inti* 
tu  lado  Historia  de  la  conquista^  Y  población  de  éfi 
Provincia  de  Veiiezuela\  primera,  parte^  conaípuesta 
por  Don  José  de  Oviedo  y  Baños.  Atento  que  de 
nuestra  orden  ha  sido  visto,  y  reconocido^  y.  cons- 
tar no  haber  en  él  cosa  opuesta  á  ^nuestra  santa  fe 
Católica^  y  buenas  costumbres:  Fecha  en  Madrid  á 
primero  de  Febrero  del  aóo  de  i  7  23. 


Doctor  Danubio. 


Por  su  mandado 
Lorem^  de  San  Miguje% 


SUMJ  DEL  PRIFÍLEJW,  v 

X  lENE  prívilejia  del  Rey  nuestro  señor,  por  tienh 
po  de  diez  ^ños,  Don  GregorÍQ  HermosiUa,  para  po- 
fier  imprimir  el  libro  iniitulado,  Historia  de  la  conr 
quista,  y  poblflcian,  de  ia  Pros^incia  de  yenczuela^ 
primera  parte,  su-  autor  Don  José  Oviedo  y  Baños, 
sin  que  otra  persona  alguna  pueda  pasar  á  imprimir- 
lo sin  su  permiso,  so  las  penas  contenidas  en  dicho 
privilejio,  como  mas  largamente  cpnsta  de  su  ^rigt- 
nal,,  refrendado  de ,  Don,  Baltasar  de  san  Pedro,  es- 
cribano de  Cámara.  Fecho .  en  Balsain  á  24  4e  Se]^>* 
tiembre  de  1722.   años^ 


CON  LA   OCASIÓN  DÉ  PÚBLTCARSE 

esta  historia  congratula  á  la  ciudad  de  Caracas 
el  LicenciadQ  Don  Alonso  Escobar j  Presbitercf^ 
'Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  dicha 
^eiudad^  Comisario  etel  Santo  Oficio  y  Examinadot 
"Sinodal  del  Obispado  de  f^eñezuela^  y  Sécrétarim 
de  Cáh^arxiy  qné\  fué  del  íktstrisinío  señor  ' 
Obispo  Don  Diego  de  Baños  y  Sototíuiyor^, 

ORONADO  León,  de  cuyos  rizosf  ;   : 

altivas  Crenchas  •visten  ér  cópete, 

gallarda  novedad,  que  tu  noblez^^ 

jenerosa    guardó  para  tus   sienes. 
Ilustre   concha,    que  en  purpureas  lineas 

del  Múrice    dibujas  los  relieves 

en  cruzados  diseños,  que  te  exaltan, 

cuando  en  fuertes  escudos  te  ennoblecen^ 
Fértil  rivera,  que  en  plateadas  hoadas 

el  elemento  liquido  guarnece, 

y  en  vejetables  minas  sus  tesoros 

á   purpura  reducen  lo  virente^ 
Floresta  americana,  de  quien    Flora 

tiernos  pimpollos  libra  en  candideces 

de  flores,  que  perdiendo  la  hermosura, 

son  frutos  suaves,   que  Pomona  ofrece. 

en   abundantes   fértiles  cosechas 

rubicundas   macollas  te  previene, 

que  al  azerado  golpe  divididas, 

en  rozagantes  granos  se  resuelven. 
Apreciados  cambiantes  para   el  gusto, 

apetecidos  de  uuo^  y  otro  ürieule^ 


bermitiefDdo   Ñeptunü  én  sus  éristd)e!) 
feriar  su  peso  por   clorados  ti*ue(|ues. 

O   tu  Caraca»!   objeto   jeneroso 

de  aquel  Imperio^  cuya   sacra  frente 
veuéraa  mas  eteras-  <{ue  el  Sol  jira, 
ni  el  aistaÜno  piébgp  enriquece. 

lía  Uegó  el  tiempo  que  tu  heroica  historié 
á  campear  salga  de  sus  lobregueces^ 
y  dibujada  en  apacibles  voces, 
se  retrate  oon  mudos  caracteres. 

Solo  heroica  pluma  llegar  pudo 

á  ser  pincel  plausible  de  tus  héroes> 
porque  efectos  gloriosos  no  produceil 
pequeñas  causas,  si  las  eminentes. 

Aun  mas  allá  del  Sol  sus  jiros  llegan 
de  su  blasón  9  privándole  de  suerte, 
que  los  rayos  de  aquel  jamás  pudieron, 
lo  que  ocultaba  el  tiempo^  hacer  presentid 

Emulo  se  aaedita  de  sus  luces, 
^  ¿lustre  üs^iedoy  cuando  sabio  advierte, 
á  fuer  de  sus  tareas,  lo  que  aclara 
la  diestra  pluma  de  su  rayo  ardiente* 

Para  sacar  á  luz  tales  memorias 
de  remota  rejlon  el  vuelo  preQde, 
de  la  aurípara  tierra  produado, 
el  áureo  grano  á  iluminar  tu  temple* 

Va  en  la  fatipa  de  su  docta  pluma 
entre  tus  héroes  numerarse  puede^ 
que  si  aquellos  se  ilustran  por  hallarte) 
este  por  descubrirte  lo  merece» 

A  tal  felicidad  siempre  obligada 
tu  gratitud  en  su  loor  no  cese^ 


qiíe  repetir  encomios  á  sus  vuelos, 
no  es  suficiente  paga  á  lo  que  debes. 
£tema  tu  memoria  al  tiempo   deja^ 
dándole  nueva  vida   sus  pinceles 
en  la  estampa,   que  logran  tus    cenizas 
revivir,   renacer,   volar  cuál  phenii. 
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DEL  MISMO  AL  AUTOR 

SONETO, 


•tjincél,  tu  pluma  .  .   . 
Ostenta  su  primor  en  . 

Registrando 

Oe  este  emisferio  dando 
Origen  le  declara,  •  . 
narración  le  dá  .  .  .  • 
«-Hustamente  le  .  •  •  • 
obteniendo  gloriosa  . 
c/)i  de  las  sombras  en  que 
t^istaba  esta  región,  •  . 
'^ara  que  logre  luz  •  • 
histórico  la  das  .  .  . 
>^tí  te  debe  el  ser  .  . 
<ictorioso   te 


Oenerosa,  y  diestra 
parias  flores, 
c/:util  tantos  primorea 
Hanta  muestra, 
i-N  sin  siniestra, 
25uevos  resplandores^ 
geben  los  honores 
^1  de  maestra  j 
Qbscurecida 
^nico  Apeles, 
1.^  nueva  vida 
fiju  tus  pinceles: 
(3íe  tí  aplaudida, 
Qfrece  mil  laureles. 


'\'f!.i  I 


1  .  : 


DE  DON  RUI  FERNANDEZ  DE  Í^N^MAYOR. 

Arp«iGD^nqiaa.|iae6U)$9(M  I  .  EDps  j^^si^ron  leales 
4  Oviedo  fíejije»  ¿icHosa,;    /Jen  pl  ñesge  el  foraison,       r 
pues  por  este  eres  famosa,      .jiy  yv^eaOfen  su  narracioil 
íi  i^f ''flii^^j' cdQ{¿¿^^         t  ^Ki^-éi  "^^iiitus  vitales^ 
<^ue  una^^Té Ab  ]  iúÜ  >ü(4álri^(kv|  aUta'  diti^  ^in  inmortales, 

qotidl^mirtfad,  encina,  y  grama 

p^iof^^  ps^r  lí  r^pi^fio/v 

lp^y,4ií^(íhpia,  no  el^^tftfipf^. 


.\ 


)  ir 


quftríí»]  R»»>fi jar,rpO;  ií>  *?«te, : 

porque  aqui.sp  ejeree  e)  arte. 
y  alia  trabajo  fl  acero.      . 

QáfeM'iulii^ImVfuiddH 
K  q«%li4l6^cM  g^.ll\áiidl4;.i  n.' 

si  lo  doétó  Faclmáia  i     m.^  * 

«Wtt<rwif<» ©I (yíIpfA.;  , ... 
de  Ai)ma  el  grande  orador 

mas  la  elocuencia  acredita; 

en  lo  q«^  Oviedo  ^ejcnma ' 

merece  plauso  mgyor 


3UC  todo  conquistador, 
ando  la  con(j[uista  escrita* 


(£ue  este  es  pira  el  que  inmortal 
iMá^ia*  vltta  en  la  fama. 

'^vsf-W  fflft  hace  al  escribir 
étftx  (¿'iotros  renacer, 

loiftfDV  i44|iiíra  liacer 
flW?  fta^^«*ferirj>  ^^,  ,y> 
porque  se  phedcn  unir 
lortuna,  y  merecimiento, 
y  A  vpesar  -^del  'mo^miento 
del  ucúcpo.  que  qpjíesto  vuela^ 
la  descrita    Venezuela, 
goce  su  alto  cntendiodento* 


r^Érx  r:  p:  pRííDtcAmít  Fr.  josé 

¿i^  Fuentes^   cUfinidor  actual  de  la  prwincia  de 
Santa  Cruz^  del  orden  de  S.  Francisco. 


ludic.  c  1 4.  XIjnigmatico  León  quien  pretendía, 

deshacer  tu  prpblema  con  denuedo?  .''J: 
•        '^  sí  no  fuese  i  Liína J  ilusti-é  Oviedo,      ^ 
£zech*  c  3,    oFrecí éüdó '  un  volumen  de  Ambrosía.' 
,   ,;  .  ,  ,,,;;, i'Lp  flíAÍpedel  cont^Vt9^es,unag^^^ 
,    i  íi    fiiii  ir<ftt¿  de&oto.  tus:  p»$as  Qon  el  <j!9qifjvf  »  »  u- 
.  '  .r')  tah  I  i  seguro;  ¡en  decir\y  qudiestiiii  lAmeao 
Apoc,  c*  5.'     del  qufe  etí:  Patmosf  rfehefe  alegoría.  íi  » 
,'S.  fiehi.  En  sh  nombre  José  aumentos:  pone 

\    ,  '       de  letras  á  isu  frente  léVántádái,' ;  '  •'     - 
..  ;,  ,  ,A  qq  los,í|am)s  desprei^dep.k.pieleps^c) 
.  I  .      r  .    /  £n  un  iiotomayur^  que  te  .cqrqp^^  n  .. 
hallas  $abíd(|ría  tan  realzada^:  ti-. i?  J  ;. 
Sap.  c.  6.       que  eñ  sncottiparacion  el  oro  es  par*  aremií 


A 


^•r 


DEL  MISMO  J  ÜTOñ  DE  LAS 

ddécUiias  arUeceítentes» 


c 


jENTELLAS  de  Mavorte  belicosas^ 
Armas  rejidas  de  español  aliento^  i 
£q  nuevos  climas  el  descubrimiento 
De   Venezuela  hi'cieron  valetosa^í. 
.    Mas  entre   las  cortinas  tenebrosas 
Del  olvido  eclipsado  el  lucimiento, 
Cenizas  eran  ya  de  su  ardimiento; 
Y   aunque  nobles  hazañas,  no  lamosas. 

Cuando  Oviedo  con  pluma  esclarecida, 
Y.  erudición  de  aplausos  úierítoría, 
Iluminando  aun  lo  que  el  tiempo  olvida^ 

Hoy.  existir  los  hace  en  la  memoria, 
Dando  el  valor  esta  existencia,  y  vida^ 
materia,  que  se  informe  coa  su  historia. 


;* 


I    . 


€seriio  la   historia  (fe  f^ene^teia   D    José  de  ^Oviedo  r  Baños,  le 
dirije  el  Licenciado  D.  Francisto  de'  Hazes^   abogado  de 

la  real  audiencia  de  Saníafé. 


f    * 


•^.r,f'.o'>..'Kt 


o.):... 


•  » 

EROES  conquistadoreí  4eíC9«ácis,  ;|i;    Vfttin^.^f^sílep^o,  j'^\  olvida 
dejad,  dejad  el  suej^o  tenf brosQ,  se  lloraran  sii§  bélicos  «irrojos, 

que  infunde  á  vu^tt^á^úfimái  tfenfíiaí' '  '  '  i  ^ncTréstituii^oá  tu 'elocuencia, 


el  veleño  fatal  del  ^f^vH^Qk}-:  ^       -,    j 

Despertad  del  letargo  de  ía.nuerte 
mas  por  qué  como  thiléíiéé  g^  [nVfíeo,^  ^ 
BÍ  en  el  campo  «Ioc;M<n»te  d&  Urbistoria    . 
Uiunüar  os  yeo,  y  combatir  os  oig^  ? 

De  loa^i^eiTer4s>Í>Vittés  Mkímuifs^ '  < 
bulando  wcendio,  ¥  jce^i^irdiydp  gol v.o^ 
truncando  ipi^nr^ros'y  pisando  vi(&« 
cscucbo  ptíá  iM¡^sLvi^iaíiié>3Í  ;    ' ; . ; 

Hazaña  litf  larif  áfi  la  plupa,  . . 
que  hacon^guidd  coU'^finefzotioctá^ 
míelos  que  al  muií^o  ürita|i^<9||qsrg9|p«s 
de  sus  rasgos,  nq  faltpta  á  los  ojos. 

Pues  juzgtí  ^lícf  ^^tfviJt^Wsnspeíi^d 
(porque  penetre  siglos  tan  remotos) 
la  rapidez  del  tiempo,  ó  que  á  h  idea 
del  tiempo  le  ba  vestido  los  períodos. 

O  clarísiiifé^  OMedoV  á-  qoilsti  kr  iawte». 
para  premiar  los  hecbos  )enero60S 
qe  tanto  campeón  ba  concedido 
de  Minerva  el  amplísimo  tesoro ! 


,   4*lj|i^l^flj|  i9)fi^yá(^r(ÍB4(e.clamoroso, 
I  ,  Solo  Á  vuestro  talento  tanta  empresa 
FMrdd  Bar  h  Taaiay  pOK|«é-6¿lo 
feércii)e4 ,  [^Uiiui,,  ó  qo^ícios^  clava, 
pudo  yenper  tai^  inveiic^les  monstruos. 
jKi  «nfoniti  ia  tooM^liácl  con  sus  vuelov 
qjiC  r^sfiiren  «mb|fptf:  mas^forioso, 
que  en  el  (^dúbó  alléútb  dé  sus  vidasj 
«Bi¡el|9Vllft  imytortaltd^suftelpjios. 
,    Si jpudamente  procuBÓ  el  olvido 
desgreñar  de  -  sú¿  tndntís  el  adorno  | 
^lu  yuTQ  éitíl¡fO,  ¡spn^gallardo'.aséo, 
i^es  restituye  el  natural  decoro. 

ttl  ibáalo  i^odaMé  lá  «ktuencia, 
animado  de  espíritu  canoro, 
lamiendo  hazañas,  y  arjentando  glorias; 
fecundamente  corre  vagoroso. 

.De  t»  hüHqria  h».  «biot  rmlandoref 
mas  brillantes  se  ven,  que  los  ae  Apolo; 
que  si  Apolo  da  luz  á  los  objetos, 
luces,  y  objetos  dan  tus  rasgos  doctos* 


Vive  feliz,  y  el  bronce  de  la  fama 
te  forme  otro  laurel   barmonioso, 

311  e  til  memona  tina  en  los  eternos 
iientoa  de  sus  giítos,  y  sus  tornos. 


PROLOGO  AL  LECTOH. 

•    >  •      <       I 

¡SlEMPRl^' filé  costosa  fatiga  del  entendimiento  d 
escribir  como  sé  debe  para^  la  estampa^  y  ,el  agradar 
á' tan  diverso  paladar  de  gustos  como  injenios:  im-* 
practicable  acierto  de  la  pluma  que  prtjtendido  de  mu» 
chas,  llegó  á  s^  Conseguido  de  muy  pocas*,  y  mas 
en  tauestros.  tiepdpip^^  qn  que  el  priinor  cqn  míe  se 
desempeñaron  algunas  hizo  mas  infeliz  U  conocida  des* 
gracia  de  la-í  otras.  La  esperiencia  de  esta  verdad  pu- 
so en  desconfianza  la  mia,  empezando  con  recelo,  y 
prosiguiendo  con  temor  la  formación  de  esta  historia 
en  que  iné  hatté  empeñado,  á  impulsos  de  agradecido, 
pretendiendo,  satisfacer  la  estimación  que  he  debido 
á  esta  provincia  con  aplicar  mi  desvelo  para  sacar  ¿ 
luz  los  memorables  acontecimientos  de  su  conquista; 
cuya  noticia,  sin  razón,  ¿a  tenido  hasta  ahora  recata- 
da el  cu^)able  descuido,  de  sus  hijo:»,  sin  que  eutre 
tan  soberanos  injenios  como  produce  haya  habido 
uno^  eme  se  dedique  á  tomar  por  su  cimenta  esta  tarea. 

L(  trabajo  que  he  tenido  para  disponer  la  obra 
ha  sidq  grande,  siendo  preciso  revolver  todos  los  ar- 
chivos de  la  provincia  para  buscar.  matterialeS|  y  cote- 
jando los  instrumentos  antiguos,  sacar  de  su  contex- 
to la  substancia  en  que  afianzar  la  verdad  con  que  se 
dobe  hacer  narración  de  los  sucesos,  pues  sin  dar  eré* 
dito  á  la  vulgaridad  con  que  se  refiiMon  algunos^  he 
asegurado  la  certeza  de  lo  que  escribo  en  la  auténti- 
ca aserción  de  lo  que  he  vihto. 

£1  ^  estilo  he  procurado  salga  arreglado  á  lo  cor* 


rieate/sín  que  lléigué  á  rozarse  en' lo  afectado,  por 
huir  el  defecto  ea  qiie  incurrieroa  algunos*  historia- 
dores modernos  de  las  Indias^  que  por  adornar  de, 
eioriii^das  locuciones  sus  escritps^  .no  reusaron  usar  de 
impropiedadt^^  que.  no  son  permitidas  en  la  historia, 
pues  introducen  en  persona  dé  algunos  indios,  y  ca* 
ciques  oraciones  tan  colocadas,  y  elegantes,  como  pu- 

en 

• 

mto 
que 

toda  la  autoridad  de  Quinto  Curdo  no '  pudo  librar- 
se de  la  objeción  con  que  le   notan  el  padre  Moyne 
en  su  Arte  de  Historia,   Mascardo^  y  el  erudito  pa-, 
dre  Rapin,  solo  por  parecerles  desproporcionadas  erx\ 
la  ignorancia  de.  Ips  Scytas  las  sentencias  con  que  vis*^ 
te  la  oración  que  hicieron  á  Alejandro* 

Si  reparase  el  curioso  en  la  poca  cita  de  autores 
de  que  roe  valgo,  esa  es  la  mayor  prueba  de  la  ver- 
dad que  escribo,  pues  habiéndome  gobernado  ei}  to- 
do por  los  instrumentos  antiguos  que  he  leido,  ya 
que  la  prolijidad  no  me  permite  el  citarlos^  aseguro 
en  su  autoridad  la  certeza  de  que  necesito  para  los 
sucesos  que  reQeró.  Y  como  quiera  que  eñ  todo  solo 
solicito  la  benevolencia  del  lector,  para  que  disimu* 
je  con  piedad  lo$  defectos  que  pudiera  acriminar  con' 
rigor^  desde  luego  represento  por  mérito  para  la  ve- 
nia á  que  aspiro,  el  conocimiento  que  me  asiste  de 
TOÍs  propios  yerros,  pues  cuantos  descubriere  en  es- 
te lioro  la  censura,  tantos  admito  sin  disculpa  por  le- 
gítimos hilos,  nacidos  de  mi  ignorancia.     Y  ALE. 


•    •         • 
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■ii<,Ííí  tRE  Isii'proví ocias '  que'  combóneii  él'  íiiiatádí» 

iiniterio:de   la.  América    ti^ue  Ingaii^   por  una  ue.las 

*  mejpreS^   la  que :  desde .  lo¿  ^ri¿ci|>¡ó$ '  ae  }sk '  descübri- 

'mientO;'  coo  alusión  i¿uy  propia  ( cbmo  adelante,  vé- 

"rém'ós);Sé  llamó  Venezuela',  aunque  des|iués.  tomaa- 

*dó  el  nombre  dé  ^u  tnetrÓpoli^  és  comuhiiiénte  Ua- 

*mada^  provincia  de  Caracas^  cuya  bistória  o^ece  asu.ii- 

to  á  mí  pluma  para  sacar  de  las  cenizas  del  olvido  las 

memorias  de  aquellos  valerosos  españoles,  que  la  con- 

cmistaroo,   con  quiénes  se'  ha  mostrado  tan  tirana  Iji 

'fortuna,  que  mereciendo  sus  heroicos   hechos  haber 

sido  fatiga  de  los  buriles,    solo  consiguieron^  en  pre* 
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mió  de  sus  trabajos^  la  ofensa  del  desprecio  con 
que  los  La  teuldo  escoudidos  el  descuido :  fatalidad 
.éofuuu  de  este  emisferio^  pues  los  mármoles  que  se* 
paró  la  fama  para  materia  de  sus  trofeos/ en  las  In« 
dias  solo  sirven  deylosos^ara^el  seppiícro  donde  se  se- 
pultan las  hazañas^  "y  liotnhrés  fie  sus  ^dueños  \  des^a* 
cia^  que  ea  esta  prpviucia  (ha  <:alifícado  f  qqn  mas  ve- 
ras la  esperiencia,  pues  apenas  conserva  la  tradición 
algunas  confusas  noticias  de  las  acciones' ilustres  de  sus 
conquistadores^  por  pQ  ^  h^^ef  habido  quffiosidad  que 
jse  haya  'dedicado  á  escribirlas:  'moíivó/que  me  obli- 
ga á  tomar  por  mi  !cuJe¿tá  éste  itrábajoti  aun  asistién- 
dome el  conocimiento  .de  que  ha  de,  ser  poco  agrade- 
cido   de  los  qué  debia  ser  niás  estimado. 

En  la  parte  qtíe  llamamos  Tierra- Firme  de  las 
Indias  tiene  su  situacipn  la  provincia  de  Venezuela^ 
gozando  de  longitud  tlócienta^  leguas,  compreheodi- 
das  entre  el  morro  de  Uñare,  por  donde  parte  líxnjl- 
tes . al  Oriente  cqu  ^a  provincia  de  Gumané, -y- $1  Ca- 
po de  la  Vela  tín  que  se-  divide  aV  Occidente  de  la 
Robernaci9n  de  Santa  JVlarU ;  de  latitud ,  tiene  toas 
de  cienjto  y  yeinté  leguas/ bañando,  al  5e^tentrio^ 
todas  j  sus  costas  ^1  Occeanp,,  y  demorándole  ál^  Su-* 
diieste  el  nuevo  r^inó  de  Granada,  jsírven  al  Medip* 
dia  de.  lindero  á  su  demarcacio^i  jias  caud^ilp^as  cor- 
rientes del  rio  Orinoco ;  su  terreno  és  vario/  por^e 
en  la  grande  capacidad  de  su  distancia  eonti^ne  §ier* 
.ras  inaccesibles^  montañas  asperísimas,  tierras  altj^s, 
limpias  y  alegres  vegas  tan  fértiles,  conío  ^  heríiíosas, 
^f  valles  tan  deleitosos,  que  en  cqntiiiuada  primavera 
diviitiendo  con   su   amenidad,*  convidan  con   su  ívQSm 
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Cüra^  debesas  y  pastos^  tan  adecuados  para  cria  de  ga^ 
pados  de  todas  especies^  principalmente  del  vacuno^ 
que  es  excesivo  su  multiplico ;  y  el  cabrio  abunda  tanr 
to  en  las  jurisdicciones  de  Maracaibo^  Coro,  Garora> 
y  el  Tocuyo^  que  beneficiadas  las  pieles,  enriquece  á 
sus  vecinos  el  trato  de  los  cordobanes  ^  críanse  caba« 
líos  de  razas  tan  excelentes^  que  pueden  competir  con 
los  chilenos  y  andaluces,  y  muías,  cuantas  bastan  pa« 
ra  el  trajin  de  toda  la  provincia,  sin  mendigar  so-^ 
corro  en  las  estrañas. 

Sus  aguas  son  muchas,  claras  y  saludables,  pues 
no  hay  amag.imiento  de  serranía,  ni  ceja  de  monta-* 
ña,  que  no  brote  cristalinos  arroyos,  que  cruzando 
la. tierra  con  la  frescura  de  sus  raudales^  la  fecundan 
de  calidad,  que  no  hay  cosa  que  en  ella  se  siembre^ 
que  con  admiración  no  produzca,  ayudando  á  su  fer-» 
tilidad  la  variación  de  su  temperamento,  pues  á  cor^ 
tas  distancias,  s^un  la  allura,  ó  bajío  que  Jiáce  la 
tierra,  se  experimenta  frió,  cálido,  ó  templado^  y  de 
esta  variedad  de  temples  se  orijina  su  mayor  excelen- 
cia, pues  lo  que  en  un  sitio  no  produce,  en  otro  se 
iDuItíplica,  y  ío  que  en  una  parte  se  esteriliza,  en  otra 
se  fecunda^  y  asi  abunda  de  trigo,  maíz  aiToz,  algo- 
don,  tabaco,  y  azúcar,  de  que  se  fabrican  regaladas  y 
exquisitas  conservas^  cacao,  en  cuyo  trato  tienen  sus 
Tccinos  asegurada  su  mayor  riqueza;  frutas,  asi  indias- 
Has,  como  europeas;  legumbres  de  todtjs  jéneros,  y 
finalmente,  de  todo  cuanto  puede  a[)etecer  la  necesi- 
dad para  el  sustento,  ó  desear  el  apetito  para  el  regalo. 

Sus  montes  crian  maderas  preciosas  y  de  estima^ 
don,  como  son^  grauadilios,  gateados  de  diversos  co« 
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lores^  caovas^  divldibes,^  guáyacaiies,  palo  de  brasil^ 
tan  coQOcido  por  lo  fíuo  de  sus  tintas,  chacaranday^ 
taa  hermoso  por  la  variedad  de  sus  visos,  que  asi* 
xníla  al  carey  metiéndolo  en  el  torno  ^  y  el  cedro 
en  tanta  abundancia^  y  tan  comun,  que  sirve  de  ma^ 
teria  á  las  obras  mas  ordinarias^  sienao  singular  el  ár- 
bol que  no  destila  dulzuras »  pues  abrigando  enjambres 
de  silvestres  abejas,  forman  en  los  troncos  cdbnenas 
á  sus  rubios  panales^  críanse  bainíllas^  mas  aroma* 
ticas  y  fragantes  que  las  de  Zoconuzco ;  y  en  la  )u*' 
risdíccíon  de  la  ciudad  de  Carora^  grana  silvestre,  tan 
fina  como  la  de  Misteca,  que  si  se  dedicaran  á  sil 
beneficio,  fuera  de  grande  aumento  á  los  '  caudales  | 
la  zarzaparrilla,  y  el  añil  son  plantas  tan  comunes  en 
los  barzales,  que  mas  sirven  de  embarazo  que  prove* 
cho,  por  la  poca  afilicacion  á  su  cultivo. 

Los  bosques  mantienen  en  abundancia  diversas 
especies  de  animales,  siendo  los  mas  frecuentes  leo- 
nes, osos,  dantas,  benados,  báquiras,  conejos  y  ti^ 
gres^  los  mas  feroces  que  produce  la  América,  hablen* 
do  enseñado  la  experiencia,  que*  mantienen  mas  fero« 
cidad  mientras  mas  pequeñas  son  las  manchas  con  que 
esmaltan  la  piel^  sus  mares  y  sus  rios  abundan  de 
variedad  de  peces,  unos  plebeyos  por  lo  común,  y 
otros  estimados  por  lo  exquisito-,  sus  costas  proveen 
de  admirables  salinas,  asi  ])or  la  facilidad  con  que  cua- 
jan, como  por  lo  apetitoso  de  la  sal  que  crian. 

Los  campos  están  siempre  poblados  de  varios  pá- 
jaros^ y  distinUis  aves,  sirviendo  aquellos  de  deleité 
con  la  hermobiua  de  sus  plumajes^  y  suavidad  de  sus 
cantos  j   y  ebto6  de  rt»galo,  con  lo  sabroso^  y  apetecí'* 
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ble  de  sus  carnes,  siendo  los  mas  comunes  para  es^ 
te  efecto,  la  guacharaca,  el  pauji,  la  uquira,  ó  gallina 
de  monte^  la  tórtola,  la  perdiz,  y  otras  muchas  d^ 
diferentes  especies,  que  son  materia  para  el  divertí^ 
miento  de  los  aficionados  á  la  caza. 

Produce  esta  provincia  siugulares  simples,  de  los 
eme  usa  para  su  aph'cacion  la  medicina,  como  son,  la 
caña-fistola,  los  tamarindos,  la  raíz  de  china,  la  taca-» 
majáca,  eficaz  coníoi*tati\o  ))ara  la  cabeza,  el  bálsamo 
de  Garcmi,  y  el  aceite  que  Ikman  de  María  ó  Cuma* 
ná,  antídotos  ¡Kira  cualquiera  herida,  y  celebres  pre« 
dervativos  para  todo  pasmo. 

Tiene  minas  de  estaño  en  diferentes  partes,  y 
en  el  sitio  de  Cocoi  ote  tuias  de  cobre,  que  descu* 
brió  Don  Alousio  de  Oviedo  vecino  de  liarquisime-* 
lo,  de  grande  opulencia,  y  rendiniieuto  ^  beneficiólas 
su  Magestad  de  su  cuenta  mucho  tiempo,  sacando 
porciones  muy  cou^iderabIes  de  metal,  que  se  lleva** 
ban  á  España  para  í'undiciou  de  artillería,  y  después 
habiéndolas  em])eñado  en  cantidad  do  cuarenta  mil 
pt?sos  (con  ciertas  condicií^iies)  á  1).  Francisco  Mar- 
tm,  vecino  de  Caracas^  este  las  despobló,  aplicando 
los  esclavos,  y  a|)eros  de  su  labor  ¿  otras  fundado^ 
nes  de  mayor  conveniencia  propia. 

Fué  en  lo  primitivo  rica  de  minerales  de  oro, 
le  con  facilidad  tributaban  las  arenas  de  sus  quebra-* 
as,  y  hoy,  aunque  se  hallan  muestras  eu  las  mas  de 
ellas,  nof  sq  benefician,  ó  poitjue  acabados  los  vene- 
ros principales,  no  corresponde  lo  que  rinden  al  tra- 
bajo de  quien  lo  saca*,  ó  porque  a]>licados  sus  mo- 
radores (que  es  lo  ma¿^  cieito)  á  las  labores  dtil  cacao. 
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atienden  mas  á  las  cosechas  de  este^  que  los  enViquis^ 
ce  con  certeza,  que  al  beneficio  de  aquellos,  que  lo 
pudieran  hacer  con  continjencia ;  críanse  a^istales  muy 
tran3parentes9  solidos,  y  tersos,  y  veneros  de  azul  taa 
fino,  que  iguala  al  ultramarino^  palos  paira  tintas  d^ 
diferentes  colores;  y  finalmente  produce,  y  se  halla 
en  ella  cuanto  puede  desearse  }>ara  la  manutencioa 
de  la  vida  humana^  sin  necesitar  de  que  la  socorraa 
con  sus  frutos  las  provincias  vecinas  •,  y  si  á  su  ferti- 
lidad acompañara  la  aplicación  de  sus  moradpres,  31 
cupieran  aprovecharse  de  las  conveniencias  que  ofrece^ 
fuera  la  mas  abastecida  y  rica^  que  tuviera  la  América^ 

Al  tiempo  de  su  conquista  era  habitada  esta  pro* 
vincia  de  innumerable  jeatío  de  diversas  naciones^ 
que  sin  reconocer  monarca  superior  que  las  domina-^ 
$e  todas,  vivian  rindiendo  vasallaje  cada  pueblo  á  $u 
particular  cacique ;  pero  después  de  las  mudanzas  del 
tiempo,  y  la  continuada  extracción  de  indios,  que  por- 
espacio  de  mas  de  veinte  años  *  se  hizo  para  las  islas 
de  Barlovento,  y  otras  partes^  la  consumieron  de  suer-^ 
te,  que  el  dia  de  hoy  en  ochenta  y  dos  pueblos,  do 
bien  corta  vecindad  cada  uno,  apenas  mantienen  eu^ 
tie  las  cenizas  de  su  destrucción  la  memoria  de  Iq 
que  fueron. 

Sus  coslunlbres  en  la  jentilídad  fueron  bárbaras, 
sin  política,  gobierno,  ni  relijion,  que  los  aaeditase 
racionales,  pues  aunque  convenían  todos  en  ser  idó- 
latras, valiéndose  de  piaches  y  mohanes  para  consul- 
tar al  demonio,  y  observar  sus  agüeros,  y  supersticio- 
nes, se  diferenciaban  todos  en  las  circunstancias  del 
culto  j  pues  no  teniendo  Dios  jeneral  a  quien  adora* 
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KjUBa  nación  entera^  i  cada  indio  dé  por  sí  féndiá^  ve?* 
neracioD,  atribuyendo  divinidad  ai  objeto  que  m^^  le 
inclinaba  su  afición,  y  asi  era  muy  raro  el  animal^ 
savandija^  ceiTO^  ó  peñasco,  que  íio- tuviese  algún  de- 
voto^ que  con  obsequio  de  sumisión  le  consagrase 
aras  de  rendimiento.;,  sus  ádoratoriós  mas  ordinal  ios 
eran  en  profundas  quebradas,-  ó  montes^  encumbrados^ 
sirviéndoles  los  cóncabos  de  las  ¡)enas,  ó  huecos  de 
los  árboles  de  templos  para  colocar  sus  ídolos,  que 
labraban  de  oro,  barro,  ó  madera,  de  figuras  extraias^ 
Y  diveitsasy  aunque  en  algunas  partes  usaban  casas  gratín 
des  de  paja,  que  llamaban  caneyes,  donde  se  junta-^ 
ban  los  mohaues,  y  al  son  de  sus  roncos  fotutos  in- 
vocaban al  demonio,  á  quien. onecían  ovfllos  de  hilo 
de  algodón  por  víctima,  y  manteca  de  racao,  que  que^ 
mada  en  bmserillos  de  barro]  servia  de  holocausto  al 
sacrificio ;  pero  ya  reducidos  al  giemio  de  nuestra  sa- 
grada reÚjion,  viven  ajenos  de  toda  idolatria,  aun* 
que  con  algunos  resabios  en  la  observación  de  agüe- 
ros,  y  supersticiones  á  que  es  naturalmente  inclinada 
esta   nación. 

Conjprehende  hoy  la  provincia  en  su  distrito  las 
ciudades  de  Santiago  de  León  de  Caracas,  la  de  San- 
ta Ana  de  Coro,  la  nueva  Camora  de  Maracaibo,  la 
de  Trujillo,  1^  del  Tocuyo,  la  nueva  Ségovia  de  Bar- 

3uisiineto,  la   nueva   Valencia  del  Hey,  la  del  Portillo 
e  Carora,    San  Sebastian  de  los   Re>es,  la  de  Gua- 
naguanare,  y  la    de  Pirgua ^   las   villas   de   San  Car- 
los de  Austriai^  y  el  Pilar  de  Araure,  y  el  puerto  dé- 
la  GuaiJfa,  de,  cuyos  tertiperanientos,sítioi  y  calida- - 
des  ixómüs   dundo  raj^ou  eu  el  discm^o  de  esta  bis- ' 
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toria^    según   lo^  fiemiKiS  ea  <pte  se  ejecutároa  ^  sui 

,    CAPITULO 
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DESCUBRE  ALONSO  DE  OJEDA  LA 

prwincia  de   f^enezueta:    sigúele  en  la  derrota  des'^ 
pues   Cristóbal  Guerra^  que  la  costea  toda. 


ESCUBIERTO  «ste  nuevo  mimdo  •JK)p  el^  AÍnii*i 
rante  D,  Cristóbal  Colon  el  año  de  mil. cuatrocientos 
noventa  yi  dos^  para  inmortal  gloria  de  la  nación  és' 
pañola^  y  envidiosa  emulación  de  las  ettrañás-/  ha;- 
hiendo  .repelido  en  los  ano$  ^nbsecuebt^s '  diferentes» 
viajes  en  prosecución  de»  Bu6  intentos^  llegó  él  de 
noventa  y  ocho  á  reconocer  la  tieiTa  firme  de  esta 
América,  por  la  parte  que  llamó  la  Boca  de  los  Dra^ 
gos,  enfrente  de  la  isla  de  Trinidad  de  Barlovento;^ 
pero  aunque  puesta  la  poa  al  Poniente,  navegó  su5 
costas  hasta  la  punta  de  Araya,  sin  pasai^  mas  ade- 
lante, mudando  el  rumbo  hacia  el  Norte,  dio  la  vuel- 
ta á  la  isla  Española,  dejando  por  entonces  im]>erfec- 
to  este  descttbrimiento  •,  con  cuya  noticia  el  capitán 
Alonso  de  Ojerda,  natural  de  la  ciudad  de  Cuenca, 
que  de  orden  de  los  Reyes  católicos  salió  de  España 
para  estas  partes  el  año  de  noventa  y  nueve,  trayen- 
do por  su  piloto  á  Juan  de  la  Cosá,  de  nación  Viz- 
caíno, .encaminó  su  derrota  en  demaiida  de  la  tierra 
firme,  que  habia  descubierto  el  Almiraiifte;  y  con  prós- 
pero -^iaje,   á  los  veinte  y  siete  dias  de   navegación 


Me  la  provincia  de  f^enezuelcfé .  '         ^ 

dio'  vista  á  la  Boca  4e  los  Dragos,  y  tien»  de  M» 
lacapana. 

Fuela  costeando  la  vuelta  del  Poniente^  saltandá 
ea  tieira  muchas^  veces,  y  «bservanda  los  puertos^  flup^ 
jos  y  reflujos  de  sus  mares,  en  distancia  de  mas  de 
ti'esctentas  bguas,  cpie  corrió  hasta  el  Cabo  de  la  Ve- 
la; de  dodde  atravesó  á  la  isla  £spanola,  con  la  glo^ 
ñá  de  ^labér  sido  el  primero  que  ¡deacufarió  dstaí  pro^ 
vittcia,;  por  oontéberáe  su  demaitacioa  eni  los  térmi-^ 
nos  que  dejó  aavegádos  su  cWrota,  jcuya  delioeacion,* 
€oa  mas  fundam^ito,  é  individual  noticia,  consiguió 
poco  después,  Cristóbal  Guerra^  porque  habiendo 
obtenido  liceacia  de  k»  Kieyes '  católicos'  pam  hacer 
viafe  á  los  descubrimientos  de  cs^s  Indias  nn  Piadi^d 
Alonso  Niño,  veciub  de  Moguer  (con  condición,  que 
ao  llegase  con  cincuenta  leguas  á  lo  descubierto  por 
el  Almirante  Colon)  bailándose  con  cortos  meoíos 
para  los  ¡N'ecisos  gastos  de  su  avio^  formó  compañía 
con  Luis  Guerra,  veduo  de  ovilla,  ajustando  este 
eutre  otras  capitulaciones,  que  intervinieron  para  sct 
contrato,  el  que  viniese  su  hermano  Cristóbal  Guer- 
ra por  capitán  de  la  embarcación^  que  habían  de  des- 
pachar á  su  desctibriitiiento  •,  y  hecha  la  prevenciod 
necesaria,  con  la  brevedad,  y  dilijenda  que  pucÜeron, 
se  hicieron  á  la  vela  p)Cos  dias  después  que  Ojedá 
salió  del  {merlo  de  San  Lucar,  y  gobernando  al  mis- 
mo rumbo,  llegaron  en  su  seguimiento  á  la  tierra  de 
Pavía,  y  IVIai^capana^  donde  síú  reparar  en  b  )H-ohi<« 
bicion  que  leniau  para  no  tocar  en  lo  descubierto  por 
el  Almirante^  cortaroli  algún  palo  de  brasil  ptra  prin- 
ciiño  de  su  carga,  y  volviendo  á  navegai*  húda  el  Po* 
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ttiente,  pasando  por  Is^s  islas  de  la  Margarita^  y  de  Ca^ 
bagua,  rescataron  de  los  indios  en  cambio  de  algiinas» 
bujerías  de  Castilla,  considerable  cantidad  de  perlas^ 
que  fueron  las  primeras  que  tributó  á  nbeistra  EspaoO' 
«ste  Occidente^         »  •    -       *    i    ,       • 

Gozoso  Guerra  y  sus  compañeros  con  Ids  k^ro^ 
vechamientos,  que  en  tan  felices  principios  les  iba  ofre-* 
cieqdo  la  fortuna,  prosiguieron  p\x  navegación  pasánda 
el  Ancón  de  Refriegas*,  pnnta  de  Araya>  y  golfo  60 
Cariaco,  hasta  llegar  al  puerto  de  Cumanagoto,  donde 
los  indios  llevados  de  la  novedad  de  ver  en  sus  titi- 
ras jente  extraña,  sin  recelo  alguno  de  los  forasteros, 
luego  que  descubrieron  la  embarcación  se  fueron  k 
bordo  en  sus  piraguas^  llevando  muchas  perlas,  y  cfaá^ 
gualas  de  oro  en  los  cuellos^  brazaletes  y  orejeras  qua 
con  liberalidad  feriarion  á  los  huéspedes  por  cascabe* 
les,  cuchillos^  y  chaquiras,  dejándolos  mas  animosos 
para  llevar  adelante  el  logro  de  las  conveniencias,  que 
se  proponían  en  las  muestras  de  la  opulencia  que  eo- 
contraban. 

Con  estos  buenos  deseos,  y  mas  vivas  esperan-» 
zas,  salieron  de  Cumanagoto,  y  montado  el  Cabo  de 
Codera,  cuasi  por  los  mismos  pasos  que  había  lleva- 
do Ojeda  llegaron  al  paraje,  donde  después  se  fundó 
la  ciudad  de  Coro,  y  rescatando  algún  oro  de  los  na-* 
turales,  pasaron  mas  abajo  á  la  provincia  de  Coriana, 
cuyas  playas  hallaron  pobladas  de  multitud  de  bar** 
baros,  que  con  repetidas  señas,  y  demostraciones  de 
amistad,  instaban  á  los  forasteros  á  que  saltasen  ea 
tierra  á  rescatar  algunas  joyas  de  oro,  que  para  obli-* 
garlos  les  mo&trabau  ^  y  como  aun  á  mouor  señuelo 


?  *        '^la  prmincm  de?Vénés:ikía. ,  "^      !♦ 

ae  diera  |x>r  entendida '  k  codicia^  tomaron  una  r^sof? 
loción  9  que  nunca  se  podrá  librar  de  1^  nota  de  ten 
meTafia,  pues  siendo  ^olos  'treinta  y  tres  bombres  los 
que  iban  íenr  el-navieí^  saltaron,  en  tierrav  entregándoos 
se  á  la  no  experíoMntaáia  fe  -^de  áqqeUos:  bárbaras ;  pét 
9o  los  indios^  hacieikdo  .estimación  de  k  coofiap^a^  loa 
tecib£sron.'con  agasajos  de  una  ¡ntencioB  sin  malicia^ 
y  les  feríarón,  *  con^  gak*teii|^  qoantas  perlas^  y. !  di^«i 
guakS'  de'  oro  teoian  pan»  el  lucimiento  de  .sh  ador4 
¿o^  á  que  agradecidos  nuestro^' eipaáolea^  correspóni 
dieron  Uberales  con  ouphillos^  alfileres^  y  otras  niñe-r 
Mas  de  Europay  en  que  supliá  k  ao^red^yd,  lo  oup  fal? 
tab»  át  >valór^'  y  conociendo  k  candida. sinceridad  dp 
IkntfeUá  jbotév  por  tomar  algún  Teíl*escb  ep^lJas  *péná> 
lioades  del  viaje,  se  estuvieron  de  asiento  veinte  á^i% 
gozando  de  la  abundancia  de  conejos,  y  benados,  que 
produce  aquel  pais)  y  según  el  i  agasajo  que  recibian 
de  los  indios,  se  hubieran  detenido  por  mas  tiempo, 
\i  el  ansia  de  dar  fin  á  aquel  descubrimiento  no  les 
hubiera  dado  priesa  A  návi&gar,  como  ló  hicieron,  pro- 
siguiendo por  la  costa  abajo  hacia  el  Poniente,  hasta 
e  á  pocos  dias  ^esaubriéfdn  unas^  P^y?^  habitadas 
mas  de  dos  mil  indios,  que  armados  de  arcos,  y 
flechas,  manifestaban,  en  su  modo,  el  poco  deseo,  qt|e 
nenian  de  admitir' en  sus  tiaras  jente  extraña. 

Estos,  sogun  e)  paraje,  fueron  sin  duda  alguna 
fos  Cocinas,  jente  cruel,  bárbara^  y  traidora,  que  has- 
el  dia  de  hoy  se  mantiene  con  su  fiereza,  incontras- 
table ocupando  la  costa,  que  cor^e  de$do  Maracaibo 
al  rio  de  la  Hacha;  y  como  nuestros  navegantes  no 
eran  armas,  ni  pendencias  la  mercancía  que  buscabaq^ 
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ni  estaban  acostumbrados  á  tales  recibimientos ;  lia^» 
liándose  con  porción  considerable  de  oro^  y  mas  de 
ciento  y  cincuenta  marcos  de  perlas^,  y  all^gunas  tan 
grandes  como,  avelianasv  muy  orientalesi,  y  hermosas^ 
sin  ponerse  á  más  {)eligrbsv  aeórdaroa  volver  la  c6sta 
arriba,  por  el  mismo  camino^oue  habían  hecho,  hasta 
dar  fondo  en  Araya,  donde  dejaron  descubierta 
aquella  célebre  salina,  que  tan- apetecida  ha  sido  jde 
las  naciones  del  ^orte^  y  en  ?uya  defensa  •  ha  oooisu-» 
mido  inútilmente  tantos  tesoros  nuestra  E^fia^  y. 
tomando  la  derrota  para  Europa,  á  los  dos  meses  d6 
navegación^  el  dia  seis  de  Febrero  del  año  de  mil  31 

2uinientos,   dieron  fondo   en  imo  de  los  puertos^  4? 
ralida,   dejando  llenas  sus  costas  de  adniiíjacjion^  y 
riquezas. 

CAPITULO  in. 

ENFIA  LA  AUDIENCIA  DE  Sto.  DOMINGO 

al  Factor  Juan  de  Ampues  á  la  prQs>incia  de 

Coriana :  asierUa  amistad  con  su  cacique,  y 

dá  principio  ala  fundación  de  Coro. 

I' 
^AS  noticias  que  la  jénte  del  navio  de  CristóbsJ 
Guerra  esparció  por  toda  España  de  las  grandezas 
que  encerraba  en  si  esta  tierra  firme,  acreditadas  con 
la  riqueza,  que  habian  llevado  consigo,  hicieron  tal 
conmoción,  principalmente  en  las  costas  de  Andalu- 
cía, que  muchos  mercaderes,  queriendo  entrar  á  la 
.parte  de  tan  láciles  ganancias,  armando  diferentes  em* 


de  la  promncia  de  f^enézuela.  i3 

harcacioneá,  fueron  contiuuatidp  el  trato  de  esta  na- 
^eg^ciou^  gpzando  de  su  comercio  iutereses  muy  cre- 
cidos; y  asi  por  este  motivo,  que  se  ÍUé  aumentan- 
do con  el  tiempo,  como  por  haber  después  el  Em^ 
parador  Garios  Quinto  dado  permiso,  para  que  se  hi- 
ciesen esclavos  los  indios,  que  resistiesen  las  conquis* 
tas  españolas  *,  .  fuek*on  tantos  los  comerciantes  que 
ocurrieron  de  la  isla  Española,  y  otras  partes  á  toda 
la  costa,  que  corre  desde  Paria  hasta  Coiiana,  toman- 
do por  granjeria  hacer  esclavos  los  indios,  sin  reparar 
en  que'  concutrieiseny  ó  no  las  circunstancias^  que 
por  entonces  hicieron  licita ,  permisión  tan  pemicio* 
MU  quf!  se  vio  obligada  la  audiencia  de  Sto.  Domia» 
go  á  prociu-ar  el  remedio  de  los  inconvenientes,  que 
se  experimentaíban  en  seniejante-  desorden^  para  lo 
cual  determinó,  ebviar  al  capitán  Juan  de  Ampues^ 
persona  de  suposición,  autoridad,  y  talento,  que  era 
lactor  de  la  real  hadenda  en  aquella  ciudad,  para  que 
asisMendu  personalmente  en  Coríana,  con  amplios  des- 
pa^^hos,  y  provisiones  que  se  ie  dieron,  embarazase^ 
asi  bs  vejaciones,  y  malos  tratamientos,  que  ejecu- 
tibau  los  mercaderil  en  los  miserables  iudios,  como 
la  extracción  tan  continuada,  que  se  hacia  de  ellos 
para  reducirlos  á  la  civil  muerte  de  una  esclavitud 
peq)etua. 

Aceptó  gustoso  Ampues  la  comisión,  discurrien- 
do con  la  viveza  del  jenio  que  le  asistia,  que  hallán- 
dose presente  con  el  carácter  de  juez  eu  una  tierra 
tan  pingüe,  precisamente  habian  de  ser  sus  conveuien- 
cias  muy  crecidas^  y  aprestando  con  brevedad  un  ua- 
vío^  acum|)añado  de  Yiijiliu  García,  Esicbau  Mateos, 
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y  óttós  ciricüétitk  y  ocho  Kombré^y  qttb  llevó  éomíi' 
gó;' atravesó  á  lá  ccista  tié  Corianá  por  el  ano  dé  mit 
pimientos*  y  veinte  y  siete,  (a)  ddildfe  teniendo  noticia^ 
tbego  t[ite  Uégó,  <ie  €[Ue  él  bacique  Mátiaore^  podercM 
éo  etí  Hqüe^as,  y  Vá'sáUds^  era  senidr  de  ti$dá  ^uelláf 
proViücia,  habitada  de  k  haeiOü  Caiqiidtiaf^  y  á  ^iea 
rendiah  vasallaje  ¿rlgumis  circdavidciMs  ^  solicitó  mi  ^ 
ínistad^  Valiéndose,  para  conseguirla,  de  cuacitos  me^ 
dios  pTido  dicitai-le  su  sagacidad  prttdeüte^  sin  éscusái^ 
Ibsí  regalos,  obseciutos,  bí  suttiisio^sf  l(«9ta  ^e  tecH 
didb  el  báil>aro  dé  las  cOfVessmía^  de  Aibpu^s,  se  de* 
f erminó  i  venir  á  ^tt  albjatáiénto  i  visí«arlo>  báciendo 
demostracióQ  de  ^ü  poder,  y  ^áüdeía  ^n  él  ;s6quri<i 
to,  y  óbstentación  cóá  (|üé  di&pitóo^ü  Visita,  pueí 
llegó  á¿o  ¿i  panado  'dé  léíen  itfdittS  dOb4és^  <Jne  costo* 
fóiitebte  adeteiádüs  "cbú  pén^chbi  dé  vistosas  pli^más^ 
brazaletes  de  perlas^  y  orejeras  de  oro^  éefcábafn  uní 
ban!iáca,  tejida  de  cdriosaS  íaliores,  en  <fue  véñSa  (cafj^ 
gado  en  hotnbrós  de  caciíjüés)  él  Manaúre,  corress^ 
pendiendo  'el  adorno  de  *ü  pérsotfa  imi  grkveáad  y 
á  su  H(pTé¿a.  ^  .    .   i 

Alegre  Aiñpttés  ál  Vct  logfadá  la  intehcknn,  qué 
siempre  tuvo  de  estrecliar  amistad  x^óñ  el  cacique,  pa*» 
iá  por  este  medió  dar  tnéjor  eícitediente  á  stis-inten^ 
tos^  lo  salió  á. recibir  á  la  puerta  de  la  casa  eh  qué 
asistía,  usAndo  de  todas  aquellas  urbanidades,  que  tie* 
heti  introducidas  las  leyes  del  cumplimiento  5  y  tor* 
Respondiendo  el  bárbaro  á  sn  usanza,  se  toostró  taii 
liberal,    como  cortesano,    pues  recaló  á  Ampues  toa 


wm 


(a)    Año  de    iSay. 


¿e  la  provhda  áe'J^énézúelá^  IS 

clíferentes^píeisaa  de  oro/mortai.  y  otrafe  alliftjlás,  ci>> 
JO  importe  (eá  k  ooímm  e^m»:kftk)  Ikgó  m  valút 
de  once  mil  pesos^  resiiluiüdo  de  ^n  llantería  d  quch 
dar  ajustada  entre  kis  dos  pet*{ietiia  aUanM^  prestando 
vasallaje  á  nuestro  Rey  toda  dá  fiadon  Gaiquecía^  qué 
observó  después  ooAlal  lealtad^  que  auticjüe  los  dessí* 
(veros  dé  nuestms  soldbdós,  eü  diíi^eMea  cK^ask  nesii 
«Üerob  aiotivo  á  que  pudieseíi^  con  tsmoñi  falsear  laa 
toyunda6  áe  la  dbediencia^  jMUas  faltaron  los  indios 
«>or  m  parte  ai  dujüpliiuiento  d«  1¿  le  que  pronic^- 
lieron)  eausa^  para  que  eti  saiásfacioD  dé  stt  lealtad 
«ontJaHada  sieiApre  kayaft  sido  Mbdes  de  tributos^  y 
demoras^  gotabdo  ati  libertad  sifi  pensión  que  los  mo- 
leste. 

Bien  toaocfó  Ampues,  por  la  opuléuda  ^1  caeí* 
^que^  la  triqu€2^  de  (a  tie^a^  y  4aá  'cónvehiendas,  que 
podrían  resultar  á  k  corona  de  poblarla^  totíi&ndo  éa 
<ella  ¡és  españoles  mas  de  asiento  su  asísteucia ;  y  asi 
deterbiinado  á  ejecutarlo^  (aunque  se  hallaba  sin  <St- 
den^  ni  facultad  para  eUo}  buscando  el  siii0  que  le 
paredó  mas  apropósito,  el  dia  de  hta.  Ana  del  mis- 
mo año  de  quinientos  y  vdnte  y  sietb,  fundó  una  ciu- 
dad^ (a}  á  quien  por  esta  circunstanda^  y  ser  en  la 
|Hx>vine¡a  de  Coriana,  intituló  Sta.  Ana  de  Goro^ 
*aut)que  por  entonces,  ni  le  señaló  i^jimientp,  ni  le 
nonibró  jnsiicia  para  su  gobierno,  dejándola  debajo 
de  k  jurisdicción  que  él  ejercía,  mediante  los  pode- 
res, que  le  habia  dado  k  Audiencia  para  aquel  dis- 
trito. 


(•}  CbM^^Coro. 
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£st¿  esta  ciudad  en  díes  grados  de  altura  se{Vf 
tentrioaal^  en  uoi  teoiperameDto  cilidot  y  ea  e\tre^ 
mo  seco^  distante  de  Ja  marina  media  legua^  su  ter« 
reno  arenoso^  y  falta  de  aguas^  sU  comarca  abundan-? 
te^.  y  regalada;  críase  éii  ella,  mucho  ganado  vacuno^ 
y  cabnOv  y  coQsiderable  porción  de.  buenas  mulaa} 
,tiaae  abundante  ^alinas^  y  por  el  mnclio  trato  qu^ 
mantieae  con  Cartaj.ena^  Sto.  Domingo^  Caracas^  y 
otras  partes,  trasportando  á  ellas  gran  cantidad  dé 
quesos^  mulas^  y  cordobaües,;  e^;  lugar  ricOj  aunque 
!su..VQCÍndad  es  corta ;^  su  iglesia  fué  catedral  desde. el 
ano  de  quinientos,  y  treinta  y  dos^  la  elijió  ei  señor 
D.  Rodrigo  de  las  Bastidas^  su  primer  obispo,  lia¿>la 
el  año  de  seiscientos  y  treinta  y  seis,  en  que  por  r€h 
^celo  de  las  invasiones  enemigas^  la  traslad  >  á  la  ciu- 
dad de  Santiago  el  señor  ob^)0  Don  Juan  Lo])e¥ 
Aburto  de  la  Mata  \  sírvese  hoy  |)0r  dos  curas  Recto* 
res,  y  un  sacristán  mavor,  >  el  lugar  mantiene  un 
Convento  corto  de  la  Orden  de  S*  Francisco^  y  una 
hermita,  dedicada  á  S.   Micolas.  Obispo. 


CAPITULO  IV. 
CAPITULAN  LOS  BELZARES  LA  CONQUíS^ 

ta,  y  población  ^  de   esta  prH)\?incia^  y  uie^w  por  pri'^ 
.    ,  mer  golícrnador  Anibrpúo  Aljinjer. 


A 


SISTIAN  por  aquel  tiempo  en  la  corte  de  nues- 
tro Emperador  Callos  Quinto^  Henrique  de  Aliinjer, 
y  Jerónimo  6aiiier^  a j entes  y  íactores.  de  los .  Rekaift^Sj 


de  la  pros^lncia  de  P^enezueld.  íí 

eal>a11eros  alemanes^  á  quienes  llamabaa  en  la  Earopt* 
los  de  la  famo6a  compañía,  por  una  muy  célebre  qué 
tenían  hecha  cóá  diferentes  mercaderes^  traficando  cau» 
dales  muy  crecidos. en  todos  los  puertos^  y  contrata* 
dones  del  mundo  ^  y  sabiendo  las  utilidades  tan  con* 
siderableSy  que  produda  el  trato^  y  comercio  de  Go- 
riana,  y  toda  su  costa^  les  pareció  seria  de  con venien-* 
dá  á  los  intereses  de  su  compañía  el  tómfirbí  poi^  su 
cuenta,  para  ilesírutarla  solos^  pidiéndosela  al  £mper£H 
dor  ett  arrendamiento;*  y  aunque  por  parte  de  Juan 
de  Ampues   (quien  solicitaba  el  gobierno  en  propie- 
dad para  llevar  adelante  la  población^  y  conquista^,  que 
lenia   empezada)   se  les  lüzó   ¿ótable   contradición;' 
como  quioa  que  el  £mpeiladDrse 'hallaba'benefíciad^ 
dé  los  Belzares^  por  las  cantidades  de  dinero,  qué  en 
diferentes  ocasiones  le  habían  prestado   para  suis  ex-^ 
pedidones  militares,     fueles  fácil  conseguir  sti  {íretem 
cion,   con  algunas  condidoñes^  qiie  capitularon  con  qI 
Gesar,  siendo  las  prindpales^  que  dentro  de-  dos  años 
se  habia  de   obligar  k  compañía  á  fundar  dos  ciuda<^ 
des^   y  edificar  tres  fortalezas   en  el  distrito   de  la 
gobernación,   que  se  les  concedió,  que  fué-  desde  eZ 
Cabo  de  la  Vela,  corriendo  al  Leste,  hasta  Maracapa* 
na,  que  sbn  mas  de   trescientas  leguas  de  lonjitud, 
con  el  fondo,  que  les  paredese  conveniente  para  él 
Sur,  en  que  por  entonces  no  se  les  señalaron  limites, 
para  lo  cual  habia  de  armar  la  compañía  cuatro  na* 
víos,  y  conducir  en   ellos  tresdentos  hombres  espa- 
ñoles,  y  dncuenta  alemanes,  maestros  de  mineraje^ 
que  á  su   costa  hablan  de  rejiartirse  por  todas  las  In« 
dias,  para  el  mejor  conocimiento,  y  beneüdo  de  los 
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9iet9)^ ;  y  en  recQOípcasa  lei)  hizo  mereed  el  Empe:^ 
f^dpr  :4e|[  t\%vk^,  de  AdeilaatadQ  para,  k  persona*  quo 
ii^¿9V]^$^  Iq$  ^elzi^rea.!  y  bs  CQnced¿i&  el  cuatro  pov 
cieíatQ  4p  'tQdorSi  la^  pifoweohos^  que  én-  la  conquistai 
toc^sea.de  sii^:  quioiba  á  la  real  cocona,  }<  doee  le* 
gua$  en  isua4rQ^  ei^  la  parte  qaé  esci^^esaq  4e  las  tier» 
ras  .q«iBt  coa^tu$ta«ea^  par£(  disf )aii«r  ae  eUas  •  á  su  ar-« 
)>itrio^  coa  tacultad.  papa,  pocleá:  *  kacer  esclavas  los  ia^ 
4io8v  que;  r^usaaéa  réodir  U  cerviz  al  yiígo  d^  k  obe* 
^ieqpia;  guarda odo  en  esto  -  la  limitación  furerenida 
en  las  iqstruccioaes  dispuestas  sobre  materia  |;aD  gra- 
ve^ y  con  iQterv0ucion  del  padre  fray  Antonio  j^óa^ 
^e$ii^OS,   religioso    del    órdeur  Ae    hio.    Dqmlngo^   á 

211)69  aoiUhró  el  Emperador^  para  que  ooq  ^  ú%v\(^ 
e  protector  de  los  ludios^  pasase  á  esta  provincia, 
ad>u4ic^Qdo|e  los  frutos  decimales^  para  que  á  su  yo-* 
luqj^d  los  .di^ribiiyese  en  usos  ^pios^  en  el  Interiii 
que  3^  daba  otra  disposición  mas  coniveniente. 

Al  tiempo  que  se  ajustafon  e^tas  capitulaciones^ 
que  fué  el  ano  dé  quinientos  <y  veinte  y  odio  (a)^ 
P9b¿a  el  Emperador  hecho  merced  del  gobierno  de 
j^.  Marta  (que  estaba  vaco  por  muerte  de  Rodrigo 
46  las  Bastidas)  á  García  de  L^ma^  su  gentil-hombre 
^  bopa,  caballero  moy  ilustre^  natural  de  la  ciudad 
{le  Burgos*,  y  hallándose  es^e  en  1^  corte^  tuvieron 
ocasión  los  Belzares  de  convenirse  con  él^  para  que 
como  confinantes  en  sus  conquistaSi^  se  auxiliasen  unos 
á  otros  siempre  que  k  necesidad  lo  pidiese,  en  cu- 
ya conformidad  fuese  por   capitán  de  sus  tres  navios 

,   ig)    Ano  de   i5a8 
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ftat^^s  1^1  Mw49  /  <p«dkfica.  Ui  ciudad .  de  .Stk  Afeita 
¿t.')$&  .áltc^auoties>.  <)Q«::6e;  b«bíaa  lOi^ijinadcx  por  :las 
al^Vj^sai;  benda^.  qu^ .-  dio  .  á  ,»u  aoteoesov  fia&tidas,  .sá 
X^eiit|3.  jefier^li  yiUatFjdcirtie,  |xi8a$e /to  ;^iiooa  :(si 
jr^esf;!  n#pe@9lií(i^Íi4l.s9^^  i.GorQvi    ¡s  •;  -i       ¡  !. 

Cof^l<iaa«f((tie$l9So«Íip<tulpá  ,poc  «I;  ¡César  tona* 

tas  á  Ambrosio  de  AlfíQJQVv  y  P^r  to  «Tenietite  Jene> 
ral  áj  Bai^Uiigiéi.íiifiUer^  4tnl)Qá  /alewapeü  (de,.  ¿Hcíon, 
y  /iiís{fj,q$ta«,.,tod^„.i^sl. cfy^t  :«e£»sarieis^  ^l..iQÍé>inb 
añu,  ófi  {^eiii^t^  ;3|  (H^O,  s0,dj«fo^  Jir.la>ela,■i)í«a{pros• 
,▼el9os.!dfii  ,^b^os^.  {Grqd^,  y.  mprncioAes,  trayieádo 
coQJsigp,  9¡i;iJ|troci^P;^  .españoléis» ;  y ;  eplíreí  ■  /ellos  mudiós 

|ii<Ufgo$^  y  ,.ti9fi4>?^  B9Í)l^,<l«IP»0ii>ÍÍ4erpia.!Jttaa  de 
ViUe^^,.  t^fuf^l.  4l!!  $!9^FÍ^>.  Prqjettitjoir.iliistcé.djaJos 
.yiUegfis  i.ife  I  Cíp34<Jas»:  ^yf^9^  4  í»id«s  .Jrtceí  - ,  gtajOide>.;  á 
jquieo  dekej^ta())r4>>ÍQaÍM  49  CQnservdcioo!,  y  auineiito^ 
y  quiea  aos..4af4  l?ag|aQte;  ;inatería  pak-a  la.narracioa  de 
nuestra,  bji^tpip^^fftl  fí^^ftjfca^l  Sí«^hc?l,Br»«Wí^:.xie Iquifeá 

.desqe94fii^lf?^.íFafepÍ!^W& jBwfSflIÍPíí»  «Sí^Mdaíy ¡ Vei-dut 
gos,  y  Rosales  de  la  c^pdad  ^  .'X'ilíáillpl;  J:uaa.>Ckiaf 
resma  de  Meló,  que  habiendo  sido  muchos  anos  ma- 
yordomo de  los  diyiqi(9S]d^}lj|qc|ÍQ|-SidoDÍa,  pasó  en 
esta  ocasión  á  esta  provincia,  casado  con  Francisca  de 

Saipaniegov  áiípien\hffaVfií.  E?t1J1praf^iA:Vtíí^0etí\<le^^St^ 
rej¡miento..pei;pe^u^^ea>,J|,a.,pi;^pie|,a> ci4íd#d. qui*,4d  pOr 
blase:  son  herederos  de  los  mérÚQs,  .y  servicios  de 
este  caballero  los  Guevaras  de  esta  ciudad  de  Sau- 
tiago^  ]K>r  haber  casado  con  doña  Luisa  de  Samani<9- 
go,  sv  u¡jíta,;,el,(<mtVf  Jfpa^.j^í  j^uq^afai  sobriod  del 
Iiceaciado  Iv^p  ^j^^  G|ie^^ri^^  d4  Í?^.bito  de  baqps^^ 

O 
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Oicidr  ^^'  'Stb.  'lioibingov  'on  -cfiy&i^^Miiptinfd  *  |«dA^:dé 
España!  ár  )¿8i;as!  ^tee ;  el  GoQta4or' Dilego  AiiiiB  ^VeHe^ 

Í'd^  «GoRzd^lo  d^  I05)  iRios^^  Msirtiü  di;  Al'teaga,  ¡luán  dt 

Francisco  OrtÍ2?;>  igt¿a«  ¥jlk^4iettlv'^^J¿r<$]lftítí^  de 
&iy  Sartófánié  6tirc(a>  =  P«í)dro'  <díf  ^SÉfr-Mank^' factor 
fifí  la  TeaF  iiattrlend^v  ^  lú^ndaldo ^Hé^an-^  I« 

Muela/ Ái^ciso  dei€{ii]i|iK>^^\y  iot-rós:  <  *  •  '  ' 
.  .  'OoQf'^pós)iM>o--^vbje  liego  Ámbro^'^e  Alénfer 
á  Góro^i  y  pf^áefiiatfdo''4oS'df?s^di<U  ^qufe  thifa.,  'visir 
«os  por  ^\xm  de ! Atai^^,! ' c^d^ó  k> ;^tf  él'Éixipe^ 
rador  maridalia;  "y  €ii  cdmi^tittiSente '  (áe  fós  fíales  pro'« 
a^isiotiefi^  le  entrfl^  Misego '  el  gobiéhiov  aiiaqué  coi| 
d*  sítisi^bor;  ^  y*  ididjijttiBreb  cde*  V€i^  eóá^^itirse'  en  -^jena^ 
cón^niehdiaís  íel'ifi^to'Í(jue'fes{>crab^*  gofsaf  de  ^sus  prd- 
f  ia9 !  iadgas ; '  di^d^íiuéld*  éOn  que^  > Vmó '  t^  "i^k.  Vida 
retirado  en  <k  isla  de  Sfilnto  f^Omltagó,  .'sSh  tpt  fuese 
bastante  á  tetnf^ai?  sti  sentimiento  el  ^fiorio  de  la 
islá'de'€iirá¿á&v  *dei^^  Ite  Úi2^  ^e^éedel  Eibjiera'- 
dor^ :  promuiátíd^  -átílátíir  'co^'  esta  faoii^/  l^s   é^o^ 

«üms^i«|iie  lé  óahso /M  ^eja.^  ^^    *  »*  ^      '' 

I,  '■.*»  •♦       * 

CÁWTIJLO  V: 

de'  Coro^  y  ¿eiie^  óoH  iié  jéntff  di'  ¿íeséúirítnierao  djp 

la  laguna  de  Áíarataibo. 


I  >  •■       ►      o  .  I' 


OMADA  fdí*  Alfi¿)er  la  )feSe!^í6n  \á^ '  st?  gobíer- 
ItQ,  aunque  sti  áuiíáo^'  -^  el  'é¿  I6s  i2emaá  alemanes 


logirattiloclei)  tiempo  dbi^pooyeobárwv^^^^'^^  ^ 

de  .AÚpúéB^  4|nj8d(« >dai|b^  U  perfecciod  que. le  feliabai^j 
iustítu^iíad^^^B' eOa  a^fodi^pd  «ficias^  de  qme  oéoesíui! 
uitf^rttfMÉíficaf  mv  {iara^si¿  Instaré^  cumói.  [>pm  «la,  ord¿^ 
jtasiÁ  4dmlkiiMMicboai  lie  !(sa  juftticia)  )¡i  wiJjmi'díJídsx'i 
péradoi^  kabki  iieehoi]iieroGÍd'!á«  Juáo  Gttaresn^  á»  Me-4 
1^  de  no  rejiíM^to  per|)etttiDi  ^ea:  larpríiaé»  ciudadlf 
^pe  ..se  'poblMid^  hakyíeiido  Utígado*  eL  icabo^  lé  dio  ipo-> 
sesioii  del  ejémcia^  y 'isQQÍb«ó<^póriiranipaber^ 
xaid  dé>l<l$  Rio6{  liurt&Bídé)  Aét€9i|gay);}9  IVi^^ 
da,  que* 'juntos  en  Gabildol  eUyierdD  ^pov  ptíraeros !  aW 
tíaMes  á  SmcIio  Brizeño^^'  y  Estehaa  Mateos,  -  natural} 
de*  Mqgiítf}^  en^  <w^as^»disposick)ÍBe^^  y  .othidr.qué  Ití 
parecieron  cotí vebieniqs  >  paca  okác  forma  4  la  niana^^ 
tenciotí  dé  aqoelk  nitieva^  *plaata^  gasté  eL  tíiiempo  qüeí 
restaba  del  año  de  veinte  y*  ocho^  y  !  estrado  el  dé* 
veinte  y  Queve,  (a)  como  se^  hállase  con  aquellos  av-^ 
dientes '  déseos  á  que  le  incitaba  la  cod^ia.de,  procur; 
tñv  éudnto;  antes ^  adyiirig  rí«iezasv  ain  .separar  eaqqe 
mesen,  ó  -  no  jmstoA  tos  meouos  papiipoder  conseguiírH 
las ;  consultó  con  las  personas  que  tenían  mas  eipe^ 
níeneia  b.  par  te.  que  le  podna  ser  nuis  provedbosa  para 
ecicataiiftap  á  ella-  site  conquistas ;  ty  habíéniiolet  isiíbF-^ 
íAsíáíy  ser  '  la  laguna  de  Moracaibb  la  qnp  por  entona 
eeis  se  recíónocia  tna&'  pingue,  pue6>  cuauída  no*  liaUan 

•  (•)    Año  de   i53g. 
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se'^^tM^  ¡iillájeV 'si^ndé'  la  linas' {poblaba^  podría,  eáns»*. 
guír  nittbfao  iateres^  üadet^doesclarm  I09  ittdtosique. 
Cfá]\éú^^  «e '  'detwmmó >ii  >  ejeciflarlb^  ara :  adyektijr  >  Imlí  1i|»  ' 
intíias  kioáseouebcias' dieotaft '  ild^^  fdooMÍo^  Mieüidasi 
m3^b&- 'de(>  «ab^  itijáMloír;2M*bltrio^»fáMestb  filirlinaiidij! 
poder  ^oríobr^  la  fábrioa  dé  a%iihos>.*beiig9tttíiip$y  pa^ 
ni  pcd^r  tiayegiir  por  la  lag^nay.yíraoeeíaQÁ  ooii  hter\ 
vedad, ^l(dejqn<^! (en  futícofl  á 'SttuTieaka^^^iBlMptpiiié; 
Sái^lbrb'de9{)aeh¿  ea  élUop  por!ibar!ciíl^;wift.d(9:t$U  jj^Qrr 
t(\t'para  4qne>eiyii^i)doípórib /Barra (le. dspéitisé^.€¿  la- 
la^nnav  mientras  él^  »cwl  :  6|*t«n^sio  iqw$  i  le;  SQgiiia^  se 
eiie^imínabá  por  (tierra^  alJ^veéaiM^lds  puat^o^  ^agi^MK 
que Jlay  de  dLsfanda'ih^taK llegar  á  >u6  ¡oi)il|asJij»    .  ' 

:  ^  ^  ^  Ai :  ipoi/ieu te  '.de  ik;  ciiidiidi  1 4^.  ^urtii  -y  I  cdfir^í^ 
ta* leguas  de  «Ib,  1  forioÓ  la!  náttu*alQza  >u(i.  b^^i^qso-^ 
golfo  de  agua  '  dulce^    llamado    cófüunoh^iOLte^  \  iág(¡LAft 
d^  Maracaibo^  por  el  úómbréide  na^  ^m^^^^/tí  \id^^ 
U^ron  1  en!  éUa  los  \  pcimeíos^ .  eaipaaoí^fi .  qu^  M )  4f^tí^}^*: 
brieroa^  tiieiie  sft  ípujitiid.jde.  áar  41  iV^utet^cpfí^ 
do  cincuenta  leguas  desde  el  rio  de  PiMPlioaa^/iías^r 
ta   la  Barra,   por  doiidei  desagua,  al  .Mar^v  de  laUtud^* 
por  la  parte  quemáis  eói»andia  SHSMagxjaSvlielie.tP^irt^^ 
ta,   y  en  su' circüníereüncia'  niáS:dé,.'.ouheuta^.,fórii>a<ie 
la  mooBtmiosia'frorpuiencia  de..e$t&    lagQ.dQl   caudal 
de  muchos  rios^ /que  para  enriquecerla ; con  su^ragiuis^ 
eonsumeó  eu  ella  sus  corriéutes^;  los  .piiqci|>ale;^,o5^pi);^ 
el  ^e  Ritilplaoaiifipor  olró  nonibi«  el  Zuüá,,,jel,,Cl^n» 
má,  cuyo'Qrijep  e¿  de, Las.  nieves  derretidlas* cif  la4i$j(Biy 
ras  de<  iMetida^  >  el  '84  Pedroy  el  qaudalohO;  JVIotatan^ 
que  íorm»  «u^  f^iincipios   ea  el   páramo  de  berrrada; 
por   la   vauda   del  Pomeute  le  tribuUu  sus  conieutes 
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nH  poderoso  rio,  que  bajá  ¿e  las  sierras  de  Ocaña ; 
el   Catatumbo,   que  le   entra   por  tres  bocas  *,  el  de 
AriniSy  célebre  por  sus   ocultas* riquezas;  d  Tórou* 
doyy  por  la  eicelencia  saludable  de  sus  aguas;  tel  Su*' 
cui<^  que  desciende  de  las  cordilleras^  que  caen  á   es* 
paldas  del  rio  de  la  Hacha  \  el  del  Hastillero^  ^  memo- 
rable' por  la  abundancia  de  sus  ricas  maderas ;«  y  otros- 
muchos/  que:  despreciados  por  pequeños^  pasan  por  la 
snel*te  de  des^acíados^  pues  como  corren  á  vista 'de i 
poderosos,  ni  hay  quien  les  sepa  el  nombre^  ni  quiea- 
les  busque  orijen. 

'2  •' 'Navegan  de'  ordinario  por  est¿  golfo  de  'aguas  diit- * 
ees  *mucha£f  balaódra&y  *  ír^atás,  bárcosv  y^otras  embarw> 
cacioiftos  pequeñas^  y  püdierau  Isurcarló  igafieones  dé  al^  * 
lo  bordo,   según   es  de  fondable,  si  lo  permitiera  la: 
barra   de  sü  entpradaí;   pero  es  esta   tan   ba|a  por  los 
bancos  de  arena,  .que    forma  la  -^resaícá;,''  que  isolo  dá 
capacidad  para  el  paso  de  medianos  buques^   que  son 
los  que  :  ooucurren  al  mucho  trato  que  mantiene  aquel 
puerto. 

Guando  los   españoles    descubrieron   la    primera* 
vez   ¿stn  •  laguna^  hallaron  grandes  poblaciones  de  in- . 
dios  formadas  dentro  del  agua  por  todas  sus  orillas  \ 
y  de  aqui  tomaron  motivo  ¡tara  llamarla   Venezuela, 
por  la  similitud  que  tenia  su  planta  con  la  ciudad  de 
Veoecia ;  noipbre  que  se;  extendió  después  á  toda  la ' 
provincia,  aunque  al  presente   solo  han  quedado  cua* 
tro  pueblos:,   que  man  tienen,  la    memoria  de  lo   que 
dio  fundamento   á   la  causa  de  «u  orijen,   y  esos  de 
tan  corta  vecindad,  que  el  de  Moporo  (que  es  el  ma- 
yor de  todos)  jue  parece  que  teudiia  tieiutü  ca^as  el 
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aña  de  seÍ6c|eQ)^s  y  íoe^oCá  y  seís^  que  estave  gü^ 
él  y  dJ^pecicaéotaM.  lei^  o^tqb.  puebljosf  iw  raro;  efecto^  y* 
slogolar  «raasiaiUaiQÍi>i>  c}ue  obnsí  ia>  natuteleu^  pui» 
tQtlosi  los.  miidefa»  ^^vt  cfue  iabricaa  lafr^oaki^  cojyio. 
sean  de  una  especie  <|ué  Uvnají  veraj  qiie  eb  nucy  só*^ . 
lidav  y  fuente  tod»  «quella  {larte  qi«Q  eojió:  déntro^dél. 
ag:uai!de  la*  laguaa;i  passindo!  algui»w  »08^  se^  coi]:frÍ6r.i)e . 
ea  piedra^  qp^daadoio  díomas  éoi  aiv  aei'  primiiii^d  de. 
iBadena^  ^  ijiaateoiéudoee/  uaidí^  Wí^ub  cuerpo  dos  itao;. 
d¿&tÍDtafi  maiérias^i  » *  1 

Llegado  Ambrosio  de  Alfínjer  áika  orillas  ^;ea-i. 
ta^  lágocia^  halló  sua  beFgamriot'Si  esperándole,  yirembaF- 
cáadose  en 'ellos,  paeá  ítpdasu.  jeate.á.la  otra!  .Toads,» 
donde  eni^eli  siliot  qu0:^le  paneció  ma^.coayenjieale  ac^i 
iBÓ  unaicancheiría,.  fabricando  algunas,  casas  acomoda^  t 
dasi  paral  dejar  i  las  iimijeres<  y  niños  que    llevaba  ooat 
la.  escolta  de»  soldados  ídeeesana  para  .afianzar'  en  tákü 
sn  resguardo  V  mietilanaa  con^  los. '  ber^ntánes  did  lá  vu^  * 
ta  descubriendo,    y  talando   eiftanta  encerraba/ la.  lagc^; 
na  en  su  contorno^  sin  hacer  asiento  en  parte  alguna, 
de  cu vo  errado  dictamen  (segiüdo  tambiem  después  de 
les  demás  alemanes^  *  que  le   sucedieran  en  el  gobi<^-  * 
np)  rcsttlt<>  su  peidicioii,  y  lal  ituioa  ftotal  de  esta '  {H^o 
TÍacia;   pues  conociendo  sus  soldados  que  tu>  lleva- 
ban iutencion  de  poblar  en  nada  de  lo  que  conquisa 
tasen,,  y  que  asir  qo'  tenían  que  esperar  por*  (ruto  do 
sus  trabajos,  ni  los  répartiuiientos  de  enccxmiebdas  pn* 
ra  la  coiivenieiicia^  ni  las  posesiones  de  tíertas^  paca: 
el  descanso^ .  pues  solo    habían  de  tener  de  utilidad  lo 
que  cojiesen   de  encuentro  ^    sin  que  los  detuviese  la 
|¿edad^  ni.  W  atajase  la^  coip¿)a¿¿iou\^  como  furias  desa^ . 


j  deleitosos  pti^,  BMilogKátidorktt  {n^teché^  c^é^ü-^ 
dierdi>  luJb^eráfianeadO'eii  la  posesioDi^de  «a  lértilick^i 
tina  6Í5  y  sns^des^eadieíates^  >si  <como  léfc  ácousejabau 
les  ^msm  '  pdfeClicos  ( y^  ppmi^tateá  hubierati  ido  |k)blfm* 
«taea'io  <([06  dlaÉí'desG«ibi>ifeBdó<  pero  como  ío/s '¿ilé^ 
tnaueé^  ^^onuAderinidüse  '>¿iti^tt}€Msí,  '^ieA^'e  ^  'rieéelsH 
roa  dé  ^pe  ^l  doHiinio  'de  4á'  previncki  no  les  pocÜt 
durar  por  mucfao  tiraDpo^  ñas  tafefndieiKMi  á  les  intie* 
fe^s  fireseates^  ^áud^tie  4iJése  déStruyetido,  qrie  á  ;[as 
ceiivefÉieflftiss 'tutilirás.  «coiléei^attdo'i  ' 
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cA^irui^o  VI. 
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ÍEJW1A  JtFINJBR  t^-BÜS&¡4ñ-  ¡TÉÑTE  BE 

'    s<H:orto- ái^tW:  atraviesa- kt'sími-á  del  f^aÚe'de    • 
•      í/parj'y  ttegtí '  4iaAá  ta  pto^incia  '  * 

•    '     dfe  lurhcUameoué. 

rlABffeNDO  -gá^adb  Aifabiwló  íe'  :Wrrfgtt'  trercá 
de  un  afio  éa  revolver,  y  trasegar  todos  los  Hós,  ao^ 
t?ones,  y  esterbs  de  la  laguna^  sin  que  ftteseu  l>as- 
tantos'  á-  Henaf  los  huecos  de  sn  codicia  las  censida-* 
•rabies  pofcicmes  de'  0^0,  qtie'liabia  adquirido,  uí  li 
catílldad  dé  indios  qiíe  habiar  apifeibnado  •  dio  la  vuel- 
ca á  sn  fandhi^ríá  trón  ánimo  tle  intentar  nuevos  dos- 
cubrínlienlos.  entrando  la  tierra  adentro  hacia  el  Po^ 
'Diente,  y  Ter  lo  tjue  le  adaptaba  á  la  marte  su  for- 
■tnna;'pero  hallábase'* fírttú  de  jente  para  ejecutar  esTli 
jornada,  asi  por  la  que  le  faabian  cousuxnida  las  -eu** 
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fertaedad^^  prijiúad^^.  del  mú  toniptf apetito,  i  y  ItiH 
xnadadjQs.de  la  la^ao^v >^JB^  pof  W'oiudbíos  sblda-r 
óoSj  que  desconteatos  se  habiaa  retirado  á  Coro,  for 
jitivos,  uo.  pudi^ndo  tolenir  lel  ásfieno.  natul^.  do 
Alñnjer^ jtu  el.modo  taae;(traño.q^<eitta^,d9,^bieyrí 
mar,  casMgaado  pof-  leves  caitsas/«0ftra^op9«k|  \lpvií9^%:$ 
afrentas  á  muchos' hombres  .de  bien  pot.npaiip  .defiQn 
Fraacisco  del  Castillo^  que  era  su  Qiaestre  de  ciiiipo/ 
hombre  cruel,   y  de  malvada  intención. 

Para  remediar  el  inconyenient^ ,  de.  9Sta  fi^ta  qmi 
padecía,  despachó  á  Coro  todos  .k»s  ¿ndios  pri^ipuerQ^ 
para  que  se  vendiesen  por  esclavos  á  los  muchos  mer- 
caderes que  alii  asistian,  enriquecidos;  con  las  viles  ga* 
nancias  de  este  trato,  con  cuyo  producto^  y  algún  oro 
gue  remitió  para  el  efecto,'  le  llevaron  d^  soco^rí^  4]^ 
ganos  infantes,  y  caballos,  amias,  ydeqaias  pertrechos 
de  que  necesitaba^  de  suerte,  que  compuesto  ya  su 
campo  de  ciento  y  ochenta  hombres  ¿tiles  para  la 
guerra,  (dejando  en  la  ranchería  los  enfermos  á  car« 
go  del  capitán  Vanegas,  natural  de  la  ciudad  de  Có|u 
dova,  á  quien  ijiombró  por .  su  Teniente),  salió  de  •  allí 
el  año  de  mil  quinientos  y  treinta,  (a)  y  .camin^indo 
al  Poniente,  después  de  haber  andado  aquellas  veinte 
leguas,  que  hay  de  tierra  llan^  hasta  U^gar  á,  la  cori-^ 
jdiüt^ra,  atravesó  las  serri^nías  que  llain^ n  4Íe  los  I^os^ 
y  salió  al  Valle  de  Upar^  .donde  sin.liac^r  i^eparoqn^ 
se  hallaba  ya  fuera  de  los  hmites  de  su  gobernacioui 
por  pertenecer  aquel  distrito  á  la  jurisdicción  de  btat 
Marta,  lo    corrió  todo,    talando,   rpbfnda,  y  destru*- 

I'  '     ■'>  .^1'  '     'Ju'n.iii..}    yij  ,i|    . .    Mif 

(a)    Ano  cié  i53o.  '     •      •     .  !     :      •      .   .        ...:•. 
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prendo  á  sos  miserables  habitadores^  y  sin  que  la  her*. 
xñosura  de  tau  alegre  pais  fuese  bastante  á  temi)lar; 
la  zana  de  su  cruel. pecho,  convirtió  en  cenizas  todas ^ 
las  poblaciones^  y  sembrados,  valiéndose  á  un  mismo 
tiempo  de  las .  voracidades  del  fuego,  y  He  íos  incen« 
dios  de  su,  cólera^  con  extremo  tan  atroz,  que  en  mas. 
de  treinta  leguas  de  tierra,  que  ea  él  halió  pobladas,- 
no  encontró  después  el  Capitán  Cardoso  casa  en  pie. 
en:  (a  entrada  que  hizo,  el  año  siguiente,  de  órd^n  del 
Doctor  Infante,  que  por  muerte  de  Oai'(;ía  de  Leym% 
gobernaba  á  Sta.  Marta» 

Asolado^  y  destruido  el  VaUe  de  .Upat,  siguíen-^ 
do  las  corrientes  del  río  Cesaré^^  Hegq  Alüujér.  i  las^ 
provincÍ2^  de  los  Pocabuces,  y  AlcojoladjQSy:  cojiendo. 
de  camino  buen  pillaje  en  porciones  de  oro  del  mu-; 
cho  que  teuian  estas  naciones,  y  otras  que  encontró^» 
hasta  dar  con  la  laguna  de  Tamalameque^  que  llaman 
de  Z^patpsa^  que  aunque  poblada  en  su  circuito  de 
innumerables  pueblos,  íos  halló  todos  desierto^/  por 
que  habiéndose  anticipado  la  noticia  de  las  crueldades 
que  habia  obrado  en  el  Valle  de  I  par^  no  quisieron 
sus  moradores  exponerse  al  riesgo  de  experimentarlas) 
y  tomando,  por  asilo,  para  evitar  el  riesgo  que  les  ame* 
{lazaba,  las  islas  de  la  laguna^  se  habían  refujiado  en 
ellas,  recpjiendo  todas  las  canoas,  para  que  los  espa- 
ñoles no  tuviesen  en  que  pasar  á  buscarlos  en  las  pan- 
tes  que  se  juzgaban  seguros^  pero  como  los.  nuestros 
desde  la  tierra-iirme  alcanzasen  á  ver  (|K>r  no  estar 
muy  distante)  que  los  indios^  fiados  en  la  dificultad 
de  estar  de  ¡K>r  medio  la  laguna^  andaban  en  cua- 
dx*illaS|  sin  recato  alguno,  |H>r  las  playas  .de. las  islas 
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véciüáS^  adornados  de  chagualas,  y  oréjet^^  de  ófO; 
iiicitadok  de  lá  presa .  que  apetecía  su  desmedida  éo* 
didia,    hallándose,  sra  embarcaciones  eh  que   pasaf  á^ 
lograrla,  Jüaü  dé*  Villegas.  VirjiHioi  (Jarcia/  ^lonsd  de^ 

Campos,  Hetnán^Perei  dé  la  Mtféla,  y  ótrbfe  ^kviíVe 
i  seis,  se  arrojaron' álá'  líigtina,.  montados  én'  sti*s  tá^^ 
Dallos,  que  gobernados  del  fr0no,  y  animados  deiba-^ 
tir  deí  azicate,  atravesaron,  t^adanfio  hasta  llegar  ^  h¿ 
islas;  .de. cuya  Tesotucion  inopinada,  atéitiorir^ados'  16^ 
fcárbaibs,  sin  qué  les  quédase  aliento  para.letaritar  lá* 
armas, .  ni  para  calar  las  flechas,  unos  fueron  destrozo 
miserable  de  las  lanzad,  y  otros  fatal  extrago  de  su 
inisma  confusión,  pues  atropellándóse,  unos  .á  tptibs 
j)or  ocurrir  á  láá  canoas  para  escapar  presurosos,  ale- 
gándose en  tas  Ondas  encontraban  con  la  jñüerte,' doiat- 
de  buscaban  la  vida. 

Desbaratados  Ips  indios  de  esta  suerte,  luvierott 
túga^  los  españoles  para  lograr  el  fruto  de  su  temeri- 
dad arrojada,  a|)rovechándose  del  des|)0]ó,  que  fn¿ 
fconsiderable,  por  las  muchas  piezas  de  oto  qUe  tojie- 
Von  i  y  lo  que  mafe  les  importó  por  entonces,  fué  ha- 
ber quedado  prisionero  el  Cacique  principal  de  la  la- 
juna,  llamado  Tamalameque^  (dé  quien  tolüó  nomh 
)re  la  provincia)  pues  recelosos  los  indios  de  qué 
pudiese  peligrar  k  vida  de  su  Príúcípe^  nd  sólo  nó 
lutentaron  algún  movimiento  de  armas  para  poder  li- 
bertarlo pero  valiéndose  de  la  sumisión,  y  lendimien- 
lo,  consiguieron  su  rescate  á  precio  de  oro-  y  cono- 
ciendo Alfinjer^  por  las  muestras,  el  jugó,  y  sfibfetau- 
cia  del  pais  en  que  se  hallaba^  auúque  algunos  de  sus 
capitanes  fueron  de  opinión,  que  pasasen  adelante  én 


« 
sus  CQOOui^taSy '  DQ  <^i:K>  cl^samparar  la  provincia. que 
gozaba,  oastá.  4esírúUnta  tóda^  trasegáudola, peo- diver- 
sas partes  cpo  diferentes  encuadras,  én  qué  gastó  cer- 
ca qe  ua  ano^  coa  ^proveclíamiénto  copoiido  de  mas 
de  cíen  injl  c^su^Uanos  de  oro  fíiip^  3Ín  Id  que  ocul- 
Jtorpa  1p>  ^old^^os^  que  fú^  ci^sí  otro  t^utOt^ 

g4PITüX.Q  VIL 
\    JDESP4CÍÍ4  JLFmj$ít  JL   CAPITÁN 

gascona  con  veinte  y  mvóo  hoittk'^s  á  buscar  jeníe 
á  LorQy  jf  mueren  t^dós  de  hfkn¿tlre  ^n  el  camino. 

XMliLANDOSlS  Alfiqjer  tan  crecldp  de  caudal,  co- 
^o  falto  de  )eate^  por  la  mucha  que  habla  perdido  efi 
fia  joroada^  deteroiiuó  enviar  ^l  CajHtan  Iñigo  de  Basco» 
jia  (natural  de  la  villa  de  Arévalo,  honibre  de  ex])eri- 
jnentado  valoi)  á  la  ciudad  de  Coro  con  veinte  y  cíq» 
.co  soldados  que  le  acompana^ien^  y  ^estnta  mil  pesos 
^el  oro  qu^  h^bja  adquiíído,  para  que  maiiilestando 
Lis  muestras  del  logro  de  sus  conqui$ta$^  se  anioiasea 
Á  vepirli;  á  seguir  en  la  prpsecuciou  de  sus  empresas, 
y  con  tiste  nativo  solicitase  traerle  cuanto  autes  la 
m^^  jetítc  que  pudiese,  y  Ips  pertreclK>s  de  que  nece- 
sitaba, dáouoie  por  orden,  que  si  de  vuelta  no  le  ha- 
Ihx  ea  Tamalamecjne^  (donde  procuraría  es])erarle) 
le  siguiese  ppr  el  rastio  que  iria  dejando  en  sus  mar* 
.chas* 

Cínx  esta  dispofíicíou,  y  algunos  indios  que  lie- 
val>an  cargado  el  oio^  se  de^ñuiQ  13ascoua,   tgmaucto 
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• 

la  derrota  para   Coro*,   pero  guiado  de  la  estrella  dé 
su   mal  destino,  uo  qaiso   gobernarse  por  el  rumbó 

3né  babiaa  llevado  á  la  ida^  discurriendo^  que  estan- 
ca' cómo  estaba,  el  paraje  en  que  se  hallaban.  ma¿ 
metido  hacia  la  tierra  adentro  de  la  parte  donde  le 
demoraba  la  láguiía  de  Maracaibo,  podría  con  ma¿ 
facilidad^  y  en  breve  tiempo  (siguiendo  la  serranía 
sobre  la  mano  izquierda)  llegar  á  Coro,  dejando  á 
un  lado  la  laguua^  sin  necesitar  de  ver  sus  aguas  pa- 
ra lograr  su  viaje;  pero  apenas  se  engolfó  en  la  ser« 
rauta,  perdiendo  el  tino  en  la  demarcación  que  habíar 
formado,  torció  el  catnino  sobre  la  mano  derecha^ 
metiéndose  por  unas  montañas  llenas  de  anegadizos^ 
y  pantanos,  rtan  ajenas  de  que  las  huviese  pisado  ha-i 
inana  huella^  que  luego  conoció  la  perdición  en  que 
!o  habia  empeñado  su  desdicha,  pues  consumidos  los 
l>ástimeutos  que  llevaba,  empezó  á  experimentar  los 
aprietos  de  su  falta,  sin  poderla  remediar  en  aque- 
llos despoblados, '  ni  hallar  otro  recurso  en  su  traW- 
jo,  que  entretener  la  necesidad  con  la  esperanza  dé 
encontrar  mas  adelante  algún  socorro;  pero  viendo 
después  qiie  cada  dia  se  aumentaba  mas  la  aflicción, 
y  se  imposibilitaba  el  remedio,  hallándose  él,  y  sus 
compañeros  a>n  la  falta  del  sustento,  tan  debilitados^ 
flacos,  y  rendidos,  que  aun  les  faltaba  vigor  para  man- 
tener sus  pro|)ios  cuerpos,  determinaron  aliviarse  de 
la  carga,  dejando  el  oro  enterrado  al  pie  de  una  her- 
mosa Ceiba,  con  marcas,  y  señales  en  el  sitio,  por 
si  acaso  tuviese  alguno  de  ellos  la  fortuna  de  sahV  de 
aquel  laberinto  con  la  vida,  volver  á  buscar  el  cora- 
ron, que  dejaban  alU  coa  el  tesoro. 
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'•"       Libres  córi  esta  dilijencia  del  embarazo  que  les 
icansaba  la  carga^  y  muerta  ya  á  los  rigores  de  la  hamr 
•^bre,  y  tesón  de  los  trabajos  la  mayor  parte  de  los  ii»- 
tlios  qué  la  conducian^  prosiguieron  caminando  aque- 
llos miserables  españoles  con   el  ansia   de  vetacer  lo 
^dilatado  dé  áqiiUai  inculta  montaña  v   |)éro   como   ha- 
"bia-muchosdias^  que  solo  se  sustentaban  con  cogollos 
ide  Tisao^  eí^  tal  la.  perturbación  que  padecian  con   la 
tlebilidad  dé   las    cabezas,  que  dando  vueltas  de  una 
^arte  para  otra,  no  acertaban  á  salir  de  la  cerrada  conr 
íiiSíioA  de ,  aquellos   bosques  -^  y   coiuo  con  la  dilación 
"crecía  por  instantes  la  necesidad^  llegando  ya  á  termi^ 
'Bos  de  perecer  en  los  últimos  lances  del  aprieto,  eje- 
'ctitaroñ  jipara  conservarla  vida)  uniai  Crueldad  tan  abo- 
-mihablé,  ^uíe  ñiíhca  podrá  tener  disculpa^  •  aun  4  vista 
del  eitremí  peligro  en  qtíé  se  hallaban,  pues  fueron 
matando  uno  por  uno  los  pocos  indios  que  les   ha« 
bian  quedado  de  servicio,  y  sin  despreciar  los  intes« 
tini>s,  nf  otra  pstrCe  alguna  de  sus  cuerpos,   se  los  co* 
Tnierón  todos^  Con  tan  'poco  reparo,  ni  fastidio,  que 
sucedió  al  matar  bl  postreí  indio,  estando  haciéndo- 
lo cuartos,  arrojar  el  miembro  jenital,  (a)  (como  co- 
sa  tan   obcena,  y   asquerosa)  y  un  soldado,    llamado 
Francisco    Martin    (de  quien  hablaremos  después)   lo 
cojió   con   gran  presteza,  y  sin  esperar  á  que   lo  sa- 
zonase el  fuego,    se  lo  comió   dudo,    diciendo  á  los 
compañeros:   pues  esto  despreciáis  en  ocasión  como 
esta? 

Acabada  lá  carne  de  los  indios,  con  que  se  ha* 

(a)'  Fra.  Ped.  5¡m.  Aot.   íi.   cap.   v. 


0L?       Parfy,  Z,,^.  {.  Cap,  T^Ihd^Uffistoria 

•jDJaa  9ptre^D¡do  ^upqs  dxas>  f;a<JU  UifO  ^e  por  BÍ  em« 
^jf^  4  r/dpQlar^e  d^  jo»  demás  con^paaero^  ^  y  no  ta* 
4]iién(Jios^  ppr  3eg(iro^  unó$  de  ptros^  de  bueua  coi^ 
iorwídíid  w  divict^e^'Wi  todo^,  türwdo,  c;ada  <ua4l.  por 
,$U  camipo^  4  íp  4jue  ^ispv^iese  de  e^los  ;Jii  ífortuníi,  y 
JÍp*tuvi^r§Qí  ^n  rqola,  t^v^  eqtrq.fiqjüieUitji  aspqreí^»^  y 
joOditaQa^  debléroa  de  per^í^r ,  sin  4Mda ;  ¿fíguod,  pueis 
jar^a»  se  supo  de  eUo§^  eiu;aptQ  Cuatro,]  i)ue.  por  0^ 
^er  vigor,  y  .ti^ííraapía^.  para  ^ui)6:ly  pop  .jpaf  ftgUflptp 
4q$  trabaío§,  pudieroa  re^Wr;  á  JÍ?  fjonjuracixm  d«  toi»- 

XQí  iQ^les^i^^  *99r^r  4  s^íir^WÍP^  ,4  lí*^  riveras 

4el  rioCh^m^i  (<)Uf  bajá  de  U^  fierras  fieV¿idas  de  Meri« 
¿a)  4  <*iy«  iriéíge*  &e .  seatarou  cqp,  epperaufsa  de  t^ 
«ar,  iilguii  n|ivi9,  rq^p  MSKipl^fa.  ^  .CPBMWWÍP  «»?^  «^ 

!»lfe/dífsg?i4pi?g,i!pcír!ÍaSi  ji©4a|e$  ^^e.  .6ncpatr^^o^  de  $w 

i^perieacia^  piw^á  ppPQ  ^at;d  de  llegado^  vieron  subir 

:por  .el  río  arriba  UPí^  c^no?  ^qcm  cua(rp   indios,   m^^ 

-QQ  les  parecieran  ^^p  .  ángeles \á.a^^el{Q$^d)^f rotadc)s 

r}3eregrinOSn  que  pijU):»t9S ,  dp  rp4íJl2|^  axpiiqar^Qr  por; s^ 
:fiati  SU  aiiiccioii,   pidiendo  reQiedíq  ^.jii}S  desdichas. 

Tuvo  lugar  Ifi  piedad  eael  bruto  cprazon  de  aqvif*- 
líos  Mrbaros^  puei»  al  ver  ¿^queUps  forasteros  taa  iiaa^ 
cilemasj  ítiQPs,  y  désíígur^dps, .  ^ui?que  por  e^^pCfs 
no  ae  atreviei;Qíi.4  H?gap  adpudé  es^a^ban,.  aprqtíii^op 
lajs  juaups  á^labog^a^  y  uav^gftndo  rio  arrib^^ . dieAoa 
la  vuelta  COP  presteza,  trayendo  ^rgada  la  canoa  de 
unaiz^  yucas,  batatas,  y  otras  raices,  para  socorrerlqs 
/cómpaéiivos :  quien  '  pensaba j(  '  que  s^ipejííUfe' benelicio 
pudiera  teucr  [>or  retorno  una  traición !  peio  cuan- 
do en  el  cabO  pi  emente  la  iqibpia  iugraiitvid   $e  aver- 


^^tÁYit  de  -tío  haeér  «osMtKBidqfi  dé  a^dceida^  «upé  iga^' 
el  úotAzúü  deáqüi^ús  h<^bvé0  h  mas  hAi-haní  cruel* 
<kd^  ^e!  füMÜerii  éfegutaP  la  «stolidez:  de  tiAa  fieríi> 

cuándé--  réCft)ie&dd  ^  bMtíllMlltcr  •^e'>tr6jé<^n,'  pkíei' 

^nbisiierdn  «du  <  e}tos :  ^t>k  taofaUrlos^  ;^  ¡eéltaék^los;' 
pero  .<*di40f|)0r  «U  MU<^  fiaqtMKai  n*»  |yedI^foti  áUjé< 
tak^lo^f'^ndói^^tf)  s6  ¡te^  «iqapiítiafi*  de'ki<  ¡fiíátíés]  aébM 
jiétoclOse  aIf^efÍ«ío<{dtf  :tfu<  tím<ii(faPit-'fiériGtsé'\eW'siA'^ 
vo-  ^t  tto  •  weídf*  ía 'cieailoi»,'  >'4^e'(ie>  lee  ftieseto' tt»-^ 
dos,  déjardü-lr  á  ios  tftt^  y  j^afltio  ton  «el  oíro  tbw 
do9  juntóá,  le  qyiílárOii' ilí  vid«^  luáejérid^lo  lue^^  <%a)''^ 

cés  ivL  A^iili»  I  GOtt  las  abádtf  rta»^  ^  )^ie^] '  y  «áUós,'  <}iié> 
to«aiei*üi\  cOü  itattt&  gus«o;^ofiii<^  6i  Üieraa  dé  ¿n'caiN- 
nero :   execrable  abominación  entre  cristiiínós ! 

■C6Méti^<  está  mddád,  <  «m^feáirUn  ¿  redarse, 
téftiero^;  n'ó  ^biésen)  daiáiú»  4Vl«o  eti  al^ud'-'ptt^blof 
loi  iádiói  dé'liBl^!fcbti<Mi,»y  ^Minitfléh  é  ibiíscartóá  ^)áíáf 
Vengar  €4  iígf&Vio,  y  líiuerte  del  ¿oittpafierOj  y  asi, 
tao  atrétiéñdüáe  Ú  <j|U(^ar  eta  a^6l  siíio,  los  ttei  tme 
be  hailáhatt  cotí  {mas  dliént^,  *f  tig(>t-(  (^áiid^'la  {>aN 
ie  <)tte  léfá  bahiái  to<^ád<y'ide- !«•  €»hl4^  y  dé'Míis  l5a«ci'i 
wientbs;'  th-aitJn  ^or  elrk>  'ariifea?,  tteliéhdoste' en  tó 
Ynontbña^  dtyude^  ó  á  matlt^^  de  la  necesid.id,  <^  vio^ 
Iprtcia  de  sn  ihafei  suene,  debieron  de  perecer,  pueS 
iio  ltarécíer¿tí  itttts;  el  Otiy*.  qu«  ertí  a^él' Francisco 
Mailih,  de"  qnien  hídm^s  •  niéhíitfn  fen  'éste  mismo 
Ca|)ílulo-,  aüijido  del  dolor  tpie  le  catisaba  tifta  Hnga 
en   UD»  pierna,  qu£  uO  le  dejaba  ai^ar,  no  pudteudd 
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Seguir  ¿  los  démas  cbmpánerosy  >d^teribk^  qiiedbf^ 
fiolo^.  ^d^seando  ya  la.  muerte  por  .aUvio^  para  acabar^ 
de  uqa  vqz  coa  i;ao.U$  K^alamídadeis^  y  i  ccoAgjpjaa  cojtiQ) 
1^  habiaa  jpQaj^rft4p :  4i  piensfgUirfe  )ft)YÍíi|li  ^yMando 
despijes,:  acaSQ:  eq jkst >  j i»áit|eQ«^  idel^  t\q\. W», i  vkw^f^] 
grueso^  y  seco,  qpie  dej^ió  d«  arro>V;  «Jguoa  cted^a*^ 
te  á  sus  Qrilla^^  fijando  toda  su  esperanza  «a;  di  lev^,. 
socorro  de  aquel :leno^   se  abra?;.Q  Gqn,é\^s;f ^^]i(  itr 
por  el  rip  abajo,  coa  ¿t^n.pr^sp^ra.' for^uilÁ»  >4|4e.  dea--, 
trp  de  pocas  horas  entCOAlró;  iiLna:)pQl)t9Pt9i](^.  fundad»- 
en  las  riveras  del   rio,  de  jente  tan  :^ócil^  y  piadosa>- 
que  viéndolo  venir  de  aquella :  sia^te^  \o  sacaron,  de, 
las  ondas^   y  llevaron  por  cosa;  extraña,   y  sipgular  á4 
presentar  á  su  Cacique,  que  ádniirado  de  ver  hombre 
con  barbas,  y  de  distinto  jcolpr,  hizo » particular  apre-^ 
cío  del  regalo,    dándole  de   estimación  lo   que  teni^ 
de  exquisito,  .    .    i 

En  este  pueblo   estuvo :  Francisco  Martin  já  los 

I)r¡nc¡pios,  aunque  amparado  del  C.4cii]pie^  padeciqnfl(> 
os  sustos,  y  peligros  á  tpie  e$tá  siempre .  expuesto  im 
extranjero^  pero  después  supo  su  actividad  darse  tal 
maña  para  granjear  á  los  indios,  que  se  hizo  dueño 
absoluto  de  la  voluntad  de  tpdos,  porque,  imitando 
sus  bárbaras  costumbres,  aprendió,  á  comer  el  javo^ 
aplicóse  á  ser  mohán,  y  curandero-,  diósiei  á  hechi- 
cerías, y  á  pactos,  en  que  salió  tan  aprovechado,  que 
se  aventajaba  á  todos  \  resignóse  á  andar  desnudo  co- 
mo los  indios  *,  y  finalmente,  perdiendo  la  vergüenza 
para  el  mundo,  y  para  Dios  el  temor,  qt^edó  con- 
sumado id;)latra,  adquiriendo  tanta  reputación  con  es- 
tas habilidades,  que  le  elijieron  capitán,  para-  las  guei> 
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n&  que  temab  oon  sus  vecinas^  en  que  logró  tan  feí 
lices  sucesos^  cpe  agradecido  el  Cacique  li  crédito  en 
que.  se  hallaban  sus  amias  con  la  dirección  de  tal  cau^ 
dilfo^  le  dio  por  mujer  nma  hi}«  suya^  y  et  absoluta 
dominio  sobre  sus  vasallos^  en  cuya  posesión  io  de* 
jareoeíos  ^abora,  y  lo  bailaremos  después. 

CAPITULO  VIIL 
SALE  ALFINJER  DE  TAMALAMEQÜE,  Y 

perseguido  de  trabajos  llega  al  valle  de  Chinan 
cota^  donde  lo  matan  los  Indios. 

JLgNORANTE  Alfinjer  de  las  desgracias  de  Bascos 
na^  le  esperaba  de  'vueita  por  instantes  con  el  socor^ 
ro^  que  le  babia  de  traer  de  Coro  ^  pero  viendo  que 
era  ya  mediado  el  año  de  treinta  y  uno^  (a)  y  no 
llegaba^  se  determinó  á  salir  de  Tamalameque  en  pro- 
secución de  sus  conquistas^  oojiendo  el  camino  po^ 
entre  b  serranía,  y  la  tierra  llana,  que  corre  basfid 
las  orillas  del  río  de  Magdalena,  experimentando  des^ 
de  loego  tales  contratiempos,  y  trabajos^  por  lo|S 
muchos  anegadizos,  ciénegas,  y  esteros^  que  inundan 
aquel  terreno,  y  fueron  tan  continuadas  las  enferme- 
dades, y  dolencias,  por  el  mal  temperamanto,  y  hu- 
medades, que  se  vio  obligado  al  cabo  de  algunos  días 
i  dejar  aquel  rumbo  que  llevaba,  y  4xMX!er  hacia  I4 
ttano  derecha^  retirándose  á  buscar  ta  seiranja,  para 
^    ■  I  I  

(»)    Aüo  de   r55i. 
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gozar  mejores  ayres  en  el  desahogo  de  las  tierras  al-' 
tas^  pero  auuque  consigió  librarse  de  los  anegadizos,* 
y  pantanos^  no  lo  dejaron  de  perseguir  los  infortu- 
nios, poráue  siendo  muy  á^peras^  y  montuosas  aque- 
llas cordilleras,  y  grande  la  fialta  de  bastimentos  qué 
tenia,  á  cada  ]iaso  desfallecidos*  los  soldados  con  la 
continuación  de  las  fatigas^  tomaban  por  partida 
quedarse  arrimados  á  los  troncos  de  los  árboles^  á 
ser   pasto   miserable   de  las  fieras. 

Pero  Alfinjer,  dando  ejemplo  con  su  incansable  brío 
á  los  que  le  seguian  fatigados,  procuró  vencer  con  la 
constancia  aquellas  fragosidades,  y  atropellando  los  ia« 
convenientes  que  se  le  pouian  delante  para  embara-» 
zarle  el  viaje,  vino  á^  salir  al  rio,  que  después  llama- 
ron del  Oro  los  conquistadores^  que  salieron  coa 
Quezada  á  descubrir  el  nuevo  Reyno;  pero  en  par- 
te tan  des])oblada,  que  no  hallando  con  que  })oder  re- 
mediar la  baiubre  que  padecian^  creció  la  necesidad,  y 
se  aumentó  el  desconsuelo,,  hasta  que  casualmente 
unos  soldados  descubrieron  ima  laguna^  aunque  pe-» 
quena  en  la  circunferencia,  tan  abundante  de  caraco- 
les, que  íué  bastante  á  darles  que  comer  algunos  dias^ 
que  se  mantuvieron  á  su  abrigo,  por  hallarse  tan  po$« 
Irados,  que  no  podian  pasar  adelante  sin  darle  tiempo 
al  descanso. 

£ntre  tanto  despachó  Alfínjer  á  Esteban  Martia 
con  sesenta  hombres,  para  que  con  la  diligencia  que 
pudiesen  procurasen  por  aquellos  contornos  descubrir 
alguna  población  donde  remediar  con  bastimentos  la 
falta  que  padecian;  y  habiendo  dado  algunas  vueltas 
por  aquellas  seiianías,  salió  á  la  provincia   de  Guaué 
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acerca  de  donde  pobló  después  Mai  lio  Galeano  la  ció- 
dad  de  Velez)  donde,  como  en  pais  tan  abundante^ 
y  poblado,  se  proveyó  con  facilidad  de  la&  semillas 
que  quiso,  y  dentro  de  veinte  dias  dio  la  vuelta  al 
alojamiento  en  que  habia  dejado  á  Altlnjer,  que  sia 
atreverse  á  desamparar  la  laguna,  se  habia  esta(k>  man* 
teniendo  en  aquel  tiempo  de  los  caracoles  de  sus  playas. 
Alegres  todos  con  la  abundancia  del  socorro»  y 
m;is  con  la  noticia  de  ser  aquella  tierra  tan  poblada, 
levantaron  el  Real^  pasando  luego  á  rejistrarla,  pero 
Bin  detenerse  en  ella  mas  tiempo,  que  el  que  les  iué 
Dc^cesarío  para  hacer  provisión  de  bastimentos^  torcie- 
ron ei  camiuo  para  los  páramos  de  Cemita,  malo** 
grándo  (por  no  pasar  mas  adelante)  la  fortuna  de 
Ser  los  primeros  que  gozasen  la  riqueza  de  las  opu*-* 
lentas  provincias  del  nuevo  Rey  no,  cuyos  umbrales 
llegaron  á  pisar  sin  conocerlos^  pero  parece  que  re- 
servando la  providencia  divina  la  gloría  de  su  desr 
cubrimiento  para  Don  Gonzalo  Jiménez  de  Quezada, 
cegó  una  y  otra  vez  á  aquellos  hombres,  para  que 
perdiesen,  ]K)r  inadvertencia,  la  dicha  que  llegaron 
á  tener  entre  las  manos,  pues  puestos  ya  en  Ceruitá, 
si  hubieran  caminado  al  Sur  diez  leguas  mas,  se  hu«- 
bieran  enmendado  el  yerro,  restatu^ndo  la  acción, 
que  abandonaron  primero;  pero  dejando  el  camino 
que  llevaban^  tomaron  la  derrota  para  el  Norte^  sin 
advertir,  que  siguiendo  las  jornadas  de  aquel  rumbo, 
iban  á  saur  derechos  á  la  laguna  de  Maracaibo^  en 
cuyo  viaje  fueron  imponderables  los  trabajos,  asi  por 
las  jjenalidadcs  del  frio^  que  pade(*ian  en  los  ]iára- 
uos^  como  por  la  oposición  que  bailaron  eu  Í05  iu^ 
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Jios  de  Rivichái  que  coa  repetidas  gudsábitras  (eft 
que  muríeroo  algunos  españoles)  los  molestaron  de 
«cootíauo,  sin  permitirles  lugar  pra  el  reposo^  has* 
ta  que.  veocidas  estas  iucomodiqades,  á  fuerzas  del 
fufrimianto^  hubieron  de  aportar  al  vaUe  de  China- 
•cota^  Cuyos  moradores,  coa  la  noticia  anticipada  de 
las  crueldades  de  Aliinjer,  desamparon  las  casas  an- 
tes de  verle  la  Cara<^  teuiepdo  ppr  mas  seguro  reti- 
rarse con  sus  fait)iUa|,  buscando  abrigo,  en  los  mon* 
tes,  pero  siempre  con  el  ánimo  de  lograr  las  ocasión 
nes,  que  les  ofreciese  el  tiempo  para  vengar  sus  agra- 
rios; y  asi  con  esta  intencion^^  sin  que  los  espano«* 
4es  los  sintiesen,  se  emboscaron  en  todos  los  arca^ 
bucos,  que  rodeaban  el  alojamiento,  esperando  co^ 
y  un  tura  para  ejecutar^  á  lance  fíjo^  la  resolución  que 
tenian  premeditada. 

Ignorante  Alíinjer  de  la  traición  prevenida^  y 
-fiado  mas  que  debieran  en  el  sosiego  aparente  coa 
que  estaba  todo  el  valle^  se  apartó  una  tarde,  algo 
retirado  del  alojaibiento,  comunicando  en  conversa- 
ción algunas  cosas  con  Esteban  Martin,  su  grande 
amigo  *,  y  como  los  indios  (observando  los  movimien- 
tos de  los  nuestros)  solo  aguardaban  la  ocasión,  alie- 
nas los  vieron  separados^  cuando  saliendo  de  la  embos- 
cada les  embistieron  con  tal  ímpetu,  y  presteza,  que 
cuando  pusieron  mano  á  las  esi)adas  para  defenderse, 
ya  estaba  Alfínjer  muy  mal  herido^  pero  sin  perder 
el  ánimo,  disimulando  la  herida,  hizo  rostido  valero- 
samente á  la  multitud  de  bárbaros  que  le  acometía 
por  todas  partes,  vengando  la  alevosía  de  su  muerte 
a>n  quitar  la  vida  á  muchos  de  sus  contrarios^  ha^- 


» 

ta  <|ue  socorrido, de  los  deiqas  españoles^  se  retiraron, 
los  indios  quedando  Alfínjer  tan  desangrado,  y  postra- 
do de  las  nerldj^s^  cp^e  sin  cjup  aprpvecbasen  los  re» 
medios^  mnrió  dentro,  .de  tres  dias,  dejandoi  perpetua* 
da  la .  memor ja  de  sus  atrocidades  en  los  recuerdo^ 
que  hasta  hoy  da  de  ellas  su  sepulcro  á  seis  ó  siete 
leguas  de  distancia  de  la  ciudad  de  Pamplonct,  que 
de^ues  pobló,  PedrQ  de  IJr^^a^  cuyo  sitio,  por  ha- 
ber sido  donde  I9  mo^rte  pi^so^  término  á  la  barban^ 
craeldad  d^  aquel  tirauo.^  mantiene  todavía  el  título 
de  sa  nombre,  siendo  comunmente  conocido  por  el 
valle  de  Miser  Ambrosio,  aunque  el  Coronista  Her- 
rera, contra  la  evidencia  de  vr^a.  verdad  tan  clara,  P07 
ne  esta  pfiuerte  en  Guro^  |>or  yerro  conocido  de  las 
^elaciones  que  le  dieron  para  formar  su  historia. 

CAPITUI^O  IX, 

GOBIERNA  EL  EJÉRCITO  PEDRO  DB  SAN 

Mcurtin  basta  llegar  á   Coro:  gobierna  la  provincia 

Juan  Alemán^  por  muerte  de  Aljinjer:  sale  f  enegas 

á  duscar  el  dinero  que  enterró  hascona^  y 

vujlh^e  sin  hallarlo. 

• 

I^l-IJEKTO  Ambrosio  de  Alfínjer^  como  sea  tan  apre- 
jciable  en  los  hombres  la  dulzura  del  mandar,  empe- 
zaron á  oríjinarse  en  aquel  .|>equeño  ejército  disturbios^ 
^y  disenciones,  sobre  quien  le  habia  de  suceder  en  el 
.gobierno^  y  auuque  los  pretendientes  eran  muchos, 
|>or  voto  de  los  mas  principales  fué  preferido  á  todos 
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él  Factor  Pedro  dé'  San  Mártia  j  pero  aunque  las  preu-í 
das  dé  nobleza/ prudencia,  y  valor  que  lé  asistían  lo 
haciáá  muy  digiib  para  tas  honras  deP  empleo^  no  fué 
tan  acepto  su  no mbram lento,  <^úé  dípjásé  dé  haber  dis- 
cordias i '  y  alborotos-   qué  hubieran  p^éádd  ^  á  moéues 
declái^dos^   si  el*  capitán  Juan  de  Villegas  Con  su  au- 
toridad, y  aquella  respetable  veneración^  qué  se  habia 
¡granjeado  en  hl  estin^ácio¿  de'tddos'  no  hubiera  saca* 
dó  U  cara,  y^' tomado' la  imano  á  síóségarlosj    y  así, 
Sípjgaída  la  llarftá;  áüteí  qué  cobrase  fuerza  ^  él  íticéndio, 
por  la  interposición  prudente  de  Villegas,  mandó   el 
nuevo  Jeneral  desalojar  el  campo  del  valle  de  China* 
cotaj  (eiitrado  ya  el'  áñb  de  treinta  y  dos)  (a)  if  atra^ 
vesádas  las  tüoútañ^s^  quef  después*  Ilaniáron  de  Aré-, 
valo,  salieron  á  las  caüi pinas  éé  CúcUti,  qué- íeitiles 
de  pastos^   y  abundantes  de  orégano,  (aunque  de  tem-^ 
pie  enfermo)  son  hoy  muy  adécuaídas  para  criazón  de 
muías,   siendo   las  de  este  valle  las  de  mayor  estima*- 
cion  del  nuevo  ReVnó,      •  '    -  /   -    ^    ' . 

Habiéndose  detenido  fnb y  "pocibs  diás  én  Cücúta^ 
con  bastantes  coátratiem}>os^  hambres,  y  penalidades^ 
fueron  prosiguiendo  lo  molesto  de  su  marcha,  y  de 
provincia  en  provincia  vinieron  á  dar  en  la  que  esta- 
ba Francisco  Alartin,  tan  convertido  ya  en  indio,  y.- 
bien  hallado  con  sus  gi;oseras  costumbres,  que  ni  aud 
señas  aparentes  de  español  le  habian  quedado;  y  te- 
niendo noticia  el  Cacique,  su  suegro,  de  que  se  acer- 
caban los  tiuestros  á  su  pueblb,  juntó  el  mayolr  nú- 
mero de  jenté,   que  pudo  reclutar  en  sus  vanderas,  y 
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ae  lajíntregó  al  yexnp^,  para  que  saliere. á.embairazSatv, 
les  la  eoti-iula  ea  sus  ddmimos^ '  ÍÍ91UÍ0  jtas  felicidadea 
del  suceso  en  las  repetidas  experiencias,  <  que  tenia  dek 
su  valon  Biea  conoció  ^  Francisco  Martip,  quQ  los  ío« 
ras^eros  que  venían  r\ú  podi^u  ser  pt^ps^:  que  ;  Iqs  es^ 
panoles  del  caiqpo  de.  A lilnfer^.  de  cuy^  componía  él 
había  sido ;  y  para  quedar  bi^n  coq  el  suegro^  sin  laU 
tar  á  la  lealtad  que  debia  guardar  con  su  nación,  sa* 
|ió  con ^ su  jente.  á.la  campana^.: y  .dejándola;  enibos^ 
cada  en  las  montanas  vecinas,  .cuando^  le  .'pareció  tierna 
po  de  que  pudiesen  los  españolees  e^taf  cefca^  .]con;  el 
motivo  de  ir  á  reconocer*  el  campo  del  enemigo,  se 
adelantó  solo  á  encontrarlos:  iba  ^Franci^co  Martin 
tan  á  la  usanza  de  los.  indios^  que.  no ;  se  diíj^rencia- 
pa  en  nada  de  ellos,  desnudo  en  carnes,  y  el  ^ueq)o 
todo  enyijadoy  coronada  de  penachos  de  píi^mas  la  ca- 
beza^ terciada  al  hombro  la  aljava,  y  armado  el  ar« 
co  en   la  mano. 

Acercóse  de  esta  suerte  á  los  españoles,  que  con 
trabajo^  y  molestia  iban  marcliando ;  y  aunque  se  les 
puso  por  delante^  no  era  lácil  conocerlo  en  aquel  tra- 
je, ni  pudieran  persuadirse  á  que  era  español  como 
ellos,  si  al  oirle  referir  sus  iníortunios,  y  las  lamen-- 
tables  desgracias  de  Bascona,  no  fueran  señales  evi« 
deutes  para  caer  en  la  cueuta  de  quien  era;  abraza* 
ronle  todos  con  ternura^  hadendo  demostración  el 
sentimiento  al  recueido  de  la  muerte  infeliz  de  los 
d<*mas  compañeros ;  y  habiéndole  vestido  con  lo  que 
ptTmiüó  la  desnudez  que  ellos  traían,  para  cubrir  la 
total  índocencia  en  que  se  hallaba,  caminaron  juntos 
hasta  el  lugar  donde  había  dejado  los  iudios  embos- 
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cádos ;  y  como  la  süp^ioridad  que  Francisco  Martitf 
tenia  adquirida  sobré  la  simple  condición  de  aquellos 
bárbaros  era  tan  absoluta^  que  observaban  como  pre^ 
ceptos  iuTiolables  los  mas  leves  antojos  de  su  gusto, 
bastó  tel  que  les  dífes<»^  (bablándoles  en  Su  leiígua,  qu€í 
Ka  sabia  mejor  que  ^llos)  que  dejadas  las  arluas^  tu^ 
viesen  á  los  españoles  {)or  amigos^  pues  los  reconocisl 
por  sus  hermanos^  para  que  saliendo  de  la  embosca^ 
da  sin  recelo^  orineciesen  la  paz  con  rendimiento  al 
Jeneral  San-Martin:,  y  con  tantas  demostraciones  dé 
amistad^  qué  en  buena  correspondencia  se  fueron  jun^ 
tos  al  pueblo^  donde  acaHciados  del  Cacique^  como 
hermanos  de  su  yerno,  se  estuvieron  de  asiento  aU 
gunos  dias^  hasta  que  pareciendo  tiempo  al  Jenerat 
para  proseguir  su  viaje,  llevándose  consigo  á  Francisco 
Martin,  y  de  los  indios  amigos  buenas  guias,  que  los 
condujesen  por  trochas  limpias,  y  libres  de  anegadí-» 
zos,  (que  era  lo  que  mas  les  molestaba)  se  pnsie* 
ron  en  camino,  y  llegaron  con  felicidad  á  Coro  el 
mismo  ano  de  treinta  y  dos,  habiendo  consumido  tres 
años  en  esta  inútil  jomada^  sin  que  de  ella  se  siguie^ 
Se  otro  provecho,  que  haber  dejado  asoladas,  con  in- 
humana crueldad,  cuantas  provincias  pisaron. 

Sabida  en  Coro  la  muerte  de  Alfínjer^  con  la 
llegada  de  su  ejército  derrotado;  fué  recibido  por 
Gobernador  de  la  provincia  un  caballero  Tudesco,  lla- 
mado Juan  Alemán,  pariente  muy  cercano  de  los  Bel- 
zares^  por  hallarse  con  un  título  despachado  á  pre- 
vención, para  en  caso  de  que  faltase  Alfmjer-,  y  ha- 
biendo sido  dotado  de  una  naturaleza  muy  quieta,  y 
de  ánimo  muy  pacifico,  no  teuemos  que  referir  par« 
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ei  4ei}ipo  .qi|^  dum  eú  el  ejercicio,  ateucUó  mas  á 
las  coBveniepcia^  ..qu^  py4o.  lograr,  á  pie^auédo  coa 
quietud,  q^e;  á  lojs  intereses,  qiie  pudiera  adquirir  por 
ipfidÍQ  d^las  pQAqui$t9Sy  bttscándoiQS  con  afim.. 

Dejfimp?^  ea  él  pajiitúlQí.sQUó  aLXieaiente  Vene^ 
gj(3  poJo  c»¿Q..de  los.eufejxóQSv  V  demiis  jenjLe  que  á» 
jó  Alfinjer  en  la  ranchería  de  Maracaibo^  y  nabiéa^ 
dose , .  mstutl^nido  .  qon  notable  sufrimiento  Jos  tres 
9nMS  qu9  ;d|irArpn  las^  de^acias  de  tau  iuíélsz  jorna4 
da^  CQ^ndo.  iSupíp  que  desbaratado;,,  y  •  consumido.,  ei 
ejército  había,  ya  salido  á  Coro,  paso  luego,  á  la  ciu* 
diid^  ó  i  ver  á  los  compañeros^  ó  á  tratar  algunas 
cosas  de  su  .propia,  cenveniencia ;  y.tenleado  allí  no-^ 
lícia  d«..k>s  sesenta. mil  pesos. «eü  oroy  quid  había  en-» 
Verrádo.  B^SCPaa  en  su  yinje  desdichado^  se  determinó 
á  ir  en  pei:sona  á  buscarlos^  para  cuya  dilijencia  jun^ 
tó  hasta  sesenta  compañeros^  que  se  dedicaron  á  se* 
guiHe^  y!  llevando  consiga  á  Francisco  Martin^  para 
<|ue  láosti^ase  la.  parte  donde  habían  dejado  deposi* 
tado  .el  tesoro^  aló  la  vuelta  á  su  ranchería  de  Mara^ 
eaibo,  para  seguir  desde  Tamalameque  los  mismos  pa^ 
sos  que  habla  llevado  Báscona;  pero^  no  siendo  fácil 
el  que  en  la  confusión,  de  tan  espesas  jnontañas  pú^ 
diese  Fi^ancisco  Martia  haber  deniarcado  el  sitio  idon^ 
de  qiiedaba  la  ceiba,  que  fué  sepulcro  del  oto,  de54^ 
pues  de.  haberlos  traiao  de  una  parte  prfi  otra  por 
entre  anegadizos^  y  manglares^  en.  su. misma,  confu^ 
sion  y  variedad  conoció  Venegas  que  tenia  perdido 
el  tino,  y  que  de  no  dar  la  vuelta  antes  de  enipeüar- 
se  mas^  tendrían  el  mismo  paradero,  que  había  teñí* 
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do  BasGona^  cuyo  recelo  lo  hizo  ^retroceder  siii  pa^* 
áar  mas  adeíaate^  siguiendo  las  cortaduras,  y  señalek 
que  había  dejado  en  los  árboles^  advertencia,  que  le 
valió  {)ara  dar  breve  1¿^  vuelta  á  Maracaibo,  sacando 
por  premio  de  su  codicia  el  fruto  del  escarmiento, 
y  la  efectiiva  sáli'sfacion  de  los  precisos  empeños,  que 
contrajo  para  las  disposiciones  de  su  avío^  en  que 
quedó  condenado. 

Y  por  que  de  una  vez  demos  razón  del  parade* 
ro  que  tuvo  Francisco  Martin,  es  de  advertir^  que  ré- 
tiraao  en  Coro  yivia  tan  arrepentido  de  haber  dejado^ 
aquella  brutal  vida,  que  gozabiai  entre  los  iridios,  y  tan 
ansioso  por  ver  á  la  mujer,  y  los  hijos,  que  ciego  con^ 
el  amor,  dejándose  llevar  de  la  tirana  violencia  del 
deseo,  se  huyó  de  Coro  una  noche,  y  se  volvió  al 
pueblo  de  donde  le  habian  sacado,  tan  bien  hallado 
con  las  bárbaras  costumbres  en  que  ya  estaba  habi- 
tuado, que  habiendo  entrado  después  á  aquella  prcK 
Vincia  una  escuadra  de  soldados,  y  traídoselo  á  Co^ 
ro^  se  volvió  á  ir  segunda  vez,  y  hubiera  cometido  el 
mismo  yeiTo  otras  cien  veces,  si  no  hubieran  toma-» 
do  el  expediente  de  enviarlo  al  nuevo  Reino  de 
Granada,  para  que  quitada  la  ocasión  con  la  distan- 
cia >  olvidase  la  afición,  que  tanto  lo  enajenaba:  re- 
medio en  que  consistió  el  sosiego  de  aquel  hombre, 
pues  vivió  después  con  gran  quietud  en  la  dudad 
de  Santafé,  confesando  con  arrepentimiento  los  desr 
peños  á  que  lo  había  predpitado  su  apetito. 
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CAPITULO   X. 

ERUESE  LA  IGLESIA  DE  CORO  EN    \ 

éatedral^  y  s^iene  por  Gobernador  ae  iof  provincia 

Jeorje  de  Spira.  » 


J^UEGO  que  el  Emperador  Garlos  Quititp  tuvo  H 
noticia  de  estar  poblada  la  ciudad  de  Coro^  y  las  buer 
vas  espoanzas  que  prometían  ios  favorables  principios 
de  su  fundación ;  deseando  su  mayor  lustrp,  y  el  ^u* 
meato  de  la  relijiori  católica  en  los  dilatados  .campos 
^  esta  provincia^  'para  la  inas  Jacil  reducción  de  ios 
innumerables  jehtiles  que  la  habitaban,  suplicó  á  la 
sede  apostólica  la  erí|iese  en  obispado^  y  movida  de 
los  piadosos  ruegos  de  aquel  invicto  mouarca  la  saur 
tídad  de  Clemente  Séptimo^  por  su  buia  despachad» 
.en.  Roma  á  ^veinte .  y  uno  de  Junio  del  año  de  mil 
cpiinientos  y  treinta  y  uno,  tuvo  por  bien  de  con« 
ceder  La  gracia^  cometiendo  el  acto  de  la  erección  á 
la. persona  que  el  Emperador  presentase  para  primer 
prelado  de  su  iglesia. 

.  .  Hallábase  á  la  sazón  en  Madrid  D.  Rodrigo  da 
las  Bastidas,  Dean  de  la  catedral  de  Sto.  Domingo, 
que  el  año  antecedente  de  quinientos  y  treinta  habia 
pasado  á  España  á  diferentes  negocios  de  su  iglesia^ 
y  pareciéndole  al  <  Emperador  persona  muy  á  propó« 
sito  para  poner  á  su  cuidado  la  dirección  de  aquella 
nueva  planta,  lo  presentó  para  primer  obis}>o  de  esta 
provincia;  y  como  tal»  usando  de  la  facultad  conce- 
dida por  la  sede  apostólica^  estando  en  Medina  de^ 
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Campo  el  dia  cuatro  dé  Juúio  del  de  treinta  y  dos, 
por  ante  Pedro  de  Ledesma^  Notario  Apostólico,  hi« 
zo  la  erecciou  de  la  iglesia  de  Coro  ea  catedral;  y 
ftunqne  para  su  servicio,  y  asistencia  le  .señaló  seis 
dignidades,  seis  cañonjias,  cuatro  raciones  enteras,  y 
cuatro  medias,  el  no  haber  libado  las  rentas  deci* 
males  á  la  cantidad  necesaria  para  la  decente  congroa 
de  todas,  ha  obligado  á  que  lási  mas  se  'níahiitengaa 
suprimidas^    sirviéndose   al  presente    solo    oon    ocho 

1)rebendas;  si  bien  no  es  tan  corta  la  caarta  capitu* 
ár,  que  no  pudiera  con   descanso  mantener  algunas 
Hias,  sin  que  su  renta  hiciese  falta  á  las:  otras. 

Hecha  la  erección  del  obispado,  nó  pudo  el  Se- 
Sor  ¿astidas  pasar  tian  breve  á  la  residencia  de  su  i^e- 
sia,  porque  habiéndole  encomendado  el  Emperador-  la 
visita  jéüeral  de  Puerto^Rico,  le  fué  preciso  dilatarse 
en  aquella  isla  hasta  el  año  de  treinta  y  seis,  en  que 
llegó  á  Coro*,  pero  en  el  Ínterin,  >para  que  tomase  la 
posesión  en  su  nombre,  y  gobernase  el  Obispado^ 
envió  con  amplios  poderes  al  Dean  Don  Juan  Ro- 
dríguez de.  Robledo  ^  que  junto  con  el  Chantre  Don 
Juan  Frutos  de  Tudela  vino  á  Goro^  siendo  dos  dos 
.  los'  primeros  prebendados  que  se  proveyeron  en  su 
iglesia;  y  aunque  la  venida  de  estos  fué  el  año  de 
treinta  y  cuatro,  nos  ha  parecido  anticiparla^  por  si 
acaso  después  no  hay  lugar  de  referirla. 

Cuando  se  supo  en  Coro  la  muerte  de  Alfinjer 
estaba  én  aquella  ciudad  Nicolás  de  Fedreman,  alev- 
inan de  nacimiento,  hombre  de  elevados  esjiirítus; 
hallábase  rico,  \  con  amistad  estrecha  con  los  Bel« 
¿ares :  cii>cuustaaGÍa:>,    qoe  io   animaban  á  pretender 


de  la  ptwiaCM  de  f^eneiuela^   \       49 

el  gobierno  para  sí;  y  dejándose  llevar'  de  este  de^ 
seo,  en  la  primera  ocasión  que  se  ofreció  de  pasaje^, 
ae  embarcó  bien  .  proveído'  dé  dineros  para-  £ipaña^ 
asi  de  su  propio  caudal,  como  de  la*  parte  que  le 
ayudaron  sus  amigos,  para  la  mas  fiícil  consecución 
de  sos  intentos?  llegó  á  la  corte,  y  se  dio  tan  bue- 
na maña,  disponiendo  su  pretensión  con  tal  destreza, 
que  con  facilidad  vinieron  los  ajentes  de  los  Belza^ 
res  en  conferirle  el  gobierno,  despachándole  para  ello 
provisiones  muy  cumplidas,  con  particular  instrucción 
de  lo  que  habia  de  ejecutar,  para  que  la  compañía 
k^rase  mayor  utilidad,  y  conveniencia. 

Publicada  en  la  corte  la  merced,  empezó  Fedre» 
man  *á  levar  jente,  y  hacer  las  demás  prevenciones 
necesarias,  para  cuanto  antes  partirse  á  su  Gobierno^ 
pero  como  no  hay  fortuna  segura  á  la  sorda  batería 
de  una  emulación  apasionada,  bastó  la  que  le  mani* 
festaron  algunos,  que  le  eran  poco  afectos,  para  po* 
nerlo  en  mal  conoe]ito  con  los  Belzares,  imputando* 
le  ser  de  áspera  condición,  de  espíritu  bullicioso,  de 
natural  altivo,  y  corazón  sobervio-,  y  aunque  fueron 
las  propiedbdes  de  que  siempre  estuvo  mas  ajeno, 
por  haberlo  datado  el  cielo  de  una  naturaleza  afable, 
üonversacioB  cariñosa,  corazón  muy  piadoso,  y  ánimo 
reposado^  sin  embargo  fueron  bastantes  los  infornres 
t^on  que  apretaron  los  émulos,  para  que  recojiéndoie 
los  despadios,  lo  privasen  del  gobierno,  y  proveyesen  ' 
en*  su  lugar  á  Jeorje  de  Spira»  caballero  también  dé 
SU  nación;  si  bien,  ])or  no  desairar  del  todo  á  Fe^ 
'dreman^  le  nombraron*  por  Teniente  Jeneral,  con 
facultad^  para  que  pudiere  hacer  entradas^  y  concjuis* 
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tas  pot  SI  solo,  pues  lá  capacidad  de  la  provincia  áatf 
ba  lugar  para  los  iutereses,  y  coavemeucia9  de  ambos. 

Coa  esta  disposición^  y  cuatrocieotos  hombrea 
cfue  levautarou.  en  la  Audalucía,  y  reino  de.  Murcia^ 
salieron  del  puerto  de  San  Lucar  en.xincp  embarca* 
ciones  el  año  de  treinta  y  tres ;  pero  habiendo  pade^ 
cido  rigurosas  tormentas,  eme  los  obligaron  á  arribar 
dos  veces  á  las-  castas  de  tiSpaña,  muchos  de  los  sol* 
dados  (que  llegaron  á  cerca  de  doscientos)  atemorizar 
dos  con  la  coitinuacion  de  sustos  tan  repetidos,  vién* 
dose  en  tierra  á  la  segunda  arribada,  determinaron 
quedarse,  no  atreviéndose  á  proseguir  en  aquel  viaje^ 
que  recelaban  infausto,  considerando  el  presajio  de 
tan  adversos  principios;  y  aunque  á  costa  de  perder 
cuanto  tenian  embarcado,  consiguieron  con  alguna  d¿* 
lijencia  quedarse  en  tierra  escondidos. 

Temeroso  Spira  con  la  repentina  desertaqion  de 
sus  soldados,  antes  que  le  desamparasen  los  demás  se 
hizo  á  la  vela  con  los  que  le  habian  quedado^  enca- 
minando su  derrota  á  las  Canarias,  doade  para  rein* 
J:egrar  la  jen  te  que  le  faltaba,  recinto  doscientos  hom- 
bres, los  primeros  que  encontró  en  aquellas  islas^  sin 
reparar  que  fuesen  de  los  bastos,  y  groseros,  que  sue- 
le producir  aquel  terreno-,  con  los  cuales,  y  suficien- 
te provisión  de  bastimentos,  prosiguió  su  viaje,  y 
llegó  á  Corp  á  principios  de  Febrero  del  año  de  trein- 
ta y  cuatro,  (a)  traveudo  en  su. compañía  mucos  hom- 
bres de  cueula,  y  principales,  que  después  desempe- 
ñaron las  obligaciones  de  su  sangre  en  la  conquista^  y 

•     (a)     Año  de    i534'  . 
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población  de  esta !  provinéia^  como  veremos  en  la  nar« 
ración^  y  contexto  de  esta  historia.  De  estos  fueron^ 
Alonso  Pachecho^  natural  de  Talavera  la  vieja^  proje* 
nitor  de  los  caballeros  de  este  apellido  en  la  ciucíad 
de  TrujiUo^  y  de  los  Tonares  en  Caracas;  Francisco 
Infante^  natural  de  Toledo^  de  qaien  descienden  los 
caballeros  Blancos  Infantes  de  esta  ciudad  de  Santia^ 
go-,  Francisco  de  Madrid  natural  de  villa  Gastin,  de 
cuyos  méritos  son  herederos  los  Villegas,  Gonzalo  Mar- 
tel  de  Ayak^  de  <piien  quedó  descendencia  en  el  To« 
cuyo;  Montalvo  de  Lugo>  natural  de  Salamanca,  que 
pasó  después  al  nuevo  Reino,  y  desengañado  con  lo¿ 
reveses  que  le  jugó  la  fortuna^  se  volvió  á  España  & 
gozar  con  quietud  de  un  mayorazgo  que  había  dejado 
en  su  i^itria;  Francisco  de  Graterol,  tronco  de  ilus« 
tres  familias;  Damián  del  Barrio,  natural  del  reino  de 
Granada  9  cuyos  servicios  en  la  América  correspondie- 
ron á  los  que  antes  tenia  obrados  en  la  £uro]ia,  ha- 
biéndose hallado  vn  la  memorable  batalla  de  Paria, 
en  el  saco  de  Roma  con  el  Duque  de  Borbon,  y  en 
otras  celebres  lüuciones  de  las  de  mas  importancia  en 
aquel  tiempo;  decienden  de  este  caballero  los  Par- 
ras, y  Gastillos  de  Baiquisimeto ;  los  Silvas  de  esta 
ciudad  de  Santiago ;  y  otras  ilustres  familias,  que  tie- 
nen su  asistencia  en  la  Pioviucia* 
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CAPITULO  XL 


DETERMINA   SPIRA  HACER  ENTRADA 

fiara  tas  partes  del  .Sur  :^  en\>ia  parte  de  íu  jente  por 

Jas   sierras  dé  Carora:  pasa  él  cxm  el  resto  á  la 

Borburatay  y  júntanse  después  en  el  desemboca^ 

dero  de  Banjmsimeto. 


c 


UANDO  llegó  Spira  á  la  ciudad  de  Gofo  halld 
toda  su  comarca  muy.  falta  de  bajstimeutos,  porque 
habiendo  sido  el  año  escaso  de  dguas,  fue  cousecueop 
te  la  esterilidad  en  las  cosechas^  y  asi  por  este  mo«» 
tivo,  como  por  el  ausia  que  traía  de  no  perder  tiem- 
pó  en  sú$  cooquistas,  determinó  dividir  la  jente  que 
t^nia^  empleándola .  en  diferentes  entradas,  para  que  se 
mantuviese  con.  mas  comodidad  en  bs  provincias  ve^ 
ciñas  ^  y  consultando,  la  mejor  forma  para  dar  expe- 
diente á  sus  deseos^  fué  el  parecer  de  los  mas  pi^c- 
ticos,  que  el  mismo.  Gobernador  con  cuatrocientos 
l^ombres  tomase  la  vuelta  de  los  llanos  de  Garora^ 
(,que  demoran  al  Leste  de  la  ciudad  de  Goro)  y  que 
su  Teniente  Jenjoral  Nicolás  de  Fedreman  atravesase 
U  cordillera  por  la  parte  del  Oeste,  para  que  descu- 
brierta  por  un  lado,  y  otro  la  serranía^  se  supiese 
lo  que  encerraba  en  su  terreno ;  ])ara  lo  cual  habid 
de  pasar  primero  Fedreman  á  la  isla  de  Sto.  Domin- 
go á  conducir  de  cuenta  de  los  Belzares  los  caballos, 
armas,  y  demás  pertrechos  de  que  necesitase,  para 
armar  otros  doscientos  hombres,  que  le  habían  de 
acompañar  en  su  jomada. 

Ajustada   esta  determinación  entre  los  dos^  em* 
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pezó  á  disponer  su  entrada  Jórje  Spira>  señalando  los 
cuatrocientos  hombres  qué  habia  de  llevar  consigo, 
de  los  cuales  dest)achó  trescientos  y  veinte  á  carso  de 
los  capitanea  Juan  de  Cárdenas,  Martin  González,  y 
Micer  Andrea,  de  nación  Tudesco^  con  orden,  para 
que  atravesada  la  serranía  de  Garora^  lo  esperasea 
en  los  llanos,  mientras  él,  con  \oá  odienta  restantes 
(qoe  eran,  todos  de  ¿  caballo)  iba  por  k  costa  del 
mar  al  puettp  de  la  Borburata,  para  por  allí  entrar 
cxin  mas  conveniencia  á  incorporarse  con  ellos. 

Despachados  los  tres  capitanes  por  Spira^  salieron 
de  CoTOy  y  empezaron  á  repechar  la  serranía  con  bas- 
limtes  incomodidades,  ])iof  que  siendo  la  fragosidad 
mucha,  las  agna^  contlnuaídas,  el  bastimento  poco, 
y  precisa  la  molestia  de  ir  con  las  armas  en  la  ma^ 
«Bo^  por  la  oposición^  y  resistencia  con  que  los  indios 
^á  cada  psíso)  procuraban  embarazarles  la  entrada  en 
lo  que  iban  descobriendo^  estranaban  los  soldados 
(por  ser  los  mas  de  los  recienvenidos  de  Europa) 
aquel  modo  tan  penoso  de  militar^  á  que  no  estañan 
acostumbrados  \  pero  vencidos  al  fin  los  embarazos 
4l  fuerzas  de  la  constancia^  y  atravesadas  sesenta  le* 
^las  de  tierra  áspera,  y  doblada^  salieipn  á  la  provin* 
cía  de  Baraure  en  el  principio  de  los  llanos  á  la  par- 
te del  Leste;  cuyos  moradores  apenas  los  sintieron 
en  su  tierra,  empenadob  en  lanzarlos  de  ella  á  fuerza 
de  armas,  tuvieron  tal  tesón  en  perseguirlos,  que  con 
repetidos  acometimientos  no  les  permitian,  ni  aun 
un  breve  lugar  para  el  reposo,  valiéndose  (para  mejor 
ej<*cu tartos)  de  la  molesta  continuación  con  que  car«- 
gabMi  las  lluvias^  pues  no  pudiéndose  aprovechar  de 

10 


gjí       Pare  /„-  JJb:J.\Cxip.  Xfi  dh  Ht  Historia 

las  armas  de  fuego^  pbr  el  impedimento  de  las  agiias^ 
lograliau,  sia  oppsícioa^  el  tiro  . veuenoiso   de-.sus  íle« 

Este  .des¿(S9SÍégo  4:toda£t  hüraa^  áobre  la  grande 
escases  de  bastimeatd$  ^tie  teniau^'  desanimó  á  ios 
soldados  de  suerte^  que  abandonando  la  reputación^ 
trataron  de.  dar  la '  vuelta  pjara  Goró^  eucamiñaado  la 
marciía  por  U  parlé,  qtiel  le$  patecín  (ségun  isu: domar* 
cacioo)  podiía  veuír  el  Gobernador  Sjñra*  para  en- 
contrarse con  ellos;  y  poniéndolo  por  obra^  en  lo 
mas  obscuro  de  una  noche  desalojaron  el  Real,  re- 
tirándole con.  buen  órden^  por ^3Í  fuesen  6entidoiB -de 
los  indioSv  .no:  ex|)ouer^e.  á  ;los  accidentes  que  suele 
ocasionar  ua  descuido^  pei:0  aunque  el  ánimo  que 
Uavaban  era  de  no  |)arar  en  parte  alguna  hasta  topar 
con  Spira,  el  embarazo  de  los  enfermos,  y  heridos 
no  les  permitió  lugar  para- seguir,  tanto  viaje^  .obli* 
gándoles  á  que  en  el  desembocadero  de  Barquisime^ 
to  (sin  poder  pasar  mas  adelante)  se  quedasen  raa« 
cheados  por  espacio  de  veinte  y  tres  dias^  que  fue- 
roa  los  que  tardó  en  llegar  allí  el  Gobernador,  bieü 
fatig^ado  también  de  las  molestias  del  camino  ^  pero 
cou  la  alegría  de  verse  juntos^  olvidaron  unos  y  otros, 
las  especies  de  las  pasadas  miserias-,  y  determinados 
á  proseguir  la  jornada  por  los  llanos,  siempre  al  Sur, 
llevando  para  gobernarse  la  cordillera  por  guia,  que 
les  demoraba  la  mano  derecha,  volvieron  para  las  po- 
blaciones de  Baraure,  de  donde  antes  se  habían  re^ 
tirado    perseguidos. 

Avisados  los  indios  de  que  los  es]*anoles  entra* 
^au   scganda  vez  en  su  provincia,   como  se  hallaba^ 
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^ános  COB  la»  vmi t«iji(S  *  cooseguUaS' .< én  f  :los  •<  íxt^ackM| 
cnoueitfro&9>  «e  |faTrtdrai}'*^Di  gvka <  kiilmcÍDo  onafaUíís  jb»^ 
bitabao'  la.  co^arca^  y  ooa  su  aíoostumbrada^ Adocena 
(teniendo  la  victoria  por  segura),  i  1^  salieran  al  camir 
n^^'ilKeaisútaiidoUsfibittaUa)  ^pero  ^fx»peUdoAKa»iii  fm>Qh 
titud  x(d0i.ÍMlid0hdut».\¡dalkiUttsJM  qne  i.^tovofiaBábaii)^*^ 
apiras;  lM'ioo|iá  ;lfai^d0j|r€fiHi|t^''.<Mpiié&^  (que 

fio  habían  visto  ^na¡vefc)  .qiie  al¿^rU)$  i  Ifon  Ú  sustoy 
sib  tenei*  ni  aiui^»  ^Mfcutot  [»f9  twiiriyL.j$^.4^  caep 

^icl.stíekl^  !oftri«c¿oMÍo  Jb  nrida^(»tutbM)o«v;JUiros,iá( 
duro/  f«>lp6:4cii  Wl»-4an245^^^^  Qtim)^«l(  dtei«^4  ^op 

Desbaratado  .toa  I  (Wta  iaciüi|aa  )sl  e$cuadr9n  du^! 
meroBo  d^jilQs  Jndip^ifiin  !iu^¡i.<|a^i]^l;da.«üe$tFa  pací 
te,  qnciiciiaber/  qw^dadq  ib9sidds,^'tef»íis«ldi<4^^^^^^^ 
W)l9nMítqbeie«:a¡iir!ont^  ilH9.iiV¥l4a9  ;«»>4«iii«daíCb 
se  por  s^furps  en  la  idehill.dt^re^iiíalde'sqls  puaUk^^s^ 
recojieron  don.,  brevedad  Jos  liijps  ;y.  Jniijercs^y  ^  sá 
retiiástquMCOA.iieUos  ^htmh  ibfdi»aní0u4^  4psj  oiqo^^^ 
tes^;  di^aada:)Íikr4«i!lafii|pi^  bl  lal^itiiQw  a^(|r4eo4(bl 
de  suf  lMMped^jq4«  m  lM>s|i^daipiv  <m'^Uas:)({iHn- 
ce  dias^  ¡131»  iteparo'dé  Us  ini.nch!^  ti^psf.que  des- 
cargaki  el  invieitx^' ^en-icuyo  tiesapo^^a^i  painel  jrfh 
medio  <fo .  la  Aec^dad. ;  cffttí i .  pWewaQi  .^«|ti,o  .  p«v  41^ 
%eiíúim  'CQfi .  bn()bnt4eitQbiini?ut<>^/  ¡AoyiwílittÉiíQb  ^sb  i)cgi 
ppbní).  Dwchos  de  jlD$}|sold4d(>s  eu.  '^Í;  unible  ejeitcicid 
de.  1.1  GQ¿a^  á  qtt^  loa  incitaba  la  ^buiidaticia  de  be^ 
nados^  ipie  niantenia  \^  ^ib^na.  \lx\i>  de .  los  mas 
«licioaadus^  qué  sq  dU^iabo.  <>«juii,.  .^lió  uoa  .tffdü 
con  otros  €<>in(KiP](^r<i$.  ¿  ena^iiimi*  ^n-é)í  diverUniieu^ 
íh  f||ie  ÁoUa^jy  ¿fi]ijiióado  |i^r  aqudi^^  liajonaks  q« 
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pefs^^r '  Üq  . :  bebadoy  se^  alejd  tarrto,  <  inacU^eitídíS^' 
^é  después  de  baberlo  mneüto  á  lanzadas,  cuaudo 
i|aísa  val W  para  el  alojaimenio^  no  pudo  dar  con 
Éi  salida^  ^Los 'coiii{ia¿eros  «in  ^charlo  menos  se  re- 
tk'ara|b>''Cdii(  tíén^f  P^^Ü  cotiociéndó  Isa  falta^  des>^ 
puesf'  de  e^car  >ya'et^  el  Ríialifaizo'etiGoberbador!  di»¿ 
parar  al^iinos-  aiKJábii(%sv^rd  q^  por  el 

eco  de  los  tiros^   conociese  ia '  parte  dónde  'esiaban, 
pero  él  sel  hallaba  tab  reiqocvfiacvx^  q^te   no  los  pudo 
6ir.    Y  ^taa  botlfuáo  '^d    la  obscárklad  de  la  ntx^bej 
quJ  (le^mi|ió!espa<dr  á^latede  1»  mááatta  pai^  ia' 
tentar  su  salida;   pero   losUndios/que •  ocultamente  lé 
hitbiati  seguido  los  pasos^  apenas  le  vieron  desmon- 
tarsp  del  ^ballof  para  descanzar  uñ    poco^   cuanda 
«ojiénd^ló'á  manos,  le  Wtar¿n'co(i  sn  bntsmaiespa* 
da  )  la  cabera'  \  ^el '  «áballb  » espantado  con '  el;  tropel^   y 
alboroto  dé  los 'indios^  corrió  funoso  por  aqueUos  pa« 
|onales^  y  teniendo  mejor  tino  que  su  'dueño^  entró 
pot^  d    alojamiento    relíndhandb,   dé  qufé '  malicíaroa 
todois  él  infausto  paradero^   que  había 'ten^o  Orejón: 
Cdn  esta'  $o$})echa  '^vió  el ;  G<)hérqado#  por  lia 
mañana  al  capitán  Juan  de  Villegas,  eon  una  escua^ 
dirá  de  soldados,   para  que  recorrietido  todos  *  aquellos 
cobtomos^  procurase  adquirir'  noticias  de  Orej<»n,  bns« 
candólo  Jttt^erto,  ó. vivo ^  y  habiendo  dado  vuelta  á 
la  sabana^  sin  •  hallar   señales  de  ^I,  se  encaminó*  á  la 
montaña^  donde  á  muy  poca  distancia  encontró  una 
población  de  bien  corta  vecindad,  cuyos  moradores^ 
fiados  en  algunas  palizadas  que  tenian  para  reparo^ 
rúftentaron  defenderse  \  pero  conociendo  breve  la  ven* 
laja- que  baciao  los.  aroabiuceÍB  á  1»  débil  violenciai  dé 
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«US  Hedías,  désnstiérbn  dé  sü  fUtel^tó/ y  sé  pvsievoa 
en  filgaV  dando  Ittgál*  á  <{ué'Ío^  é)i»pánoles  saifueal^li Já 
poblaciou/y  á  tos  'j^ri meros  pasos  encontrasen  con  ia 
ésfxida  de  Orejón^  y  parte  oe  la  cabeza^  que  teniaa 
aderezada,  para  téleb^*;*(bdniién^  el  triutofo  dd 
áu  ;Hctotia :  seíal  por  doüde'  éoiiocieroh  'el  desastre* 
do  dn  ffel  cóím^ftéfo^  éé  ¿bya  nitíerte  irritados,  pnW 
cui*aron  con  la.  ienganica.  dar  alguna  satísfactíon  al 
Sentimiento,  ahbréatido  cuantos  ündios  pudo  encoo'- 
trar  síi  enojo,  y 'su^  düíjenciá  por  tbda  a<|uéUa  úibü- 
taña  i  y  dejáádb^'con^ertidailá  fWli^cion  en  ceüips^ 
dieron  la  vuelta  dónde  habían  dejado  á  Spira,  quieá 
deseoso  de  nuidar  alojamiento,  por  I^  iucobvenien*» 
cias/áue' cansaba  lo  riguroso  del  invierno  en  aquél  si* 
lio,  coü  ;él4évé  trabajo  (¡e  daminar  dos  días  tnejorci 
asiento,  pátsándose  á  los  ptieblbsi  de  Aridagtia,  quls  por 
estar  mM  arrimados  á  lá  serranía^  y  en  terreno  alto^ 
le  ofrecieron  comodidad  para  poder  sin  embara?.o,  es- 
perar en '  ellos  á  '  que  quebrase  la  fuerza  la  continua*^ 
da  molestia  dé  las  *  aguas.  ' 

CAPITULO  xn. 

EMBJRCJSE  FEDREMJN  PARA  LA 

£spanoÍay  enmmdo  antes  sii  jente  para  el  Cabo  de 
ta'  Vela :  prehde  el  Capitán  Cfuwés  xU  Capitán  Ris^e- 
ra :  vuelve  Fedreman  á  tierra^firme^  y  da  principió 

á  la  pesquería  de  las  perlas. 


A 


UNQUE  Fedreman   fadl)la  quedado  de   acuerdo 
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con  Spva^  de  que  ^n  ^olyienc}o  ^/Li,;isla.fE$pCinotft 
^u .  los  perUechos  que  iha,4  i^H^caí;  Wia;  su  eatra-* 
da,  atravesando  la  serranía  por  Ja  vaoda  del  Oeste, 
nupca  íué  su,  ánin^o,  ;ejejcutar  lo  que  .tenia  capitulado 
con,  SI?.  ;Go[>^rní|dor i\il>qrque., Ip^ «tal^of  ;|)en^aei;iienlf>$ 
que.  babiat  .CQaQebidp.^a  ?ijV  ív^isiprif  JI¿,aEr¿©jt5¿%i\  ,á 
procurar  mandap  iudep^o^iep^e^  ,$itt  j)qaiW  jíc»  ^4^Vh 
tamientos  de  su  fortuna  al  ^rbitriq  4?  superior  iq-» 
flujo-,  y  asi 9  luego  que  Spira  .salió  ^4<3,.Coro.  para  la 
Bprlnirata  declaró  su  iqtecicioo;  áf.su^  api^^^  .y  ^lis« 
tandp.Ja  mas  Jeute.cjú^ipAidOj.ppr.piffjQijjceq,  la^des-y 
pacho  á  cargo  .de  Aqitonio  de  CJbai^es  ,(i, . qujf n.  ^ojopt-- 
bró  por  su  Teniente  con  orden  de  que  toqia^  lii 
vuelta  de  Maracaibo,  y  sin  parar  pasfi^^  al  Cabp^f^q 
la  Vel^,  dpnde  le  había  de.  esj)cr3r  j^a^taf  qp^e  ^yplvi^s^d 
de  la  isla  Esponola^ .  para^  .^oude;  se  ^mbar9P  al  mi$- 
mo  tiempo  que  Chaves  salió  para  la  lagupa»  .,  > 
Tenia  Fedreman  ^luchos  dias  autes  comunicada 
su  resolución  .en  secreto  coa  Alunsp  .Mjirtin,.^  ^y^ 
Ccirgo  estaban  los  bergantines  que  4lunjey;hal^^.def 
jado  en  Maracaibo  •,  y  asi,  prevenido  con  tiempo  lo 
que  habia  de  ejecutar,  dispusieron^  h^  cosas  de  suer- 
te, que  cuando  Chaves  llegó  á  la  orilla  de  la  lagu- 
na, ya  le  estaba  esperando  Alouscr  Martin  .\:pii  los 
bergantines,  y  ditereutes  , canoas,  en,  que  embicó  to^- 
da  su  jente^  y  la  pasó  á  la  ranchería,  que  esl^a  d^ 
la  otra  vanda,  con  ánimo  de  alojarle  allí  despacio» 
dando  tiempo  á  que  Fedreman  lo  tuviese  ¡>ara  voU 
ver  de  la  Española  •,  pero  la  escases  de  bastimentos^ 
y  las  enfermedades,  que  por  esta  causa  se  fueron  in* 
tioducieudo^    obligaron  *  á  Ciiaves  á  dividir   la  jente 
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eti  tres  escuadras,  para  que  pudiesen  cou  menos .  tra^ 
l>ajo  mantenerse  con  lo  que  á  las  manos  encontrasen;- 
y  «nvíáudolas  par  diferentes  partes,  les  prei^ioo^  que 
para  cierto  dia  se  hallasen  todos  juntos  en  el  Cabo 
cíe  la  Vela, 

Hallábase  al  mismo  tiempo  (que  era  ya  por  el 
año  do  treinta  y  cinco)  (a)  el  Capitán  Juan  de  Rive- 
lal.eb  la  conquista  de  la  Ramada,  de  orden  del  Doc- 
tor Infanteii  Oidor  de  Sto.  Domingo,  que  por  muer^ 
te  de  García  de  Lerma  gobernaba  á  Santa  Marta,  y 
apíetado  de  la  misma  necesidad,  y  falta  de  bastimen* 
tós^  desde  las  oiiliais. /del  rió  de  Macomite^*  donde 
tótaba  ranche^do<,  despachó  una  torpa  de  veinte  hom-* 
bres  á  buscar  algún  socorro,  báciá  la  parte  de  la  la* 
guna  de  Maracaibo;  y  como  una  de  las  escuadras  de 
CiiaveSy  que  acaudillaba  el  Capitán  Murica,  acertase  á 
cpjer  el  camino  para  el  rio  de  «Macon^ícev  fué  preci- 
so que  se  to])asen  ddí  vuelta  eucoiitrada  eñ  la .  trocha^ 
que  unos  y  otros  iban  haciendo,  por  la  maleza  de 
una  montaña  baja ',  pero  los  de  Murcia  se  portaron 
con  tal  artc^  que  habiéndose  emboscado  sin  que  los 
oti'os;  lo  sintiesen,  cuando  acordaron  por-  sí  los  de 
Rivera,  se  hallaron  prisioneros,  (opei^cíon  muy  usa* 
da  en  los  excesos  militares  de  aquel  tiempo)  de  cu** 
)a  novedad  avisado  ^Antonio  de  Chaves,  y  persuadid 
do  á  que  Rivera  se  habia  entrado  en  los  términos  de 
L  jurisdicción,  que  pertenecía  á  ios  Belzares,  propa*-» 
saudo  los  límites  de  la  gobeinacion  de  Sta.  Marta; 
juntó  sus  tropas^  que  andaban  divididas,  y  marchan* 

(a)    Año  Je    ij34. 
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do  á  Macomite^  doode  estaba  acuartelado  Rivera,  le 
obligó  coa  ruegos^  y  amenazas  á  que  coa  la  jente  sa* 
na  que  teaia  le  siguiese  hasta  el  Cabo  de  la  Vela^ 
dejando  aUi  los  enfermos  para  conducirlos  de^ues^ 
cuando  el  tiempo  permitiese   oportunidad  para  ello. 

Hecho   este   ajuste  entre  los  dos^  salieron  juQ« 
tos  de  Micotnite,  y  entrando  en  las   tierras  de  4o* 
guajirob^    uacioa   altiva^  y  belicosa,  que  basta  el  di» 
de  hoy  ha  sabido  mantener  su  libertad  á   costa  de 
su  fiereza^  se  vieron  en  bastantes  aüicdones^   por  las 
repetidas  guazábaras  con  que   los  molestaron  los  ia* 
dios^  con   tanta  resolución,  .y  valentia,  que  en  una  ám 
ellas   se  hallaron  Guzmaa  de  Avellaneda,  y  otros  seie 
soldados  en  los  ültiinos  lances  de  perderse,  pm*  ha* 
berlos    cojido  á  mano  para    llevárselos  vivos;    pero 
ayudados  de  su  .esfuerza  ^sin  que  los  pudiesen  so- 
cffít^v  los  compañeros)  tuvieron  la  fortuna  de  librar-' 
$.&,  esca]iando  con  bien  de  aquel  conÜicto;  y  cone-^ 
cii9ndo  Chaves  lo  que  le  im¡)ortaba  salir  cuanto  an«» 
tes  de  aquella   nación  guerrera^  apresuró  el  paso  ea 
las  marchas  hasta  llegar  á  los  cocinas,  de  donde  de* 
terminó  enyiar  á  JVIacomite   por  la  jente  que  habia 
dejada  enferma  -    ocasión,   en  que  tres  soldíados^  lia* 
mados   Alonso  IVIartin  de  Quesada^  Diego  Agudo,    y 
Alonso  de  OJaya  Herrera,  ejecutaron  una  acción,  taa 
bizarra,  que  pasando  los  términos  del  valor,  llegó  á 
rozarse  con  los  de  la  temeridad,   pues  solo  con  sus 
espadas,   y  rodelas  volvieron  á  atravesar  la  tierra  de 
los   guajiros,   hasta  llegar  á  Macomite  á  avisar  á  loa 
enfermos,  estuviesen  prevenidos   para   ponerse  en  ca- 
mino luego  pue  llegasen   los  caballos^  que  les   euvia* 
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1»  Chaves  para  sü  tFa$porte.  V  ' 

La  alegría  que  aqoeUos   miserables  españoles  sin*' 
UeicAí  cou  la  üegada  ¿q  los  tres  soldados  fué  tal^  que 
de  las  camas  se .  arroj^bau  al  suelo   ( por  no  poderse 
poner  ea  pie)  ¿  coogratukHrse  uqo&  coa.  otros,,  por  la&. 
uoticiai^  ao  esperadas^  de  tan  cercauo  socoiirO)  pues 
k  hambre^  eniermedades,  y  trabajos  los  teniaa  taa 
consumidos^  y  postrados,  que  en  las  hamacas  estaban 
xiuertosmiicbes  de  ellot^  si^  que  los  poco¿rque  habiaa. 
qnedadu  ñvos  hubiesen  teüidp  esíuerzo^  ni  aun  p4ra  k 
acción  piadosa  de  enAeft&rlo6^    pero  Is^eatados  con  la 
C5i>eranza  de  conseguir  alivio  en  sus   miserias^  se  pu-^ 
aiéfoo   en  camino  ¡lara  los  Cocinas,  donde  los  esperar 
ba  ChaT»  que  alegre  coa  Siu  llegada,   sin   esperar  maa 
tiempo  partió  luego  pata  el  Cabo  de  la  VeJa^  doude 
bailó  ya  á  FeárenMD«  que  acababa  de  llegar  de  la  £s^ 
paóola  cao  ochenta  hombres^  y  aámero  suficiente  de 
caballos. 

Supo  al  instante  Fedreman  el  suceso  de  Rivera^ 
y  como  era  Cabo  del  Doctor  Infante^  á  quien  debia 
obUgacioneSy  por  haber  hallado  s«em])re  en  su  pro« 
tecdon  amparo  á  sus  de|>endeQCÍas,  tuvo  del  caso 
bastante  sentimirato,  porque  no  quisiera  correspod^ 
derle  con  disgustos,  ni  darle  motivo  jiara  quejas^  y 
nsi,  aunque  valiéndose  del  agrado,  procuró  con  bue^ 
sos  mí  idos  reducir  á  Rivera  á  que  se  quedase  ea 
su  compañía^  siguiéndole  voluntario:  escusáudose  e& 
te^  por  la  precisión  en  que  se  hallaba  de  volver  á 
üanta  oferta,  io  dejó  ir  libre  con  su  jente.^  asis* 
%íeudb  liberal  con  cuanto  huvo  menester  {Kira  sifavio* 
^     '  lácch^   esta  galantería    por   Fedreman^   disnusA 
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muy  de  espacio  su  asistencia  en  el  Cabo  de  la  Ve- 
la; porque  hallándose  de  muchos  días  atrás  con  la 
noticia  (que  en  secreto  habia  adquirido)  de  los  hos- 
tiales  de  perlas,  que  cria  toda  aquella  costa  (no  des- 
cubiertos hasta  entonces  de  otro  alguno)  siempre 
tuvo  hecho  el  ánimo  á  probar^  la  suerte  en. aquélla 
pesquería,  y  ver  el  semblaute,  que  en  ella  le  mostra* 
l)a  la  fortuna :  causa,  que  le  movió  á  faltar  al  trato 
capitulado  cou  Spira,  y  á  citar  tock  su  jente,  para 
que  le  esperase  en  aquel  sitio,  á  cuyo  fin  había  tam«^ 
bien  dispuesto  el  viaje  que  hizo  á  la  E^spañbla^  por 
Ver  si  hallaba  allí  algunas  personas  prácticas^  de  las 
muchas  que  asistian  á  semejante  ejercicio  en  la  isla 
de  Cuvagua^  para  que  le  ayudasen  á  su  intento,  y 
disponer  cierto  instrumento,  á  manera,  de  rastro,  que 
tenia  discurrido  para  facilitar  la  pesquería ;  portándose 
siempre  con  tal  recato,  y  sijilo,  que  no  hubo  persona 
que  pudiese  penetrar  el  blanco  en  que  tenia  puesta 
la  mira,  hasta  que  en  la  ocasión  presente  descubrió  ¿ 
sus  soldados  el  secreto ;  pero  anduvo  tan  desgraciado^ 
que  por  mucho  que*  trabajó  con  la  inventiva  de  su  ins* 
trumento,  echándolo  repetidas  veces  en  los  placeres 
donde  se  descubrian  los  hostiales,  no  pudo  conseguir 
lance,  que  fuese  de  provecho  para  el  logro  que  había 
concebido  su  esperanza^  y  lo  mismo  sucedió  á  otros 
muchos  que  lo  intentaron  después,  hasta  que  se  dis- 
currió por  mejor  modo  el  buc^arlas^  que  es  la  forma 
como  se  sacan  hoy  quedando  para  otros  el  provecho, 
-y  á  Fedreman  solo  la  gloria  de  haber  sido  el  autor 
de  su  flescubrímiento^  pues  se  debió  á  su  dilijencia 
la  noticia  del  tesoro,  que  ha  tributado  aquel  marea 
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la  abandancia  de  perlas  cou  <]ue  haa  enrlcpecida  et 
mundo  sus  criaderos. 

CAPITULO  xni. 

SALE  SPTRA  DE  ARICJGUJ,  Y  LLEGA 

á  la  Prwincia  de  Barinas :  tiene  un  disgusto 

con  su  Teniente^  y  remítelo  preso  á  Co^ 

ro;  pasa  el  rio^^  Opiaj  y  pódese  gran^ 

des  trabajos^ 

X^EJAM OS . al  Gobernador  Jorje  ¡de  Spíra  en  las 
pobl(ack)nes  de  Atítíagoa  esperando  á  que  el  invier* 
no  quebrase  la  fuerza,  de  .sus  aguas  ^  y  detenido  allí 
tres  meses,  luego  que  asentó  el  tiempo^  y  despun» 
tó  el  verano^  levantó  su  camjK)  en  prosecución  de 
iu  jornada:  y  caminando  siempre  por  la  falda  de  la 
serranía^  que  llevaba  á  la  mano  derecha,  llegó  á  la 
provincia  de  los  Goyones,  cuyos  naturales,  querien- 
do probar  sus  bríos,  sin  tener  conocimiento  de  lo 
que  eran  las  armas  españolas,  dispuestos  en  razona- 
ble orden  militar,  les  salieron  al  encuentro  á  emba* 
razarles  el  paso-,  pero  acometidos  de  los  nuestros, 
aunque  por  algún  tiempo  mantuvieron  el  campo  coa 
tesón,  manifestando  ser  jente  de  valor  en  la  constancia 
con  que  sufrieron  el  combate;  se  hubieron  de  retirar 
amedrentados,  con  pérdida  de  los  principales  Cobos 
de  sus  Tropas,  dejaudo  heridos  algunos, de  los  núes* 
ti*os,  y  al  Capitán  Moutalbo  bien  picado,  por  haberle 
quitado  la  lanza  de  las  mauos. 

Algunos    dias  se    detuvo    Spira,    entretenido  eú 
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briscar  bastimentos  por  aquellas  cercanías;  y  hecha 
la  provisioa  de  los  que  pudo  haüar  su  -dilijencici,- 
eutráadose  en  la  serranía  por  caminos  asperísimos^ 
con  mil  diiiculfódeS)  y  trabajos^  al  c»bo  de  dos  me* 
ses  de  continuadas  fatigas;  huvo  de  penetrar  hasta 
la  parte  donde  después  se  fundó  la  ciudad  de  fia- 
rinas,  pero  tan  perseguido  de  k  hambre^  y  necesi- 
dad, que  sin  hallar  otro  socorro  para  el-  sustento^ 
se  mantuvieron  los  soldados  mtíckós  dias  solo  coa 
palmitos,  y  tallos  de  visao,  de  que  empezaron  á  en* 
fermar^  y  debilitarse  de  tal  suerte,  que  postradas  Xwi 
ñierzas  coa  la  íLiqueasa,  hasta  el  aliento  les  faltaba- 
para  poder  caminar;  pero  consolados  á  e^te  liempa 
con  la  notiea  de  que  en  algunos  valles,  qne  Ibiniia* 
ha  la  serranía,  se  descubrían  diferestes  poblaciones,^ 
y  abundantes  sementeras,  donde  pochían  hallar  re« 
medio  á  la  aflicción  q*ie  padecian;  despachó  el  Go* 
berhador  á  su  Teniente  Francisco  de  Velasco  con- 
algunos»  infantes,  y  caballos,  y  órdru  de  que  en  lle- 
gando á  lo  fragoso  de  la  serranía  (donde  había  algu- 
nas aldeas)  se  quedase  aUf,  y  enviaje  la  jen  te  qtie  \e 
pareciese  necesaria  á  los  valles  maa  altos  donde  estaban 
kis  semonteras,  y  que  de  ellas  le  socorrf<'Se  ciranto  antes 
con  lo  que  hallase  mas  á  mano,  procurando  buscar 
alguna  sal,  por  la  total  falta  que  tenían. 

Con  esta  orden  partió  Velasco,  y  llegando  al  pie 
de  la  cordillera^  en  cumplimiento  del  mandato  que 
llevaba,  se  quedó  allí  con  la  jente  de  á  caballo,  en-* 
viando  la  de  a  pie  á  cargo  de  Nicolás  de  Falencia, 
que  .caminando,  ó  por  mejor  decir  gateando,  por  la 
tnaleza  de  aquellos  despeñaderos,  dio  en  lo  mas  espe- 
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io  de  lina  montaña  con  una  Casa  bien  grande^  don^ 
tenían  los  indios  escondidas  mas  de  mU  y  quinie»ta6 
fanegas  de  maíz ;  no  quiso  Falencia  pasar  mas  adfe^ 
lante  por  no  desamparar  la  presa^  que  le  había  depa^ 
rado  la  foituna,  y  asi,  haciendo  alto  en  aquelí  paraje^ 
se  quedcS  4  guardar  aquel  tesoro^  que  por  tal  lo  re^ 
putaba  k  necesidad  presente,  y  enyid  algunos  soldar 
dos  con  el  maíz  que  pudo  Uevaf^  á  cuestas  una^^  eoii<^ 
síderabte  tropa  de  indios  al  Teniente  Velasco  (qué 
como  dijimos  había  quedado  es|>erando  al  ]>ie  de  la 
SiH-rama)  quien  alegre  con  el  buen  suceso  qite  logró 
su  dilijeneiat  por  darte  la  noticia  al  Gobernador  coa 
mas  cumplido  socorro^  ordenó  le  bajasen  otras  Aú% 
ó  tres  porciones  conno  la  que  habían  traído^  y  hiego 
las  remitió  con  escolta  de  sotdadbs^  encargándole  ú 
cabo  que  la  Ue^ó  á  su  cuidado,  observase  con  reparta 
la  gracia,  modo,  y  semblante  que  manifestabap  8pirá 
al  recibirlo:  y  como  las*  acciones  de  este  lance  nd 
Correspondiesen  al  agradecimiento  que  había  esperadd 
•Velasco,  antes  parece  que  el  Gobemiador  con  díspli^ 
<^ncia  manifestó  a^un  enfado,  aeribiiyendo  á  de^cui- 
tío  la  tardanza  del  socorro  *,  sabiéndolo  Velascot^  'ena^ 
'jenado  con  la  cólera,  y  ciego  con  el  enojo,  prorfúmí» 
\\o  diciendo:  ó  cuerpo  de  Cristo  con  el  Goberna*- 
^or!  por  qué  no  ha  de  agradecer  lo  que  trabajan;, 
^or  servirle  sus  soldados?  pues  voto  á  tal,  que  si  ^1 
tiene  allá  ciento  de  capa  negra,  \o  tengo  acá  doscieth 
tos  de  capa  blanca^  y  recojiendo  sn  jeute^  con  A 
maíz  que  pudieron  cargar  los  indios,  se  volvió  dort* 
de  había  dejado  á  Spira.  Estas  palabras  de  Veksco^ 
y  el  modo  con  que  la^  expresó  sn  seutimiento,  pare^ 


64       Part.  L  Lih.  I.  Cap.  XIII.  de 

cieron  muy  mal  á  cuantos  las  oyeron^  y  ó  fuese  por 
.vengar  alguna  pasión^  ó  desafecto,  ó  por  la  co^ 
«nun  pensión  de  querer  muchos  ganar  gracias  ooii 
los  superiores,  aunque  sea  á  costa  de  los  créditos  aje* 
pos,  no  faltó  quien  las  pusiese  en  noticia  del  Gober* 
Dador,  acriminando  la  materia,  y  subiendo  de  pun» 
tos  el  delito ;  de  que  irritado  Spira  puso  luego  en  prí« 
«iones  á  Velasco,  y  procediendo  contra  él  por  via 
jurídica,  substanciada  la  causa,  se  resolvió  á  cortarle 
la  cabeza^  pero  mediando  la  autoridad  de  Juan  de 
Villegas,  Damián  defl  Barrio,  Alonso  Pacheco,  y  Juan 
Gueyara,  fue  bastante  la  interposición  de  estos,  para 
que  templado  el  enojo  del  Gobernador,  revocase  la 
sentencia^  contentándose  con  remitirlo  preso  á  Coro, 
y  en  su  compañía  toda  la  jente  enferma  que  llevaba, 
por  librarse  del  embarazo,  y  detención  que  le  can* 
;sal)a  en  las  marchas,  dándoles  algunos  soldados  de 
«scolta^  que  los  convoyasen  hasta  pasar  de  la  provin* 
cía  de  Baraure,  de  donde  (dejándolos  fuera  del  riesgo 
do  aquellas  naciones  bárbaras)  dieron  la  vuelta  con 
brevedad  al  mibujo  alojamiento  en  que  hallaron  al 
Gobernador^  que  los  estiba  esperando  ^  y  con  sa  lle- 
gada^ gozando  la  conveniencia  del  verano,  levantó 
Jt\  campo^  eu erándose  en  aquel  piélago  inmenso  de 
los  llanos^  y  como  caminaba  ya  sin  el  estorvo  de  tan« 
ta  jente  eufcrmaii  ayudado  de  la  serenidad  que  le  oíre* 
.cia  lo  favorable  del  tiempo^  pudo  con  facilidad,  atra- 
vesando los  rios  de  Gasanare^  Zarare,  y  Apure,  )>e* 
netrar  hasta  las  barrancas  del  Opia,  en  cuya  circimfe- 
reacia  halló  algunas  poblaciones  con  suficiente  provi* 
«ion  de  ba^iimentos,  que  le  pareció  serian  bastante 
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YKira  {loder  mantenerse,  quedándose  allí  á  invemat^^ 
))orque  el  recelo  de  los  movimientos  con  que  ya  ame* 
nazaDan  las  aguas,  no  le  |)ermitia  que  pudiese  empe«. 
narse  mas  adentro. 

A  este  ún  escojió  el  sitio  mas  alto,  y  libre  de 
anegadizos  en  las  orillas  del  rio  arrimado  á  una  mon-* 
tana,  donde  fabricó  ranchos^  y  dispuso  alojamientos 
|iara  pasar  el  invierno  ^  pero  entrando  este  con  mas 
rigor  de  lo  que  podía  esperarse,  empezó  á  crecer  el 
rio  con  tanta  abundancia  en  sus  raudales^  que  rom* 
piendo  los  limites  del  márjeñ,  inundó  aquellos  con^. 
tomos,  convirtiendo  en  mares  las  campañas»  y  dejaa^ 
do  á  Spira  tan  cercado  de  sus  aguas»  eumo  de  tri-» 
bulaciones^  pues  por  una  parte  viéndose  aislado  en  el 
alojamiento,  considerab.i^  que  en  la  falta  de  bastimeu-^ 
tos  le  prevenía  la  necesidad  su  mayor  cuchillo,  y  por 
otra,  en  el  rigor 'de  las  esfermedades^  (S^^  y^  pica« 
ban)  temía  las  contínjencias  miserables  de  su  ruina* 

.  A  estos  desconsuelos  en  que  vacilaba  coufuso,  se 
le  anadió  otro  accidente  no  de  menor  consecuenciajr 
para  que  por  todos  lados  necesitase  la  constanda  de 
dar  ensanches  al  sufrimiento,  pues  huyendo  b  inunr 
dación  de  aquellos  campos^  fue  tanta  la  multitud  de 
tigres  que  se  acojió  á  la  montaña  inmediata^  que  co« 
mo  ¡larte  mas  alta  era  sola  la  que  gozaba  exencione» 
de  segura,  que  no  habia  persona  que  diese  paso  fue- 
ra de  los  ranchos^  que  no  le  sirviese  de  atajo  para  la 
muerte,  pues  la  encontraba  luego  en  la  voracidad  de 
aquellas  ñeras,  perdiendo  la  vida  á  la  violencia  de. 
5ns  garras,  como  le  suoedi'>  á  un  portuguez  Manuel 
de  C^rpa,  que  habiéndose  desviado  del  lleal  (no  treia- 
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t^  pasos)  CGMi  otros  compañeros  á  cojer  una  frutilla^  qne 
Uamaa  jobos^  para  divertir  el  hambre  con  aquel  leve 
eustento^  le  asaltó  un  tigre  con  tanta  velocidad^  qiie 
&in  que  pudiesen  los  compañeros  remediailoy  lo  di^ 
t¿q1íó  eü  pedaixis^  pora  que  su  deadicha  sirviese  de 
amento  á  6u  fiereza^ 

£eta  desgracia  de  Cerpo^  y  otras  semejantes,  que 
sucedieron^  asi  en  algunos  soldados,  coiaib  en  la  jen- 
te  de  servicio,  los  tenia  á  todos  tsin  amedrentados, 
qne  hasta  los  caballos  no  se  atrevían,  ni  ^  aun  á  salir 
á  pastar  fuera  del  alojiamienco  ^  y  deseando  baHár  re- 
medio que  minorase  el  rigor  de  tantos  males^  se  de- 
terminaron á  fabricar  una  balsa  de  maderos,  ])ara  po- 
der pasar  k  un  lugarejo,  ({ue  se  descubría  á  la  otra 
Tanda  del  rio^  y  ver  si  hallaban  en  él  algunais  semillas 
ó  raices  con  qne  entretener  la  vida,  mientras  el  tiem-» 
po  abria  puerta  para  mejorar  fortuna,  y  puesta  la 
fabrica  }>or  obra  quedó  perfeccionada  en  quince  dias, 
tan  fuerte,  y  capaz  (al  parecer)  que  podia  embar* 
carse  en  ella    todo  el   ejéicito  junto. 

Echaron  la  balsa  al  agua  con  cierto  jénero  de  re* 
mo6  para  gobernarla,  y  algunos  buenos  nadadores, 
que  con  sogas  la  tiraban,  empezaron  á  formar  su  tra-- 
vesía,  navegando  con  felicidad  hasta  tanto  que  llega* 
ron  al  raudal  que  formaban  los  remolinos  del  rio, 
que  entonces  combatida  de  las  olas,  y  arrebatada  de 
Ki  rápida  corriente  de  su  cauce,  no  pudiendo  la  in« 
dustria  de  los  pilotos  contrastar  la  soberbia  de  las 
aguas,  les  fué  preciso  ceder  á  su  violencia,  dejando* 
se  llevar  del  impulso  superior  de  tanta  fuer^'.a. 

Los  indios  de  la  otra  vanda,  que  ateptos  habían 
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9S«i9da  4jíp.»prí,iB§p€fMido  el  fi^  que.proffieti^  aqi^-f 
lU  d»)^uiil(a1  Yieoc|o.  ^  lo;Si  sQldtadpS  tiu:b£uda6  <oii  el 
«u^to  que  IfiS  caii$Al>iA  el  aguarcjar  ^  cada  po^q  uun 
ipufr^^yen  pada  choque  uu  uauí^r^ijio;,  saltaren  coi|' 

EX^eiSÍ»m  ^n.  Wí^ipa|i<iítót.  y  ^üeyon  tnas  la  ^al^  á  tpd# 
oga^  coQ  esperanzas  de  conseguir  á  ¡lOca  cp^ta  ^yit^ 
victoria,  matando^  ó  prendiendo  la  jente  que  iba  en 
ella,  como  hubi.ara,  ^oc^IÍq»  á  nq  %dher  encontrado 
en  el  camino  con  Francisco  de  Cáceres,  que  era  uno 
de  tot  sftdkdbke^  <t^e\g9b4ni^^bal|  la  t>^l^)i,  y  .fiüd^  t^ 
la  deseas  4fi  ««6  l)ra^(^  x^rQCur9jtw.  ei^  .«quet  ^q\^\et 
to  romper  las  ho94^i  .uadfindo, .  para.  .^Sf^gujrpr  la  vi« 
da,  pues  divertidos.  |ps.  ÍAdio$  ^  con  el  entretenía 
miento  de  hacerlo  blanco  fíjo  de  sus  flechas,  tuvo 
tiempo  la  balsa  para  ir  impelida  del  mismo  okiw 
del  v\t>^  f^tifáodof^  á  la  prjl^  (laftdp  kr^r"^.  lp$'so|: 
dados  fiara  toltw  en  tierra^  :y  ^mboscari^e  Í>pyeodi9 
di9  Iw  indips^  taa.^ín  tino,,qi)e«|l  Pi(>p  d^jdps.dia) 
íibeiT^Q  MÜendcl  41  olojam^tp  p^  4ífef<^«l«  pa^U  tí^ 
dli  «lio,  daiide.crcK:lMido;»lii,]ii0{:e|i4«d>,^  ({«í^odo  1^ 
}m\  k  icspehioai,  dtl  ^erolec^o^.  ímr^p  t^n^».  h^  tout 
IratietDfKM.  jton  qt*»  p^rsigMÍp  4.1aq[i|QUQs:  A^jidoa  eit 
^ñales.la^  iartugft^  iqiw  f>ar«jQ9  qP)«Q  Ji^oer  <?4))erieilr 
ai|>  dal  ragiwÉte^á  ifa«  Jl^)^  id  h^or^  .  >!        > 

ii  .  9tvó.  aábÍMido.  ¡el  .iiiy4^b)t>.de^^  4k  iJ^tftiqf» 
diat,  fué  dístmob^eod^i  el  «rio  la  áuei^a  de  iws  agua» 
Ittista  ci¿^  raflo  .]>ol*  lá  {lorté  de. arriba rde  los  rain- 
dios^  daodfi  co0iQaidad.á:i8]iár$i..|iara.paiar»de  la  otia 
fliánda^  y..qtíe  deMtin|>ahind«i,ii9dhél  lu^,  qup  iiafak 
«r^idb  de  4eatro  i4aaliá.  rafeliBÍdadesJ^  y;  deadiébaa^ 
#e  ifcieae  niiidndQ  jjfikV)  yfístmiíúc&  Ule.  lanl  d^éiotitif 
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letiguaí  y  nacibñeiá;  ^<¿  por  no  ballal"  itfteiprete  que 
las  étrteiidiese;  no  las  coaocieroii'  por  éatóúces^  J>ero 
fieguu  el  paraje  de '  su  demarcadoü  en  el  camido  qiM 
U^va  Spira/  lUeroQ  sia  duda  las  de  los  Chiscbs  y  Ola* 
chas,  que*  demoi-aa  á  espaldas  del  baevo  Reino  de 
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^lÉNE  NOTÍCIA  SPIRA  DENLAS  PROFÍN- 

tius  del  httév&^Re^^  y  h  deipréctíit*  '  sigue' ^  'jor^ 

í     Tkída  ni  &ir,  y  tiega  á  la  prwmda 
'  í  •    ' '         'de  Mál^Pals.  *    i 
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£jNTREiaIgimtís  indios  prisklnéroS^  que  ^  e6J4f¿  Spira 
de  aquellas  nacíonies  bái^baras,  halló  ubo^  de  cay&  lengua 
(aunque) con  dificultad)' entendía-  aleñas  palabras  uuq 
^e  los  lut^pretés  ^l  catnpóy'V  «s*  lo  que  ise  pud<k 
etplicár  ooh  $u  >mál  formado  idioniáv^^^^eBpoadiendt;^ 
á  diCeréntí^s  '  pré^hlák  que  le^  kicieroi^^iidió  Bodcia^ 
d&  que  caminando  hác:ia>  el  PQnieqte'  algunas  joma** 
d¿is  adelante^  encontrariati  /con* ;  uaus  tieiras  -  miiy .  :ri^ 
cas,  fértiles^  y  pobladas '  de  >  diíversás  ^Mbalonés,'  •  cni* 
igober^ndose  cpn  póKiicii^  vestían  nevaintás  de  al^odoa 
^  'usaban  de  joyaí  de  ^  oró  >  para*  adornar  >5U9  .persb» 
nns^  cuya  relación  oída  con  tibieza  por  Spira,  bizo 
il:ah  poco  caso  de  ella^  qtíe  sin  poner>  algím  4midada 
jen  asegurar  al  kidio,  tuvo  él  lng«-  de  hpírse  aquella 
^oclie  *^  ít  perdida  lestá  ocasión^  kalláadose  y!a  sib  guia 
fiara  ar^uel :clescubriuiiebl^[  conpovó   Spira  m  )teiTS 
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cuando. .wi  tbníb . remedio ;  pero  áia  *  eitíhargo,  movii-* 
do  de  la  curiosidad^  y  animado  del  deseo  dts  hallan* 
4an  ricos: pais0s^¡deapachó  á.Jua'a  de  Villegas  con  cua» 
qp&Mtá  .hcunbres^ ,  leotiie  q^ieof 6  ífji^n  Franciwo  I&fanle^ 
Gonzalo  MarteL  de  Ayliia,  Fraptcísco  de  Madiid,  Juan 
Cuaresma  .  de  Meló,  Hérn jin  Pérez  de  la  Muela^  y 
Alonso  de ;  Campos^ .  para  qiie[  atravesada  la  coixlíller^ 
iiácia  di  Paoiebtei»  vi^se,  si'  ^prrfispondi^  el  tepreao  á 
la:  itebcio0:del  indio ^  pero. YiUegas. habiendo camiu^^ 
jdo  por  »la  «serrania « trei  «dias^  pareciéndolfs  su  Irago^ 
6Ídad  inacceksiUe, .  6  movido  de  fuensa  superior^  que 
6$  lo  iliaS'  dérto^  , dio  ia  vuelta  desistitodo  de  la  eiúr 
Iphesav  cuando  piidiera:tfiQSr  r^zon  im^i»  eficaz,  para  $e^ 
•gttirla^  puea.  habiendo  hallado -en  algunps,  puebiieciUos 
'que  encontró  potcion  de  mantas  de  algodón,  y,  miir 
chos  pahes  de  sal^  ¡eran,  seqates  evidentes,  que  qse7 
•graban  pot  cierta  la  relacioa,  del.ilidío^  yá  la.qori^ 

loolestia  :de..'CaHi$na]rjdw^:49gii2t$>  mf^^r  li^biera  Pjoas^* 
guido  b  («rtuna,  me  ;i«|alogró,i  inarveitido^  su^  avjs¡^ 
cuido,'  pues  he .  haUara!1d):^^o  de  la$  nqu£3a$,  que  en- 
cerraba el. nuevQ  Bdno>  cuyá$  fierras  eran.. las^  que.  teh 
•VM  ppr.d^laiitAx  pert>  i^lrpoe  qqe  i)ios,,pQr  justos !jui(- 
cios  de   su  divina  .pi;oti^€tncía,  e^bai*azó:  ;$iempre  .^ 
los  alemanes  aquel  descubriml^to^.  pues  ya  vimos 
que  Ambrosio  de  Alíinjcr  dos  véces^  la  una  en  la  pi  o- 
i^incia  de  Gu4oé,  y  la  otra  en  los  párumos   de  Ce* 
tirita,  llegó  á/saWdajr  I9S  umbrales  dé  aquel  opuleuto 
«Reino,  y  en  ambas;  ocasiones  retrocedió  como  violen'» 
to,.  Diudaudo  h|  derrota  al.  inejpr  tiempo,  y  veremos 
después  á  Fedreman,  que  arrebatado  cou  la  ambicioa 
de  una  esperanza  vana,  le  volvió  la  espalda  Á  su  cqu- 
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qnistí^  tniáü(]lo  ^  halláiidos|e  ioniedíato  \b  blindaba  coa 
ella  sii  foMunái 

Vrtelt^^  Villegas  lácmde  Mtdo|g  Bpira^  fcpii  k'  do^ 
ticia  tié  ^ér  liíse^rátifa'  impeMtrdbüe  por  nii;miichtia» 
^f^oTñj  no  stí'  trató  maS  'en  buscar  aquellas  ti^vras^ 
^iie  ya -Cod^s '  t^ukn  por  inciertas;  atribayendo  á  fio^ 
cion  del  indi<^  la  relacíoq  qod  juag^bam  fdbiuk>sa;  y 
puesta  lá  mira  '$iétti()t^  al  áar,  firosi]guieroiieá)sa  ida- 
je^  aleiiCados  oda  U  e6f|)erán2i|  da  baUai^  'ma9'adfelaDlk 
las  riquezas/  que  acuda  paso  les  prometía  sb  4Mito^ 
y  les  ófreciau'los  indios  á  montones,  por  echarlos 
cuanto  antes  de  sus^  fierras :  con  este  boen  deseo  je 
fueron '  entrando  'p^r  Ids-Uanos,  y' á  principios  d^ 
año  de  treinta  y  seiá  (a)  llagaron  á  un  para^'de  lier* 
T2L  tan  estéril,  y  empbltada^  llena  cié  tantas  ranbba  y 

Quebradas,  míe  le  pusieron  por  nombre  el  MaNPbís, 
e  cuyos  hai!Mtddores'(que  erafn*  pocos)  htü^iero»  úr 
gupos  á  la^  manos,  qué  -  respondiendo  tnai^  por  se£iaS| 
que  con  palabras  á  lo  que  le6  pr^^uAtarbb^  dlerdn  a(* 
guna  noticia  de  que  a  poca*  dA^tancta  de ' aquel  sitio^ 
tiácia  la  mano  izquierda^  estaba  un  pueblo  •  de  vecicH 
dad  cuantiosa,  y  que  en  sus  habitadores  haUarian^  pof* 
ción  considerable'  de  óix>  en  joyaís.'  !  i  .  >  :> 
!No  pudoSptra  por  entonces  oir  nueva  mas  gustci- 
6a^  pues  dio  por  asentado  desde  luego^  que  sn  diiba  lo 
habla  conducido  á  parte  donde  podrian  llenar  de  con- 
veniencias los  huecos  de  su  codicia;  y  asi,  haciendo 
alto  en  aquel  lugar  donde  le  cojió  la  nueva,  despa* 
chó  á   Damián  del  Barrio  con   sesenta    hombres,   y 
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guias  loLe;  W  «Miiiios-infHwif  cpM  hii  éaMnidaMbi  A 
éescabriüiieoto  de  aquel  pin^to^  eaqiYiea  iodds  teuíaii 
ya  |Miesta  k  mira^  efpevandp  sac¿«rv  Ooq  loa  te6tirc^ 
^ha éa? lól  w^^abab^  ilái  baoRasi^naa  que  Heoia  pref 
amuelas. ^1  ^fidioo/    ."fi .  •    '••!,•>  >»')  }  ^     '■ 

Uahiéodoy  pées^  «ahdo  en  su  déidaodt^  á  poeas 
leguas  do  tatainá  de$oubrierpi)  4te  cetro  algo  pen^ 
dieiltev''^vefieM^Q  Jde  .oob.f ptMi teña- muy j  &dndosa  deiái> 
bcdes  ¡bieQ  dlto^  y  tofa^qi^Mány^i  ^nioala^p  i4k  íbera 
por  ^tig^  dé  la  audMStra^  ^<¿  pof  dtspodicÍQaí  dei  lai 
Bafturf  leía,  forapaba  nm  «nckuooao  espacto  raso^  y  Ib* 
Bo,  qae .  aerria  .de  •  asiento  á  ua  pueblo,  aunfMiesCa 
de  irá«ta'  cien 'QMii^  tan  /grandes  y  icapsoeaj  f|ue  faá^ 
hiUbf  tur.  9adii  idoa  ooh  ^^iareDtelatdtiteiiaiv  «kegi|vábattl 
su  doAus»  «cóái'diiaipttinlla^  confíiiesfea:  dti  raad^rosl 
y  4roaoos  dé  paliáares  espinosms^  muy  uiiidQSi^  y' juu 
Um'emtTB  sí,  pepertidas  ¿  uechoa  sus  tponeras^ 
fmk:  pcUicv  á  |l»  aegaro;  ejeeutá*  >  el  <  uré  deí  laa<  flei- 
ctMe;  bercaiwiesla  mucalfai  ún  iéttO'\ae'caba  bunipiKH 
futfdk,  sembrado  todd  «^  agudas  ^ntaa  de  toaisdos 
maderos^  cobierto  por  encama  efe  «Has  Taras  delgaí^ 
das,  ^^  sasteoia^a  tins  tez  de  tierra,  Un  bien  dia> 
fotsl*^  y  <CQa  tal  aríe^  ffueciQ  en  fiídi ¡qonducer  el 
en^Qo,  según  estaba  diñiDulsdo  coa  U  aparífendía  d 
irtiHcío. 

lluego  ifiie  Damián  del  B9rrio  llegó  al  *pie  de  Is 
1fftoi<itatk^»aiDnque  reconoció  la  fortalea^  de.  aauel  poo- 
i)fo,  en  quien  se  habían  ukiiaorel  srte,.  y  nsinraleas 
yiará  hacerlo  inexpugnable,  se  determinó  ¿  a^altai^o^ 
para  que  á  vista  de  lo  difleultoso  delempefto,  soí»- 
Wsaliese  mas  la  resoj^ucíosi  de  bu  gallardo  brío  j  y 
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ébíxwio  la'  8€&íl  de  acometer,  se  adriáscó :>ái  tddos  ñor 
Miguel « Lorenzo^  natural  de  jJaefii,  codicioso  de  avea* 
tajarse  á  los  demás,  y  ser  el'iprimeroied  eli  asa^; 
pero  lo  ^^fué  eO'  caer*  en 'el  luriitickil  «iediódbltaba  :1« 
simubcíoQ  del  foso,  pues  apenas  pisé.' iaiÉr.d€4gadás<va^ 
ras  <|ué  lo  cttbrián,'  rendida^  eon*  et  pesoi  dierósi  con 
él  abajo  sin  remedio ;  pero'con  ital  :fortma>:;qtte  ca« 
yendo  entre  lasi  pontasrcle  kxs^paloo,  j^tlo'^Meiínadp  de  la 
oaka,  sm  recibir^uasdañof  one'la  fatigaitíelu9Üit04.¡ku« 
vieron  lugior.  ios  compañeros  ae  sacarlo,!  á  tiknpd  iple  los 
indios,  sintiendo  el  rumor  de  la  interpresa,  se  pusie» 
ron  en  arma,  disf^rando  tal:  miiltítiid  de  .flecha^,  pie^ 
drasi  y  lanzas  tostadas!  desden  el  abrigo  idé  >sus  mbra« 
Uas,  que  herido^  los  *skas  de  dos  soldadbs,>  sin^  poder 
lograr  vengan2ia  en  su  desnuque,'*  ser! hubieron; de  jreti« 
rar  \  avei^onzados,  experimentando  la  misma  infelkL^ 
dad  en  el  suceso  otras  dos  veces,  <{ue  intentaron  re^ 
novar  el  asalto  para  la .  expugnaoipa  db  íaquilla;  pbz^ 
{á  quien  por  la :  similitud^  que  en  el/silid^  yibrtde^ 
2a  tenia  con  la  de  Salsas  ea  laís  Frobteriaus-  de .  dkita'^ 
luna,  la  llamaron  Salsillais;)  y  asi,  considerando  Da* 
mían  del  Barrio  la  dificultad  de  aquella  emprpsa,  y 
iqne  de  querer  proseguir  en  (41a  era  exponor  su  fenr 
te  Ál  riesgo^  dé  ima  desgracia  ^  dejando  á  los  indios 
con  la  gloria  de  vencedores,  dio  la  vuelta  en  busca 
jdel  Gobernador  Spira,  sin  mas  fruto,  que  traer  prisio- 
nera una  india,  que  ^pudo  cojer  acaso,  la  cual,  pom^ 
Jos'  soldados,,  para  atenerla  segiira^  y  qué  no  se,,  les 
jiuyese,  la  pusiesen  *en  jvision.^  viénaose  oprimida 
con  el  peso  de  una  cadena  que  le  hablan  echado  al 
fuello,  empezó  á  exclamar,   quejándole   de  crueldad 
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tan  idbumanav'.pue^  >iio:  I4  hafiiann  ¡trotado  con  tai  ri» 
gor  otros  españole^,  que  había  tenido  por  amos.  . 

Razones  fuesroa  ésias^  que  Uideroii  gran  novedad 
¿  los  soldados:^  leslarañando  tlónde^  6  como  pudiese 
hábér  {«ksto  aqtetta  ludía  Gktros  ^españoles/  cuMido  eUos 
etaa  loe  primeixKi^cpe  habían  llegado  á  penetrar  á  tan 
remiMas  provincias  *v  Y  dándole  cuenta  á  bpira^  llevar 
do  de  la  Imismft  ¡admiración^  hizo .  llamar,  á  Ja  india 
pani.irifQr|inirse^de(.imotiw  de  orélacion  ¡tan  extraña) 
|ierD  «elft^iconJ^ianandó;  en>las:  exprosioucs:  ó»  su  ;qua- 
|á^  irespéndié  li  ki8')ipreguptas  que  le  hizo  el  Gobe^ 
«u^or, '  dkifndo  c  que  á;diez  dias  de  camino,  navegan^ 
do  por  j  un  i{ÍQ)  a^^^o^  -xpia « estaba  á  eolta  distancia  de 
atffael':  sido^i  ea^klni^fHowincia/pobtedál  díei  muchos  iI^ 
dios,.  )halii<atbD(' eauíin^'paeUó)  oarcacki .  de  palizadas 
naos  honbras^' l>lahcosiyl  y  con.  barbas  como  ellos,  que 
Ufiabáa  espadas  para !  su  <  defensa,  los  cuales  estaban  ya 
irie^as^i.pociíhaW  okttqkoift)  aáds.ique}  dérrpbados  habían 
-aitbidp  pmifqneb  rio'fanjUiíi/^y  ¿asándose,  ;coq|  ioditib 
Ai\  ivpielf  pai j>  (t^aftiil í.éni  éilasi  muchos  M)^ :  qUe  .a^ 
.^^aa  rlunáaiii^tras 'hfül>iáh  llegW^  á;  aquel  pujeblo  y  co- 
liéodok  á'>el]bi,,  (yH^cdtras'inudbas^  >  lab  Jleyarcin.:  pñr 
«iow^ias^iptf  ba  |NJSÍfirQn/de»^ 

pues  Sen^  libeftíditrsinljqoe  hubiéseif  e^jierimtntada  >cb 
a<}ueUos  !li<»i]^bimr^a*  ^r^ábiDq  dd  |irií)Í€in;>tdb)  i;iguro« 
como  áoueUa  en  (pe  '  í)or/ entonce^  b  teoian^^  ' 

Oid^.esU  relación^  enipekó  Jia  curimíflad  á  hacer 
4H1  oCcioj)  infundiendo  ¿ul  .^  ^covazoiii  d?  Joa^soldadós 

l>Ws^)tp«M')ii:f«QSU,d^JeF^itrabi4pr'.dei^  diás  pol- 
4i«ii:  cob^ulr  i»  ^om.  dftáJtowubrir.  coga«  tan  utteva^ 
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{ierb  'Spira  obmoiillevükii!  püasta  lQ,tpiui-¿'i^0k¿ci6  koM 
tentón)  y.  no  quería '  eitraviar  la  fM*bfiecucioQ  de  sus 
botu|QÍstas.^  por  ¿a<iuirir  novedbides  ^'  })rócuró  disuadir- 
ies'idef  oospoño^  piaaiíbstailida •  con  aa^áoft  cim^aaei» 
te&.  iMH&nulatDbnlof'  ^qa^iibabihupaití*  Awer  por  ¿felsA 
la  •  úúúcAa^j.  y  nolser  íácerlodo  vmntnmnsé .  cowí  taote 
lijwcza  á  ixuoi  expediciÓB,  'C|iie'  aaspnes  de^  eoMceda 
fx^a '  aíanes,.  auki.  poilria  tener  poh  £ii  ao.  desengaño  | 
^'  diiiíque  cdn.;e8ta  düijiencía.  !eoasí^ió  «uoogaBr  los  maf 
ide;  los  sdkbrdos*»  no  íakaton*  al^Mis  i(y'de  ios  (inaf 
•principales)  que  fceníendo  por  xÁená  la  r¿lac»Qa  de.l|i 
índia^  asegaraban  ún  dudo  ¿er  aqirellos  S8|iaooles^  iaut 
estaban  poblados  eh  ^  rio^  c)e  lo^  qae  )ierdiói  (^  ó» 
itríendador  IK  iJbgó  <j)ixia£y  «i]apdo*áa.j»ao<dfc-s^^ 
^boie  4xe¿ieral  > Jaao  Gdniaejp^nianifieíladáiiíaQ*  iioatras^ 
lar  las  agitas  del  Oríabco^'  debió  de'  Ipender^en  «u« 
roudalea^  pues  niuioa  se  ¿ujx)  de  .e^ai;  idiicKnrieiidit 
i^m  algcifios  fnxiriaQ}  ihabcr;  oKapMib  ett^ JUis^v^tdks^  y 
élégar  peregrioáude  á  «¡ottiljiavajei  i  dofljatuM^j  qtie  t» 
^ídi^  dc^és :  <cii»a{  evldeadaf  iBegó  ¿^iti(nlar[teitl* 
<^oerpo^  qu6  la  majestad  dé  Felipb  «í^^tído^  >  Iper' «cé»^ 
-dula  despachacla  el  ano  de  Quinientos  y  >ciiicttebta'  y 
-fitK>vev  :maiid6¿  b^imdieiHsiai  dt¿^¿HiMÍaf¿)8o}icíttiMLtp(ir 
aiddab  los  medios  piMÍblesI  M|>deáeuÜ>iéseti^l  yii>«^%- 
«i$»  aquellas  leépiaiiifoiM  pMdilM^^lpero  úa»^  cíe  jii^- 
cieron  exactas'  díIijeMiiiri^^  y^  d^fert^ntéS  Mlrttd^»  á  ^»- 
te  «ifect^  •  jÍMidS  ^e<  pudt0;btllar  raaob  lalgana  qáé  zcxe- 
^iiÚB  >esia  íopiuítm  iife»vétdMÍemv*y  bi^^fc^qM  c^r^ 
dieron-  Mta  T4>a  >  «tt^^  Has  fitMiDÍYÍ«os  lidUeMMi  ^  icot^tíd» 
4;)^  riroiiMiauiáis  «dod-^l  «ít^bppb,  rtonocnettM'^a'^iitidl 
4«4idu4lu  de :«»  emulo- 'ocurso  *^  ^e*  díe^do  Itf-W 


de  la  provincia  de  Venezuela.  7  5 

dia^  míe  aquellos  hombres  estaban  ya  viejos,  y  carga- 
dos oe  hijos,  por  haber  muchos  años  que  habitabaa 
allí,  mal  podrían  ser  de  la  jente  derrotada  de  Ordazj 
porque  habiendo  sido  su  naufrajio  el  año  de  quinien- 
tos y  treinta  y  uno  *,  en  cinco  años  que  solo  habiaa 
pasado  de  intermedio,  era  poco  tiempo  para  criar  las 
canaS)  y  cargarse  de  hijos;  ademas,  que  del  paraje 
donde  tuvo  Spira  esta  noticia  á  las  bocas  del  Orino- 
cOy  donde  se  perdió  Cornejo  (y  no  en  las  del  Ma- 
rañoa^  como  por  malas  relaciones  escribieron  el  Cro- 
nista Herrera,  y  el  Provincial  Fray  Pedro  Simón) 
liay  mas  de  trescientas  leguas  de  distancia  la  tierra 
adentio ;  y  no  es  creible>  que  cuando  escapasen  de  la 
borrasca  con  las  vidas^  pudiesen  conservarlas  atrave- 
sando provincias  tan  remotas,  pobladas  de  innumera- 
bles naciones,  tan  guerreras,  CQmo  báibaras. 
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LIBRO    SEGUNDO.  ' 

DE    LA   CONQUISTA. 

Y I  POBLACIÓN  DE  LÁ  PROVIHCU    . 

DE  VENEZUELA. 

.  CAPlTULp  PRIMERO. . 


SJLE  FEDEEMAN  DEL  CABO  DE  LA  VELAy 

y  entra  en  el  s^alle  de  Upan  s^uehe  á  encontrar  con 
el  capitán  His^ra^  y  dan  juntos  la  melta  ú  Maracai^ 
bo^  de  donde  despacha  al  capUaú  Martínez  a  la  cor^ 
'   diUera  de  Carora^  con  orden  para  que  le  espere 

en   Tacarigua. 

V^ANSADO.  Nicolás  de  Fedréman  de  gastar  el  tiem-- 

ED  sin  provecho  ea  la  (lesquería*  de  fiarlas,  que  lia*^ 
ia  intentado  en  el  cabo  de  la  Vela^  consultó  á  sus 
capitanes  sobre  la  derrota  que  seria  mas  conveniente 
seguir,  para- buscar  nuevos  descubrimientos,  y  con^ 
quistas  en  que  poder  lograr  alguna  utilidad,  que  res-¿ 
taurase  en  parte  lo  perdido*,  y  como  los  mas  se  in« 
diñasen  á  que  siguiese  el  mismo  rumbo  que  había 
Uevadu  Ambrosio  de  Aifinjer  hasta  las  orillas  del  rio  da 
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la  MagdaleBa>  y-  que  de  allí  se  cootiaoase  siempre  al  Sur^ 
porque  las  tierras  que  se  desqubrian  el  rio  arriba 
dabaa  esperanzas  de  haber  en  sus  cabeceras  algunas 
proTmcias  rrcas^  de  cuya  conquista^  y  posesión  se 
Labia  primado  Alfínjer^  por  hab/?r  mudado  la  derro- 
ta  para  el  Léste^  aunque  contra  él  parecer  de  alga* 
nos  que  le  acompañaron  ea  aqiiella  entrada^  que  te«^^ 
niendo  aun  presentes  los  trabajos  padeóidó!^  en  ella^ 
reusaban  volvéis  á  experimentarlos^  se  determinó  Fe<» 
dreman  á  seguir  les  mismos  {^asos  de  aquel  viaje,  es-» 
perando  conseguir  lo^  que  malogra  Alfínjer,  y  con  es-^ 
te  ánimo  salió  del  cabo  de  la  Vela  con  cuatrocientos 
hombres  bien  armados  por  principios  del  año  en  que 
vamos  de  treinta  y  seis,  encaminando  su  marcha  pa- 
ra el  valle  de  Upar-,  pero  apenas  se  hubo  apartado 
de.  la  costa,  y  entrado  en  aquellas  rejiones  cálidas^ 
cuando  con  la  mudanza  de  temperamento,  y  falta  dé 
agu&y  por  la  mucha  sequedad  de  aquellas  tierras,  en> 
pezó  á  enfermar  toda  la  jente  de  achaques  tan  agii- 
dos,  y  violentos,  que  sin  poderlo  remediar^  unos  ren« 
didos  con  la  gravedad  del  accidente,  y  otros  con  la 
ardiente  fatiga  de  la  sed,  á  cada  paso  se  le  iban  que» 
dando  muertos  los  soldados^  sin  que  et  riesgo  de  per* 
dedos  todos  diese  lugar  para  esperar,  ni  socorrer  á* 
idguno,  pues  solo  tiraba  Fedreman  en  aquel  conflicto^ 
á  salir  cuanto  antes  al  valle  de  Upar^  esperando  que 
su  benigno  clima  seria  el  único  remedio  á  tantos,  raa^ 
les^  como  lo  experimentó  luego  que  pisó  sus  fértiles 
campiñas,  teniendo  juntamente  el  gusto  de  volverse 
á  encontrar  con  el  Capitán  Rivera,  quien  como  refe-^ 
ranos*  ea  el  libro  antecedente^  dei^pedida  de  Fédre* 


HfMi^  kabiá  «dii^^  ¿éÚ  úAo^  áb  U  V«la  psak  dar  fai 
^efeta^  &  Saofte  Márttf  j;  '  T  ¿¿^eehaéd  de  tto  hgshm 
K>didé  arriba  á  aq^elH^  eiudMly  p^  él  embarazo  qsm 
tallé  «li  k(i»  er6tÍ6Btéí(  dé  los  i^9,  y^  óposkiod-  qü« 
fe  kicíeMñ'  K>sr  kiMb¿  C^imíbusi  (éoíi  ^iiefteá  tiiro  Fe* 
pe^«8  enimétítrde)  Volvió  e(i  -béaciá  4«  F«d»einaDy 
óoi>  áoiaie  de  ^e^  lé  yéndleSe  a^iib  navio  («  lo  te^ 
nia*  efi  la  eersttiJPpín^Q  por^c^  íúm  peéér'  ¿l^cep  att  via-^ 
}fe  lÉias  aegíiros'- ;•' ^"»    '- 'í.^¡  í.I!- ;•»•.'';  :   • 

Anido,  )K>p  k  raticbá  fetfte  *  ^e  faíBDiá  perdido-  en  el 
camitio;  'y  pareciéüdole  btíena  Ocasión  db  reclutarloy 
kicoifioranda  ea  él  los  dnctienur  hombres  cpe  traía 
Rivera^  siipósi^  dar  fod  ^  hmxkk  -  püSá^ '  valiéilddsef  de  loe 
a^sajtois,  sin  esensfer'  ofreóiiriiéhtoéf  ^é  á  pocos  lán-* 
¿es  de  conversación  quedaron '  convenidos  en  prosegni# 
|untos  ta  jomacbr;  de  qne  seiítida  la  jen  te  de  Rivera^ 
extrafiando  &áber  de  militaf  debafo  dé  la  eondocta  da 
otro  -cak^^  "iytpiet  toá^kábtá  eátrég^do  ol  trató  doble 
4e  sil  mismo  tapitán,'  iáténtói  alguna^  alteración^  y  mo« 
Vinuento,  xftte  atajada  en  loa  prÍQCi{Hos,  se  desvane-* 
ció  brev^,  con  ei  castigo   de  dos*  Ibs  mas  cul^iadosi 

r  perdieron  la'  vida'  ew  é,  suplkío,  y  éoñ  k  fuga 
ottos  seis,  que*  Huyendo  de  tener  él  mismo  fin| 
por  caminos^  extraviados^  no  parapon  basta  llegar  á 
Santa  Marta^  donde  hallaron  ya  gobernando  á\  Adelan- 
tado de  Canaria  D.  Pedio  Fernandez  de  Lugo,  que 
infbrmadó  del  itíténto  qne  llevaba  Fedrenían-  de  ca-^ 
tbhiat  sieiki^pre  al  Sur^  (cuyas  provincias  eran  cora*^ 
prendidas  en  la  demarcación  de  su  Gobierno)  le  escri- 
m&  ima   (iarta  cortesana^  pidiéndole  escusase  k  ntak 
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trtMandad  4e  JaUroducirset  ^  lli  'jurisdiocioo  de  su* 
conquistas ;  y  eacamiuada  con  indios  de  las  naciones 
gtpígas.  de  matip  en  mano,  llegó  á  1?$.  de  Fedremaa, 
que  sjgiUendQ  I9S  prj(l}a$  del  rio  de; la  Magdalena^  se 
baíUbftjya  !:$o^é  .I4&  sierrafiíde  Ocapii',  poro  advertir 
do  por  algunas  'oarta$  qi|e  Je  ejSCribi^Qu  sus  amigos, 
de  la  potencia  de  jepte  que,  tenia  el  Adelantado^  y 
dtí  lo  pa^l  que, había  lleyadp  el  que  intentase  sus  des- 
cubrimientos por  aquella  partea  no  quiso :  poners^^  ea 
oÑcasion  de  .  venir  con.  ét  .^  ,  rít^mpifttientQ  ^ .  y  confuso^ 
0utre  la  variedad  de ;  distintos  díctámepes,  se  resolvi6 
á  seguir  el  mas  dañoso^  repitiendo  el  yerro^  tantas  ve- 
ces cometido  por  Alíinjer^  .y  bpíra^  pues  dejado *I^ 
derrota  que  habia  seguido  s^^pr^  ^^Sur, :  retrocedic^ 
al  valle  de  Upar^  perdiendo^  cqmo ,  los  .o^rps^  la  glo* 
ria  de  descubrir  el  nuevo  Reino  ^  y  como  el  ansia 
apetecible  de  mandar  lo  arrastraba,  con  el  des^o  de 
gobernar  independiente)  hallándose  e;i  el  valle  deter* 
minó  Volverse  á  Coro^  donde  le  proponía  ,su  aqibi^ 
cion  estarían  ya  los  despachos  del  iGobiprnOi^  que  .4 
su  propartida  de  la  corte  (por  enviarlo  consolado)  le 
habian  prometido  los   ajentes  de  los  Belzares. 

Con  este  áuimo  dividió  su  jente  en  dos  escua-^ 
dras,  para  que  con  mas  comodidad  pudiesen  proveer^ 
se  de  bastimentos,  yendo  por  diferentes  caminos  has« 
ta  salir  á  Maracaibo,  de  las  cuales  dejando  la  una  á 
su  cuidado,  encomendó  á  Pedro  de  Limpias  la  con-» 
ducta  de  la.  otra  ^  quien  cojiendo  el  camino  de  la  sier« 
ra,  que  divide  el  valle  de  Upar  de  la  laguna,  al  ca-> 
bo  de  algunos  días  llegó  á  ciertas  poblaciones,  funda* 
das  sobre  las  cañas^  y  esteros  que  forman  las  aguas 


T» 
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¿e  la  laguna  én  sfüs'  qriUásv  y  llamaron  ijDOTieptónceil 
los  brazos  de  Herina^  donde  aprovechado  de  porcioSi 
considerare  de  oro,  asi  fundido  en  joyas,  como  ea 
pblvo^  dne  qtiitó' á  sus  naturales  i  del  lüuoho  tpe .  en* 
contró  en-sá  tbrritorio,  pasó  v¿  buscar  á  Fedreman  á 
la  Iraiadiéríai  de  Maracaibo;*  orijinándose  de  lo  kCcU 
dental  de  este;  suceso  .la  iama  tan  cdebrada  de  los 
brazos  de  Herina,  cuya  riqueza  se  ha  qnedado  ;taa 
oculta,  qUeadnque  muchos }  han  intentado  probar  ibrf 
tuoa,.. buscándola,!  so|o  han  .tenido^  |)or.  frutó  de !  sus 
deseos  coftrátiebipos'.v  d  sgfooias.'       '   I       > 

Guaudo  llegó  Limpias  á  Maracaibo  halló  ya  en 
la  ranchería  á  Fedreman  cercado  de  .mil  aprietos^  asi 
por  b]  néoéaidad  def  lNistjro»ni;os!  que  <  pádeda^(  como 
por  las  V  di&cuUades  ^ue*  enco'ntrfübia  para  ^ti:a\idsar  la 
laguna^ ^y  ^  poder  coüdwtír:  w  i j ente  ^á  vía  otira  >vaudé 
para  p^saar  ¿  Coro,  por  haber  Antonio  de  Chaves  quef 
mado  loi  bei^ntines  cuandQ :  salió  de  .Maracaibo  para 
él.  cabo.  detla>Vela  A^éépehirt.i&rF^dreman^  pensando 
no  se .  ofreCecia.  (loasiont  i^i  i  yoliter  A  h  laguna,  ni  dé 
liaberlos  menester)  "pero  icomo:  no' hay  deisdicfaía  (por 
grande  que  sea)  en  que  no  qUedé  abierta  alguna  piiér* 
ta  al  remedio,  sucedió^  que  una.  de  las  embarcdcio- 
Bes,  al  quemarsie,  consumidas  todaá  las  obras  níueitas 
cc>;n  el  (|i0gOj  quedaudo  el  casco  enteró^  sé  fué  á  pi* 

3ue,  el  <fual  descubierto  en  esta  ocasión  por  los  sold- 
ados de  Fedreman,  aunque  con  alguna  dificultad,  tUr 
-vieron  traza  para  saqarlo  4uera^  y,  compuesto  lo  mejor 

3 lie  S9  pudo  ]>oi:  ^ntónces^  qliedó  con  bastante  como»* 
id^d  para  pasar   en  ,é\  todo  el  cam])o  á  la  otra  vau^ 
«da,  donde  luego  que  saltó  en  tierra  Fedreman,  dio 
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érdéo!  pan  4|ue-  Diego  Martiiíéf^  natund;  de  -YáUador 
lid^  coa  la  mayor  parte  de  su  jebte  entrase  por  1^ 
serranía  ^de  Garora,  basta  scdir  •  al  raíle  ¡de  Tácarir 
gua,  d^ttde  Íb  habia'  40  ^penr  mietttrfts  t»él>  danóq 
iiQa  vuelta  á  ^oro,  (adquiría;  notioíiBis  tdfe  liasidiespadbos 
del  GobietEO'ditíe  «spérsd^a^  ^  >{iaia  sosegar  la-  dnouÉeiud 
con  qíie  lo  traía  alborotado  su  ambíciotL;  yae  aUi^ 
cotí  el  mayor  úiimero  de  ^jeiite  que  pudiese^  pasar  A 
iBCoirponarse  eob  él^'  pava  intentar  e\  'descad^rimieolo 
de  las  riquezas '4^1 'Mesn^  crió,  ^ue  tiene  su  naiéimiea^ 
to'  cerca  de  Boyacá,  1  lai»  espaldas'  de  T^unla,  ca^ 
fama,  ayudada  de  la  pondenpion,  ei^  muy  ajdaudida 
en  aquel  tiempo. 

Dí^pedídp  )Fedr€Amn  pam:  Coro,  -salió  iMattme^ 

txira  la  serranía,  :eiqp¿iimeataB4^  "^^^^^^^é^  ^^^ 
fiajo  'ordinamb  de  ho  it^er  bastimentos;  [y  como  par 
ra  remediarlo  &iese<  necesario  despacbar  por  -todis  tpaiv 
tes  á  buscar  algún  socorro^  sucedió,  que  habiendo  si^ 
lido  á  este  efecto!  BCernando  ;MoQt6ro  ^  con  üna^cnadrip- 
lia  de  soldados,  se  le  mu^ió^ien  el' (íámioov'de  ñn^ 
fermedad  que  padecía,  y  no  dsibá  á '  entender  isu^  su» 
frimiento^  jVfártin  Tinajero^  natural  de  Ecija  en  la 
Andalucía,  hombre,  ¡que  viviendo  siempre  ^n  agra- 
mar á  'nadie,  se  halñd  mantenido  con  natural  modea* 
iia  entre  los  desórdeiies  que  trae  coqsigo  la  milicia : 
enterrándolo  los  coiiipane^res  en  un  hoyo  de  los  que 
con  el  invierno  hábia  hecho  el  agua  en  una  de  las 
ramUas  por  dQnde  corría,  y  con  las  semillas  que  pu^ 
dieron  recojer,  dieron  la  vuelta  al  eampo,  que  por 
ir  esperando  á  Fedreman  caminaba  poco  á  poco,  dé^ 
Ceoiéndose  en  aquél  contorno^  á  ^uya  causa,  pasadoa 


algunos  dias,  se  v^ót  ptíipídq  AI&rj.inez  á  despachar 
otra  escuadra  de  soldados  para  buscar  bastimeutos^  y 
entre  ellos  iban  algunos  de  los  aue  hahiatí  enterrado 
¿  Tinajero,  quq  llegando  cerca  de  la  cañada  en  ^é 
le  dieron  sepi4tura,  movidos  de  la  curiosidad^  qui«. 
aieron  ver  si  \los  indios  lo  habían  desenterrado;  pe- 
ro  antes  de  acercarse,  á  gran  distancia  (a)  se  halla*- 
ron  acometidos  de  una  fragancia  tan  suave,  y  un  olor 

^n  singular.v.fl<i?  .^^P^f^^f  ignoraban»  k.  fiausa  á  quo 
atribuir.  W  viarfviUpsó  .efepto,  liastta,que  aplicando  Ia[ 
vista  hada  la  rano^blfi,  reconocieron  ebtar  medio  des- 
cubierto él  cuerpo  de  Tinajero,  de  cu}o  yerto  cadá-i 
ver  se  éxalaba  aquel  olor ,  peregrino, '  de  quien  enamo-f 
rados,  diferentes  enjambres  de  .silvestres  avejas,  se  ha«* 
kian  apoderado,  para  dar  clausura  de  aromas  entré 
aquellas  fragancias'  á  su  miel  ^  y  no  osando  los  com-* 
pañeros  tocar  el.  cuerpo,  admirados,  se  volvieron  pa« 
ra  el  real,  donde  referido  e|  prodijio,.  hicieron  todos 
ipemoria  de  la  modestia,  y  costumbres,  que  siempre 
hablan  observado  en  el  silencioso  recato  de  aquel 
^ombre  *,  pero  como  los  conquistadores  de  aquel  tiem« 
po  llevaban  puesta  la  mira,  mas  en  descubrir  rique* 
zas,  que  en  averiguar  milagros,  hicieron  tan  poco  cs^ 
6o, .  que  aun  siquiera  no  Iprocui^arpn .  dai^le  á  fiquel 
cuerpo  mas  decente  sepultura,  ,ni  aun  señalar  Ja  parte^ 
|K>r  memoria^  donde  dejaban  aquel  tesoro  escondido; 
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tfnez  de  aquel  puebla,  y  camibando  ixm  sn  jenté^  He- 
gó  al  sitio  donde  años  adelante  fíindó '  el  Capitán  Sa- 
lamanca la  ciudad  del  Portillo  de  Gar6ra;\  y'hallan« 
do  en  aquel  fcohtórñó  ^ mucho  ndméro^  de'  indios, 
de  naturaleza  afable:  ^  -  condídob  líberal^^  con  jsdbra* 
da  abundancia  de  báMinkefaros;  detehmitio  qüédarse^ 
algunos  dias,  por  iügrar  k  ocásíoü  -  dé!  Tefréscbf  sú! 
campó  fatigado^  desquitando  cotf  lá  |)k*6visipn^p^sen^ 
te  las  escaseces  pasadas :  *;  motivo,  ^  'Cfáé  le  ^  obfí]^d  $ 
detenerse  dos  méses^ '  trn  qtte  lúibienddsé « rkfoikoado 
con  el  descansó^   y;  fégálló;  *<tíVó^' hljgái|  désfhíiés  'para: 

Sroáeguir  su  ; viaje  siempre  al  Sur^  'por  diferentes  ya« 
es,  y  collados,  hasta  llegar' á  la  provincia  del  To-^ 
cuyo  (donde  después  se  ipobtó  la' !  ciudad  *  que  hoy 
permanece  dé  éste  nombt^ ;) » siCld  éb  kjüé /sé '  résol^ 
tiÓ  ^laftinez  á  esperar  á  Fedren^n,  atjnattélando  ^«Q 
jente  sobre  las  ruinas  de  un  pnciblb,. que  pócó  aH^* 
tes  babiau  saquejido,  y  quemado  los  'Gatotíes  indids^^ 
qiTe  habitando  én'las  f(i^rr|is  '  initiediatals, "  líiHMitéhiáiK' 
Bátutar euemistad  cdñ  ios  tocuyos.-  -♦-  •>i  «I  '  ' 
Descuidado  se  hallaba  Martinéz  en  ^  'í^eposó  (fe 
8u  alojamiento,  cuando  (sin  haberlos  sentido  antes ^ 
lle<];aron  á  la  misma  ranchería  Ids -G«pi tañese' • 'Jerqui^* 
mo  de  Alderete,  y  Martin  Nieto  con  <sésenta  hom-J 
bres  de  los  qué  hábiá  llevado  á  sus  descubrimiento» 
el  Gobernador  Jerónimo  de  tiortal  (á  quien  {x>r  Inuer* 
te  del  Comendador  D.  Diego  de  Ordaz  faabia  el  Em-> 
perador  hecho  merced  del  Gobierno  de  Paria^yMa-^ 
racapana*,)  para  cuya  intelijencia  es  de  advertir,  qtíd 
bollándose  empeñado  Hortal  en  sus  conquistas,  un 
Alouso  de  Escabnte,  hombre  de  natural  inqjñeto,  y 


f«ibolto60,  4}ue  lAcitf  ofído  'de'!védor'de'k:ra9l'l|aeí¿iií 
da,  fomeiitado  ^de  Machio  de  Pnate^' amotinó  ^eLejér-^ 
cito  de  suerte,  cnié  negándole  descaradamente  la  ;obe*. 
diencía  Á  Hortal^  Ib  pusieron  len  ^pmsidues^  .y  junta 
<SbQ  su'  'Téülenté  Alvaro  de* Opdaz^:  trea  caballos^ /i^ 
diez  infantes  v^  '  lo  icbni^oyasan^  16  remitieiíoa  á  la 
costa  V  y  ifunque  ;mi9chos  ¡de '  los  sbk&dos, !  no  cjueríenf' 
do  complieairsé  ea/operalciooBitan  fea,{>tpmarai|i  con  re^». 
solución  bidá^a  laívuélüi'  cfce<lal;costav^)S¡9UJeado<á  sú 
Gobemador  •  eft '  ^  *  adversidad  -de  :sn:  i  fortuna  9  les :  de^ 
mas,  ó  temei^ofcos  4^1  <)^>A%<>':q^  merecía  Jo  renormoi 
de  su  delito^  ó  con  lá.  esperanaá '  de  ebcontrar  algut. 
na  tica  tirovinda  eb  que  qúedab  apnoyephados^  Lnomr:: 
btandor'por  eatidilio^' páraique^ ios  gobeimasen  á  Jeró-í 
nimavde^^  Alderáte,  \.y,  Martin  «Nietóy!  sé  et^traron.laf 
tierra  adentro,  atravesando  desde  las  orillas  de  :  Uk  iar; 
paria,  bai4i  la  proviaciá. del  Tocuyo/  doude  babíendo 
seconbcido  «rastros;  de>  jenXe  .españoláis iS¿  bailaron  te*: 
merosos,  recetando  » no*.  ¡  fuesea  :  sobladoS' ;  del ^ .  Goberr^ 
nadcr  láaióniaiGedeño,/  GoniiqUipaibabiaOr  teicído  euf 
Paria  diferencias  muy  reñidas,  «obre  las  jurisdicciones^, 
^  algtin  juez,  que:.bubtese  ériviado  contra  ellos  Ja  Á^. 
dyenci»  de:  Santo  DomiogOv  .para  e^tigar .  el  1  desMaiP* 
cometido'  con  tía  :stt:f  Guberóador^  rpero  QoncNiendo. 
Iueg0(*ser  jentéi.de  Yetiezuela,  ;CO0  í^uien  nQ  yuiau; 
Oiicuentro^  ni* diferencia,  que  íes  pudiese  causar  alguil 
temor,  llegaron  al  alojamiento  sin  rácelo,,  donde;  co- 
mo. Uevaqios  referido,  halUron  á.  Martínez,;  que  !bas* 
tantemente  cnidndóso  con  iiquella  novedad  jtan  no  es-, 
perada^  nb  \yoáia  :  acabar  de  persuadirse  á  que  aque« 
Uos   sesenta   hombres  hubiesen  a(raye$ado  tan.  dibín 
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tiílásfjirbmndas'coiiiía  habi£t  dé$,pQ)»  «fted)^  ^eralR'it 
Maracapanain  diacmsQ^'  qu#i  lo  bacU  scispecbar^  ^Q^  fue-, 
se  áqudk.  esouadn  algbQ»  nnn^.  i»o¡we6aJíÍ99)^^  á  ^pija^ 
yaímA[  srgüjeadD.'ioqQ  su  iejémtof  eli  QjQ)>QrMa(]^r;  -jy^pc^j 
ti^I^de  <qlüeay:)ebii}Of.lpiQjd«MÍi)tev  se'  teDftki  )ttft  [nti^tfks^^; 
(^ilaliándQKse:  con  (flierBMi;9i^peKÍ^r€8[)  f ?? w^lapttir^.  4  <^9, 
deaámpfirandp^^iá!  Eidremárki)  le.  ^acoiBpMiafiei  4  9US:  coa*- 
qiiistiuy  por  CM^a,  Gaiiffl.tiiiaiidá  IwgOi  )Ul89tí  ■  «IgP^niiti 
de*,  gus  ;tiiopi|8Í<cpe)' aadaba4  dh^idul^  /.gbiÉH^<ÍiíQ^¡gnia¿ 
euidadé  ca  sus<  xtiuneteUs  i  >;  dilifenleía  iiíiW'>nQ,  ^«w^qiu 

deHqonfiadssá  *do  Martaaerg^'DP  asi|  ronchea4o$:  ^i^  fiarM» 
separada^,  áuuque^eqi;  elímifmQ  ;vall9^  ^bt  iQaiMpyiefOiii 
Mcatándaso^  uiiosl(c)je  iattosyjhastaf  <pAe.«iu»jacQÍa|$iilQ  retí 
peutáno^i^pitéadofeslas  iúaelós^/le^  Jbisbi /coolbf maffi 
las>  vÁlantadéSkio  ^  :i  "•'*'".!>  í  'iíí;>  i  «i;  .i  .....  I  •  i/i 
<  <  ¥  féé^  qiié  viendo  loi  indioa  Gaiypnés  jdeádp;  ao] 
seitaiúa5>4o^  Mim¿9iicfi{«^>salíaaj  dáb  ¿áo^amiealfít^dfidosf 
espa&olésj  diseiiniereiiv "<{<M» 'lo6.iTo¿uyés^yo«a,iDeo:ofrf>i 
pt^cio^idb^sii^i^kibás^i  Rabian  yueltoá.^  habitar*  ál  pAc^ 
bl<>'  qué» 'olios  leal  haBian .qáemadoi;  ly-  teuiaadtí.aiíaefi 
atreví diieui*o  pofp  desaire  de  su  reputaoiqnyresqlvii^bni. 
judtas  todas  isqk' 7)armáiiflade9,  t ba|ar  dii id«t^  tt  <Béh» 
tígof  ique <  iiie)?ed(i  ^li^€ssacatb'  '^n]etidoifeaQtrd>¡al*iie&i. 

do  nuevos  caminos  por  la  ^fragosidad  de  ima  monta^ 
ña,  pi^r  dbade  sin  ser  seotí<i06|'  peiietraroa  hasta  en^ 
cc^utrarst^  con  4ós  áué^WoSf 'á  íq^iiltias  (1^ttQqaer^^kt^a«r 
ña^oo^  por  no  sérl^us  qu^  biisoiban)'  abómetknmcoa: 
tan  galfardo^' hrióij  piié '  ne(*sitarÍMi' bien  c^e  <  Ijds  ,  siiyos. 
]t>a  soldados  de  ambas  conípanias^  Juntos  en  un  bft*-. 


j;  ^  el' itchaíéd  de  máp'^Ú'Q^6h^;,if¿á 

tampoDÍan  el  éjérétEo  eoeinigoj'  ^néaandtf  üeslíárata-i 

d^^ii  Üta^.aiillgt>9>Hqtle'  'Ae'ftíéitks  .li<¿'  so^¿has  dé. W^ 
ba$  (MQ-tós,  Sé"  tbmtitlicittba'  ^itt  doblez  t¿^o  lo ;  acón- 
tecidb  6Q  sti?  jórÉiádd^Í;'di^  ()tie  mfotm^do  AlattiVesfc 
^'  t^stétisó;'  éí^)^dió'  á  ^'ctíéüta'^á  ledréman,  jqn^ 
ciego  con  el  ansia  del  Gobiernó^ (^é  apetecia,  ^séiñ^niié^ 
nia  todavia  en  Coj9|  e^;^Q(k)  poj  |ioras  ios  despaclios  ^ 
pepo  recibida  la'ñótnna^tf'  Mirtitrcf:^,  se  puso  luego 
en  camino,  doblfindo  las.  jornadas  liasta  llegar.  jA  To- 
X^tfyb^'  ilóridé  tdiíéfidóse  "áé  abiiéttos  ¡a^|ó6,  ^ql^  eraá 
l^ropio^  de  su  'coúdídóñ  ^üíé^  ¿6tiá*^M,  que  los  se* 
seata  bemibres  >se  *  itícdtpütasea  éh  su  ¿atupb^  siguién* 
dolo  voluntarios,  aunque  los  Capitanes  Nieto,  y  Al^ 
derete,  por  tener  puesta  la  mira  á  pretensiones  mas* 
altas,  se  escusaron  qoa  turl^nidad  de  ^cojtnpaii^rlQ,  pí« 
>liéndolfe '  solo  escolta,  qpe  fos  CóuVoj^a^é  á /Cbro,  m- 
Ya  pasar  dé  áUi  á '&(nto 'Bonriügb,  dotlde  íntírió  Akr« 
\\n  Nieto;  y  Aldcrete,  trasportándose  al  Pehi,  lé  so- 
pló t^n  fíiTorable  ei  aura  tle  la  fortuna/  que  Regó  des- 
pués á  Verse  Adelarritado' dé  l^s  t^itovitibias'de  chi)e. 

'  'Vanaglorioso  Fedretnan  de  ver  Mtt  yefofzadb  sa 
ejercitó  toú  4a  r^üta  dé  aquéllas  keseótá  hónibte^ 
que  se  le  habian  agregado,  pasó  á  representar  ¿  sus 
«didados  la  falta  de  aritia^  don  que  se  haHal)a^  y  lá 
iieeesldad  de^' medios  c[íí&  téhía  ^>aVá'  A  apresto,"  V 
provisión  de  "aqnettAS  cosas'  precisan  de  que "  necesi- 
taba ;  y  como  el  agrado^  y  buenos  modos  de  tut  iu« 
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\>erjior  es.íua^dfilce.  violencia  para  el  oorazpi^  de  lui 
subdito,  ysdA^aapse  de  estos  medios  consigió,  sin  re* 
pugaaojcia,  el  qiie  le  franqueasen  en  empréstito  todo 
el.^Qrp  {me  teni^n^  ^on  el.  cual  despaclió  á  Coro  al 
l^ápit^i^.pj^iesa  'i^uej  dé^trq  «de;  pocos  dias  volvió  coa 
s.ujaciente  p^-pYi^iqu;  dé  todo .  io^ne^sario  j  y,  .querien- 
do! lograr  el  "poco  tiempo,. que ;re&tal>4  del  verano  del 
año  de  treinta  y  siete^  (|a;  desalojó  su  campo  d^l  To* 
cuyo,  y  pasó  ;con.  éj,  fil  vaíl«  de.  Barquisimeto,«  dond^ 
}o  buscaréffios  después.  ;.  •  .   ,  . .  / 

ti       •   • « »    » 
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CAPÍTULO  IIL 


PE,LE4  EL  GOBERNADOR  SPIRA^  CQJSf  LOS 

indios  de  AÍal-Pais:  tiene  Qtros   encuentro^  con  d¿r 
/    versas  naciones}  y  liega  á  la  proi^incia^  . 

de  Papoiñene. 

* 

JLrJJAMOS  al  Gobernador  Jone  de  Spira  epipenar 
do  en  disuadir  á  sus  soldados  del  viaje  que  preteoí- 
dian  para  el  descubrimiento  de  los  españoles  perdí* 
dos,  según  la  relación  de  la  india*,  y  por  quitarles 
la  ocasión  de  que  pensasen  mas  en  ello^  trató  de  ace- 
lerar cuanto  antes  sú  partida^  pero  antes  de  ejecutar* 
la,  viendo  los  indios  la  mala  vecindad  que  recibiaa 
de  huespedes  tan  pesados^  determinaron  valerse  de  las 
armas,  para  librarse  por  su  medio  de  la  cipresion  que 
ipadecian  con  tan  pesado  hospedaje,  p^ra  cuyo  efecto, 

(a)    Ano  dfl  1537. 


|unta»'tod^  las  bi^^w^  ¡j^e^habital^^^ 

vinieron   al    real'  üna'.mauaúa  ál  ir  ' ^^spuntanop;  d[ 

aiva,   y  hallando  dormida  una   de  las   ceotíp^las,   ei^ 

meo  de'$ú  descuido  *  le  ayitaron  \lft  y  Ida.  al  cojpe  ck 

lina  tostada  uti^a^  sirvipndo.  gu  m^eü^  ae^^visp  á  19^ 

aema$^  par^  que  tocando  ^  a|arma^  salíé^n  lq$  e^pai 

uoles  prevenido^  á  la  mistenpia  cíe  los   indio$^  (jü^ 

por  todas  partes  ataca]|)aíi  los  cuarteles  entre  ei  con^ 

(uso  rumor  de '  su  ¿uazábaí;» ;    y,  e^cqntr4ndQse   coa 

cUds,  á  J^s,  i^rirperas  *  linces  gue  iba^  rayando  ^l.  qia,  $q 

¿rayó  entre  los  do$  cápipos  la  batalla^  coa  Un  buen 

nos  bríos   de   ambas  parte^^   qpe,  por  algup^s  horas,, 

sin    declararse   Marte  favorable^;  se  mantuvo  indecisa 

iSi  victoria ;    porque  ademas^  de  ser  los.  Jb4rbarQ$  mu-» 

chos^  aletítados,  y  resueUo$^.^ep  dapfi  gr^  yepfaja  i^n^ 

porción  de  .^indios  pedrér^s^^  quQ  .tr^iao  .repartida,  ei^ 

sus  escuádraSj  pues  con  el  restallar  qiplesto  de  1^  hon-f 

¿bis,  y  el  acertado  tiro  de  las  piedlas,  ¡teniav^  ^^  ame^ 

drentados  fos  (¿iballos^  pue  ni  fl  ^  gobierno  ^del  fireno^ 

ni  '  el  rigor  del  acicate   erai^ ,  bast^inte^ .  p^á .  ^fhífs^rlo^ 

&  entrar  en  lá  baUílla:  circui^stfií^qia,  que  advertíii^.po;^ 

los  indios,  logrando  la  ocasión  ^e  este  ao^i^epte,  $9 

empeñaron  con  mas  fuerza  eil  c(l  Qomba^e,  de  syerte^ 

frue  Ile^ó  Spira  á  c|esconfiar  del  $ucesQ;3.  pero  busc^in^ 

do  algún  remedido, ,  que  ip,ejpra^e  su  parti4Q,.  Jti)a|i4<^ 

á  Alonso  Pacheco^  que  cqjx  cinctien{;a  lípfantesj  y  quiíh 

ce  hombres  de  á  caballo^  rpdeando  por  unas  trocha^ 

aue  había  detras  de  un  pequero  n^onte^  é  up  ladp 
el  lusar  de  la  refriega,  acometiese  por  las  espalda  4 
Jos  indios,  procuranq(o  ponerlos  en  desorden. 
Ejecutólo  asi   Alonso   Pacbeco   con  la 

15 


3 be  él  ladee  requería,  y  cojiéu^o  á  íps  indios  descaí* 
adbs/ al  versé  atometer  por  parte  oo  esperada,  fué 
tanto  so  desmayo,  que  vuelta  ea  desaliento  su  fiere- 
itk\  tío  ptidieudol  Irbsistir  aquel  encuentro,  imjiensado, 
ítiAdarbú  en  la  fbgá  "su  defensa,  dejando  el  camix>^  y 
la  :v?ctiñir}a'*én  'manóá  ;de  los  úúestrtís/.  aunque  uo  i 
tau  poca  cbsta,  qué'  do  quédásed  heridos  muchos^  ]p 
Algunos  muy' de  peligro:  causa  qué  obligó  á  Spira  ¿ 
detenerse  allí  otro:»  qt^iicíé^  diaSj^  por  la  necesidad  que 
ttivo  de'  ciirados*/  y  pasados,  prosíg^uió  su  viaje  siii' 
Apartarse  de  la  falda  oe  la  mis ina  cordillera,  hasta  lle- 
gar á  un  pueblo,  en  cuyo  sitip  fundó  después  Juan 
Áñ  Avellaneda  la  ciudad  de  S.  Juau  de  los  Llanos^ 
V'liamcitoi)  por  entonces!  tos  soldados  de  Spira,  Pü^- 
blo"  de  nuestra  seudra,  por  haber  celebrado  en  ^  (coa 
gran  banquete,  y  regocijo') 'la  fiesta  d>3  la  Asunción 
d^l  año  ae  treititá  y  siete.    Alegres  con  las  aoticiai 

3ue  (por  echarlos  de  sos  tierras)  les  dabau  los  indio» 
e  haber  mas  adelanté  provincias  muy  opulentas,  qué 
teniéndoos  por  ciertas,  no  queriendo  dilatar  mas  U 
dicha  de  poseerlas,'  el  dia  después  de  la  fiesta  se  par* 
tiéron  á  buscarlas,  y  á  pocas  ñoras  de  marcha  se  ha- 
llaron acometidos  de  cantidad  considerable  de  indioS| 
que  arm.idos  de  arcos,  y  .flechas^  intentaban  embara* 
2arles  el  paso;  pero  caminaban  los  nuestsos  preveni* 
dos  con  las  arrna^  en  la  mano,  como  en  tierra  de  eñe* 
jnigos,  y  asi,  al  primer  disparo  de  sus  flechas  carga^ 
ron  sobre  ellos  los  jinetes^  con  tal  furia,  que  alaá-* 
ceando  á  unos,  y  atropellando  á  otros^  qneaaroa  des- 
baratados  todos,  y  tan  amedrentados^  que  sin  tener 
ánimo  para  inteutar  mas  movimieuto,  ea  Uegaudd  d^»» 


^pam  i  columbrar  de  lejos  los,  caballos,^ se. eclialtan  em 
el  suelo,  ta))áadose  las  cabezas^  y  cara^  poi:  do  veiv 
los)  logrando  Spira  la  convemepcia  de  este. temor 
coQOebido,  para  pasar. sifi  eml>ara^09.  hasta  las  Riveras 
<del  río  Áriare^  en  cuy^  ipárgeii  se.  detuvo  ?1gun<^  djat 
l^prqae  la  abundaucia  djssus  agua?  uo  permitía  lugar 
|ian  vadearlo.  ;  .    !    •  ,  ' 

^(o  extrañaron  los  indios  qne  liabitaban  de  1« 
otra  T^nda  diei  rio  la  noyedaq  d^  aquella  jep|te  perfs» 
crina,  pues  sin  recelo  alapno. pasaron  luegb  con  sus 
.eanoaaá  contratar  con  los  soldados*  llevando  cantid^a 
de  bastimentos  para  vender  á  trueque  de  algunos  res* 
cates  de  Gasl4llf^¡  ep^i^pecial  de  cascabeles,  que  era  lo 
ique  más  les  agradaba^  si  ibien  prpcedian  coui  tal  re- 
.cato,  que  antes  de  Uegareon  las  canoas  pedían  por 
lefias^  se  apartasen  los  españoles  de  la  playa  donde 
ponían  lo  que  llevaban  á  yeuder,  recQJieado  lo  que 
,«n  precio  de  ^u  mercíincia  les  babian  alli  dejado  loa 
•oleados, '  sin  querer-  mas;  coniiiuicacion^ ,  ni  amistad 
con  éllos^  que  lá  que  permitía  el  modo  de  aquel ^caur 
telóso  contrato ;  continuando  de  esta  suerte  en  su  co- 
mercio, hasta  que  disminuidas  las  aguas  del  rio^  di^ 
roo  comodidad  á  3pira  para  buscarle  vado,  y  pasar 
de  la  otra  vanda>  encaminando  su  ejército  por  tierras 
de  los  Ganicamares,  y  Guayupes^  siéndole  preciso 
abrirse  el  paso  á  fuerza  de  armas,  por  la  tenaz  opo« 
fticion  qne  halló  en  estas  naciones^  principalmente  en 
los  Guayupes^  que  para  manifestar  mas  su  brabeza, 
envuelta  en  ferocidad,  le  presentaron  la  batalla  ea 
cam{>o  raso,  coronadas  las  cabezas  con  penadlos  de 
.¡ilumas,  los  cuerjips  lodo»  desnudos,  y  entintados  con 


W      Paárr:m?nyCap/Hfr.á  é  Historia 

^3giia,^  '^fe  és  él  suiüa*"(cie  color  áegro')  iie  cTér£i 
"fruta'  á  líiddo  d^  manzanas^  con  que  *  kcortümbraii  te- 
lilrsé  caiaiídó  Vaíti  á  la  .güeíraf,  ptatai -habeHé  fótniida«^ 
%Itó  •  edil'  fu'  ag]|)ec¡fco  á  sus  cóntrariosí;  ^'p^q'  para'  ^bA 
íos^  ,núéstros  ápIí'dVecháróni  ptejtó' .feíhéja'ñtesí  |ifVen¿tf- 
íidsl/p'ues  btíáqbéf  á  lo¿*  prínci|iiós^resistíér6ii  co¿  Vaí* 
Ipr  ,el  in^e.tu  ^e  los  infantes,  (¡ue  iban*  aíko  délánt» 
Vos,  'adometiclos  desjpiíes  de  Ib^  .¿dl^itba^  qiérón  coa 
facilidad  ^ue^tos'en  coíifnsi6ítí,  y  ^désha^to,  ñk}án3^ 
%us  poblaciones  ai  arvitrio  de'  íó^  ^bld¿/dós;  qtie  '¿üpi^ 
toü  bien'  aprovecharse  dé  ló  qiie '  hallaron  ish '  éhs ;  f 
pasando  sin  detenerse*  á  .poc!aís  -mar^^as  Ueg^n  a 
tlescubrír '  hs  ^mias  del  celebiiado  rió  '  dé  Pai^mené^ 
"donde  Ib  pareció  á  Spira  áelíénérs^  ai^úO^  "diks,  bA 
por  dar  descanso'  á  lá  fatiga  de,'  sn  jénte^  como'  pói" 
Buscar  entre  los  indios  ^quien  lé  sirviese  de  guiar/  park 
'descubrir  á  inendis  costa  las  riquezas,  qiie  1¿ .  aségnra-* 
Í>a  pdr  fijas  su  deseo.  '■      '■     '  '     .'  ^^'  * ;  ..  •  ' 

^  Exti-ána  novedad  causó'  en  lós  iñjlios  dtf  l^ajpátofr 
ne  la  repentina  vista  de  los  nuestros, '  pbríjtíé  láá  ^í- 
^sonas,  las  barbas^  y  vestidos^  junto  con  la  presencia 
"de  los  caballos,  les  eran  todas  cosas  tan  peregrinas, 
qué  coíi  el  deseo  de  récohooerlaS)  y  adbiirarlás  cíe  ínáB 
•cerca>  fueron  llegando  *  algunos  con  recató  eü  sus  ck- 
^loas ;  y  aunque  los  soldados  pot  séñas^  más  q^né  pot 
palabras^  Íes  aseguraban  la  confianza  con  que  podiaa 
'saltar  en  tierra,  no 'fiándose  de  promesas  de  jente  n'o 
conocida,  vplvíerón  á  retirarse  á  Id'  Otra  váiidá  del 
TÍO,  hasta  que  juntas  xrias  de  trescientas  caüoas,  ¿h 
que  vendrían  dos  mil  indios,  asegurados  de  su  mis^- 
ina  multitud  se-  fueron  acercando  á  -la  rivera  en  qoc 


».     V 


'^ '  áí  B  prht^inoUi^  de  FeíitaietL  ""       ^ 

9íló}abaq  !o$  nir^rós^  <^e  ignorando  ^V  ^^  ^^  po^ 
Hia  teaef  tal  movimiento,  *  j^a^á  ctialqnier  ácddeñté^ 
fós*  esp«;rábáií' prevenidos;  j[>erO  losj'ibmÉw  maTáifeStaii- 
0o  de^e  líi^go  ísér  kdl^  la  iio^4di^  5úiied  16^  Üev^ 
\iz^  sin  dar  in^estÁs  dé  ^aijgunar  Wftiydád '  ll<^róü '& 
bi  jplaya,  anpijue  d  Técélcf  no  lo»  dejó'^aKrd^'laa'ca^ 
noas,  j  Spira  por  aségnratlósí^iiiás  enlkr  eonftinm,  ^ 
quitarles  el  temoi;,.  les  dio  á  .^^tqn^er  por  los  intér* 
pretes,  que  solo  ^rétendra  ^sn  ^  aittiMad,  con  el  deseo 
^  .q^e  iestrecb4a4o§e  la  correspondencia^  ^  cojauoi- 
Casen  s^a  Cautela  \  y  añadíeodq  á  est^  psílal^ras  s(lgi»- 
fias  'démostracÍQúes  ide  agasijb.,  cpn  di%et)tes  regalos 
fié  abortas,  puchñíós^  y  ca's¿kbel6$,  los  despidió"  ^ít 
tosos,  y  afidotiádós^á  k  übérálida^^^uer^habian  halla^ 
do  en  los  huespedes. 

X)e  esta  visita,  y  del.trato  afable  quj^  ^xper|ipetf- 
laron  ep  Spira,  quedardd  los  nidios  tm  pagados,  que 
fueron  continuando  en  /venir  di  aloj^hitiedto  ló§/niak 
dias  cargados  de  frutad,  .  y 'pcfSjckdW  fasa^oá  éii' bai^ 
bacoa^)  de  que  abündah  mucho  aquelfosiViós,  y  poí* 
bo  á  pocO)  con  la  Común ica^croú^  j^erdi^roh  tatito  ^ 
recelo^  que  se  entraban. en  los . itpchós  de'  lo^  ^oid^- 
dos  con  la  misma  libeitád  qué  pudiét*an  en  sus  cdsas^ 
de  esta  familiaridad  tuvierpn  ^opsiod  los  españoles  ps^- 
Va  procurar  informarse,  y  adquirir  noticia^  de  las  pro- 
vincias, y  naciones  que  habi^  mas  adelante^  y  si  e¿i 
ellas  hallarían  oro,  ó  plata,  que  era  el  centrp  ¿r  *  qu^ 
tiraban  todas  las  .Uneas  de  aquella  pqregrinapon  tra- 
bajosa ;  á  todo  respondían  los  indios  tan  á  medida  de 
fel  (leseo,  como  si  por  las  palabras  con  que  bs  pre- 
guntaban fuesen  le3'eudG  el  coi-azou  á   cada  uno^  pin* 


tábanles  las  tierras  que  buscaban  tan  fértUeSf  tan  ] 

gues,  y  tan  ricas^  que  ya  les  parecía^  á  Ips  soldados 

jnian  entre  Us  manos  los  tesoros;  y  por  no  dilatar  tm 
posesión^  que  podia  peligrar  en  la  taroánza,  sin  aguara 
dar  nia£f  tiempo  salieron  de  t^pamene^  llewndo  cuai^ 
tro^  ó  cinco  indios^  que  los  condujesen  segurqft  al 
goce  de  las  ri^ezas^  que  tenían  por  infeliblesi 

CAPITULO  ly. 

BNGAÑJN  LOS  INDIOS  A  SPIRJ,  Y  CON 

malicia  lo  conducen  á  la  pros^incia  de  los  Chotfuesi 
tíWia  á  Eueban  Martin  á  reconocer  la  tierra^  jr  '^ 

m  mal  suceso  en  la  jornada. 

xlABTE^DO  Spira  pasado  en  canoas  el  rio  de  Pb^ 
pamene^  encaminó  su  campo  ñor  la  parte  que  las  guias 
quisieron  llevarlo  tan  confiaoo  en  la  seguridad  de  sus 
promesas,  que  tenia  afianzado  en  ellas  las  medras  da 
su  fortuna;  pero  los  indios,  ó  fuese  porque  en  rea* 
lidad  ignoraban  lo  que  /babian  asegurado,  o  por  ma« 
Itcia  de  su  natural  fementido,  que  es  lo  mas  cierto^ 
engañosamente  tó  fueron  conduciendo  hasta  empeñar- 
lo en  la  provincia  de  los  Choques ;  y  huyéndose  una 
noche,  lo  dejaron  metido  en  una  tierra  doblada,  &s^ 

Eera,  montuosa,  llena  de  tremedales,  y  pantanos^  por 
lada  de  muchos  indios  belicosos^  de  mala  dijestion^ 
desabridos,  y  de  condición  intratable,  diestros,  y  anip 
mosos  en  la  guerra,  para  lo  cual  usaban  de  lanzaS| 
hechas  ,de  madera  de  palmas,  enli^st^os  en  «lUis  pe- 


ie  la  prwinéí  de^  P^tneátek.  §7 

r  •      •  •  .  f 

llamos  de  cánulas  de.  hombres,   Agudos,   y  afilados  i 
taa  bárbaros  ea  SDs  costuúibres,  qae  átropellando  ioí' 
respetos  de  la  misma  iiatm*aieza^  ni  el  padre   estaba' 
seguro  del  hijo^  ai  la  mujer  del  marido,  pues  se  tñá- 
tabaa  como  fieras,  solo  por  Saciar  el  bestial  apetito 
de  hartarse  de  carne  humana.  l    i 

£a  este  pais  tan  desapacible,  é  intrataUe  se  nu* 
vo  de  alojar  Spira,  buscando  para  acuartelar  su  jeute 
el  sitio  que  le  pareció  mas  descubierto^  limpio,  y  lí« 
bre  de  namedades;  y  deseaudo  reconocer  el  ^^tado 
de  la  tierra,  y  el  número  de  indios  qué  habiá  en  ella, 
fiara  poder  discurrir  lo  que  habiá  de  ejecutar  ^  envió 
á  su  Maestre  de  campo  Esteban  Martin  con  cincuen* 
la  infantes,  y  veint^   hombres  de  á  caballo,  para  que 
en  f\  término  d^  veinte  dias  la  réjistrásé  toda  ^  pero 
liabtendo  caminado  pocas  leguas,   fueron  tantos  los 
tremedales,  y  manglares  con  que  se  halló  atajado,  que 
fué  imposible  vencerlos,  ni  los  soldados  de  á  pie,  ni 
la  jente  de  á  caballo,  pues  aunque  lo  intentai  on  por 
mil  partes!,  se  sumerjian  siempre  én  los  atolladeros 
hasta  arriba  de  las  cinchas,  saliendo   bien  lastimados 
de  las  puntas  y  raices,  que  ocultaban  los  mangles: 
cansa  que  les  obligó  á  volverse,  y  representar  á  Spira 
las  dificultades  que  encontraban  para  dar  cumplimiento 
i  8Q  mandato :  pero  no  fueron  bastantes  para  que  el  Go- 
bernador mudase  de  su  dictamen  ^  antes  le  volvió  á  man** 
dar,  que  *  dejando  los  caballos,  saliera  luego  con  loó 
cincuenCa  infantes,  y  entrando  por  otro  camino,  eje* 
cútase,  sin  réplica,  el  reconocimiento  que  le  tenia 
«Acomendado. 

Era  Esteban  Martio  hombre  de  gallardos  brioa^ 


c^f,  /con^o'.oue  f^  .había  haUado,  eA  dífereates  con-i 
quista^,  y  Áao  uixb  de  ío$  que  acompañarou  á  Am^ 
1;^rQ^lQ  de  Alíii^jer  ea  sqs.  jofoada^^  pero  tanteado J 

terreiíb,  y  la  lacKmita  feropffla^  ^^^tqu^Ja  ^apaui  ta^ 

^onsklerada  deténamacioQ;  cíe  Spírs^^  y  aunque  no  ^ 
abre>^¿  á  esciiss^r  de  obede^^erlaj,  ;poi:qúe.  [no  p^n)cie9^ 
^e^i^n^^  del  valoi;^  lo  queter^  consícjeraciipa  4^ , su 
>ru4eta9iaj  •;5Íii. embargo  le.d^jp  al  C9^r9a4or v:V,,¡  s^ 
íoría,  ^sta  ae  qde  yo;  entxe  á  reconocer,  esta  proyia*» 
cia  coa  tan  poca  jen  te  como  me  seoejia^  lo»  índío^ 
(segnn  teifgo  rtantieadiQ)  son  piuchofi,  y.  diestros  e^ 
|as  armas,  la  tierra  trabajosa^  y  ;d^sacpippda4a^^  VP^^ 
ra  £)ios,  que  aljguno  (][e  nosotros  quedef  cpp  i^ida, .  pa^ 
ra  que  traiga  la  aoticía  d^l  desastrado  &n  de  los  de» 
más.  Y  poniéndose  en  camino^  salió  qon  los  cincuen^ 
ta  bon^ores  á  ejecutar  la  dilijqnci?,  atravesando  1^ 
poblaciones  qipe  l^abia  cerca  del  alojatniento^  hasta  eiv 
contrarse  ;CQn  una  montaña  tan  cerr^ida,  ¡lantanosa,  j 
llena  de  ramblas,  que  á  cada  paso  se  consideraban  y^ 

f)erdidos  \  siendo  el  mayor  trabajo,  el  tesón  con  qo^ 
es  llovía,  sin  tiesar  de  dia.  ni  de  noche:  causa  de 
tanta  amccion .  para  los  pobres  soldados^  que  viendo 
la  incomodidad  que  padecían,  y  el  poco  prpvecho  que 
esperaban,  al  cabo  de  cinco  dias  determinaron  vol- 
verse*, pero  al  tiempo  que  querían  ejecutarlo  les  der 
j)aró  su  adversa  suerte  una  mal  seguid¿(  trocha,  por 
donde  les  pareció  podrían  hallar  salida  para  alguna 
pqblacion^  y  caminando  por  ella  ^cuatro  dias,_al  ül- 


\ 
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áeía  proi^ihda  de*  Préñemela:  ^  ^*     ^9^ 

Úmó^  «óbre^  tardíí,  dieron  con  iuMs  Sementeras  ^ 
tíLMZ^  entre  unas  tierras  dobladas^  de  donde  sáiia  una 
vereda^ '  que  según  lo  bien  abierta,  manifestaba  ser 
muy  continuada ;  siguiéi^onla  sin  )>drar,  ni»  aun  á  aes- 
cansar  sí<jliiera  ^aquella  noche,  y''  al  postrer .  cuarto  del 
alva  sálieroii  -  á  un  pueblezuelo,  qué  st'tiá  de  treinta^ 
casas,  fundado  en  ía    eminencia  oe  un   cerro. 

Luego  qué  lo  reconoció  Esteban  Martin,  hizo 
alto  con  su  jerite;  'ás^  ji&r  poneila  en* 'urden,  como 
por  ájguárclar  loís  indios  de  servicio,  qué  retadidos  coa 
L  Éitigadel  caminó,  y  de  la  noohé,  'Sé  habiah  queda-* 
do  muy  atrás ;  pero  viendo  que  tardabati  en  llegar,  aun^ 
lie  los .  habia'.  esperado  por  buen  rato,  por  no  per-^ 
er  la  conveniencia, '  qué  le'  dfrécia  la  oscuridad  para 
^l  asalto,  dio  orden  á^ Nicolás  de  Falencia  (vecino 
^nefué  después  dé  lá  ciudad  dé  Pamplona  en  e;  nuevo 
Reino)  para  que  se  quedase  allí  á  recojer  los  cargue- 
ros conforme  fuesen*  llegando,  y  él  con  los  demas^ 
antes  que  rompiese  él  dia,  dio  el  avance  sobre  el 
pueblo,  á  cuyo  estruendo;  y  alboroto  <lispertaron  loa 
indios,  echando  mano  á  las  armas,  y  acudiendo  co« 
ino  leones  á  la  parte  por  donde  sintieron  el  mido 
dé  la  interpresQ*,  cíon  tanta  prontitud,  ^que  bailándo- 
se los  nuestros  divididos^  les  lué  foY/óso  juntarse  ea 
un  cuerpo,  y  escuadrón  ^para  *  poder  *  defenderse,  asi 
por  ser  mucho  el  número  dé  los  indios^  como  por  la 
gtan  destreza  con  que  jugaban  las  lanzas,  ayudados  del 
conocimiento  del  terreno:  cjrcupstancia,  que;  les  da^^ 
ba  gran  ventaja,  pues  los  nuestros  con  la  obscuridad 
de  la  noche,  agravada  mas  de  un  poderoso  aguace* 
rO|   que  habia  empezado  á  caer,  ni  sabiau  la  parte 


4^    Pare,  I  X^:  Tf.  Cap,  Jfr,  di  h,  Historí» 

^Oadei  estattan^  oí  pQ4iaa  qilíear  reparo  4^  los  fepe# 
tido»  golpes  áfi  las  buzas  que  les  tiraban  los  bárba^ 
roé :  qrecia  por  instante^í  la  coofubion  cou  la  obscurír 
dad,  y  cpu  «1  agua:  auimaba  JE^tiebaq  Martin  Coa  el 
pjiQnAplo,  y  (joa  l^i.vpz  á  ms  sqldiido^^  |^fo  ellos 
tejD9rpso>$  co«)  los  accideate$  que  .h^biai»  CQOQiirfido 
para  hacer  masi  saugrieuta  la  refriega^  $q  Oieroa  reUr 
iraudo  cou  bueo  órdeii,  hasta  abri^vse  al  repecho  de 
una  barranca  que  les  guardase  ias  espaldas»  qonde/  hi? 
pieroa.alto  para  tomar  algutt  aUeii,to  ei)  i^li  4eficaiMO| 
y  esperar  á  que  llegase  Nicolao  de  Palepicia  coa  la  jeik 
te  que  se  había  quedado  atrás. 

Ya  que  e6i;uyier<m .  todos  juntos^  y  riecojidos  loe 
jlndio$  del  serviéíoi,  no  obstante  de  hallarse  muchos 
de  los  soldados  fatigados  cpn  algunas»  heridas  de  pé» 
ligro,  teniendo  Esteban  Mirtin  por  meooscaba  de  su 
reputación  la  retirada,  aunque  la  noche  proseguía  ee 
su  obscoAÍdad^  y  la  fuensa  del  ¿^[oa  no.  cesaba  >  volf 
yió  á  avanzar  segunda  veaj  al  pueblo^  oon  tanta  re? 
fíolocion^  y  tal  corajei  que^  aunque  lo»  iudíoa  moa* 
traroú  bien  sus  bríos  en  procurar  la  defensa^  no  pi^ 
dieron  rqsistir  al  corte  de  las  espadas^  ni  al  tiro  df 
las  ballestas,  obligándoles  la  tíurbacipa  á  retiransie,  y 
desamparar  el  pueblo^  dando  lugar  4  los  nvestrosi 
para  que,  por  infundir  coa  el  ilsombro  alguq  temor 
en  los  indios»  pegasen  fpégo  i  las  casas,  reservando 
^las  tres^  qi^e  estabaí}  algo  apartadas,  para  tener  «I 

que  alojarse  el  (iemp9  i|«e  4lU  e«tuvi^eo« 


A       ^ 
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con  los  indios^  y  queda  desbaratado :  reürasb  de  no* 
gke  por  no  ser  sentido  ¡  y  aunque  con  irtuchos  traban 
jos  üeQa  donde  estxtba  Spira^  y  nmere  de  siete  herU 

das^  que  sacóle  la  refriega. 

A.  »     .  '     /  '  •;•..' 

LEGUES  Io6  éSpafioleis  ton  k  victóHd,  y  ammá^ 
dos  mas  coü  la  claridad  del  dia^  salieron   luego  qué 
hmatíecíó  á  reeotioCer  la  tiart^  por  donde  los  indios 
habhiki  hedi(^  su -retirada  aquetlattoche:  y  cuando  pen¿ 
labáQ  que  >A  temor  apenas  \éÁ  babría  dejado  aliente 
para  asegurarse  con  la  bukia,  los  hallaron  á    pocos  pa^ 
lK>s  del  pueblo  puestos  todos  en  pie,  y  animados  ¿ 
iMis  lanzas:  entereza  que  nó  les  pareció  bieú  á  loS 
iotdados^  ni  qué  ttégaSé  á  Iabt6  la   oSadia  de  aque^ 
Hos  Itói^ros  que  hubie^n   tenido  atrevimiento  paré 
Inantenerse  constantes  tau  inmediatos  al  pueblo^  siá 
t^ae  el  horror  dé  las  heridab  recibidas,  ni  el  sentimien- 
to tie  vei*  quemadas  sus  casas^  hubiesen  sido  bastan^ 
tes   para   quebrantar  su   fortales^  \  y  deseando  ame** 
drentaiios  algo  tnas,  para  que  á  fuerzas  del  escarmien- 
to   cobrasen  algún   temor,   quisieron  desalojarlos  de 
'Botaei  lugar  donde  se  estaban  inmobles ;  pero  por  mi> 
Cbo  que  hicieron*  para   conseguirlo,  quedó  siempre  I9 
'dilijencia  sin  provecho,  pues  como  pudiera  el  escua- 
drón mas  arreglado  de  B^guizaros,  sin  hacer  mas  mo- 
limiento que  dar  uu  paso  adelante,  esperabao  los  acd- 


jóí      Parí,  X  M:Tl,  Cup.\  W.  dé  Ufftstoría 

mecimientos  coa  las  puntas  de  las  lanzas,  deteniendo 
con  la  destreza  tc^da  la  lfí]erz4  española,  y  lograado 
keiír  á  muchos^  sin   recibir  ellos  algiin  daño,    ni  ser 

1)()^il>li^  ^diesOpmpouetios \ de  ^quel ^  pii^&to *  eu  que  .  sii 
idilaban  piautados.   ...         .  ^  ^        .   c    ,  - 

Vista  por  .,£sitebaa  Martin  tan  militar  disciplina^ 
y   conociendo  que  los  bárbaros  se  iban  aumentando 
por  momentos,    por  ser  mu^ho  el  número   que   iba 
ocurriendo   al   socbíro,  no  le  pareció  acertado  man^ 
tenerse  mas  en  aquel  sitio^  por  ser  maniiiebto  el  rie^ 
go  á  que   exponía  sus  soldados^  sí  no  lograba  la  oca-^ 
5Íon   de   retirarse  con  tiempo  ;•  y  conviniendo  en  el 
mismo  dictamen  lo^  depias,  ¡al,  primer  ,  cuarto  dje.  la 
xioche  abandonaron  el  puel>Iq,'  que  :habia,  sido^el  teiv 
rero  de,  .sus  armas^.  y  ^pez^ron  con  silencio  á  reti^ 
rarse^  dividida  la  jente  en  tres  escuadras^  para  poder* 
lo   hacer  con  mas  seguro^  caminando.de  esta  suerte 
sin  que  los  indios  los  sintiesen,  hasta  que  alqu^braf 
ddl  alva  dieron  ,con  otra  población,  cuyos  fnpraídoi^£i| 
prevenidos  ya  por  los  4^1  pueblo  antecedente,  y  coo^ 
Tocados  en  su  ayuda  todos  los  circunvecinos,  los  re- 
cibieron con  las  armas,   acometiendo  á  los  soldadas 
conforme  iban  llegando,   r^qdidos  con  el  trabajp  de 
la  noche,  y  fatiga  da   aquel  dia  *,  y   aunque  los  de  !# 
primera  escuadra  resistieron  con  tal  valor  el  encuen- 
tro, que  hicieron  retirar  á  los  indios,  quedando  áxxer 
jaos  del   pueblo,  fueron  tantos  los  que  cargaron    so- 
bre las  otras   dos  que  venian  mas -atrás,  que  no  fué 
bastante  el  esfuerzo  de  Esteban  Martin  para  oponer- 
se al  acometimiento  de  aquella  muchedumbre  embra- 
vecida pues  á  los  primeros  lances  se  halló  desl>araUK 
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&9y  y  IMDiiocíó  |)erdido,  con  siete  herídás  mbrt^lé>^ 
que  bs  disimuló  la  tbrCsdeza  de  sii  Válieate  espíritu^ 
prbsiguieodo ,  en  Ja  :pelea<  coiAo  »\  estubiéra  saao^ .  por 
que  J10  desfldayarao  lus  soldadios  ;al  coaoeer  su  peli^ 

Pero  no  bastando  áu  ¡valor,  á  componer  el  de$ói> 
den  en  que  se  hallaban  los  suyoa^  procui-aban  tgdof 
poco  á  poco  ir$0  cécojieodó  <  f¥Ua  el  pueblo^  bu^and^ 
abrigo  en  las  casas^  cuando!  por  nnanc^vedad  inadveiv 
tida  fs^  .1^  aumentó  la  .confusión^!  y  creció  mas  el 
desconsuelo,  pues  llegó  un  soldado,  llamado  Yaldés» 
piqa  (qne  s^  retiraba  mal  herido)  djciendó,  tcjue  di 
Capíian  quedaba  prisionero  de  los. indios:  po^iciai 
qoe  infundió  en  Jos  mais  tanto  temoj^,:  qUCiíaltabdo^ 
les  el  ánimo,  confesaban  su  desmayo » con  la  turba* 
cion,  y  el  desaliemos  \^r o  Micidlas  de  Falencia  vien^ 
do^  que  para  salir  de  aquel  4piietQ  ^a  preqi^o  anir 
inarlos,  hablando  con  ei '  deseniado  que  solia,  lies  dit 
|q:  que.ániaodo  el  ¡Gritan,  fuese  pé^rdído^  (Solo.  les 
Mtaba  tun  hombre,  pues,  no  pel¿aba'  por  )Qtos>  y  no 
por  la  Cailta.  de  uno  babián  de  mostrw  flaquesMi^  cnani 
do  todos  tenida  bríos  para,  sab^r  4Qiend^s«.¡   t|   :    : 

Estas  palabras  dichas  á  tíemiH>,.y:  con  garvó,  y 
el  haber  llegado  entonce^  Estebkn  .Martini.  que  poá^ 
trado  al  dolor  de  las  heridas,,  se  venia  también  reco^ 
pendo  para  el  pueblo,  fueron  causa^  para  que  volvieth 
do  en  s^  desechasen  el  temor  que  lofi  tenia  acobar* 
dados^  y  tratasen  de  fortalecerse  entre  las  casas,  par^i 
poder  tener  algún  seguro  mientras  daban  disposicioc^ 
para  curarse ;  pero  la  desgracia  de  aquel  clia  corrió  tan^ 
Igual  por  todas  partes,  que  para  ñaua  haliaron  \em^ 


4i^  ni  pudlenm  tener  fonna^  por  iiabiMrífi  «()Ad6ndb 
lidfr  fakrbaiHM  del  ba^je^  4|uitáiMloleft  k  ro^ia,  jr  de* 
Vk^s  fireteacíboes  abe  tt«vid)fti»,  jcotí  mtiérte  á»  lo| 
i;aifu«it>s  y  resio  ae  la  jétice  4e  ^Bervjoío,  4  mii^€(i 
pasaron  á  cuchillo:  contratiempo,  ea  que  peroidtf  U 
^peraiKBa,  ttttt>  no^vo  lugtr  b  od&íbsión^  ))iies  hi  po» 
diati  (pedwse  allí  por  felta  de  bastimetitM^  ni  prOM» 
jgiiir  su  k*ettrBda  per  el  embaraao  de  hdier  d0  ootidn^ 
«tr  unto*  heridosi^y  mudios  de  ellos  de  rieisgó:  pe^ 
ko  discurriendor  medio  para  salir  de  aquel '  eflipefiO| 
dispusieron  Cuatro  bamscas  en  que  llevar  *  cargados  á 
Esteban  Martin^  á  Valdespioa,  y  otros  dos  soldados^ 
por  ser  los  de  toas  peligró  v  y '  los  demás^  que  cá<m¿ 
fiando  en  li^'fc^rMa  qae  pu(tíes6n>  ásegunásen  la  vk|l 
«Q  6U  Tm>pta'dilij[eiiciá.  .;  .        ' 

Dispuesta  (a  retirada  de  esta  suerte^  kiego  que 
tDerró  la*  noche,  con  el  mayor  recato,  y  silencie  que 
pudieron  empelaron  ¿  marchar,  dejando  amarr^o  uii 
Iperro  ea  un  bujíp,  para  que  é  k  ^%  de  ívíb  ladridoá 
ae  «tesCttidaaen  loa  indios :  eitUtitajei^a,  ^ué'  leS  salid 
bien  aeerbida^  pues  engañados  eon  ella^  ni  conode^ 
ron  la  ki^a,  ni  cayeron  en  la  cuenta  hasta  trmy  ea¿ 
t)*ado  el  <na;  teniendo  lugar  los '  nuestros  i  ett  el  inte» 
rin  )>ara  ir  ttaminando  poco  á  poco/  pues  ño  daba  iu^^ 
gar  para  otra  cosa,  ni  el  embarazo  de  los  heridos,  ni 
el  accidente  de  haberles  empegado  á  lloVer  tan  recia* 
mente^  que  no  había  senda  que  no  fuese  un  charco^ 
fii  quebrada,  que  no  pareciese  un  rio,  siéndoles  pre«* 
dso  en  muchas  partes  pasarlas  cuasi  á  nado,  con  e| 
agua  hasta  los  pedios :  ciit^unstandas,  que  juntas  nnaa 
C9n  otras^  les  fueron  de.  tanto  estorvo^  que  habieu^da 


camiáadcr  á^  paras!  tflidfi  U:)ii«d^  i:  lü)  Q)0%PM^rf9 
baUarüot  solo  á  dí^taócia ' 4q  9QA  Wgna  '4at^d>^,,qij^ 
luibíaQ  dejada  ai  rétira^$«v  !¥»»  pQSCra4o«í  crai  ^  t^j^r 
liaja,  y  de&ra]laf¿do&4:oi]L^l«  ba^br^  (ppf  Ii9)>er'  wa^ 
(le  cuaiMita  hQraS)(;pbi  QQMpr/^bat^^ 

«aban  ya  la  aiuene^  qmaQ  ^iviq  i  Uinlei^C^lMaÁd^ 
dbf^  y  paia  .reóiedio  d«  dUbr  feoaaMMiiiHm  C9KiVic¡a¡» 
•laüi  craél  como  nécesañli^^fpOr  eiUfónoes^  p«ípr4  ja  ¿ifié 
^  todo3t  puea  OQDsidfenDdi}  el  eni^an^i»^^  j«^  ^itf 
la  caiga  ck  tó»  eofe^^aéft^  (ktecatiisanka  U«iVj9r  9n.  h9 
liamaoas  spk)  á  Estebab  Mactín^  yácYaldof^Qa^  y  d^* 
far  atti  4  los  otf oa  doa^^  fuees^ban  ya  «¡n  esperan^ 
dta  de  vida,  poc  babéneli»  pasmada  las  beridM  con  el 
fifliif^  á  cuyo  fia  los  ^^artáron :  «bl  «amio&t  9  m^ticir 
ronca  el  monte^  ix)npie  noi^lo»!  cscoaU^aMP  .109  ini» 
jüosV  7  deapidiénOofi^  úúoi  de  otaros  coi  lágriütia»^  y 
«u^iiras^  Jo$  dejaron  á  iqorir  ao  aiJueUa  soloddd  í 
maiios  del  desamparo. 

AlÍTiadoa  en  parte  con'  efta  dítijeiviia^  paaaiHklt 
^idelBiiie,  j  llegaron  á  déscaoáar  íá  las»  barrancas  de  uti 
Tio^  donde  les  pareeíiS  sitio  apropóaif  o^  pana  poder  aidr 
farse  siquiera  mientras  encendiendq  lumbre  se  caleor 
4abaii^uii  ^xico^  y^  topuoban  alguu  sustento,  asand* 
unas  frutillas  de  ciertas  palmas  silvestres^  de  Cuyol 
huesos  sacaban  una  medulilla  amarga,  que  chupando^ 
la  les  servia  de  entretenimiento  para  mantener  la  vida. 

£a  este  estado  se  hallaban,  cuando  un  soldado, 
llamado  Pedro  de  la  Torre,  hombre  de  resolución, 
y  grandes  bríos,  viendo  la  aflicción  que  pdecian,  y 
el  peligro  de  perecer  que  amenazaba  á  todos,  pidió 
licencia  á  Esteban  Martin  para  adelantarse  solo  á  dar 
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tjtiéiits  aT  GJobérBacior '  dét  estad»  en  que  quedaban^ 
|lat4t|oe'' tos  acorriese  con  bastimentos,  y  jente  que 
ayucitóe  á  cargar  á  los  heridos^  obligándose  á  llegar  á  sa 
|íresenc]a  en  aquel  ^i3l^  aunque  estaban  distantes  vein^ 
^'legttas^  y  audubó  tau' acertado,  en  6u:demarcacion| 
^e  ^bérttáúídósé  por  <iertrot»,  y  caminando  por  ata<>» 
^s,  salió'  (áitaquti  tarde  de  la  noche)  al  alojamiento 
donde  60  hallaba '  Spíra,  á  quién  dio  cuenta  del  eau* 
cío  miserable  en-  que  dejaba  -i  Ibs  demás  conqMÍneros} 
id¿  qt%  apesarado  el  Gobernador,  conociendo  ^aunque 
tardé)  haber  sido  stf  temeridad  causa  de  aquella  des* 
^racial  procuró  acndií^  al  reparo  con  presteza,  envían- 
do  algunos  soldados  con  disposición  y  forma  para 
-conducir  con  mas  conveniencia  á  los  heridos^  pero 
-cuando  llegaron  á  encontrarlos,  que  fiíé  al  cabo  de 
dos'dias,  era  ya  muerto  Yaldespina,  y  Esteban  Martia 
4euia  tan  ulceradas,  y  corruptas  las  heridas,  que  por  mu* 
cha  priesa  que  se  dieron  para  transportarlo  al  real^  no 
htibo  medicamento  que  *  bastase  para  preservarle,  de 
que  al  tercero  día  de  llegado  se  le  acabase,  la  vida^ 
con  notable  sentimiento  del  Gobernador,  y  de  todoi 
los  del  campo,  porque  su  condición  liberal,  y  mu* 
€ho  agrado  fueron  prendas,  que  ie  habiao  adquirida 
la  dicha  de  bien  quisto. 


,* 


» 

ElfTñA  FEDREI^JiSÍ  Ek  LOS  LLANOS, 

hiendo*  del  invi^nú  *m  retira^  á¡a  serraiúaz  llega 
^:     puebh  dcr  la  Pocn- Vergüenza,  y  salé  d^  los 

Choaues  Jorje^  de  Spira^ 


jN  flc^tiHo  á'  'i^ódemrse^  cEel;  obraeop  bamaÍDO'  I* 
áfobieioft,  ttii  bft^  ^nteocÜmieútó,  que  no  ciegue^  ni 
moQ,  4|Ue'no  pertiMrbe;  UaHábási»  picolas, de  F€dre^ 
mdft  CDOf  iir  ejercitó,  i  aiimeotadó  de  los  -sesenta  hom^ 
Drescte  Úortiil,  |froveido  dé  todo;  lo  iiecessvio>  oasr 
él^  tocorró  fjúejé  Imbíia  fruido^  d»  Gora  el  Capitán 
Betetá,  favopecido  del  tiempo»  por  ser  lo  mas  apaci^' 
ble  del  verano  \  y  malogrando  estas  conveniencias  por 
el  ínoiiodertvdo  apetito  de  mandar,  'se  puso  á  coatin'^ 
tencia  de  perdérto  todo^  pnés  persuadido  á  que  por 
horas  podría  recibir  tos  de$pac)fosf  del  Gobierno,-  4 
que  anbelaba  con  tanta  ansia  südeseo^  no  seTesolvki 
á  ^lir  de  Barquisimeto,  por  no  ¿dejarse  de  Coroy 
gastando  en  estás  vahas  espe^anzias  tanto  tiempo,  oue* 
dejó  pdsar  ío  mejor  de  él  sin  provecho  j  de  que  ais- 
gustados  los  soldados  vietido  aqueUa  detención  taa 
infmctnosa,  empezaron  á  murmurar  con  desahogo^  y 
aun  trataron  algunos  de  defario,  y  retirarse  á  Gorot 
movinyiedto^  que  entendido  por  algunos  de  sus  mas 
confídetttes  amigos,  fué  causal  para  que  te  advirtieseu 
el  daño  que  amenazaba. 

£ske  Fec^  le  €4>ligó  (bíe&  contra  su  voluntad) 
á   acelerar  su  partida:  y  saliendo  de  Barquisimeipi 
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empezó  á  camínala  la  vuelta  de  los  Llanos,  entraacld 
len  ellos  por  la  parte  que  llamaa  el  Boquerón;  pero 
como  el  tieiíijpo  yá  no.  eía  apropósito^  por  kab^  pá?t 
kado  lo  mejor  del  véráao,  desde  luego  fué  experimeim 
laudólos  efectos,  que  causó  su  dilacíopy  puescargaa-^ 
do  las  aguas  cou  el  rigor  que  suele  teu  estas  partes^ 
habiendo  caminado  divididos,  Feareman  con  la  mi"^ 
lad  del  campo  por  un  lado,  y  el  Capitán  MartiáSlí 
c6u.  el  testb  por  \k  ¡i^Óviacia  de  los*  indios^  (^líéro^ 
juntos  después  de  algunos  dias,  les  £ué  preciso'  dejar 
los  Llanos,  y  buscar  la  serraixta^  que  les  deoiorabaal 
Poniente  para  invernar  en  ella,  porque  l0s  íaiiia4^<H. 
^es  eran  tantas^  qué  paréciaa  iaguaas  j^s  s£|baa4Sé, 

No  tosegaba  Fi&drenia^  con  I4  uiquietud  que  peN 
turbaba  su  espíritu, .  ni  los  desengaños  bastaban  á  tem^ 
fiarlo,  ni  la  experiencia  adquirida  á  persuadirlo^  pueá 
sin  halláj^  consuelo  en  nada^  solo  divertía  el  pedsi-^ 
iniento  cou  la  <esi>eraaza  del  Gobierno  que  agu4r4a«» 
ba.  Y  discuméiido  ^üe  podía  ^r  baber  ya  llegado  á 
Coro  los  despachos^  luego  que  alojó  su  ejército  ea 
la  serranía,  d. ajándolo  ^encomendado  al  Capitán  Mar- 
tinez,  volvió  á  Barquíslmeto  con  el  ansia,  de  buscar^ 
los;  pero  ConsiXtniaos%  sin  fruto,  algunos  días,  vien- 
do que  no  llegaba  el  plazo  de  sai  dedeos,  con  harto 
sentimiento  hubo  de  conocer  su  i^esengaño :  y  lleno 
tle  pesares,  y  tristezas  volvió  á  buscar  su  jente,  har^ 
to  desconsolado,  á  tiempo,  que  Qntra4o  el  auú  de 
treinta  y  ocho  (a)  pudó  proseguir  su  mat-ch^^  cami^ 
tiando  con  tal  felicidad^  que  sin  ex¡)erimentar  9ccídea- 

<ig    AÁo  ée  Í5M. 


Hb,  qué  nost.  pueda  retaroar'  k  pluioa,  atravesó  díTem 
Ventes  prtívinoifas^  y  nácio&es,  hasta  Uegaii  á  ua  pue-^ 
Í>lo^  cayos  moradores,  aúpqae  al  principio  dierooi 
muestras  de  recibir  i  los  uuestros  qe  amistad^  que*^ 
.dándose  ^n  si4&  <:asd6*,  después^  ó  temerosos^  ó  ad-v 
^éitidós^  troearon  el  t^pósQpor  la  fuga:  de  Quya  des-, 
oonfíansa  'fi^ntidó,  Fedren^a,  maíndd  á  losi  $oldado& 
los  siguiesen  y  mas.  coi^o;  algunos  de  ellos,  llevador 
del  interés^  átoodieseo   mas  al  pillaje  de  I03.  bujios^ 

aué  al  mandato,  det  Jeneral,^  yieodolo^  Fedreman,  les 
Lijo  'Coa  algunaí.  alte^ciou  >,  O^  ^ue  poca  vergüenza 
de  soldados!  Y.comb,  eocla  afable  condiciojo,  y  mo- 
desta compostura  de  aquel  bombre  jamas  Ij^bian  ex-, 
perimentadó  enoja  alguno,  extrañaron  tanto,  estas  pa*. 
labras,  que  por  miemoría  de  cosa  tan  singular,  Uama^u 
rtín  á  aquel  pueblo  el  de^  ta  Poca-Y^rgíienz».  t 

.  Mientras  e6to  pasaba  á  Fedireman,  se  bailaba  Jor-^ 
je  Spíra .  en  la  provincia  de  los  Cboques,  tan  cerca- 
do de  tr^J^ajos,  que  parece  se  babiaa  conjurado  con-, 
tra  él  I0&  infortunios^  puea  ademas  de  padecer  gran, 
falta  de  bastimentos,  y  los  continuos  asaltos  con  que 
le  molestaban  los  indios^  sin  dejarlo  sosegar*,  las  mu- 
chas humedades^  y  vaporea  gruesos  de  aquella  tierra 
tan  montuosa^  y  empollada  causaron  tantas  enferme- 
dades en  su  campo>  que  al  rigor  de  su  violencia  mu- 
rió la  mayor  parte  de  la  jente  del  servicio^  y  muchos, 
de  los  soldados,  sin  })oder  ballai:  remedio  á  tan  dis-. 
tintos  achaques  como  todos  padecian:  participando. 
tambieü  .  del  nocibo  influjo  los  caballos^  porque  coa 
la  mala  calidad  de  los  pastos  con  que  se  sustentaban, 
uaqs  m  hinchaban  hasta  rebentar%  y  á  otros  sp  le& 
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critba  tanta '  abiiAdsbpiíi'  4i&' tombnd^s^   qu?  ecli^nd^ 
laBipon  ;lá.  boc%  ie  cliao  law^ritof : .  ^iecu^Q .  el  mayor 
dcscousueio,  en  ¡n^io.  tle ;  tanto  mA^  ^^el  coi^tiQQd 
Uorer  ooehfis,    y  cUaa^  que  Itf  (uvo  contado  el  pasp 
un;  ano  eateto^  biü)  p^witirile:  Xug^^.p^r^que  salieUf 
áo  'de  aoneUas  ¡motttAfiafi^.  {cbnd^  {)2|re^  tecali  ^í^  asáei^ 
to  'las  aesdifchás^  pudiese  bwir  ^L  hoitQr  de  ; tonta  car 
lamidad;   pero  %^iido  .que  ttÍ9Ptra$  mfif  ae  detenii 
era  c^n  perdición  mfoA  evioeato,  pnea  por  instantes  s^  I9 
ibda  aumeoitaádo  mas  los/coofiratte^poa^  ao  ref^Ivi^ 
(atropellando  ina>i^ven¡entea)  éi  dj^ppoer  su  re^rfMÍ)| 
aunque  coa  uil  dífícull;ades, . y  MralH^jqfs^  por  $€9rinu5 
poca  la  jante  que  le  había  quedado^  y  de  ella,*  mat 
loa   enfermos^  que  los  sanoa  \   per^ '  «Rentados  aqcier 
llos^  aflijidos    españoles    coa   la  e^ranza    ile   b^laf 
alguna  mejora,  qué  tempbaiseiJU  ad^VQtsidad  dé.,s\^  fp{^ 
tnna^  ^¿icalxan  fuerzaa  de  $u   tnismo  desalteqtp   para 
poder  cankinar,   huyendo  de  aquella  tierra,  que^'li^bi^ 
servido  de  piedra  de  toque  á  su  constancia^  y  de  schf 
pulcro  miserable  á  los  demás  companeros.  Mas*  hallant 
do  despoblados  todos  los  paises  que  encontrabap,  potf 
haberse  retirado  los  indios^  escarmentados  de  la  mal4 
recíndad  que  les  hicieron  cuando    por  allí  pasaron^ 
ffieron  tantas  las  hambres  que  padecieron^  que  no  puf 
diendo  resistir  con  la  debilidad  la  falta  del.  alimento^ 
murieron  dé  necesidad  ios  mas   de  los  enfermo$,   y 
entre  ellos  raudías  personas  de  cuenta^  y  suposicioo^ 
como  fueron  Juan  Cuaresma  de  Meló,   Francisco   de 
Murga,  Antonio  Gebailoa,  Pedro  de  Cirdeuás,  fy  Fran^ 
cisco  Murcia  de  Rondón^  que  sirvió  de  secretaria  al 
Rey  Francisco  de  Fi^a&cia^  el  tiempo  qne  estnhp'prof 
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firea  Madrid  j  y  fué  quien  descubrió  «1  Eknperador 
la  trama  <|a«  tenia  dispuesta  el  Rey  para  huirse  de  It 
|irisioo« 

Coa  estas  oecesidades^  y  miserias  hubo  de  apoi^ 
tar  Spira  i  un  jm^ezuelo  de  muy  ¡)oca  veciuoadi 
cuyos  moradoras  cojidos  de  repente^  solo  tuvíeroa 
lindar  para  salir  huyeadoi,  dejándose  en  las  casas  por^ 
cioa  considecliile  de  yucas^  y  batatas :  regado,  que  por 
entonces  fué  mas  estimado  de  los  nuestros,  que  si 
hubiesen  hallada  ;u6  gñm  tosoro.  Y  oomo  para  reco* 
brar  algún  aliento  con  aquel  socorro,  que  íes  deparó 
8u  btiena  suelte,  determinasen  quedarse  én  aquél  pue». 
b(o  alguaos  di-is^  andando  en  uno  de  ellos  cuatro  sótr 
dado»  )ttBtos  sevolnendo  los  bujios,  por  ver  si  ha^ 
U^Q  algo,  gue  fuese.de  provecho  á  «u  codicia,  encoc 
traron  acaso  una  criatura  de  poco  mas  de  un  ano,  que 
con  la  priesa  de  huir  debió  su  madre  de  haber  dejadqr 
olvidada;  y  revestidos  aquellos  hombres  (6  por  me^ 
}or  decir '  aquellas  fieras )  de  inhumanidad  diabólica^ 
mataron  La  criatum,  y  poniendo  al  fuego  ^en  una  olla 
iitt  cuarto,  la  cabeza,  pies^  y  manos,  mientras  se  co« 
«¡naba,  á  medio  asar  se  comieron  la  asadura,  sabo^ 
ceáodose  después  con  el  calda  de  la  olla ;  á  tiempo 
e  entró  en  la  casa  una  india  cristiana,  y  ladina,  cria*^ 
de  Francisco  Iniante,  y  conociendo  por  la  vista, 
y  el  olor,  ser  carne  humana  la  que  estaban  cocinan** 
do^  sin  darse  por  entendida  con  ellos,  avisó  ¿  su  amo 
I9  maldad  de  aquellos  hombres;  que  llegando  á  noti-< 
Gia  del  Gobernador,  pasó  luego  á  prenderlos,  detetmi* 
nado  á  que  pagasen  con  la  vida  la  pena  de  tan  enor- 
delito :  pero  considerando  después  la  falta  que  le 
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^odiíaQ  hacer  cuatro  hombres,  ptír  la  poca  fente  q€é^ 
ieniay  conmutó  la  sentencia  en  otros  ea^tigos^  que^ 
yunque  graves^  no  correspondieroa  á  lo  que  ellos  me$ 
recran :  sí  bien  á  pocos  días  tomó  venganza  el  cielo^ 
pues  murieron  tówiS'Cuatro^  aunque  db  difepentefs.  ach»¿' 
ques^  con  los  mismos  accidentes  de  ancias^  eóngojaSj^ 
'^,  dolores,  confesando  á  voces*  su  delito,  y  coiipeieQff 
Íq  ser  sji  muerte  peno,  de  su  laiquidad^ 

eAPITULO   V 


'i 
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f'ed reman  al  de  Apure:  tiene  noticias  de^  su'úoi^mL 
"fiador ^  y  por  no  eijiÁ^ontrarse  -  con  ély  se,  entra  en  losi 

-  Llanos j  prosigue  t^ira  su  jorhada^y  lles^  4  Gp'V-, 

'     •  ■  • 

JtxABIENDO  «alido  Spíra  del  pueblo,  que  Uamaroik 
del  Muchacho,  por  el  suceso  referido  eu;  el  capítulo^ 
antecedente^  caminando  poco  á  poco,  por  la  mucha^ 
ilaqueza,  y  mala  forma  cou  que  tenia  su  jente,  hubo, 
de  aportar  á  las    orillas  del  rio.  Zarare^  á  tiempo  que- 
Kicolas  de.  Fedremaa^  á  quien  elejamos  en  el  pueblo^ 
de  la  Poca-Yergüenz»  prosiguiendo,  en  su  jornada^  lle- 
gó á  las  riveras  áe^  Apure  (rio,   que  debe  su  orijeo^ 
é'n  la  provincia  de  Mérida^  á  las.  quebradas,  que  lla- 
man oe  firabo^  por-  otro,  nombre  Aripagua*,)  y   te* 
>iiendo  allí  noticia^   por  relacioB  de  algunos  indios^ 
de  lo  inmediato^  que  se   hallaba  Spira   (por  estar  los 
ílos  rios  tan  cerca  el  uno  del  otro)  receló,  como  pru- 
4ieBÍ«.  W  <pi§ijese   el  Gobernador,    si  se.  en,coiitrab»> 


mbtí  ^i  despojarlo  de  ta*  jéntee,  que  llevaba^  para  efik^ 
prender  de  nuevo  otras,  conquistas,  dejándolo  privan 
¿o  del  mando,  y  malogradas  las  esperanzas,  que  te^ 
4ua  ^acebidas  de  adelantar .  p^.  su^mano,  sÍB.'depeo^ 
Reacia  de  otro,  ,su  fortuna  *,  y :  asi,  por  evitar  las<;oD^ 
«injencías  dé  este  riesgo,  le  pareció  nbas  acertado  tiúii^ 
le  el  cuerpo  al  Oohernadov  ^^  y  dejando  la  «erraní^ 
;por  doade  venia  ^Spirayldrciór  el  camino:  á^  mauo:  i;?^ 
pierda,'  metiéndosela  losUastoa^  sm  que. él  Gobéii^ 
|[iador  tuviese  noticia,  de  él^'liasiU-^e.  pasados  quince 
idias,  llegando  á  alojarse. en  las  orillad  de  Apuré,  faaílc^ 
los  rastros  de  hal>er  estado  allí  jente  española:  llover 
¡4ad^.qU^  le*  causó?  igi^ande  cuidado,  no  pudiebdo'  di>^ 
<:urrir  qué  Gapítan  fuese  el  que  abdaba  por  tierra  taa 
«étii^das,  puea :  núnGa  llegó  á  presumir  pudii^a  ser  su 
.Teniente  Fedreman.  Y  como  con  él  deseo  de  balláv 
.quien  le  die$e  alguna  ñotióia  par^'  s4ir  dé  recelos,  so^ 
licitase  por  todas  partes .  informarse  de  los  indios>  fue* 
xon  tantas  las  dilijenci^s  que  hizó>  ^(fae  hubo  de  dé^ 
cubrir  entre  bnos  indios  Caiquetios,  que  estaban  po^ 
blados  cerca  del  rio  Apure^  una  india  Ladina^  que  lia-* ' 
Jbia  venido  de  Coro  con  Fedreman^  y  por  haber  cai-^ 
do  enferma  se  habia  quedado  con  eUos^  la  cu^l  le  dio 
jmuy  por  extenso  relación  de  todo  lo  sucedido,  y  de 
los  designios  que  llevaba :  en  ^u  viaje  Fedreman^  con 
circunstancias  tan  claras,  que  le  refirió  hasta  los  nom-» 
i>res  de  las  personas  principales  que  le  acompañaban* 
Envuelto  en  mil  confusiones  quedó  Spira,  siut 
acertar  á  resolverse  en  el  concejo  que  debia  tomar  en 
este  caso,  pues  vacilando  continuo  entre  la  varieaad 
do  pareceres  que  daban  sus  Capitanes^  no  hallaba  i*^ 
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Soludcm  que  le  agradhse^  ni  dictamen  que  bien  le  pared» 
se ;  porque  teniendo  lo8  mas  por  acertado  el  que  volviese 
con  prestesa  tras  Fedreman^  y  quitándole  la  jenté  con  la 
«iat|odesersuGk>bemador9  diese  otro  tiento  á  su  fioirt» 
«a  buscando  nuevas*  conquistas  (que  era  lo  que  siempre 
babia  teaiido  Pedreman)  no.  se  atrevia  Spin  á  seguir  to 
arduo  de  este  consejo^  considerando  que  ^m  poca  lá  ^ 
jente  <pie  tenia^  y  esa  enferma,  y  que  Fedievian  Ue^ 
%aba  mucha,  y  muy  Incida^  y  que  meterse  en,  siig  mth 
nos  desarmado^  fiado  tiolo  en  el  respeta,  que  coma  4 
»u  Goberaadw  debia  guardarle,  era  exponerse  &  la  dis^ 
caresion  de  ajena  cortesanía,  y  dar  lugar  á  la  contínV 
|encia  de  padecer  algún  desaine,  en  que  quedasen  v^ 
trajadas  su  autoridad,   y  su   persona^ 

Gastados  en  esta  irresolución  algunos  dias^  hob* 
de  determinarse  después  á  usar  de  galantería,  par»  ase- 
gurar con  ella  en  su  obediencia  á  Fedreman^  y  para 
obligarlo  con  mas  veras  le  despachó  nuevos  pod^S| 
-dañadle  facultad  muy  amplia^  para  que  en  su  nom^ 
hre  pudiese  proseguir  en  sus  descubrimientos,  y  con* 
quistas*,  y  juntamente  le  escribió  una  carta  cariñosa^ 
avisándole  por  menor  de  todas  sus  desgracias,  con  pre» 
vención  de  algunas  advertencias,  que  le  parecieron  ne^ 
cesarias  para  el  mas  acertado  logro  de  su  viaje;  pero 
esta  dilijencia  no  llegó  á  tener  efecto,  porque  aun- 
ue  Spira  envió  á  Felipe  de  Urre,  Caballero  alemán 
e  la  casa  de  los  Belzares,  con  treinta  hombres  en  al- 
cance de  Fedreman,  halló  tan  crecido  el  rio  de  Apu* 
re,  que  parecían  mares  las  campañas  de  sus  mái^e^ 
nes ',  y  viendo  que  en  treinta  dias  que  se  detuvo,  es- 
perando ^  que  mermasen  sus  aguas  para  poder 
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(urlo^  iban  cüda.  día  ^  ea*  mayor  aumeqtoi .  siis  'Qred6fl<< 
teSy  desconfiado  de  hallar  forma  para  lograr  el  pasaje^ 
dio  la  vuelta  en  busca  del  Gobernador,  á  miien  al-» 
canzó  alojjado  ya  en  la  ;s€nrrauia  dp  r  Cp^p^  ;padecieudb 
bastante  molesUa  de  los  ibdips^  quq  ^  I9.  .^gu;ro^.  sin 
podet  ser  oiendidos>  le'.bacian  notable .4^a. desde  lo 
alto  de  la  sierra,  con  ercontiñuo  disparo  dejSU^  flechas^ 
Pero  Spira,  po^  dar  algún  cabti^o  ásuosadia,  les 
dispuso  una  noche  4ma  emboscada^  y.^pj^dpseí^  «Ha  ddia 
siguiente,  fueran  muertos  muchos  y,  aprisipnadosi 
treinta,  de  los  cuales^  con  sobrado  rigor,  á  sangre  fria, 
mandó  el  Gobernador  empalar  diez,  dando  fin  con 
esta  crueldad  á  su  jomada,  pues  sin  otro  accidente 
llegó  á  Coro  por  Febrero  del  año  de  tiein^  y  nue« 
ve,  (a)  después  de  cincp  añqs  de  pf^egrÍQfcianes,  7 
trabajos,  en  <]ue  perdió  ires^ientos  y  diez  hombres, 
pues  de  cuatrocientos  que  sacó  de  Coro  el  año  de 
treinta  y  cuatro^  solo  vohió  con  noyenta,  desnudos, 
enfermos,  y  del  todo  derrotados,  .  sin*  lograr  otro  íiUr 
to  de  su  viaje,  queh^ber  llegado^  pubar  üo.  que  puede 
aguantar  el  sufiimicnio  de  los  hombres  para  tolerar 
desdichas,  y  dejar  eternizada  la  memoria  de  la  infe-* 
liz  jornada  de  los  Choques. 

Cuando  Spira  llegó. 4  h  ciudad ,d^  Coro. halló  ya 
en  ella  al  i^ñor  ObisjKi  D«  Rodrigo  de  las  Bastidas^ 
ue  desde  el  año  de  tieinta  y  seis^  fenecida  la  visita 
le  Puerto-Rico  habia  {lasado  á  residir  en  su  iglesia,  y 
el  Doctor  JNavarro,  á  quien  la  Audieucia  de  Sianto 
Domingo  habia  embíado  con  diferentes  comisiones, 
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fiobre  él  tíial  trato,  y  vetíta  (fe  los  mdíos,  y  no  por 
Gobernador,  como  escrívió  el  Provincial  Fray  Pedro 
Simon^  (a)á  <|uien  siguió  el  señor  Obispo  Piedrahita^ 
pttes,  «m  Qa  venía  -debida  á  la  «lutorídad  de  tan  da- 
isScos  áirtores  ño  hay  duda^  ^ue  en  esto  padecieron 
tm  yerro  -eoñocidó,  porque  Spira  iranca  dejó  de  ser 
Gobernador  hasta  sn  muerte,  ni  la  Audienda  podia 
enviarle  sucesor,  solo  por  ^1  motivo  de  haber  cu m- 
|)lido  sus  cinco  años  de  Gobierno,  que  es  la  causal 
^ue  dan  estos,  autores ;  pues  siendo  él  nombrado  por 
los  Rélzares,  á^iienes  et  Emperador  tenia  cedida  en 
drrendamieiito  esta  provincia,  solo  eHos  podían  remo- 
5rerlo,  y  no  la  Audiencia,  en  quien  no  residia  juris- 
dicción para  intentar  tal  mudanza  y  y  que  á  6pira  no 
lo  privó  la  Audiencia^  es  e\4dente,  porque  luego  que 
llegó  de  su  jomada  á  Coro,  se  embarcó  para  Santo 
X)omingo  á  componer  algunas  dependendas  con  lo$ 
QJentes  de  los  Beizares;  y  para  el  tiempo  que  podia 
durar  su  ausencia,  dejó  nombrado  por  Gobernador  ea 
^u  lugar  á  Juan  de  Villegas ;  y  después  al  tiempo  de 
su  -muerte  (que  fué  el  año  de  cuarenta)  volvió 
á  dejar  nomorado  al  mismo  Juan  de  Villegas,  cuyos 
títulos  orijinales^.  despachados  por  el  mismo  Spira,  h^ 
^nsto  entre  otros  papeles,  que  paran  boy  en  el  'Maes- 
tre de  Campo  D.  Lorenzo  de  Ponte  y  Villegas,  su 
descendiente;  y  lo  que  asegura  un , instrumento  au^ 
téntico^  no  puede  contradecirlo  una  opinión. 
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(a)    Fra.  Ped.  Sjm.  J19L   4.  cap.   i4-  Pkdrahito  iíb».  5.  cap.  4. 
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CAPITULO  VIII, 

FUELVE  FEDREMAN  A  BÜSCM  LA 

stiraiúu :  aUüwie^sA.  ¡a  conüüera'yy  entra  fiH  él  ^uev^ 

Beino:.  pasa  \  desdes  é  España   con  M   J^ftentkt 

Quesada^  y  BencUcazar,  y  muem  »b  Madrid^ 
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OGOS  dia»  después  cpfo  Fé^man  (h^y^njo!  áé 
su  Gobernador )  sé  éAtró  en  \ob  Lldnesy  camiíaliBdd 
para  k  purtei  <kl  Lésté^  se  haHó  ate>ado  de!  .do$  po^ 
derosas  ciénegas^  qne  áuta^e^  de  poeír  a^ua  en-  lo  íbAr 
dable^  fueron^  diíidiiUosas^  de  pa^br^  |?pv  iserlnuy  di- 
la£ádwi  y  estar  laa  Uebaa  de.atcJIaddvos^  qi]í0  ^iC^tF^^ 
bati  los  cabaUo»  basta  ks -eiádhad  en  el^^s  j,  pei'o  veon 
cida  esta  penaGdád  con  «el*  trabajo,  y  la  maña^'^ar 
lió  i{  tierra» iDi»  enjuta;  y  comihaado  potf  ilkl^  m^ 
llevar  por  entónced  olror  fíd,  <|ué  escu^r  k  oca^^^it 
de  etteontrarse  cooi  ¿>|>irá^  !S0«  ápartió  taoto  der  la  ^^rt:^ 
nky  ^e  perdiéadok^  de  vi^ta*,  penetró  en*  lo  interiojr 
de  los  IJanos  hasta  las  riveraá  de  un  eaudoloscí  rio^ 
cuyoB  contornos,  en  las  señaks  db  difereptes  ruina» 
maoCenian  la  memoria' de  blber  sido  cin  otro  tietnpúb 
muy  poblado»-,  y  deseando  Fctdir&raaii  averiguar  kcdu-«. 
sa  de*  aqnella  desolacioi^i,  supo  dé  algunoís  iridias  pti-» 
sioBPeroa,  que  en;  las^  aguas*  de  aquel  rio  tenia  su  ha^ 
bitacioa  UD  aníiaal  tan  fortmdu}>le,  tan-  carniceÉOy  y 
voitae,  que  había  deslriiido  gran  parte  de  aquellos  ]>ue^ 
blos  e&miéndoae  sps  vecinos^  y  los  dem£ís  amédi'en* 
tados  habian  desana parado  aquel  pais,  mudándose  á  vi« 
vík  á  paute  mas  relúrada;.  Uu^euoü  dek  fiereza*  dbtai^ 
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Jiocivo  enemigo :»  Teíacion^  *jtíe-  two  por  cierta  Fedre* 
man,  por  haber  oído  de  noche  él,  y  todos  sus  soK 
dadd«  loi^  esttípendols  bramklos- que  daba  aquella  fiera 
áleiiitre  debh^íi^^y^algiíttos  aserraban  <  haberla  llega- 
de^  4  Tef^  afií^-mAtídostíset  especie  de;  serpiente  de  cor* 
püleneia  espantosa. 

Cuando  á  Fedreman  Je  pareció  que  ya  podría  es- 
tar seguro  de  encontrarse  coa  Spira.  dejó  el  camiú<k 
de  los* 'Llataios^f  y*' r^foWad^i  ftti.  pampo  con  quince 
hombres,  que'  lé  '\x^\6  Juan  Gutiérrez  de  Aguilón, 
(qijiien  desde  Coro,  siguiéndole  las  huelbs  había  ve- 
nido en  sa  alcance,)  voítíó  á  buscar  la  serranía  con 
átíimó  de  atravesar  la  pordiUera,  ácuyo  efecto,  des* 
de  *el^rio  Patito;^  dónde  éstubo  de  asiento  alguntis  dias 
despachó:  á  Pedro  de  Limpias  á  reconocer  la  parte 
menos  fragosa  para  poder  conducir  el  ejército  por  elbj 
pero  la  halló .  por  todo^  iado$  tan  inaccesible^  é  intra<» 
tabte^  que  desconfiado  4e  poder  lograr  su  dilijencia, 
dio:  lá  Vuelta,  asegurando  á  Fedreman  Mr  imposible 
vencer  la  Üiñcultad,  que  embarazaba  el  transporte... 

Viendo  con  este  desengaño  frustrado  totalmente 
su  deseo,  torció  el  camino  para  el  Sur  por  la  falda 
de  la  misma*  serrañia,  llevándola  siem¡x-e  por  guia 
pobre  k  mano  derecha;  y  cuasi  por  los  mismos  pa* 
sos  que  habia  seguido  Spira,  llegó  al  pueblo  de  nue&p 
Ira  Señora,  á  quien  los  soldados  de  Fedreman  llama- 
jron  de  la  Fragua^  (p^^  haber  armado  allí  una  para 
componer  las  armas,  y  herramienta)  y  como  toda  la 
ansia  la  tenia  puesta  Fedreman  en  pasar  la  cordillera; 
por  haber  hecho  concepto  de  que  en  aquello  consis^ 
tÍ9  el  logro  de  sus  aumentos^  trató. luego    de  infor-» 
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mane  de  la  disposición  de  la  tierra^  que  caia  de  It 
otra  vaoda^  por  ver  si  correspondía  la  noticia  con  el 
discurso  que  habia  formado  su  idea^  y  hallando  en 
todos  los  indios  una  relación  conforme  de  ser  pro* 
Tincíais  muy  ricas^  abundantes,  y  pobladas,  se  deter-* 
minó  á  seguir  por  aquella  parte  su  derrota,  resuelto 
á  vencer  las  dificultades  que  pudieran  estorvarlo;  y 
para  ello  despchó  á  Pedro  de  Limpias  por  delaate^ 
con  algunos  soldados,  y  guias  del  mismo  pueblo,  pa« 
raque  allanase  los  caminos,  y  buscase  los  pasos  mas 
acomodados  para  el  ejército,  que  á  corta  dístavcia  1« 
seguia. 

Con  este  orden  salió  Limpias  del  alojamiento^ 
encaminando  su  viaje  por  la  parte  que  lo  llevaban  la$L 
guias,  y  al  segundo  dia  de  jornada  empezó  á  encum- 
brar la  serranía,  experímentaudo  desde  luego  lo$  tra-i 
bajos  é  inconvenientes,  que  solo  pudo  vencer  su  va^ 
lor  incontrastable,  atravesando  páramos  frijidísimo^,^ 
y  peñascos  tan  peinados^  que  le  era  preciso  en  muchas^ 
partes,  á  fuerza  dé  picos,  y  de  barras,  abrir  huellas 
donde  pudiesen  hacer  firme  los  caballos  para  conse^ 
guir  el  paso;  y  en  otras,  que  aun  no  permitia  U 
fragosidad  de  este  recurso^  amarrarlos  con  sogas,  y 
suspenderlos  con  ellas  hasta  donde  pudiesen  hacer  i)Íq 
para  librarlos  del  despeño. 

Con  estas  penalidades,  y  fatigas  llegó  al  cabo  de 
diez  dias  á  una  loma,  que  permitiendo  solo  una  an^ 
gosta  senda  muy  pendiente  para  subirla,  formaba  en 
su  eminencia  una  llanada  razonable,  Uena.de  much*^ 
paja  larga,  y  seca,  cercada  por  toclüs  partes  de  pro.^ 
fundos  precipicios,  y  tajados  penas,  donde  algunos  in^ 
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áios  ¿e  la  camarcaí  sé  habían  recojido  temeroso»,  pa» 
wciéndoles  el  sitio  mas  acomodado  para  su  resguar-^ 
do;  pero  viendo  subir  las  espaoolea^  ad  conocer  qufé 
ni  allí  estaban  segcsroB^  pegaron  fuego  á  k  pa)4i^  ^im^ 
ayudado  del  vienta,  (por  soplarles  eotóncea  íavorahr 
ble)  creció  con  tal  vio&encía,  que  en  breve^  kiempor 
se  convirtió  toda  ta  loma  en  un  inc^idio,  poniendo^ 
4  Limpias,  y  á  su  jiente  es  tal  aprieto,  que  })erdida  1» 
e^eranza,  se  daban  ya  por  perdidos^  por  no  admitir 
otro  partido  aquel  peligra^  que  despeñarse^  ó  arder  ;i 
j  entre  la  continjeocia  de  ambos  rigores,  pareciendo- 
le  mas  suave  á  un  soldado,  llamado  Vivanco,  el  mo- 
pir  precipitado^  que  acabar  entre  las  llamas,  se  arrojó 
desde  una  peña,  y  perdió  la  vida  hecho  pedazoa;  y 
loa  demás  hubieran  padecido  el  mismo  fin,  á  no  ha« 
ber  hecho  Limpias,  con  In  presteza  que  pudo,  un  eon-^ 
trafuego,  si  bien  no  fué  tan  jeneral  el  remedio,,  qutf 
no  muriese  quemado  ua  español,  y  algunos  indios  éé 
carga. 

libre  Limpias  de  aquel  conflicto^  y  vencida  con 
afiín  k  serranía^  á  pocos  dia&  de  viaje  se  halló  en  el 
talle  de  Fosea,  primer  pueblo  de  los  dominios  d^ 
Sipa  de  Bogotá,  cuyas  pi;ovincias  (habiendo  subido 
eom  ^éreilo  desdto  oanta  Marta)-  habia  dos  añoa  que 
tenia  conqiiistadas  D.  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada^ 
Teniente  Jeneral  del  Adekntado  de  Ganaría  D4  Pe* 
dro  Fernandee  de  Lugo  \  j  aunqne  los  indios  de  aquel 
Valle  dieron  noticia  á  Limpks  de  haUarae  otros  esfia^ 
¿oles  en  la  tierra,  lo  tuvo  por  imposible  hasta  que 
pasando*  á  Plisca,  halló  allí  al  Gapitan  Lázaro  Fonte^  á 
quien  tonia  desterrado  el  Jeneral  Quesada,  por  des^ 
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piqne  de  algunos  disgiiscilioy  qué  faábian  QonridD  ea» 
tre  los  dos*,  y  enterado  de  qpe  otros  babiw  leaido 
la  didia  de  llegar  primero  á  gozar  las  conventencias 
de  desfrutar  aquel  r^iuo^  «speró  á  que  se  aoercase  F«» 
dreman^  que  coa  ei  resto  del  ejcrcitQ  "venia  en  sli  se» 
guimíento,  en  ^uyo  intermodio  kubo  tiempo  ;para  ffjiB 
Lázaro  Fonte  avisase  4:Samta-^Fe;  deque  no  jedJbió  po» 
ca  akeracion  Quesada,  por  ser  en  coyuntura  que  se 
kaHaba  cuidadoso  oon  b  noticia  de  ^e  D^  Sel>asi 
de  Beoaloaaar,  Cai>itañ  4Íel  Marques  I).  Fra&dsoo 
sarro,  después  áb  haber  poblado  á  Quito,  y  Po{iayan^ 
en  proseciidon  de  sus  coocpiistas  se  iba  acercando  por 
di  valle  Ae  Neiba  á  Bogotá,  y  recelaba  temeroso  no 
se  uniesen  los  dos  Jeoeraies  en  su  daoo  para  lanzar* 
lo  del  Reino,  que  tenia  ya  descubierto,  queriendo 
aprovecharse  del  fruto  de  ^iis  trabajos :  sospecha  que 
no  le  sa^ó  vana,  pues  con  efecto  inteiri^iron  ejecutar 
lo  que  Quesada  teniia,  pretendiendo  cada  nuo,  que 
el  reino  de  Bogotá  era  comprendido  en  la  demarca^ 
cion  de  sus  4!onquisCas  \  pasando  tan  adelante  el  pun^^ 
to  de  esta  discordia,  qoe  se  vio  obligado  Quesada  4 
tratar  de  defender  con  lap  armas  lo  que  habia  ganado 
y  descubierto  con  ellas;  pero  interviniendo  á  mediar 
esta  diferencia  los  eclesiásticos^  que  asistían  á  los  tres 
lenerales,  ios  hubieren  de  convenir  en  que  quedase 
suspensa  la  materia  hasta  que^el  Em¡)erador  determi» 
liase  á  cual  Áe  los  tres  tocaba  la  posecion,  y  el  do** 
minio  ^  y  que  eo  ^  Ínterin  la  jente  de  FedremaQ, 
y  Beaalcazar  se. uniesen  á  la  de  Quesada ,  para  poMav 
iipiet  reino,  gozando  todas  l^s  honras,  y  canx'eaienr 
cias  de  conquistadores  de  ¿1;  sin  düereocia  ^eo  1^  acr 
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clon  pard  pretendleir  los  premios. 
«  Caá  estas  condiciones^  y  cuatro  mil  pesos  de 
cirO)  que  se  le  dieron  á  Fedreooian^  considerándole  po« 
Ikre,  quedó  sosegado  aquel  disturbio,  que  habia  llega- 
do á  lance  de  parar  en  rompimiento  de  una  discor^ 
dia  civil )  y  mediado  el  año  de  treinta  y  nueve  en- 
tró Fedreman  en  Santa-Fe,  con.  grande  aplauso  de  la 
jente  de  Quesada,  después  de  tres  años  gastados  en  el 
viaje  desde  que  salió  del  Cabo  de  la  Vela  con  cua^ 
trocientos  hombres^  de  los  cuales^  aun  con  habérse- 
le agregado  en  el  camino  los  sesenta  de  Alderete,  y 
los  quince  de  Aguilon,  solo  metió  en  el  reino  trein?* 
ta  caballos,  y  ciento  cincuenta  y  tres  infantes,  habien- 
do perecido  los  demás  con  el  rigor  de  tan  penosa 
jornada. 

Determinados  los  tres  Jenerales  á  pasar  juntos  á 
£spaña^  asi  para  que  el  Emperador  declarase  el  pun- 
to de  su  litijioy  como  á  solicitar  cada  uno  el  premio 
de  sus  servicios,  labraron  bergantines  para  bajar  }k>f 
el  rio  de  la  Magdalena  á  Carta jena ;  y  embarcados  allí 
para  la  Europa,  llegaron  con  felicidad  á  la  Corte, 
donde  entre  los  afanes  de  pretendiente,  y  sinsabo<f 
res  de  algunos  pleitos  que  le  movieron  los  Belzares^ 
acabó  la  vida  Fedreman,  cuya  memoria  merece. seír 
celebrada  entre  la  de  los  héroes  mas  plausibles  de  su 
tiempo;  su  naturaleza  fué  de  un  lugar  del  círculo  de 
Suavía  en  Alemania  la  Atta;  su  presencia  hermosa,  y 
agraciada;  el  rostro  blanco,  y  el  pelo  rojo;  afable 
con  liberalidad,  y  apacible  con  agrado :  sus  hazañas^ 
y  singular  valor  le  adquirieron  mucha  fama  en  pocos 
attos;^  y.  aunque  el  desafecto  de  sus  émulos  atribuyó 


i  las  ^npaS)  á  inquietiulá  y  m¡  cor Ifs^nK»  trat^  >á  mi^ 
Mina  cautelosa;  no. hay  <íuda,  qtte  fueron  muy,4ing^ 
1are9  las  pr^nt^  cpn  qw  .lo  a(Íom^  naturaleza;  y 
Á  no,  liábale  dejado-  lu^^  ,^a  t^otQ.  exceao  dd:  dc-> 
seo  inmoderado .  de  tQaia4^r  .independiente^  np  i  btdut* 
'ra  li^llado  defecto  que  notarl?  kmas  Curios»  atenciok 


capí  TU  1^0  IX 


»   I 


$4t,É  DÉ  COm^^lOPJS   JkÓJ^T^lP'Qi 

prendé  en  Barquisimeko  al  CapiUifi  Rémosc^'^y  *si* 

'miiendo  á  Fedrem<m  entra  én  el.  Nuevo  Reino.:  ah 

^róta^e  los  Sqparffi^f.  y/ sobre  M4  pac^eamn 

.  se.  x)rijina,n<  fUscordiaSn      -<         .'■'■" 

j       '  :  •  .  I  .  ■  .    l.l    •  •»   '•  ■•  * 

V^líANDO  salió  de  Coro  Fedreamn^  después  qtíé 
Volvió .  del  Cabo  d^  hk  «Vela^  ^eió  «enóargadci  i  Lope 
MpDtalyp  fU  LiUgQ^  oatunalde  :bdipDl9Dca^*  é' ÍÁtiin0 
anojgp  'Sn^Q,  procurad  «pcorrérle^.  ycbdó  le^sirsiegui^ 
piiQotQ  coa  el  mayor  número  de  jonte^.  ^a  pudiese 
«dguirÍF  su  actividad,  y  diU^ráK^ia;  y  Montalvo  vdeDdo 
él  empeño  á  que  se  hallaba  obligada  su  amistad^'  pa^ 
ra  (W  satisfacción  á  la  üonfianza  ^ué  ck  él  había  he- 
^ho  Fedremaa,'  algunos  meses  después  de  su'  partida 
salió  de.  Coro  con  cuarenta  hombres  bien  armados, 
y  a^-avesando  la  serranía  de  Carora,  y  valle  del  To^ 
^uyo^  llegó  ¿  Barquisimeto^  haciendo  allí  alto  míen* 
tras  pasaban  las  aguas  del  iuviemo,  para  proseguir  des^ 
pues  su  ^TÍaje  por  los  Llanos ;  y  en  ínterin  que  quecU 

i9 
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Jháiartelaí^y  mid<|tie  tas  optaciones  del  Gobemadof 
Aatómó<  C^éño  no  tbcan  á  nuestra  historia*^  5¡n  em- 
bargo, *  pata  claridad  de  lo  qne  *  vamos  refiriendo^  es 
necesario '  apuittar  algunas  de  ellas;  y  asi  es  de  ad- 
trértir!^>  que  citano  llegasen  á  la  Audiencia  de  Sto«  Do- 
— inin^ '  r-épétidas  ^éjas 'de  las  continuadas  yioipncias 
Ae  su  obrar^  deseando  aplicar  remedio  á  tanto  desa- 
fuero, despachó  al  Licenciado  Frias.  su  Fiscal,  para 
que  procediendo  contra  Gédeño^  lo  remitiese  preso  á 
Sto.  Domingo*,  pero  como  un  abismo,  llama  á.  ojtro, 
y  dd  un  yerro  se  orijinan*  muchos^  pfiíra  dorar  Cede- 
ino  ^UB  delitos  les  añadió  por  realce  un  desafuero^ 
pues  olvidado  de  las  obligaciones  de  su  sangre,  atro^ 
pellando  el  respeto,  y  veneración  debida  á  Ministro 
ae  representación  tan  si!iprema>/sin  querer  obedecer 
las  provisiones  de  la  Audiencia^  lo  puso  en  rigurosas 
prisiones,  despojándolo  con  ignominia  de  todo  cuatis 
•to  Uevaba';  y  temeroso  del  castigo  que  merecia  tal 
arrojo^  llevándose  « preso  al  Fiscal ^  se  metió  la  tierra 
«adéntrof  con  el .  pretexto  de  pi-osfeguif  eñ   sus  cbn- 

3uistas,  donde  le  cojió  la  'touerté  •,  püés  en  él  'paiti- 
o  de  Tiznados^  la  violencia  de  un  veneno^  que  lé 
dio  una  criada  suya,  puso  fin  á  sus  temeridades^  y 
¿  su  vida.  /  .  . ^*       ■    W\ 

'  Muerto  Gedeño,  los  soldados  de  su  campó  qué-- 
riendo  llevar  adelante  la  jornada^  por  la  esperanza  qué 
tenia  de  dar  cóu  las  riquezas  del  rio  Meta,  nombra- 
ron  por  cabos  para  que  los  gobernasen  á  Pedro  de 
Reinoso,  hijo  del  Señor  de  Autillo*,  -  eá  Castilla  la 
Vieja ',  y  ¿  Diego  de  Liosada,  hijo  del  Señor  de  Rio- 
iH^ro^  en  «1  Reino  de  Galicia^  pero  después  sobre** 


t^  la  pr$wncia  i¿er  jITene^pida,    ; ;    f  2$ 

Yioiendo  entre  los  eos.  a^gqnaB  diferencias,  por  iBotk) 
vos,  que  oo  Iia<^  á  nuestro, asunto  el  referirlos,  se  di^^ 
yidió  la  jente  en  dos  escuadras,  y  la  uqa,^  gobej:Tiad^ 
de .  iXcsQ  4^  Losada,  dio  la  vuelta  á  l^Iaracapaná,  da 
^ndet  babian  salido,  .pasapdo  de  allí  Losada.  4  Coro^ 
para  darnos  bastante  materia  á  nuestra  iubtoria,  como 
veremos. en  el  contexto  de  ePa;  y  la  otra,  acaudilla-» 
da  de  Pedcp  de  Reiooso,  f|ié  á  dar  á  BarquisimetOj^ 
4onde  estaba  acuartelado  Lope.  Montalvo  de  l^ugo^ 
quien  lo  recibió  amigablemente  por  entonces^  pero 
sabiendo  después  la  muerte  de  Cédeno,  y  los  acci-. 
4entes  de  aquel  viaje,  prendió  á  Keinoso,  y  quitáu-r 
dolé  la  jente  que  llevaba,  lo  despachó  á  Coro^  y  d^ 
alb  á  Sto. .  Dómiago,  doude  el  respeto  de  su  sangre,; 
y  la  recomendación  de  su  nobleza,  fueron  los  mejo-^ 
res  valedores  para  salir  bien  de  aiguuos  caicos,  que 
íe  movió  la  voz  fiscal  de  aquella  Audiencia^  y  dei^ 
parado  po^  Ubre,  casó  en  aquella  ciudad  coa  una  se^. 
nóra  muy  ilustre,  dejando  (^después  de 'muchos  años, 
qíie  vivió)  vinculada  su  memoria  á  Ja  posteridad  en 
sucesión  dilatada. 

Lo¡)e  Montalvo  viendo  aumentada  su  componía 
con  la  jente  que  le  quitó  á  Aeiuoso,  luego  que  se 
sosegaron  las  aguas  salió  de  Baraui^imeto,  y  siguieu^ 
do  Lis  huellas  de  Fedreman,  después  de  padecidas 
bastantes  miserias,  y  trabajos,  á  fines  del  año  de  trein^ 
ta  y  nueve  entró  en  k  ciudad  de  Santa-Fe  con  ochen- 
ta hombres  (á  tiempo  que  ya  Fedrem^  se  había  em- 
barcado ]>ara  España)*  ooude^  asi  por  la  calidad  de  su 
persona,  como  por  la  circunstaucia  de  socorro  tan  im- 
portante como  el  que  iuirodujo  en  aquel  reino  en 
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eoyimtürá  epid  néceslfcábái^  de  A^  fué  rec&fao  cou 
regocijo,  y  siogukr  alegría  de  todos  los*  conqui^^do* 
jíesj  y  ináy'en  pártóciifar  de  ftíetxA\t-l?etti  de^QUÉísa* 
da,  i^e  por-  auseuf^á  dé  so  bermaño;  D,  '^d¿Kzal0  ^ 
bernabtf  aquellas  pfovífldks.  ^  por  i  entonces  j  jr  ctoptib'stf 
talento,  áu  prudencia,  y  stt  valor  \a  hadan  áinable  ea 
cualquier  parte,,  se.  supo  'graüfeat  tanta  'éstiniádo;i,  y 


primo  el  Adeliinladú  D.  Alonso  '  Luis  !dá  Lhgo  ^ 
pero  como  de  -  las  |)ai'dalidades:  qué  este  c^baUero, 
con  su  violento  proceder^  dejó  forúiadas  en  Saüta-Fe 
entré  Ibs  Caiquetios^  jí  los  Quésadas,*  se  orijinaroa* 
tantas  discordias,  comisiones,  y  pesquisas *, /tocóle  d' 
Lope  Moiitalvo  parte  en  el  paaecer,  solo  ^or  baber-^ 
lo  hecho  la  naturaleza  deudo  del  Adelantado,  cuyas* 
desazones  le  obligaron  á  que  buscando  su  quietud',  sa* 
retirase  á  España  á'  gozar  de  un  Mayorazgo  qué  tenia' 
en  Salamanca^  donde  murió,  desengañado  cou  los  va« 
ríos  semblantes  qite  le  mostró  ta  ^  fortuna. 

En  el  capítulo  séptimo. dejamos  dicho  como  luen- 
go que  llegó  d  Coro  Jorje  Spira  habla  pasado  á  la 
isla  de  Santo  Domingo,  dejando  el  gobierno  de'  la' 
provincia  ¿i  Juan  de  Villegas  •,  y  como  con  brevedad 
feneciese  las  dependencias,  que  iba  $  ajustar  cód  los 
Ajentes  de  los  Qelzares,  dio  la  vuelta  á  Coro  en  oca- 
sión que  los  indios  Saparaá^  que  habitaban  en  la  bala- 
ra de  la  laguna  de  Maracaibo^,  habian  dado  muerte  á' 
algunos  españoles^  con  demostraciones  claras  de  que* 
rer  sacudir  el  yugo  de  la  obedienda  en  que  viviau' 
sujetos  j  y  deseando  Spira  ocurrir  4  castigar  este  mo-^ 


^ 


Vtmieottí>  abies  qtíe  ¿¿jisé'  lUetóa  la  déníáiía;  déteí» 
tiiitíó '  eje¿ütái^'  pW.su  persona  la'áiirjétídáy  ^obi'é  qu¿ 
¿e  ofrécij^fúii  ¿rá^^^  y  di^ttiribioá  en  iá 

dhéikdy^^é^Ú^  llevaéda  á  ihaí  A  niili^ 

tár  del^Q  d!¿  la  ¿ótíduétá;  de  üii  eitrátíjérd/y  á  quied 
iiiiráf>ah  Coa  Ibíórrojf,  y  pócia  fe,  poí  lás'déiígracías  su-* 
cedida«/éQ  Iá  .jjofbáda  de  los  Choques,'  ñrvorecidos  del 
Ücibtór  ^  Na^ro,  qWé*  Ibs  latndaba  cóh  sil:  aütoriddtíy 
jTsus'  coaSéfos,*sé  'eBótitóron  dé  seguirá  Spírá,  fépre- 
seatáadole,  que  de  no  darles  cabo  español  que-  idi 
mandase,  estaban  rjesueltosá  perder  antes  las  vidas, 
que  salir  de  Cord:'  y  aunque 'á'  los  principios  el  i^- 
nor,. Obispo  .D.,  RQdrigp^de  ,laj5  ^astidas  fué  del  mis- 
ino parecer^  ][>atrocihañdo  tatnbieu  á  los'  sokladcis^  des* 
pues,  instaao  de  las  súplicas^  y  ruegos  del  Goberna-* 
dor,  naüdó  dictamen,  sacando  la  cai^a  á  sii  lávor  cód 
tanto  énipei3o,  que  predicando  un  dia  en  Iá  iglesiay 
dijo,^  que  era  grande  míilddd^  y  desacato^  que  tenien- 
do en  aquella  ciudad  Gúberoador  buscasen  Goberna- 
dor, y  que  teniendo  Rey  buscasen  Rey  *,  con  otras  pa- 
labras semejantes,  que  manifestaron  bien  lo  unido  áué 
se  hallaba  coCí  S'pira,  y  la  fadlidád  con  que  ¡iop  <íaj> 
íe  gusto  habiá  knüdádo  de!  opinión  *,'  ]S6ro  los'  soldar' 
dos  irritados  mas>c6n  las'  picantes  palabras  del  ser'« 
mon,  se  cerraron  '  de'  calidad,  que  no  hubo  forma  de 
sacarlos  de  su  pVíuier  propositó ;  y  como  la  represen* 
tacion.  del  Doctor  Nuvárroí  era  tan  atendida,  que  sel 
llevaba  el-  séqüitb  de*,  todos  los  vecínoáv  viendo  él 
Gobernador  que  era  qúi^n  cop  púl^licas  demostracio- 
nes fomentaba  los  soldados,  no  quiso  exponerse  á  lau* 
cé  de  un  rompíiüiento,  ^n  que  pudiese  quedar  desaí^ 


m 

\  ipado  .SU  puesto,  ,y  su  autoridad;  y  asi  valié^dos^  d^ 

I  |a  prudencia ;  para  dar  *  expedieo te  á  aque)  empeño,  to* 

mó,  por  medio  el  nretexto  de  tiajir^e  enfermó •  y  coa 

este  mpt|voi  encargó  .1»  diUjeno^a,  a  AlOa^fn  qe  ^^vas, 

Íiombrandole  por  cabo  para,  el  castígii;),  Ty  t^dúcdbaá  (1^ 
os  Saparás  *,  quedando  de  esta  suerte  sosegácía  por  eur 
tónces  aquella  inquietud^  qué. t llegó  á  dar  tanto  cul-^ 
dado,  aunque  no  piudieron  reniédiarse  las  malas  cóq^ 
secuencias,  que  de  ello  resillaron,' cpboib  veremos' de^ 


CAPITULO  X, 


i.. 


• « 


.     CONSEGUIDO  ÉL  CASTIGO  DÉ  LOS 

Saparasy  tira  Navas  con  los  soldados  la  vuelta   dé 
Cuóagua:  va  el  Doctor  Navarro  á  detenerlos  i  prér^ 
denlo  los  soldados  y  y  se  lo  llevan  consigo  á  Cuma^ 
na:  muere  Jorje  $pira^  y  gobierna  f^iUegas  . 

.     la  provincia,    »    ;  "  * 

UeSPACHADÓ  por  el  Gobernador  el  título  de<}a- 
pitan  á  Alopso,  de  Navas,  empega  á  levantar  jente 
para  pon^r  por  obra  la  dilijencia  que  sé  había  fiado 
á  su  cuidado  ^  y  como  áu  nombramiento  había  ^  sido 
tan  á  gusto,  y  satisfacción  de  todos,  á  porfía  se  le 
ofrecían  los  soldados  para  acompañarle  en  aquel  ca- 
so^ pero  no  queriendo  llevar  nías  jente,'  que  la  que 
le  pareció  ser  necesaria^  escojió  cien  hombres,  los  qué 
discurrió  mas  á  propósito,  y  con  ellos  salió  de  Coro 
en  busca  de  los  Saparas,  á  quienes  con  facilidad  des- 


ie  la  provincia  de  J^enezaeta.    ^       i  ^9 

élí  •  líos' '  éncttóitrps/  ¡ctíjiendó .  & '  los  mas  éúí^ 
dóá  ^  «1  fad\*húiétitb  de  su*  intéciádo  reb^iioD.  qaié 
preso^^ '  con  buenas  gnhrdas  remitió^  al  Góbernaooí'.; 
Fenecida -con  taDtá  brevedad  taéxpedic^ioQ^   cb^ 
ln<y  los :  sdlddd/vs '  se  '  hallaban'  disgustado^'  con '  el  ^doini-^ 
fiio  Alemán,  tíu^ó 'gdbiferno  áfbbrrécian,'  j)or  el  poQC^ 
provecho  que  lograban'  de  ¡militar'  en  sus  vandet^sí; 
viendo^' al  presenté   eb  libertad '  quisiertín  lograr   la 
ocasión  de  huir  él  cúetpbá  sujeción  tan  pesada^   y 
resíieltos  á  =  Ao^  vótver  irías  á*  Coró,.' tlétértninatqn  tí- 
T»  parta  Gutnaná^  ^ra'pasáfrsé'á^l^l  Islk -de  Cúb^ 
donde  por  las  mudiaS-  pérlá^  'tfué  Sé '  sacaban^  éntób*-' 
ces^  ocurría  mbydr  nútnérb  de  jeñte,  qué  ájás.dema^ 
partee   de  la  costa-;  y  poniendo  por  cibra/sü  pk*opósi- 
tp^-^^Mipezaroná  ¿amindr^<Íon/9nihío  ¡de  entrar  por  la 
seriraniá^  dejando  á  la  piurte  del  Nürte  la  cíúdad .  para.^ 
salir  al '  Tocuyo,    y    de*  allí    poi^  él  desembocadero, ; 
atra%'esando   los  Llanos,  pasar  á  Cnmaná*,  pero   algu-' 
nof  •  de'  los  ^  sóklado9,  arriepentidós  de  resolución  tan' 
tehier&ria/,  p^reciéndóles^,  ^üe  eiítpreader  un  viajé  tan 
díiaiado^ '  abn  cuando  ^e  líegase '  á  cótíseguir^  habla  dé 
ser  á  costa  de' innumerables  afanes,  sin  que  los  com-' 
paceros  los  sintiesen  se  huyeron  una  noche,  y  por  ca- 
minos extraviados  dieron   la   vuelta  á  Coro,  ayis^ndo 
al  Gobernador  •  de   tddq  lo  que  pasaba  5  dé  que  sen- 
tidos'Spira,  j^»  el  Señor  Obispo^  clamaban,  prorum- 
piendo   en  quejas,    con  palabras   muy   descomedidas 
contra  él  Doctor  Navarro^  cargándole  la  culpa  de  to- 
do lo   sucedido^  por  haber  sido  causa  con  su  protec- 
doii;^    y « empeñó,  <pra  (|ué  aquella  pacificación'  se  hu^ 
biese*  encargado  á'  Navas^  4ando  motivo  para  que  Ibs" 


•^Ida^og,  tfi^i^:  gcyfln^a  4ft  4^?i«ai^  «qt^  «U^vlf 
la  yiql^vifii^  fíe  upa  iav^bion  eneipiga;  y  fiQxna  i  es^ 

ff^^PW  P^^fíe^MÍHIcopai^aift,  .89  vio  .teq.  apurad» 
el  I/^ctoc  |NAV£)fi;o^  que  po^.  Ijbrar^  l^eh,  calüiQKiia^ 
^e  todos  Je  imputabaa^  7  spsc^ar  <a((|aQl]a'  publica 
^njuiocio^  fjiíe  .babipi  loi;piad<>  ¡ppnjía  .él  ^1  ^eDjtimxenr 
y^p  kf  9f^<3¿  4¡Á«:  WDergofW  4  Fpduw  fcosí  39ldado9^ 
y.,,xo|y¡eno^*,á  ,ly;|efiá;.^,  enejad  i  p^  parAfCltto,  ifuiktaRn 
dp^se^ep^:  hpnibres.^Qa;  arpadp$>  ,tpi9A  fA  icateiuo 
de  la  cp9ta  J|ia^ta  eí  puerto  d»  l^  :3orbur|i(a^  y  poír 
allí  salí(^  4  JBjárqviis^^  Pi^irA.  ;at;a)^^Ie«  /el  ;pagQ  raote^ 
^lae.  sp  ipaeti^síí^  ,  en  Ip^  .lylapoBíiíy  li^Qmo.  NaKas^^ijí 
su  jpijter  ca|nj[|iabau  á  pi^,  y-poriiteCTí»  .á^erólBy  h¿5 
bo  tiempo  para  qiie. Navarro  Uegase'prím*Oy\.y  sor 
pu$iese  á  esperadlos  en,  uoa  población  dq  indios  A|a-r 

gü.as;..pero  fp^.  spld^dp^  s^bí^Hjdot '4«  ^1  l'^iy^  qa« 
estaba:  allí  Navarro,  torcieron  jsl  j(;^iQÍaOf  .iy¡p<M'  «uoi  Ijh 
do  se  entraron  en  ,los.I4anpS'  por.^el  deftemb^^deriá^ 
de  Baraure,  sip  parar  basta  las  orillas  del  >  rio  Paa 

Pucos  dia9  después  Il^ó  á  saber  Navarro  su  pa- 
sada^ V  .tirando  á  Utq%9  jornadas  eñ  su  lalcance^i.gow 
berc^odose  por  las.  nQ(irias  qtte  jba>. adquiriendo -de. 
los  indios,  hubo  de  dar  con  eUp$  ^i^^el  Pao^ adonde 
todavía  se  bailaban  detenido^*,  y .reprendíéudoles  coa 
ásperas  palabias  el  delito  cometido  en  deserción  tan 
inicua*,  les  afeó  )a  ingratúnd  con  que  habian:  corres^ * 
pondido  á,  sivíÍQe?;a,^  pu^s  habiendo  él.sftcado  la  icara) 
¿.  defenderlos,  cpatira  ^V  ctictámen  de  Sj^ira .  y  del  Se*^ 


^úr  t&t5p0)  dhbaift  opoliV^)  tc<Mi  «iqtfeH^  meoUiqioQ^ií^ 
4:«iiqpestiva  á  )€[ue  iodos  Jb  ateibuiyídaw»  (oan  rasan  ^ 
da   culpa  de  ^u  fuga. 

.Pero  aatis&ciemdo  4ob  soldados  ¿rAsie  ifiatgb^  \b 

jMpondieroa  cpaila  Weoeradiop  á%\hM  &  au :  ftttosfNDi^ 

-que  el  idqsamparar  tfcn^iwmDQia  do  eta  -i^ecto-de  de»* 

lealtad^  pues  como  Vasallos  ^mantisimosidol  Hey  dd» 

«eabon  perder  la  wda  eu  su  a^rvicia^  ;pef0>q)üe  elpua^ 

ito  de  'bueiM»  eap^noles  np  iea  ipermitia  |»ásar 'pbr  la 

-ignofinibia  ide  vivir  laujeto&ddi'taDaiw  Gobieraio  d^e  ios 

¿daares,  teaienda  ^xpaestás  Jaa  vidaé^  y  kb  koimTaa  i^l 

arbitrio  violeoto    de  un  dominio  les^ranjeru  ^  y   qup 

asi^   mieatraa  las  cosos  tde  Coro  corriesen  ooa.  aquel 

temfieraniento  que    teniaH  entonces,    no    ae  eansasb 

rea  persuadirlos^  porque,  s^a  «én  iraiio  CMÍalquiera  dití« 

jencia  que  intentase  aliona  «mpTerras  de  Ja  íirmé  deler*» 

'iniuacion  en  que  «e  bailaban  de  mo.  quedar  en  la  pro- 

%ÍQCÍa :  que  harto  sentían  hubiese  itoanado  el  li{abaJD 

nle  veuír  á  «büsoarlós,  por  sqr  preciso  queddse  deuuH 

«j'ado  ^cn  aquel  iigice^  i  y  olios  tmortificad^B  de  no  apodar 

>dar  gusto  en  la  oodsion  á  *quien  isiempue  ^habían  'veni* 

«rado  por  padre,   y  reconocido  por  am{iQTO« 

No  le  preció  ^bien  á  Navarro  4a  re^úesta^  if 
scutimíento  de  áqiielk  terquedad^  volilió<á  réplica?-^ 
les  Qoi^  -eno^o,  tratasen  de  d]S]K>nerse  .para  Solver  <á 
Coro,  porque  de  resistir  á  su  mandato,  »haria  que 
concediesen  á  la  fuerza,  lo  que  negaban  al  ruego.,  Re- 
portáronse con  esto  los  soldados,  y  callando  dtero«i 
á  entender  estabap  |rrontos  á  seguirle,  por  ocultar  con 
aquel  dBnpmíeúto  su  inteuoion,  'valiéndose  del  disimii< 
^lo,.|ia]^^ue  desGuidúndose -Navarro  iludiese  Xeuer  1^ 

20 
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f[M '  mas*  ángaro  I(}  qm  ^teaiáb  pensádb^  y  eoaócieiSb 
ao  *<}iie  9tt  Capitán  Navas,  obligado  de  las  razones 
de  Navarro,  estaba  en  ánimo  de  volver  á  Coro^  do 
i^uisi^rotí  'insultar  coa'  él  su  determinación;  antes 
|>riváodplo  derpúekto,  sin  que  lo  llegara 'á  entender^ 
•con  gran '  sebreto  ^  nombraron  entire  todos  por!eaudi«» 
4lo  auno,  llamado  Pancorbo,  y  con  su  parecer  aque- 
lla nbche^.  estando  el  Doctor  Navarro  sin  aqtiel  recato 
^  vijjlancia^y  que  debiera  prevenir,  según  la  ocasioo 
^eá  que  se  hallaba,  dieron  de: repente  sobre  él,  y  co* 
*|iénaolo  descuidado^  le  quitaron  las  armas^  y  caballos, 
pagando  coa  aquel  ultraje  la  culpa  de  su  confianza. 

Sentidísimo  quedó  Navarro  con  el  escozor  de  Inu^ 
la  tan  pesada ;  y  viéndose  desarmado,  y  expuesto  á  b 
'discreción  de  los   soldados,   se  :valió  de  la  humildad 
-para   dorar  su    desaire^   pidiéndoles  con  encareciinieñ* 
•to^  atendiesen  á  la  representación  de  su  persona^  para 
ño   perhiitir  quedase  avergonzado  con  la   infamia  de 
'éemejanté  des|iojo ;  y  que  en.  satisfacción  de  los  bue* 
tiíjs  :oiicios,   que  siempre  había  interpuesto  ¡en  su. de- 
fensa, lé  restituyesen  sus  armas,  y  caballos  para  vol- 
verse á  Coro^  pero  los  soldados  desvanecidos  con  la 
'altivez    que  les  ocasionaba  el  buen  suceso^  sin  hacer 
caso  de  las  humildes  representaciones  de  Navarro^  le 
.respondieron,  íjpie  alguuos  caballos  le  darían,  para  que 
pudiese  con  su  jeote   pasar  seguro  entre  los   indios, 
y.  que   sin   esperar   de  ellos   otra  cosa,   ni   gastar   el 
tiempo  en  persuadirlos,  se  volviese  luego,  pues  guar- 
duido  el  respeto  que  debían  á  su  persona^  no  intea- 
taban  que  experiuieut'ise  detención,,  ni  padeciese  mo- 
kscia;  resolución,  que  conocida  por  Naveri;0|  ooi;*^. 


yietado  cara  para  volver  á  Coro  ^  ser  blaoco  Ae  Ibflf 
enojos  de  Spira^  y  asunto  de  la  irrisión  de  todos, 
detért^iipó  pasar  con  los  soldados  á  Cubagoa^  xlecq^^. 
^uedarQÚ'  ^o&  oiujf  ciOAtentqs^  cousi46raQdo.  lleyapail 
por ,  compadero  ea  su  ibrtuaa.al  que  hab^^n  t^nido^ 
por  contrario  eu  su.  opinión^  y  aunque  toda,  la  jeu^ 
te  de  Navarro  quiso  seguir-  el  mismo  ruxnhp^  no  lo 
(onsiotieron  Ips  soldados^  por  el  recelo  que  les  pau^^^ 
só  la  novedad  de  movimiento  tan  extraño,  temienda 
alguna  traición,  disimulada  en  los  disfraces  de  una  vof 
luntad  fin j ida  ^  y  admitiendo  solo^  cuatro,  los  mas  afeo- 
tos  á  Navarro,  despacharon  á  Coro  los  demás  coa 
tres  caballos,  y  algunas '  armas  que  les  dieron  para  sa 
defeusa^  y  ellos  en  prosecución  de  su  derrota,  entran* 
dose  por  los  Llanos,  sin  mas  guia  que  el  tino  de  una 
aemarcacion^imajmana^  al  cabo  de  algunos  meses,  en 
que  padecieron  bastantes  penalidades  y  miserias,  Uegaroa 
á  Cumaná,  y  de  allí  pasaron  á  la  isla  de  Gubagua,  que  €^a 
el  fia  á  que  siempre  babja  aspirado  el  ansia  de  sus  de  seos. 
Ya  en  este  tiempo  era  pasada  gran  parte  del  año 
de  cuarenta  (a)  en  el  cual  el  dia  doce  de  Junio  mu- 
rió en  Coro  el  Qobernador  Jorje  de  Spira,.  dejaudo 
«ucargadpel  Gobierno  de  la  provincia  al  Capitán  Juan  do 
Villegas,  que  á  la  sazón  era  i^Icalde  mayor  de  la  ciudad^ 
para  que  lo  tuviese  á  su  cuidado,  hasta  tanto  que  la 
Audiencia  proveyese  la  vacante  \  y  teniendo  el  Doctor 
Navarro  esta  noticia  en  Cubagna,  aunque  siempre  ha«« 
bia  hecho  el  ánimo  de  no  volver  mas  á  Coro^  pare- 
ciéndole  que  mudado  el  teatro  con  la  muerte  de  S]iíra 


^      Pa/*,  F,  E».  I/.  C¿p.  Xf,  de  l¿t  ffistorut 

Ba&rlafi  tóiaado  otro  ^tiüElattité  lÍM  Materias,  y  podiía^ 
fin  embarazo,  fef^ecer  bs  bomisioiies^  que  haSAm  que^ 
ifa<{b  suspensas ;  k&  cwbareó'  en  ufta*  pit^ota,  j  llegaa* 
éé  m  pocos  diás  éé'na^^tíimi  &  Góreysin^  atebciéf 
á  otra  cosa  procuró  ñaájiílát  eob*  b^éyédbd'  eUHntb  te^ 
nía  á  su  cuidisidb,  retti^ándose  desptres^  4  i&  qtiietud  de 
^  dása  efn  b  ciudtid-  de  ÜKti,  Ddt&ínigcf,  donde  lenia 
hacténcftis  muy  cuaiitíosási^;sÍR  tieeedicar  qe  comisioueft 
Aapríí  vrvlf  ^oñ  déscausoV ' 

CAPITULO    %l 

m  I 

m>MBRJ  LA  AUDf'ENCfA  PÓR^  GOBBRNA^ 

^ral  Señor  Obhpa  Bxistidas;  entra  Pedro  d^  Lim- 
fids.  ¿(  h  kt^na  de  Maracaido;  f  sale  Felipe  dit 

(Jtre  á  descndrir  el  JJoradú^ 

^ABJDA  eil  Sbnto  l>ómingo  la  muerte  db  Jbrfcr 
Siiirai^  norabitc)  la  Aüdieuciia  por  Gobernadcyr  inCerinQ 
áí  Señor  Obispó  D,  Rodrigo  de  lars  Bastidas;  y  por 
¿u  Teolenle  Jeneral  para  las  cosas  de  la  guerra,  y 
¿uevos  descubrimientos,  á  Felipe  de  Utre,  Caballera 
Alemán,  pariente  muy  cercano  de  los  Belzares,  man* 
¿ebo  de  poca  edad,  pero  de  mucha  prudencia,  cu- 
yos despachos  remitidlas  con  brevedad  á  Coro,  fué 
recibido  el  Señor  Obispo  al  ejercicio  de  Su  nuevo 
empleo  el  d5a  siete  de  J3iciembre  del  mismo  año  de^ 
Cuarenta,  empezando  desde  luego  á  disponer  las  co- 
sas de  la  provincia,  con  mas  respeto  á  las  atenciones 
del  bastón,  c[ue  á  las  obligaciones  del  báculo,  pues 


A  ta  provincia  de  F'enezucla.  f3áf  ' 

|SlnJose  ITevar  de  aquella  constelación  que  corrió  etf* 
tóiices^  de  querer  todos  los  ministros  eu  las  Indiaé 
aspirar  al  réntimbre  db  conquistadores  •,  luego  que  ttí» 
inó'  sa  posesión  despachó  é  la  isla  Española  [)OP  }eii«^ 
te,  armas,  y  caballos,  para  poner  en  planta  las  milita* 
res  empresas^  que  tenia  premeditadas;  y  hallándosd 
falto  de  medios  para  satisfacer  el  costo  preciso  de  $it 
tonduccion^  envió  á  Pedro  de  Limpias  (que  mal  hst« 
Hado  en  el  Nuevo  Reino,  donde  entró  con  Fedreman, 
9e  habia  vuelto  á  la  querencia  de  Coro )  con  una  es* 
cuadra  de  soldados  á  la  laguna  de  Maraca ibo^  parar 
con  el  precio  de  los  indios  que  se  cojiesen  dar  cum-» 
pH'miento  á  las  deud¿is^  que  para  el  apresto  se  habiaii 
contraído  en  la  fIs¡)añolq. 

Ya  era  por  el  año  de  cuarenta  y  uno  (a)  cuando 
Pedro  de  Limpias  llegó  á  Maracaibo^  y  Conjo  práctico 
antiguo  de  toda  su  lagitna,  d^^puso  la  expedición  d0 
suerte;  (jae  con  ñicilidad  apisiouó  quinientas  piezas,' 
entre  varones,  niños,  >  mujeres,'  que  condu.cidas  4  Co4 
ro,  y  entregadas  al  Señor  ObisjKi,  pasaron  })or  fa  drsh 
dicha  de  una  tríate  esclavilud^  (Jb)  pues  veiídiéndolas  í 
diferentes  mercaderes,  hizo  que  la  libertad  de.aquellojj 
miserables  simese  de  saiisfaccion '  á  los  eói peños,  qu^ 
¿in  necesidad  contrajo  por  las  vanidades  de  mi  autojo ; 
y  animado  con  el  buen  suceso  de  operación  tan  in« 
humana^  como  indigna  de  que  la  ejecutase  un  prelado^ 
trató  hiego  de  disponer,  que  su  Teniente  Jeneral  Fe-» 
Cpe  de  Ütre  saliese  á  nuevas  conquistas,  á  que  incidir 


mw 


(•)     Año  de  i54i- 

(b)    Fr.  Pcwl.  bún.  aot.   5.  .cnp.    i 
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}>aii  mucho  algunos  de  los  que  fueron  con  Spira^  petw 
'^uadído6  á  que  podrían  lograr  mejor  fortuna  con  la 
^periencia  de  los  }erros  cometidos  en  la  primera  jor- 
Xídiáxy  pues  siempre  atribuyeron  sus  fatalidades  á  d^sar 
(^lertos^  orijiuados  de  la  mala  dirección  xle  Spira ;  y 
como  Pedro  de  Limpias  por  su  parte  fomentase  la 
luaCería,  asegurando  por  ciertas  las  noticias  que  habia 
adquirido  cuando  entró  con  Fedremanal  Nuevo  Reina 
do  unas  opulentas  provincias,  que  demoraban  hacia  la 
parte  del  Sur,  fue  íácíl  disponer  lo  necesario,  y  mover 
los  ánimos  para  la  entrada ;  de  suerte,  que  en  breves 
dias  se  halló  Felipe  de  Utre  prevenido  de  un  todo 
para  ciento  y  treiuta  hombres^  que  le  seguian  volun-> 
tarios,  á  cargo  de  los  Capitanes  Bartolomé  Belzar,  Se- 
|>astian  de  Amescua,  y  Martin  de  Artiaga,  coq  los 
cuales  salió  de  Coro  por  el  mes  de  Juuio  del  min- 
ino año  de  cuarenta  y  uno^  llevando  por  Maestre  de 
Campo  á  Pedro  de  Limpias^  quien  para  hacer  mas 
plausible,  y  apetecido  aquel  descubrimiento,  empezó 
\  intitular  las  provincias,  que  habia  de  conquistar,  coa 
el  rumboso  nombre  del  Dorado:  a¡>elativo,  que  ei 
año  de  treinta  y  seis,  estando  en  Quito,  inventaroa 
los  soldados^^e  D.  Sebastian  de  Benalcazar,  por  I9 
fantástica  relación  que  les  dio  un  indio  de  un  po« 
deroso  reino,  que  por  la  parte  de  los  Llanos  caia  há« 
cia  el  Crien  te  9  ó  por  disposición  diabólica  (que  es 
lo  mas  cierto)  para  que  esparcido  después  por  toda 
la  América  fuese  causa  de  tantas  muertes,  é  iufelicí^ 
dades  como  ha  llorado  la  nación  española  en  cuantos^ 
llevados  de  la  fama  de  estas  mentidas  proviuciaS|  bao 
jateutado  buscar  sus  fínjidaj»  riquezas^ 
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"'^  "Habiendo,  paés^  salido  F^elipe  de  Utre  de  la  ciii* 
^ad  de  Coro^  por  ser  viaje  mas  acomodado  tomó  el 
camino  por  la  costa  de  la  mar^  pasando  las  cincuea^ 
ta  leguas  que  hay  hasta  el  puerto  de  la  Borburata^ 
y  de  aUí  atravesando  la  corta  distanda  que  se  iütei^ 
pone  de  serranía,    salió   al  mismo  sitio,   donde  des» 

Ínies  se  fundó  (y  hoy  permanece)  la  dudad  déla  Va* 
encia,  de  donde  buscando  el  desembocadero  de  Bar*» 
<[aisimeto  entró  en  los  Llanos,  siguiendo  isiempre  loS 
mismos  pasos  que  llevó  Fedreman  en  su  jornada,  has* 
ta  dar  con  el  pueblo,  que  este  llamó  de  la  Fragua, 
y  Jorje  Spira  de  nuestra  Señora,  en  la  provincia  de 
Maruachare,  donde  le  pareció  predso  el  alojarse  por 
algún  tiempo,  asi  por  dejar  quebrantar  las  aguas  del 
invierno,  como  por  informarse^  y  adquirir  Con  fun« 
•dameuto  alguna  luz,  ó  noticia  de  las  tierras  que  bus- 
caba ;  y  como  para  este  efecto^  con  diferentes  pregua« 
tas  ejecutase  entre  los  indios  las  dilijencias  posibles, 
hubo  de  saber  con  claridad  como  pocos  dias  antes 
(llevado  del  mismo  fin)  habia  pasado  por  allí  Hernaa 
'Ferez  de  Quedada  con  doscientos  y  cincuenta  hom- 
bres, y  porción  considerable  de  caballos ;  porque  en« 
ganado  también  de  la  ponderación,  y  circunstancias 
con  que  los  soldados  de  Benalcazar  pintaban  en  ú 
Nuevo  Reino  los  tesoros,  y  excelencias  de  su  men- 
tido Dorado,  abandonó  la  feliddad,  y  conveniencia^ 
aue  gozaban,  gobernando  sus  provincias  en  ausencia 
e  su  hermano  D.  Gonzalo,  por  seguir  la  incertidum- 
bre  de  una  dudosa  esperanza :  inadvertencia^  que  cuanr- 
do  no  tuvo  remedio  le  dio  á  conocer  su  desengañO| 
•{Mies  derrotado^  y  perdido,  estimó^  por  particular  £ir^ 
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^Qv  sa  fortuna,  ^el  ^pod«r  ^alir  á  la  iciüdad  de  Tast# 
en  I¿f  Goberaacioa  de  Popayan,  después  de  conauini^ 
dos  dos  años  eu  excesivos  trabajos,  aia  conseguir  otro 
fri^to,  tque  bstbor  coinprad<t)  á  precio  de  au  ctiuatanoyi 
\iX&  vera^  de  im  eacaianiealOé 

E$ta  (noticia  de  hdl)|erle  ganado  cHernaii  Peres  por 
Ka  mano  cuubó  en  Felipe  de  Utre  tan  «confusos  peo** 
Síiinieatos,^  que  no  se  le  oJErecia  medio  á  la  imájina^ 
cioii  ea  que  nd  hallase  algún  tropieao  su  discurao  -,  pues 
^i  66  resolvía  á  .seg^i^  la  misina  derrota  de  tíernaa 
Pérez,  'consideraba^  que  Ueváudalé  !la  delantera  con  tah 
¿Mperíor  aunuft*o  de  gente,  aun  en  <2iso  que  la  for« 
Xuaa  le  disparase  aigun  poderoso  reino,  siempre  había 
fie  g02ar  las  ventajas  de  priiiiero,  quedando  él,  y  loa 
^uyos  defraudados  dei  preniio  de  sus  fatigas,  y 
Atenidos  solo  á  lats  cortáis  conveniencias,  que  les  qui^ 
diesen  dar  como  á  auxiliares. 

Por  otra  parte  discurría,  que  exponerse  Hernán 
)pere2  á  la  couttnjencía  de  una  ^conquista  dudosa^  de- 
/^amparando  tan  opulentas  provincias  como  las  que  g» 
boraaba,  no  era  acciojí  que  permitía  la  prudencia,  si 
jiQ  fuera  Uevaudo  noticias  ciertas^  que  le  añanzaseu 
Una  esperanza  segura  de  descubrir  mayor  reíno^  cnya 
Capacidad  no  podía  ser  tan  limitada,  qiie  faltase  lugar 
^ara  que  él,  y  su  jente,  sin  servir  de  ^embarazo  á  la 
á^  Ueraaq  Pérez,  pudiesen  quedar  aprovechados :  dic- 
támen,  que  comunicado  con  los  otros  Capitanes  pricH 
jcipales  de  su  campo,  les  pareció  á  todos  tan  seguro, 
que  se  determinaron  á  seguirlo;  y  sin  aguardar  á> mu, 
porque  en  la  ti^rdanza  no  consistiese  el  peligro^  oin^ 
^ifz^roa  á  marpliar,  Uijvaudo.por  guia  ^siempra  dos  :4ra|f 
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tros  que  había '  dejado  .Hernán  Pérez ;   y  aunque  n<y 

faltaron  algunos*  inconvenientes,   que  pudieran  babero 

les  retardado  eu  el  camino^^  6^  i  dieron  tal  priesa   en 

atrepellarlos, '  que '  con .  brevedad  (legaron  á  ddr  vista 

¿  Ja  .  provincia  de  Papamene,  cuya* situación^ empiezd 

á  las  espaldas  de  Timána^  en;  la  Gobernación  de  M  eiba; 

£a  uno.  de  los  pueblos  de  esta '  provincia  se  álo^ 

fó.  pov  alguift9s  dias:  > Felipe*  de'  'Utre }  y  ocómo  entre 

SU8  vecinos  lurllas^  íio  i  ittdix),  •  qUe  'segun  la  inadurea 

de  sus  aociooesy  sosiego  1  de  sus  palabras,  y  gravedad 

de  su  persona,. manifestaba  ser  de  jente  ilustre*,  pro^ 

curcSiafoi^nivsede  lál  muy  por  extenso^  sobre  las  com 

veniencia^^qtie  buscaba  eu  aquel  >í^je  qiie  seguía;   y 

satisfadendp  el  bárbaro  ásus  preguntas  con   aquella 

iñjenuidád  qnee  es  propia   de   un  pecho  noble,  le  ad« 

virtió  el  error  que  cometía  en  seguir  el  rumbo  que 

Ileivaba,  pues  no:  mudando  de  dictamen,'  encontraría 

]íor.  allí  !su  perdiaion  'en  manos  de  su  temeridad,   cO'« 

inp  la  habriaQ,  ya  ex¡>erimeutado  los  otros  españoles^ 

que   liabian  pasado   ])rimero^  por  ser  todas   aquellas 

comarcas  países  inhabitables,  ajenos  de  humana  huella, 

])or  lo  9Speso.de  sus  imontañas,  y  destemplanza  de  su 

cl^m^^.  pero  que  ú  tomando  é\\  consejo  quisiese  vol-> 

ver  9tras,  hallaría  lo  que  deseaba^  pues  éi  se   ofrecía 

á  acpmpainarlo  hasta  dejarlo  introducido  en  unas  tier« 

ras  ipuy  rica$^   pobladas  de  mucha  jjente,  y  abundan* 

tes  de  oro^  y  plata  (  ])ara  lo  cual  era  necesario  ¡cami^ 

nar   desde   aquel  sitio,    llevando    siempre  la  cara  al 

nacimiento,  del.  ^ol^.  hasta  dar  con.  la  ciudad  de  Macap 

toa,    fundada  sobre  las  riveras  del  celebrado  rio d^a-* 

yuare  \  y  en  prueba  de  la  verdad  en  que  fundaba  «i 
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úí^pejTOS  de  oro,    qiie  dijoibaber  traido-  ii|i .! 
fuyo,  qup  ! Ijabia ivenidu  (jlenétta.)  Ij  íi»  (!'  1 

*  *  No.  TitenQrn  bafiCaiitd»  ;las  ¿irotiosbiqriaa:,'  tqcfé  dCM» 
fittábaii )  e£íla!  reUci^xt  .de  .^vwdadfrí^  '>^inii  qi?e  |^eli^>€^ 
de  Utre  variase  el  ieíxaz  1  proposito  i  de  seguir  .las  pi<* 
€k)da»  de  Hernán  Pereat^  péiLsua^idd  ü)  que^  ei4-  esto 
eon^itm:  el)  iog[i*Q  die  Jsit8)aiu|ci¡eni(oBvíW  HqlM);J¿l^á^'Cpa^ 
quieta  denii>t¿i  que 'tomase^ 'era iide.«^)¿d¿M*  tsitil'jfiynd 
luéiit^  :1a.  dicha !<¡|iie  le  ori«cu'iBii':üiírU«í)sin<  r -a^i,  sid 
hacer  caso  dé  las  advertencias  del  iivdio^  ni  de  las  ]ia^ 
i'eceres  de  hiBckos  de  sh»s  soldados,  qiie  M^i^litiabatt 
ijt  seguirla,  desalojó  el  caiupo  e¡)tniíd¿  'yá;>el  ^<r>  úé 
cuareatay  daa^  (a)  T  empezó  á  hial-clwir^jior  lo«  rás^ 
tros  qfie  biabía  dejado  Hernán  P^re^;  >  lievaiido  consi^* 
go  al  indio,  que  le  acompeñó  gii^to^O'  por  eslxido  dé 
CMJbo  dias^  pero  vieiKlo.qme  ni  lo :itiM:c<es(fcj!er  de  W 
mon^jaaHv  ni  la  catKhiloso  de  loB  rio^,  ni*  io^<^nti-( 
puádo:  de  los  tremedales^  y  paricsuoí.  dli^sen ganaban  á 
Felfr|>e  de  L'ire,  pira  que  conociese  larerdlid  con  qntf 
le  hahíaai  iutiorinado,  y  que  (fe  prosegnir  pqr  el  camv» 
DO  que  llevaba  leraentregaráe  sin  *  rbinodio^  a|  desastt^t 
do  "(Íq  de  nna  muerto  lastimosa^  k|ii«  '«Uttetla2abA  áto^ 
dbs:  dejándolos  descuidar  ^se  |ni^  en  Unida  nna  üo« 
iiie»^  y  60  volvió  para  su  pueblo,  comjiadei'ído  at  ver 
la  ocgnedad  con  que  se  querían-  perder  aquellos  liom^ 
hre&  por  .su  ^istxx  i.    .    ^  '  -.•:  .jíj*  *;    '  .  -'^^      *   -•  ' 

« 

■ 


r ROSIGUE  UTRE  ¿N  Sli  DEÍsCÚBRIMIEN^ 
$ot  ^obwrnam  /b  pfwmciá^  JJiefp  de  Uwca^ «  y  iiam 
téqM^.  t^i^fMMtX,  f^fO'  ti  üie^k  d  MámoMpamii^  ^  bo¡tib 

fil.iÉo|>¡iiada  fíigfticlf  flqéd  IbdJMjá  ^vi^láf  ife  laá  péi^ 

leiréno^  y  IptiotíTb  Ide  «u.  tempemnénuoS^  bál^iáo  ek^ 
perkmtatodá  ea  el  termiod  <)ovto.  de  •col»  dkift,  fqé 
4lé  laa  ifewrai  deBtoBSiieiú^  u^ue  ffroitiinpiefidi^^ea  qué» 
f¿&  krarjtoiáádte^  'pantxdeu^iogar  ia!«ea];ifliimt<|y  jw» 
^rattad  !coa .  )Miblicid;2d  0t>  degdUiiertD  ¡lie  iiaber  tiié^ 
fMQfirooíado  Job  cuuw^os,  ^  y  dutidpodaís  jirevefickiine^ 
de^  «pei.jqdía^  6Ía  atender  é  las  coiiv^^nioncLiK,  .  ijne 
66  pudieran  lograr^  boficanda  aquellas  prii^itfKÍJs  qué 
oaegvrafcai  su  .i^rta)  |H^o<  ^atiqiie  cttlaa  TOceSi  ayu« 
dadas. del  CDiMuu'  di^s^Nioiiento  con  qu«<  séi  liallakaá 
todoa^  Uegaron  á  noticia  de  Felipe  de  Ltre^  nads  i'u¿ 
iiastaate  para  que  dejase  ei  obsliaado ,  tesón  en  que 
)iahia  dam  de  seguir  *  las  pisadlas  ^  Hernán  'Pérez, 
pm^s  fiarece  que  nr^ndoisü  iiier¿a>  á  la  ra^an^  'bo^ 
cafas  de  {iropi>síto  su  miop^  iia^rta*  qoe  los  continash 
dos  trabajos^  enrennedadeSH  y  «inertes^  qse  ]ior  ínst- 
-tailtes  se  le  iban  anmentando^  y  bis  rép^idas  adven* 
teBc2a4l  com.  qite  le  aconsejabati  los  inas  cuerdos,  hu" 
lií^on  efe  reducirlo  á  torcer  el  caniino  sobce  la  mah 
ao  isfi^ierdi  liácia  el  SiMste^  d^andu  «1  que  Uevakli. 
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Hernán  Pérez  siempre  bl  Silr|  ^íoi^ctiyo  rumbo  á  po. 
eos  días  de  jornada  llegaron  á  descubrir  una  punta  de 
Sierra  alta,  que  por  prolongada  distancia  se  entraba 
:en  los  Llanos^  (á  quien  llamaron  la  punta  de  los 
PardaQs)^  y^cpo&iderada  á  la  -  í)rmi6rii  ^isia/  les  paFe<;ió 
distintacGordiUera  de- la  que  mbiM^'iseguido'<ddsde  Bar« 
quisinieto:  c¡rcuustancia>  ^que  lefe  amovió  á  apresurar 
el  paso  para  reconocerla  mas  de  cerca,  teniendo  ya 
por  conseguido  el  logro  de  sus  intentos,  por  ser  uña 
de;  lai  liotícias  'qué:  lletaban  para  :«1  desciíj^rinueuio 
lie  su  'íiiij[do;  ;D6radq,  tcfierl  sa!i  siiúaciod  es(a  )}[)r4ivii» 
cia  al  ]^i^  de'iOUrft  serranút^ien  .él 'todoisejlavada'ide  U 
qüle  .eajüinaado  ^  üuu  liabía  '  siempre  servido^  d^r :  «or^ 
4¿  1 ; ea  J^ )  entradas^  t  iqipe .  se .  lubian  *  h^ 
4Msr?.pemi:eatas  alegres  esperanzas  que  ^tliá(  foraladQ 
«i  de^ei^^.jse*.  .maneáiifiaion  en  flor.  ¿  vla.|luz:deliidbseá^ 
gaño^, pues  (^ouocíeron  después  con  evidehoü  'ser  aqve» 
¿ia  punta  ramo  de  la  mis^nda  cordíUer^^^  qüe^sifviprs 
¿a^ían  traido  á  la  vista  en  fiu.joraadaL  /:  i!.  ¡  «  » 
Ya  era  esto  á  tiempoMque  empezaba  el  invierno 
¿  inundar  con  sus  aguas  las  campañas^  y  bu^yéndolas 
incomodidades  do  aquel  terreno  bajo^  bailándose  im« 
posibilitados  por  entonces  de  poder  volver  atrás,  to*? 
^aron  por  pai  tído  jepechar  la  punta  de  los  Fardaos^ 
.parii  alojarse  ea  ella  basta  que  entrase  el  verano  \  pe- 
.ro  como  el;  distrito  era .  poco  habitado,  y  por  esta 
.razón  falto  de  bastimentos,  fué  tan  grande  la  nece* 
sidad  que  padecieron  de  eilos>  que  llegaron  á  extre- 
mo de  perecer^  pues  el.  mayor  sustento  que  tal  veas 
.podian  por  dicha  adquirir,  era  un  bollo  de  maiz^  que 
i^uesto  á  la  boc^  de  un  Jiormiguero,  hasta  que   sq 
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«übna  -de'  hormigos,  lo  ifxin  'amasiiado  Con  ellas  ré«^ 
petidas  Veces,  hiasta  que  Uegiibaiá'  componerse  de  mas 
hormigas  que  masa  ^  teniendo  este  grosero  alimento 
por  el  úuico  remedio  para  mantener  la  vida.  Y  co« 
mo  aun  esto  no  llegaban  á  conseguirlo  todos,  hubo 
muchos,  que  apretados  de  la  hambre  no  dejaron  as*» 
qnerosa  sabandija  de  cuantas;  produce  la  tierra  coa 
que  no  procurasen  remediarla  ^  de  *  que  resultó  hin* 
charse  algunos,  eaers^eles  á  otros  Iqs  cabellos^  barbas, 
y  sejas^  y  fínalinmibe^  ilbnds  todos*  de  peetiferds  Xa\^ 
moreS)  y  ulceras  •  tvenenpsjfe.  <  convertirse  aquel  aflijir 
do^  escuadrón'  en' un  teatro ' de  iniserias^  y  un  Losp* 
pitál  de  desdichas ;' basta  que  minoradas  las  aguasy 
4iuyendo  Felipe  do<  Utre  dei  taát»  iñleliddad-  como 
liabiá  experimentado^  iporlá  i  obstinación  de  su  mal 
cóvisejo,  ^dió  la  vuelta  por  deferente  camino  4el  que 
-facibla  llevado  (aunque*  con  mayores  trabajos,  por  la 
mucha  jente  enferma*  que  •  teiuia)  en  demanda  del 
pueblo  de  nuestra  Señora'^  dcmdp  llegó  •  4  principio^ 
del'  ano  de  cuarenta  y  treSi»'  habiendo  consumid(| 
un  año  entero  desde  que'  salió  de*  él  en  segimieu* 
to  de  Quesada^  y  doude  lo  dejaremos  por  ahora, 
niieutras  dumos  noticia  de  lo  qué  por  este  tiem})0 
sucedía   en   Coro.  ■ 

Por  Junio  del  año  de  cuarenta  y  uno,  que  fué 
cuando  salió  Felipe  de  lllre  de  la  dudad  de» Coro, 
dejamos  en  ella  al  Señor  Obispo  Bastidas  envuelto  en 
loü  aplausos  de  Capitán  Jeneral  de  In  provincia:  ejer- 
cicio á  que  lo  inclinaba  lo  j,eneroso  de  su  bizarro  es- 
píritu, y  ocupación-,  que  le  duró  hasta  principios  del 
de  cuarenta  y  dos,  en  que  habiéndolo  promovida  su 
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«90IMSO  presea  todo  {naiia  lebU  Diócesis  aL  JDNr.  D*  .Miguel 
JeróciiiiiO'fiailesleros,  (a)  Dean  que  era  de  la  catedrsdi 
de  Cartagena )  le  fué  preciso  embarcarse  para  su  que» 
va  íglesí^  depíado  enoiirgado  4l  Gobierna  mUil^r^  j 
político  á  DiegO'de  Búicd^  Comendador  del  pidít^a  de 
Cristo^  kiij o  de  padree  portuguesas,  aituqu^  n^ido  ea 
Castilla,  caballero  de  gí'audes  prendas,  y  singular  exf- 
pediente  pam  cualquiera  negocio-^  á  <\^Wn  U  Audieor 
cu  de  Sto.  ¡Dómin^orj)  teniendo  pre^^ntie  ,1a  calidas! 
d<^  su  peqsona^  i  iaovifinnó  despuea  ^n  el  etnpl^o^  aprpr 
bando  el  nonibramieQJLo  hacho  par  .el  i)ea(>r  Bastidai; 
ai  bien  antes  del  ano  despadió  nuevo  título  de  Go- 
bernador iuteriuo»  k  Henrique.  Rdinbolt^  .de.uacioa 
Aldmíán,  que  asis4;ia  en  Cora  por  Factor  de  la  Corah 
|>áñíá  de  los  Beleáres^  }lara  cuya  mudukiza  varían  lag 
opiniones,  sdbre  Los  niotivody  quQ  obligahin  á  la  Ait- 
dieuiíia.  El  Cronista  Herrera  aice^  que  por  haberse 
hiiiilo  iBpica'  á  lÉi  provincia,  de  Honduras,  (í)}.Mixke^ 
roso  de  algunos  icfieiito$,  cometidos  en  el'  Gobierilci  ^ 
y  el  Provincial  Fray  Pedro  ¿>iit)oil  aeegnra^  (é)  que 
por  haberlo  empleado  la  Audiencia  eu  ocupacicmes  de 
inayoí'  consecuencia 3  y  siendo  ambas  opiniones  a])o* 
yacías  de  autoreís  de  tanto  crédito^,  uo  iiabiendo  hor 
liado  instrumento  auténtico  de  ar|nL4  tiempo,  que  (a« 
voreza  k  algtuia  de  ellas^  suspendo  el  juicio,  quedao- 
dome  neutral  entre  los  dos^    para  que  el  lector  sigg 
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til  ^e  le  pareciere  más  conforme^  pues  cómo  qu¡eni> 
que  ello  fuese^  no  hay  duda  <pie  en  lugar  de  Boiea 
entró  i  gobehiar  la  .provincia  Henriqtie  Kembdlt  por 
fines  del  año  de  onareuta  y  dos^  en  ocasioa^  que  asv 
por  las  pocas  conveniencias;,  que  gozaban  los  Tecinos,' 
oomo  pcH*  la  mucha  jente  que  se  había  consnmldo 
en  tan  repetidas,  coma  infructuosas  )ornadas4  oi*ij¡«^ 
nado  todo  de  ia  mala  disposidoo^'  y  gobierno  de  ios 
alemanes^  se  hallaba  la  tíudad^  de  Goro  tan  destrnida,: 
y  falta  de  moradores^  que  los  ppoos  que  le  habían, 
quedado^  viendo  la  mala  forma  qne  tenían  de  man^ 
tenerla,  trataban  de  despoblarla,  retirando  sus  fami« 
Üas  á  las  proyiikcias-  vecinas.       i 

A  esta  resoluck^n  se  ofHíso  siempre  Joao  de  Vv-* 
Ue^s^  conociendo^  que  de  lleger  á  efecto  resola« 
eion  tan  intem[>estiva^  era  abandonar  cou  descrédito 
lo  que  basta  alli  se  íiabia  mantenido  coa  valor;  ppes 
dpsam]iarar  ana  provincia  tan  prrncifxil^  erecta  ya  ea 
Obispado,  y  donde  quitado  el  violento,  y  arabicieso'' 
Gobierno  de  los  alemanes^  se  podían  lograr  las  como*' 
didades,  que  ofrecía  lo  fértil  de  su  terreno,  era  una 
aocí oo  tan  fea,  é  irregular,  que  nunca  podría  líbrate- 
se  de  la  nota  de  culpable;  y  aibi triando' el  remedio 
p»ra  sosegar  los  ánimos  de  los  cpie  intentaban  seme- 
jante novedad,  se  determinó  á  pasar  personalmente  ¿ 
Cidiagua,  y  Cumaná  á  bascar  jente  que  traer  á  Coro 
de  la  mucha  que  en  aqnellas  partes  andaba  ea  aquel 
tiempo  entretenida  en  el  trato  inhumano  de  cautivar 
indios,  para  venderlos  por  esdavos:  dictamen,  que 
habiéndolo  oonranicado  con  Rembolt,  le  pareció  acer^ 
tadoí  pero  pora  mayf>r  facilidad  de  la  mateña,  tqve»' 
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por  conveniente  ejecutase   el  viaje   eá  comps&tá  de* 
JDiego  de    Losada^  quien  ya  por  entonces  tenia  su  re- 
sidencia en  (iOio^  donde  se  había  avc^cicidadoy  dofmes 
que  separado  del  Capitán    Ruinoso  con  la  muerte  del 
Gobernador  Cedeño^  dio  vuelta  *á  Maracapana  con  la 
jenle  que  le  seguía^   como    dejamos  apuálado  en   el 
capítulo  nono  de  este  libro,  pues  coino  [lersona  prác« 
tica/  y  de  conocida,  autoridad!  en  aquellas  ^jiróviocias,: 
por' haber   militado  en  ellas  de  CaDd  superior^,  sería, 
bastante  su  resínelo  para  conseguirlo  todo^  y  asi^  diao^ 
doles  igual  poder,  y  comisión  á  entrambos  ( con  veiii*^ 
té  hombres  que  les  sirviesen  de  escolta,  eutre  los  cua- 
les iba  el  Contador  Diego   Ruiz -Valle jo)  los  despa- 
cho á  ejecutar  aquella  diiijencia,  en  cuyo  logro  Jteuiaa 
puesta  la  esperanza  para  su  únioo  remedio. 

Ya  era  por  el  mes  de  Marzo  del  año  de  cuaren- 
ta y  tres  cuando  Villegas,  y  Losada  salieron  de  Co^ 
ro,  encaminando  él  viaje  f>or  la  costa. hasU  el  puer- 
to de  la  Borburata,  y  pasada  la  serranía  se  entraroa 
por  los  Llanos,  dejando  que  adtnirar  á  nuestros  tiem** 
pos  la  resolución,  y  valor  de  aquéllos  hombres,  pues 
atravesaron  mas  de  doscientas  leguas  de  camino,  tau 
pobladas  de  bárbaras  naciones^,  y  diferentes  peligros^ 
que  aun  el  dia  de  hoy  se  hacen .  impracticables  al  co-- 
razón  mas  atrevido;  pero  vencidos  todos  los  embara- 
zos con  el  tesón,  y  el  $uít-iinieuto,  hubieron  de  Ue- 
g¿ir  á  Cumaná,  donde  VilUgas,»  usando  de  |)artícular 
comisión,  que  llevaba  de  Rembolt,  trató  con  las  Jos^^ 
ticias  de  Cubagua  se  deiclarasf  n  los  límites  hasta  don- 
de, llegaba  la  jurisdiciou  .de.  esta  provincia,  mediante 
¿r  que  .  el  Eniperadur .  en  ia   capitulación  hecha  qqu, 
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tos  Belzares  les  tenia  concedida  desde  Maracapaüají 
hasta  el  cabo  de  la  Vela,  cuyos  despachos  vistos,  y 
reconocidos^  se  haU(^  estar  con^prehendido  aquel  dis^ 
trito  en  lo  pertenecienttí  á  la  gobernación  m  Vene^ 
zuela^  y  con  esté  motivo,  en  virtud  de  la  facultad^ 
ue  Villegas  llevaba  de  Rembolt,  tomó  la  posesioa 
e  él  por  ante  Andrés  de  Aodino,  escribanq  4^  Cu-^ 
bagua,  empezando  desde  luego  á  ejercer  jurisdipcion 
civil,  y  ciiminal,  como  Justicia  mayor  (fe  aquel  par-^ 
tido,'  mediante  el  titulo  que  p^ra  en  tai  c^so  le  ha^' 
bia  dado  el  Gobernauor. 

Concluida  tan  á  favor  esta  materia,  trataron  lue^ 
go  de  poner  por  obra  lo  principal  que  llevaban  4  si^ 
cuidado,  y  habia  sido  la  causa  de  su  via|e^  ^n-  t^iiiy 
hubo  poco  que  hacer  j  porque  como  la  jentp  despera 
digada  que  asislia  en  aquellas  costas  era  mucha,  y  la 
veneración^  que  se  habian  adquirido  los  que  1q  soli- 
citaban era  tanta,  fué  íacil  en  breve  tiempo  juntar 
noventa  y  seis  hombres,  unos  movidos  del  respeto^  á 
que  no  pudieron  excusarse,  y  otros  llevados  de  la  es- 
|>eranza  que  los  animaba  de  mejorar  de  fortuna,  con 
|os  cuales,  y  ciento  y  diez  y  siiete  caballos  se  volvie- 
ron para  Coro.  Pero  como  la  independencia  ei)  el 
mandar  sea  un ,  punto  tan  apetecido,  y  deiica/do,  que 
á  la  mas  leve  acción  que  la  perturbe  no  hay  talento 
que  no  falsee,  ni  prudencia  que  no  peligre^  siendo 
Igual  la  autoridad^  y  dominio  en  Villegas,  y  Losada^ 
no  pudieron  avenirse  en  el  gobierno  de  aquella  cor- 
ta escuadra  de  soldados  sin  que  se  orijinase  ¿(Iguna 
emulación  entre  los  dos,  que  empezando  por  sentimien- 
tos secretos,  pasó  á  disgustos  conocidos  hasta  llegar 
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á  disturbios  declarados;  ton  tA  tésoú  de  ambas  páN 
tes,  que  la  enemistad  concebida  en  este  caso  les  duró 
dcsiiues  .toda  la  vida;  de  que  se  causaron  inquietudes 
bien  pefjudiciales  én  la  pro^i^lCÍa,  así  [)ür  liaberst;  oxtea- 
4Íido  la  discordia  entre  parciales^  y  amigos,  cqíuo  por 
haber  pcocurado  cada  uno  de  los  dos  abatir  por  todos 
medios    la  parte   de  su  contrario. 

Iguales  efectos,  nacidos  de  semejante  causa,  se 
experimentaban  al  mismo  tiem[>o  en  Coro;  porque 
Subiendo  muerto  el  Gobernador  Heurique  Renibolt. 
\  dejado  el  Gobierno  á  cargo  de  los  Alcaldes  ordiua« 
ríos,  tíernardino  Marcío,  y  Juan  de  tíonilla,  cada 
tino  ¡>agado  de  su  dictamen,  con  resoluciones  encon* 
Iradas  empezaron  á*  disponer  las  cosas  á  su  iiiodo, 
coa.  til  eonrusion,  que  lo  que  el  uno  mandaba,  el 
t>L¿o  contradecía;  y  no  sabiendo  los  vecinos  á  cual 
ticíbian  obedtfcer,  se  redujo  la  ciudad  á  tan  mons- 
truoso desóixlen,  que  íiolo  veían  en  ella  injusticias^- 
hoborno5,  y  Nioleucias,  á  que  sin  miedo,  ui  temor 
haLian  soltuií)  la  rienda  los  Alcaldes.* 

En  este  desconcierto  se  hallaba  aquella  aflijida  Re* 
piíbüca,  cuando  por  el  mes  de  Septiembre  del  año 
de  cuarenta  y  cuatro  fa)  llegaron  á  ella  Villegas,  y 
Loí^ada  con  el  socorro  que  traían  de.Cubagua,  y  Cu- 
inuná ;  y,  ó  fuese  por  el  recelo  que  les  causó  á  los 
Alcaldes  la  autoridad  y  resj)eto  de  estos  caballeros,  ó 
])or  el  temor  que  liabian  coucebido  con  la  noticia  que 
3  a  tenian^  de  que  la  Audiencia  de  8I0.  Domingo,  en- 
terada de  sus  excesos,  Labia  nombrado  por  Góberna* 

(«^    Aau  de   i¿44-  '    ^.  '  • 
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^or  cíe  la  provincia/ para  que  aplicase  €4  óasligo  que 
merecían  sus  delitos^  al  Licenciado  Frias,  su  Fiscal,^ 
jio  teniéndose  por  seguros^  con  la  desconfianza  de  sa 
-taal  obrar,  se  huyeron  una  noclie  con  tal  secieto,  y 
prevención,  que  jamas  se  |Supo  de  ellos^  niila  part^ 
donde  fueróu  á  parar^  quedando  la  ciudad  por  este 
medio,  libre  de  aquellos  males  presen  tes^  para  entrar 
padeciendo  los  que  veremos  después. 

CAPITULO  XIII. 

LLEGA  JUAN  DE  CARVAJAL   A  CORO^ 

JaUea  Uis  prwisiones  de  la  Audiencia,  é  introdúcese  A 

Goberfiador:    sale.  Felipe  \ dé     Utre^  del  pueblo    d^ 

nuestra  óéñora^  y  llega  á  dar  vista  á  Macatoa*.  : 

•A 

JlaNTES  que  el  Fiscal  Frías  se  pudiese  disponer 
par^  salir  de  Sto.  Domingo  llegó  á  aquella  ciudad  U 
noticia  dé  la  fuga  que  habían  hecho  los  Alcaldes  da 
Coro -y  y  parecicndolo  con  esta  novedad,  que  ya  pa- 
ra el  remedio  no  era  tan  necesaria  su  presencia,  te* 
nieudo  A  su  cuidado  algunas  comisiones,  que  le  ha-* 
bia  conferido  la  Audicucia  para  la  isla  de  Cubagna; 
tuvo  por  mas  conveniente  pasar  primero  á  feneceilas^ 
para  des|Hies,  libre  de  aquel  embarazo,  entrar  de  asien* 
to  al  goce  de  su  Gobierno j  y  poniendo  por  obra 
esta  resolución,  se  embarcó  jMira  Cubagua,  euviaudu 
á  Coro  á  Juan  de  Carvajal,  (y  no  Francisco,  coma 
lo  han  llamado  algunos)  Relator  de  la  mibma  Audieu- 
cia^  á  quicu  traia  por  su  Teniente  Jenei:al^  para  que 
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tomando  la  poseskin  en  m.  noi^hre^  gobernase  la  pro» 
H^incia  mientras  duraba   su  ausencia. 

Con  esta  órden^  y  alguna  prevención  de  jente^ 
armas,  y  caballos,  se  hizo  Carvajal  á  la  vela  al  tni^ 
mo  tiempo  que  Frías  ^  pero  sobr^vinieodole  en  la 
travesía  algunos  vientos  contrario^  sin  pocbr  co)er 
á  Goro,  huvo  de  desembacar  á  principios  del  ano  de 
cuarenta  y  cinco  (s^)  en  el  puetto  de  Baraguana^  sX^ 
¡unas  leguas  mas  á  sotavento,  adondo  con  la  noticia 
le  su  llegada  pasó  luego  lüan .  de  Villegas  á  recibir- 
lo, asi  por  cumplir  con  la  atención^  y  urbanidad  oue 
merecía  la  representación  de  su  puesto^  como  por- 
i|ue  hallándose  ya  empeñado  á  cara  descubierta  en  la^ 
enemistad  con  Diego  de .  LoSjada^  quiso  ser  el  prime- 
ro en  el  obsequio  para  granjear  Ja.  gi^acia  de  Carva- 
jal, y  á  su  sombra  (teniéndolo  de  su  parte)  lograr 
cuantos  tiros  pudiese  disponer  el  desafecto  para  des- 
truir á  Losada^  como  to  coinsiguió.  su  sagacidad  ma- 
üasa^  porque  hallando  disposición  en  el  ánimo  traí^ 
don  de  Gáivajal,  tuvo  lugar  de  impresionarle  cuanto 
le  dictó  su  emulación  para  descomponer  á  $u  con- 
trario^ de  su,ecte,  que  llegado  á  Coro^  como  iba  re- 
^Kestido  de  los  apasionados  informes  de  Villegcis^  pu- 
so cuidado  en  observar  los  mas  minimos  molimien- 
tos de  Losada*,  y  conociendo  que  por  lo  respectivo 
de  su  persona^  lo  afable  de  sn  condición,  y  lo  cor- 
tesano de  su  trato  era  bien  quisto  en  Li  dudad^  go- 
mando particular  dominio  en  la  voluntad  de  todos^ 
receló,   como  cauteloso,   que  hombre  de   semejantes 
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lifMidas  no  €cn|ivecL¡a  tenéolo  pieseiíle  .¿  sftts^  d^^i^ 
Dios,  por  el!  etabarazo  que  podría  póoiet'  su  autorít 
dad  ¿  las  tíraaía^  que  pensaba*  ejecutar  su  «levtista^ 
pero  CID  ^atrex/iiéodóse  á  Tompen  8^;  Qai|8a.!)CQn.  Losae 
da^  para  tener  prete&lo  (que  á  lo  piehcb  en  lo  afeé 
veút^y  calificase  juir  ymia  ciia]q«ibra  fesolmeion^  que 
eiD|irendiese  su  temevidad|  lie  dispuso  con  rórficia 
éi^uios  ^aace^ .  en  que  pudiese  tre^íoar  pracipitado  ^ 
pebO'  ijfOMilav  .coobcj^ettao'^  finí  á  ¿que  ¡taraba- sil  io» 
teiiitis^  á^j^TMddoi^  gófaerpándose  por  >  aquella  'priidéncia 
fupttpíor  ¿otkqiie  Ifeidotó  ^ «  oíeío^  ^  tomó  por  oeasioÜ 
algunas  aparentes  conveniencias^  cpw  en  oti^  parte  l|» 
ofrecida  loa  acoideaies  d«L  'tíeknpo^-y  con  éste.  mo# 
tivd,  ^ntes  que  U¿ga5e»'|el;easo  de  ea|)erisucatar  algua 
si);iindento  en  w  fler&pna^/dosiiniparáí  la  pro^intía^  qiii^ 
tiin^ose  del  ries^  ^ava  ver  desde  '  lejos  los  e&clos 
dé  amella  Cempeblady  que  amenazaba  (¡n  Corct 

'  •  Libre  Carvajal  dtt'i^s,'réQetos  con  la  ausencia  ^d» 
Lo^«l>  empezó^  á  pouerit^ii  plantal  las'  má^Loiasi  qué 
tenia  jiremedltada^eti^  ditidea^  ¡doqclp  principia  á  eliatf 
con  una  maldad/  que  ^lo  la  ¡iudíerá  haber  loijadol 
su  atrevimiento^  pne»  tratando  deilevañtar  jeute  parif 
Cintrar  á  poblar  el  V^Ue  del.Tooiiyo^  pora  que:  i  los 
soletados  le  siguiesen  coa  inds  *  obedjeucia^  &  mejoB 
gaaa^  í;ilscó  las  provisiones  de.  la  Audiencia^  y  qui- 
tando en  ellas  el  nombramiento  que  tenia  de  Teniente 
te  Jeneral^  lo  hizo  de  Gobernador^  aunque  con  tanf 
poca  destreza^  qjue  conociendo  mlichos  el  engaño^  se[ 
Aj>asioron  á  su  recibimiento^  alegando ;  ia  íalsefl«d|  der 
los  despri<íhos^  poro  siendo  irías  el*  numero  de'  Ibs. 
que  tenia»  su  ¡)arte^  y  calificaban  eL  titilo.. dé  v^ida?. 
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dero!,  fué  eü  virtud  de  él  recibido  por  Gt^bernado^ 
de  la  provincia;  y  como  tal  nombró  Inego  por  sa 
Teniente  Jeneral  á  Juan  de  Villegas,  á  quien  se  le 
siguieron-  después  por  esta  causa  bastantes  pesadum* 
bres,  •  y  cuidados;  cómo  adelante   veremos. 

Puesto  Carvajal  len  posesión  de  su  Gobierno;  tra- 
tó con   mas  empeño  de  juntar  jente  para  efectuar  so 
entrada,  valiéndose  de  violencias^  y  rigores  jpara.  obli- 
gar á  los  mas  que.  le ' 'siguiesen ;  de  que  .ezasiierado$ 
nkuchos  de  los  .yecinqs^  y*  en  particular  los  (me  se  ha^ 
liaban  en  conocimiento  de  ser  intruso  sii^  Gobierno, 
queriendo  antes  vivir  entre  las  fieras,  que  estar  suje* 
tos  al  arbitrio   de  un  tirano^ise  huyeron  de  la  ciudad 
y  acojierbn  en   los  HMotes;.  pwo^üscado^  coa  .óiLl* 
jeocia  de. su  enojó^  en  los  qi». .pudo  haber  á- las  ma- 
nos ejecutó  crueles  castigos  su  venganza:-  causa  ^xira 
que  los  demas^  -  ó  temerosos^  ó  advertidos  se  ofrecier 
wn   á  seguirle   voluntarios,   juntando   de  >  es^a .  suerte 
hasta  doscientos  hombrea  proveídos,  en. abuudqnlzia.dé 
todo  lo  necesario,  porque  cuidadpsauíente  no  dejó  en 
la  ciudad  caballo^  ni  arlna '  que   no   llevase  consigo, 
para  que  el  Fiscal  Frías,   cuando  viuiesc  de  Cubagua^ 
se  hallase  tai>  imposibilitado,  que  no  pudi^s^    eutraff 
en ,  su  alcance,  para  aplicar  remedio  á  sUs  exceáos. 

Con  esta  disposición  partió  Carvaj^fl  de  Coro,  y 
atravesada  la  serranía  de  Garora,  salió  con  su  caía-» 
po  al  valle  del  Tocuyo,  donde  tomó  su  aiojamieuto 
muy  de  e^acío,  y  lo  hallaremos  después,  por  sernos 
ya  >  preciso  para  *  la.  .encatenacion  de  los  sucesos  buscar 
á  Felipe  de  Utre,  á  quien  dejamos  ^n  el  pueblo  de 
nuestra  Señora  tan  deseoso  de  volver  4  buscar  las  tier- 
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vas  de  queí  te  díó  razón  el  indio'  cié  'PájVSttiieae^  auii' 
sin   temor  de  los  imponderables  trabajos^  y  desdichas 
que  había  padecido  en  su  descubrimiento,  no  obstan^ 
te  haJiat*se  con  muy  poca  jente^  por  la  niucha  que  le 
Itabi^n  coti2(umido  ía  hambre,  y  las  enfermedades  ^a 
viaje  tan  dilatado,  se  determinó  á   no  dar  paSo'  atra^ 
kasta  i)erder  la  vida  en  lá  demanda ;  pero  |)ara  poder 
seguirla  con  algún  fundamento,  que  le  diese  esperan-^ 
za  de  lograrla,  todo  el  tiempo  qué  le  fué '  preciso  dé« 
tenerse  en  aquel  sitio,  nfciencms  sxjíB  soldados  éooser 
giüan  algún  aescanso  de  las  pasadas  fetígas^  y  alguna 
coavaleoencia  de  los  achaques  presentes,  no  cesó  eü 
hacer  exactas  dílijencias  por   ver   si  habia  entre  loft 
pueblos  confinantes  algimos  indios  que  coníbrmaseti 
conta    noticia  quo  le  dtó   el  de  Papaímene:  materia 
en   que  andubo  afortunado,   pues  halló  muchos  que 
co aviniendo   en  las  circunstancias  de  la  misma  rela^ 
cien,   solo   variaron  en   el  nombre '  de  la  nación  que 
habitaba  aquellas  ricas  proviueias,  pues  estos  llamaban 
Ditagiias  á  los  que  el  otro  habia  intitulado  Omíeguas^ 
pero  no   hadendo  reparo  Felipe  de  Utre  en  la  leve 
diferencia  de  los  nombres,   luego  que  se  lo  permitió 
la  entrada  dei  verano^  dejando  en  ei  pueblo  de  nues^ 
ii*a  Señora  algunos  soldados  de  los  sanos,    que  escol- 
tasen los  ehferlnós,*  con    solo  cuarenta  hombres  que 
le  pudieron  seguir,  y  las  guias  que  le  parecieron  neo^ 
sarias,  salió  otra  vez  en  demanda  de  la  punta  de  los 
Paitiaos^  puesta  siempre  hi  mira   en   buscar  la  ciudad 
Je  Macataa.(que.  era  *el  fin  á  que  anhelaban  sus  ai¿> 
sias)   )K>r  ser  b  sena  mas   fija  que   llevaba   pra  dar 
con  los  Omegoas,  .cuyo,  dc^co  íc  hizo  uo  iierdouM: 
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4¡X\\eixcí¡x^  .que/|[)u4ie$6  cokidticir  á,8u;l)bea'  logro /pue» 
yunque  por  lo  desapacible  del  país  fuierOQ  muy  siug«i^ 
Igres  lf|S  |K)bUc¡cíne!5  que  eacoDtró,'  l^rc^oupó.  6Íem|H^ 
ÍaíWmar;50  de  los  ÍíkHos,  que  pudo  íiaÍK?ií  á  laH  itia- 
»os,  áe:  todas  aquéllas  paíucuiar¿d;ide3^  qw  le  i>are« 
eieixía,  precisas  ^para  lá   toa\ar  c^i:teza:.e»  !$U  deirota. 

RespoQdíéndole  á  todo  coníoirnie  imájiua^a  SK 
deseo,  animáDdQlo  á  la  empresa  de  Coaquistítr.  los 
OuieguaS)  por  discurrir  (aunque  Ji^rbarq^)  había  lle« 
gado  la  QCiasión.  de  vengar,  por  máud  ajena^  los  agra-y 
yios  qua  teüiaá  recibidos  de  los  auesirofi  todas  las 
naciones  de  los  Llanos,  pues  siendo  tan  corto  el  mi^ 
mero  de  soldados  que  com{)onjau  aquel  pequeño  es* 
íjuadroo^  -y.t;aa  acreditada  entre  todos  la  valentía^  jf 
ni  ti  ves  de  losOmegqas,  lo  ruísnlo  seria  llegar  ál  saltt-» 
dar  sus  provincias,  que  sacrificar  las  vidas  al  filo  de 
«US .  m4Cañas. 

.Este  discurso  le  fué  de  gran  conveniencia  á  Fe-» 
lipe  de  .Utre^  porque  los  indios,  por  ver  cuanto  antes 
lograda  su  maliciosa  intención^  lo  condujeron  por  ca* 
iniaos  tau  abiertos,  y  veredas  tan  tiilladas,  que  sin 
dificultad  que  sirviese  de  tropiezo  llegó  á  las  marje-» 
4:ies  del  caudaloso  Guayuare,  cuyas  profundas  corrien* 
-tes  no  dan  lugar  á  esguazarlo^  sino  ea  canoas,  ó  á 
iiado  ^  pero  siempre  con  el  riesgo  de  batallar  coa  sus 
^giías.  Y  habiéndose  rancheado  en  sus  orillas  con  el 
desconsuelo  de.  no  saber  hacia  que  parte  quedaba  la 
jciudad .  de  Macatoa^  tuvo  la  foii;una  de  hiallarse  en 
Jbreve  libre  del  desobriiüieato!  que  le  daba  este  caí-» 
dado,  por  haber  aprisionado  un  inclia,-  que  po(;o  mas 
abajo  estaba  mariscando  solo  ea  la$  playas  de  aquel 
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Xio;  cjuien  después  de  sosegado  el  susto  que  le  dio 
la  novedad  de  ver  jentes  tan  estrañas^  libre  de  aquel 
primer  mít*do  qtie  concibió  su  temor,  satisfaciendo 
cou  semblante  alegre  á  diferentes  preguntas  que  le  hi« 
cieron^  expresó,  que  á  poca  distancia  del  rio  arriba 
encontrarían  la  ciudad^  pero  que  necesitaban  de  ca« 
noas  para  cooseguir  su  transito. 

Entonces  Felipe  de  I  tre,  aprovechándose  de  la 
docilidad  que  manifestaba  en  sus  palabras  aquel  iudio^ 
le  dio  algunas  cuentas  de  vidrio^  cascabeles,  y  otras 
menudencias  de  Qistilla^  y  le  pidió  fuese  á  AÍacatoa^ 
y  de  su  liarte  le  dijese  al  Señor  de  ella,  que  con  aqiie^ 
Uos  soldados  se  hallaba  allí  para  pasar  á  otras  provin-- 
cías  que  estaban  mas  adelante,  en  cuya  busca  venia; 
y  que  deseando  su  alianza,  solicitaba  lo  tuviese  por 
amigo,  para  favorecerlo  como  á  su  confederado,  sia 
que  sus  tierras,  ni  vasallos  padeciesen  hostilidad  algu« 
gima  de  su  jente,  como  conocería  después  con  evi« 
dencia,  experimentando  en  su  comunicación  la  lisura 
do  su  trato.  Dio  muestras  el  indio  de  aceptar  con 
gusto  la  embajada,  y  metiéndose  en  una  mala  bar« 
quetilla^  en  que  apenas  cabia  él  solo^  fiado  en  el  bra« 
ccar  del  canalete  tomó  la  lengua  del  agua  rio  arriba 
á  dar  cumplimiento^  con  empeño,  al  encargo  que  le 
habían  hedió  con  agrado. 
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LIBRO     TERCERO. 


DE    LA    CONQUISTA, 

Y    POBLACIÓN  DE  LA  PROVINCIA 

DE  VENEZUELA, 

CAPITULO   PRIMERO. 


ENTRA  FELIPE  DE  UTRE  EN  M ACATO A:, 

y  con  el  fuslor  de  su  Cacique  descubre  los  Omeguas : 

queda  herido   en  el  primer  encuentro^  y  con 

un  modo  estraño  lo  cura  Diego  de  Montes. 

Ir 
-jKA  el  indio  prisionero  vecino  de  una  Aldea  cer- 
cana á  Macatoa^  y  pagado  de  la  afabilidad,  y  regalos 
con  que  lo  trató  Felipe  de  Utre,  quiso  correspon- 
derle  agradecido,  ejecutando  con  prontitud  lo  que 
le  habia  encargado^  y  supo  hacer  tan  bien  la  dili- 
jencia,  ponderando  tanto  el  agasajo,  y  agrado  de  los 
nuestros,  que  se  determinó  el  Cacique  á  aceptar  la 
amistad  que  le  ofrecian,  enviando  el  dia  siguiente  á 
UQ  hijo  suyo  con  cinco  canoas  grandes,  y  noventa 
Gandules^  para  que  visitando  ea  su  nombre  á  Felir 
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|IB  de  ütre,  lo  coocliijese  á  la  ciudad  para  hospedarlo 
•en  ella.   Ek'a  poco  despuej»  de   Iial>er  amanecido  cuaut- 
do   se   descubrieron  desde  el  alojamiento  las  canoas^ 
qae  favorecidas  de  la  corriente,  y  ayudadas  de  la  bo- 
ga,   navegaban    por  el  rio   abajo ^  y  aunque  los  nues- 
tros (por  h^^Uarse  provenidos  paia  cual(|u¡er  acciden- 
te) luego  que  les   dieron  vista  se  pusieron    en  arma^ 
los  indios  sin  concebir  recelo  de  aquella  demostracioa 
ni  extrañar  la   novedad  de  hallar  con   apariencias  de 
guerra  á  quien   buscaban  de    paz,  saltaron    en  tierra, 
preguntando  por  el  (^abo  de  aquella  jente  extranjera; 
y  enterados  de  qne  era  Felipe  de   Ltre  en  quien   re- 
sidía el  dominio,  echándole  los  bracos  el  hijo  del  Ca- 
cique, coa   entereza  en   el   áninio^  y  gravedad  en  el 
semblante,    es    conmn  tradición  que  le   habló  de  esta 
manera. 

*^Con  uno  de  los  moradores  de  estas  ríverais  en- 
•Viasteís  ayer  á  saludar  á  mi  padre,  (a)  que  es  el  Se- 
ñor de  Macatoa^  haciéndole  saber  vuestra  venida  á 
e¿»tos  paises,  y  ofreciéndole  vuestra  amistad,  y  pacífi- 
co tratamiento  á  sus  vasallos^  no  siendo  otros  vue^ 
tros  intentos  (según  le  dciis  á  entendet)  que  infor- 
;naros  de  las  naciones  que  habitan  á  la  parte  de  cier« 
ta  serranía^  qae  demora  á  razonable  dislapcia  de  e$te 
rio,  en  cuya  busca  Venis  desde  la  remota  habitación 
de  vuestro  clima,  con  promesa  de  serle  agiadecido 
con  buena  correspondencia,  en  caso  que  os  encami- 
ne á  las  tierras  que  buscáis;  y  hallándose  mi  padr? 
obligado  de  vuestra  atención,  reconociendo  por  vues* 

ifi)    PiecirehUa  lib.   to.  cap.  3.. 
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SiTz$  {telábras  6er  itíuy  diferentes  vui^rai  bbras  de  Ip 
.que  algimos  ^señores  coníiuaotes  lo  hábiao  dado  á  en- 
lender^  jMies  afirmaban  que.  erades  hombres  crueles^ 
^  feroces,  enemigos  de  la  paz,  y  movedores  de  U 
guerra  ^  me  lenvia  de  sb  parle  á  saludaros,  y  dedroe 
\gusta  de  aceptar  vuestra  amistad,  y  hacei;^  no  solameo- 
le  el  informe  '^e  pedts;^  sino  también  ayudaros  con 
todo  lo  necesario^  dándoos  seguras  guias  que  os  ea^- 
caminen  al  reino  de  los  Omeguas :  también  os  ruc^a 
mi  i^adre^  os  sirváis  de  pasar  á  la  ciudad^  donde  pue* 
áai  mas  bien  comunicaros,  y  regraciar  la  aniistad^  que 
con  amor  le  ofrecéis^  á  cuyo  fin  os  remite  estas  ca^ 
noas,  y  estos  vasallos  á  que  os  transporten  en  ellas 
H  la  otra  vanda  de  este  rio,  sobre  cuyas  barrancas  cer^ 
ca  de  aquí  tenemos  nuestra  vivienda  *'' 

Agradecido,  y  prudente  respondió  Felipe  de  Utre 
A  esta  embajada,  sirviendo  Pedro  de  Limpias  de  ra<^ 
Konable  intérprete  para  {)oderse  explicar*,  pero  caute^ 
lando  no  trajese  disfrazada  alguna  oculta  traycion,  re* 
solvió,  con  parecer  de  sus  Cabos,  no  aceptar  la  ofer*- 
ta  por  entonces;^  ni  atravesar  el  rio  eu  tan  pocas  ca^ 
Doas,  por  no  eiponerse  al  riesgo  de  pasarlo  divididos; 
y  asi,  valiéndose  de  excusas  cortesanas,  por  disfrazar 
su  recelo,  despidió  al  hijo  del  Cacique,  pidiéndole 
volviese  á  donde  estaba  su  ]iadre,  y  le  expresase  el 
afecto  con  que  estimaba  las  veras  de  su  atención  *,  pe- 
ro que  para  lograr  el  deseo  que  tenia  de  gozar  sin  di-' 
lacion  el  fruto  de  su  amistad,  se  simese  remitirle 
otro  dia  las  embarcaciones  suíicientes,  para  que  pa«« 
sando  lodos  juntos,  pudiesen  conseguir  con  brevedad, 
en  el  gusto  de  comunicaile,  la  conveniencia  que  est 
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jieraban  del  favor  de  hospedaje.  Pero  entendida  esta 
respuesta  \  por   el '  ánimo   jeueroso    del   mancebo,    no 
quiso  convenir  en  lo  que  se    le  propouia-,  y   quedáo- 
dose  en   el  alojamiento   con   los  nuestros,    despachó 
una  barqueta  á  Macatoa^  que  brevemente  dio  la  vnel« 
ta  con  otras  ocho  caiU)as,  para   que  remediada  la  fal- 
ta,  no   quedase  excnáa '  en  el  pasaje,  ni  la  pudiera  té^ 
ner  Feh'pe  de   Ltre,   á  vista  de  acción  tan  noble,  y 
operación  tan  bizarra  •,  y  asi,  libre  de  recelos,  porque 
los  indios*  no  atribuyesen  á  temor  lo  que  había  sido 
cautela,  hubo  de  embarcar  su  jente  aquella  tarde.  He* 
vando  á  nado  los  caballos,  que  guiaban  desde  las  ca^ 
noas  con  aladeras-,  pero  atravesado  el  rio,  parecién- 
dole  habría  tiempo  para  poder  entrar  con  dia  en  la 
ciudad,  se   quedó  acuartelado  en  sus  bairancas,  des-¡^ 
pidiendo  hasta  por  la  mauaua  al  hijo  del  Cacique,  que 
bien  apesarado  de  que  se    hubiese  detenido  en   aquel 
sitio,  dio  la  vuelta  á  Macatoa,  para  dar  cuenta  á    su 
padre  de  la  cercania  en  que  quedaban  ya  los  foraste* 
ros,  á  quienes   el  dia  siguiente  bien  temprano  envió 
en  hombros  -  de  cincuenta  indios  porción  considerable 
de  pezcados,  maiz,   casabe,  y  carne  de  venado,  para 
que  tomasen  un  refresco  antes  que  se  pusiesen  en  ca- 
mino :  socorro,  que  les  iuiíiudió  nuevos  alientos  para 
marchar  con  mejor  brio  á  la  ciudad. 

Esta  se  componía  de  hasta  ochocientos  vecinos,  de 
casas  bien  formadas,  en  sitio  muy  alegre ;  sus  calles  an- 
chas, tiradas,  y  parejas^  sus  edificios,  aunque  en  la 
iai^ica  groseros,  en  la  disposición  gallardos,  pues  he- 
chos en  igual  proporción  unos  con  otros,  quedaban 
ala  vista  muy  aiíados^  sirviéudole  de  adorno^  y  her-« 
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inosnra  el  aseo^  y  limpieza  de  sus  calles,  pues  no  se ' 
eocontralxi  en  todas  ellas  yerva^  piedra,  ni  embarazo 
qiie  pudiese  servir  á  los  ojos  de  tropiezo;  Guando  en- 
tró en  la  ciudad  Felipe  de  Utre  lá  bailó  desocupada 
de  todris  sus  ved  nos,  pues  porque  tuviese  mejor  con- 
veaiencia  en  su  hospedaje,  se  habían  retirado  como  un 
tiro  de  arcabuz  sobre  las  mismas  orillas  del  río,  de- 
|¿ndole  las  casas  proveidas  de  cuantos  jéneros  de  bas- 
timentos tiene  para  su  sustento  el  uso,  y  costumbre 
de  los  indios*,  portándose  estos  con  tal  urbanidad,  y 
con  disposición  tan  ordenada  en  sus  acciones,  que 
admirados  los  nuestpC'S  de  ver  aquellas  políticas,  tan 
ajenas  en  la  rudeza  de  una  nación  bárbara,  pregunta- 
ron al  Cacique  la  causa  que  tenían  ¡lara  ejecutarlas, 
y  con  especialidad  el  motivo  de  hab(  r  desembarazado 
la  ciudad,  cuando  bastaban  cuatro  casas  para  alojarse 
todos;  á  que  satisfizo  diciendo:  que  hallándose  sus 
*va&aUos  en  el  reconocrí miento  de  la  superioridad,  y 
ventajas  con  que  la  naturaleza  había  adornado  á  los 
españoles^  les  habia  parecido  desacato  el  quedarse  en 
la  ciudad  para  que  habitansen  juntos,  cuando  por  to- 
das razones  solo  meredan  el  servirlos. 

Era  este  Cacique  hombre  (al  parecer)  de  cua- 
renta anos^  en  la  estatura  mediano,  en  el  trato  agra- 
dable, en  la  condición  noble,  y  en  el  discurso  claro ;  de 
miembros  bien  proporcionados,  el  rostro  delgado,  y 
la  nariz  aguileña^  los  indios  que  le  reudian  vasallaje 
se  llamaban  Gua>upes  en  su  idioma^  jeneralmcnte  de 
cuerpos  bien  dispuestos,  medidos  en  sus  acciones,  en 
el  hablar  reposados^  y  en  el  natural  muA  dóciles: 
prendas^  que  dieron  dísposidou  á  Felipe  de  Ltre  pra 
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poder  informarse  de  ciuanto  deseal>a  saber  paca  sn  in- 
teutQ.   Y  viendo  qae  las  noticias  que  le  daban  corres- 
pQtqdÍ9a  en  tpdQ^ks  que  tenian  anteriores^  pues  le 
aseguraban  con  q^rCez^^  •  que  á  la  falda  de  cicirüa  ;senra- 
nia,  que  $e  divisaba  de  aquel. pueblo  en  t¡em:po  clal-o^ 
li^bítabaa  en  opulentas  poblaciones  los  Omegoas,  na-* 
cion  muy    poderosa^  por  la   ahuodanda  de  oro   que 
prqducia  la  tierra  en  diferentes  minc^^des*  del  contor- 
i^o-,  trató  de'  $aUr  de  Macatoa^  por  diir  cuanto  «otes 
glorioso  ñu á aquel  descubrimiento:  y  aunque  el  Ca- 
cique por  su  parte  procuró  disuadirlo,  del  empeño^ 
teniendo  su  resotudoa  por  temeraria,  pues  siendo  taa 
pocos  los.  $oldi)do$   que   llevaba   (por  valerosos  que 
í\iesen)  habja^  de  quedar  por  despojo  de  la  multitud 
de  sus.  contraltos -^  halUudolo  tenas  en  su  dictamen,»  y 
resuelto  á  poneise  át  todo)  riesgo  en  brazos  de  la  for- 
tuna, le  dio  parí^   <jue  Iq  condujesi©».  losi  indk)$  que 
le  pidió,  y  el  avío  necaisario  jiiajía  el    tic^tspa  de  nue- 
ve  días,  que  podiía   tardw  hasta  otra  ciudad  andiga, 
cuyo  Cacique  era  su  confederado,  á  quien  k>  reco- 
mendó cou  taUíto.  eni.|)eiÍQ,  que  afiicioioado.  á  los  nues- 
tros por  las   reUcioues  djpl    amigo,   los  reeiib¿ó>  ce»- 
ai^uot,  y  hos()edó  con  graio.  regalo  ^  áuuque  la  no\^dad 
de  aquella   jente  ])eregrina^  lo  singular  ds  las  armas^ 
y  lo  estrano  de  los  cal>alJ[ojs^  lo  tenian  tan  admirado, 
q«ie  iiiO  habia  objeto  á  la    ví¿>ta  qw^  90  fe  fuese  »ik 
atxonibrOb 

La  aficioa  q^uie^  este  Cacique  cobró  á  Felipe  d© 
Uire^  y  siis  soldculos,  aumentada  cou  la  comuoícac^ii^ 
y  trata  de  ac^ttellos  pocos  dias  que  estuvieron  en  su 

pALt'bloy  b  bdci^tiii  tejQtec  las  desdichas^  que  ^bi^a  d«, 


sobrevenirles^  si  llevando  adelante  la  inconsideración^ 
de  su  arrojo  querían  pasar  al  reino  de  los  Omeguas^ 
por  saber  la  abundancia  de  jente  belicosa  que  maii-^. 
tenia  en  sus.  provincias^  ejersitada  sieinpre  en  las  cam«« 
pañas,  asi  por  las  continuas  guerras  que  tenían  con 
sus  vecino,  como  por  las  discordias  civiles  en  que 
los  traía  envueltos  de  ordinario  su  demasiada  opu- 
lencia \  consideración,  qup;  le  movia  á  procurar  diver«, 
^irlos  del  intento,  representándples  ser  mas  temeri-». 
dad,  que  valentía,  querer  provocar  (siendo  tan  pocos)^ 
á  una  nación  en  quien  sobresalía  tanto  el  valor,  co- 
mo  la  muchedumbre;  y  que  teniendo  en  sus  tierras 
animales  cuasi  tan  gr^judes  como  los  caballos,  (que 
debian  de  ser  carneros  de  los.  que  bay  en  el  Pqni) 
les  seria  fácil  el  montar  también  en  ellos  para  hacer 
oposición  á  los  pocos  que  llevaban,  y  quitarles  el  re* 
curso  de  batallar  con  ventaja  \  pero  como  al  paso  que 
el  Cacique  ponderaba  estas  dificultades,  expresaba 
también  la  suma  riqueza  que  tenían  en  plata,  y  oro^, 
ningún  peligro  se  les  ponía  por  delante,  á  vista  de  los 
tesoros  ae  que  se  juzgaban  ya  dueños :  gran  fuerza  la 
que  tiene  la  codicia  en  el  corazón  humano !  pues  á 
\a  mas  mínima  esperanza  de  interés  no  hay  trabajo  que 
lo  asuste^  ni  riesgo  que  lo  acobarde;  ni  hay  desdi^ 
cha  que  no  sufra,  ni  pena  que   no  tolere. 

Viendo,  pues,  el  Cacique,  que  no  obstante  las 
evidentes  razones  de  su  representación  estaban  deter- 
minados á  proseguir  el  empeño,  y  no  dar  paso  atrás 
sin  haber  visto  la  cara  á  los  Omeguas;  llevado  de  la 
afición,  que  había  cobrado  á  los  nuestros^  no  quiso 
desampararlos,   ni   fiar  el  acierto  de  su  viaje  á  otra 
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ébaducta,  <}tié  la  suya;  y  asi^^  asistido  de  algiluós   in^ 
dios  que  le  acompañab»n,  los  fué  guiando  por  caiuí^ 
nos  bien  abiertos,  atmqae  dés{K>b}ado,  por  espacio  de 
cinco  días  cTue  'tardaroa  hasta  llegar  á  utm  iíldea  de 
jj^co   mas  de  cincuenta  casas,    que  dijo  ;el  Caciqtie 
^rvian   para  recojerse  los  que  guardaban  las  semen-' 
teras  de  los   OmeguaS^   y  debia   de   ser  asi,  parque 
algunos   indios,   que  andaban   esparcidos  por  el  caní^ 
po,  apenas  reconocieron  la  jen  te  forastera  se  fuero  a 
Retirando,    con  paso  apresurado,  házia  la  Alde;a; 

Hallábanse  los  nuestros   á  este  tiempo  en  un  s\^ 
tío  elevado,   y   tendiendo  la   vista  á  todas  partes,   á 
][)oca  distancia  descubrieron  una  población  de  tan  ex*' 
íraña  gl^andeza,    que   aunque  estaban   bifen   cerca,    no 
pudieron  discurrir  hasta   donde  llegaba  la  poblada  ex-^ 
tensión  de  aquella  máquina :   tenia   las  calles   derecha^ 
los   editicios    muy    juntos,  y   sobresalia   entre    todotf 
iluo  de  soberbia  fábrica,  que  según  la  relación  que  les 
dio   el  Cacique   amigo,  era  el  palacio  del  sendr  de  la 
ciudad,  que  se  llamaba  Cuarica-,  y  le  servia  juntamente 
de  habitación  á  su  persona,  y  de  templo  á  muchos 
dioses  que  tenia  de  oro  macizos. 

Puestos  yá  los  nuestros  á  vista  de  los  Omeguas 
se  les  despidió  el  Cacique,  por  parecerle  no  era  ya 
necesaria  su  asistencia-,  pero  por  última  demostración 
de  su  amistad,  acoilsejó  á  Felipe  de  Utre  procurase 
aprisionar  aquellos  indios  que  se  habían  refujiado  al 
abrigo  de  la  aldea,  antes  que  tocando  al  arma  diesen 
Aviso  á  la  ciudad.  Estaban  á  caballo  á  la  sazón  Feli- 
pe  de  Utre,  y  otros  <[ne  le  acompañaban^  y  tenien- 
do por  acertado  el  díctame»^   a¿)licarou  el  acicate  á 
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4os  lii}are5,  y  corrieron  para  \^  aldea  v  p<"PO  lofi  H)dio% 
con  mas  velocidad  en  la  fuga  íWislraroH  «u  dilijeucia^ 
pwes  se  pnsieroa  en  salvo  ant€S  qhe  ¡nidiesen  apiíwo- 
x\9ir  á  ninguno;  sol6  Utre,  por  ir  «n  un  caballo  muy 
líjero^  Ucgc>  á  alcanzar  á  nn.  Gandul^  qU«  procúrala 
escaparse  con  una  iahza  eu  la  mano;  ]>ero  viendo^ 
ati*o{>eliar  de  la  violencia  del  caballo^,  quiso  librarse 
dnl  nesgo  con  hacer  rostro  al  peligro ;  y  volviendo 
Ja  cara  pai*a  Utre^  le  dospidió  la  laitza  con  tal  íuerza^ 
que  pasándole  el  savo  de  aitna&y  lo  atnivesó  con  ella 
]K>r  etiire  las  eositllas,  ij^^  caen  debajo  del  brazo 
derecho,  y  prosiguiendo  en  su  fuga  se  metió  en  la  po 
2>(acion^  dando  lagar  á  Utre  para  que  vueltas  las  rien» 
<Lts  al  caballo^  con  el  dolor  de  la  herida^  se  incorpo»- 
nse  con  los  dcrmas  compañeros^  qne  turbados  á  la 
«io\HKlad  de  tan  desgraciadlo  accidente^  no  acertaban  4 
4^solver  lo  qne  habian  de  ejcutar. 

^}!{o  se  hallaba  menos  cqn&iso  el '  Cacique  amigoy 
qne  deseando  exjierimentar  el  valor  de  los  españoles^ 
«hdbiti  *  eslado  á  '  (a  mira  del  suceso  *'  y  parecíendole 
wpiel  desastre  rastigb  bien  merecido  á  b  arrogaucíft 
con  que  habían  inenos  preciado  sus  consejos,^  recela* 
ba  temeroso^  qne  irritada  con  el  ávko  toda  la>  na^ 
tion  de  •  los*  Omegnas  había  de  cargar  sobre  ellos  an^ 
tes  que  tübíese  tiempo  para  podev  retirase:  discur^ 
fto,  qne  acreditó  la  experlenda^  pues  en  breve  se 
empezaron  á  oír  confusos  alaridos,  que  mezcladoe 
con  el  estmendo  de  los  tambores,  y  el  resonar  de 
los  fotutos,  llenaban  de  horror  el  ayre,  pues  pare^ 
cía  qne  ae  conjuraba  el  mundo  entero  contra  aque« 
Ua  corta   escusidra  de  españoles;  pero  sobrevino  ia 


•T66    Pan:  I.  BB/IIL  Cap.  IL  de  la  Historia 

noche  á  taa  buea  tiempo;  que-  détu'^o  el  pasó  á  los 
'Oineguas,  y  dio  lugar,  para  que  poniendo  ea  una 
-hamaca  á  Felipe  de  Utre,  caminasen  con  él  á  paso 
tan  largo^  que  á  la  noche  del:dia  siguiente  llegaroa 
al  pueblo  del  Cacique  amigo,  donde  trataron  de  bu$« 
car  forma  para  curarle  la  herida*  • 

De  esta  dilijencia  se  hizo  cargo  nn  soldada, 
natural  de  Madrid,  llamado  Diego  de  Montes^  que 
después  entró  con  el  Jeneral  Diego  de  Losada  á  la 
conquista,  y  población  de  esta  ciudad  de  Caracas,  y 
en  edad  decrépita  murió  vecino  de  la  del  Tocuyo: 
hombre  tan  singular,  y  de  tan  raras  habilidades,  que 
asi  por  ellas,  como  por  su  respectiva  ancianidad, 
adornada  de  grandes  experiencias,  y  superior  taleni- 
to,  Ueigó  á  consegjuir  el  renombre  de  Venerable; 
apelativo  con  que  fué  conocido,  y  tratado  en  toda 
esta  provincia,  granjeándose  tal  estimación  en  ella, 
qué  sus  palabras  ^  se  llegaron  á  apreciar  como  si  fue^ 
,ran  oráculos.    '      •  »  .  ^ 

Determinado,  pues,  'este  soldado  (aunque. no  en«- 
tcndia  de  cirugia)  á  curar  á  Felipe  de  Utre,  coibo  la 
herida  era  entre  las  costillas,  y  no  habia  tientas  para 
)reconboefr  si  estaba  superior  á  lasí  telas  del  -  corazón*, 
«ó  las  habia  lastin^ado;  discurrió  un  modo  tan  singular 
«corno  temerario  ¡>ara  salir  de  esta  duda^  y  fué^  que 
Qon  beneplácito  del  Caci([ue  cojió  un  indio,  el  mas 
anciano  del  pueblo,  (que  debia  de  ser  esclavo)  y 
montáudolo  á  caballo  con  el  mismo  sayo  de  armas 
que  tenia  Utre,  hizo  que  otro  indio  por  la  misma 
4'otura  lo  hiriese  con  una  lanza  semejante  á  las  que 
osaban  los  Omeguas:  prueba,    que  le  costó  la  vida 
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il  nitserable,  pues  abriéndolo  después  para  hacer  \aL 
'áaotomiá^  de  que  necescitaba  para   asegurar  su   curá| 
halló^  cpie  sin   lastimar  las  telas  había    sido  la  heri* 
'  da*  superior  -,  y  libre^  con  esta  experiencia,  de  la  du- 
da, rompiéndole  mascón  un- cochillo  v  para  que  que- 
dase  manifiesta    la  herida-,  le  hizo  •  ciertos   lavatorios 
con  agua  de  arrayan,  y  otros  compuestos,  que  fueroa 
bastantes,    para   que   meciéndolo   de  una    parte    para 
otra   expeliese  la  sangre  que  se  le  había  cuajado  den« 
,tro,   dejándolo   en   disposición^  que   quedó  sano  del 
todo  en  pocos  días,  con  notable  admiración  del  Ga^» 
cique,  y   demás  indios,  que  absortos  ponderaban   el 
sufrimiento,   y  valor  con  que  el  paciente  toleró  los 
martirios  de  la  cura. 
'    "i  .  .  ,  ■  •       • 

CAPITULO  II. 
SIGUEN  LOS  OMEGUAS  CON  PODEROSO 

^érúito  óiFeiipe  de   ütre^  y  Pedro  de  Límpidj^  h$ 

-    Kfenfe  ¿/i  Sátédlá :  retíranse  los  nuestro:^  al  pfie^  i 

\blo\de  nuestra  Señora j  y  toman'  de  allí  la 

vuelta  del  Tocuyo, 

m O  selles  ocuto  á  los- Onieguas'k  retirada  de  lob 
nuestros^  aun  'en  áiedio  de  la  obso(iridad  con  ^  que 
se  cerró  la  noche;  pero  por  dar  tiempo  á  la  mejor 
disposición  de  su  ejército  dilataron  su  salida  hasta 
el:  romper  del  alva,  que  al  rondo  son  de  sus  cara* 
coles,  y  fotutosi^  en*  bien  formados  escuadrones^  que 
^^..cpqippaian  .dt?  quiace..mil.combatientes9  empezaron 
¿  marchar  en  su  alcance  con   tanta  cc1eríd;id.  nup  na 
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•fueron  sentido  Jiaato  llagar  -disis  legua^  aatás  del  p 
\Ao    del   Cacique  amigo  ^   quieit   teniecidb    ilá  uoiíci^i 
por    alguuos   vasallo^^  isuyo^i,   que  a&islian  «n .  sus   la- 
branzas^  dio  aviso  á  Felipe  de  Ltie  del  riesgo  qtie 
amenazaba  á  todos  cau,  bs  sercaoias  ato.  lán  pojaiifte 
eneujigo:^   pero  como   ól  (toa,  ú  idolor  de  la   lierída 
BO  estaJba    para  moutar  á   caballo^    ni    ¡mder   cuidar, 
xle  nada^  encargó  la   disposición  de  todo  á  su  maes- 
tre de  campo  Pedro  de  Limpias^  hombre  bien  aíor* 
tunado,:  y  práctico    en  las  gqerxas  de   las  Indias^  ^6l 
cnal  ordenando  su   jeute  con  el  -  concieifto^  y :  bre'FQi* 
dad  que  le  dictó  su  experiencia^  y  ol  aprieto  peque- 
jria  ^  salió  al  encuentro  á  los  .Omaguas,  (a)  qae  en  bjea 
di$})uestas    escuadras^    coronados   de.  penaotios^ .  eutce 
diversidad  de  vanderas,  se   venian  acercando   por   na 
dilatado  cam|>o,  muy  acomodado  pura  poderse  apr<  • 
vechar  de    los   caballos,   que   aunque   pocos,    dieron 
principio  á  la  batalla ,  logrando,  con  diiñó  de  ios  coí^ 
irarios,  las  ventajas  (|ne  olreciá  la  conveniencia  dirl^ 
tio,  pues   descompuestas  con  su  ferocidad  las  >  pnnie* 
ras  íáas  del  ejército  enemigo,  tuvieron  lugai"  los\inran- 
tes,  gobernados  de  Bartolomé  Belzar,  para  hacer  mas 
sangrienta  la  refriega  ^  porque  siendo  este   émulo*  éñ 
JLjmpÍ£^'  en  el  valor,  obró  aquel  dia  en  so;  com(>eteUr 
cía  miir»viUa$^  y  4  su  imitaeidn  k)&  demás  soldfeKÍos^ 
que  oonOdendo  era  nelcesario  echar  el  resto'  al  esfueiv 
s;o  para  salir   del  aprieto  eo  que  los   tenía  puestos  la 
multitud  de  tanto  bárbara,  convirtieron  en  rayos  las 
e^das  '^  de  suerte^  que  aunque  los  indios^  como  va^ 
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Kentes  gnerroros,  procuraron  mantenerse  en  el  com^ 
bale^  no  pudíendo  resistir  el  ímpetu  con  que  aque** 
Hos  treinta  y  üueye  españoles  atropellában  sos  mas  lu* 
cidaí  escuadras,  sef  empezaron  á  rétírtr  á  los  princi'^ 
píos  coa  órdeá;  pero  des])ues  conociendo  que  á  los 
fiuestros  en  lugar  de  quebrantarles  el  ánimo  la  con-i' 
tinuada  fatiga  del  guerrear  les  daba  nuevos  alientos  pa- 
ta mostrarse  invencibles,  con  atroj^eílada.  líiga  deí^m- 
pararon  lá  campaña,  dejándola  sembrada  de  cuerpos, 
y  de  penachos,  sin  que  de  nuestra  parte  se  padeciese 
Ciro  daño,  que  haber  quedado  herido  del  golpe  de  una 
lanza  el  Capitán  Martín  de  Artiaga. 

Esta  íué  la  celebrada  batalla  de  los  Omeguasy  en 
que  la  nación  española  manifestó  los  quilates  de  sn  va*» 
lor,  y  la  fuerza  de  su  fortuna,  pues  siempre  será  me^ 
morable  en  las  edades  futuras  ver  derrotado  un  ejér- 
cito de  quince  mil  combatientes  de  una  nación  beli- 
cosa por  el  corto  mimero  d^  treinta  y  nueve  españo-* 
Jes,  y  esos  consumidos,  y  postrados  al  continuado  te- 
son  de  tan  repetidos  trabajos  como  habian  padecido 
en  su  dilatado  viaje-  acción  en  realidad  de  tan  supe* 
rior  esfera,  que  por  mucho  que  la  pluma  quisiera  re- 
montarse en  su  alabanza,  siempre  quedará  corto  el 
mayor  hipérbole  para  su  ponderación;  y  que  á  no 
asegurarla  por  verdadera  la  antigua  tradición  de  este 
suceso,  y  los  auténticos  instrumentos  de  aquel  tiem- 
po, pudiera  quedar  escrupulosa  la  mas  fácil  credulidad 
para  el  asenso ;  pero  los  descuidos  de  aquel  siglo,  en 
que  á  vista  de  la  espada  no  tenia  lugar  la  pluma,  ocul-' 
taron  de  suerte  la  memoria  de  estos  insignes  varo- 
nes, privándolos   de  la  gloria^  que  debía  darles  la  iá« 


ina^  que  por  mucho  que  ha  trabajado  mi  solicitud  pa{ 
ra  dar  á  luz  sus  nombfes^;  sacándolos  del  olvido  en  que 
han  estado  hasta  ahora^^  solo  lia  podido  descubrir  ca^ 
torce  de  eüos^  que  ^  son  los  ya  ijbpmbrado^^  P^dro  da 
Limpias,  Bactolom^  Pelzar,  Dic^go  de  Montes,  y  Mar* 
tia  Artíaga,  Diego  de  Paradas,  Alonso  Pacheco,  Juaa 
de  Guevara,  Sancho  Briceño,  el  Contador  Antonio 
Naveros,  el  Tesorero  Gonz^alo  de  los  Bios^  Luis  de 
León,  Juan  de  Badillo,  Damián  del  Barrio,  y  el  Chan* 
tre  D.  Juan  Frutos  de  Tudela,  á  quien  la  falta  que 
entonces  habia  en  Coro  de  operarios  debió  de  dar 
motivo  para  dedicarse  á  servir  de  Capellán ^  si.  no  es 
ya  que  la  relajación  de  aquella  edad  le  concediese  per- 
miso para  alistarse  por  soldado,  pues  siendo  cierta 
que  se  halló  en  esta  jornada,  solo  una  de  estas  dos 
causas  pudo  conducirlo  á  ella,  faltando  á  la  precisa  re- 
sidencia de  su  Coro,  y  á  la  inescusable  asistencia  de 
su    iglesia. 

Convalecido  Felipe  de  Utre  de  su  herida,  pocos 
dias  después  de  conseguida  esta  victoria  determinó^ 
con  parecer  de  sus  capitanes,  dar  la  vuelta  á  Macatoa, 
y  de  allí  al  pueblo  de  Nuestra  Señora,  en  busca  de 
los  soldados  que  habia  dejado  enfermos,  para  con  el 
dictamen  de  todos  resolver  lo  que  debia  ejecutar  so« 
bre  la  conquista  de  tan  poderoso  reiuo  como  el  que 
habia  descubierto ;  no  pareciéndole  acertado  empeñar- 
se en  negocio  de  tanta  consecuencia  con  tan  poca  jen- 
te  como  la  que  tenia  entonces ;  y  aunque  de  esta  re- 
solución manifestó  gran  sentimiento  el  Cacique  ami- 
go, por  lo  bien  hallado  que  estaba  con  la  compañía 
4e  sus  huéspedes,   de  cuyo  trato,  y  familiaridad  espe- 
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Taba  quedar  aprovechado,  aprendiendo  aquellas  polítt^ 
cas^  y  modo  de  vivir,  que  había  observado  en  ellos  ^ 
3Ía  embaído,  auimado  coa  la  promesa  de  que  habiau; 
de   volver  breve,  hubo  de  convenir  en  la  determina*» 
cíon  del  viaje^  dándoles  el  bastimento^  y  avio  uecesa^ 
rio,  con  guias  que  los  condujesen  hasta  dejarlos   ei| 
Macatoa-,  pero  huyéndose  estas  al  mejor  tiempo,  de« 
|aron  á  los  nuestros  precisados  á  caminar  á  tino,   so« 
lo  con  la   esperanza  de  que  marchando  siempre  hacía 
el  Poniente  no  podian  errar  el  rio   Guaíbare,  cuyas 
corrientes  mas  arriba,  ó  mas  abajo  los  habian  de  lie« 
var  á  Macatoa,  como  les  sucedió,    pues  encontrando 
con  sus  aguas  por  la  parte  superior  á  la  ciudad,  recoir 
nocido  el  paraje,  según  la  demarcación  que  pudieron 
formar  del  sitio  en  que  se  hallaban  ^  despachó  Feü^ie 
de  XJtre  á  Pedro  de  Limpias  con  algunos  soldados 
para  que  fuese  á  Macatoa^  y  le   buscase  canoas :  dili* 
jencía^  que  ejecutada  por  Limpias  con  presteza,  facilitó 
el  transporte,  pues  volvió  el  dia  siguiente  con  embarca^ 
cienes  bastantes  para  todos^  en  que  habiéndose   con« 
ducido  á  la  otra  vanda,  sin  accidente  que  les  retarda- 
se el  viaje,  prosiguieron  hasta  llegar  al  pueblo  de  nues- 
tra Señora,  después  de  tres  meses  que  habian  salida 
de  él  para  este  descubrimiento. 

Singular  lué  el  regocijo  que  recibieron  los  enfer* 
mos  con  la  relación  bien  ponderada  que  daban  los 
compañeros  de  las  grandezas,  y  tesoros  del  reino  de 
los  Omeguas,  quedando  unos,  y  otros  persuadidos  á 
que  su  felicidaa  les  habia  dado  la  dicha  de  descubrir 
el  Dorado,  en  cuya  busca  habian  salido  de  Coro,  atri- 
buyendo á  favor  de  la  fortuna  haber  ellos  couseguido 
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\o  (|ae  sia  logro  babiaa  pretendido  tantos :  pero  si  les  1 
preguntáramos  la  razón  qne  tenian  para  decir,  qae 
aquella  provincia  era  el  Dorado  ?  no  nay  cjuda  que  no 
supieran  explicaí  la  causa  de  sú  discurso,  pues  siendo 
este  un  nombre  imaginario,  fundado  en  pura  quimera^ 
Malquiera  conquistador  que  én  dtra  parte  de  la  Amé-^ 
rica  descubriese  otra  provincia  poderosa  pudiera  afir- 
mar también,  que  era  el'Dorado^  sin  haber  nías  ra-¿ 
ion  de  congruencia  para  uuó,  que  para  otro;  pero^ 
*in  embargo,  no  podemos  negar,  que  justamente  se 
hallaban  desvanecidos  los  soldados  dé  Felipe  de  Utre 
fcou  el  descubrimiento  que  habian  hecho,  pues  tuvie- 
ron esfuerzo  aquellos  liombres  pra  tolerar  cuatro  años 
de  imponderables  desdichas*,  hambres,  y  necesidades,  j 
'atravesando  tan  diferentes,  y  dilatadas  provincia;á  co- 
íno  hay  desde  Coro  al  rio  de  las  Amazonas,  pues  á 
poca  distancia  de  sus  márjenes  ^  según  la  mas  comua 
bpíníon}  tienen  su  asiento  los  Ümeguas',  y  no  hay 
duda,  que  este  reino  descubierto  por  Utre  fué  el  mis- 
ino de  quien  tuvo  noticia  Francisco  de  Orellaua,  cuai}« 
do  el  ano  de  cuarenta  y  uno  despachado  por  Gonzalo 
Pizarro  (que  se  hallaba  en  el  aescubrimiento  de  la 
Canela)  navegando  por  este  rio  supo  en  la  provincia 
de  Macbifavo,  que  á  pocas  leguas  la  tierra  dentro  te- 
'nía  su  residencia  un  gran  Señor,  (a)  poderoso  en  va- 
sallos, y  riquezas,  llamado  Omeguas^  pero  OreUana 
despreció  su  descubrimiento,  llevado  de  aquellas  má- 
btímas  con  que  habiendo  faltarlo  al  parentezco,  y  amis* 
tad,  que   le   debia  á  Pizarro,  procuraba  cuanto  antes 
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ullr  al  mw  del  norte  para  pasar  á  Espauaj  y,  Fe^ 
Upe  de  L^tre  lo  malogró,  perdieudo  la  vida  en  la* 
crueldad  de  ua  tirano  (como  veremos  breve)  por 
las  discordias,  y:  parcialidades  que  introdujo  la  des^- 
uoioQ  en  sus  soldados^  siendo  el  prijen  de  ellaf 
las  que  con  iau  entre  Pedro  de  LimpiaSi.  y  Bar«*; 
tolome  Belzar,,  sobre  las  disposiciones  militares^' 
pues  hiendo  émulos  declarados^  y  el  uno  Teniea-r 
te  GeneraU  y  el  otro  Maestre  de  campo^  no  se. 
ofrecía  ocasión^  por  leve  que  fuese^  entre  los  dQ5y 
q^e  no  parase  en  disgusjto^  de  que  sentido  Pedix)  de« 
LimpÍaS|  por  el  empeño  con  que  Utre,  coma 
paisanoi»  y  pariente  íavorecia  en  todo  á  su  contrft-^ 
rio,  faltando  á  las  obligaciones  .  de.  su  sangre^ ^ 
deseaba  .  oportunidad  para  vengarse,  de  ellos> ,  iraguan-: 
do  (aunque  fuese  á  costa  de  su  crédito  )  la  perdicioa- 
de  entrambos^  y  para  poder,  lograrla  sin  recelo^  $e; 
le  vino  á  .las  manos  la  ocasión  |>or  los  cabellos^  pon 
que  disputada  entre  todos  en  el  pueblo  de  nue^tr^. 
benora  la. resolución  que  debian  tomar  sobre,  la  eQO*- 
quista  de  los  Omeguas,  aunque  sobre  la  materia  bu^^ 
DO  diferentes  pareceres,  se.  tuvo  poF  el  mas  acertado, 
volver  á  Co^o.  para  reformarse  de  mas  jente,  puea 
iii tentar  con  la  )K>ca  que  tenian  la  sujeción  de  ua 
reino  .  tan  poblado^  donde  por  lo  distante  se  conside* 
rabao  imposibles  los  socorros,  era  exponerse  á  1» 
continjencia  de  malograrlo  todo,  y  perder  coa  L» 
precipitacipn  lo  que  estaba  seguro  cou  la  espera. 

llaÜQ  con  esto  Pedro  de  Limpias  la  coyuntunr 
oe  deseaba  para  ejecutar  su  alevosía;  y  valiéüdose^ 
«.  cuanta  jifeciacioa  |iudo  üujir  el  disimulo;  aproU^ 
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por  el  mas  conveniente  aquel  dictamen,  ofreciéndose 
á  pasar  personalmente  á  Coro,  como  le  diesen  veinte 
hombres  para  su  escolta,  y  con  la  mayor  brevedad  que 
permitiese  el  tiempo  dar  la  vuelta  con  la  jente,  armas^ 
y  caballos,  que  le  parecía  serian  precisos  para  dar  ex- 
pediente á  b  conquista  que  tenian  entre  las  manos. 

Parecióle  bien  á  Felipe  de  Utre  la  propuesta, 
pues  por  aquel  medio,  sin  fatigar  su  campo,  ni  de* 
acomodarse  de  aquel  pueblo  donde  se  bailaba  coa 
i^iveres  suficientes  para  su  manutención,  conseguía 
el  socorro  de  que  necesitaba  para  proseguir  bu  em« 
presa ;  y  sin  sospechar  la  malicia  que  ocultaba  el  co* 
razón  de  Limpias,  lo  despachó  á  Coro,  quedando 
muy  agradecido  á  la  fineza  de  su  oferta^  si  biea 
pocos  dias  después  cayó  en  la  cuenta  de  su  yerro^ 
y  arrepentido  de  haberse  fiado  de  un  hombre  á  quiea 
.  tenia  quejoso  por  los  disgustos  pasados,  empezóá 
recelar^  que  puesto  en  Coro,  no  solo  habia  de  faltar 
á  socorrerlo  con  lo  que  habia  prometido,  pero  le  ha* 
bia  de  hacer  cuanto  mal  tercio  pudiese  para  desacre* 
ditarle  la  conquista :  y  no  liallando  otro  remedio  para 
atajar  el  daño  que  temia,  levantó  su  campo  del 
pueblo  de  nuestra  Señora^  y  doblado  las  jornadas, 
tiró  en  su  alcance  \  pero  Limpias  previniendo  lo  que 
podia  suceder,  se  dio  tanta  priesa  á  caminar,  que 
cuando  Utre  llegó  á  Barquisimeto  ya  habia  dias  que 
el  estaba  en  el  Tocuyo,  donde  habiéndose  encontrado 
con  el  intruso  Goberndor  Juan  de  Carvajal,  jH^ocuró, 
valiéndose  del  favor  de  Juan  de  Villegas,  introducir- 
.se  en  su  gracia,  como  lo  consiguió^  logrando  por 
€&te  medk)  la  ocasión  de  culpar,    y  deslucir  toda» 
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las  acciones  de  Utre,  exajerando  el  mal  gobi( 
eon  que  se  había  portado  en  la  jornada,  por'  ¿e^ 
guir,  contra  el  dictamen  de  todos  sus  soldados,  las 
pisadas  de  Hernán  Perez^  y  la  imprudencia  con  que 
á  ló  mejor  del  tiempo  se  había  retirado,  abanda« 
Dando  la  conquista  de  los  Omeguas,  á  la  cual  pra«^ 
curó  inclinar  el  bullicioso  espíritu  de  Carvajal,  repre* 
senládole  la  honra,  y  utilidad  que  le  podía  resultar 
de  ella,  pues  se  hallaba  cotí  bastante  número  da 
jente  para  poderla  .emprender :  pro]>uesta,  que  siendo' 
muy  conforme  á  su  natural  inquieto  y  ambicioso^ 
aceptó  de  buena  gana,  y  la  hubiera  ejecutado  á  no 
habérsela  embarazado  las  novedades  que  sucedieroa' 
después. 

CAPITULO  III. 

ALTERCAN  SOBRE  EL  GOBIERNO  UTRE, 

y  Carvajal^  prende  este  al  otro  con  engaño :  córtale 
ideosamente  la  cabeza ;  y  funda  después  la 

ciudad  del  Tocuyo. 

JLiUEGOque  Felipe  de  Utre  llegó,  en  seguimiento 
de  Limpias^  al  desembocadero  de  Barquisimeto  supo' 
por  relación  de  algunos  indios  Ladinos^  como  en  el 
valle  del  Tocuyo  se  hallaba  acuartelado  un  Capitán^ 
llamado  Carvajal,  con  otros  miuclios  españoles,  que  le 
acompañaban^  y  como  Felipe  de  Utre  por  entonces 
no  pudiese  discurrir,  que  iente  fuese  aqnelb  qiie  te« 
nia  tan  inmediata,  obrando  con  el  recato  de  Capilaa 
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prevenido,  hizo  alto  en  Barquisimeto,  sin  querer  pan 
sar  mas  adelante,  hasta  informarse  por  estenso  de  lo. 
que  debía  observar^  para  disponer  sus  cosas  coa  ma- 
yoT  seguridad;  pero,  conio  estaban  tan  cercanos  los 
dos  campos>  no  corrieron  muchos  dias  sin  que  eo« 
»uaicánao$e  los  unos  soldados  con  los  otros,,  se  lle-^ 
gaae  á  manifestar  la  intención  de  los  dos  cabos  ^  de. 
que  resultó  aaegUrarse  cada  uno  en  su  cuartel  con  do* 
nladas  centinelas,  y  observante  vigilancia ;  porque  Car- 
vajal, fiado  eia  el  falso  titulo  de  que  se  oabia  valida 
para  apoderarse,  del  Gobierno^  pretendía  que  Felipe 
de  Utre,  entregándole  la  jente  que  traía  como  á  Ca- 
pitán jeneral  de  la  provincia,  quedase  sujeto  á  su  obe* 
diencia.  Y  I  tre,  que  no  ignoraba  la  subrepción  del 
despacho  en  que  estrivaba  la  pretencion  de  su  con- 
trario, alegaba  la  nulidad  de  su  recibimiento,  afian- 
;^ndose^  en  que  siendo  él  Teniente  jeneral,  lejitima- 
mente  nombrado  por  la  Audiencia,  no  podia  prevale-, 
cer  Gobernador  intruso  cootra  la  certez;»  de  un  títu* 
lo  verdadero,  en  cuya  virtud  se  hallaba  en  posesión 
del  gobierno  de  las  armas,  según  las  dis|>osicioues  pre- 
venidas por  su  Alteza, 

No  dejaba  Pedro  de  Limpias  por  su  parte  de- 
atizar  cuanto  podía  aqu.ella  llama,  cuyo  incendio  te-, 
miau  todos  habia  de  cobrar  tal  fuerza,  que  abrasase 
la  provincia  en  rompimientos  civiles*,  pues  llevado  del 
desafecto  concebido  en  su  pasión  contra  aquellos  ca^ 
balleros.  alemanes,  aconsejaba  á  Carvajal  prendiese  á. 
J;'elipe  de  Utre,  asegurando  la  fuerza  de  su  razón  eo 
el  violento  dereclio  de  las  armas,  pues  se  hallaba 
oon  triplicado  número  de  jente  del  .que  tenia  su  coa» 
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trario  •,  pero  Can^ajal,  como  hombre  astató^  nunca  lé 
pareció  acertado  aventarar  las  veütajas  de  su  partidc» 
á  la  ¡^certidumbre  de  un  encuentro,  y  siempre  tuya 
por  mejor  valerse  de  sagaces  disimulos  para  sacar  á 
relipe  de  Utre  coa  engaño  de  la  seguridad  de  stt 
cuartel,  á  parte  donde  faltándole  el  resguardo  de  suá 
soldados^  pudiese  sin  peligro  aprisionarlo:  designio^ 
que  habiéndolo  entendido  algunos  amigos  de  Ütre^ 
que  estaban  con  Carvajal,  se  lo  avisaron  lu^o,  |>re* 
vi  alendóle  viviese  coa  cuidado,  sin  dar  lugar  á  qué 
lograse  la  cautela  que  intentaba  la  malicia  de  su  Con«> 
trario;  pero  sin  embargo  fué  tanta  la  sagacidad,  y  ma* 
fia  de  aquel  ánimo  taimado,  que  tuvo  forma  para  per^ 
éruadir  á  XJtre^  remitiesen  la  cuestión  á  jueces  árbi« 
tros,  que  viendo  las  provisiones  de  uno  y  otro,  de- 
clarasen á  quien  pertenecia  el  Gobierno  de  los  dos: 
y  para  asegurarlo  mas  de  la  sinceridad  con  que  de^ 
seaba  la  paz,  y  correspondencia  de  ambos^  le  }^ropcrso 
por  seguudo  medio  para  que  se  acabase  la  discoi*díat 
que  caso  que  no  gustase  de  poner  la  materia  en  mat* 
nos  de  terceros,  por  via  de  compromiso,  seria  mejor 
que  de  conformidad  gobernasen  juntos  la  provincia,  y 
tiDÍendo  la  jente  que  tenian  fuesen  de  compañía  á  con* 
quistar,  y  poblar  lo  que  dejaba  descubierto  en  los 
Omeguas. 

Era  Utre  de  un  natural  tan  dócil,  y  sencillo,  que 
no  obstante  la  prevención  que  le  tenian  hecha  sus 
amigos,  se  dejó  llevar  de  las  astucias  con  que  tira- 
ba Carvajal  á  engañarlo;  y  dando  ascenso  al  ultimo 
partido,  sin  recelar  el  fraude  que  encerraba  la  propues- 
ta^ bien  contra  el  parecer  de  sus  mas  coniiílcntes^  y 
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«liegados^  dejando  el  alojamiento  que  tenia  en  Barqoi^ 
simeto^  pasó  con  toda  su  jente  á  la  ranchería  del  To- 
cuyo^ donde   Carvajal,  para  dar  aparente  disfraz  á  sus 
intentos,    con  fíujidas   demostraciones  de  amistad,  lo 
recibió  con  apariencias  de  alegría,  previniéndole  para 
^1  hospedaje  cuantos  cortejos  pudo  inventar  el  disi-- 
mulo ;  pero  breve  conoció  Utre  el  engaño  en  que  la 
habia  metido,  su  facilidad,  y  empeñado  su  conhanza,         « 
pues  sin  darle  Carvajal  parte  en  el  Gobierno,  (como 
le  habia  prometido)  ni  hacer  caso  de  su  persona  pa« 
ra  nada,  solo  trataba  de  buscar  ocasión  en  que  poder 
prenderlo  sin  tumulto  ^  de  que  avisado  Utre,  arrepeur 
iido  de  haberse  puesto  con  tanta  inconsideración  en 
^manos  de  su  enemigo,   andaba  siempre  sobre  aviso, 
acompañado  de  sus  mas  confidentes,  y  allegados,  hasta 
que  Carvajal,  deseando  acabar  de  una  vez  con  tanto  fin- 
jimiento,  lo  convidó  á  comer  un  dia  á  su  casa,  con  áni- 
mo de  ejecutarla  prisión,  que  tenia  premeditada,  entre 
los  regocijos  del  banquete :  y  aunque  Utre  conoció  bíéa 
el  peligro  que  se  le  prevenia  eu  el  cortejo^  no  obs« 
tante,  fiado  en  la  bizarría  de  su  valor,  y  en  el  nume- 
roso séquito  de  sus  amigos,  fué  al  convite,  dejando 
.prevenidos  á  Bartolomé  Belzar,   y  á   los  mas  de  sa 
facción,  estuviesen  con  cuidado  para  entrar  á  socor* 
rerlo  al  menor  rumor  que  oyesen.  Y  como  Carvajal, 
noticioso  de  esta   advertencia,  no   se  atreviese   á  ha* 
cer  demostración  alguna  en  lo  que  tenia  tratado  ejecu* 
tar  *,    animado  Felipe  de  Utre  con  el  temor  que  cono- 
ció en  su  contrario,  después   de  acabada  la  comida  le 
dijo:   vivia  ya  en  conocimiento  de  los  engaños  coa 
que  lo  habia  tratado,   pues  faltándole  á  todo  lo  pro* 
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cía  oontiuuada,  á  cuyo  reparo  le  era  preciso  ocurrir ; 
y  pues  ea  la  falsedad  de  su  doble  trato  no  teniji  ya. 
que  esperar,  solo  preludia  lo  dejase  ir  á  Coro  coa: 
su  jeute^  para  pasar  de  allí,  á  Saujto .  Domingo.  4|dajrí 
cuenta,  á  1^  ^eal  Audiencia  de  todo,  lo i  sucedido*  r 

Alborotóse  Carvajal  con  la  propuesta,  y  levan*- 
t¿udose  de  la  silla,  con  acciones  descompuestas,  y  la: 
voz  algo  alterada^  le  resp9ndió^:  tenia  Ijc^ncia  .  para ; 
ir6^  d^qnde  quisiese^  pero  que  nq  .pen&se  en  l^eyac* 
líente  consiga,  ni  tuviese  atrevimiento  p^ra  intitular*'* 
se  Capitán  jeneral,  ni  apn  Teniente  de  aquella  Go« 
berpapion,  pues  en  ella  no  habia  inas  jurisdicción^ 
que  la.  que  en  él  residí^,  n^ediante  las  prpyisipoes  des- 
pachadas por  la  Audiencia  j  á  qtie  replicando  TJtre,  $e 
fueroa  travaado,  de  palabras,  u^sta  llegar  á  meter  ma-. 
no  á  las  espadas^  apellidando  cada  cual  favor  al  rey^ 
á  cuyas  voces  acudieron  luego  los  parciales  de  iiQO^^ 
y  otro ;  pero  habiéndose  declarado  muchos  de  los  de. 
Carvajal  á  faVor   de    Utre^  quedó    tan  ventajoso   sa 

{Partido,  que  pudo,  sin  eijubarazo,  haber  puesto  fin  4 
a  competencia  con  la  muerte^  ó  prisión  de  su  ene« 
xuigo :  mas  llevado  de  la  jenerosídad  de  su  nob^e  áni« 
mo^  solo  se  contentó  (para^su  perdiciop)  con,  despo* 
iarlo  de  todas  las  armas,  y  caballos  que  tenia^  y  ae-* 
pandólo  en  su  ranchería  avergonzado,  se  retii:ó  con  los 
soldados  de  su  séquito  al  valle  de  Quibor^  seis  leguas 
distante  del  .Tocuyo..     .        '  , 

No  desn^ayó  Carvajal  con  la  desgracia  de  taa 
adverso  suoeso^  antes  maquinando  nuevas  trazas  para 
^dei;  iomar  venganza  de  ja  afrenta  recibida^  despa> 
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cnó  á  isü  Téaietite  jenerál  Juan  de  Villegas^ .  á  Mel*'* 
chop  Giirbel^  y  á  un  Clérigo^  Ñamado  Toríbio  Ruiz^ 
ífke  le  sérf  ia  de  GapeilaHj^  al  alojamiento  de  Utre,  pa«<. 
til  que  exa}erándole  la  etiorínidad  del  delito  en  que  Iun* 
W  incarrido,  jlof  haber  desarmado  con  violentía  á  un 
Gobernador  dé  la  provincia^  cuya  autoridad  debia  siem^" 
pre  venerarse  en  respetuoso  obsequio   de  lo  que  re* 
jA*esentaba,  procurasen  (ofreciéndose  á  servir  de  me« 
dianerós)'redudir  lá  materia  á  conciertos  de,  amistad, 
{>ará  que  qüeaando  en  buéná  correspondencia,  con  ol- 
vido de  todo>  Id  pasadd,  sé   acabasen  de  una  vez  tan« 
tos  disgustos:    dilijencia  en  qué  no  discuri^iendo  los 
terceros  pudiera  haber  malicia,   sin  sospechar  lo  que 
ocultaba  el  traydor  ánimo  de  Carvajal ;  pnsieroú '  tan* 
fo  esfuefzo,  intei^omieíidó  ruegos,  ptomesas,  y   jwutí-- 
dos,  que  obligaron  al  corazón  seiiclílo'  de  Utre  ^  que 
debajo  de  ciertas  capitulaciones,  que  por  ambas  partes 
se  firmaron  ante  un  Escribano,  restituyese  las  arma's  y 
¿abatios  que  habia  quitado  á  Carvajal;  y  que  desistiendo* 
ée  por  entonces  de  la  acción  que  pretendia  al  Gobier- 
no, pasase  con  los  que  le  quisiesen  seguir  á  Coro, 
para  de  allí    ejecutar  el  viaje,   que  deseaba  hacer  á 
Sto.    Domingo  á  dar  cuenta  á  la   Audiencia  del  es- 
tado en  que   dejaba  los  progresos  dé    ^   cónquistaé 
Pero   apenas   Cai-vajal  se  vio  con  aíin^sr,   y  desecho 
el  prtido  de  su  contrario,  en  confianza  de  h  con-* 
eordia  estipulada,  cuando  ém]>ezó  á  marchar  en  sus 
alcances  con  tanta  pelerida^^.  que'  á  pdcás  jornadas  lo' 
descubrió  alojado  sobf^  las  biatrandiá^  de  uná  de  las 
^nebr^das,  qne  corren  por  lasr  rñontánas  de  Cójho. 
Hoí  se  a!bojrotd  Felipe^  de  Utue,  atínqtie  rió  4^ 


Cawajal  coii  jeota  uxúj^^s  p(4t]ue  coi  fi&)ido  agraf 
doy  disijpvjl^^dp  si^L  depravaw  iatenciop;  llegó  maní* 
fef^t^^^  jBfi  ^  seij(^blaxií;e,  ,$|papiei><ií»  d*  up»  perfecta 
a^tistad  y  Ihsu  .  q«|^  apeái^dpsp  d^.  los  ^siballos^  CQivq 
cojió  á  los  alemanas  id^scuidadQ^^.  ^9P  íacílidfid  p^^r 
ffíó  já  Feljipe  dp  Utr^,:  i :  Bartoloiwé  3#ltar,  al  Capital» 
patencia^  y  i  ^pioi^rp,  y  sia  ipermMir  was  ^rminq 
Jl  9U|aeUlt  ipfeusíai  trí^pdíi,  ^#  *1  qw  p«dw  íaciíA^lf 
cb4  de.w  wrwpo  cpbarde,  'WiíwIq:  á  uo  oegro  quf» 
Uey^ba  la*.  aiiwíT«sQ,  Xas  jb^boí^,.  y  .cqft  un  ;iíia<á;kat^ 
(uaM  pprtaadp  U»  oabezatí  d^  (^qw^Uos  poblfl»  várenle»  *,  )f 
pomo  el  ia^truiiDQPtQ  .t.a<u4  eoi|x)taido$  los  fílo^  coa  U 
cpiitii^^cíoa  dtí  h4^f  s^ryjdo  im  oM'os.  c^orcicios  mas 
ipro^arof^i  COI)  prolQQgado  wartk ío  acabarou  la  vld4 
aquellos  desdichados^  njas  á  las  repeticiones  d^l  goli» 
pe,  que  al  corte  de  la  cucIúUa,  sin  que  eu  el  bárbarcí 
£orazpii  de  aqu^Uj^  í^er^  hiciesen  la  ipas  ieve  inipresioQi 
par^  la  Ultima  ias  cru^l^  cir<;uq$tjiocÍ9S  de  ta^  tyra,^ 
f^Q  fiupUpJQ-^a^tes  §i,.  QompUcKildpse' cou  Uwipiasí 
y  Saba^úan  de  ^tqa^peav  ^lieütras  ddrabb  la  ejecbcioii 
4e  1^201  viflaivsi  ínflQleoda  celebru^a,  por  pasatiempo^ 

h^  iH9ti}r9Í«s  &tíg9A  que  padeci9ft  «quiellos  infelices  C04 

las  ansias  del  morir.  •    » 

\í^te  iV^  el  ün  tasfifldQso  dcíl  Jenerdl  Felipe  de 

Utre/dígiio  por  cierto  de  mejor  fortuna.  Ealatiu^ 

dad  de  i^ira^  en  las  provincial  d^  Alemani^v  tuvo  su 

jiacMPwntqi  y  U^vado  deJ  wdpr  de  aus  JuvenUea  anof 
pasó  Á  ia  4p[iéfÍQa)  donde  maoifestói  siiémpre  lói  i^uU 
lates  d?i  W  prrtdípcia,  y  yalor^  y  eorob  estos  sobre* 
«alieron.^n  t^odfis  pc^sioneS'  á  la  sombra  del  .paveutee^ 
«P  qu9  tmÍA  wn  ^  JOl^kar^g^.dúsipn  mptlvo.para  quf 
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fe  Audiencia  de' Stol  Domingo  le  nombrare  par  Te-s 
liiente  jendi^al  del  Señor  Bastidas^  los  deseos ^el  apkoJ 
Aó,'  mas  que  el  ansia  ^dié  Jas  riquezas,  !6  etnpéñaroti 
éü  e\  descubrimiento  del  iWádtt^,  dobdé  ú  yeito  c6* 
metido  en  s^uír  cotí  tebaddad  laá  pfíadas  de  Her« 
nan  Pérez?  le  hizo  «tíalograr '  la  glóríJ/qué  lé  prevenía 
$u  dicha.  Ningún  Gaj^itan  dé  cuántos  militiiron  en  las 
Indias  ensangrentó  Aién^tk  esjSádfi^  püéts  líabietid^ 
fltra vezado  mas  -  provincias '^que'  otrtt  al^tio^lén*  él  áU 
latado  viajé  de  cúrátpo  añoi>,  séló  movió;  sü  mfódera^* 
cion  la  guerra^  cuando  no  halló  otro  remedió  para 
conseguir  la  paz.  £1  descubriniiento  del  remé '  de  lt>s 
Omegaas,  en  cuya  busca  {aunqtté  en  %íaíde*)  han  tía- 
Í>ajado  di^spues  tantos,  hubiera  hecho  sin  duda' glorio^ 
sa  la  memtíría  de  su  nónkbi'e,  si' la  vengaifóa^  iñffáme 
de  Pedro  de  Limpias^  y  la  crueldad  traydora  dé.  Car- 
vajal, po  le  bübieitiilk  con  violencia  anticipado  la  muen^ 
te'eh^lty  mas 'florido  de*  su^  años^  pUe^  cortái^oá  el 
hilo  de  su  vida  á  los  treinta  y  cuatro  nü  cabales  de 
6u  edad,  quedando  sepultadas  con  el  lastitubso  suceso 
de  su  desgraciadlas  noticias  mas  claras  de  aqud  opu- 
lento reino,  pues  hasta  hoy  ^e  ignora  la  parte  donde 
está  su  situación.  *  '  ' 

''  '  Fenecida  la  trafjedia  de  Felipe  de  ütre;  dio  lue- 
go Carvajal  la  vuelta  al  valle'  del  Tocuyo,  donde  per- 
diendo' el  temor  á  Dios,  y  la  vergüenza  almumlo^ 
soltó,  sin  rebozo,  ni  caittela.  la  rienda  á  sus-crue^ 
dadeá^  'pue$  sin  mas  motivo  que  su  gtisto^  <  tomando 
jK)r  pretexto 'leves  causas,  era.  raro  el  dia  que  n<>  ahor- 
caba tino,  ó  dos  de  los  qne  habian  sido  pafciáleá  de 
Felipe  $ie  Utre,    sin    que  kulnese    i>ersona '  qu^    m 


atreviese  á  irle  á*  la  manó,  *  pftrá  que  se  abstuvise^en 
la  repetición  de  taiito  désáftiferti,  por'^6  eüperímantaj 
los  tert^bles'  éFeíítisr  -dé  sü  ^d]o  5; [ ^ú es  ^  siendo  el '  Fa(> 
torPedro^de-  San  lílartin  '¿l'sújéW  dé  áti 'tóaybr'  totí* 
fiailtó^  "pdHfqive»  lín  diá  á'iáolafs*  ¿óriió  acAigo,  lé  ^advir^ 
tió  lo  mal  tjué  hacía 'eíi  tejecúcíqn^de  taü  saúgtíéntds 
testigos,*  faltó;  poco  -para  lüandarlo  áhórcaí^  y  á  béeík 
jtíív^db\^ '^híAñSLÚÚisXe  cáÚslá'\Ae  tráydori^;lo^réVn)ti¿  coa 
ttn  Mt^de  tííiUú¿  préAb  á^ébpoJ  '  ^  \  '•  '¡  '  '  /  • 
r.i  .1  Eli  éá6s/55^<ti^i*B  «eÍB^  feijos  de 

au  •  temeridad  desenfieáada.  se  ¿ntretúvcf  GarvájaL  hasU 
tpte  por  fines  dél  ^  afio  de '  cuarenta  y  cincei^  á  instan- 
cias" de*  lo^  *^h0t¿itírés^'  príncijialés  que  tbnia  en'  sü 'cáíttr 
jio, '  ^teitnlnó^póbiár  'Una  ^nclací  én  fel  mismb  páhi- 
^e  fea  <pie'  teWiá^siv  ranclíéria  las  grandes  cóAve- 

tiiencias  tíUe  para' éiloMofrecíá  el  distrito -,  y  formada  la 
tpazaide  ids  caU^^'^para  'ej[ecütar  'h  planta  hizo  des^ 
montad  tddd'ielbd^aje^qüié'och'^^  ^capcidad  del 

jsitioy  reservando  kol5  •k)¿r<^bláspA  dé  sü  crueldad  una 
hermosa]  y  copada '  tiélba^  cuyas  rámas^  sirviéndole  de 
Jbórca^  l^bian'  sido  teatro  dé  sus  ifijusliciaky  sin  d¡s«- 
•currir, -que'» como  t)tro 'At¿an,  dejaba  en  ella  él' patí* 
biiioi  petra-su  tftuei'tev  y 'el  insiírümeuto  para  án  afren- 
•taj  y;  despues^'decelebradaiá  las' deliias  disposiciones^ 
que  en  tal  caso  se  acostumbraban/ el  dia  siete  de  Di* 
ciembré  del  mismo  áñb  Cuarenta  y)  cinco  hi¿o  la  fuii* 
dación' da  bciücbd^  itit)ttílá¿uiiü4a  míest^a^  Señórb' dé 
la  Conce|)CÍou  del  ToCtiyo^y  (á)  ictiyos  primeros  itecU 
íiosy  y  pobladores'  ItteWtf,  Dft?gó  Ruít:  Vallejo,   Este- 


I  1 


.»{)•:    .'.  •     í    > 


(t)    Ciudmi  d^l  Tocu^'C'  -< 
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GAPITUJLO  ,IV. 


ILEGJ  EL  LICENCIADO  FRÍAS  A  CORO: 

quitf^  ,€l  ^Emperador  á . los  Belzare^ [la,  /uüninistniciqn. 
de  ía  ,p^vinfifij  ,y;  wen^,  á  gobei^nqrin  el  jUcifif^ciado 

muere  ahorqado^ 


i 


I  ■ 


I  ..^^ .  . 


AS  ipsolencías^  .y  4e^aíiiero6  46;Cdrv^al  fu^roo  ^ 
calidad^  raiiq  xx¡q  pu4íj3pdo.  coDüenersQ^la/f^PM  d^  ^io» 
dentro  de  los  líinices  de  la  proviucia^  cpii  facilidad 
llegarqn  las  noticias  á  la  isla  de  Cubagiia^.dpüde  se 
lí aliaba  el:  Liceaciado  Frías  .eateodíendo.  en  las  QOmt- 
sioaes  que  le  habia  encargado  .la.  Audfeúcia;  >y  i^nt^r^i^* 
ao  del  mal  proceder  de  su  Teniente  jeaeral^ctin  el 
deseo  de  aplicar  cuanto  antes  el  remedio  á  semejante 
daño,  procuró  abreviar  todo  lo  .posible  las.  dilijetopi^Sk 
<|ue  tenía  á  su  cuidado  \,  j  fenecidas,  pasó  á  CiorQ.  pdf 
principios  del  año  de  cuarenta  y  seis^  (a)  llevando  eqi 
su  compañía  á  Diego  de  Losadaí  que  retirado  en  Cu- 
bagua  desde  los  primeros  lances  que  tuvo  con  , Carva- 
jal en  (^oro,  .había  estado  .á.la.ipirsi  para;  ver  el,ia« 
cendio  desdé  lejos;,  pero  copio  C<>rvajal  coft-  la^'iveza 
ae  su  jenio,  previniendo  este  futuvp  accidente, .  se^ba- 
bia  llevado  cuantas  armas,  y  caballos  había  en  Coro^ 
h<illó  Frías  tan  desproveida  la  ciudad  de  un  todo,  que 
le  fué  preciso  detenerse  algunos  dias^  mientras  busca-- 
ba  forma  de  j)revenirse  de  suerte,  que  pudiese  pasar 


w 


*(i^    \ho  ds   i546. 


déla  provincia  de  J^enezuela.  ioT 

<5on  seguridad  al  Tocayo,  porque  rezeloso  de  los  atre- 
vimientos de   Carvajal)  uo  se  atrevía  á  entrar  en  bus* 
ca  suya  sia  llevar  jente  arinadi,  coa  que  poderle  ha*' 
cer  oposición^  ea  caso  que  intentase  alguna  resistencia. 
En  esle  intermedio  llegó  á  Coro  el  Licenciado 
Juan  Pérez  de  Tolosa,  natural  de  la  ciudad  de  bego** 
\'ia,  caballera  muy   prudente,  y  gran  letrado,  á  quien 
el  Emperador  envió  por  Gobernador,  y  Capitán  j ene- 
ral  de  la  [irovincia,   por  haber  privado  de  la  adminis-^ 
tracion  de  ella  á  los  Belzares,  mediante  las  repetidas* 
quejas,'  y  noticias  con  que  su  Majestad  se  hallaba  dei^ 
los  irreparables  daños,  tiranías,  y  desórdenes,    intro* 
ducidos  con  el  Gobierno  alemán,   que  fueron  tantos 
que  con  justa  razón  dieron  motivo  »]>ara    que  el  señor 
)).    Fray  Bartolomé  de   las   Casas    qn  su  libro  de  la 
Destrucción  de  las  Indias,  llamase  á  esta  provincia  iu« 
feliz,  y  desgraciada  -,  y  lo  fué  sin  duda,  ])ues  si  no  liu* 
biera  padecido  ia    desdicha  de  haber  estado  aquellos 
die^  y  ocho  años  sujeta  al  dominio  extranjero^  fuera 
una  de  las  mas  opulentas  que  tuviera  la  América ;  por<* 
que  en  lo  dilatado  de  ^u  distrito,  lo   fértil  de  su  ter- 
reno^ lo  benigno  de   su  clima^   lo  abundante  de  sus 
aguas^    ni   en  la  conveniencia  de  sus  puertos  hay  otra 
que  la  iguale,  y  en  la  multitud  innumerable  de  indios 
que  la  habitaban  hizo  ventaja  á  muchas,  aun   de  las 
mas  pobladas;  ])ero  como  los  alemanes  la  vieron  sin 
amor,  considerándola  como  una  cosa  prestada,  ni  aten* 
dieron  á  su  conservación,  ni  procuraron  su  aumento, 
pues  solo  tiraron  á  aprovecharse   mientras  duraba  U 
ocasión,  sin  reparar  eu  que  los  medios  de  que  se  va- 
Xvxn  para  disfrutarla  iuesen*  ó  uo^  los  luas  eücaces  pa^a 

27 
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destruirla;  paes  sí  o  hacer  asienrto  en  ][>arte  algnnsr^  ni 
poblar  eu   tan    hermosos   países    como   descahrieron^ 
¡leváodolo  toda  á  sangre  y  fuego,  no  dejaron  cosa  que 
como  fieras  desaladas  no  asolaron ;  y  como  el  interés 
principal  de   su  ganancia  lo  tenia  aíianzado'  su  codicia 
en  la  esclavitud  de  los  miserable»  índiosy  fueron  por 
millares  los  que  sacaron  para  vender  á  los  meFcadeFes 
que  ocurrían  á  Coro,  con  el  cebo  de  tan  infame  tra- 
to, de  que  result<i   despoblarse  lo  mas  de  la  provin- 
cia^ porque  los  indios  huyendo  de  padecer  las  vio^ 
lencias  que  experimentaban  en  semejantes  tiraniás,  por 
asegurar  la  vida^  y  la  libertad,  desamjiararon  sus  pue- 
Llos^   y  se  fueron  retirando  á  lo  interior  de  los  Lia* 
Bos^  donde  se  han  quedado  hasta  el  dia  de  hoy ;  per^ 
diendo  jK)r  esta  .causa  tantos  vasallos  el  rey,    y  taa-^ 
tas  almas  la  iglesia. 

La  noticia  de  estos  procedimientos,  y  otros^  que 
por  su  enormidad  (con  cuidado)  deja  en  silencio  la 
pluma,  fué  el  motivo  que  tuvo  el  Emj)erador  para  pri- 
var á  los  Belzares,  y  enviar  po^^ Gobernador  al  Li- 
cenciado Tolosa-,  quien  luego  que  llegó  á  Coro,  in- 
formado de  las  ojXMMciones  de  Carvajal,  asi  por  rela- 
ción que  le  hizo  Frías,  como  por  la  (i^ne  le  daban  di- 
ferentes ])ersonas,  que  cada  día  veniarn  huyendo  los 
rigores  de  su  proceder  tirano,  determinó  pasar  cuan- 
to antes  al  Tocuyo,  para  atajar  los  pasos  de  aquel  hom" 
Ine,  aplicándole  el  castiga  que  merecían  sus  malda- 
des^ y  para  ello,  valiéudose  de  la  misma  prevención 
que  para  el  mismo  efecto  tenia  dispuesto  Frías,  y  de 
alguna  jente  de  ia  que  eu  su  compañía  había  venido 
de  España^   salló   de  CorOj  disponiendo  el  viaje  coa 
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tA  presteza^  y  secreto,  que  sia  ser  sentido,  ni  tenerse 
noticia  alguna  en  ei  Tocuyo,  amaneció  una  mañana 
sobre  los  ranchos  de  la  nueva  ciudad,  y  cercando  la 
casa  de  Carvajal,  lo  puso  luego  en  prisioues,  pasando 
por  la  misma  fortuna  su  Teniente  jeueral  Juan  da 
Villegas. 

Ejecutada,  esta  dilijencia  con  b^n  buena  disposi- 
ción, para  sosegar  los  ánimos  de  los  parciales  que  put 
diera  tener  Carvajal,  antes  qne  euue  ellos  sé  pudiebo 
orijinar  alguna  alteración  por  verlo  preso,  juntó  Tolo* 
sa  todos  los  vecinos  de  la  cluJiíd  en  las  casas  que 
Jiabia  escojido  para  au  morada  -,  y  des]me6  de  haber-» 
les  manifestado  iai^  provisiones^  y  títulos  que  traia  de 
Gobernador,  y  Capitán  jeneral  de  la  pi-ovincia^  y  los 
despachos  particulares  del  Emperador  contra  los  Bc4* 
zares,  con  agradables  razones,  tan  prudentes  como  dis» 
cretas,  les  dio  á  entender  los  motivos  que  liabia  teui^ 
do  para  prender  á  Carvajal,  y  á  su  Teniente,  á  quiei> 
nes  oiria  en  justicia,  aplicándoles  de  su  paite  cuanto 
permitiesen  los  ensanches  de  la  gracia;  porque  su  áni« 
mo  solo  era  atender  al  común  sosiego,  ]>rocurando 
^en  cuanto  pudiese)  la  mayor  utilidad,  y  co^venien^ 
€Ía  de  los  vecinos:  de  que  quedaron  todos  tan  paga«- 
dos^  estimando  la  afabilidad,  y  buenos  modos  de  Tol- 
losa, que  con  jeneral  aplauso,  sin  que  se  reconociese 
en  alguno  la  mas  leve  señal  de  displicencia,  fué  reci^ 
bido  al  uso  de  sus  puestos;  pero  sin  embargo^  no 
ol)stante  la  aceptación  con  qne  Tolosa  reconoció  ha«- 
bia  sido  admitido  en  el  Tocuyo,  se  hallaba  bastante- 
mente cuidadoso^  temiendo  alguna  oposición,  ó  movi^ 
xuiento   del  Capitán  Juan  de  ücampo,  á  quien   Caí?- 
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vajal  pocos  días  antes  habia  enviado  con  sesenta  hom^ 
bres  de  sus  mas  confidentes,  y  allegados,  á  descubrir 
los  valles  de  Umücaro-,  y  para  salir  con  brevedad  de 
este  rezelo,  despachó  en  busca  suya  á  Diego  de  Lo- 
sada con  alguna  jente  de  guerra,  y  testimonio  de  las 
provisiones  del  Cesar,  para  que  haciéndoselas  saber,  le 
notifícase  de  su  parte,  diese  luego  la  vuelta  á  la  ciu» 
dad :  dilijencia  en  que  tuvo  poco  que  hacer  ia  aptitud 
de  Losada  *,  porque  siendo  caballero  el  Juan  de  Ocam« 
po,  con  la  lealtad  que  pedia  su  sangre,  en  vista  de  los 
despachos  dio  luego  la  obediencia  á  Tolosa,  recono* 
ciéndolo  por  su  Gobernador  sin  repugnancia  alguna^ 
y  celebrando  todos  la  dicha  de  verse  libres  de  la  opre- 
sión que  padecian  con  la  tiranía  de  Carvajal,  y  vio- 
lento gobierno  de  los  Belzares,  volvieron  otra  vez  pa- 
ra el  Tocuyo. 

Compuesto  todo  tan  á  gusto  de  Tolosa^  median- 
te la  buena  forma  con  que  lo  dispuso  su  prudencia  ^ 
luego  que  se  vio  en  la  quieta  posesión  de  su  Gobier- 
no, trató  de  substanciar  la  causa  de  los  presos*,  y  ba- 
biéndola  seguido  con  grande  es|)era  por  todos  los  tér- 
minos que  dispone  el  derecho,  como  quiera  que  con- 
tra el  Capitán  Juan  de  Villegas  no  resultó  cargo  al- 
guno-, antes  si  constó  de  la  sumaria  no  haber  tenido 
intervención  en  los  precipitados  excesos  de  Carvajal^ 
{que  como  hijos  de  aquel  natural  indómito,  no  hu- 
bo consejo  que  pudiera  contenerlos)  por  sentencia^ 
que  pronunció  en  veinte  y  cinco  de  Septiembre  del 
mismo  año  de  cuarenta  y  seis,  lo  declaró  por  lil>re  ^ 
•y  para  darle  satisfacción  d(*l  agravio  que  pudo  haber 
padecido  en  la  prisión,    iaformado  do  ia   calidad^  y 
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prendas  del  sujeto,'  Jo  nombró  por  su  Teniente  jene- 
ral',  adquiriendo  por  este  medio  en  la  común  accp« 
tacion  tantos  aplausos  Tolosa,  como  créditos  ViUega&é 
Muy  diferente  l'ué  el  íin  que  tuvieron  los  sucesos 
de  Carvajal,  porque  siendo  sus  delitos  tan  enormes> 
y  su  proceder  tan  desrréglado,  fueron  tales  las  atro* 
cidades  que  se  le  justificaron,  que  se  vio  obligado 
Tolosa  á  condenarlo  á  muerte,  mandando :  que  des* 
pues  de  arrastrado  por  las  callos  mas  jmblicab  de  la 
ciudad,  fuese  ahorcado  en  la  misma  ceiba,  que  habia 
sido  teatro  de  sus  injusticias^  y  aunque  por  parta 
xlel  reo  se  aírelo  })ara  el  consejo,  y  por  la  de  algu-* 
üos  caballeros  se  interpusieron  ruegos^  estuvo  Tolosa 
tan  firme  en  sn  resolución,  que  atropellando  por  todo^ 
«jecuto  la  sentencia ;  pagando  Carvajal  con  una  vidn^ 
que  perdió  con  razón,  tantas  como  él  habia  quitada 
sin  ella :  y  fué  particularidad  muy  ineparable^  que  des* 
de  el  instante  que  murió  en  la  ceiba,  siendo  hasta 
entonces  un  árbol  muy  frondoso,  se  empezó  á  mar«- 
^hitar,  hasta  secarse,  con  tanta  brevedad^  que  sirvió 
de  admiración  su  ruina^  si  antes  habia  sido  asombro 
«u  hermosura. 

CAPITULO  y. 

SALE  ALONSO  PÉREZ  A  DESCUBUIR  LAS 

sierras   JS  espadas:  atraviesa  el  rio  de  A  puré  j  y  llega 
á   las  lomas  del  Fiento^  y  valle  de  Cúcuta. 

J/  ENECIDA  l^trajcdia  de  Carvajal^  trató  Tolosa  de 
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dar  asiento,  y  nueva  forma  para  el  gobierno^  y  per^ 
xnanencía  de  la  ciudad^  que  bailó  reciea  fiiudada;  y 
como  lo  prÍDcipal  en  que  liabia  de  consistir  su  coa-» 
servacion  y  aumento  era  en  las  encomiendas  de  los' 
indios^  para  asegurarlas  en  los  vecinos  que  las  poseian^ 
y  que  no  quedase  puerta  abierta^  para  que  la  inconsi- 
deración de  algún  Gobernador  imprudente  pudiese  en 
algún  tiempo  privarlos  de  aquella  corta  utilidad,  que 
gozaban  por  único  premio  de  sus  servicios,  y  traba^ 
jos ;  conociendo  la  nulidad  que  padecia  el  rejiartimiea^ 
to  hecho  por  Carvajal,  por  falta  de  jurisdicción^  pues 
fiiendo  Gobernador  intruso  no  habia  tenido  autoridad 
para  formarlo,  declaró  por  vacas  todas  las.  encomien^ 
das,  y  sip  inmutar  en  co^^a  alguna^  con  integridad  sin- 
gular las  volvió  á  proveer  en  los  mismos  que  las  te^ 
uían  antes,  despachándoles  nuevos  títulos  para  su  se^ 
guridad^  y  mayor  firmeza  ^  y  aunque  agradecidos  los 
vecinos  á  la  limpieza  de  su  obrar,  le  suplicaron  coa 
instancia  se  adjudicase  para  sí  los  indios  del  valle 
de  Cúbiro,  que  habian  sido  de  Carvajal^  solo  pudie- 
ron conseguir  de  su  modestia  tomase  en  repartimien-> 
to  (por  satisfacer  á  sus  ruegos)  algunas  pocas  fami- 
lias, y  las  demás,  con  jeneral  aclamación  de  todos, 
las  dio  á  Diego  de  Losada,  que  fué  la  única  remune- 
ración que  debió  aquel  caballero  á  esta  provincia,  cuan- 
do la  continuada  tarea  de  sus  servicios,  en  la  común 
estimación  de  todos,  lo  graduó  siempre  por  digno  de 
los  mayores  premios. 

De  esta  diiijencia  resultó  quedar  el  Gobernador 
Tolosa  en  el  conocimiento  que  hal)ia  muchos  espa- 
ñoles sin  conveniencia  en  el  Tocu}iq,  porque  siendo 
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las  eocomíeadis  pocas,  no  podían  set  .bastante»  para 
acomodarse  todos ;  y  deseando  buscar  forma  para  el. 
remedio  de  los  que  babiau  quedado  sin  parte  en  el 
repartimiento  de  los  indio^  díspiiso  qbe  su  hermaf 
no  Alonso  Perea^  d^ .  Tolosa  saKese ,  con  cieil  >bómbre$: 
á  descubrir  las  9ierras  NevadUs^  (ácuya  falda  se  pobldr 
después  la  ciudad  de  Mérida)  que  por  su  elerada^ 
eminencia  habian  sido  siempre  divisadas  á  matio  iz-^ 
quierda  en  todas  las  entradas  que  babiati  liecbo  á» 
las  llanos^  y  era  faama^  según  la  relación  de  algunos^ 
indios,  encerraban  eu  si  grandes  riquezas,  cuyo  descu- 
brimiento no  hay  duda  fué  el  motivo  principal  d& 
esta  jomada }  aunque  otros  la  quisieron  atribuir  á  bus«-: 
car  camino  para  pasar  ganados  desde  el  Tocuyo  al 
nuevo  Reino,  por  dictamen  de  Cristóbal  Rodríguez^ 
que  como  uno  de  los  que  habian  entrado  allá  con  Fedre- 
Bian  sabia  la  gran  utilidad,  que  podía  resultar  de  este 
comercio }  y  con  efecto  él  fué  el  primero  que  consi« 
guió  después  introducirlo  en  Santafé,  quedando  bien 
aprovechado  con  su  arbitrio^ 

Pero  al  fin,  séase  por  el  un  motivo,  ó  por  el 
otro,^  dispuesto  todo  lo  necesario  salió  Alonso  Pérez 
del  Tocuyo  por  princi|>ios  de  Febrero  del  año  de 
cuarenta  y  siete,  (a)  llevando  por  su  maestre  de  cam- 
po á  Diego  de  Losada^  cuyo  parecer,  por  orden  ex- 
preso del  Gobernador,  se  habia  de  seguir  en  todo 
cuanto  se  pudiera  ofrecer  en  la  jornada;  y  encami- 
nando su  derrota  por  el.  mismo  rio  del  Tocuyo  ar- 
riba^ después  de  haber  gastado  algunos  dias  en  sus  uiár- 

(•)    Año  <ie   1 547* 
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Íenes,  atravesada  la  serranía,  que  por  allí  le  demoraba 
lacia  el   Oeste,  salió   al  rio    Guanaguanare,   que  por 
aquella  ]>arte  corre  con  el  nombre  de  Zazaribacoa  5  y 
entrando  por  los  Llanos  caminó  por  ellos  hasta  la  mis- 
«la  falda  de  las  sierras  Nevadaís,  con*  intención  de  tras- 
montar sus    curtibres  para  buscaí^  de  Ik  otra  parte  los 
tesoros^  que  aseguraba  la  fama  de  sus  riquezas;  pero 
como  los  mas  tenían   puesta  la  mira  en   ii^se  acercan- 
do al  nuevo  Reino,  buscando   caminos   mas  tratables 
|)ara  introducir  ganados,    contradijeron  la  opinión  de 
Alonso   Pérez,    tomando  por  pretexto    lo   inaccesible 
de  la   misma  serranía,  cuya  fragosidad,  ayudada  de  las 
uieves,  hacia  impracticable  el  pasaje^  con  el  riesgo  de 
perecer  en  el  yelo  de  sus  páramos :  circunstancias,  que 
bien  consideradas,    obligaron  á  seguir  el  camino  jwr 
los  Llanos,    hasta  llegar  á  las  riveras  de  Apure,  sobre 
cuyas  barrancas  se  detuvo  Tolosa  algunos  días,  en  los 
cuales,  animidos'los  indios  de  la  comarca  al  ver  el  corto 
número  de  que  se  comjionia  aquella  escuadra  de  españo- 
les, respecto  de  las  que  habian  pasado  por  allí  en  otras 
ocasiones,  determinaron  probar   ventura  para    lanzar- 
los de  su  tierra  con  las  armas*,  y  juntos,  en  bien  for- 
mados batallones,  dieron  de  sobresalto  una  mañana  al 
lomper  del  alva  sobre  el  alojamiento  de  los  nuestros^ 
que  ignorantes  de  semejante  movimiento,  estaban  en- 
tregados   al  sueño    descuidados^  pero  \*olvieifído  on  sí 
con    el  estruendo,   sin   que  tuviese  lugar  la  turbación 
on  aquel  lance,  cojieron  con  presteza  los  caballos,  y 
ecli-mdo   mano  á   las  armas,  rompieron   por  entre  las 
bárbaras  escuadras,  que   descompuestas  á  los  primeros 
cacueutioSj  cou  pérdida  de  sus  mas  valientes  gueri^e- 


'  de  la  provincia  de  F^enezuela»  195 

ros^  dejaroQ  el  campo^  y  la  victoria  ea  manos  de  los 
nuestros  ^  aunque  no  á  tan  poca  costa,  que  no  murie* 
se  un  soldado,  y  quedasen   heridos  mas  de  veinte. 

Habiéndose  detenido  Alonso  Pérez,   después  de 
la  refriega^  solo  el  tiempo  que   fué  preciso  para  curar 
los  heridos^  volvió  á  buscar  la  serrania,   entrándose 
por  las  cabeceras  del   mismo  rio   de  Apure,  díscur* 
riendo  que  por  aquella  parte  (al  parecer  menos  frago* 
^)  podría   ofrecer  el   paso   mas   tratable^  hasta    que 
apretado  de  la  necesidad  que  padecia  de  bastimentos^ 
despachó  á  buscarlos  al  Capitán  Romero  con  cuaren-r 
la  hombres,,  que  á  poca  dilijencia^  en  una  quiebra  quQ 
hacia  la  cordillera^  encontró  con  una  mediana  pobla- 
ción,   cuyos  vecinos  puestos  en   arma  con  razonable 
defensa,  embarazaron  por  gran  rato  la  entrada  de  los 
nuestros-,  pero  aunque  hirieron  de  peligro  en  el  com- 
bate  al    Capitán  Romero^  y  á  otros  cuatro  soldados^ 
.é  hicieron  de  su  parte  cuanto  supo  el  valor  para  la 
resistencia,  no  pudieron  librarse  de  pasar  por  la  mar 
la  fortuna  de  vencidos,  pues  quedaron  todos  los  mas 
aprisionados,  y  el  pueblo  entregado  al  saco,  robando^ 
y  destruyendo  los  soldados  cuanto  les  dictó  su  antojo* 
Con  la  presa  de  indios,  maiz,  mantas  de  algodón, 
y  raices  comestibles,  siguieron  el  mismo  rio,  y  á  po- 
cas  leguas  de  camino,   sobre  la  opuesta  rivera  dieron 
con  otro  lugarciUo  de  indios  Tovoros,  que  á   la  pri- 
mera  vista   hicieron  muestras  de  quererse  defenaei\ 
ostentando  muchas  armas  desde  las  barrancas  del  rio  ;^^ 
pero  advirtiendo  el  denuedo  con  que  los  caballos  se 
arrojaban  á  la  corriente  para  ¡)asar  en  su  busca,  desau^-* 
paiaron  el  sitio,   poniéndose  en  huida,  y  dejando  \^ 
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población  al  arbitrio  de  los  nuestros,  para  qne  pasase 
luego  [>or  los  rigores  del  saco*   Pero   no  coutentáodo- 
se  con  lo  que    hallaron  en  ella,  dos '  de  los  soldados^ 
tan  atrevidos  como  codiciosos,  se  entraron  por  la  rnon* 
taña,  por   ver  si  su  dilijencia  les  deparaba    á  la  inaiio 
algo  de  lo  que  en  tales  ocasiones  suele  ocultar  el  niie* 
do,  ó  la  prevención  \  y  dando  en  Una  emboscada  don- 
de  los   indios  estaban  retirados,  perdió  el  uno  luego 
la  vida  en  pago  de  su  codicia,  y  el   otro  hubiera  pa* 
sado  j)or  la  misma  desventura  á  no  haberse  aprovecha- 
do de  la  lijereza  que  le  dio    el  temor,  y  el  susto  pa* 
l'a   ponerse  en  salvo^  corriendo  presuroso  hasta  ampa- 
rarse   del  pueblo;  donde  sentido  Alonso  Pérez  de  la 
desgracia  sucedida,  le  hubiera  dado  garrote,  á  no  ha- 
i>erse   interpuesto   de    por   medio   la   ioterveucion  de 
algunos  capitanes,  á  cuyo  ruego  le  conmutó  el  casti^ 
go  en  otras   penns. 

\)s^  este  pueblo  de  los  Tovoros  prosiguió  To/o- 
sa  su  ¡ornadi  siompro  por  el  mismo  rio  de  Apure, 
hasta  llegar  á  la  bocí  de  otro  que  se  le  junta,  no  me- 
«os  caudaloso,  por  el  cual,  dejando  á  Apure,  encami- 
na) su  viaje,  buscando  el  valle,  que  hoy  llaman  de  San- 
4:Kigo,  (floiule  desiMies  se  pobló  la  villa  de  San  Christo- 
bil  entre  las  cindules  de  Pamplona,  y  Mérida  )  cn^os 
m  íradoros,  con  la  noticia  deque  llegaba  jente  forastera 
á  sns  umbrales,  bajaron  por  el  rio  ima  jornada,  con 
ánimo  de  aprovecharse  de  una  angostura,  que  foi^maba 
el  valle  entré  dos  cerros,  pjua  embarazarle  la  entrada 
con  Kis  armas-,  pero  absortos  con  la  novedad,  al  ver 
el  traje,  y  disposición  de  los  españoles,  y  la  grande 
lijereza,  y  biio  de  los  caballos,  se  pasmaron  de  suef- 
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•e,  i|ue  no  acettaban  á  valersfe  de  los.  .arcos  para  I^i 
ofensa^  ni  de  los  i)ies  para  la  fuga ;  hasta  que  acume- 
iidos  de  los  nuestros,  con  la  muerte  de  unos^  y  las 
Leridas  de  otros,  se  hubieron  de  resolver  á  retirarse^, 
abandonando  todo  el  valle  á  discreción  de  los  sóida-. 
dos,  que  sin  perder  el  tiempo  metiei-ou  a  saco  la^ 
primeras  poblaciones  que  encoutraron,  donde  alojados, 
aquella  noche,  tuvieron  noticia  el  dia  siguiente,  de  qué^ 
en  el  valle  arriba  había  otro  pueblo  de  numerosa  ve- 
cindad (^ue  fué  el  que  Uamiiroa  después  de  las.  Avia*- 
mas  los  que  poblaron  la  villa  de  S.  Cristóbal^)  y  pr- 
tiendo  en  su  busca  con  presteza,  pasó  por  la  misma 
fortuna  de  los  otros :  sin  que  bastase  el  no  haber  he- 
cho oposición  algnna  sus  vecinos,  para  que  dejase  la 
crueldad  de  ejecutar  algunas  muertes  en  ios  que  sola, 
atendian  á   huir  para  salvar  la   vida. 

Recojido  el  pillaje  de  este  pueblo,  y  atravesada 
el.  rio  de  S.  Cristóbal,  fué  á  dar  Alonso  Pérez  á  la 
población,  donde  al  j)resente  está  edificado  el  templa 
dp  la  milagrosa  imagen  de  nuestra  Señora  de  Tariba^- 
cuyos  naturales  con  temor  anticipado  habian  recojido 
sus  muebles,  y  familias  á  la  cumbre  de  un  elevada 
monte,  pensando  hallar  en  él  seguridad  para  su  sus- 
to; pero  seguidos  por  el  rastro,  aunque  con  trabaja 
en  la  subida,  fueron  descubiertos  por  los  nuestros,  j)a- 
ra  acreditar  lo  que  vale  la  desesjieracion  en  un  aprie- 
to, pues  puestos  en  defensa  hicieron  tal  resistencia^ 
que  salió  muy  costoso  el  vencimiento,  quedando  muer-i 
los  seis  caballos^  y  mal  herido  Alonso  Pérez,  con 
otros  desús  soldados,  sin ' conseguir  otro  fruto  de  la 
"victoria^  que  el  corlo  despojo  du  cuatro  alhajas  iuütk 


1 0á      Parti  I.  Lih.  III.  Cap.  VL  de  la  Histi^rut 

I^s:  causa^  para  que  descoasolados  al  ver  las  pocas 
muestras  que  eacoutraban  de  las  riquezas  que  les  ha- 
bía prometido  su  deseo^  desamparasen  el  valle  de  San* 
liago,  coa  la  esperanza  de  hallar  mejor  fortuna  en 
otra  parte ;  y  atravesadas  las  lomas  del  Viento  por  la 
población  de  Capacho^  salieron  al  gran  valle  de  Gd« 
cuta,  célebre  criadero  de  las  mejores  muías,  que  hoy 
produce  el  nuevo  Reino,  y  donde  con  verdad  se  pue- 
de asegurar,  que  todo  el  monte  es  orégano,  pues  ape* 
Das  se  hallará  otra  planta  en  lo  dilatado  de  su  fértil 
y  cálido  terreno. 

CAPITULO   VL 
ENTRA  JUAN  DE  VILLEGAS  AL  DESCU^ 

brimiento  de  Tacari^ua:  toma  la  posesión  de  su  ia- 

guna^  y  da  la  vuelta  al  Tocuyo :  muere  el  Gobernar- 

dor  Tólasa^  y  Alonso  Pérez  prosigue  su  jomada. 

JlJESPUES  que  Alonso  Pérez  salió  del  Tocuyo  al 
descubrimiento  de  las  sierras  Nevadas,  deseando  el  Go- 
bernador Tolosa  hacer  celebrado  su  Gobierno  con  nue- 
vas poblaciones,  y  conquistas,  y  animado  con  la  espe- 
ranza de  descubrir  algunas  minas  de  oro,  de  que  se 
habian  hallado  muestras  en  las  entradas  que  diferentes 
veces  se  habian  hechp  por  el  puerto  ele  la  Borbura- 
ta,  dio  orden  á  su  Teniente  Jeneral  Juan  de  Villegas^ 
para  que  llevando  oclienta  hombres  á  su  satisfaccioii^ 
atravesado  el  valle  de  Barquisimeto,  fuese  costeando  la 
Mrranía  hacia  el  Oriente,  hasta  salir  á  la  provincia^  y 
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laguna  de  TaCarigiia^  ea'  cirya  jvirísdicciÓQ  poblase  un;t 
ciudad  eo  la  parle  que  le  pareciese  mas  CDuvenieatey 
para  que  sirviese  de  sujeción  á  la  comarca^  y  en  sti 
cumplímíeiitOy  hechas  las  prevenciones  necesarias,  sa* 
lió  Juan  de  Villegias  del    Tocuyo  por  beptiombre  del 
Xuismo  año  de  cuarenta  y  siete^  Uevaodo  en  su  com-r 
|)ania  á  Luis   Narvaez,  Pedro  Alvarez,   veedor  de  la 
real   hacienda^  Pablo  Suarez,  Alguasil  mayor  del  cam* 
po,  Juan  Domínguez^  Gonzalo  de  los  Ilios,   Sancha 
liristíáo,  liernaudo  del  Kio^  Juan  Jiménez^  .Cñstobal 
LiopeZi^   Esteban   Martinez^  Juan    de  Zamora^   iNliguel 
Muñoz,  Pedro   González,    Antonio   barmiento,   Juan 
Sánchez  Choque,  Luis  González  de  Rivera^  Bartolomé 
Nuñez,  Juan  Sánchez  Moreno,  Pedro    de  Gamez,  Ab 
varo   Vaez,    Juaii  de  escalante,    Diego  de  Escorcha^ 
Antonio  Cortés,  Pedix)    Suarez,    Alonso   Véb   Leon^ 
Rodiñgo   (jastaño,  Juan   Diaz  Marillan,    Jorje  Turpi^- 
^^icente  Diaz,   Francisco  de  San  Jusm,  y  otros,  hasta 
el  mimero  de  ochenta,  con  los  cuales  faldeaudo  la  ser« 
rania  por  la  orilla  de  los  Llanos,  siempre  al  Leste^ 
llegó  á  reconocer  las  riveras  de  lá  gran  laguna  de  Ta^ 
carigua,  hernioso  Ligo,  que  en  un  ameno  valle,  á  se-* 
senta  leguas  del  Tocuyo,  y  á  veinte  de  Caracas,  reti* 
rado  siete  del  mar  la  tierra  adentro,  ocupa  catorce  dé 
lonjitud  de  Leste  á  Oeste,  y.  seis  de  latitud  de  ^oite 
á  Sur^  tan  profundo,  que  á  corta  distancia  de  sus  oiiv 
Ibs  no  hay  sonda  que  le   descubra   el  fondo  de  sus 
aguas;  sqs  márjenes  en  toda  su  circunferencia  son  aley 
gres,    vistosas,    y   deleitables,  pobladas  de  frescas  ar- 
boledas, y  de  varia  multitud  de  diversas  aves;  ador* 
nan  su  hermosura  algunas  islas^  y  -entre  eUas  dos,  que 
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^nen  mas  de  legua  y  media  de  Tojea^  abdadantes 
das  de  báquiras^  paujíes^  guacharacas,   patos,  y  otras 
diferentes  especies  para  el  enti-etenimiento  de  la  caza« 

Fórmase  el  monstruoso  cuerpo  de  este  lago    de^ 
las  aguas  de  catorce  rios,  que:  coutiauaimeiite  le  éstái» 
tributando  sus  corrientes  \  crianse  en  él  tinas  bojas  aii« 
chas  sobre  el  agua^   que  con  las  raices  se  van  éntrete* 
]iendo  unas  con  otras,  y  con  las  hojarascas  de  los  árbo* 
les,  la  tierra,  y  palazon  que  traen  los  ríos  con  sus  cre-^ 
cientes,  y  avenidas  se  van  incorporando  poco  á  poco^  y 
crecen  de  manera^  que  se  íorma  un  coajuuto  de  dos^  y 
de  tres  varas  de  grueso,  y  mas  de  treiuta   ó  cuarenta 
de  Urgo^  tan  firme,  y  unido  uno  con  otro,  que  en  la 
superficie  se  crian  árboles  pequeños,   y   á  veces  algo 
grandes,  según    la  disposición  de  la  materia,    y  abita- 
das del  viento  1  todas  partes,   parecen  á  la  vista  islas 
movibles  de  aquel  piélago,  ó  fluctuantes   pensiles  de 
aquel  mar,  hasta  que  al  continuado  movimiento  de  las 
hond«'is,  y  ai  fuerte  combatir  de  la  resaca   se  deshacer 
aquella   trabazón,  en  que   consisten,  y  quedan  desba-^ 
i^tados,  á  mauera  de  las  que  según  refiere  Plinio  (a) 
en  su  natural  historia,  se  íorman  de  la   misma  suerte 
en  el  mar  Septentrional,  y  en  el  pais  de  Artois,  segua 
Bolero  en  sus  relaciones  del  mundo,   (b) 

Luego  que  Villegas  llegó  al  valle  de  Tacarigna 
^de  quien  tomó  el  nombre  de  la  ^aguna)  deseoso  de 
poblar  en  él^  por  las  conveniencias  que  ofrecia  la 
disposición  del  sitio^  aprendió  la  posesión  jurídica 
••   , _^ 

* 

•   (a)     Plin.  lili.»  a.  cap.  Q7. 
-.  ^)    i^t*  ^^^^  ui^*  ^-  x> 


de  la  provincia  de  Venezuela;  20t 

^v  ante  Fraacisco  de   San  Juan,  Escribano  público, 
en  veinte  y  cuatro  de  Diciembre  del  mismo  año  de 
cuareíita  y  siete  ^  pero  desjHies  no  Jiallando  rastro  dñ 
las  minas  de  oro  que  buscaba,  (y  era  el  iin  principal 
¿  que  se  kabia   encaminado  la  jornada)  aunque  para 
6u  descu])rimiento  habia  revuelto  toda  la  comarca  Her- 
nando Alonso,  Juan  Jiménez,  y  Jnan  Sandiez  Morer 
no  y  mineros^  que  para  el  efecto  iMevaba  en  siü  compás 
¿ia,   mudó,  de  intento,  y  desampái^audo.  U  laguna,  y 
valle,  que  tanto  le  habia  agradado,  atravesó  la  corta, 
serranía  de  siete  leguas,   y  bajó  á  la  Borburata  en  la 
^sta  de  la  mar,  donde  le  pareció  mas  acertado  el  p»- 
Uarse,  asi  por.lqgriOi!  h  hermosura  de  aquel  puerto^ 
<a{iaz  con  desahogo  {)ara  mas  dé  cien  navios^  segura 
«de  todoá  vientos^    y  tan  fcíhdable,  que  con  planchas 
ipueden  descargar  en  tierra^  como  por  haber  hallado 
en  las  quebradas  del. contorno  algunos  granos  de  oro 
jtaa*  íino^  que.|)asaba  de  veinte  y  tres  quilates  en  sü  em- 
bayo :  causa,  para  que  animados  todos  con  la  esperanza 
tde  la  riqueza  que  prometía  aquel  principio,  se  determi- 
nase,  por  parecer  común,  á  ejecutar  la  población  en 
aquel  puerto ;  y  poniéndolo   por  obra^i   en  virtud  de 
la  íacuttad  .que  Villegas  llevaba  del  Gobernador  Tq- 
losa,  en  veinte  v  cuatro  de  Febrero  del  año  de  cua- 
«renta  y  ocho,  (a)  después  de  haber  tomado  la  pose- 
sión jurídica  por  ante  el  escribano  Francisco  de  San 
Juan^  proveyó  el  auto  de  la  i'undacion  de  la  ciudad, 
¿  quien  intituló^  nuestra   Señora  de  la  Concepción  de 
la  Borburata. 


(«)    Aúo  4I0   i54B. 


102     Part,  L  JAh.  111.  Cap.  VI.  de  la.  Historw 


•  Mientras  Villegas  se  ejercitaba  en  estas  cosas^ 
cibió  Tolosa  prorogacion  de  otros  tres  años  mas 
el  Gobierno :  merced,  que  le  concedió  el  Emperador, 
¿n  atenqioná  los;  créditos  de  su  buen  obrar*,  yaiiima<« 
do  con  la  honra  de  semejante  favor^  dejando  dispues* 
tas  lo  mejor  que  pudo  las  cosas  del  Tocuyo,  salió  pa^ 
ra  el  cabo  de  la  Vela  á  la  averiguación  de  algunos 
frandes,  ejecutados  en  el  quinto  délas  perlas,  y  tomar 
residencia  á  los  Ministros  de  aquel  pueblo,  mediante 
comisión  que  paia  uno,  y  otro  le  remitió  el  consejoi: 
Pero  como  en  esta  vida  no  hay  felicidad,  ni  dicha 
tan  segura,  que  no  tenga,  por  sombra  una  desgracia; 
cuando  mas  íarvorecido  se  hallaba  Tolosa^  prometiéiip 
dose  los  acrecentamientos  con  que  le*  galatiteaÍMi  risue- 
ña la  fortuna,  cortó  el  hilo  á  sus  es})eranzas  lo  intem* 
pestivo  de  una  muerte  acelerada,  pues  caminando  para 
el  cabo  de  la  Vela  perdió  en  un  despoblado  la  vida, 
«1  rigor  de  una  aguda  fiebre^  quedando  Junto  con  ^ 
cadáver  sepultada  en  aquel  desierto  su  memoria,  pues 
hasta  hoy  se  ignora  la  parte  doude  tuvieron  descanso 
sus  cenizas:  lastimoso  fín  en  varón  tan  venerable! 
cuando  su .  literatura,  desínteres,  rectitud,  y  singular 
pnidencia  fueron  prendas,  que  merecieron  el  logro  de 
mejor  fortuna. 

Esta  novedad  fué  causa  de  que  por  entonces  que^ 
dase  sin  efecto  la  población  que  intentaba  Villegas 
en  la  Borburata,  porque  habiendo  recibido  aviso  que 
Je  hicieron  sus  amigos  de  la  muerte  de  Tolosa,  y 
la  noticia  de  que  al  tiempo  que  salia  para  el  cabo 
de  la  Vela  le  habia  dejado  cometido  el  Gobierno  de 
toda  la  provincia,  duraute  su  ausencia,  le  pareció  coa** 


*  » .  \  •  .*  ' 


•  de  kk  prwimia  de  Kéntzuela.    ^      20 J - 


^eti^eotewplisdr  ciia  tillo  abtes  <  al  .Tocuyo,  para  atajar 
con  su  preseada  cualquier  movimiento  que  se  pudiera 
intentar  en  perjuicio  dé  aquella  delegación, .  en  cuya 
yirttui  pretebdia.  ^mantenerse  en  el  Gobierno  hasta 
tanto  qiie  la  Audii^ncia  determinase  otra  cosa :  y  asi 
dejándolo  todd  por  la  imano,  sin  pasar  á  mas  dili* 
|eucia  ea  la  fundación  de  la  ciudad  que  había  empeza- 
do,  desanparó  la  Bovburata,  y  caminó  con  tal  presteza^ 
que  el  día  diez  y  uneve  de  Marzo  entró  con  todo 
6u  campo  en  el  Tocuyov  doínde- aunque  por  parte 
de  los!  Alcaldes  de.  aquella  ciudad,  y  la  de  Goro^ 
con  bastante  fundamento^  se  movió  k  cuestión  sobre 
el  Gobierno,  alegando  tocarles  á  cada  uno  en  sti 
|arisdicciou  durante  .  la  •  vacante^  por  no  ser^  ¡  suficiente 
^l  ti  tolo  en  que  afianzaba  Villegas  su  derecho;  siri 
embargo  como  su  .séquito  ena:  grande^  y  la  parcialidad 
de  sus  amigos  numerosa^  con  razón,  ó  sin  ella,  in« 
terviniendo  el  consentimiento  de  los  dos-  Gabiklos^ 
M  quedó  24)oderado'  'del.  Gobiérnoi  *  ' 

I M 1  Bien:  ageno  de  todas  isstas.  'cosas  se-  hallaba  Alon^ 
00  •  Pérez  en  el  valle  r  de  Gücuta^  donde  luego  qué 
lo  sintieron  entrar  sus  naturales,  desamparando  sus 
hujios^i^retinaron^  á'ituoa  oísá  fuqrte,  ^c^rnecida  dé 
4obfe  palí^da^i/y  sewbradaj  á  itret^hoside  tronera^. 
|iaira  ¿I  dispat1(^»  de/^ují  iUcbería^'  (que  sin  duda  Jeá 
idebia  de  servir  de  receptáculo  en  las  ordinarias  guerras^ 
que  tenian  unos  con  otros )  á  cuyo  abrigo  se  por^ 
jtaron  con  tan  :  rigurosa  vesi^tteneia,  que  aunque  loi 
atomeiió  ^qella  Alonso  t  Pérez,  ¿on>  muerte  ae  trei 
fioldado»,  if  dgunos  caballos,  se  vid  obligado  á  desis^ 
iJr  del .  combaley   y  pasar  sin.  detenerse  hasta  «1  rio 
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2ulia;;  y  fafibiéordolo  eáguaiiádo^  (A  rf ué  ecrtraiido  fov^ 
ol  territorio  de  los  indras  Motilones^  hasta  ^'peeetrar 
Iji  s^rpnia  en  que  habitaban  los  Garates  á  kis  espaldas 
d  '  la:  ciu  lad.die/  Ooaña^  por  la  valida^  4del  Nop*té^    etr 
cuyo' i'uu»bOv'  údernarstide  k>  !áspéix:»<,>'y  despoblado  de^ 
la  tierra^  padeció ,  taiita  oecesidíald  con  la  falto  de  bas-^ 
timeiitos^  que  caminadas  ya  siete  jornadas^  se  vio  pre^ 
cisado  á  retroceder,  volviendo  otra  vez  al  vaUe  de  GiW 
cuta^  donde  refoitzadó' con  la*  abundancia  dé  sos  vP 
veresi,  y  descanso  .  de!  alanos  dias^   determino  seguir 
mneva  derrota  el  vaBe  abajb  CQ  demanda  tle  la  lagu*^ 
na  de  Maracaibo^  ])or   donde  salió  á  la  junta  que  lla«» 
Biau  de  los  tres  rios,  (por  nnirse  al  desembocar  jun« 
to  á   la  inisma  ia^iia)  ácnya   vista^,  lie vando  ^  stem-»* 
yte  ms   aguas   á  man^  i/qnierda,  fíué  caniinaiidt^  para 
él  Leste:  y  aunque  á  costa   de  diferentes  reenouen^ 
tros,  {>or  la  oposición  que  bailó  en  los  moradores  de 
sus  orillas^  iuibu  de  salir  á  los  lianos/i  que  llaman  de 
S.    Pedro,  (no  muy  distantes  ide^  la  part0*  donde  6« 
fnudó  despAifes  la  ciudad  de  «Jlbráltar)  asiento  ^de  los 
indios  Baburés,  nacioit  afable]^  y  poco  beliceisa^'{)tieé 
todos  los  instrumentos  de  su  f*nenta  eran  unas  >cerba* 
tanas  con  que  diapanabaa)  á  sDi)k)s<  ui»as  ileckiUas  pe* 
quenas,  toadlas  dé  dectaj '})erfaay»de<virtud  tat)  singu*^ 
lat,  (^ue,  ai  que  llegaban  i¿í'>liíérir  coñ^  ellas  déjabací  ú 
instante  como  muerto^  privado  de'  sentido  por  dos  ó 
tres  horas,  que  «ra  e\  tiempo  de  que  ^los  necesita- 
bajn  para  ponerse. eii  sAvo  sin  (peligro;  'y  )>asado  ^qnel 
termino^  volvían  los. heridos  á  sd  aouerdo^  qáedai^dd 
h\vk  otra  lesiotí,.  hi  'dano^  y  asi^  eon'  pbccf  enibarázo 
ú»  esta  xiacioa  pusilánime,  prosiguió  su-  marcha  pojh 


los  •  lUndi,  .'vbiebndo  diempr^  >  la  kguo'a  ¡Jata  volverse 
al  Tocuyo^  <pero  cu4rido  mas  empeñado  Seguía  por 
esta  Ideada '  >$u .  cainjiiOi^  50  hallcS  atando  de  uj;ia  cíe-i*^ 
im^aj'  ^  ó|  efiieirp^ .  que  <  coteupicando  ^us  agua^  qoq  lasi 
d&*ia  ki9i»éa>:)Ckiíiraba  ba$ta?  )a  'Seiraiiija  con  masdft 
media  'legua  de  latitud  |K>r  ia  parte^  mas  angosta^ 
^aa  foiidable,  y  cenagosa^  que  por  mas  dilijencias  cpié 
liizo  .j)a»  i  buscarle .  vado^  uo  íijie  posibte  l)aUai:le  formii 
pahí)' esguazárldy /pues  aUliqi^^  se  detuvo  seis  mese| 
ea  sus  playas^  por  rver  si  con  la  fuerza  del  veraua 
se  miaoraban  sus  aguas,  se  mau tuvieron  siempre  tan 
en  nn  serj  ^ue^  perdida  .Ja  esperanza  de  poder  lograr 
ia Uránsiioy  hurordei  determinar  volverse  por  .los  n^is^ 
raos  pasos  que;  babialentraddiá  buscar  socorro  á  Cki^ 
cuta :  valle^  en  duya  fertilidad  })arece  le  tenia  deposi* 
tada  la  fortuna  el  alivio  de  sus  desdichas^  y  el  asilo  d^ 
6US  trabajos;        • 

CAPITULO  VH. 
FUNDA  PEDRO  ALVAREZ  LA  CIUDAD  DE 

Bo^ísurata  ,de  orden  de  ViUeQas^  y  Alonso  Pérez  pror 
Sigue  su  jomada  hasta  dar  la  meita  al  Toa^o., 

UeSEMBARAZADO  Villejgas  del  em|)eñó  en  que  lo 
puso  la  pretencion  del  Gobierno!,  luego  que  fenecida 
la  cuestión  con  los  alcaldes  se  halló  en  la  quieta  po- 
sesión de  su  dominio^  porque  no  quedase  malogrado 
el  fruto  de  su  trabajo  en  la  jornada  que  liabia  hecho 
al  descubrimiento  de  Tacarigua,  volvió  la  mira  á  efeo 
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tuar  la  población^  cjue  en  el  ptieito  de  iá  BorUóraul 
interrumpió  el  an<£y  antecedente  la  aceleración  con  que 
dio  vuelta  al  Tocuyo,  y  para  ello,  entrado  -  ya  el  ano 
de  cuarenta  y  núev^^^  (a)  envió  por;  •  capttao  poblador 
di  '•  veedor  Pedro  Alvare2»  coh  sesfenta*  IrambueSf  «abé 
quienes  iban  Alonso  Pacheco,  Alonso  Diaz  Mor^w^ 
Vicente  Diaz,  SebaíRian  Ruiz,  Francisca  de  Madrid^ 
Andrés  Hernández,  Pablo  Süares,  Jnan  de*  £sca|aQte^ 
Luis  González  de  Rivera,'  Alonso  Vela'  Leon^  Pedra 
Gainez,  Juan  de  Zamora',  Francisco  de  ban  Juafn,  An» 
tonio  Sarmiento,  y  otros,  que  deseosos  de  gozar  las 
conveniencias  que  prometia  la  nueva  cii\^d^  determi^ 
narou  avedndat*se  en  elia^  y  Uegadbd  sin*  dificultada 
puerto  de  la  Borburata^  debajo  del  auto  dp  fondactoní 
y  demás  dilijencias  judiciales,  que  el  año  antecedente 
habia  formado  Villegas^  en  veinte  y  seis  de  Mayo  dei 
de  cuarenta  y  nueve  dieron  principio  á  ^ii  pobla-? 
ció  11,  (b)  y  nombrados  Rejidores,  que  lo  fueron  Fran* 
cisco  de  Madrid,  Alonso  Pacheco^  Juan  de  Escalaa* 
te,  y  Alonso  Vela  León,  elijieron  por  primeros  Alcal* 
des  ordinarios  á  Vicente  Diaz^  y  Alonso  Diaz  Mor^ 
BO ;  pero  aunque  esta  ciudad  en  sns  principios  dio  es* 
peranzas  de  grande  crecimiento^  asi  por,  las  muchas 
personas  de  suposición  que  se  avecindaron  en  ella,  co- 
mo por  la  facilidad  con  que  en  el  trato  de  su  pueF>- 
to,  y  alguñ  oro  que  daban  las  quebradas^  adquirían  aur 
mentó  los  caudales:  la  continuación  con  que  los  pi* 
ratas  dieron  en  molestarla,  por  estar  situada  á  la  lum- 
bre del  agua,  y  sin  algún  reparo  ))ara  su  defensa^  fue 


'^ 


(a)    Año  de  %5^,  (b)    Ciudad  de  Bofi)ural«. 
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csusá  para  qué  sus  vecinos/  por  verse  libres  de  ^  sustos 
tao  repetidos,   la  íuesea  desamparando  poco   á  poco^ 
llanta,  que  el  año  de  sesenta   y   ocho,  gobernando  -  la 
}M*ovincia   D.    Pedro  Ponce  de  Leon^   la  avandouaroa 
úei  todo,  dejándola  despoblada,  sin  que  bastasen  las 
dilijencias  del  Gobernador    para  embarazar   su  ruina. 
.        .La  que  amenazaba  á  su  campo  tenia  desconso«> 
la4p  á  i^looso  Pérez,  viéndose  tan  perseguido  de  las 
desgracias,  que  no  intentaba   salida  en  que  no  hallase 
«U  estorvo-,  y  resuelto'  ya  á  volverse  para  Cúcuta,  des- 
pacha por  delante  á  la  Ujera  al  Capitán  Pedro  de  Lina* 
pías  con  veinte  y  cuatro  compañeros,  para  que  fuese  á 
j4at  cqenta  al  Gobernador  su  hermano^  de  que  volvia 
derrotado,  sin  fruto  alguno^  de  su  infeliz  jornada^  y 
aunque  al  tercero  dia,  des])ues  que  se  apartó  de  Alou'- 
so  Pérez,  en  un  reencuentro  que  tuvo  con  los  indios 
le  mataron  cinco  hombres,    con  los  restantes,  á  costa 
.de  imponderables    trabajos^    hubo  dé  proseguir  hasta 
llegar  al  Tocuyo. 

^  No  los  i>adeció  menores  en  su  retirada  Alonso 
Pérez,  pues  por  la  mucha  jente  enferma  que  llevaba 
ie  era  preciso  caminar  á  paso  lento,  con  tanta  ne- 
cesidad de  bastimentos,  que  en  distancia  de  diez  le- 
guas dejó  veinte  y  cuatro  soldados  muertos  de  ham- 
bre: aprieto,  que  le  obligó  á  dejar  el  camino  que 
s^uia,  y  cojer  á  mano  izquierda  por  tierras  altas, 
y  montuosas,  no  holladas  de  otros  españoles  hasta 
entonces,  por  si  acaso  entre  su  asj)ereza  le  deparaba 
la  suerte  algunas  sementeras  con  que  remediar  su  fal- 
ta ;  y  como  cierto  dia  encontrase  una  pequeña  aldea 
íle  seís^  ó  siete  casas^  pretendiendo  los  soldados  bus- 
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tar  «b  ellas  algiin  alivio  á  sus  ra^Ies^  bailáronla!    re^ 
6Ísteücra  en  sus  pocos  moradorss^  que   no  pujdvendo 
fpor  la  gran  flaqueza  que  tenian)  mantener  píor '  inu^^ 
tbo  tiempo  el  combate^  dejaron  la  porfía  de  acome« 
terias,  y  jasaron  á  saquear  otro- bu jí o,  que  es^ba  ai!^ 
go  apartado  de  las  casas^  y  según  la  provisión  de  maíz^ 
carne  asada,    y  raices,  que  habia  en  él,  debia  de  ser 
aimacetí  común  de  aquella  aldea;  pero  los  indios *ani« 
Miados  con  haber  salido  bien  de  la  oposición  primea 
Tá,   cargaron  sobre  los  españoles,  (que  desólrdétfadoi 
líolo   trataban  de   recojer  el  bastimento  que  podían) 
^  del  primer  encuentro  mataron  dos^  é  hirieron  seis^ 
^  hubiera  pasado  á  mas  el  daño,   si  'vueltos  en  sí  ai 
recuerdo  de  su  peligro  no  hubieran  convertido  en  fuer- 
zas su  flaqueza,  para  acometerlos  juntos  en  un  cuerpo^ 
con  tal  brio,  que  volviendo  los  bárbaros  la  espalda^ 
dejaron  desamparadas  las  casas,  y  el  almacén,  donde 
recobrados  en  algo  aquellos  cuerpos  rendidos,  pudie- 
ron tomar  esfuerzo  para  caminar  con  menos  pena,  ha^ 
ta  llegar  tercera  vez  á  Cúcuta,  socorro  de  sus  necesi- 
dades,  y   alivio  de  sus  miserias. 

Convalecidos  con  la  abundancia  de  víveres  en  aquel 
hermoso  valle,  volvieron  á  dar  la  vuelta  para  las  lo^ 
Alas  del  Viento,  hasta  salir  al  valle  de  Santiago^  y  por 
la  angostura  de  su  rio  á  las  riveras  de  Apure,  Cuyas 
corrientes  siguieron  hasta  meterse  entre  él,  y  el  de  2^ 
rare,  á  las  márjenes  de  otro  pequeño,  que  llaman  Uro, 
donde  treinta  de  los  soldados  que  seguian  á  Alonso 
Pérez,  mal  satisfeclios  de  las  pocas  conveniencias  del 
Tocuyo,  le  pidieron  licencia  para  pasarse  al  nuevo  Rei* 
no ;  demanda  en  que  convino^  asi  por  haUarse  ya  en 
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imrte.  dQu4e  !Qe<^taba  de  .poica  escolta  para  $n  segut 
ridad^  como  por.  par€<:erl«  ^ra  bastante    número  par» 
vencer  la^  diíicultadefi  del  camiap,  y  poder  conseguir 
6U   íote^tQi  sÍQL  peligro  y  y  ha^íéiidoles  nombrado  por 
cabo  ipara  qftelos.gobernaseá  Pedro  Alonso  de  lol 
lidydSH   despedido^  ^e  los  demás  compañeros  tomaf 
roa  la  derrota,  faldeando  la  cordillera,  basta  llegar  al 
rio  de  Cas^nare,  ( que  tieae  su  nacimiento  á  las  espalr 
das  de  los  indios  Chitas^  ó  Cocuyes)  cuyas  corrientes 
fueron  siguiendo,  gobernándose  por  los  panes  de  sal, 
y  mantas  de  algódou  que  ihvi  encontrando^   (frutos 
conocidos  de  la  tierra  que  buscaban)  hasta  dar  en  las 
poblaciones  de  los  iodíos  Laches^  pertenecientes  á  Id 
jurisdicción  de  Tunja^  ¿  úempo  que  D.  Pedro  de  Utt 
6ua...s9  .bdUaba  levantando  jen  te  para  la  conquista  de 
los  indios  Chitareros;  y  alistándose  en   sus  vauderas 
fueron  de  los  que  á  la  conducta  de  tan  célebre  caudi- 
llo^  consiguieron  sujetar  aquella   nación  guerrera,    y 
poblar  la  ciudad  de  Pamplona^  donde  Pedro  Alonso 
de' los  Hf^yos  pe  9X^Q(^in^ló.,  y  fué  enconxendero,  quedan-* 
dc>  desde  e4t<inces  descubierto  camino  para  poder  pa^ 
Mr  con  convieuienciá  desde  el  Tocuyo  á  Santa  Fé^  por 
doqde  cou:  gran  iotems  de  esta  {provincia,  y  conocit 
da  ntilidadi  .dal  'Ouevo  Reyjio,  se  introdujeron  consir 
derí(bles  :])arclones   de   gAuado^   que   logrando    creci<>^ 
dos  mukiplicos  en  la    fertilidad  ne  sus  dehesas,  cau-* 
^roa  la  abundancia  de  que  hoy  gozan. 

Pocos  dias  después  de  hab^se  apartado  Pedrq 
^ODfiOv  le\íintó  su  eamipo  Alonso  Pérez  de  las  rive^ 
yas  del  .jOro^^  caniinandp  por  el  Apure  abajo,  hasta 
salir  á  lo  Uauo^  donde  socorrido  con  .mediana  pqr^ 
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Cion   de  bastimentos^   que  le   díerotí  algunos' *  indios 
caiquetios^  que  le  saUerou  de  paz/ piído  proseguir  ea 
su  derrota  hasta  los  ríos  que  llamau  •  de  Barínas^  doii«* 
de  habieudo  hecho   alto  para  descansar  un   poco  de 
las  fatigas  de  tan  molesto  viaje^  cobró  iiUeVo  aliento 
para  poder  dar  fíu  á  su  jornada^  y  entrar  en  el  To^ 
cuyo  por   Enero   del   año  de  *  cincuenta,  (a) '  después 
de  haber  gastado  dos  años  y  medio  de  trabajos  ea  su 
infeliz   descubrimiento,  y   desgraciada  conquista. 

CAPITULO  VIII. 
DESCUÉRENSE  LAS  MINAS  DE  S.  FELIPE: 

Jimda   yiUegas  la  ciudad  de  Barmiisuneto :  le\^¿mtas^ 
el  negro  Miguel  y  se  corona :  sote   én  su  busca  Die^ 

go  de  Losada^  y  lo  s^ence  y  malta 

en  una  batalla. 

•  » 

XIALLABASE  á  este  tiempo  en  el  Tocuyo  consí^ 
derabilisimo  número  de  jente,  asi  por  la'  que  salió 
denotada  con  Alonso  Pérez  de  Tolosa,  como  por  la 
mucha  que  habia  ocurrido  de  otras  partes :  causa^  pa- 
ra que  algunas  personas  princi{)ales  tratasen  con  em^ 
peño  de  que  se  dispusiese  nueva  entrada  á  los  Orne* 
gxias,  paraperíicionar  con  su  conquista  el  infausto  des^ 
cubrimiento  de  aquel  reino,  hecho  por  Felifie  de  Utrej 
pero  como  la  comprensión^  adquirida  de  su  mucha  ex- 
periencia,.  le  habia  enseñado  al  Gobernador  Juan  de 
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Villegii$9  que  de  semejantes  armamentos  diroanaba  l| 

ruioa  miserable  en  qiie  se   hallaba  la  provincia^  puef 

(Consumida  en  ellos  la  jente,    armas,   y  .x^aballos,   sia 

goQS^nir  otro  frutOv  que  malograr  el  tiempo  sin  pro^ 

trecho,  se  habia  perdido  I9  ocasión  de  irla  poblando, 

nunca  quiso  consentir  .en  pretencion   tan  nociba,  pa^ 

creciéndole  mas  coaveniente  fundar  algunas  ciudades, 

en  cuya  vecindad  se  afianzase  el  lustre^   y  permanen* 

^ía  de  la  tierra ;  más  como  los  desórdenes  anteceden- 

;tes  la  tenían  puesta  en  extremo  de  rematada  miseria^ 

^ra  preciso  buscar  primero  alguna  conveniencia,  cuya 

utilidad  moviese  á  los  pobladores  para  avecindarse  ea 

ella;  Y  esta  no  podia   ser  otra  por  entonces^  que  él 

descubrimiento  de  algunas    minas   de  oro,  de  que  se 

..tenia  noticia,  comprobada  con  las  muestras^  que  así 

en  polvo,  como  en  joyas,  se  habian  hallado  entre  Iqs 

indios ;  y  siendo  esta  dilijencia  al  cuidado  de  Damián 

'del  Barrio,  entrado  el  año  de  cincuenta  y  uno  (a)  lo 

^despachó   Villegas  con  bastante   escolta  de  soldados  á 

la  provincia  de  JNirgua,  (que  demora  al  Leste  del  To^ 

•cuyo,  entre  Barquisimeto,  y  Tacarigua)  donde  era  opi-- 

.  Ilion  común  estaban  los  veneros   principales ;  y  aun- 

.que  á  los  principios  salieron  vanas  las  catas  que  dio 

en  diferentes  partes,  al  cabo  .de  algunos  dias  hubo  de 

encontrar  una  veta  razonable  en  las  riveras  del  Buria, 

de  que  dio  luego  aviso  á  Villegas,  remitiéndole  muc$* 

tras  del  metal,  cuya  noticia  fué  de  él  tan  celebrada, 

que   sin   dilación  pasó  á  reconocer  personalmente  la 

•calidad  de  la  mina;    y    pareciéndole  no  seria,  bi^n 
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Oespreciaria  (por  las   buenas  esperatizas   que  ofrecia^ 
iñieatras  no  se  hallasen  otras  de  mayor  consecuencia^ 
^  entidad,  se  determinó  á  poblarla^  para  trabajar   ea 
Blla  en  forma^   intitulándola,    el  real  de  minas   de  S. 
Felipe  dé  Buria,  debajo  de  euyo  nombre  se  rejistra- 
ron  sus  quintos  todo  el  tiempo  que  duró  su  beneficio. 
Animado  Villegas  con  el  buen  suceso  de  su  d¡li« 
Jencia,   y  advirtiendo   la    comodidad  de  haber   entre 
el  Tocuyo,   y  el   mineral  descubierto  porción   de  in- 
dios  bastante,    para  que   repartidos  en    encomiendas 
pudiesen   mantener   un  pueblo  de  españoles^   media- 
do el  año  de  cincuenta  y  dos  (a)  fundó  el  valle  de 
Barquisimeto  (tantas  veces  repetido   en  esta  historia) 
la    ciudad    de   la  nueva   Segovia,  (b)  por    dejar  vin- 
culado en  ella  el  nombré  de  su  patria  *,  fueron  sus  prime- 
ros vecinos  Diego   de    Losada^   Esteban  Mateos,    de 
quien  asi  en  aquella    ciudad,    como    en  otras    de  la 
provincia^  hay  lustrosa  descendencia  ^  Diego  García  de 
Faredes^    hijo  tanto  en  el  valor^  como  en   la   sangre 
del  otro,    cuyas  hazañas   fueron  asombro  de   Italia; 
Damián   del   Barrio,  projenitor  de  nobilísimas   fami« 
liaS',  Pedro  del  Barrio  su  hijo,  Luis  de  Narvaez,  Gon- 
zalo Martel,  Juan  de  Quincozes  de  la  Llana,  Francis* 
co  de  Villegas,  Melchor  Guruel,   alemán  de  nación^ 
Cristóbal  de   Antillano,   Francisco  López  de  Triana, 
Diego  García,   Hernando  de  Madrid^   Francisco  San- 
,chez,    de  Santana   Olaya,  Pedro  Suarez  del  Castilla, 
Basco  Mosquera,  Gonzalo  de  los  Rios,  Bartolomé  de 
^Hermosilla^  Pedro  Hernández,  Pedro  Suarez^  Cristo- 
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l)al  López,  Diego  de  Ortega «  Estebaa  Martín,.  Juaa. 
de  Zamora,  Juan  Hidalgo^  Pedro  González,  Juan  Gar**. 
cía,  Sebastian  González  de  Arevalo,  Francisco  Sánchez- 
de  Utrera^  Cristóbal  Gómez,  Diego  Brabo,  Diego  de  ^ 
la  Fuente,  Francisco  Tomas,  Pedro  Viltre,  de  nación:^ 
alemán,  Sancho  Briceño,  Jorje  de  Pa?^  Diego  Mateos^. 
Pedro  díateos,  Jorje  Lans,  Francisco  Graterol,  y  otros, . 
de  los  cuales  nombró  Villegas  por  Rejidores  á  Gon-j 
zalo  Martel  de  Avala,  Francisco  López,  de  Triapa^I 
Cristóbal  de  Antillano,  Diego  García  de  Paredes,  Her- : 
Dando  de  Madrid,  y  Francisco  Sánchez  de  Sta.  Ola--' 
ya;  y  por  Escribano  de  cabildo  á  Juan, de  Quinco^eá^ 
de  la  Llana^  que  juntos  luego  en  su  Ayuntamiento^ . 
elijieroQ*  por  primeros  Alcaldíés  ordinarios  á  Diego. de- 
Losada^  y  Damián  del  Barrio;  y  por  Procurador  je*. 
neral  á^  Pedro  Suarez  del  Castillo. 

£1  sitio  donde  Villegas  hizo  la  fundación  de  es« 
ta  ciudad  fué  donde  hoy  llaman  el  Tejar;  pero  expe^ 
rimentados  después   por  sus    vecinos,  algunos  iucun* 
venientes  en  tiempo  del  Gobernador  Man^zanedo^  la] 
mudaron  á  la  parte  en  que  al  presente  permanece^r 
doce  leguas  al   Leste   del  Tocuyo,   en   unas  sabanas 
altas,  alegres,  y  descombradas ,.  de  temperamento  sano, 
aunque  algo  cálido;  su  cielo  hermoso,  pero  sus' aguas 
maLaSt  gruesas^  y  des.ibridas ;  tendi*á  ciento  y  cincueii*^' 
ta  vecinos  que   la  habitan^  antes  mas  que  menos,  y' 
entre  ellos  caballeros  de  ilustres^  y  conocidas  prosa* 
]>ias:  sus  naturales  son  de  agudos^  |y  claros  entendí*** 
inientos,  cortesanos  con  política,   y  afables  con  urba<« 
nidad:  pudieran   ser  muy   ricos,   si   supieran  aprove- 
charse en  los  caudales,  por  lás  gruesas  haciendas  do 
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cSicao  qae  tienen  en  sus  valles,  á  Ciíyo  trato  ocurren 
muchos  forasteros,  y  mercaderes  de  las  proviucias  ve- 
cinas^ pero  la  continuación  de  su  desprecio  es  causa 
d^  que  siempre  se  hallen  empeñados:  go/a  esta  ció-' 
dad  el  titulo  de  muy  Noblfe,  y  Leal  coa  que  lá  hon^- 
ró  la  majestad  dé  Felipe  segundo  el  año  de  quinien- 
tos y  noventa  y  dos,  cuya  merced  coníirm<>  el  señor 
D.  Garlos  segundo  el  de  seiscientos  y  ochenta  y  swte\ 
y  se  gloría  con  razón  de  contar  entre  sus  hijos  al  ikis- 
trísimo  señor  D.  Fray  Gaspar  de  ViUarroel\  Arzobis-' 
po  de  las  Charcas,  lastre  honroso  de  su  patria*  y  ho- 
nor esclarecido  de  la  América;  ademas  de  su  iglesia 
piarroquial  en  que  administran  dos  curas,  sustenta  un 
convento  del  orden  de  S*  Francisco  con  crtatio,  ó  seis* 
religiosos,  y  un  hospital,  donde  la  caridad  de  los  ve- 
cinos se  ejercita  en  la  piadosa  asistencia  de  los  enfer-^ 
mos. 

No  eran  de  tan  poco   provecho  las  minas  de  S. 
Felipe  para  los  vecinos  de   la  nueva  ciudad  de  Se^o-^ 
Via,  que  no  fuesen  experimentando  con  ellas  aumenta 
conocido  en  sus  caudales,   y  animados  con  el*interes 

aue  ya  gozaban,  tuvieron  disposición  para  poner  mas 
e  ochenta  negros  esclavos,  que  acompañados  de  al- 
gunos indios  de  las  encomiendas,  trabajasen  en  el  be- 
neficio de  los  metales  al  cuidado  de  los  mineros  es- 
{)áñoles^  que  con  título  de  Mayordomos  asistian  á  la 
abor;  y  como  cierto  dia,  ya  por  el  año  de  dncuen- 
ta  y  tres,  (a)  uno  de  estos  mineros  quisiese  castigar 
lín  negro  llamado  Miguel,  esclavo  de  Pedro  del  Bar- 

t 
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rio  ^  tan !  ladino  en  la-  tengua  cagtellátta^  eoiiko '  tessim^ 
do  en  sus  maldades^,  viendo  que  lo.  querían  amarraft 
para  azotarlo^  huyendo,  jtI  rigor  de  aquel  suplicio^  ar-«r 
sebató  una.. espada^  que  acaso,  enconlré  ála^mano,  y- 
procurando  con  ella  <  .defiendené^^  >  armd  i  tal  /alboroto^ 
que.  tuvo  lugar  entre  lia  IconfustxiB  rdoicajler.la;  |Hiflrta^ 
y  retirándose  aL  monte  salía  de  nócbe^  y  comunicantes 
dose  á  escondidas  con  los  .demás  negros^  que*  trábalas 
ban  en  las  miiiásy  procurábaí  perBuadiídos»  4  ¡qve  .aiCUit 
diendo  el  jiugQ  de  da  esdaviiiuidjf  p^esCanra^h'  la  libera 
tad  de  que  los  tenüai.dcBpbjados'la  ]t¡^aoría  español^^ 
y  aunque  los  mas.  despi;eciando  las  instanciasi  de  tan 
mal  consejo^  proeeguiap  fnii;$u  trpbáJQ,  isia  dacse:  pop 
fu  tendidos^,  pudo  Itaikto  ia  oootínuacKui.  de*  su  f^epsua-^ 
si:va  instanciQ,  qui^  redu|i3  fiíiásta^íveijáte  Üe  elíos  á  cp? 
le^  siguiesen  en  su 'fuga,  cóii' Ibs  cuale^i  dio  una  nocfao 
de  repente  sobre  el  real  de  las  Minas,  y  matando  con 
el  furor  del  primer.  ímpetu  ¡algunos  de  los  oniderosy 
aprisionó:  los  >  demás,  para  que  i  fíttise^inais  •piblbñgadci 
Al  tnartírioy  pues  quitó  Ib. vida. oon?ccu¿lísimosí  tormén*» 
tos  á  todos  aquellos  de. quien vél^. y  sus  compañeros 
(ó  por  haberlos  acotado,  ¿por  otros  motivos)  se  has- 
tiaban ofendidos^  y  á  los  otros  dio  tlueso  la  libertad^ 
quedando  tao  sobervia  y  arrogante, !  que  leí»  niandd 
fuesen  á  la  ciudad^  y  de  <su  p»(te  advirtiesen'  á  los  ive- 
feíuos,  le  aguardasen  prevenidos,  }K>ix]ue  esperaba  ea 
breve  pasar  á  coronar  con  la  muerte  de  todos  sn  víc^ 
toria  ^  y  •  quería  fuese  mas  plausible-,  con  la '  gloria  de 
haberlos  avisado.  .       .  > .      .      . '       ,  * 

A  La  fama  de  este  suceso,  .y  á.  las  contiguas  per-f 
suasiones   con  que  ^Miguel;  instaba  á  los  demás  utí^ 
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grosy  é  ludios  Ladiüos  le  sigiiüeseb^  esperaado  con- 
seguir la  libertad  á  la  nombra  de  su  fortuna,  se  le 
fueron  agregando  poco  á  poco  todos  los  mas  que 
trabajaban-  en  las  minas^  de  :suerte^  que  se  halló  ea 
l^eve  con  oiéntó  y >  o^heO'ta  compaíñeros,  con  los  cuales 
se  retiró  i  á  Ip' »ma6  iuderíbr  de  la  montana,  y  en  el 
sitio  que  le  pareció  mas  apropdsita^  debajo' de  fuer* 
tes  palizadas,  y  trincheras,  edificó  un  pueblo  razo« 
Hable,  para  estia^ecer  en  él  su  'tiranía^  i  donde  vién« 
dose  temido^  y^  Irespeíado  de  su  ljente>  mudó  la  su* 
jecion^  en  vosaildjev  haciéndose  aclamar  por  rey,  y  co- 
Jtonar  por  reyna  á  una  negra,  llamada  Guioniar,  en 
quien  tenia  un  , hijo  pequeño,  que  porque  ^mbien  en* 
traseen  iparte  de  aquelk<  monarquía  4aiitas|LÍca,  y  íues^ 
personaje  da. la  farsa,.,  fioé  iluiága  jurado  por  prín- 
cipe heredero  de  ios  delirios  del  jiadre  \  y  desvane* 
cido  Miguel  con  los  aplausos*  de  la  majestad,  para 
que  la  ostentación  del  porte;; correspondiese  con  la 
autoridad  del  puesto^  formó  c^sa  real  que  le  siguie^ 
se,  criando  todos  aquellos  /Oficiales,  y  Ministros  que 
tenia  noticia  servian  en  los  palacios  de  los.  reyes  ^ 
y  porque  su  jurisdicción  no  quedase  senida  al  do- 
minio temporal,  nombró  también  Obispo,  .escojiendo 
para  la  dignidad  .á  uno  de  ios  negror,  que  le  pareció 
mas  digno,  y  que  en  la  realidad  tenia  derecho  á  pre« 
tenderla,  y  lo  mas  andado  para  conseguirla,  pues  por 
sus  muchas  letradurias^  cuando  trabajaba  en  las  minas^ 
lo  Uamabau  todos  el  canónigo :  quien  luego  que  se 
vio  electo,  atendiendo  como  buen  pastor  al  bien  es^ 
piritual  de  su  negro  rebaño,  levantó  iglesia>  en  que 
celebraba  todos  los  dias  misa  de  pontitical^  y  predica* 
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ba  á  sus  ovejas  los'  desatinos  !que  le  dietahs^  su  ínca« 
pacidad,  y    prodacia  su  ignorancia. .  *" 

Dispuesto  por  Miguel  todo  lo  que  le  pareció  mas 
necesario  para  el  mejor  gobierno^  de  su  nueva  república^ 
y  prevenida  de  arcos^  y  flechas  para  los  indios,  y  -  de 
lanzas^   que  labró  •  de  ios  almocafres  para  los  negros; 
con  algunas  espadas,   que  pudo .  recojer  su   dilijencia^ 
por  no  gastar  el  tiempo  solo  eu  las  delicias  de  su  cor- 
te^  sacó    su  jen  te  í  campaña,  y  aúimándola  con  una 
exhortación  muy  dilatada,  para. que  llevando  adelante 
lo  que   tenian  principiado,  asegurasea  con  el  ivalor '  b 
libertad  perdida^    marchó   para  la  nueva  Segovia  coa 
fija   esperanza   de  destruirla,  sin  ^mas  orden    militar 
en  sus  escuadras,   que    íiar  dos... aciertos,  de  ^  su   em*- 
presa    á  los  horrores,  de   una  noche ;^  obscura,  entre 
cuyas  tinieblas,   llegando  á  1»  ciudad  sin  ser  sentido, 
la  acometió  á  un  tiempo  por  dos  partes  pegando  fue- 
go á  diferentes  casas  ^   y  aunque  en   la,  confusión  de 
aquel  asalto   repentino  >  mataron  á   uot :  t  sacerdote,  Ha* 
mado  Toribio  Ruiz^   y  otros  dbs  ó,  tres  .vecinos,  los 
demás  que  pudieron  coa  la  «priesa  prevenirse,  echando 
mano  á  las  armas,  juntos  en  un  cuerpo  hasta  en  nu-- 
mero  de   cuarenta, .  hicierpn  .cara  á  .1qs¡.  oegros^  em- 
bistiéndoles con  tanta   resolucidn^<  q/tte  .matando  á  al« 
gunos,  é  hiriendo   á  niuclios^   Ijos  obUg9roh  á.  ivolvcgr 
con  apresurado  paso  las  espaldas,  hasta  qiie  am})arados 
al  abrigo  de   un  cercano   monte  hicieron  alto,  y  rcs 
paraándose  los   nuestros  con  recato,  no  quisieron  pa* 
'  sar  mas  adelante^  por?  no  exponerse  á  contin jéncia  dp 
malograr  la  victoria  con  algún  aecidei^te  no.pensadp 
.  #n  el  engaño  de  alguna  emboscada  pceveaida* 
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'* '•  Jeoiias- £:e'>persuadÍ6ron  W^  vecinos  de  ia  ntievi 
Segovia  á  que  el  atrevimiento  de  Miguel  pasase  á  tan* 
2o^  cpie  ^tuviesevosadia  de  acometer  la  ciudad,  aunque 
Jo  había  ^prometido/ ' y  :el  nó  liabqr  iiecho  ca&ó. de  su 
amenaíza. 'í üé  la  causa  para  que  los  cojsese  descuidados^ 
pero  desengañados  {^a  con  k  (experiencia,  conocieron 
ara  preciso  acudir  con  tiempo  al  castigo  para  extinguir 
«quelia  rebelión,  antes  qne  con  la  tardanza    se  hicie- 
se impracticable  el  remedio ;  y  no  atreviéndose  á  eje- 
cutarlo por  si  solos,  luego   que  amaneció  dieron  avi- 
so al  TdGuyo   de  lo  ;sucedido  aquella  noche,    y   del 
iriesgo  que  amenazaba  á  todos,  para   que  enviándoles 
socorFos  pudiesen  :Con  mas  seguridad  salir  al  alcance 
'de  '  los  negros  \  demanda  á  crne '  cora^espondíeron  con 
ctanta  puntualidad  los  del  Tocuyo,  que  j^intando  sía 
dilación  la  jente'que  se  hallaba  en 'la  ciudad,  la  de^ 
jacharon  cometida  á  Diego  de  Losada,   á  quien  por 
tsu  mucha  experiencia  militar,  y  conocido  valor,  nom- 
l)raron    tambden  los  de  la'  nueva  Segovia  por  cabo  de 
«la  suya,  ¿  incorporando  una  con  otra^  salió  tan  acele- 
Qtidamente  sigmendo  el  rastro  de  los  negros,  que  an- 
otes que  Miguel  tuviese  noticia  de  su  entrada  se  halló 

-sobre  las.  palizadas  de  «su  pueblo 

'  «No  desmayarod'  los  negros,  aunque  se  vieron  ^cxy^ 
tnetidoB  de  repente,  pues  siguiendo  á  su  xers',  que  coa 
ia  voz,  y  el  ejetnpío  los  animaba  á  la'  defensa,  hicie- 
Ton  bien  dudoso  el  vencimiento,  por  el  tesón  con 
'Hiue  peleaban  obstinados,  hasta  que  rendido-  Migiiel  al 
golpe  de  dos  heridas,  acabó  con^sa  muerte  «I  valor  de 
'hx\%  soldados,  pues  perdido  el  aliento  al  vetse  sin  ca«- 
dillo,  emj)e2aroa,á  retirarse ^temerosos^  dando  lugar ¿ 
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los  nuestros^  para  que  matando  á  unos,  y  aprisionáis 
do  á  otros^  pusiesen  (in  con  el  'desbarato  de  todos  á 
aquella  sublevación,  que  tanto  llegó  á  temerse,  por 
haberla  despreciado  en  sus  principios ;  y  terminando 
ea  trajedia  las  que  fueron  majestades  de  farsa,  vol- 
vieron la  reina  Guiomar,  y  el  príncipe  su  hijo  á  ex- 
nerimentar  en  su  antigua  esclavitud  las  mudanzas  de 
su  varia  fortuna,  pues  se  hallaron  en  la  cadena  abati- 
dos, cuando  se   juzgaban  en  el  trono  elevados. 

CAPITULO  IX. 
LEFJNTJNSE  LOS  INDIOS  JIRAHJRAS: 

piene   por  Gobernador   el  Licenciado    Villacinda;  y 

yunque  procura  sujeta f^os^  no  lo  consigue :  entra  Alón? 

so  Diaz  á  Tacarigua^  y  funda  la  ciudad 

de  Palencia. 

X  ENECTDA  la  rebelión  de  los  negros  con  la  muer* 
te  de  su  rey  Miguel,  bien  pensaron  los  vecinos  de 
la  nueva  Segovia  quedarse  sin  embarazo  que  les  pudie- 
se estorbar  el  beneficio  de  sus  minas,  en  cuyo  inte- 
rés tenían  afianzada  la  conveniencia  para  su  manu-» 
tención*,  pero  no  bien  se  extinguió  aquel  fuego,  cuan- 
do brotó  otra  llama,  cuyo  incendio  por  setenta  y  cua- 
Iro  años  continuos,  con  repetidas  muertes,  insultos^ 
-y  calamidades,  abrasó  la  provincia  de  calidad,  que  im- 
posibilitada á  los  principios  b  labor,  y  perdida  después 
con  el  tiempo  la  memoria  de  la  parte  donde  estaban 
los  veneros,  quedaron  hasta  el  di^  de  hoy  privados  de 
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la  utilidad  de  sus  metales;  orijinándose  esta  desven* 
tura  de  la   inquietud  de  ios    indios  Jiraharas,   nacioa 
tan  valiente^  como  altiva^  que  tenia  su  habitación   ea 
]a  provincia  de  Nirgua,  inmediata  al  asiento  de  las  mi- 
nas, que  movidos  del  ejemplar  nocibo  de  los  negros, 
ó  temerosos  de  que  la  riqueza  que  buscaban  los  es- 
pañuies  se  habian  de  conseguir  á  costa  de  su  personal 
trabajo,  tomaron  con   tanto  empeño  el  embarazar    la 
ocasión,  que  podia  ser  motivo  de  su  servidumbre,  qué 
convocándose  armados,   dieron  repetidos  asaltos  á  las 
minas^   de  suerte,  que  amedrentada  la   jente  que  asis- 
tía á  su  beneficio,    no  atreviéndose  á  mantener  mas 
el  Real,  lo   desampararon  de   una  vez,  retirándose  á 
vivir  á  la  ciudad,  aunque  con   el  desconsuelo  de  ser 
inevitable  la   pobreza  que  habia  de  seguirse  á  todos  ^ 
hasta  que  por  el  año  de  cincuenta  y  cuatro  (a)  llegó 
á  Coro  el  Licenciado  Villacinda,  Gobernador  nombra- 
do por  la  Princesa  Doña  Juana,  que  por  ausencia  del 
Emperador,  su  padre,  gobernaba  á  España^  y  habiéa*- 
dose  detenido  allí  muy   pocos  dias,  pasó  al  Tocuyo, 
y  nueva  Segovia,  donde  informado    por  sus  vecinos 
de  lo  sucedido  con  Miguel,  y  del  presente  peligio  en 
que  se  hallaban  con  el  alzamiento  de  los  indios,  de- 
terminó, con  parecer  de  ambos  cabildos,  que  para  el 
pronto  remedio  de  aquel  daño,  y  que  pudiesen  labrar^ 
se  las  minas   con  seguro,  se  poblase  «n  ellas  una  vi- 
lla de  españoles,    pues  había  bastante  distrito  para  su 
jurisdicción,   sin  perjudicar  los  términos  concedidos  á 
la  nueva  Segovia,  repartiendo   entre  las  personas  que 
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se  aveciodasen  en  ella  los  indios  encomendados^  que 
estiban  en  el  contorno^  para  cuyo  efecto  hicieron  de- 
jación de  ellos  los  dueños  propietarios^  que  los  go« 
^aban   en    feudo. 

Determinada^  pues,  por  conveniente  esta  resolu- 
cion^  nombró  el  Gobernador  por  cabo  para  que  la  eje^ 
cútase  al  Capitán  Diego  de  Montes^  hombre  célebre 
en  aquellos  tiempos,  asi  por  su  grande  experiencia  mi- 
litar, como  por  el  raro  conocimiento  que  tenia  de  las 
yerbas  saludables,  y  particular  gracia  con  que  curaba 
las  heridas  de  flechas  envenenadas^  aplicando  los  an- 
tídotos según  reconocía  la  cualidad  de  los  tósigos: 
prendas,  que  unidas  con  otras  muy  singulares  que  lo 
adornaban,  le  adquirieron  después  el  nombre  de  ve- 
nerable, como  tenemos  ya  referido  en  otra  parte ;  y 
armado  con  cuarenta  hombres  escojidos,  encaminó  su 
marcha  al  río  de  Buria,  ahorcando,  y  empalando  en  el 
camino  cuantos  indios  pudo  cojer  de  los  rebeldes,  así 
por  vengar  las  muertes,  que  habian  hecho  en  algunos 
esi)añoles,  como  por  atemorizar  el  país  con  el  rígor^ 
para  que  á  vista  del  castigo  pudiese  tener  lugar  el  es- 
carmiento^ hasta  que  reconocida  la  comarca^  y  exa- 
minado el  terreno,  buscando  el  sitio  mas  acomodado 
para  hacer  la  población,  le  preció  el  mas  apropósito 
á  bs  riveras  de  un  rio,  que  muy  cercano  á  las  minas 
corría,  atravesando  por  la  hermosura  de  un  vistoso 
palmar^  donde,  en  conformidad  del  orden  que  lleva- 
ba, fundó  una  villa,  que  intituló  de  las  Palmas-,  pero 
engallado  con  la  vana  presunción  de  su  confianza,  y 
persuadido  á  que  los  indios  Jiraharas  no  tendrían  atre- 
vimiento p;ua   intentar  novedades,  con  mas  anticipa- 
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clon  de  la  que  requería  el  estado  de  la  nueva  villa  pa^      \ 
ra  asegurar  su  permaaencia^  la  dejó  encomendada  á  los 
Alcaldes^  y  se  volvió  para  el  Tocuyo  ^  y  como  en  ¿^u 
compañía  salieron  también  algunos,  que  eran  vecinos 
de  la  nueva  Segovia,  y  volvían  para  sus  casas,  fuerou 
tan  pocos  los  que  quedaix>n,  que  teniendo  noticia  pa- 
co después  de  que  los  indios  trataban  de  acometerlos 
¡en  la  misma  población,  no  atreviéndose  á   esperürios^ 
por  la  mala  disposición  con  que  se  hallaban  para  su  de*         \ 
ibnsa,  abandonaron  la  villa,  retirándose  todos  á  la  nue* 
va  Segovia. 

Este  accidente  fué  de  grande  desconsuelo  para  el 
Gobernador  ViUacínda,  por  ver  con  tanta  facilidad 
frustrada  toda  su  aplicación  y  dilij  encía,  y  malograda 
la  esperanza  que  siempre  tuvo,  de  que  sujetos  los  in«- 
dios  con  la  fundación  de  aquella  villa,  volvería  á  que^ 
dar  corriente  el  beneficio  de  las  minas ;  pero  como  fal- 
tando estas  se  hallaban  los  veciuos  sin  remedio,  por 
no  tener  otra  cosa  de  que  poder  mantenerse,  el  año 
siguiente  de  cincuenta  y  cinco  (a)  dispusieron  segun- 
da entrada,  para  la  pacificación  de  los  rebeldes,  al  car- 
go de  Diego  de  Paradas,  natural  de  Almendralejo  en 
la  Estremadura,  uno  de  los  treinta  y  nueve  españo- 
les, que  acompañaron  á  Felipe  de  lltre  en  la  memo- 
rable batalla  que  tuvo  con  los  Omeguas-,  quien  coa 
treinta  y  cinco  hombres  bien  armados  salió  de  la  nue- 
va Segovia  á  poner  en  ejecución  la  dilíjencia;  y  ha- 
biendo corrido  primero  todo  el  país  enemigo,  hacien- 
do diferentes  castigos  en  los  indios,  persuadido  tam- 
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Bien  como  Diego  de  Móates  á  que  sería  bast^inte  aque^ 
Ra  demostración^  para  que  temerosos  los  rebeldes  no 
intentasen  volver  á  tomar  ks  armasy  pobkS  segunda 
vez  la  villa  quitándola  el  título  de  hs  Palmas^  y  ^o^ 
níéndola  el  cíe  Nirgua^  por  haberla  fundado  á  las  ri«« 
Veras  del  rio  de  este  nombre,'  de  quien  le  toma  to^ 
da  la  provincia;  pero  aunque  mudó  de  sitio  para  sa 
población,  no  mejoró  de  fortuna  para  su  consistencia, 
pues  solo  pudieron  permanecer  en  ella  sts-  Vecinos  el 
tiempo  que  duró  la  estación  ^apacible  del  verano;.  poF«» 
que  logrando  los  indios  después  la  ociásion  de  las  concia 
nuas  aguas  del  invierno^  cuya  molestia  embarazaba  á'loa 
españoles  para  poder  salir  á  correr  la  tierra^  y  buscar  ba^ 
ti  meatos  para  su  manutención,  bloquearon  h  villa^ 
acometiéndola  sin  cesar  á  todas  horas^  de  suerte^  qud 
aunque  procuraron  sus  moradores  defenderla  con  va-^ 
lor^  viendo  era  imposible  faltos  de  víveres^  contra  el 
orfíado  tesón  de  tan  molesto  enemigo>  abandoiiaroa 
a   villa^  dejándola  despoblada. 

Noticioso  al  mismo  tiempo  el  Gobernador  Vi* 
llacinda  de  la  abundancia  de  indios  que  había  eu  la 
comarca  de  la  laguna  de  Tacarigua,  y  la  convenien^ 
cia  que  ofrecía  la  hermosura,  y  fertilidad  de  su  ter* 
Venó  para  poder  poblar  en  ella  una  ciudad,  y  anima* 
do  aun  mas  con  la  esperanza  de  que  sujeto,  y  re* 
ducido  aquel  contomo  ¡xidria  servir  de  escala  para  em- 
prender con  mas  facilidad  la  conquista  de  los  Gaiii* 
cas,  que  intentaba  ejecutar ;  juntó  el  mayor  numero 
que  pudo  de  soldados  de  las  tres  ciudades  de  Coro, 
Tocuyo,  y  ntieva  Segovia,  y  nombrando  por  cabo  á 
Alonso  Diaz  Moreno,  vecino  que  entonces  era  de  la 
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Borburata^  lo'  d^paclió,  cojí  órdea  de^  que  pablase  un» 
ciudad  ea  las  Cercaaias  de  la  laguna  ^  dllijeucia  en  que 
puso  tanto  cuidado  i^lpnso  Dia^^  que  aunque  lo6  íq« 
dios  procuraron  estorbada  á  R^erza  de  sus  arinas^  vea- 
cidos  siempre,  y   desbaratados  por  el  valor  de  Alonso 
Díaz,   dieron  .  lugar  .á  qup ;  atravesada   La  provincia^   y 
reconocido  el  mejor  sitio,  fundase  el  mismo  año   de 
cincuenta  y  cinco  la  ciudad  de  1^  nueva  Valencia  del 
Key  (a)  en  un   hermoso  llano, ,  á  siete  leguá^  distaute 
del  puerto  de  la  Bprburata,  y  pQp9jmas  ¡de  media  de 
lá  laguna  de  Tacarigua^  donde  se  conserva  Jtasta  hoy 
con  una  iglesia  parroqui^l^  .rica  de  reutas,  por  la  grue- 
sa parte  que  ^  le  toca  del  noveno  y,  medio  de  los  diez- 
píos,  y  ua  convento  del  orden. de  í^.   Fraricisco,  coa 
situación  muy  corta  aun  pora  la  mamiti^ucion  de  dos 
ó   tres  relijiosos.  Pudiera  ser  ciudad   muy  opulenta^ 
|>or  las  muchas  conveniencias  de  que  go^a,  si  no  hu- 
biera padecido,  el  ínfof  tunio  de  haberla  quemado  unos 
corsarios  franceses,  que  el.  año  de  seiscientos  y  seten- 
ta  y  siete  eútraron  á  saquearla^  y  si  la  cercanía  de  lá 
ciudad  de  Caracas  no  la  hubiera  arrastrado  mucha  par- 
te de  lo  mas  granado  de  su  vecindad :  contratiempoS| 
ue  juntos  con  la  suma  inutilidad,  y  poca  a])l¡cacíon 
e  .SUS  moi'adores  son  causa  fundamental  de  la  gran  dl« 
miaucion  que  experimenta. 
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CAPITULO  X.  '  ' 

TTENE  NOTICIA  FRANCISCO  FAJARDO  DE 

ia  provincia  de  Caracas f  é  intenta  sü  descubrintiento: 
entra  en  Un  Cuicas  Dieso  Garda  de  Paredes,  y 

puebla  la  ciudad  de  Trtijillo. 

▼  TMA  por  este  tiempo  en  la  isla  de  la  Margarita 
(de   donde   era    natural)  Franciso   Fajardo,    hijo  de 
un  'hombre   noble,-  de  su   mismo  nombre  y  apelli-  ^ 
do,   y  Doña  Isabel,   india  Cacica  de  la    nación  Guai« 

3uerí ;  era  Doña  Isabel  nieta  de  un.  Cacique,  Uamal 
o  Chaí*ayma  *,  del  valle  de  Maya  en  lá  provincia  de 
Caracas,  nombre  con  que  (por  una  nación  asi  Ua^ 
mada,  que  habitaba  parte  d^  su  costa)  fué  cono« 
cida  desde  el  principio  de  su  descubrimiento  aquella 
parte  de  tierra,  que  con  veinte  leguas  de  latitud 
de  Norte  á  Sur,  oaipa  cuarenta  de  lonjitud,  cor- 
riendo desde  ía  Borburata  para  el  Leste,  compreen- 
dida  en  los  límites  de  la  Gobernación  de  Venezue*- 
la ;  era  habitada  esta  provincia  en  aquel  tiempo  de  in- 
numerable multitud  de  bárbaros  de  las  naciones  Ca^ 
rácas,  Tarmas^  Taratñaynas,  Chagaragatos,  Teques^ 
Meregoios,  MaricheS,  Ai\"acos^  y  Quiriquires,  que  po- 
blaban separados  la  helmosa  capacidad  de  s\x  distan- 
cia. Y  como  Francisco  Fajardo  en  distintas  ocasiones 
oyese  ponderar  á-  Doña  Isabel,  su  madre^  (por  la  tra- 
dicion  que  tenia  de  sus  abuelos)  asi  esta  diversidad 
de  naciones^  como  la  fertilidad  del  terreno^  la  benig"* 
nidad  del  climas  lo  apacible  del  temperamento^  la  ri-* 
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queza  de  las  quebradas,  y  las  demás  excelencias  sin* 
guiares  con  que  adornó  naturaleza  esta  provincia  ^  sien- 
do él  hombre  de  espíritus  elevados, .  de  iin  corazoa 
inagtiáoimo,  y  de  una  sagacidad  imponderable,  dio  ei^ 
discurrir,  que  1^  abría  puerta  la  ocasión  para  colocar- 
lo en  superior  fortuna,  si  llegando  á  descubrirla  con- 
seguia  la  dicha  de  poblarla.  Comunicó  sus  deseos  coa 
Doña  Isabel,  su  madre  ^  y  aunque,  como  mujer  pru* 
dente  conoció  las  dificultades  que  traia  consigo  reso- 
lución tan  temeraria,  sin  embargo,  movida  con  la  es- 
peranza de  los  ascensos  del  hijo^  no  solp  aprobó  el 
dictamen,  pero  le  instó  á  que  cuanto  antes  ejecutase 
$u  intento. 

Determinado^  pues.  Fajardo  á  poner  en  plan- 
ta sus  deseos^  quiso  conseguir  con  maña,  lo  que  por 
sus  cortos  medios  no  le  era  posible  oon  la  fuerza; 
y  animado  de  la  propiedad  con  que  hablaba  todas 
las  lenguas  de  la  costa,  dejando  .  las  resultas  del  su- 
ceso por  cuenta  de  la  fortuna,  salió  de  la  Marga- 
rita por  el  mes  de  Abril  del  año  de  ciucuenta  y 
.cinco  en  dos  piraguas^  llevando  en  su  compañia  á 
Alonso  Carreño,  Juan  Garreño  y  Pedro  Fernandez^ 
todos  tres  naturales  de  la  misma  isla,  (los  dos 
primeros  hermanos  suyos  de  madre)  y  con  veinte  in- 
dios, vasallos  de  Doña  Isabel^  y  algunos  pocos  resca- 
tes, atravesó  la  corta  distancia  que  hay  de  la  Mai^arí- 
ta  á  Tierra  firme,  y  costeando  la  provincia  de  Cu- 
maná,  doblado  el  cabo  de  Codera,  llegó  á  tomar 
puerto  al  rio  de  Chuspa,  primer  paraje  de  la  tierra 
que   buscaba  para  su  descubrimiento. 

Con  la  noticia  de  su  arribo,  movidos  de  la  no* 
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^ecLid,  por  ver  la  j^ate  extranjera,  bajaron  luego  á  ja" 
pla>a  acompañados  de  cien  indios,  los  Caciques  Saca- 
Txi;^^  y  .\iscoto,  señores  de  aquel  pais,  á  quienes  Fa* 
jardo,  hablándoles  en  su  idioma  con  aquella  gracia  na* 
tura!  de  que  le  habia  dotado  el  cielo^   les   dio  á   en* 
tender,  que  el  motivo  de  su  viaje  era  solo  el  deseo  de. 
su  amistad,  y  la  conveniencia  de  ajustar  con  ellos  tra- 
to^ si  fiara  poderlo  hacer  le  permitiesen  licencia.  Afí* 
ciouados  se  mostraron  los  Caciques  al  cariñoso  agrada 
con  que  les  habló  Fajardo,   y  dándolie  seguridad  para 
el  desembarque,  saltó  en  tierra  con  la  cautela  que  pe* 
(lia  la  ocasión  en  que  se  hallaba,  donde  rescatando  al* 
guitas  ¡oyas^    y  chagualas  de   oro,    hamaqas,    y  básti* 
xneutos,  fué  tratado  de  sus  huéspedes  ppr.  espacio  de 
.tres  dias  con  amor,  y  regalo,  dejando  con  la  comuni- 
cación afianzada  ))ara  adelante  la  amistad*,  y.  hecha  des* 
pues  la  misma  dilijeucia  con  el  Cacique  Guaimacuare^ 
qne  vivía  dos  leguas  mas  abajo,  pasó  en  busca  de  Nair 
^uatá,  el  mas  poderoso  señor,    que  habitaba  aquellas 
costas,  lio  de  Doña  Isabel  su  madre,  porque  era  hijq 
de*  uu  hermano  de  su  abuelo  Charayma,  en  quien  ha« 
11(>  Fajardo  el  mismo  agasajo,  y  hospedaje,  que  habiá 
.ex]>erímen  tado  en  los  demás  ^  y  después   que  con  el 
trato  de  algunos  dias  tenia  la  comunicación  enjendra* 
da  familiaridad  entre  los  dos,  reconociendo  Fajardo^ 

3ue  las  muestras  que  dcscubria  en  la  tierra  correspon« 
ian  en  todo  á  las  noticias  que  lo  habian  em])eñado 
en  su  descubrimiento,  pareciéndole  ya  tiempo  de  po- 
ner en  práctica  la  máxima  en  que  fundaba  el  conse^ 
guirlo,  se  declaró  por  Naiguatá,  descubriéndole  quien 
era :  causa,    ¡xira  que  asi  el  Cacique,  como  ios  demás 
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iUcLioi^  |K>r  razoii  del  paren  tezco  le  cobrasen  tal  amori 
qué  dueño  de  I&  veiüdtad  de  todos,   no  se   dis|>oiiia 
cosa  en  los  pueblos,  (Jue  no  ftiése  tíiedida  por  l^s,  re- 
gk&  de  su  arbitrio  *  y  valiéndose  de  esta  ocasión,  como 
era  de  fenio  proüto,  y  eút^ndimiiento  muy  vivo,  f:uvo 
ál^  para  trabar  corréspoudeiida^  y  amistad  con  los  c;^« 
ciqnes,   ¿[tie  habitaban  iá  tierra  adentro  de  la  otra  par^ 
te  de  la  serranía,  ]x>r  cuyo  medio  se  hizo  capaz    cxyn 
«ntera  "cóilipreension  de  cuanto  encerraba,   y  txyntetiíd 
toda  la  provincia  en  sí,   haJsta  que  paredéndole  habi¿ 
ya  conseguido  en  éste  viaje  todo   lo  que    necesitaba 
para  el  mais  m^ertado  logro  de  sus  máximas,  bien  apro^ 
Tachado  con  el  interés  de  los  rescates,  y  con  hai*ta 
sentimiento  de  los  indios,  dio  la  vuelta  á  la  Margaría 
ta^  habiendo  conisamido  eñ  este  descubrimiento  lo  vesh 
tánte  del  año  d^  cincuenta  y  cinco  •,  y  entrado  el  de 
cincuenta  y  seis  (a)  murió  en  la  nueva  Segovia  el  Go»- 
bernadór  VillaCinda,  dejando  el  Gobierno  á  losAlcal-* 
des  ordinarios  de  las  ciudades,  para  que  lo  administra* 
Sen  Cada   cual  en  la  jurisdicción  de  sus  distritos. 

Luego  que  faUecró  Vittadnda,  con  la  noticia 
que  tenian  los  del  Tocuyo  de  la  provincia  de  los  (jui^ 
cas,  que  demora  al  Poniente  de  $u  ciudad^  y  sé 
extiende  por  mas  de  treinta  leguas  de  tierra  toda  dobla- 
da, corriente  de  Nortíe  á  Sur  desde  las  sierras  de  Méri- 
da,  que  llaman  los  páramos  de  Serrada,  para  la  ciudad 
de  Carorá,  trataron  de  aplicar  todos  los  medios  po- 
sibles para  sujetarla^  movidos  de  ios  intereses,  que  es- 
peraban adquirir <x>n  su  conquista-,  porque liabiendo  en*- 
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ftrado  en  ella  el  año  de  cuarenta  y  nueve  el  Contador 
X>iego  Ruiz  Valle  jo  de  orden  de  Juan  de  A^iUegas  á 
descubrir  unas  miuas  de  oro^  que  se  d«cía  baher  en 
el  "vjXie  de  Bocouó^  reconoció  69r  fNrovincia  pingue^ 
fértil  de  todo  jénero  de  frutos^  y  muy  abudaote  d^ 
algodón^  que  era  lo  que  por  entonces  apetecían  mas 
los  del  Tocuyo,  por  haberse  aplicado  á  la  labor  de 
los  lienzos  de  este  jéuero>  que  tejiid<^  Con  prin^or^  les 
servían  de  mercancía  para  traficárlps  4  otr^is  partes 
doade  tenían  expendio,  y  estímacíoA, 

Aprobada  por   los  Alcaldes  la  detertniaacíon  d^ 
esta  conquista,  encomendaron  la  empresa  á  Diego  Gar* 
cía  de  Paredes^  hijo  natural  del  otro^  q^e  con  sus  wr 
restos  asombró  el  mundo,  qui^i  huyendo  de  los  in- 
cendios en  que  se  abrasaba  el  Perú  cop  las  alteracio- 
nes de  Gonzalo  Pizarro,  se  había  retirado  á  esta  Go** 
bernacíoo,  queriendo  mas  perder  el  premio  de  lo  qU9 
li<«bia  servido  en  aquel   reioo,  que  ¡Kinerse-  á  contiuT 
}cncia  de  que  {leiigrase  su  lealtad  ebtre  loS  alborotos 
clel  paisano,  á  quien  estimaba  como  amígO,  y  amábti 
como  pariente;  }  llevados  |)ara  la  jomada  setenta  in<p- 
fautes^  y  una  docena  de  caballos^  con  bastaute  núme? 
ro  de  indios  Yanaoonas^  salió  del  Tocuyo,  y  úiarch<$ 
para  ios  Cuícas*  cuya  provincia  atraves<>  siempre  al  Por 
niente,  buscando  sitio   acomodado  para  poder  poblar* 
se^  sin  que  en  la  docilidad  de  aquella  nación  pacífica 
encontrase  oposición,  qne  pudiese  embarazar  el  pro^ 
greso  de  su  marcha ,  hasta  llegar  á  descubrir  la  popu* 
losa  pobkdon  de  Escuque,  situada  en  un  lugar  emi^ 
nente  á  Jas  vertientes  del  caudaloso  rio  de  Motatan, 
(que  naciendo  en  la  cumbre  de  los  páramos  de  Me- 
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fiAaiy  corre  á  incorporar  sus  aguas  con  las  de  la  gran 
laguna  de  MaracailM> )  donde  })areciéndole  á  Paredes 
))araje  acomodado^  por  las  conveniencias  del  sitio, 
fundó  el  mismo  año  de  cincuenta  y  seis  la  ciudad 
de  Trujillo,  (a)  honrando  su  nueva  población  con  el 
nombre  de  la  que  veneraba  por  madre  en  la  Estre* 
madura*,  y  habiéndole  nombrado  justicia^  y  rejimien* 
to  para  la;  ot'dinaria  ^admifíisCi^ciop' de  su  Gobierno^ 
y  repartidos  los  indios  de  encomiendas  entré  sus  po? 
bladores^  se  volvió  para  el  Tocuyo  á  dar  cuenta  de 
lo  que  dejaba  obrado. 

Con  la  ausencia  de  Paredes^  faltos  de  superior^ 
y  de  respeto .  algunos  mozos,  que  habían  quedado 
avecindados  en  la  nueva  ciudad^  dejándose  llevar  de 
la  inclinación  juvenil  de  sus  pocos  años,  empezaron 
á  abusar  de  la  pacífica  naturaleza  de  Jos  indios,  y  cor« 
riendo  desbaratados  tras  el.  torpe  apetito  de  sus  malos 
deseos,  no  contentos  con  robaiies  el  cortó  omenaje 
de  sus  pobres  alhajas,  pasaron  sin  recato,  ni  temor 
á  la  obcenidad  de  aprovecharse  de  sus  hijas^  y  mnje* 
res,  con  tan  poco  miramiento,  que  uo  reusabau  eje- 
cutar operaciones  tan  feas,  aunque  fuese  á  la  vista.de 
los  mismos*  ofendidos;  y  como  no   hay  paciencia  á 

3uien  no  irrite  la  sinrazón  de  un  agravio,  no  pudiea^ 
o  sufrir  los  indios  los  que  experimentaban  repetidos, 
trocando  la  mansedumbre  de  su  natural  pacífico  en 
tm  furor  mas  que  bárbaro,  tomaron  las  armas  una  tar^ 
de  para  buscar  venganza  á  sus  ofensas,  y  mataron  cuan* 
tos  españoles  pudieron  encontrar  divertidos  en  los  eor 
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tretenifíiientos  ' de  sa  lascivia  escandalosa*,  pasando 
luego  con  numerosas  tropas,  que  tenían  prevenidas  de 
tticla  la. praviocía,  exponer  estiiecho»  cerco  á  la  ciudad^ 
(que  había  dej^ido  Paredes  ceñida  con  un  fuerte  pa<« 
lenque  de  maderos ) .  reduciendo  á  sus  vecinos  á  tan  co- 
nocido aprieto^  que  ai  no  acudiera  á  socorrerlos  con  al- 
guna jentede'  refresco  el  mismo  D.  Diego  García  de  Pa« 
redes  (á*  qnieü  hablan  kvísado  desde  el  principio  de  está 
rebolucion)  sin  duda  consiguieran  los  indios  el  intento 
Aa  que  no  quedase  español  vivo  \  *  pero  desbaratados  los 
bácbaros  con  su  llegada^  aunque  se  vieron  obligados 
á  levantar  el  sitio,  no  fué  bastante  el  descalabro  que 
tuvieron  en  sus  tropas  para  que  perdiesen  el  coraje, 
ni  disíninuyese^  el  rencor  que  h^bian  cobrado  contra 
la  sinrazón  española,  pues  reforzados  de  nuevos  escua« 
dronés^  sin  que  les  acobardase  el  temor  de  los  mu-* 
chos  que  móriaUi;  volvieron,  á  repetir  «los  asaltos  coa 
tan  fjorfíada  'obstinación;  que  haliándose  ya  Paredes 
con  diez  infantes  menos^  y>  otros  «rauphos  heridos,  tu-t 
vo  por  imposible  poderse' mantener  contra  la  fuerza 
de  una  inocencia  ofendida;  y  mas  cuando  procurando 
reducirlos  á .  concordia^  con  olvido  de  lo  pasado^ .  UQ 
proponía  medio  para  ti  paz,  que*  no  Tuese.en  los  in<? 
dios  nuevo  incentivo  para  continuar  la  guerra :  >  y  asi> 
dejando  la  pacificación  de  aqueUa  provincia  para  otra 
ocasión  mas  oportuna^^  valiéndose  del  silencio  de  la 
nodie^  y  de  la  >  traza  de  dejar;  muchas  lumbres  encen* 
didis^  y  algunos  (lerros  amarrados,,  para  qUe  o.yéndar 
los.  ladrar  no  ¡conociesen  los  indios  la  *  jretirada,  desam* 
pare)  la  ciudad^  con  gran  porción  de  ganados,  que  ha* 
biau  introducido  los  españoles^  asi  para  su  sustento. 
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Cómo  para  el  multiplico ;  y  cojiendo  la  marcha  á  pa« 
so  iargo^  sin  que  lo  sintiesen  los  indios,  se  volvió  pa« 
ra  el  Tocayo  ya  eu  dias  del  año  de  cincueujta  y  sie^ 

Ce»  v^/  ,;•.«. 

CAPITULO  XJ. 
IVOMBRJ  LA  AUDIENCIA  POR  GODERNA^ 

dúr  a  Gutiérrez  de  la  Peña :  entra  Diego .  Romero  á 

los  Jiraharas :  vuehe  Fajardo  á  los  Caracas :  funda 

el  pueblo  del  Rosario^  y  después  lo  desampara^ 

ABIDA  en  Sto.  Domingo  la  muerte  dei  Licencia* 
do  Villacinda,  nombró  luego  la  Audiencia  en  su  lugar 
por  Gobernador    interiuo    á  Gutiérrez  de  k    Pena; 

3uien  liabtendo  llegado  á  Coro  muy  á  los  principios 
el  año  de  ciricueoto  y  ^ete,  recibido  al  ejercicio 
de  su  empleo,  pasó  siü^  ^  detenerse  á  la  ciudad  del 
Tocuyo^  dotide  con  la  noticia  de  su  arribo  ocurrieron 
los  vecinos  de  la  nueva  Segovia  á  solicicar  remedio  pa«» 
ra  la  restauración  de  sus  minas  de  8.  Felipe  de  Buria^ 
sin  cuyo  beneficio  era  imposible  n^anteuerse^  por  na 
tener  otra  granjeria  con  que  poder  sustentarse;  y  ¿e^ 
cha  su  representación  al  Gobernador^  deseando  este 
Concurrir  por  su  parte  á  utilidad  tan  comun^  despachó 
con  cincuenta  hombres  á  Diego  Romero^  pal^  que  ater» 
ronzando  á  los  indios  Jiraharas  con  los  castigos  que 
pudiese  obrar  en  ellos^  poblase  otra  vez  la  viUa,  y  á  la 
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•ombra  de  éste  resguardo  To&vrese  á' quedar  onriente  ^ 
labor  de  ios  metales» 

Hizolo  asi  Romero^  y  trasegada  la  provincia^  eje^ 
catando  en  los  indios  cuantas  hostilidades  le  permitió 
la  ocasión^  teniendo  por  mas  seguro  el  paraje  mas  cer^- 
cano  para  la  fundación  de  la  villa^  la  pobló  «n  el  mismd 
Keal^  que  faabia  sido  de  las  minas^  con  nombre  de  Vi^ 
lla-rica;  pero  después,  habiendo  reconocido  algunas  \íír 
comodidades  en  la  mala  disposición  del  si.tio^  en  tiem^ 
|io  del  Grobemador  Pablo  GoUado  la  mudaron  á  la$ 
orillas  del  río  de  Nirgoa,  con  nombre  de  la  nueva  Je^ 
rez,  donde  solo  pudo  permanecer  hasta  el  año  de  se^ 
«enta  y  ocho,  en  que  ostigados  sus  vecinos  de  las  faosp 
Aüidades^  y  danos  oae  recibían  de  los  indios^  se  vieron 
iobligados  i  despoblarla ;  y  aunqne  pl  año  siguiente  dte 
4Sesenta  y  nueve  de  orden  del  Gobernador  Don  Pedrd 
Ponce  de  León  la  volvió  á  reedificar  Juan  de  Mota,  exH 
perímentó  en  su  poca  consistencia  los  mismos  contrar- 
xiempos  de  sn  mala  fortuna;  hasta  que  el  año  de  seis^ 
4^ientos  y  veinte  y  ocho  (como  referiremos  en  la  segun^^ 
da  parte  de  esta  historia }  con  jeneral  estcMiinio  de  la 
oacion  Jirahara^  la  pobló  el  Gobernador  Don  Juan  de 
Mecieses  y  Padilla  en  la  parte  donde  hoy  permanece^ 
con  el  nombre  de  nuestra  Señora  de  la  Victoria  dd 
Prado  de  Talavera. 

Dejamos  á  Francisco  Fajardo  en  la  isla  de  Marg^ 
rita  de  vuelta  del  primer  viaje  que  hizo  á  la  costa  de 
Caracas^  y  aunque  animado  con  el  buen  pincipio  que 
tuvo  en  su  descubrimiento,  deseó  volver  cuanto  antes 
¿  proseguirlo :  como  sus  fuerzas  eran  pocas  para  emf- 
presa  tan  ardua  como  la  que  pretendía,  le  fué  precisa 
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fdetenérsev  bascando  foima  para  la  preveiicioii  de  algn^ 
nas  cosas  necesarias  á  la  seguridad  de  sus  intentos^  has- 
ta el  ano  de  cincuenta  y  siete,  en  que  salió  segunda 
Vez  de.  la  Margarita,  trayendo  consigo  á  .Doña  Isabel^ 
4&U  madne^  como  prenda  euqnien  tenia  afianzada  la  espe^ 
«ranea  de  su  -dichj  en  las  má&iraás dei  su  ideac.  y  'acompa- 
sado de  sud  dos  hermanos  Juan  'Carreño*  v  Alonso  Car- 
reno,  de  Pedro  Fernandez,  Martin  de  Jaén,  t  raucisco 
^e  Caceres,  y  Cortés  Richp,  este  de  nación  Portugués^ 
.y  los  otros  naturales  todos  de  la  Margarita  ^  cien  indios 
■Guaiqueries,  vasallos  de  su  madre;  algunas,  armas,  y 
Tescatcs,  que  fué  cuanto  pudo  prevenir  con  ie1  limitado 
.poi)ible  de  sus  cortos  medios,  atravesó  á  la  tierra  Fir- 
me, si  bien  considerando  que  era  muy  poco  el  níímerd 
de  jenté  que  traia  para  poder  poblar  como  deseáha,  sm 

3uerer  pasar  por  entonces  á  la  costa  de  Caracas,  se  que* 
ó  en  el  puerto  de  Píritu,  treinta  leguas  nias  á  bario** 
vento,  de  cuyo  territorio  eran  caciques  dos  indios,  ya 
•cristianos,  que  aficionados  á  la  nación  española,  asis- 
tiendo en  la  isla  de  Cubagua  al  trato  de  las  perlas,  ha- 
J)iaa  recibido  el  bautismo,  y  se  llamaban  Don  Alonso 
Coyegua,  y  Don  Juan  Caballo,  con  quienes  t^nia  Fa- 
jardo estrecha  correspondencia,  y  amistad,  y  con  el 
motivo  de  visitarlos  quiso  hacer  escala  en  aquel  pn^r- 
to,  donde  gozando  del  regalo  con  que  lo  .festejaron  lo6 
<^ciques  se  detuvo  algunos  dias^  logrando  por  este  me- 
dio adquirir  otros  cinco  compañeros,  que  fueron  Juau 
de  San  Juan,  de  nación  vizcaino,  Abralian  de  Ese,  fla- 
menco, Francisco  de  Robles,  Juan  de  Burgos,  y  Gas- 
par Tomas,  que  por  accidentes  del  mar,  derrotados  de 
Maracapana,  Ucgaroa  en  una  piragua  á  aquella  costa. 
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Viéndose  ya  Fajardo  con  once ;  es))andies  ooe  la 
4eguian^  detemínados  á  np  desampararlo  ea  cualquier 
Janee. >di9  sil,; fpfctuna^  cobró  nuevo  aliento  para  prose^ 
^ir  ejirla  resplucion  de  lá  conquista, .  que  tenia  preme^ 
dítada,  y  por;  no  dilatar  mas  el  emprenderla,  salió  de 
Píritu,  llevando  consigo  al  Cacique  D.  Juan  Caballo^ 
que  con  den  índiq$  de  sus  vasallos  quiso  mostrar  la  fí<r 
aieza  de  su  amistad,  acompañándole^  .y  doblado  el  cabo 
de  Codera^  liego  á  tomar  tierra  un  poco .  mas  á  Sota* 
.vento  del  puerto  de  Chuspa^  en  el  sitio  que  llaman  el 
Panecillo,  donde  con  la  noticia  de  su  arribo  cgncurrier 
rpn  luego  á  visitarle  los  caciques  Paisana,  y  Guaima*- 
cuare^  y  otros  circunvecinos  de  la  costa;  porque  era  tal 
el  dominio .  que  habia  adquirido.  Fajardo  sobre  todos, 
asi  por  la  gracia  natural  de  conciliar  voluntades  con  que 
le  habia  adornado  el  cielo,  como  por  la  perfección  coa 
que  hablaba  cualquier  lengua  de  los  indios,  y  lo  prin^ 
cipal  por  los  respetos  de  su  madre,  á  quien  veneraban 

Eor  Cacica  de  su  nación,  que  donde  quiera  que  él  esta* 
a  no  se  movia  cosa  entre  los  indios,  que  no  fuese  á 
la  disposición  de  su  alvedrio  \  y  como  en  esta  ocasioa 
llevaba  ¿  Doña  Isabel  consigo,  creció  tanto  el  amor  coa 
su  presencia,  que  luego, que  la  vieron  los  Caciques  la 
pidieron  con  instancia,  se  quedase  á  vivir  con  ellos, 
ofreciéndola,  para  obligai^la  mas  todo  el  valle  del  Pane« 
cillo^  para  que  pudiese  tener  en  él  sus  labranzas,  y  asis* 
tencia.  ' 

Este  era  el  fina  que  sieiiipre  habia  tirado  Fajardo 
en  sus  discursos^  y  la  máxima  en  que  tenia  fundada  la 
esperanza  de  conseguir  sus  intentos,  y  viéndola  ya  lo« 
grada  conforme  la  había  pensado^  aceptó  sin  repugnan* 
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cía'  l\»  •  oferta  de  los  CadqneB;  peto  cómo  él  se  ^  había 
introducido  en  este  ífesciibrimieato  por  sí  solo;,  sin  te^ 
ner  Waá  juriíKlicríon,  qutí^lá  qbé  se«  habíia  adquiw^^ 
su  ^irqpia  autoridad ;  iiallándóse  *  yá  eii' '  estado  (jfue  1^ 
}>recisaba  á  poblar,  para  afíaiü^ar  én  acfirel  priu^^ipio  los 
medios  de  su  conquista,  no  se  atrevió  á  pasar  mas  ade^ 
lante  6in  tener  el  consentimiento  del  Gobehiador  de 

^  ,      quien  (|>or  estar  entre  los  límites  de 

•su  distrito)  tocaba  el  concederle  el  penñiso^  y  darle  la 
lacultad^  y  asi  para  conseguirlo^  dejando  en  el  Panecir 
lio  entretenida  su  jente  en*  levantar  algunas  casas  de 

Í^aja  en  que  poder  alojarse^  se  metió  en  una  piragua 
on  solos  dos  compafierj3S,  y  algunos  indios  de  boga,  y 
tiró  la  costa  abajo^  navegando  las  cuarenta  teguas  que 
hay  hasta  el  puerto  de  la  Borburata,  á  cuya  jurisdic^ 
clon  pertenecía  por  entonces  toda  aquella  costa^  por 
ser  la  ciudad  que  estaba  poblada  mas  á  ba)*lovento  en 
e$ta  GoberUacion;  y  habiendo  dado  cuenta  á  su  Gabit 
dó  de  lo  que  dejaba  obrado,  pasó  á  busciir  al  Goberna- 
dor Gutiérrez  de  la  Peña,  á  quien  halló  en  el  Tocuyo^ 
y  comunicada  con  él  su  pretencion,  tuvo  tan  buena 
fortuna  en  su  despacho,  que  consigiu'ó  le  diese  título, 
J>ara  que  etí  su  nombre  pudiese  gobernar  toda  la  costa, 
desde  la  Borburata  hasta  Maracapaua,  con  poder^  y ^a* 
cuitad  para  poblar  todas  las '  villas  y  lugares,  que  le  pa- 
reciesen convenientes,  para  asegurar  mejor  .lo  que  fue- 
se conquistando. 

•  Saiisíecho  Fajardo  dé  haber  negociado  con  ¿1  Go- 
bernador cuanto  pudo  inoíájinar  él  deseó,'  volvió  para  la 
Borburata,  y  de  allí  al  Panecillo,  en  demanda  de  su 
lente.,  que  cuidadosa  con  su  ¿usencia^  vivía  con  temoc 
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Áb  fsu  tardanza'*^  y  li^laedo  p^C^ccip^ad^s^  la^  cas¿i% 
4fxe  de)ó  puestas  ea  obra  al  tiempo  de  su  partida,,. ei| 
Virtud  de  los  ]>oderes  que  traía  de  Gutiérrez  de  la  Pe^ 
ña,  luego  que  llegó  fundó  una  villa  ea  la  oiisma  raa^ 
cberia^  con, título  del  Rosario^  s^  bien  con  tan  pQCC^ 
número  de  vecinos^.  'Coq)o  él  tenia  de  .^plda^os^  V^y^ 
«uncjiíe  bstá  población  k  Iqs  principios'  fué  poiuy  del 
agrado  de  los  indios,  por  la  afícion  que  con  el  tratQ 
iiabian  cobcado  a  los.  nuestros^  después .  cftppezando  ^ 
idxperimentar  algunas  jbíejadoi^s  ^u  el  violento  procer 
^er  'de.  los  soldados,  enx^TÁ.  t^mbiep  4\  r^sí^jafrse  :aqiie} 
«mor  con  que  habían  deseado  tener  fín  su  compauia  ^ 
Fa jaldo;  y  ccedendo  las  molestias  CQn  descaro  al  pasQ 
que  losi  indios  las  toleraban  coi^  disimulo^  (llegaron  ^ 
«purár  tanto  el  sufrimijento,  qqe  arrepentidos  áfd  ^ab^ 
imscadó  !por  ^i  .mano  los  danos  que  padecían,  po^  I9  - 
«mistad  española,  sé  resolvieron  4  remediar  cou.Iíks  arr 
4Dias  el  yeiTo  dé  su  imprudencia.  Y  aunque  en  Ja  (pot^i 

3ue  iHcieron  los.  Caciques  para  di$pQRe.r<  el  ¡modo,  fp^ 
e  parecer  Guaimacuare^  que  aqtes:dei]ilQgar  á  |pmpir 
amiento  se  usase  de  los  meaíos'  que  permite  ki  cordura^ 
pues  siendo  el  fin  librarse  de  la  opresión  que  padecían^ 
podia  lograrse  el  intento,  sin  que  fuese  necesaria  la  vio^ 
«lencia^  requiriendo  á  Fajardo  en  amistad  desatnparasa 
h  \\{\á^  y  se  retirase  á  la  Margarita  con  su  jepte,  pueys 
habiéndola  poblado  con  consentimiento  de  ellos^  se 

3 nejaría  con  razón,  de.  que  faltándole  á  la  fe  prometí* 
a  en  el.  permiso,  se  hallaba  acometido  de  las  arnias 
antes  de  saber  la  causa  cpie  obligaba  á  tal  mudanza;  sin 
emlxir^o  el  Cacique  Paisana,  ó  por  ser  de  natural  mas 
'altivo^  ó  porque  se  sentía  el  mas. agraviado  de^ la  mala 
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correspondencia  dé  los  nuestros^  sin  admitir  lagar\pañ 
ia  espera  determinó  se  pásase  luego  á  la  venganza^  8o« 
bre  que  altercando  Guaímacüare  por  defender  su  opi- 
)iion,  se  llegaron  á  trabar  de  suerte,  que  echando  mano 
á  las  macanas  hubiera  de  parar  en  desafío^  sí  el  Señor 
de  Garvao  no  entrara  de  por  medio-  á  componerlos. 
'         No  se  le  ocultó  á  Fajardo  la  junta  ae  los  Ckica- 

anes^  ni  la  resolución  que  habían  tomado  (persuadidos 
e   Paisana)  de  lanzarlo  á  fuerza  de   armas^>  porque 
Guáimácuare  haciebdo  punto, d¿  conservar  su  amistad^ 
le  avisó  luego  de  todo,  para  que  disponiéndose  á  la  d» 
fensa,  se  hallase  prevenido  en  la  expugnación  que  le  es* 
peraba  -,  y  asi  ,  sin  perder  tiempo  en  los  reparos^  ret& 
tándóse  lo  mas  que  ptodo  hacia  la  orilla  del  mar  paca 
tener  seguras  tas  espaldas  *en  el  flujo  y  reflujo  de  sus 
blas,  fortaleció  el  recinto  de  su  pueblo,  cercándolo  (3o¿ 
dobles  estacadas  -,  y  fiando  la  centinela  á  buenas  güar« 
dias,  esperó  q1  acometimiento  de  los  indios,  que  capi- 
taneados de  la  arrogancia  de  Paisana,  no  tardaron  mu* 
cibos  diás  sin  'ámataecer  una  mañana  á  vista  de  la  villa ; 
y  entré '  el  estruendo  de  aquella  vocería^  que  usan  en 
semejantes  ocasionen,  lo  mismo  fué  llegar,  que   aco- 
meterla con  tanto  denuedo,  y  desahogo,  que  intentaron 
rendir  las  palizadas  *,  pero  aunque  pocos,  tenia  Fajardo 
tan  bien  dispuestos  sus  soldados,  y  repartidos  los  in- 
dios, asi  Guaiqueries,  que  trajo  de  la  Margarita,  como 
Píritus,  que  le  dio  D.  Juan  Caballo,  que  abrigados  de 
la  estacada,  y  sirviéndoles  de  troneras  las  juntas  de  los 
maderos,  los  unos  con  las  espadas,  y  los  otros  con  las 
ilechas  hicieron  tan  considerable  mortandad  en  las  tro- 
pa$  de  Paisana^  que  se  vio  obligado  á  desistir  del  asal'f 


r  déla  prwimM)dk  Kénézukhté^^X     í23IJ 

to;-  ^rd::ConM  elodio^cancebida^dcnitrá  Ids  niiestros 
«rdia  implacable 'jea  el|  copáimn  de:áqtif&  bárbaroy  ii9 
fué  bastante  el.meaaos^abo  de  sup  huestes  para  <^ae  mi^ 
ti^se. su  violencia;  aates^enfurecido^mas  por.iaídatea^ 
fOy  trató: de  apreibr  el'  sitio:. párairendir^,|a  )&^ilia |>of  'dsey 
4fioiy}yaliéad06&  a&imtsmé)  tienipa  dé  la>traidion<didíeiij^ 
|A>iiZo¿ar:ias  :aguásride/titíos^  p¿zm^  donder  bebianr)loi 
ceroados^nplira  fque^ftdtos.kleiaqoeL.peéurcdOtán  preciso^ 
no  les  quedase:  cjspepaDaa  €Íit:qiiQ  afiaozir  elesdape»  .  / 
c  i/  Bieoi kjatsterfi  Fajardo^ ¿avista  db jt^ntíD ¡rie^^it  de- 
«av^paiar^la.víUfl^  yjvetirai^av'peifa» ¿urni^^poeoiBatornt^ 
lobabla  tdb  ejecutar  poi*  €l!fran.is6;háUó)impQSÍl)|li^ada 
de  poderlo  practicar  pqr.'íalta  de  embar^acioBeSy  pues 
«laltratadaa  .siis<  pijtagüas  id&  losj  rígoces .  dí^I  soj,,.  .^ 
^d  dé:  las  mares^i  neceaitabap  de  una>  care»a  id^  fírmf 
I^Sra  poder  navdgar.;;)y<o$]r^eB¡  él  {Dkertu.qué  oimseguiii 
€ÓmpooerJas^  por  oo  estar  ocioso  con  las  anuas^*  |^  qUe* 
¿matar  un  poco  U  altivez  del  enemigo^  determinó  aco- 
piejEqribs  ;en  sb  mismo  alojamiento^  fiando  á  los  accir 
dentes  de  un  ehcueittroiios  subesos  de.su  fbrtuóa;  y 
xlejaodc^  dedtro  d^  Ite  repai^s  dd  sui  fortificación  soloa 
veinte  indios  para  el  seguro,  y  escolta  de' Doña  Isabel,  su 
.madre,  dividida  la  demás  jente  en  dos  escuadras,  una  que 
.habia  de  gobernar  él,  compuesta  de  susouce  compa^ 
ñero$>  y  los  indios' Piri tus  del  Cacique  D.  Juan  Caballo; 
y  la  otra  solo  4e  los-Guáiqueríes  de  la  Mai^garitay  capi- 
taneados de  Diego  Guerra,  indio  valiente^  y  arriscado^ 
salió. del  recinto,  de  sus. palizadas  en  el  silencio  de  una 
.noche  obscuna  á  tan*  buena  coyuntura^  y  locasion  tan 
acomodada^  que  hallando  dormido  todo  d.  campo  de 
Paisana^  tuvieron  lugar  cada  escuadra  por  eu  parte  de 
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«nsaügrentár  bten  hs  iiiános^  pouleado  eoíoonfiísíoii;!^ 
^esbai^atb  el  excito' eaeffligoviiaes'aun<|iie  rfoobrados 
ios  i  adiós  del  -susto  que  causo  la  moitaudad!  de  aqael 
priíner  'avanoe^»  se  poitaron  •  tan  -  yalerosamente^  qa« 
lobligarpuá  Fajardo *á:retti^r6é  á  Ia>  \dila  ^ , qi9¿daf on  taa 
*quebpaatadbs  :coa  lá)  inn|ierté  dei eúaiijiasr'valieatessr  giiei> 
t*etcií!$  •  iqbd  imI>  atbeviéndqse^  Pa!Ísaba<á  esperar  i  segundo 
|M»t»etiiíiÍ0D€e|'  levahtó  el  sitio  iaqualfa  «019111»  ¿ocfae> 
{louiei^do  611'  salvo:  lás  reijqviaside  so* p^évóio  df sfaecho* 
-•  ->  ^^Libre  «Fdjdrdb  del 'api:iekx>  anl  qvé-'seihaÚa-  visto 
icbU'el  ceraQ/trtfió  dbi'^ompoaélr'cu^^ió' iau  tés  isas' |iiraH 
^Wa&''plñpa*'|«ürafse  á'ia  Ma  -^astipor  obrrltígar  á 

<]ne  pasase  aquella  tempestad/y  coumociqnt  furtosa  Ab 
ios'  itidios^  y  podec  des|»és  en  tiempot  mas  ¡oportíinb 
proáeguir:ieii  tsu  aonqu&ta^  doino  porque  ls9bíéiid¿K&e*io» 
4ictonfiído  iflf  a^aá  de  I06  posos  (cqa * eV  veti€;n¿ « míe  les 
-echó  Pdisaua^  ei^au '  muchas  lats  ¿nferined^dés  quevla  con» 
Tupcion  había  causado  en'  su  jedte,  dé  que;  Hioriaii  ^te- 
^«>ntinaínente  alguffós'  déi^  lok  Ouaíqucriésv  ^V-  Píritus, 
*6iéndoibi  io  mas  seacibie  haber  íalleGÍdataníbi«tí  del 
4ii¡smo  modo  su*  madra  -Dom^  isabbl^'*  pérdidía  para  Fa- 
jardo de  considerable  consecuencia,  por  $er  én  coynn* 
tura  tan  urjento:  motivos,  que  juhtós  todos^^  le  obli- 
-gabán  á  acelerar  con'  trias  priesa  sii  partida  V  ,I>^o  estaú- 
do  ])ka^  ejecutarla^  recibió 'una  embajada  de  Paisana^ 
en  que  raanirestando  airepentimieuto  de  lo  obrado,  le 
pedia  licencia  para  venirlo  á  ver ;  y  concedida  libremen* 
te  por  Fajardo,  sin  que  precediese  mas  seguridad,  que 
la  confianza  en.  su  paiabi^ay  entró  en  \a  villa^  acompa** 
nado  de  otros  Kesénta  Gandules^  á  tiempo  qtie  el  Caci* 
<|ue  Gu^imacu^re  envió  ú  prevenir  á  i^ajardo  estuviese 


«on  cuidado,  sin  .fiaírs^ :  dp  >  jsifnplaqipn,  y  cautela  de 
pai!>ana,  porque  el  fin  á  que  tiraba  con  aquellos  finji- 
miéntos  6oV>  W4  á:}>fl^r  ^qppntuiñdac^'^rp  nurtailo^ 
cuyo  aviso^  aU^rAt^n^íi^^.-Fai^flo,. que  wu  agHardar  4 
mas  preadi)ó,4  Pliisana^.y  todos'sus  compañeros,  y  sin 
otra  justificación,  que  la,  que  dictó  su  cólera,  faltando 
á  la  pública  fe  de  su  palabra,  lo  ahorco  de  la  cumbrera 
de  la  casa,  pasando  por  el  rigor  de  semejante  injusticia 
otro$  diealiudipsi  M  <p«e|ppar^«í;ón  íip«.prÍBCÍRa|«si% 
los  que  trajo  consiga :  acción  indigna  de  un  corazón  magf 
nánimo!  y  que. amancilló  mucho. l^i.íáma  de  Fajardo, 
pues  pani.Hiiíl.íírvel  violencia  ,nunca  .puflq Jid||V  razop 
que  pasase;  por  dis«ul|ia  j  y  tehif ^^do.  aqppl  «qastjgp  pos 
listante  satisfacción,  pai-^i ; si¡i.eiiojp, ;p¡9^^ííidp  en  liber- 
tad los  demás  indios  que  tenia  aprisionados,  recojió  su 
iente  á  las,pir?guíiS;,  y  dándpse  á  la  vela,  volvió  á  U 
Míigarita  pOf  .^s  I  del  a^o  de  cincuenta  y  ochf*,  (a)  y 

CU9SÍ.41  mismp  tiempp  «PWÓ'en  Cpro  el  íJr.  übispq 
D»  Jjerónimp .  JQiaJ|lesta:o^,  en  .cuyo  lugar  presentó ,  su 
majestad  para  esta  Sede  al  Sr.  D.  Fray  Pedro  de  Agre- 
da, relijioso  Dominico,  (b)  siendo  catedrático  en  el 
cplej&o  dje.S.  Gr^rip  de  ,vallado|¡d^  y  a,unque  su  yei 
nída  á.e^ta  provincia ^  dilató  l^asta  fil  añp  de  $esenta| 
nos  fa¿  pai^cido  anticipar  :1a  noticia  en  el  ano  de  su  pre<; 
sentacion,  por  si  apaso  después  no  hubiere  oportunl-; 
(dad  de  referirla,     ,     ;     . :  I  .  ;       .  •     |       .  .     i  .     .  ( 
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PUEBLA  FhjNCfSCq  RUI^ZEN'LOSCUU 

cas  á  Miraifeh'viénkf^r  édbéhiádor  Paélo  Collado  i 
restituye  Id  conquista  á  Dté^  dé  •  l^attde)^^  quien    • 
•       reedifica  la  ciudad  de  TrujUlo. 


•  ••'  I  I  L  '•!.•!'. 


líPÍTÉRÁDO  d  Gobprnádor  Gtjtierrez  de  hi  Peña  de 
lo  sucedido  ea  la  provincia  de  los  Cuicas^  y  dé  iaseau* 
sás  que  precedieron  para  lá  desolación  de  ía  ouerva  Tru* 
|iilo^  al  mi^iiio  tiefiíipo  qiie  sé  baMaba  'ibfórmádoi  de  ia 
jgrah  ret*tilidad;dé  aquél  terreno/ la*  abútldaiítcifa  de  batu* 
rales  qué  ló  babitálúin,  y  efl  mucho  jbgo  que  te  podía 
5acar  de  pais  tan  pingüe,  tuvo  por  acertado  no  dejar  de 
la  mano  sü  conquista^  á  que  instaban  con  esfuerzo  los 
del  Toéüyo^  por  el  interés'  qiie  ^e  i>roinetian  de  la  sa^ 
ca  de  algodón  para  la  fábrica  de  lienzos^  ^que  habían  tx>^ 
luado  por  granjeria  para '  sü  trato )  pero  como  q^iierii 

2ue  entre  el  Gobernador^  y  Diego  García  de  Paredes 
ábia  habido  en  otros  tiempos  alguna  enemistad,  y  opo- 
sición, de  que  aun  duraban*  calientes  las  cenizas,  deter** 
minado  á  que  se  volviese  á  hacer  segunda  entriida,  no 

3UÍSO  encomendársela  á  Paredes,  y  con  público  desaire 
e  las  prendas  y  semcios  de  un  hombre  de  tantos  mé- 
ritos^ nombró  por  cabo  á  Francisco  Ruiz,  vecino  ^el 
Tocuyo ;  quien  llevando  en  su  compañía  á  Alonso  Pa- 
checo, Francisco  Graterol,  Bartolomé  Escoto,  Alonso 
Andrea  de  Ledesma,  Tomé  de  Ledesma,  su  hermano, 
Sancho  Briceño,  Gonzalo  O&orio^  Francisco .  Infante^ 
Francisco  de  la  Bastida^  Jeróaimp  de  Carmona,  Gaspar 
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Cnraielés;»  Diégot.deiila  P¿íia^ 'Ju^n '^  S^avia^  Lucair 
Mejiav  «A^lin;  deilar^Beda;;  Pedbo'^Oóffieia  Gairrílk>^  Lais 
de  Villegai)^.  Jtiaa>df  ágo^rrei  Franqisoo  Huñz^'Juan  de 
Baena^Jfr^ciscoiMoreuoy  ]GÉMpat-¡d^  'Li;ftaaa/ Lope  de 
£acíra,  Le^desCaslrbí^  Jusai  Be^nite^y  Frabciscb  Teran^ 
Audrés  dé  ^án  Jupa^  Yioentie  Rivisros^  Jndn  de  Miran-' 
da^  Rodr%o::Ca$JkaiQa4x'£kuáci&bQ  Jarantf,  Pedro  •  Garcías 
GarrancQy Loís.Qaebndas^j  Joan  de^ BbniUav  HeroaQ'Yét 
la^qiiez*^  Ei:ancisca  fíalaciosi^.  P¿dro)Ge¿zalez  de  Santa*í 
cruz,  Juan  de  Miranda^  Esteban  de  Viana^  Gregoria 
García^  y  otrosy  hasta  el  oiimeró  de  ochenta^  'los  mas» 
de :  |pa  iqUOi  liabiafi  edlnádo  eos  Pa^edes^  tonkó  iá  viieltai 
deT  JosljCuic^y.'peoeJtiraodo^ii  prbYÍncia.  faasla/el^álle'  do 
BQCQn<^v  <^Q^!l^¿2so  altpy/cbíii  fia.dácbmponer  las  ar^ 
mqsv  y  labrar  escaupiles^  por  haber  reconocido  la  ia« 
quietud  qué  SU  entrada  habia  causado. «n*  Ips  indios,  y 
(i.altíVeZfCPfi  qUe ;se  hallaban  después  que  ^obligaron  á 
p9l:edes' áideísp^blaráiTniíjilloí     »  » 

.n  ;  .  \Al  míiitiíOí :  t£eínpk>  qike  Ftancisbq  Hüiz  kahó  'del  Té^ 
cpyo  ¿esta  conquista, ^  salió  también  de  la  ciiidad  de 
Merida  ( r^icjp  ¡mbláda  por  Juan  Suarez )  Juan  JMaldoK» 
n94^i  tenQomeud^fk))  4e  Ja-  :m¡sma  provincia  -de '  los  <  Guii< 
^s,  3f!  atr^j^es^daS)  ias .  aiensas :  Nef  adas  -con  la  ifatigs ;  qu^ 
le  fué  pf eqisa  pajca  toteroriosus  hielos,  H^ó  al  ultimó  va^ 
He  del  .pais>  oui^  pcupáo.  les  Timotes^  donde  acuarteló 
su .  jenie^ .  y .  ae)áQ4ol«:.94  sitio  ^comodade^upasói  sohi 
Cf^n  |vejl.|ii^.h9irpWs»á.<^escutM!Íi;Ml3s  liemrasi  qnciicocpea 
píV^:él.:Díor?p>  {k3i:0¿yoiirui^Q).viap^ál  daj^iporpiincin 
pio§  djEil  i|po.4e  ciiMuflntaiy  in«iei».«lrvaUe(dtírB9Con0^ 
donde  estaba  Francisco  i  ü^iz  acosado  cc)'h<su  campo  ^' y 
como  á  f  ouos  ^os.  QAQoatráse  jcon  4o4  'de  sus^s^lda?» 
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4o^  que'  86  divMtian  oazaiidd,  itiformaílo  de  lá 
%\\e,  eK^>  y  do  áomáa  habiam  saUdéy  '^^^  mandó  ÁVy 
4  $i|!!Q9pi  tan  desamparase  luego  Ja  firovincia^  j  bascase 
«tra>  parte,  ea  qué  poblarse^  por.  portenecev  aifaella  á  la 
j^urt$dícc¡oQ  de .  én  conquista :  embajada  de  tfmé  recibid 
biuy  poca  alteracioo  Francisco  Rui^^  piies  haciendo  po« 
«ó  caso  de  las  Jbrabataa  de  jáaldopado;^  remitió,  so  de»« 
pique  á  otno,  fieoado ;  !y  aanqiielae  faer^n  :iriivaDcla  do 
palabcas,  lia&t»  Ikgan  á!  desa&mse^  coasideradaí  la  martes 
viá  con  mas  maduro  acuerdo  de  ambas  partes^  paró  la 
poiraredii  en  quie  Maldonado  se  retii-d  at  vatte  -donde 
iiabia  dájadot  su  cánifia  aiCuartiskMkií^^  y  ¡Francisca  Ruis* 
e6a  el  suyo,  fué  á  la  población  de  Esoiqiief  dddde  l^« 
pedes  iiabi»  fundado  á  Tru)illQ>;  íy  aubqoé  haíata<  entón^ 
ces.no  habia  tenida  intención  depfobtar  e&  aquel  para* 
IP^  picada  por  la&  palabra»  desatentas  de  Maldonado^ 
determinó  reedificar  la  cindádv  ¿amo  Ip  hizo^  si  bien 
por  no  conformarse  con  la  priimJ^ra  funidapioQ^le  kfñiui 
el  nombre  de  TrupUóy  y  la  intituló  Mira^l^  nombran- 
do Alcaldes,  y  Rejidores^  y  repartieoda  los  indios  dé 
encomienda,  eiptre  los  vecinosr  pobladort^s  ^  dé  que  agra* 
viadb '  Maldonado,   «tríboyendo  semejante   operación 
^e|eoi(tada  >á  siy avista)  á  menosprecio  de  su  valor,  y 
«lasaire  de  áu  punto,  volvió  segunda  *vezi^  á  repiquetear^ 
se  con  Fráncísea  Ruiz,  intervic^iendo  de  ambas  partes 
recados  tfio^desatentos^  y  nalaiiras  tan  «cantes^  que  lie- 
garoa  áieif tremo. do  peid^rsev  fen^  iñMiienád  k  áiáno 
áj  ooooipootertos»  las  «personas  mas  bi^d*  iiiténcionai&á  efe 
a«bos' canipoe,  tímiaroa;  tp^r*  acuerdé,  «me  Maldonadq 
fe  vohriese  áAférida,  asentando  pot^'twminos  de  su 
conquista,  todo  el  j^is  día  los^  Timoteo  y  y  F/anotsee 

i  L 
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la  suya  Jasxíarras.y  provioaa^dé  léfrCfiicas^  |y  dtí  e^ti 
giierte  quedafxm  divididas  las  jüri^iccioiies  dé  ids  doft; 
>Audieiicías  de  Santo  Doiúingo^  y  8a¿ita  I^^^  €áta  á  U 

Erte  del  Sur^  y  aqu^Ua  &  ia  oel  Nmus  s  >  difierenda-,  otié 
6ta  ieatótiGes  iw  set  habió  podido  cOiii]p0ñer;  pues  ná^ 
bian  coiTÍdo  sin  »i|U6  alguiia>de' l|iá^  déis  siipi^&e' hásCá 
doade  Uegaban  los  iévÉaiw^  dd  611*  dí$tirko^  ' ' 

Bieu  descuidado  <  t[uteidó  FvaiUdsCó  Knit  tóh  está 
dvBposid'oily  uo  discum^od^  púdica  óé^é^scf  áccideiQÍ- 
te,  qnst  percutíase  la  qui«u>li0sesloá«k^  ijml^^  41alfcii 
iiade  sb  nueva  MiravéiymMíadú ^ót^  el*itt!t>mty  áñü'  dé 
dücufDta  y  nuevci  llegó,  al  Tocíl^ío'el  Liéeaciadó  Pá«* 
blo  Collada,  proveído  pcrei  Rey  en  él  6tíbÍ€HnM>  jf 
Gapiiatiia>jefiemt'de  k  provincfei»^  eó  itígái^  déi  Licéntia^ 
do  ViUa^^;)  y  como^  já'  Bf6go>  (Wc^kl'dé  Birédes  U 
iiabia  ^hesido  en  lo  tníig^'vHo  'det  seMimiéñto  ú  áe¿ 
kiii^  ifoe  le  hizo  Gkitieite^  ^  la  Peña,  (|úitándoIé  U 
conquista  de  loa  Goicbs,  ^  oéuraó  lu&go  ante  él  ñttévd 
Goberfmdori  teanísfóstAr<>to^agrav^^^  y  atendida  Ú 
demanda  por  Ihtbl^  Collado  ^ofa  «1  óOnocimieátó  de  iá 
/azoü  que  le  asistía  eú'la  ei^^résiob  dé'  su  qu\e)á,  tévo^ 
có  los  poderes  dados  á  Francisco  Ruiz,  y  despachó 
Auevo  cítulo<á  PáMdes^  coü  -orden  para  ^e  recondcidcS 
por  cabo  siipet^or  de  la  fenté  qtie  estaba  eb  Mirái^I^ 
pudiese  ireedüákari)  ó  poblar  éb  h  párté  qué  tuviese  póif 
mejor,  faaciebdo  nueva  electiotí  de  re^itnientb,  y  jüstí« 
da. 

Gon  esta  facultad,  y  algunos  sblckdos  de  su  iétpU 
to,  salió  Paredes  del  Toco\o,  y  llegado  u  Mi^avel  toa^ 
Bi&st4  su  eoibisíou  eii  di  cabildo^  dónde  retsibidQ^  ^iti 
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idifícultad  af  efercÁeío;  de  su  *  empleo^:  la-  primep'  d¡l¡)e£t 
cia  que  hi^oeo  TÚ^tidide  }o$  )H>d|eres:  quedleviaba^  lué 
Restituirá  la  ciiulád  el  >oihbre  primitivo  de'Ti'UJiUa^ 
si  bien  le  duró  poco  ppr  eátóooei^  porqué  recoaocidüS 
^ou  brevedad  la$  if^eomodídades  de  coiuiuuadas  MuTÍaS| 
xe})qti4a6  toroj^enta^  I  de  truepois,  y  relámpagosi^  y  la  mvr 
/di^i 'hijiu^^díul  ,de  aquel « cgoto^noy  confieguida. licencia 
d^i  Goberaa(Í0i;  pár^  mejorar  el  :5Ílio^  mud^  (a  pbhla^ 
pon  rá.la  ciibiecera  d^  uqo  de  tos  vallefi,  que  córreD  á 
J<is  ;nYei;a$  d^l  iíkk  de:BQCO»ó,  pairear  eu  el  cedtro  áé 
los  ^iijc^^  y; podeil.Qpttj macuico mlodidad  atieiK^  su 
conqni^Ui^i  'pl^roj  íué.;^!^  df)$gnaciada  lé^ta  ciudad  ea  su( 
||r¡iicipios^.  qu6  $ÍQ  <  hallar )  sU»  ppbti^dorefl  lugar,  que  .les 
agradase  jiara  su-  existencia,  .anduvo  mn^ho^  ano¿»»  cor 
lao  ciudad; ! portátil^.  (9;tpéHuiepkaudPi  i^  mudaézasi 
pues  ,a^uqu^,e$te.4$  Boc<mó ;paireció  el  m¿s  áprbpósíib 
por  ^utÓDceSv  )^1í^^>34p  alguno^itdiai^  deaplitfki.qtté  sé 
fuodaroQ  eu.  él^  orljipádose  ciertos  *  disguslOs  rentre  ^ 
Gobernador  Pablo  CoU^do^iy  Diego:  de.P4red€S7¡e$(e 
p  seutido^  ó  rezelpso^  dediuót  .jilrísdÍQCioi>^  ]^  dejando 
psta  proviuciá,  .;Se  p^isó  é  :Vivit:  á  rMériUa;  «p«tí<iefitey 
que  fué  la  total  riiiua  de  Truj;illo^  pUes  apdnas  faltó  e| 
respeto  de  Paredes,  cuaodo  divididos  en  paixialidades 
^us  veciuip^,  se  empez^roPiá^consumÁr.  éPi  discordias^ 
y.^paradps  en  vandos»  unQ^  .queríw  peroMciefU^e'  la 
ciudad  en  aqijiel  sitio,  y  otrps,  que  I9  mudasen  á«  otra 
parte ;  y  siendo  los  de  esta  opinión  mas  podeXosQS  ea 
tiempo  que  gobernó  la  provincia  el  Licenciado  Bem.al^ 
desconsiguiefon  el  permiso  para  la  transmigración  que 
preteadian,  y  á  pesar  de  los  del  contrario  dictamen  mu« 
^aruta;  la  poblaicipa  á  üqa  sabana^  que  Ua^iaban  de  ios 
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/Trúedos/.  (poruña  tcfmfiestad  qoeien  eila  padeció.  Juan 
rMaldoQadp)  á  las  .orillas*  del  rio  iMobitán^  donde  no  ptm 
diendo  conseguir  logro  de  las  sementeras^  })or  la  graa 
plaga  de  hormigas  que  las  destruía,  ni  multiplico,  en  los 
ganadosvpor  el  menoscabo^ que  ocasionaban  los  tigies^ 
4K>  Jes  fué  posible  permanecer  m!uehos  diaa/  y  de  su 
propia  autoridad^,  sin  :  coaseat  i  miento  ni  permiso  .'del 
Gobernador,  cargaron  con.  lai  ciudad  á  otra  lugar  mas 
incoimodado,  cuatro  leguas  más  abajo  del  mismo!  rio, 
en  encentro  de  una  montaña  tan  áspei*a,  húmeda^  y  po« 
hlada.de  moaquitoá,  .borinigas,  tigres^  y  otras:  sabandi^r 
^as,  que* perseguidos  de  tanta  calaniidad,  blasfemaban  da 
sus  dxscoFdia&,  por  haber  sido  la  causa  para  padecer  des* 
dichaa^  aíendo.lo  mas  sensible  entre  la  multitud  de «sug 
trabaj;OSv  haber  dado^ed&.un  tetnperainento  tan  uocíbo^ 
que.  perdieiida'  la  saiudi,  üéscolorídos^  y  'hipatos,;  repre^ 
sehtaban  á  la  vista,  mas  forma  de  hospital  que  de  re«» 
pública.  .  .      ;    ; 

!  s  Y  aunque  coni  el  leondcimtieato  de  sn^  yerros  ocur^ 
rieron  á  'répreteutaif  ausí  míperiasrá  JOon*  Pedno.  Ponoo 
de  ¿jeon^  i|ftie .  sucedió. en  ;;6lj  Gobierno  al  iLicenbiada 
Bernaldez,  6  fuese  porque  esperimeutasen  el  castigo  de 
su  liviandad  én. la  tmbajosia  t^^ea  de- sus i fatigas,! ó  por 
otips  ocultos  motivos  qué  tiuviose^  nuuoa  quiso  conve- 
nir'en  concederles , liccfncia  para:  mudarse  á  'otraí  parte^ 
hasta  que  muerto  Don  Pedio^  logrando  la  ocasión  de 
su  vacante,,  se  pasaron  seis. leguas  mas  al  leste  al  valle 
de  Pampan,*  donde  tampoco  pudieron  permanecer,  por 
ser  la  itierra  muy  húnmda, •  y  muy  cálida  en  extremo^  y 
asi  el  a&o.dequinieutos'vsetentay  cansados  yá  de  tinto 
per egciuar^  de^andp  t^umai:  aibieulo  fijo  ])ara  poder  des-^ 
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cansar^  y  cpe  se  acabasen  las  discordias,  qué  los  habiaii 
puesto  en  tal  estado^  tomaroo  por  abogada^  y  patrona 
de  la  ciudad  á  nuestra  Señora  de  la  Paz,  é  hicieron  k 
liltima  mudanza  al  sitio  en  qué  hoy  permanecen,  que 
es  un  valle  de  temperamento  sano,  y  muy  tempiado^ 
y  corre  de  Norte  á  Sur  cuasi  una  legua ;  pero  de  Les^ 
te  á  Oeste  tan  angosto,  que  solo  da  capacidad  para  dos 
calles  hasta  ia  mitad  de  la  ciudad,  donde  estrechando* 
$e  algo  mas,,  solo  j^ermite  corra  la  restante  en  una;  y 
parece  les  sirvió  la  protección  que  busK^ron  en  el  stm^ 
paro  de  la  Virjen  Santísima  de  la  Paz  para  su  eomun 
quietud,  pues  fenecidos  los  disturbios  que  tanto  los 
molestaron,  se  ha  mantenido  aquella  república  hasta  los 
tiempos  presentes  con  tan  jenerai  sosieso,  y  unión  entre 
los  vecinos,  que  solo  por  ciUmplimieuto  necesitan  de  jus^ 
tida )  pues  en  i^al  conformidad  unos  con  otros,  tti  sa-» 
ben  lo  que  és  litigio,  ni  conocen  la  discordias ;  y  de^ 
ben  tal  beneficio  al  benigno  influjo  de  su  cielo^  qu4 
basta  saber,  que  ubo  ha  njicido  en  ^^^l)Ufo^  para  que  ea 
la  cornun«stimacion  sea  reputado  por  de  afable  natú-^ 
ral^  de  noble  trato^  y  de  una  intención  sana,  y  sin  ma^ 
licia. 

Determinados,  pues,  á  mantener  k  ciudad,  ea 
aquel  vallé,  empezaron  á  fabricar  costosas  cásás^  uñad 
de  piedra  de  silíeria,  y  otras  de  ladriUo,  y  tdpia ;  «y  lle^ 
vados  de  aquella  vanidad  con  que  los  hombres  procu-* 
ran  eternizar  su  fama  para  b  posteridad,  adornaron  las 
por tadasde  vistosos  escudos  con  sus  armas,  vinculando  1» 
memoria  del  lustre  de  su  nobleza ;  y  ))usieron  tal  ciii-- 
dado  en  ei  aumento,  y  forma  de  su  nueva  poblaoioá, 
^e  llegó  con  brevedad  4  ser  una  ciudad  muy  opulea^. 


ta^  por  d  mucho  trato  de  sus  frutos,  priucipalmeiité 
del  cacao,  á  cuya  labor  se  dedicaroa  sus  vecinos,  plan* 
tando  eo  ios  valles  de  Poco  cuantiosas  arboledas  de  es? 
te  jéoero,  que  conducido  por  la  lagupa  de  Maracaibo  á 
Jfbraltar,  los  hacía  poderosos,  por  las  grandes  porción 
oes  de  plata,  que  producía  su  retorno;  pero  trocada 
después  la  ieUcidad  en  contratieippos,  experimentó  esta 
ciudad  tales  desdichas,  due  á  foerza  de  sus  muchos  im 


apenas  conserva.! 
idas  las  arboledas 


nes  del  rio,  quedó  sin  trato,  ni  comercio,  faltándole  el 


iohiunanídad., 

paflón  lo  suntuoso  de  sus  fábricas,  quemó  los  ediíic¡oS| 
reduciendo  á  cepius  su  herm.osura;  pero  no  obstante 
C6  Itabitada  al  presente  de  mas  de  treséiefutos  vecinos^ 
Hiuchoa  de  .ellos  de  notoria  calidad  y  conocida  noble-i 
za^  y  entre  ellos  un  mayorazgo,  que  goza  ta  familia  dq 
los  calialleros  Cobarruvias,  descendientes  de  Gaspar 
Cornieles,  uno  de. sus  poblaídore^ 

Mantiene  una  iglesia  parroquial,  asistida  de  dos 
ctorás  Rectores*,  dos  conventos  oe  réljjibsos,  uno  del 
^den  d¡t  Santo  Domingo^  y  el  otro  de  San  Francisco^ 
coo  un  templo  á  lo  moderno  de  vistosa,,  y  galana  arqui* 
tectuca*^  una  ermita  de  nuestra  Seniora  de  Ghiquinqui* 
rá,  donde  está  fundado  un  hospital;  y  un  monasterio 
de  Monjas  Dominicas^  sujetas  al  ordinario,  que  siendo 
Qo  erario  de  virtudes,  es  mi  prioáor  de  curiosidades^ 
por  las.  muchas  qu«  (^¡caa  sus  relijiosas,  con  especia^ 
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lídkd  ea  costuras,  y  labores  de  pita:  es  ItigSr  mtiy  fega^ 
lado,  y  abundante,  por  la  gran  fertilidad  de  su  comar- 
ca, y  los  muchos  indios  (Jue  tiene  en  su  distrito-,  pro- 
duce trigo  en  «abuüdancia,  cebada,  knaiz,  aljgodoD,  gar-> 
vdh^os,   y  ótF¿rs  seiMiUas;  lábrase  Imuchoy  y   regalado 
azúcar,  de  que  se  fabrican  esquisitas  conservas ;  danse 
hermosísimos  repollos,  lechtigas,  y  demás  verduras  lo- 
do el  año  V  todas  las  frutas  dé  Ja  Amérlea,  y  muchas  de 
las  de  la  Europa,  como  son  mat¥2}anas>  membrillos,  gra* 
nadas,  higos,  y  uvas-,  <^na  en  sus  {líastos  miiy  buenos 
carneros,  mucho  ganado  de  cerda,  gallinas,  pabos,  y 
otras  aves,  sin  que  le  falte  cosa  de  cuanto  se  puede  ape» 
técer  para  >el  regalo  v  pero  en-  medio  de  tanitas  con ve- 
piencias  padece  un  desafecto  grande  esta  ciudad,  que  al* 
gunos  atribuyen  á  sus  aguas,  y  yo  soy  deesa  opinión, 
y  es  criarse  en  las  gargantas  de  sus  habitadores,  princi- 
palmente en  las  mujeres,  hinchazones,  ó  paperas,  coa 
tanta  jeneralidad^  que  es  rara  la  persone^  quese  ^ve  sin 
ellasy  y  algunas  tan  crecidas,  y  difornies,  que-  caasa  hor« 
rór  el  mirarlas. 

CAPITULO  xin.:  i 

VUELVE  FJJARDO  ALA  COSTA  DE-CARA^ 

cas  y  y  con  ayuda  del  Gobernador  funda  el    CoUado^ 

descubre  las  minas  de  los  Teques :  préndelo  Pedro 

de  Miranda^  y  mel^á  después  úado  por  übre^ 


> . » 


X^  O  se  sosegaba  Fajardo  en  la  IVIargarita,  puesta  siempre 
la  mira  ea  la  conquista  de  Caracas^  á  que  lo. arrebataba 
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lo  generoso  de  sa  elevado  espíritu,  ó  lo  inclinaba  la 
fuerza  de  su  maligna  estrella,  pues  sin  que  bastasen  á 
contenerle  el  pensamiento  los  cortos  medios  con  que  se 
hallaba  para  poder  aspirar  á  fin  tan  grande^  ni  los  em- 
barazos que  le  ponia  con  sus  malos  sucesos  la  fortuna^ 
todo  era  discurrir  formas,  y  buscar  trazas  con  que  po- 
der volver  á  proseguir  sus  intentos  ^  mas  como  lo  limi- 
tado del  caudal  no  le  ayudaba^  solo  tuvo  lugar  su  díli- 
|eacia  para  aprestar  doscientos  indios^  de  los  que  ha- 
biau  sido  vasallos  de  su  madre^  y  juntar  once  españo- 
les^ que  fueron  Lázaro  Vázquez  de  Rojas,  natural  de 
Salamanca,  de  quien  hay  hoy  ilustre  descendencia,  Juan 
Jorje  de  Quiñones,  natural  de  la  Margarita,  Cortes  Ri- 
cho,  portugués,  Gaspar  Tomas,  Martin  de  Jaén,  Juan: 
de  6an  Juan^  Hernando  Martin^  Andrés  González^  Luis 
de  Ceijas,  Juan  UernandezTrujilio^  y  Alonso  Fajardo^ 
natural  de  Coro,  hijo  del  Capitán  Juan  de  Guevara  el 
vitíjo^  con  los  cuales,  y  algunos  abalorios^  y  rescates^ 
atravesó  tercera  vez  á  tierra  Firme ;  pero  con  el  rezelo 
de  ser  mal  recibido  de  los  indios,  por  los  disgustos  pa- 
sados^ pues  aun  duraba  fresca  la  memoria  de  la  violen-* 
ta  muerte  de  Paisana,  sin  llegar  á  los  puertos  del  Pa- 
Becillo^  y  Chuspa,  pasó  la  costa  abajo  en  busca  de  su 
amigo  Guaimacuare,  á  quien  halló  en  Carvao,  tan  cons^ 
tante  en  su  amistad,  como  lo  había  estado  siempre  ^  pe* 
ro  como  á  Fajardo  le  habia  enseñado  ya  la  experiencia 
lo  poco  que  podia  fiar  de  la  mudable  voluntad  de  aque^ 
lios  bái*bai*os,  mientras  no  se  hallase  con  bastante  fuer^ 
za  de  jente,  á  cuya  sombra  pudiese  mantener  el  amor 
con  el  res¡)eto,  no  auiso  detenerse  en  aquel  valle ;  an- 
ides pora  asegurarse  Je  una  vez^  y  entrar  con  mayor  íua- 
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lamento  en  la  conquista^  tomó  una  resolncion  tan 
xneraria>  cooio  fué  con  solo  cinco  de  sus  compañeros 
pasar  la  serranía,  y  atravesar  por  tieira  las  cuarenta  le- 
guas que  hay  de  por  medio  hasta  salir  á  la  Valencia,  asi 
por  reconocer  con  este  viaje  lo  que  contenia  en  sí  la 
provincia,  y  hacerse  capaz  de  todo,  sin  necesitar  de  in* 
ibrme  ajeno,  como  por  empeñar  ai  Gobernador  Pablo 
Collado  en  que  le  diese  alguna  jente  con  que  poder  en- 
trar poblando,  que  era  el  linico  recorso  que  ie  quecb^ 
ha  ya  para  fundar  su  esperanza. 

Harto  sintió  Guaimacuare  ver  empeñado  á  Fajar- 
do en  esta  determinación  tan  arrojada^  pues  habiendo 
de  pasar  por  tierras,  que  poblaban  tao  diferentes  na« 
ciones,  era  evidente  el  peligro  á  que  exponía  su  perso- 
na^ pero  aunque  procuró  disuadirlo,  representándole 
el  riesgo,  como  Fajardo  le  tenia  tomado  el  pulso  á  sa 
fortuna,  y  conocía  por  experiencia  la  gracia  natural  coa 

3ue  sus  palabras  sabían  granjear  benevolencia  en  los  in-* 
ios^  despreció  los  temores  que  le  proponía  el  Cacique, 
y  acompañado  solo  de  Juan  Jorje  de  Quiñones,  Lázaro 
Vázquez,  Cortés  Richo,  Martin  de  Jaén,  y  Juan  Fer- 
nandez Tmjillo,  dejando  el  resto  de  su  jente  al  abri- 
go de  Guaimacuare,  salió  de  Carvao  para  Valencia,  sin 
hallar  dificultad  en  el  camino^  que  pudiese  servir  de  em- 
barazo, hasta  llegar  á  los  altos  de  las  Lagu  netas,  desde 
donde,  corriendo  por  todas  aquellas  lomas,  y^quebra- 
das,  que  bajan  para  el  rio  Tuy,  tenían  su  habitación  los 
indios  Arbacos,  nación  altiva,  y  guerrera  \  cuyo  Caci-- 
que,  llamado  Terepaima,  teniendo  por  atrevimiento  la 
entrada  de  aquellos  |>ocos  españoles  en  su  tierra,  les  sa- 
lió al  encuentro  con  algunas  yandas  de  flecheros,  i)ani 
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Jetarles  la  v^ ;  pero  era  tan  vehemente  k  eficacia  em 
la»  razones  de  Fa|ardo,  y  tan  natural  el  doninio,  que 
*8u  voz  adf{uhía  sobre  los  indios^  ya  fuese  por  ocuiu 
eimpatia^  ó  por  el  respeto  con  que  todos  veneraban  á 
Dona  Isabel^  sa  madre^  que  lo  mi^no  fué  hablarle  Fa^ 
|ardo  en  su  lengua  Arbaca^  y  decirle  hijo  de  quien  era^ 
que  convertir  el  Cacique  todo  su  furor  en  mansedum- 
bre^ tratándolo  con  tanta  amistad,  y  agrado,  que  lo  b^ 
jó  acompañando  hasta  dejarlo  seguro  en  bs  sabanas  de 
Guaracarima,  de  dotode  vencidos  ya  los  inconvenieotes 
del  camino^  pudo  entrw  con  facilidad  en  la  Valencia. 

A  esta  sazón  se  hallaba  en  el  Tocuyo  el  Goberna- 
dor Pablo  Collado,  á  quien  Fajardo  dio  luego  aviso  de 
«n  llegada,  poniendo  en  planta  la  pretensión  de  su  ío^ 
mento«,  para  proseguir  en  la  conquista,  que  tenia  pre«> 
meditada)  y  como  el  logro  de  esta  empresa  resulta^ 
ba  en.  honra,  y  conveniencia  de  Collado,  pues  siendo  eil 
la*  jurisdicción  de  su  distrito,  no  solo  hacia  glorioso 
en  eUa  su  Gobierno,  pero  entraba  también  á  la  ma-^ 
yor  parte  en  el  provecho,  no  filé  menester  mucha  dilx* 
jenda  para  que  tomase  por  su  cuenta  el  ayudarlo^  y 
nsi,  Inego  que  recibió  el  aviso  dé  Fajardo  le  remitid 
treinta  hombres,  que  fueron  los  que  pudo  juntar  en  el 
Tocuyo,  y  título  de  Teniente  jeneral^  con  poderes  muy 
¿mpliosy  para  que  en  virtud  de  ellos  pudiese  co;iquistar^ 
poblar,  y  repartir  las  encomiendas  en  la  forma  que  me« 
jor  le  pareciese. 

Conseguidos  con  tanta  facilidad  despachos  tan  fa^^ 
vorables  á  la  intención  de  Fajardo,  no  quiso  perder 
4¡empo,  ai  detenerse  mas  en  la  Valencia  \  y  entrado  el 
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«no  de  sesenta,  (a)  abnqne  muy  en  sus  principios.,  com 
prevención  bastante  de  ganado  bacuno,  y  otras  cosas 
necesarias  para  el  mejor  expediente  en  su  conquista,  y 
alivio  de  sus  soldados.)  volvió  para  Caracas,  con  iateo*- 
cion  fija  de  dejar  de  camino  aseguradas  las  espaldas  en 
la  amistad,  y  estrecha  correspondencia^  que  pensaba  aju^ 
tar  con  Terepaima,  para  tener  siempre  por  sus  tierras 
abierta  la  ptierta  á  los  socorros  que  lo  pudieran    venir 
de  la  Valencia :  dilijencia  en  que  anduvo  tan  afortuna- 
di>.»  que  pudo  á  poca  costa  conseguirla,  porque  habién- 
dole salido  el  Cacique  al  encuentro  al  subir  la  loma  de 
Jas  Cucuisas,  Fajarao  con  aquel  agrado  natural^  que  era 
propio  en  sus  acciones  para  granjear  voluutades^  le  pre* 
sentó  una  vaca  de  las  que  traia  consigo^  dejando  con  es- 
ta corta  demostración  tan  agradecido  al  bárbaro,   que 
asegurado  de  su  amistad,  pudó  sin  rezelo  penetrar  |Kir 
la  provincia^  hasta  llegar  al  valle  de  Gaire,  llamado  asi 
entre  los  indios^  por  un  hermoso  rio  de  este  nombre^ 
que  cortándolo  de  Poniente  á  Oriente,  lo  atraviesa  con 
sus  corrientes,  y  fecunda  con  sus  aguas,  á  quien  Fajar- 
do intituló  desde  entonces^    el  valle  de  8.  Francisco^ 
(y  es  doude  hoy  está  fundada  la  ciudad  de  Caracas)  si* 
tio,  en  que  por  ser  acomodado  para  el  multiplico  por 
sus  pastos,  dejó  puesto  en  forma  de  hato  todo  el  gana- 
do bacuno^  con  alguna  jente^  de  la  que  traia  de  servicio^ 
para  que  lo  cuidasen,  y  asistiesen*,  y  asentada  paz^  y 
coafederacion  amistosa  con  los  indios  Teques,  Taramai* 
n<is,  y  Chagaragatos,  que  vivian  en  su  circunferencia, 
bajó  á  la  costa  del  mar  á  buscar  los  compañeros  que  ha* 

(q)    Afto  i¿6o. 
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l>ia  ¿lejado  encomendados  al  Cacicfae  Guaimacuare,  coa 
los  cuales,  y  los  demás  que  tr«]jo  de  Valencia,  fuudó 
una  villa  en  el  puerto  de  Cara^ralleda  (  dos  leguas  á  bar« 
levente  de  donde  hoy  está  poblada  la  Guaira  )  que  por 
lisonjear  al  Gobeanador  con  darle  el  título  de  su  mismo 
nombre,  la  llamó  el  Collado,  (a) 

Puestos  Rejidores,  y  nombrados  Alcaldes  (que  lo 
fueron  Lázaro  Vázquez,  y  Martiu  de  Jaén)  para  el  go- 
de  la  nueva  villa,  dio  Fajardo  la  vuelta  pocos 
después  al  valle  de  S.  Francisco,  con  el  ansia  de 
<iescubr¡r  algunas  minas  de  oro,  pues  por  las  muestras 
que  habia  hallado  entre  los  indios  era  evidente  que  lo 
producía  el  terreno  ^  y  aunque  á  los  principios  salieron 
vanos  para  el  efecto  cuantos  medios  aplicó  su  dilijencia, 
pudo  tanto  su  actividad,  que  al  fíu,  para  su  daño^  bu* 
vo  de  dar  con  ellas,  descubriendo  en  el  partido  de  los 
indios  Teques  (  seis  leguas  al  sudueste  del  valle  de  San 
Francisco,  y  catorce  del  Collado  al  mismo  rumbo)  di* 
ferentes  veneros  de  oro  corrido,  de  subida  estimacioQ 
]ior  sus  quilates,  y  razonable  conveniencia  por  su  ren^ 
dimiento. . 

'  Bien  ajeno  Fajardo  de  que  Formaba  instrumentos 
para  su  ruina  en  los  medios  que  disponia  para  su  aplau^ 
so,  di(>  luego  aviso  al  Gobernador,  enviándole  para 
comprobación  la  muesti*a  de  los  metales,  que  fué  lo 
mismo^  que  incitar  contra  sí  la  emulación^  par^  que  des» 
]K'rtase  la  codicia  en  el  áuimo  ambicioso  de  Collado^ 
pues  seutidos^  ó  embidiosos  algunos  vecinos  del  Tocu^ 

yo  de  ios  buenos  sucesos  de  Fajardo,  instaron  al  Go^ 

« 

(•}    Vilk  dú  CoUado. 
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bernaílor  para  qiie  le  revocase  ios  poderes,  y  le  qoitaa  \ 
la  cunaiiUia,  refu-eseatáadule  seria  mas  acertado  pona  \ 
eo  ella  otra  i>ersuua,  qiie  síeudo  de  su  cODÍiaoza,  pudi%  \ 
ce  jior  su  mauo  entrar  á  la  parte  en  la  labor  de  las  ni-  \ 
jus,  para  logar  la  ocasión  de  quedar  mas  bien  aprobé-  \ 
cliado^  y  no  fiarse  de  Faj»'do,  de  quien  no  podía  cene  ) 
fiatisíaccion,  por  ser  un  nombre,  cuyas  accioiK&  autesl 
dehiau  |>remeaicarse  coa  recato,  pues  el  respeto,  y  amor  \ 
con  que  lo  veneraban  los  iudios,  y  el  domiaío  jcaeral  ' 
que  tenia  adquirido  entre  ellos,  eran  motivos  para  cau- 
telar uo  intentase  su  áoimo  saga^  a%uua  novtidad  irr^ 
parable. 

Estos  rezelos  apadrinados  con  el  ínteres  de  la  pro- 
pia couveuiencia,  hicieron  tal  impresión  en  el  Goberna- 
dor, que  sin  reparar  en  la  sinrazón  con  que  agraviaba  ei 
crédito  de  Fajardo,  le  revocó  los  títulos,  y  poderes  qiie 
le  tenia  dados  antes,  y  nombró  por  su  teniente,  para 
que  prosiguiese  en  la  conquista  de  Caracas,  á  Pedro  Mi- 
rauda,  vec:ino  del  Tocuyo,  quien  luego  que  It^ó  á  la 
yilla  del  Collado  [H'endió  á  r  ajardo,  y  con  guardias  lo 
remitió  á  la  Borburata  \  pero  como  él  llevaba  coasi^ 
á  su  inocencia,  y  en  realidad  no  resultaba  otro  cargo 
contra  su  obrar,  que  aquella  aparente  ficción  que  ba* 
bian  formado  sus  émulos,  para  que  el  beneficio  de  las 
minas  corriese  por  otra  mano,  que  era  el  fia  á  que 
tiraban  todos  ^  habiendo  pasado  al  Tocuyo  á  re* 
presentar  su  agravio,  convencido  el  Gobernador  de  la 
razón,  y  justicia  que  le  asistía,  se  vio  obligado  á  decla- 
rarlo por  libre ;  y  como  lo  justificado  de  so  queja  jw- 
di.1  Siitísfaccion  del  desaire  padecido,  para  acallarlo  coa 
algún  titulo  honroso,  le  nombró  por  Justicia  mayor  do 
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la  Tilla  del  Collado,  dejando  lo  demás  de  la  pro.víucia 
á  la  disposición  de  Pedro  de  Miranda. 

Con  estos  despachos^  ai  parecer  favorables,  volvió 
Fajardo  al  Collado  á  tiempo  que  Miranda  con  veinte  y 
cinco  soldados^  y  algunos  negros  esclavos^  salió  para  los 
A     Tecipies  á  reconocer  las  miuas^  y  hallando  ser  de  mas 
consecuencia^  y  rendimiento  aun  de  lo  que  Fajardo  liar 
bia  expresado,  se  quedó  con  los  negros  á  labrarlas,  en* 
viaado  á  Luis  de  Ceijas  con  los  veinte  y  cinco  solda- 
dos para  que  corriese  la  provincia,  entrando  por  los  Mar 
riches^  nación ,  que  dividida  en  numerosos  puebloSi»  bar 
bit¿ül>a  en  aquel  tiempo  desde  donde  acaba  el  valle  deS. 
Francisco,  corriendo  para  el  oriente  por  diez  leguas  de 
distancia;  pero  apenas  Ceijas  huvo  pisado  los  umbra« 
les  de  la  primera  población  cuando  se  halló  acometido 
del  Cacique  Sunaguto,  qne  con  valientes  escuadras  de 
flecheros  lo  cercó  por  todas  partes,  poniéndolo  en  tal 
aprieto,  que  fué  menester  todo  el  esfuerzo  de  su  jente 
para  ttegar  ¿  ganar  unas  barrancas,  i  cuyo  abrigo  asegu- 
radas las  espaldas^,  pudieron  defenderse  hasta  la  noche^ 
que  SGspendiendo  Ios-indios  la  pdea^  dieron  lugar  á  Cei- 

{*as  para  componer  un  peqiieao  verso  de  metal  que  ha-* 
Ma  Uevado  consigo,  y  cargándolo,  cuanto  permitió  el 
canon,  de  valas,  y  piedras  menudas^  lo  acertó  para  la 
parte  por  donde  discurrió  podrian  volver  á  acometer 
los  enemigos:  disposición  en  que  consistió  la  seguri- 
dad de  todos,  pues  á  las  primeras  luces  del  dia,  con  bár- 
bara confusión,  y  de  tropel  se  fueron  acercando  los  in- 
dios á  renovar  la  refriega  \  y  Ceijas  dejándolos  empe- 
ñar, por  no  malograr  el  tiro,  cuando  le  pareció  tiempa 
oportuno  mandó  disparar  el  verso^  que  hallando  basr 
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tante  blanco  en  aquella  multitud  desordenada^  tuvo 
bieu  la  pólvora  en  que  demostrar  los  efectos  de  su  ib- 
ria^  pues  quedaron  muertos  de  aquel  golpe  el  Cacique 
Sunaguto,  y  otros  muchos;  de  que  atemorizados  los 
indios^  discurriendo  que  violencia  tan  repentina  ditua- 
naba  siu  duda  de  causa  mas  superior,  se  echaron  en  el 
suelo  sin  aliento,  dejando  poco  que  hacer  á  los  nuestros 
para  ponerlos  en  huida,  porque  al  primer  acometió 
miento  de  sus  armas,  los  que  no  encontraron  con  la 
muerte,  tuvieron  por  paitido  mas  segiuo  encomen-* 
darse  á  la  fuga. 

Bien  conoció  Ceijas,  no  obstante  la  felicidad  de 
este  suceso^  que  habia  valor  en  los  Mariches  para  hacer* 
le  oposición,  y  que  hallándose  con  tan  ])oca  jente  co- 
mo la  que  tenia,  empeñarse  en  pasar  mas  adelante  ersi 
imprudencia  conocida,  cuando  á  los  primeros  pasos  se 
habia  visto  en  tan  conocido  aprieto  :  consideración,  que 
bien  premeditada,  le  obligó  á  retroceder  para  las  miuas^ 
á  tiempo  que  halló  á  Pedro  de  Miranda  cercado  de  mil 
temores,  porque  los  indios  Teques  con  manifiestas  se- 
ñales daban  indicios  evidentes  de  aspirar  á  alguna  suble» 
vacion  declarada,  á  que  los  persuadía  la  altiva  condi- 
ción de  su  Cacique  Guaicaipuro ;  y  no  atreviéndose  á 
es])erarla,  por  no  experimentar  los  efectos  del  rompi- 
miento que  temia,  luego  que  llegó  Ceijas  desamparó  las 
minas,  y  con  porción  cousiderable  de  oro  en  polvo  se 
retiró  al  Collado,  y  dejando  encomendada  la  provincia 
al  cuidado  de  Fajardo,  se  embarcó  para  la  Borburata, 
con  el  pretexto  de  pasar  al  Tocuyo  á  dar.  cuenta  al  Go- 
bernador de  todo  lo  sucedido. 
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CAPITULO   XIV. 

•  •        /    i 

.  ENTRA  JUAJS  RODRIGUES  EN  CARACAS 

-^e  orden  del  Gobernador:  rompe  la  fierra  GuaicaípU- 

To^  y  mata  toda  la  jente  de  las  minas :  vence  Jj.  Jidían 

de  Alendoza  a  los  Taramainas  en  batalla ;  y  Juan  lio^ 

drigiiez  puebla  la  villa  de  S:  Francisco. 

JiíNTERADO  el  Gobernador  Pablo  Collado,  por  Ik 
relación  que  le  dii'>  Pedro  de  Miranda,  de  la  riqueza  de 
las  minas  descubiertas  por  Fajardo^  la  multitud  de  na- 
Rutóles  de  diversas  naciones,  y  demás  círcirastancias  que 
hacian  opulenta,  y  apetecible  la  provincia  de  Caracas^ 
determinó  con  mas  emj)eho  tratar  de  su  conquista,  y 
población  •,  y  como  quiera  que  lo  principal  de  que  ne- 
cesitaba para  materia  tan  ardua  era  persona  de  experien- 
-cía  y  de  valor  á*  quien  poder  encomendarla,  se  la  trajo 
Á  las  manos  la  ocasión,  como  pudiera  imajinarla  el  de- 
seo, por  halbrse  en  el  Tocuyo  en  aquel  tiempo  Juait 
Rodríguez  Suarez,  natural  de  Eslremadura,  vecino  de 
la  «ciudad  de  Pamplona,  en  el  nuevo  reino  de  Cranada^^ 
á  qtiicn,  h^)iendo  sido  Capitán  poblador  de  la  ciudad 
de  Mérida,  la  malicia  embidiosa  de  sus  émulos  le  for- 
mó tales  capítulos  sobre  las  circunstancias  de  aquella 
fundacipn,  que  preso  en  la  cárcel  de  la  ciudad  de  Sta. 
Fe^  y  sentenciado  por  su  real  Audieüoia  á  degollar^  pa- 
ra librarse  del  rigor  de  un  tribunal  apasionado  le  fué 
preciso  con»  el  favor  de  sus  amigos,  quebrantar  la  cár- 
cel, (a)  y  venirse  huyendo  á  esta  provincia,  donde  am- 
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parado  de  Diego  de  Paredes^  antiguo  compañero  de  sus 
fortunas,  (á  quien  encontró  en  el  valle  de  Boconó  al 
tiempo  que  poblaba  allí  la  ciudad  de  Trujtlló)  tuvo  lu- 
gar para  pasar  con  cartas  suyas  de  recomendación  ai  To- 
cuyo ;  y  siendo  las  prendas  que  adornaban  á  este  cab»- 
ilero  de  superior  jerarquía,  por  la  continuada  ex¡)eriei>* 
cia  de  diferentes  conqiiistas^  en  que  siempre  habia  milita- 
do con  crédito,  halló  en  él  Pablo  Collado  lo  que  habia 
^menester  ])ara  su  Ínt€fnto,  pues  en  la  elección i  dé  seme- 
jante caudillo  llevaba  asegurados  los  aciertos. 

Nombrado^  pues,  Juan  Rodriguen  por  Teniente  de 
Ja  provincia  de  Caracas^  salió  del  Tocuyo  con  treinta  y 
cinco  hombres  que  le  dio  el  Gobernador^  y  sin  que  se 
le  ofreciese  accidente  en  el  camino,  atravesada  la  loma 
.de  los  Arbacos  entró  en  los  Teques,  de  donde  despachó 
luego  al  Collado  avisando  á  Fajardo  de  su  llegada,  y  de 
Jos  poderes  que  traia,  para  que  enterado  de  todo,  se  ayuda- 
ren cou  buena  correspondencia  el  uno  al  otro^  dirijiendo 
sus  acciones  aun  mismo  fin  :  atondon  á  que  correspondió 
Fajardo,  enviándole  luego  alguna  jente  de  refuerzo,  por 
la  noticia  que  tenia  de  los  movimientos  con  que  anda* 
ba  el  Cacique  Guaicaipuro,  de  cuyo  natural  altivo  espe- 
raba con  brevedad  algún  rompimiento  declarado:  ais- 
curso,  que  acreditó  de  verdadero  la  experiencia^  porque 
desvanecido  el  bárbaro  de  haber  hecho  desamparar  las 
minas  á  Miranda,  pareció  le  seria  fácil  atemorizar  á  Juan 
Kodriguez  para  que  hiciese  lo  mismo,  porque  no  tenia 
conocimiento  todavia  del  hombre  con  quien  lidiaba, 
hasta  que  los  esc>arniIentos  lo  vinieron  á  dejar  desenga- 
ñado •,  pues  no  habiendo  sido  bastante  los  agasajos,  ni 
persuaciones  de  Juan  llodriguej:,  para  que  sosegándola 
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ioqaietud  mantuviese  la  paz  ajustada  con  Fajardo,  fué^ 
preciso  valerse  de  las  arnoias  para' contener  su  orgullo, 
con  tan  favorable  fortuna  en  los  sucesos,  ^ue  habiendo 
el  Cncique  acometido  cinco  veces  con  numerosas  escua- 
dras de  guerreros  á  despoblar  las  minas,  quedó  siempre' 
desbaratado  en  los  encuentros,  con  lamentable  estrago 
de  ^us  tropas,  y  pérdida  de  sus  mas  valientes  Gandules^ 
ácuyo  espanto  postrada  la  altivez  de  Guaicaipuro,  [lidio 
rendido  paces,  que  le  concedió  gustoso  Juan  Rodríguez 
coa  la  gloria  de  que  su  nombre  quedase  formidable  en- 
tre los  indios. 

Sos^da  de  esta  suerte  la  rebelión  de  los  Teques, 
no  discurrió  Juan  Rodríguez  pudiera  caber  traición  en 
el  ánimo  alevoso  de  Guaicaipuro,  >  fiándose  mas  de  lo 
que  debía  en  bs  afectadas  sumisiones  con  que  el  bárba- 
ro procuraba  desmentir  los  rencores  que  conservaba  ea 
el  ¡Jecho  pobló  las  minas  de  jente  de  servicio  |)ara  la- 
brar los  metales ;  y  dejando  en  ellas  tres  hijos  peque- 
ños, que  había  traído  del  Reino  *,  sacó  sus  soldados  á 
Cam})aña,  con  ánimo  de  dar  una  vuelta  á  la  provincia^ 
basta  salir  á  la  costa  á  encontrarse  con  Fajardo ;  á  cuyo 
fin,  entrándose  por  la  nación  de  los  indios  Quiriquires, 
á  las  riveras  de  Tacata,  corrió  por  las  orillas  del  Tuy,  y 
territorio  de  ios  Manches,  sin  hallar  oposición  en  parte 
alguna^  porque  los  indios,  rendidos  á  la  fama  de  su  nom- 
bre, le  iban  dando  la  obediencia,  sujetando  la  ccitíz 
entre  admiración  y  espanto. 

Mas  como  el  ánimo  traydor  de  Guaicaipuro  solo 
deseaba  ocasión  para  lograr  su  venganza,  luego  que  vio 
dihtante,  á  Juan  Rodríguez,  y  las  minas  desamparadas  de 
defensa,  por  no  haber  quedado  mas  que  la  joule  desor* 
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mada^  juntó'quiuíentos  indios  dé  loslde  su  mayor  satísr 
faccioQ,  y  dando. sobre,  la  rauclioria  eti  el  silencio  de  nnaf 
Boclie^  pasó  todos  sus  moiíadoresiá  budlillo^  entrando 
también  en  la  desgracia  los  hijos  de  Juan  Rodrigiiez,  sin 
que  la  inculpable  inocencia  de  aquéllas  tiernas  criaturas 
hallase  coumiseracion  eu  la.  bárbara  atieldad  de  aqueL 
tirano,  pues  solo  pudo  librarse  detsii  |^a  up  indio^  4 
quien  dio  lugar  su  dilijeucia  para  cojer  el  monte  entre 
la  confusión  de^acjuel  conflicto,  y  huyendo  por  caminos 
extraviados,  al  cabo  de  doce  dias  se  vino  á -encontrar 
coi  Juan  Kodriguez,  á  tiempo  que  saliendo  delosMa?^ 
riches  entraba  en  el  valle  de  San  Francisco  y  como 
de  lo  dtísíigurado  de  su  rostro,  y  turbación  con  que 
vouia,  sacase  indicios  de  alguna  desventura,  parando 
el  caballo,  le  preguntó :  hijo,  qué  ha  sucedidso  en  los 
Teques?  á  que  el  indio  le  respondió,  bañado  en  lagri- 
mas, y  prorrumpiendo  cu  sollozos :  señor,  tus  hijos 
son  muertos,  y  cuantos  dejaste  eu  las  minas,  solo  }o 
pude  escapar  para  traerte  el  aviso  de  tan  triste  nueva ; 
Guaicaipuro,  señor,  es  quien  lo  ha  hecho,  él  fue  el 
autor  de  esla  maldad :  á  cuya  noticia  combatido  el  co- 
ra/on  de  Juan  Rodríguez,  entre  el  sentimiento  de  la 
muerte  de  sus  dos  hijos,  y.  el  deseo  de  la  venganza^ 
brotaiido  llamas  de  enojo,  y  echando  mano  á  la  barba^ 
con  el  dolor  de  su  pena,  t^ijo :  ah  Guaicaipuro,  Guai- 
caipuro, con  cuantas  ventajas  te  has  vehgadadoí  |)ero  no. 
seré  vo  Juan  ílodiiguez,  si  tu  no  me  la  pagarés^'  y  dan- 
do priesa  á  sus  soldados  para  que  caminasen,  marchó  por 
el  valle  arriba,  hasta  llegar  al  hato  que  habla  fundado 
Fajardo  con  las  vacas,  que  tra)o  del  Tocuyo,  donde  pen- 
sando hacer  alio  para  resolver  con  acuerdo.lo  que  debia 
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e)é¿utac^coa  midqrezv  ¿ncootrc^  nue%t)  motito  para  ma^ 
yoc  cotirusion.^  pibs  iiaUró  iás  cáiias  reducidas  á  cenizas^ 
muerta  ix>da  ia  jeñte  que  alli  asistía  de  servicio,  deslro-^ 
zades  los'caerpos  ]K>r  el  campo;  y  la  n)a\OF  parte  dei 
gauada  atnivésadot  á  íiecbaROs  ^  porque  Páramat^oni^  Ca- 
cique de  los  iadios  Taratnaioas^  instado  dk  Guaícaipuro¿ 
|iara  que  por  su  parte  cooperase  á  Iknzafr  los  españoles* 
de  la  provincia,  luego,  que  tuvo  la  noticia  del  destrozo' 
de  los  Teques,  bajó  al  valle  de  S.  Francisco,  y  cojien-' 
do  la  }ehte  descuidada,  dio  principio  á'sb  levantamien^ 
to^*  manifestando  6U.  impiedad  con!  aquella  aGcioii  taa 
inLumana. 

De  premisas  tan  evidentes,  colijió  luego  Juan  Ro- 
dríguez la  guerra  que  le  es|)ei:aba,  pues  declararse  los  in« 
dios  coQ'  aqiiel  atrevimiento  era  cierta  señal  de  alguna 
)eaeral  úonjuracion  delars  naciones^  áeuyo  reparo  era 
preciso  ocurrir,  acometiéndolas  con  tiempo^  antes  que 
se  juntasen  en  un  cueq)o,  para  que  cojiéndolas  dividi- 
das, coa  el  castigo  de  unas  |md¡eí>e  tener  higar  el  escar- 
miento en  las  otras  ^  pero  deseafiulo  corauni^iir  la  ma- 
teña  con  .Fajardo  anteH  ¿le  empeñarse 'en  ella,  dejó  su 
jente  en  el  vallo  a  cargo  de  D.  Julián  de  Mendoza^  y 
con  solos  dos  infantes  que  le  hicieron  compañía  salió 
])ara  el  Collado ;  mas  nó  había  pasado  media  hotra  des« 
pues  de  su  partida ^  cuando  se  d<>jó  ver  el  Cacique  Para* 
macoai^  qué  con .  séÍM:ientos  Mecheros  bajaba  por  el  abra 
de  Catia  para  el  hato. 

Hallábanse  los  nuestros  á  la  sazón  recojieodo  el  gan» 
nado  que  había  quedado  vivo  jxira  meterlo  en  los  cor«* 
rgles,  y  reconociendo  Un  Cí^rca  al  enemigo ^  se  pusieron 
en  arma  para  buscar  su  defensa, rtauxaüdo  los  mismos 
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corrales  por  abrigo  para  guardar  l^^  espaldas  ^  <  D:;  Julián 
de  JV^eadoza;  Aaton  de  Alborbca^ :  Fraga^  Pottaras^-y 
Cabtilloy  que  estabaa  á  caballo,  cojieron  lá  delantera 
con  áaio^o  de  atropellar^  rompiendo  con  laskmzaspor  el 
esaiadrouL  oüQtnario  ^  p^ ro  aunque  lo  ioteataioü  al  t¡ein«* 
po  que  los  indios  coa  ¿anumerable  multitud  de  fledm 
dieron  principio  á  la  batalla,  (a)  fué  con  suoeso  tan  ad« 
verso,  que  estuvieron  en  continjencia  de  perderse  todos 
&i  los  iulantes.  con  valor  uo  hubieran  llegado  á  socor-* 
r^rlos,  porque  huyendo  los  indios  con  destreza  lojs  cner^ 
poa  al  bote  de  las  lanzas^  tavieron  lugar  de  darle  dos 
flechazos  en  4as  manos  á  Antón  de  Albornoz,  que  la 
dejaron  inútil  para  manejar  la  lanza,  y  quitándole  á  Pa- 
llares la  que  llevaba,  atravesaron  con  ella  por  los  pechos 
3I  caballo  en  que  iba  Fraga^  :de  cuya  herida  murió  lue- 
go ;  quedaban  solos  Castillo,  y  D.  iulian  de. Mendoza; 
}>ero  este  atormentado  del  ¿olpe  de  una  macana,  cayó 
también  en  el  suelo  sin  sentido :  causa,  para  que  la  ba- 
talla se  encendiese  con  ma»  ardimiento  de.  ambas  jiartes^ 
porque  Alonso  Fajaido,  y  Juan  Raraicez  alver  á  Don 
Julián  en  peligro  de  ser  muerto,  dejando  el. abrigo  de 
los  corrales,  se  entraron  con  las  espadas  én  la-  mano  por 
el  escuadrón  enemigo  á  socorrerlo,  y  haciendo  los  de- 
mas  á  su  imitación  lo  mismo,  los.  españoles  por  defen- 
der á  su  Gapitao^  y  los  indios  por  Uevarselq,  se  empe- 
garon unos,  y  otros  con  notable  valor  en,  la  refriega ; 
pero  llegándole  á  Paramacoui  nuevas  escuadras  de  refres-^ 
co,  libré  ya  D.  Julián,  se  fueron  los  nuestros  retirando 
¿  buscar  por  resguardo  los  corrales,  y  los  indios  cantan- 
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i        ¿o  la  victoria,  cargaron  sobre  ellos  taa  de  golpe^  qaft 

\         oprimido  el  ganado  por  todas  partes,  uo  piidiendo  man- 

u         tenerse  dentro  de  los  corralesy  rom^pió  la  palizada  por 

r  iia  lado)^  y  saliendo  de  tropel  atropello  los  indios,  lii« 

r  riendo  á  unos,  y  derribando,  á  oti*os :  accidente,  que  lií- 

íf  zo  mudar  semblante  á  la  fortuna^  pues  animada  entóop- 

ces  nuestra  jcnto  al  ver  la  confusión  del  enemigo,  \o\r 

.vio  COU'  nuevo  esfuerzo  sobre  aquella  bárbara  muclie- 

dumbr^,  acometiéndola  con  furia  tan  espantosa,  que  en 

breve  tiempo  reconoció  Paramaconi  su  perdición  en  el 

;.  mortal  estrago  de  sus  tropas ;  y  tocaudo  á  recojer  sus 

)  caracoles,   retiró  para  el  rincón  de  Catia  su  ejército 

•véncic)o« 
i  Habia  conseguido  Juan   Ramírez  en  los  últimas 

lances  de  este  encuentro  la  gloria  de  restaurar  la  lanza 
que  los  indios  quitaron  á  Pallares,  atravesando  ¡morios 
peobos  de  una  estocada  á  uu  Gandul,  que  con  notable 
bíurria  hacia  primores  con  ella*,  y  deseando  ver  ¿i 
entre  los  muchos  muertos  que  habían  quedado  en  ei 
campo  (por  las  señas  que  le  observó)  conocía  el  cada^ 
•ver  de  aquel  indio^  salió  con  otros  soldados,  luego  que 
^e  retiró  Paramaconi,  á  reconocer  el  sitio  en  que  se  dio 
ia  batailla^  y  estando  en  esta  dilijehcia  divertidos^  se 
levantó  de  entre  los  muertos  un  india^  y  sentándose  eii 
jel  suelo,  por  no  poderse  poner  en  pie,  á  causa  de  est;\r 
con  las  dos  piernas  quebradas,  los  empezó  á  llamar^  para 
jque  se  llegasen  donde  estaba ;  acercóse  Juan  Ramirez^, 
movido* de  la  curiosidad,  á  preguntarle,. qué  era  lo  que 
quería  ?  y  el  bárbaro,  mostrando  aun  mas  desespera-^ 
cíon,  t\ue  fortaleza,  le  respondió,  solo  mataros ;  y  pues 
«1  impedimento  con  que  estoy  no  me  da  lugar  para  bus^ 
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caros,  ya  que  os  preciáis  de  tan  valientes  llegar  á  pelear 
conmigo,  que  un  indio  §olo  s<[yy\,  qiae  os.  desafía^  y  di- 
eÍQndo  esto  apretó  eiia^cd.iá>'ana'lle6ba<£X)n'itan\buena 
-pu atería V  que  clamándosela  en  :ki fí recibe. áihanacU  los  sol- 
•dadc>*$  lo  dejó  muy  nlarherido9  y^'coww  para  castigar 
-sil    atrevimiento  mandase  Juan  jRamirez  á  dos  indios 
a4nigos^  vasallos  de  Guaimacuarev  qte  llegasen  á^ matar- 
lo^ anduvo  el  Ixirbaro  Can  pronto,  quie^ atezando  bien  el 
«areo^  y  dispan^udo  dos  flecbasv'lé  atrai^esó  eutrámbos 
murlos^  y  al  o  ro  se  la  motió  por  un  lado,  partiéndole 
.el  corazón:  o^adia,  que  irritó  á  un  soldado  (llamado 
Gcl^t¡Uo)  de  los  que  estaban  present^s^  y  ech^iodofie  an 
sayo  do  armas,  para  mayor  seguridad,  sobre  el  qiie.üe- 
Taba  jíuesto  embistió  con  él  para  matarlo  á  estoc>adas; 
pMo  antes  de  poderlo' ejecutar,  haciendo  el  indio  firmé 
sobre  el  arco  para  mantener  el  cuerpo,  le  tiró  tantos 
ilechazos^  que  á  no  haberse  prevenido  <:on.  .el  resguardo 
deilevac^las  armas  dobles  le  hubiera  costado  cairo  !el  qü^ 
rer  vengar  duelos  ajenos*,  pero  ai  fin,  metiéndole  la  es- 
pada por  ios  pechos,  le  huvo  de  cjuitar  la  vidaj  siendo 
tal  el  coraje  de  aquel  bárbaro,  que  al  verse  ^u  los  úl- 
timos alientos,  asiéndose  por  lo^  filos  de  la  espada  coa 
las  Ulanos,  procuró  cojer  entre  los  brazos  a  su  homicL* 
da^  para  vengar,  ahogándolo,  su  muerte. 

Rezeloso  se  hallaba  Don  Julián  después  de  la 
batalla,  porque  habiendo  quedado  con  la  jente  fatigada^ 
y  tniuclia  heriila,  temia  no  volviese  Paramaconí  segunda 
ve»  á  buscarlo^-, .  y  no  atreviéndose  á  mantener  en  aquel 
sitio^  aquella  misma  noche,  cargando  los  heridos  en  ha- 
macas, levantíi  el  campo,  y  marchó  pdra  el  Collado^ 
pero  apoca  distancia  de  camino  se.  encontró  con  Juao 
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Rodrigiiez,  que  noticioso  del  acometimiento  de  los  Tá> 
ramainas,  sin  haber  tenido  lugar,  ni  aun  ¡>ara  hablar  coa 
Fajardo^  volvia  á  socorrer  á  Mendoza^  y  hallarse  pre« 
senté  á  oíaiciuier  lance ;  y*  teniendo  muy  á  mal  la  retir»* 
da,  asi  por  la  altivez  qiie  podria  criar  en  los  indios,  ca* 
mo  por  la  reputación  que  se  perdia  en  desamparar  el 
puesto,  los  hizo  retroceder  al  valle  de  S.  Francisco, 
donde,  para  que  los  indios  conociesen  el  poco  temor 
que  les  teoia^  y  cuan  lejos  estaba  de  acobardarse  quien 
tomaba  de  asiento  su  asistencia^  luego  que  llegó  pobld 
una  villa,  qne  intituló  de  S.  Francisco  (a)  (mantenien^ 
do  el  nomore  de  su  mismo  valle)  en  el  propio  sitio  que 
liabia  estado  el  hato  de  ganado,  (que  es  donde  ahora  es^ 
tá  fundada  la  ciudad  de  Santiago)  y  repartida  la  tierra 
eu  los  vecinos,  nombrados  Alcalaes,  y  Rejidores,  trató 
coa  mas  empeño  de  sujetar  con  las  armas  los  Caciques 
alterados  del  contorno. 

No  obstante  pasaron  algunos  días  sin  que  pudiese 
lograr  el  venir  con  los  indios  á  las  mauos^  porque  retí- 
fados  á  las  quebradas  después  de  la  batalla,  no  se  había 
dejado  ver  alguno  en  todo  el  valle :  novedad,  que  te« 
Hiendo  cuidadoso  á  Juan  Rodíguez,  con  el  deseo  de  des^ 
Cubrir  la  causa  montó  á  caballo  una  mañana,  junto  C014 
juau  Jorje  de  Quiñones,  honibre  de  valor,  y  gran  jine* 
te,  y  llevando  otros  ocho  iufantes  consigo,  subió  ]>or 
la  loma  que  está  de  la  otra  vanda  del  arroyo  Caruata, 
hasta  llegar  á  lo  mas  alto  de  su  cumbre:  alcanzólos  á 
ver  desde  su  retiro  el  Cacique  Paramaconi,  y  acoinpa* 
fiado  de  otro  indio  llamada  Toconai^ '  de  quien  debial 
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éy^  leoer  saüsfaccío»  para  el  empeño^  por  una  media  U 
d  'iM  repecU  >  ¿t  ioaii  para  salirles  al  eacuenlro*  \tm\ 
lo>  dos  cuQ  ios  carcajes  al  hombro^  ea  la  una  mauok 
ai^HXi,  y  eo  la  otra  uoas  fuertes  lauzas^  hedías  de  ¡d- 
lua^  euhistadis  eu  las  puutas  dos  medias  espacias^  (jva 
lc6  había  enviado  Guaicaipuro  de  las  que  cojió  en  las 
loiuas*,  y  de  las  penacheras  de  diversas  plumas  coücpe 
adoruabau  las  cabezas^  traían  pendientes  una  piel  de  tí< 
gret  que  les  colgaba  por   la  espalda,  ó  para  demostrar 
Uaciyor  fíereza,  ó  para  hacer  obstentaciou  de  mayor  ^aL 
De  esta  suerte  ganada  por  un  lado  la  cumbre  de 
la   loma  y  salieron  de  vuelta  encontrada  sobre  Juan  ^o* 
d  iguez,  y  Juan  Jorje,   que  como   caminaban    á  ca* 
h  illo  se  habían  adelantado  mucho  treciio  á  los  iiifan« 
t(3S  j    y  puestos  á  corta  distancia  de  los   dos,  coa  bU 
zarra   resolución^,   y  jentil  brío^    dijo  el  Paramaconi; 
aunque  venis  á  caballo  á  pelear,  como  cobardes  con  bew- 
tija,  yo  soy  Paramaconi^  que  solo  basto  ')>ara   castigar 
viieslra  sobervia,  y  pues  estamos  solos  en  campaña,  ahor 
ra  es  tiempo  de  que  probemos  con  las  armas  el  v^lov  d^ 
cida  uno  :  no  pudieron  sufrir  mas  los  dosespañoles  laaltir 
vez,  y  atrevimiento  de  aquel  bárbaro*,  pero  aunque  con 

{>resteza  aguizarou    los  caballos  para  atravesarlos   coa 
as  lanzas,  con  mucha  mayor  los  indios^  puesta  la  rodi- 
lla en  tierra  fijaron  los  recatones  de  las  suyas  en  el  suer 
|o,  para  recibirlos  con  las  puntas  al  dar  el  choque,  co« 
mo  quien  espera  un  toro:  disposición,  que  aavert\d& 
por  los  jinetes^  porque  no  les  hiriesen  los  caballos  torcie* 
roa  por  un  lado  la  carrera,  pasando  de  largo  sin  tocarr 

les:   más  los  indios  soltando  al  instante  las  lanzas  de 

•    -j      ,  -  • 

la».  mauoS)  ¡legarou  de  lo$  arcos  ,cou  Uuita  proi^titupi 
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<(iie   ántés  que  acabasen  la  carrera^  les  tenían  yá  ck»^ 
vadas  dos  Üechas  |>or   las  espaldas  sobre  los  sayos  de 
armas  que  llevaban  {Hiestos ;  y  aunque  picados  Jdan  Ro^ 
dríguez^  y  Juan  Jorje^  haciendo  ya  reputación  de  aquel" 
empeño^  por  segunda^  y  tercera  vez  volvieron  sobre  ellos ^ 
á  media  rienda,  llevando  para. mas  seguridad  del  golpe 
tendidas  las  lanzas  sobre  el  brazo  izquierdo^  ballaioa 
6Í«^inpre  en  los  indios  tal  lijereza  en  manejar  sus  armasj 
cou  tan  buen  compaz  de  pies,  que  valiéndose  cuasi  á  im 
mismo  tiempo  de  los  arcos,  y  las  lanzas^  dejaudo  frus- 
trada la  dilijencia  de  los  dos  jinetes,    cuando  parecía 
amenazaban  con  las  unas,  ejecutaban  la  herida  con  las 
ot.  as  ^  hasta  que  llegando  los  ocho  infantes,  que  se  ha« 
bian  quedado  atras^   no  atrevieudose  los  indios  á  man- 
tener el  combate  con  tantos,  se  fueron  retirando  poco 
á  poco,  divididos  cada  uno  por  su  parte^  porque  Para- 
tn.iconi  se  entró  por  una  ceja  de  montaña,  disparando 
«lites  cuantas  ílettjas  le 'habían  quedado  en  la  aljava,  y 
Toconaí  cojió   la  medía  ladera  para  bajar  á  la  quebra« 
da  •,  pero  corri()le  la  suerte  muy  contraria,  porque  vien- 
do que  Juan  Jorje  partia  tca^  de  él  á  rienda  suelta,  hi- 
zo alto  en  la  ladera^  volviendo  el  rostro  á  esperarlo,  y 
al  tiempo  que  iba  á  ejecutar  el  golpe  lo  asió  con  tanta 
fuerza  ¡lor  la   lanza,  que  reconociendo  Juan   Jorje  que 
se  la  quitaba  de  la  mano  sin  remedio,  por  no  pasar  yov 
el  desaire  de  perderla,  se  arrojó  tras  ella  del  caballo,  ca« 
yendo  abrazado  con  el  bárbaro,  y  sacando  una  daga, 
que  llevaba  ¡leudiente  á  la  cintura  le  quitó  la  vida  á  pu« 
ñ.iladas,  dejándolo  á  sus  pies  muerto,  pero  no  rendido. 
Bien  quisiera  Juan  Kodriguoz  que  quedara  completa  U 
VÁctona^  entrando  pcu*  la  laoulana  lia*  Paramacoui^  ^ 
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>fli  mat£drlo  tambieá ;  pero  se  hallaba  tan  fatigado  de  tnr* 
flechazo^,  c|a6  pasáudole  el  sayo  de  armas,  le  picó  en 
tma  tetilla>  que  á  instancia  de  los  compañeros  huvo  de? 
volverse  al  pueblo,  donde  lo  dejaremos  por  ahoroi,  miea^' 
tras  se  cura  de  la  herida,  refiriendo  en  el  ioterin  otras» 
Cosas^  <}úe  susedíeron  por  este  tiempo  en  la  provincias 
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LIBkO  CUARTO- 
DE    LA    CONQUISTA, 

Y  POBLACIÓN  DE  LA  PROVINCIA 

DE  VENEZUELA. 

CAPITULO  PRIMERO. 


LLEGJ  A  CORO  EL  SEÑOR  OBISPO  IfOlT 

'Fray  Pedro  de  Agreda :  Va  Sancho  Brióeño  á  España 
por  Procurador  de  la  provincia :  y  el  tirano  Lope  do 

Aguirre  lle^a  á  la  Margarita. 

JüíN  el  capítulo  undécimo  del  libro  antecedente  deja-^ 
IDOS  dicho  como  por  muerte  del  Señor  Obispo  Bailes* 
teros  presentó  su  Majestad  para  esta  iglesia  al  Sr.  Docí 
Fray  Pedro  Agreda,  relijioso  del  orden  de  Predicado- 
res \  quien  por  el  año  de  sesenta^  en  que  vamos  llegó  á 
Coro,  y  tomada  la  posecion  de  su  obispado,  lo  halló 
tan  falto  de  ministros  para  la  predicación  del  evanjelio, 
y  conversión  de  los  indios,  que  aun  en  los  pueblos  ia- 
;piQdídtos  á  las  ciudades^  si  no  eran  algunos  que  habiaif 


V"^     Part.  I.  Lib.  IIL  Cap.  Ldela  Historia 

Inautizado  sus  mismos  encomenderos^  los  deiüáí  por  fal^ 
ta  de  operarios  aun  se  conservaban  jentiles :  ÍDCODve«» 
laiente  á  que  deseando  ocurrir  aquel  zeloso  Prelado  coa 
la  ampliación  de  algún  remedio  para  daño  tan  sensible, 
no  hallando  otro  por  entonces^  que  dedicarse  á  repartir 
por  su  propia  mano  el  pan  de  la  doctrina  á  sus  ovejas, 
hsXió  de  Coro,  y  recorriendo  todos  ios  pueblos  de  la  co 
marca^  hasta  las  serranias  de  Carora^  predicando,  cate^ 
quizando,,  y  bautizando  como  |tóiioc6  partic%ilar  de  ca^ 
oa  uno,  fué  imponderable  el  iruto  que  cojió  su  trabajo 
de  aquella  mies  que  sazonaba :  por  falta  de  beneficio 
perdia  la  ^iglesia  en  ella  tan  abundaqtes  cosechas  para 
sus  graneros  ^  y  habiendo  de  esta  suerte  satisfecho  en 
cuanto  pudo  á  la'obligacioñ  de  su  ofició  pastoral,  se  re« 
tiró  á  la  ciudad,  y  reconociendo  que  algunos  hijos  de  la 
provincia,  aunque  deseaban  dedicarse  al  estado  eclesiás- 
tico^ no  podian  lograr  la  dicha  de  conseguirlo*  por  sa 
total  ignorancia,  y  no  haber,  quien  les  ensenase,  ni  ana 
los  primeros  rudimentos  de  gramática,  j^e  dedicó  i  £br* 
mar  estudios,  y  leer  personalmente  latinidad  á  todos 
cuantos  quisieron  oiría,  por  ver  si  por  este  medio 
conseguia,  que  aprovechados  algunos,  quedasen  en  apti» 
tud .  para  poder  ordenarlos,  y  remediar  en  algún  modo 
la  fala  que  tenia  de  sacerdotes,  pues  llegó  esta  á  ser  tan 
grande  en  aquel  tiempo,  que  sucedió  morir  el  cura  de 
la  ciudad  de  Trujillo,  y  no  habiendo  en  toda  la  provin- 
cia otro  que  poner  en  su  lugar,  llegando  la  cuaresma  íiié 
preciso,  que  el  Sr.  Obispo  escribiese  al  cura  de  la  ciu- 
dad de  Mérida,  por  ser  la  mas  idmediata,  aunque  da 
ajena  diócesis,  pidiéndole^  que  en  acabando  de  confesar 
^us  feligreses,  tomase  el  trabajo  de  pasar  á  Trujillo,. 
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fft  me  aquellos  veciaos  tuviesen  el  consuelo  de  cumplir 
éon  el  anual  precepto. 

Esta  necesidad  tan  urjente,  junta  con  el  deseo  de 
solicitar  algunas  pretencioues  favorables  á  la  mayor  con* 
Servacion  de  la  provincia^  obligó  á  que  los  cabildos  de 
ella  determinasen  enviar  persona  á  España^  que  con  el 
carácter  de  Procurador  jeneral  de  las  ciudades  impetrai* 
56  de  su  Majestad  los  puntos^  que  reducidos  á  instruc- 
iciofi^  se  liabian  discurrido  por  mas  convenientes  á  la 
utilidad  comnu;  para  cuyo  efecto^  por  el  parecer  de 
todos  fué  nombrado  bancho  Brieeño,  vecino  que  era  en* 
tóiices  de  la  ciudad  de  Trujillo^  persona  de  graduación^ 
autoridad,  y  talento^  y  de  bastante  actividad  para  el  ma» 
nejo  de  semejantes  negocios ;  quien  aceptados  los  po<^ 
deres,  habiéudose  embarcado  en  Coro,  con  próspero 
\iaje  llegó  á  España,  y  puestas  en  pretensión  las  depen- 
dencias que  llevaba  á  su  cuidado,  consiguió  despacho 
favorable  en  las  mas  de  ellas,  pues  á  pedimento  suyo 
concedió  su  Majestad  periniso,  para  que  todos  los  anos 
Iludiese  venir  al  puerto  de  la  Borburata  un  navio  de  re« 
fistro  por  cuenta  de  los  vecinos^  pagando  solo  la  mi- 
tad de  los  derechos  pertenecientes  al  importe  de  su  car- 
ga, asi  en  la  entrada,  como  en  la  salida :  gracia,  que  es» 
tuvo  corriente  mucho  tiempo,  gozando  de  este  benefí« 
cío  la  provincia,  pues  aun  por  algunos  años  después  que 
se  de6)K)bló  la  Borburata  se  continuó  la  venida  de  esta 
navio  al  puerto  de  la  Guaira ;  pero,  ó  por  inutilidad,  ó 
por  descuido,  se  dejó  perder  este  permiso,  que  era  de 
tauta  conveniencia  para  todos. 

Consiguió  también  facultad  libre,  para  que  se  in« 
Uodujesea  mjh  derechos  doscientas  piezas  de  esdavosi^ 
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ttue  repartidas  entre  los  vedaos,  sirviesen  en  la  labofr 
de  las  minas,  y  cultivo  de  los  campos;  y  parb  remediar  Ja 
falta  qué  se  padecía  de  sacerdote^,  se  despacharon  cédulas, 
encargando  á  los  provinciales  (le  Santo  Domingo  y  Saa 
Francisco  de  la  isla  Española,  enviasen  relijiosos  de  sus 
ikdenes,  que  con  su  zelo  acostumbrado  tomasen  por 
fiu  cuenta  la  conversión  de  los  indios  \  si  bien  me  par^ 
ce  que  por  algunos  respetos  no  tuvo  efecto  por  entón* 
ees  su  venida,  aunque  la  solicitó  el  Sr.  Obispo  coa 
empeño. 

Uno  de  los  puntos  principales  que  contenia  la  ins* 
tracción  que  se  dio  á  Sancho  Briceño,  fué,  para  que  so¿ 
licitase  declaración  sobre  la  forma  en  que  debia  quedar 
tel  gobierno  de  la  provincia,  cuando  sucediese  morir  el 
Crobernádor,  para  que  en  lo  venidero  se  escusasen  las 
competencias,  y  disturbios,  que  se  experimentaron  en 
las  vacantes  de  Juan  Pérez  de  Tolosa  y  YiUacinda,  en* 
tre  el  Teniente  jeneral,  y  los  Alcaldes,  pretendiendo 
cada  uno  adjudicarse  el  dominio  por  razón  de  su  ejer« 
cicio;  sobre  cuyo  particular^  mediante  las  representa^ 
Clones  de  Briceno,  se  dio  la  providencia  que  contiena 
esta  cédula. 

EL  REY.  Por  cuanto  Sancho  Briceño,  en  nom4 
bre  de  las  ciudades,  y  villas  de  la  provincia  de  Venezoe^ 
la,  me  ha  hecho  relación,  que  muchas  veces  acaece  es^ 
tar  la  dicha  provincia  sin  Gobernador,  por  fallecer  los 
ue  lo  eran  ]x>r  provisión  nuestra,  durante  el  término 
e  su  Go)>eraacion,  como  habia  acaecido  con  los  Li-¿ 
cenciados  Tolosa^  y  Villacinda,  á  cuya  causa  padeciad 
detrimento^  y  estaban  sin  justicia  los  vecinos,  y  uatu* 
tales  de  aquella  tierra ;  y  me  suplicó  en  el  dicho  /lon^ 
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Jbrto,  tnandase  que  cuando  acaeciese  caso  semejante  d« 
morir  el  Gobernador  que  hubiese^  antes  de  nos  habep 
proveído  olro  en  su  lugar^  gobcTnasen  los  Alcaldes  or« 
diuarios  cada  uno  en  su  jurisdicción^  ó  como  la  mi  mer» 
ced  fuese  ^  é  yo  acatando  lo  susodicho,  he  lo  habida 
por  bien :  por  ende  por  la  presente  declaramos,  y  man-* 
damos,  que  cada,  y  cuando  que  aCcieciere  lállecer  el 
nuestro  Gobernador  de  la  dichn  provincia  de  Yenezue* 
\a^  antes  de  haber  nos   proveído  otro  en  su  lugar  go- 
biernen en  cada  una  de  las  ciudcides,  y  villas  de  ella  Jos 
Alcaldes  ordinarios^  que  en  los  tales  pueblos  hubiere^ 
ealre  tanto  que  por  nos  se  provee  otro  Gobernador, 
que  por  esta  nuestra  cédula  damos  poder^  y /acuitad  .4 
cada  uno  de  ios  dichos  Alcaldes  ordinarios  eu'  su  pues« 
to,  que  tengan  la  dicha  Gobernación  durante  el  dicho 
tiempo.  Fecha  en  Toledo  á  ocho  dias  del  mes  de  Di* 
ciembre  de  mil  quinii*ntos  y  sesenta  años.  YO  £L  KEY* 
Por  mandado  de  su  Majestad,  Francisco  de  Eraso. 

Esta  cédula  fué  el  orijen  de  que  dimanó  después 
el  honroso  privilejio,  que  goza  la  ciudad  de  Caracas 
de  gobernar  sus  Alcaldes  en  lo  poUtico,  y  militar  to^ 
da  la  provincia  entera^  cuando  }K)r  muerte,  ó  ausen<* 
cia  del  propietario  hay  vacante  en  el  Gobierno,  por- 
que aunque  en  su  virtud  siempre  que  se  ofreció  la  oca« 
sion  (después  de  conseguida)  gobernaron  los  Alcaldes 
de  todas  las  ciudades  cada  uno  en  su  distrito^  fué  solo 
entre  tanto  que  la  Audiencia  de  Sto.  Domiugo  nombra* 
ba  Gobernador  interino,  hasta  que  el  año  de  seiscientos 
V  setenta  y  cinco,  habiendo  muerto  el  Gobernador  D. 
Francisco  Dávila  Orejón^  envió  la  Audiencia,  en  su  lu« 
far  al  Xiceucíado  D.  Juan  de  Padilla  Guardiola  y  G  uz« 
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Ihan,  uno    de  sus  Oidores;  y  presentado  en  el   Ca- 
bildo de  lá  ciudad  de  Caracas  con  sus  despachos,  ^y  tí- 
tulos, ios  Alcaldes  ordinarios,  que  entonces  eran  Don 
Manuel  Felipe  de  Tovar,  caballero  del  orden  de  Santia- 
go, y  Don  Domingo  Calindo  y  2^yas,  unidos  cpo  los 
demás  capitulares,  no  quisieron  recibirlo  al  ejercicio  de 
ifci  empleo  ^  alegando,  que  según  aquella  clausula  de  la 
cédula  referida,  en  qne  dice  su  Majestad:  gobiernen  en 
Cada  una  de  las  ciudades,  y  villas  los  Alcaldes  ordinarios 
t[i\e  en  los  tales  pueblos  hubiere,  entre  tanto  que  por 
nos  se  provee  otro  Gobernador :  no  tenia  la  Audiencia 
a^itoridad.  para  nombrar  interinos,  y  que  debian  ellos 
xnantenerse  en  él  Góbiertlp  hasta  tanto  que  viniese  el 
propietario,  nombrado  por  el  consejo,  á  quien  primiti- 
vamente tocaba  la  provisión :  punto  sobre  que  se  oriji- 
óaron  las  competencias,  y  disgustos,  que  referiremos  en 
k  segunda  parte  de  esta  historia,  obligando  al  Cabildo 
á  que  Sobre  esté  particular  enviase  á  España  por  su  Pro- 
curador jeneral  á  D.  Jtian  de  Arrechedera,  uno  de  sus 
Rejidores;  quien  supo  disponer  tan  bien  su  pretensión 
én  la  Corte,  que  consiguió  declarase  su  Majestad  por 
bien  hecho  lo  obrado  por  el  Cabildo  •,  y  que  por  céciula 
de  diez  y  ocho  de  Septiembre  del  año  de  seiscientos  y 
setenta  y  seis  concediese  el  nuevo  privilejio,  para  que 
siempre  por  cualquier  accidente  que  llegue  á  haber  va- 
cante en  el  Gobierno,  los  Alcaldes  de  la  ciudad  de  Ca- 
racas (con  los  mismos  honores  y  prerogat'ivas,  que  go- 
zan los  propietarios )  gobiernen  toda  la  provincia  ente- 
ía,  sin  que  el  Presidente,  ni  Audiencia  de  Sto.  Domin- 
go puedan,  con  ningún  pretexto,  ni  motivo,  nombrar 
Gobernadores  interinos:  singular  boora,  y  privilejio Jr 
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0111  ejemplar  en  la  América^  que  podemos  decir-  con  retf 
lidad  se  debe  á  Sancho  Bríceño^  pues  fué  su  solicitud 
quien  puso  los  fundamentos,  sobre  que  se  fundó  des» 
pues  este  edificio.  > 

Libre  ya  J  uaa  Rodr%uez  de  la  molestia  de   sá 

iierida,  sacó  su  jente  á  cam}3aBa,  deseando  desabogar  coa 

la  venganza  el  sentimiento  que  le  atormentaba  el  pe* 

cho  por  la  muerte  lastimosa  de  sus  hijos  ^  y  entrándo*- 

se  por  los  Teques  eu  busca  de  Goaicaipuro^  principal 

autor  de  sus  agravios,  aunque  en  -diferentes  encuentros 

<|ué  tuvo  con  los  indios  oonsíguró  quedar  siempre  vic< 

torioso,  nunca  pudo  conseguir  noticia  de  la  parte  en  que 

«e  ocultaba  el  Cacique  su  enemigo,  porque  temeroso,  y 

recatado  huia  las  ocasiones  de  poner  su  persqna  en  con^ 

tinfeucia,  esperando  solo  opoitunidad  ptfa  oooseguir  á 

lo  seguro  (mediante* alguna  traycion)  dáir  la  muerte  4 

Juan  Aodriguez  para  salir  de  réeelos.    « 

£n  este  estado  se  hallaba  la  provincia,  cuando  pot 
^1  año  de  sesenta  y  «no  (a)  se  «tocó  ;al  anfia-  ett  todo^ 
los  puertos  de  su  costa,  por  haber  llegado  á  la  isla  áb 
Ja  Margarita  con  su  armada  el  tirano  Lope  de  Aguirre<; 
para  cuya  intelijencia  es  de  advertir,  que  gobernando 
los  reinos  del  Peni  el  Meñiques  de  Gánele  JJon  Aadres 
Hurtado  de  Mendoza  el  ago  de  cincuenta  y  iknevé^  6 
fuese  por  b  nocieia  que  dieron  unos  indios  Brasiles  que 
aportaron  á  aquel  Reino  de  las  poderosas  provincias  de 
los  Omeguas^  (que  sin  duda  eran  las  mismas  que  des- 
cubrió Felipe  de  ütre)  ó  porque  (según  discurriefoil 
algunos  poUücos ^entonces),  el  Maiques  oonio  buen. es- 


(a)    AAo  t56j. 
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t&idistd,  valiéndose  del  pretexto  de  esta  nueva  conquisa 
la,  quiso  por  este  medio  purgar  el  reino  de  los  humó- 
les corruptos  de  tanta  j ente  perdida  como  habla  que^^^ 
dado  en  él  por  rezagos  de  los  levantamientos^  y  altera^ 
ciones  de  Gonzalo  Pizarro^  Francisco  Hernández  Jiron^ 
7  D.  Sebastian  de  Castilla,  ó  i)orque  en  realidad  con* 
currieron  ambas  Qii>6ds  juntas  |)ara  inclinar  la  voluntad 
del  Marques,  el  se  determinó  á  descubrir,  y  conquistar 
aquellas  opulentas  provincias,  donde  publicaba  la  fama 
.tan  abundantes  rique/uí». 

Iriatlábase  á  la  sazón  en  Lima  el  Jeneral  Pedro  de  Ur^ 
«ua,  de  nación  ^iavarro,  quien  con  la  grandeza  de  sos 
heroicos  hechos. en  lo  florido  de  sus  pocos  anos  había 
adquirido  por  América  estimación^  y  aplausos; ásU  iiom«- 
.l)re,  pues^n  las  conquistas  del  nuevo  Reino  (a)  sujetos 
con  sus  armas,  y  prudencia  los  ijdios  Chitareros^  }>o- 
bló  en  su  pais  la  ciudad  de  Pauplona  \  y  rendida  á  su 
valor  la  sobeivia  indomable  de  los  Muzos,  admitió  la 
fiujecipi:]^  qw  les  puso  fundando  la  de  Tudela  en  la  pro- 
^vinciá  die  ¡Santa  JVlarta :  $olo  con  doce  compaóero6  que 
le  seguian  en  la  celebre  batalla  de  los  ¡xisos  de  Kodj  igo, 
,atro])elló  la  {)otencia  altiva  de  la  nación  Tairona^  repu* 
tada  hasta  allí  yov  invencible :  en  Panamá,  (b)  derrota- 
dos los  negros  de  los  Paleuques  con  el  tesón  de  su  cons- 
t;incia,  y  preso' su  rey  Bayauo,  confesaron  con  el  escar- 
miento, que  brios  de  semejante  hombre  no  eran  para 
]>robados  dos  veces  \  constábanle  al  Maiques  las  pren-* 
das  de  este  caballero,  y  por  pagar  en  algo  sus  servicios, 


(a)     Píí'drahita  lib.   ii.    cap.  5.  y  8. 

fl))    Castcil.  £ltg.  de  Yaroa.  llu»t.  part.  i.  fol.  172. 
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lo  nombró  por  Jeneral  para  este  descubrimiento,  dáa* 
dolé  título  de  Gobernador  de  los  Omeguas  y  Dorado^ 
debajo  de  cuyo  apelativo  se  había  de  comprender  todo 

lo  que  conquislasec 

Juntos,  pues,  para  esta  expedición  cuatrocientos 
hombres^  bien  prevenidos  de  lucidas  armas,  de  fuego, 
cuarenta  caballos,  y  sobrado  número  de  jente  de  servi- 
cio en  bergantines^  que  para  el  efecto  tenia  labrados  en 
el  rio  de  los  Motilones,  salió  Ursua  á  dar  principio  á 
su  lomada  por  fines  de  Septiembre  del  año  de  quinien- 
tos y  sesenta ;  pero  como  entre  los  soldados  que  lleva- 
ba iban  muchos  de  aquellos  que  el  Vi-rey  habia  tirado 
á  iechar  del  reino,  temiendo  la  inquietud  de  sus  natura- 
les  bulliciosos,    entre   quienes  sobresalían,   Lope  de 
Aguirre,  Lorenzo  de  Salauendo,  Juan  Alonso  de  la  Val- 
llera,  Cristóbal  de  Chaves,  Alonso  de  Villena,  Alonso 
de  Moutoya  y  otros,  siendo  hombres  acostumbrados  á 
juotines,  insolencias,  y  tumultos,  empezaron  desde  lúe* 
go  á  maquinar  conspiraciones,  procurando  con  enredos, 
y  con  chismes  malquistar  las  operacioues  de  Ursua,  ¡la- 
ra  granjearle  quejosos,  y  hacer  aborrecible  su  Gobierno^ 
eu  que  se  supieron  dar  tan  buena  maña,  que  atraídos 
por  este  medio  otros  algunos  á  su  séquito,  y  comunica- 
da su  intención  con  D.  Femando  de.Guzman,  hijo  de 
uh  veinticuatro  de  Sevilla,  á  quien  hicieron  cómplice^ 
con  promesa  de  nombrarla  por  cabo  del  ejército*,  des- 
pués de  navegadas  setecientas  leguas  ])or  el  rio  Marañoa 
( llamado  hasta  entonces  de  Orellana  )  eu  un  puebleci- 
lio  de  ja  provincia  de.  Michifaro  mataron  una  noche  ale- 
vosamente á  puñaladas  al  Gobernador  Pedro  de  llrsua^ 
y  á  su  Teniente  jeneral  D-  Juan  de  Vargas  j  y  apode- 


280      PaH.  L  Lib.  IF.  Cap.  I.  déla  Historia 

rádos  Áe  las  armas,  sm  que  la  confusión  dd  mismo 
so  diese  lugar  á  los  demás  para  oponérseles  en  nada, 
tregaron  el  gobierno  superior  de  aquel  ejército  á  Doa 
Fernando  de  Guzman,  y  nombraron  por  Maestre  de 
campo  á  Lope  de  Aguírrey  quien  perdiendo  el  temor  á 
Dios,  la  obediencia  al  Rey>  y  la  vergiieza  al  mundo^  en 
una  información  4|ue  hicieron  para  justificar  su  alevosía^ 
puso  en  su  firma,  Lope  de  Aguirre,  Traydor,  persna* 
diendo  á  los  demás  con  demostración  tan  fea,  y  bxof-^ 
taciones  dictadas  de  su  mala  inclinación,  y  perverso  na- 
tural, á  que  mudando  el  fin  de  su  jornada,  diesen  la 
Vuelta  al  Perú  para  appderarse  de  aquel  reino :  infamia 
en  que  convinieron  todos,  unos  por  voluntad,  y  otros 
})or  miedo ;  y  desnaturalizándose  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla, juraron  por  príncipe  del  Perú  á  D.  Fernando  de 
Guzman;  pero  como  el  áuimo  de  Ag^iirre  no  era  ren* 
dir  adoraciones  áotro,  sino  establecer  su  tirania,  espal* 
deado  del  séquito  de  mas  de  ochenta  hombres,  que  te^ 
nia  á  su  devoción,  por  Ser  de  sus  mismas  costumbres^ 
7  jaez^  pasados  algunos  dias  hizo  quitar  la  vida  á  puña- 
ladas á  Lorenzo  de  Saldiiendo,  Doña  Inés  de  Atienza^ 
Gonzalo  Duarte^  Alonso  de  Montoya,  Miguel  Bodebo, 
MigU'  I  Serrano,  Baltazar  Cortes,  y  al  Licenciado  Alon- 
so de  Henao,  Capellán  del  ejército^  terminando  por  en- 
tonces aquella  triste  trajedia  con  dar  también  muerte 
atroz  á  su  príncipe  D.  Fernando,  habiendo  tres  meses 
y  medio,  que  engañado  de  los  consejos  de  Aguirre,  y 
arrastrado  de  su  ambición,  representaba  el  papel  de  ma- 
jestad en  la  farsa  que  compuso  la  tiranía  para  el  teatro 
<de  aquel  reino. 

^Libre  Aguirre  con  esto  de  que  {ladie  pudiese  ha- 
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^«roposicioa  á  sus  designios,  y  amedrentados  todos  coa 
las  repetidas  crueldades  de  aquel  mostruo,  se  declaró 
por  cabeza  de  aquel  ejército  confuso^,  intituláadose  fuer^ 
te  caudillo  de  la  nación  Marañona  ^  nombre^  que  pu-^ 
so  á  sus  soldados^  y  al  rio  (llamado  hasta  entonces  de 
Orellana,  ó  Amazonas)  por  los  enredos,  y  marañas  que 
en  él  fraguó  su  maldad  -,  y  determinado  á  llevar  adelan- 
te la  intención  de  dar  la  vuelta  al  Peni,  con  la  esperan* 
aa  de  que  agregándosele  muchos  de  los  compañeros,  que 
habiau  quedado  por  allá,  podría  con  facilidad  tiranizar 
aquel  reino ;  prosiguió  navegando  por  el  rio,  hasta  salir 
con  furioso  temporal  al  mar  del  norte,  dejando  antes 
ejecutadas  las  inhumanidades  que  largamente  refiere  d^ 
Provincial  Fr.  Pedro  Simón  en  la  sexta  noticia  de  sus 
conquistas  de  Tierra-firme,  donde  podrá  el  curioso  ín*- 
formarse  por  extenso  de  todo  lo  sucedido  en  esLi  lasci-» 
mosa  jornada,  pues  para  la  claridad  de  nuestra  historia 
basta  saber,  que  reconocidas  las  aguas  del  occéano,  en- 
derezó Aguirre  su  derrota  á  la  isla  de  lá  Mai^arita,  cuya 
tierra  llegó  á  avistar  á  los  diez  y  siete  dias  de  navega- 
ción trabajosa,  mas  por  falta  de  bastimentos,  que  por 
tormentas  del  mar ;  y  divididos  los  bergantines  con  un 
temporal  que  les  dio  al  cojer  el  jMierto,  el  de  Lope  de 
Agnirre  (úé  á  ancorar  á  una  encenada,  que  llamaban  Pa« 
raguache,  y  hoy  es  conocida  por  el  puerto  del  traydor^ 
cuatro  leguas  distante  del  de  Mompatare,  que  es  el  prin^ 
cifial  surjidero  de  la  isla,  y  el  de  su  Maestie  de  campo 
Martín  Parez  á  otro,  retirado  dos  leguas  mas  al  uorte^ 
donde  por  no  perder  aquella  fiera  la  bárbara  costumbre 
de  derramar  sangre  humana^  antes  de  saltar  en  tierra 
hizo  dar  garrote  á  Diego  de  Alcaraz,  y  á  Gonzalo  Jiral 
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de  Fuentes,  sin  dejarlos  siquiera  confesar,  por  mas  que 
aquellos  desdichados  clamaban  con  lágrimas,  y  ruegos^ 
pidiendo  aquel  alivio  por  último  consuelo  en  su  des- 
gracia. 

CAPITULO    II. 
PRENDE  AGUIRRE  AL  GOBERNADOR  DE 

la  Margarita :  roba  las  cajas  reales :  saquea  la  ciudad} 
y  quita  la  vida  con  crueldad  á  algunos  de  sus 

soldados. 


n 


FANO  Aguirre  con  las  inhumanas  operaciones  de 
su  crueldad,  saltó  luego  en  tierra  aquella  tarde  (que  fué 
de  un  lunes  á  veinte  de  Julio  del  año  de  sesenta  y  uno) 
acompañado  de  algunos  ]>ocos  de  sus  mas  amigos,  de** 
jando  el  resto  de  sus  soldados  escondido  debajo  de  cu- 
bierta; y  deseando  tener  toda  su  jente  junta  para  cual- 
quier accidente,  despachó  á  un  fulano  Rodriguez  al 
puerto  donde  había  surjido  su  Maestre  de  campo^  con 
orden,  para  que  aquella  misma  noche  marchase  con  pres-* 
teza  á  incorporarse  con  él,  y  que  en  el  camino  diese  gar- 
rote á  Sancho  Pizarro,  á  quien  tenia  por  sospechoso^  y 
poco  afecto  á  sus  acciones  *,  y  como  el  ánimo  alevoso  de 
aquel  hombre  era  apoderarse  de  la  isla  con  engaño,  en- 
vió á  Diego  Tirado  al  mismo  tiempo  á  dar  cuenta  de  su 
llegada  al  Gobernador  D.  Juande  Villandrando,  y  pedirle 
los  mandase  socorrer  con  bastimentos,  por  ser  jente  que 
con  mucha  falta  de  ellos  venia  derrotada  del  Periu 
^  la  curiosa  novedad  de  esta  ixoiida  se  movicroa 
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tigfinos  vecinos  <le  la  ciudad  á  pasar  luego  á  ver  los  fof 
pasteros,  con  quilpes  supo  Aguirre  disimular  tanto  sá 
^picion,  refiriéndoles  los  varios  acaecimientos  de  su 
viaje  en;  peregrinacio|i  tan  dilatada,  y  ponderándoles  la 
extrema  oecesidad  qne  p^decia^  cuyaurjencia  le  liabia 
obligado  á  llegar  á  buscar  bastimentos  á  ac^uell^  isla  pat 
ra  remediar.su  falta,  y  pasar  sin  detenerse  á  Nombre  dd 
Píos;  pdra  volver  al  Perii,  que  «condolidos .  d«  lo  biea 
qiie;Supo  pintarles  sus  tr<ibajos,  y  aflicción^  hicieron  ma^ 
tar  dos*  vacas,  y  se  las  dieron,  enviando  á  las  estancias 
vecinas  á  buscar  todo  el  casabe,  y  carne  que  se  hallas» 
para  fsocorrer  aquellos  hombres,  que  se  consideraJ>aEi 
perdidos :  piedad  á  que  $&  mostró  Aguirre  con  tales  a\y^ 
riencias  de  t>bligado,  qne  no  solo  con  abundancia  de  pa« 
labras )  pero  aun  con  obras,  fínjió  corresponder  agrade» 
cido  pues  á  uno  de  los  vecinos,  llamado  Gaspar  Her«* 
nandez,  le  presentó  una  copa  de  plata  dorada  graude>. 
y  una  capa  de  grana  guarnecida  de  pasamanos  de  oro.' 
Elsta  Uberalidad  artificiosa  fué  el  cebo  que  pusa 
aqucá  tirano  pare  lograr  el  lance,  que  tenia  discurrido  sti 
malicia,  pues  satisfechos  del  agasajo  Gaspar  Hernández^ 
y  sus  compañeros,  determinaron  quedarse  con  él  aque«. 
lia  noche^  dando  aviso  al  Gobernador  de  todo  lo  suce- 
dido, y  de  las  muchas  riquezas,  que  manifestaba  traer 
aquella  jente  del  Perú,  cuyo  ánimo,  según  liabian  reco* 
nocido,  solo  era  comprar  matalotajes,  sin  reparar  en  los 
precios,  para  proseguir  su  viaje.  Recibida  esta  noiicia 
por  el  Gobernador,  obró  al  instante  sus  acostumbi*ados 
efectos  la  codicia,  pues|  pareciéndole  buena  ocasión  pa«* 
ra  quedar  aprovechado  con  la  i)arte  que  le  podría  toc'ar  de 
4iquel  tesocQ  tan  indiscreta  como,  imprudeu  temeate  acomt. 
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ttáSado  solo  del  Alcalde  Mauuel  Rodríguez^  dé  un  Re¿ 
jidor,  Andrés  de  Salamanca,  y  de  otros  cuatro  vecinos 
{principales,  salió  de  la  ciudad  poco  después  de  media 
boche  para  el  puerto  donde  estaba' Aguirre,  y  Uegandoí 
Allá  al  amanecer,  lo  recibid  el  tiratio  con  tales  acatamien-^ 
tos,  y  sumisiones  serviles,  que  hasta  el  estribo  le  tuvo 
éI  a][)earsé  del-  caballo*,  á  que  coirespondió  el  Goberna- 
dor  con  la  urbanidad,  y  atención,  que  es  [Propia  dé  ua 
caballero^  prometiéndole  su  amparo^  su  casa,  y  su  per^ 
tona^  para  cuanto  se  le  pudiera  ofrecer  en  aquella  isla: 
Cumplimientos  en  que  gastaron  un  rato  de  buena  conver« 
sacion^  estando  todos  en  pie  ^  hasta  que  Aguirre^  pi»>>^. 
déndole  ya  tiempo  de  desciibrir  su  traición/ usando  de; 
grandes  cortesias,  y  rendimientos,  le  dijo  al  Goberna- 
dor :  Señor  mió,  los  soldados  del  Perú  como  son  tan 
mih'tares,  y  curiosos  en  las  jornadas  de  Indias,  mas  se 
precian  de  traer  coqsigo  buenas  armas,  qote  precioms 
vestidos,  aunque  siempre  los  tienen  sobrados,  solo  porl 
bi^n  parecer*,  y  asi  suplican  á  V»  y  yo  de  mi  parte  se 
]x>  ruego,  les  dé  licencia  para  saltar  todos  en  tierra,  y  sa- 
car sus  arcabuces,  que  podrá  ser  ferien  algunos  á  estos 
señores  vecinos. 

El  Gobernador,  no  previniendo  las  cautelosas  ma- 
licias del  tirano,  le  respondió  con  mucho  agrado,  salta- 
sen en  hora  buena,  que  para  él  seria  rato  muy  gustoso*  * 
lograr  la  ocasión  de  verlos.  Concedido  este  permiso,  pa- 
só Agnirreal  bergantin,  y  llamando  á  sus  soldados,  que' 
todavia  se  mantenian  escondidos  debajo  de  la  escotilla, 
•les  dijo:  ea.  Marañónos,  aguzad  vuestras  armas,  y  lini- 
¡iiad  los  arcabuces,  porque  ya  tenéis  licencia  del  Gober-' 
Dador  para  que  saltéis  en  tierra^  y  aunque  él  no  os  la  * 
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•Iitibiera  dado^  vósotms  ós  la  torneáis*,  con  lo  cual  salían 
roa  sobre  cubierta,  dis¡i9raado  los  arcabuces  para  hacer 
6alva  al  Gobernador  ^  quien  entrando  ya  en  sospecha  al 
ver  tanta  j^nte  annada^  procuró  apartarse  un.  poco  á  co* 
muaicar  con  sus  vecinos  el  rezelo  *qiiie  tenia^  y  el  -  evi^ 
peno  en  que  se  hallaban^  para  buscarle  remiedio ;  per¿. 
fué  á  tiempo  tan  crudo,  que  no  tuvieron  lugar  para  lo- 
grar el  recurso,  jiorque  Águirre  echando  su  jenté  en  tiei^ 
>a^  y  cojiéndoles  los  pasos,  se  fué  para  la  parte  donde 
^estaban,  y. con  estilo  bien  diferente  del  que  había  usa« 
,<lo  liasta  allí  les  dijo*:  señores^  nosotros  vamos  para  el 
JPern,  donde  de  ordinario  hay  guerras,  y  alborotos;  y 
porque  pareciéudoles  á  vuesas  mercedes^  que  nosotros. 
xio  iremos  con  los  pensamientos  de  servir  al  Rey,  nos 
iian  de  poner  estoibo  en  nuestro  viaje,  conviene  deje«t 
vuesas  mercedes  las  armas,  pues  es  cierto,  que  de  otra 
muerte  no  nos  han  de  hacer  tan  buen  hospedaje  como 
^isieramos ;  y  pues  esto  no  tiene  otro  remedio,  sean 
todos  presos. 

Absorto  se  quedó  el  Gobernador  al  oír  semejanta 
desacato,  y  turbado  con  la  consideración  del  riesgo  en 
que  lo  había  metido  su  imprudencia,  diciendo ;  qué  es 
esto? qué  es  esto?  se  fué  retirando  algunos  pasos,  me^r 
tiendo  mano  á  la  espada,  para  intentar  defenderse ;  pero 
poniéndole  los  traidores  á  los  pechos  algunas  partesanas 
y  arcabuces^  con  acuerdo  mas  prudente  liuvo  de  darse 
á  prisión,  entregando  las  armas  al  tirano,  que  goízoso 
con  haber  logrado  el  lance,  montó  luego  en  el  caballo^ 
que  fué  del  Gobernador^  á  quien  nías  ]X)r  mofa,  que 
)K>r  lástima,  hizo  subir  á  las  aucas,  y  marchando  para 
ja  ciudad  su  ^impo.en,  forma  de  batalla,  á  poco  trecho 
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4lél  camino' encontró  con  fiu  Maestree  iie  cdfjnpo  Martim 
Pérez,  que  con  la  jente  del  otro  bei^antin  venia  á  íqp- 
ícoqiorarse  con  él,  dejando  ya  dado  garrote  á  Sancho 
PisarrO)  en  cumplimiento  de  lo  croe  \t  había  mandado 
^uirre:  juntos  asi  todos  los  traydores,  celebrando  coa 
fiesta,  y  regocijo»  la  felicidad  con  qiíe  se  iban  dispomern 
•dó  sns  maldades»  llegaron  á  la  ciudad,  que  ignorante  de 
<]a  tempestad  que  descargaba  sobre  ella,  se  hallaba  des*- 
cuidada,  gozando  del  reposo  en  que  la  tenia  la  ceguiedad 
de  su  necia  confianza^  y  apellidando :  libertad,  libertad> 
3riva  Lope  de  Aguirre,  entraron  corriendo  por  las  calles 
iiasta  ocupar  la  fortaleza^  que  escojíeron  para  su  habita* 
cion  por  mas  segura. 

Puesto  allí  en  prisiones  el  Gobernador,  y  losdemaa 
Vecinos  que  trajeron  del  puerto,  como  de  lo  que  mas 
8e  preciaba  aquel  tirano  era  de  la  deslealtad  que  profe- 
saba para  con  el  rey  su  inobediencia,  lo  primero  que  po- 
«  so  por  obra  su  descaro  fué  ir  á  las  casas  que  sarvian  dé 
caja  real,  y  sin  tener  paciencia  para  pedir  las  llaves,  echd 
jbs  puertas  abajo,  rasgó  los  libros,  rompió  las  arcas,  y 
gacó  poixríou  considerable  de  oro,  y  perlas  de  lo  prooe^ 
dido  de  ios  quintos  de  las  pesquerías  de  Gubagua,  qiM 
estaban  en  aquel  tiempo  en  el  aumento  de  su  mayor 
grandeza;  á  cuya  imitación  los  demás  soldados,  dividí* 
dos  en  cuadrillas,  fueron  metiendo  á  saco  la  ciudad,  cck 
metiendo  los  insultos,  é  insolencias,  que  se  puede  dis- 
currir en  la  io tención  depravada  de  tiquella  jente  perdi- 
da \  y  para  que  no  quedase  alguno  sin  experimentar  la 
opresión  de  sus  violencias,  publicó  bando  Aguirre  á  soa 
dn  cajas  aquella  misma  tarde,  para  que  todos  los  vecinos 
'de  la  isla  s^  recojiesen.  luego  á  la  ciu^ad^  con  peña  d# 


k> 


Ikvida^'d'hiciesétfraanlife^tacían  de  las  armás^  y  cxúS^ 
les  que  tuviesen;  én  qi/e  anduvieron  tan  sntnanlente 
-desgraciados^  que  aunque  quisieron  algunos  valerse  dfe 
la  ocultación  para  lograr  el  escape,  no  pudieron  conse^ 
guirlo,  por  «1  rigor  con  que  por  todos  lados  se  le  moa* 
fró  contr&iri*  la  forcunfr,*  pues  quiso  su  adversa  stíerte^^ 
que  algunos  hoinbres  vstgalnundós  de  los  qué  vivian  e& 
la  misma  isla,  aficionados  á  la  libertad  que  velan  en  los 
soldados  de  Ágnirre,  y  al  desahogo  con  que  cometiaá 
los  robos,  y  desafueros^  sin  rezélo  ni  temor,  parecién* 
doles  gustosa  aquella  vida  sin  riefndd,'  se  unieron  con  el 
tirano^  asentando  plaza  para  militar  en  sus  banderas;  V 
€omó  prácticos  de  la  isla,  y  ladrones  de  la  misma  casa^ 
haciendo  gavilla  coa  los  demás  traydores,  no  quedó  e^ 
tanda  doncfe  no'  los  llevasen^  ni  k*etiro  que  tto  les  des^ 
cubriesen^  manifestándoles  cnanto  los  miserables  vecw 
nos  habian  podido  esconder;  de  suerte,  que  fueroá 
causa  aquellos  hombres  malvados  de  los  mayores  tra« 
bajos^  que  padeció  aquella  triste  ciudad. 

Hallábase  por  entonces  en  la  costa  de  Maracapana 
el  Padre  Fray  Francisco  de  Montesinos,  Provincial  del 
tarden  de  Santo  Domingo  de  la  isla  Española^  asistiendo 
á  la  conversión  de  aquellos  indios,  que  con  orden  par- 
ticular le  habia  encomendado  el  Rey ;  tenia  consigo  ud 
navio  de  razonable  porte,  bien  prevenido,  y  artillado ; 
y  no  ocultándosele  ai  tirano  esta  noticia,  avió  con  to« 
da  presteza  uno  de  sus  bergantines,  y  metiéndole  áen^ 
tro  diez  y  ocho  hombres,  y  por  Cabo  á  Pedro  dé 
M^nguia,  lo  despachó  con  orden,  para  que  le  apresa* 
sen  el  navio,  y  se  lo  llevasen  á  la  Margarita;  pero 
Moogura,  y  los  demás  compañeros,  aprovechando  taú 
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jDf}^rtnm,pjí^áoniim^,^  y; librarle  d| 

Ja  yiuiéuta  sujc^ciqu  da  aquel  iiraoo^  llegados  al. puerto 

,de  Mai'acapana  determinaron  quedarse  con  el  Padie  pro* 

viiiciql,  fi  quiea  descubrieron  jía.  verdad  de  tpdp,  lo  que 

jp^asaba.)  y  dieron  cuenta  4^  las  crueldadíes^  y  robos^  que 

quedaba  ejecutando  :Aguui;e  ea  la  Margarita^  :á  quJQa 

^bligac^os  del  lenaor,  por  oo  poder  r^saediarlo  de  oliia 

6uerte,  Iiabian  seguido  ha«fta  allí.  Recibiólos  el  prqvia- 

cial  con  agasajo^  pero  como  hombre  pi*udeftt?,rnb  aire- 

' viéndose  á  fiar  de  sus  raz^ones^  y  rezelando  ,algUDA.tray^ 

pon  oculta  en. aquella  mudanza 'rí!pen^)9£|^:le#.qujitó  á 

,^odos  las  armas,  por  quedar  asegurado  para  cualquier 

continjeucia ',  y  embarcando  tocia  la  jeut^  que  teiiia^ 

Junto  con  los  Marañones,  se  hizo  á  la  v^la,  cqá.  d^terv 

minacion  de  dar  aviso  en  los  puertos  de,  la- Boibutataj 

y  Sto.  Domingo^  para  que  los  bailase  prevenidos  el  ti- 

|rano  en  caso  que  llegase  por  alli^  y  dé  Camino  pas^  por 

la  Margarita,  por  si  lograba  coy  u tura  p^a  favorecer  ea 

algo  sus  vecinos.  .  1 

Luego  que  Aguirre  despachó  á,  Pedro  de  Mongola^ 

léniendo   por  indefectible  la  presa  del  ^  navio,   ttiatidó 

iflisponer  los  bastimentos,  para  que  estando  todo  prevé* 

nido,  al  tiempo  que  se  lo  trajesen  pudiese  sin  dilación 

'embarcarse  para  proseguir  su  viaje,  porque  deseaba  coa 

ansia  llegar,  cuanto  antes  á  Nombre d$  Dios,  ])ara  pasar 

ál  Perd;  y  porque  en  el  Ínterin  no  se  le  olvidase  la  bar* 

bara  costumbre  de  derramar  sangre  humana^  con  que  se 

alimentaba  el  corazón  de  aquella  fiera,  sin  mas  motivo 

que  un  chisme  hizo  ahorcar  á  Henriquez  de  Oreüana^ 

Capitán  de  su  munición,  sin  dejarlo  confesar,  aunque  el 

i)obre  lo  pedia :  causa,  ]>aia  que  alguaos  de  suá  sóida? 


Aos<,  conociendo  la  poca  seguridad  con  que  vivían,  puesi^ 
á  la  mas  leve  ocasión  tenían  expuestas  las  gai^antas  at 
cüchWto^  détermiiiaseii  abandonar  su-  cótiipañía,  auhqné; 
fnese  aventurando  la  vida  á-h4ni*ertithimbre  del  siice-^' 
so  i  y  resueltos  á  seguir  este  dictamen'  Francisco  Vaz-s 
quez,  Gonzalo  de  Zuñigq,  Juan  de  Villa  toro,  y  Luis 
bancbez  del  Castülo^  en  ib  Anks^  stléneloso  de  la  noche 
s^  huyeron  de  la  ciudad^  con  áuimo^depcuitarseentrQ 
los  mot>tes^  bascando  abrigó  én  \ás  iiéras^  pot  üo  lidiar 
con  tin  monstruo',  ])ero  sabida  su  fuga  por  Aguirre,  s& 
enfureció  dé  calidad,  que  como  honiíbre  privado  de  sen* 
tidoybraftiahdo  de  coMje!^  echaba*  és|)ümárftj  os  por  la 
boca-,  y  porque  la  fuga  de  estos  no  sirviese  de  ejem- 
plar para  los  otros,  mandó  á  los  vecinos  de  la  ciudad  Se 
h)s  buscasen,  y  trajeseti,  aunque  estuviesen  debajo  de- 
hí  tierra,  pues  de  no  parecer  aquellos  cuatro  soldados 
hhbiau  dé  pagar ' ISodéji  cdu'  la»  vida,  "¡jara  aplacar  la  fner- 
zá  de  su  enojo  ^  -y  como  coh  menor  causa  sabia  aquel 
tirano  hacer  verdaderas  sus  promesas,  fué  bastante  su 
temor,  para  que  los  vecinos  por  su  parte,  y  el  Goberna* 
dor  (aunque  estaba  preso)  por  la  suya  hiciesen  tales*' 
düijencíhs,  revolviedo  la  isla  toda,  qoé  «huvíeron  de  des* 
cubrir  á  Juan  de  ViUatoro,  y  á  LuiiS  Sahcliez  del  (]as-** 
tillo,  y  traidos  á  la  presencia  de  Aguirre,  sin  ])ermitir 
es|>era  los  ardores  de  su  cólera,  los  hizo  luego  ahorcar' 
en  el  rollo  de  la  plaza,  diciéndoles  lAil  o;)robios  mien*' 
tras  durabn  la  ejecución  del  castigo,  para  aumentarfes^' 
mas  con  el  agravio  las  angustias  del  suplicio  *,  y  fué  tal 
la  desvergiionza  de  aquel  corazón  empedernido,  que  des-* 
pues  de  muertos  les  hizo  poner  unos  carteles,  que  de*  * 
cifrar  lum  ah!>r(wlo  ¿  estos  hombrea  [H)r  leal^  ^vi^o^' 
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^  del  Rey  de  Castilla:  fatalidad  de  que  escaparon 
Jrraacisco  Vázquez^  y  Gonzalo  de  Zuñiga^  por  haber  si* 
dó  $u  precaucioa  taa  cautelosa  al  esconde^i  que  bur- 
Uroa  coa  e|  secreto  las  craejes  amenazas^  y  solÍ9Ítas  di* 
jieacias  del  tirano. 

capítulo  iii. 
Manda  mat:ar  aguirre  al  capjtan 

Turriaga^  y  da  gorrote  al  Gobernador :  quita  la  vida 
á  su  maeslns  de  campo :  llega  á  la  Margarita  el  Pro* 
I    vincial,  CQjh  su  navip^  .y  ^^  h0(^r  efecto,  se  rpiira. 


A 


UN  OQ  había  Agqirre  acabado  de  ejecutar  estas  maU 
dades,  cuando  empezó  de  nuevo  su  recelo  á  vacilar  con- 
fiíso  entre  temores^  orijinados  de  que  uno  de  sus  capit»* 
nes,  llamado  Ju^n  de  Turriaga^  siendo  de  natural  afa^ 
ble^  y  cariñoso^  t^nia  aceptación^  y  séquito  entre  los  sol- 
dados pobres,  porque  con  liberalidad  franqueaba  su  me* 
sa  á  todos  \  y  como  la  acción  mas  comedida  tenia  visos 
de  sospechosa  en  la  delicadez  de  su  conciencia  deprava- 
da^ dio  en  maliciar,  que  aquel  agrado  de  Turriaga  era 
finjido,  solo  á  fin  de  granjear  amigos  para  hacerle  opo* 
sicion ;  y  sin  otro  fundamento,  que  el  leve  de  este  ais* 
curso^  determinó  matarlo,  eucomendando  la  ejecución 
é  su  Maestre  de  campo  Martin  Pérez  ^  quien  con  algu«* 
nos  soldados  de  su  séquito  se  fué  una  noche  á  la  posa- 
da de  Turriaga,  á  tiempo  que  cenando  con  muchos  de 
sus  huéspedes  continuos^  se  hallaba  bien  ajeno  de  la 
b:ayqion,  que  Jie  habia.  dispuesto  Aguirre,  y  viendo  en-. 
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^rar  á  Martin  Pérez  se  levantó  de  la  mesa  á  recibirle  con 
toda  cortesanía,  como  á  su  Maestre  de  campo ;  pero 
apenas  le  quitó  el  sombrero  para  hablarle,  cuando  em« 
bistiéndqle  todos,  unos  con  lanzas,  y  otros  con  las  es^ 
padas,  le  dieron  tantas  heridas^  que  revolcándose  en  stt 
sangre,  perdió  al  instante  la  vida  ',^  y  como  en  todo  eraa 
irregulares  las  acciones  de  aqnel  tirano,  habiendo  hecho 
matar  á  aquel  hombre  tan  sin  causa^  el  dia  siguiente^ 
mostrando  gran  sentimiento  de  su  muerte,  (como  si 
en  ella  no  hubiera  tenido  intervención)  lo  rnaadó  enter-» 
l*ar  con  pomjia  funeral,  asistiendo  él  al  entierro,  llevan* 
do  tras  el  cadáver  todas  sus  escuadras^  enlutadas  y  arras* 
^andp  las  vanderas  al  son  de  los  tambores  destemplados. 
£n  ^stas  bizarrías,  como  suyas,  se  hallaba  Aguirre 
entretenido,  cuando  después  de  haber  el  Provincial  par* 
tido  de  Maracapana  con  su  navio,  y  dado  aviso  en  Gu« 
jnaná,  el  Collado,  y  la .  Borburata^  se  Uegó  á  descubrir 
desde  la  Margarita,  que  navegando  de  mar  en  fuera  ve* 
nia  en  demanda  de  su  puerto ;  y  discurriendo  el  tirano^ 
que  Monguia,  ejecutando  su  orden,  se  lo  traia  apresado^ 
alegre  con  su  vista  trataba  ya  de  disponer  su  partida ; 
pero  breve, convirtió  en  desesperación  su  regocijo,  por 
naber  arribado  al  pueblo  una  piragua  en  que  iba  un  ne- 
gro de  JVIaracapana,  que  le  dio  cuenta  de  todo  expresán- 
dole como  Monguia^  y  sus  compañeros  voluntariamen- 
te se  habian  entregado  al  Provincial;  de  que  recibió 
Aguirre  tanto  enojo,  que  prorumpiendo  en  blasfemias 
contra  Dios,  y  amenazas  contra  los  pobres  vecinos,  ju« 
raba  lleno  de  cólera,  que  había  de  pasar  á  cuchillo  to» 
da  la  jente  de  la  isla,  y  regar  con  su  sangre  la  ciudad^ 
sin  dejar  en  ella  piedra  sobre  piedra,  para  que  al  recuep^ 
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do  de  sus  ruinas  se  conservase  la  memoria  de  su  furor^ 
Ibase  ya  en  esto  acercando  el  navio  para  tierra^  y 
por  la  derrota  que  traía  conocieron  con  claridad  venia  á 
surjir  á  un  paraje,  que  llaman  Punta  de  piedras,  ciaca 
leguas  distante  del  puerto  de  Mompatare,  (que  es  el 
principal  de  la  isla)  y  recelando  el  tirano  no  intentase 
el  Provincial  saltar  en  tierra  con  su  jente,  empezó  á  dis- 
poner la  que  le  pareció  bastante  de  la  suya  para  salirle 
ál  encuentro  •,  pero  antes  de  ejecutarlo,  porque  no  que- 
dasen sin  efecto  sus  amenazas,  mandó  á  su  alguasil  Fran- 
cisco de  Garrion  fuese  á  la  fortaleza,  y  diese  garrote  al 
Gobernador  D.  Juan  de  Villandi^ando,  al  Alcalde  Ma- 
nuel Rodriguez,  al  Alguasil  mayor  D.  Cosme  de  Leoá^ 
el  Rejidor  Caceres,  y  á  Juan  Rodríguez^  criado  del  Go« 
bemador :  dilijencia^  que  no  dilató  mucho  el  Garrion, 
pues  llevando  consigo  algunos  negros,  y  cordeles  para 
instrumentos  del  suplicio,  bajó  á  una  sala  subterránea 
del  castillo  donde  estaban  los  presos^  y  les  notificó  la 
amarga  sentencia  de  su  muerte  -,  y  aunque  á  los  princi* 
pios,  absortos  al  oir  semejante  tiranía,  no  se  podían  per- 
suadir á  la  certeza  de  tan  grande  desventura,  conocieo- 
do  después  que  iba  de  veras,  y  que  no  tenia  remedio, 
trataron  de  aprovechar  el  poco  tiempo  que  permitia  la 
priesa  que  les  daban  aquellos  crueles  ministros,  y  pidien- 
do á  Dios  misericordia  con  repetidos  actos  de  contri- 
ción, entregaron  las  gargantas  al  dogal,  y  á  los  verdugos 
la  vida. 

Esle  fué  el  lastimoso  paradero  de  D.  Juan  de  Vi- 
Uandrando  en  lo  mas  florido  de  su  edad  lozana,  pues 
po  llegaba  á  cuarenta  años,  cuando  su  confianza  inad- 
vertida lo  condujo  á  la  desdichg  de  fin  tan  lamentable  y 
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su  cneqx)  cubierto  con  una  estera,  y  junto  con  los  de- 
mas  dejó  Carrion  eu  la  misma  sala,  donde  estuvo  hasta 
poco  después  de  media  noche,  que  hizo  llamar  Aguirre' 
á   sus  soldados,  y  dándoles  cuenta  de  los  motivos  que 
tuvo  su  crueldad  para  cometer  aquella  infamia,  á  la  luz 
de  alguuas  hachas,  que  mandó  encender  para  el  efecto,^ 
les  mostró  los  ya  diformes  cadáveres,  procurando  per* 
suadirlos  con  la  misma  atrocidad  de  aquel  delito^  so- 
bre los  demás  que  tenian  cometidos,  á  que  perdiesen 
la  esperanza  de  conseguir  perdón  del  Rey  en  ningua* 
tiempo,  solo  á  fin  de  que  obstinados  con  el  temor  del 
castigo,  se  precipitasen  mas  en  la  rebelión  que  teniaa 
comenzada;  y. no  atreviéndose  á  desampararlo^  poder* 
él  á  la  sombra  de  sus  Marañones^  conservar  su  tírania** 
Fenecido  el  acto  de  tan  horrible  espectáculo,  man-» 
dó  luego  Aguirre  abrir  dos  sepulturas  en  la  misma  sala 
donde  enterraron  los  cuerpos,  y  porque  los  demás  ve- 
cinos participasen  también  de  la  aflicción,  y  del  susto^ 
hizo  que  en  aquella  hora  (que  serian  ya  las  dos  de  la< 
mañana)  los  recojiesen  todos  con  sus  mujeres,  é  hijos 
dentro  déla  fortaleza,  donde,  aunque  ignoraban  la  muer- 
te del  Gobernador  (por  haber  puesto  Aguirre  gran  cui- 
dado en  que  se  les  ocultase)  combatidos  de  mil  temo«f 
res  esperaban  las  suyas  por  instantes,  pasando  entre  des^ 
consuelos,  y  conpojas  el  resto  de  la  noche,  hasta  que  al 
amanecer,  dejaudx)  Aguirre  encomendada  la  fortaleza  y 
los  presos  á  su  IVIaestre  de  campo  Martin  Pérez,    to« 
mó   la  marcha    con   ochenta  arcabuceros  para    Pun- 
ta de  picdi*as,  donde  liabia  sur j  ido  el  Provincial :  mas 
Íoco  antes  de  llegar  al  puerto,  teniendo  noticia  de  qua 
!vado  el  navio  navegaba  puesta  la  proa  para  Mompa- 
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tare,  dio  dceleradamente  la  vuelta  á  la  ciudad,  con  el 
recelo  de  que  su  auseucía  uo  fuese  causa  de  alguua  uo* 
vedad  irreparable. 

Tenia  Aguirre  entre  sus  capitanes  uno  llamado 
Cristóbal  Garcia,  que  antes  habia  sido  galalate,  y  esce^ 
ó  por  enemistad  que  profesaba  al  Maestre  de  campo 
Martin  Pérez,  ó  porque  las  mas  veces  permite  la  Divina 
providencia,  que  los  tiranos  sean  el  mejor  cuchillo  uoos 
para  ^tros,  luego  que  Aguirre  volvió  de  Punta  de  pie- 
dras, dando  color  á  su  malicia  con  el  zelo  de  su  lealtad, 
le  dijo  muy  en  secreto  tuviese  cuidado  con  su  vida,  por 

3ue  su  Maestre  de  campo,  unido  con  otros  de  los  sol- 
ados, determinaba  quitársela  en  la  primera  coyuntura 
que  l6s  ofreciera  el  tiempo,  para  levantarse  con  todo, 
y  retirarse  á  Francia,  á  cuyo  fin  estaban  convocados; 
y  en  celebración  de  lo  tratado  entre  ellos,  gozando 
aquel  dia  de  la  ocasión  de  su  ausencia,  mientras  fué  á 
Punta  de  piedras,  hablan  tenido  un  célebre  banquete 
entre  los  conjurados,  con  brindis^  y  trompetas,  que  ha- 
biendo sido  público,  fué  fácil  certificarse  Aguirre  de  la 
verdad  del  convite,  aunque  no  de  la  intención  j  y  co- 
mo á  esto  se  agregase  haber  sabido  también,  que  el  mis- 
mo dia  estando  en  la  plaza  de  la  ciudad  algunos  solda- 
dos en  rueda,  se  movió  conversación  entre  ellos  sobre 
quien  podria  gobernarlos  en  caso  que  faltase  ^Aguirre,  y 
hallándose  presente  Martin  Pérez,  dijo :  caballeros  aquí 
estoy  yo,  que  serviré  á  todos,  y  haré  ^o  que  soy  obliga- 
do, si  faltare  el  viejo :  circunstancias,  que  juntas  unas 
con  otras  le  parecieron  bastantes  al  tirano  para  quitártela 
vida,  y  enviáadolo  á  llamar  con  el  pretexto  de  comuni- 
car  con  él  algún  negocio^  did  orden  á  un  fulano  de  Cha- 


de  la  provincia  de  Venezuela.  !29S 

i^es,  nticliacho  en  la  edad,  pero  redomado  en  ks  cos^^ 
tambres,  y  á  otros  de  su  ralea,  para  que  luego  que  en^ 
trase  el  ^lartia  Pérez  en  la  fortaleza  le  diesen  de  puña- 
ladas, en  que  anduvieron  tan  prontos^  que  apenas  puso 
los  pies  en  el  alojamiento,  cuando  Chaves'  por  detrás^ 
y  los  otros  poi*  los  lados,  le  dieron  tantas,  y  tan  pene^- 
trantes  heridas,  y  cuchilladas,  que  echando  los  intesti« 
kios  y  sesos  por  diferentes  partes  del  cuerpo,  cayómuer^ 
to  pidiendo  confesión  ^  y  como  el  desdichado^  entre  la& 
agonías  del  morir,  procurase  evitar  sü  desventura,    hu- 
yendo de  un  lado  á  ofero^  y  los  homicidas  }K>r  acabai*lo 
de  una  vez  corriesen  tras  el  furiosos,  fué  tal  el  alborotó 
que  formaron  dentro  de  la  fortaleza,  que  los  afíijidoft 
vecinos  como  se  hallaban  presos  llenos  de  confusión,  y 
sobresalto,  llegaron  á  discurrir  era  ya  el  último  lance 
de  sus  vidas,  y  buscando  con  la  turbación  algún  reme- 
dio para  librarlas,  sin  reparar  en  el  evidente  riesgo  de 
su  precipitación,  un  Domingo  López,  Pedro  de  Angú*- 
lo,  y  María  de  Trujillo,  mujer  de  Francisco  de  Rivera^ 
se  arrojaron  por  las  almenas  de  la  fortaleza  con  tan  bue* 
na  fortuna,  que  con  haber  caido  de  bien  alto  sin  re- 
cibir daño  alguno  5  tuvieron  lugar  para  correr,  y  escon- 
derse entre  unos  cardonales,  que  les  sirvieron  de  asilo 
para  asegurar  en  ellos  la  lil>ertad,  y  las  vidas. 

Uno  de  los  principales  cómplices  en  la  conjuración 
de  Martin  Pérez,  según  la  relación  de  Cristóbal  Garcia, 
era  Antón  Llamoso  á  quien  Aguirre  habia  nombrado 
en  lugar  de  Henriquez  de  Oreibna  por  Capitán  de  la 
munición ;  y  viéndolo  pasar  el  tirano  por  allí  cerca,  tan 
poco  después  de  la  muerte  del  Maestre  de  campo,  que 
aim  estaban  los  agresores  con  las  armas  en  las  manos,  le 
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¿ijo :  también  me  diceo,  bijo  mio^^  que  vos  etades  una 
de  los  de  la  liga  conlra  mí  -,  pues  como  ?  esa  era  la  amis* 
tad?  A  este  cargo  empezó  á  satisfacer  Antón  Llamoso^ 
protestando  con  mil  juramentos,  y  blasfemias  ser  testi* 
monio  de  sus  émulos  para  ponerlo  mal  con  él  ^  y  pare- 
ciéndole  por. las  demostraciones  de  Ag^irre^  que  no  da- 
lia mucho  ascenso  á  sus  palabras,  quiso  comprobar  coa 
obras  su  inocencia,  y  con  una  furia,  ministrada  de  aU 
gun  espíritu  diabólico^  se  arrojó  sobre  el  cadáver  de 
Martin  Pérez,  que  tendido  en  el  suelo  hecho  pedazos, 
causaba  horror  el  mirarlo  \  y  diciendo :  á  este  traydor, 
que  quería  cometer  semejante  maldad,  beberle  la  san- 
gre, empezó  á  chuparle  los  sesos  por  las  heridas  que  le 
partían  la  cabeza,  con  la  rabia  que  pudiera  un  alano  ce- 
barse en  una  res  muerta^  quedando  Aguirre  satisfecho 
de  su  fidelidad  con  acciou  tan  iuhumana,  y  los  presen- 
tes absortos  al  ver  la  bárbara  inipiedad  de  aquel  demo- 

BÍO. 

Dejamos  el  navio  del  Provincial  navegando  de  Pun- 
ta de  piedras  para  el  puerto  de  Mompatare,  y  aunque  en 
distancia  tan  corta,  retardado  con  la  fuerza  de  las  cor- 
rientes, y  algunos  vientos  contrarios^  no  pudo  llegar  á 
tomar  tierra  hasta  pasados  dos  dias,  que  empavesado  de 
flámulas,  vanderas,  y  gallardetes^  amaueció  dado  fondo 
algo  distante  el  mar  afuera  recelando  el  daño  que  le  pu« 
diera  hacer  la  artillería^  y  prevenido  Aguirre  á  la  de- 
fensa, salió  de  la  fortaleza^  llevando  consigo  cinco  fal^^ 
cones  de  bronce,  y  un  tiro  de  fruslera  bien  cargados, 
para  embarazar  con  ellos  el  desembarque,  que  pudiera 
intentar  el  Provincial,  y  con  la  jente  que  le  pareció  se- 
ria bastante  marchó  para  la  playa,  á  tiempo    que  ya 
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los  del  navio  en  algunas  piraguas,  y  canoas  venian  á  sal* 
lar  en  tierra;  pero  reconociendo  el  mal  recibimiento 
con  que  los  es|)eraba  Aguirre,  haciendo  alto  sobre  los 
remos,  se  quedaron  en  distancia,  donde  sin  alcanzar  las 
haísíS  se  podian  oir  unos  á  otros,  y  supliendo  las  len- 
guas lo  que  habian  de  hacer  la$  manos^  paró  todo  el 
aparato  en  decirles  á  los  traydores  mil  injurias,  á  que 
correspondieron  ellos  con  otros  tantos  oprobios,  y  que* 
daudo  todos  satisfechos  de  haber  desahogado  su  cóle-^ 
ra  8Ín  riesgo^  y  tan  á  lo  seguro,  la  jente  del  Provincial 
volvió  al  navio,  y  la  de  Aguirre  á  la  ciudad^  tan  ufano 
este  con  el  buen  suceso  de  aquella  guerra  aparente,  que 
Inego  que  Uegó  i  la  fortaleza  le  escribió  una  carta  al 
Provincial,  como  dictada  de  quien  no  tuvo  en  su  vida 
otro  ejercicio,  que  domar  potros,  y  muías,  que  era  en 
lo  que  gastaba  el  tiempo  en  el  Perú,  cuyo  tenor  (aun-* 
que  pase  pcnr  prolijidad)  es  el  siguiente. 

Muy  magnifico^  y  res^erendo  señor j  mas  quisiera 
hacer  á  V.  P.  el  recibimiento  con  *  ramos  ^  y  jíores^  qua 
con  arcabuces j  y  tiros  de  artilleria^  por  habernos  dicha 
aquí  muchas  personas  ser  mas  que  jeheroso  en  todo  ¡  y 
cierto  por  las  obras  henws  9Ísto  hoy  en  este  dia  ser  mas 
de  lo  que  nos  decían^  por  ser  tan  amigo  de  las  armas  y 
ejercicio  militar  como  loes  VP.  y  asi  icemos,  que  la  s^irtud 
honruyy  nobleza  alcanzaron  nuestros  mayores  con  la  es-- 
poda  en  la  mano.  Yo  no  niego  y  ni  todos  estos  señores  qua 
aquí  están j  que  salimos  del  Perü  para  el  rio  Marañon 
á  descubrir^  y  poblar ^  de  ellos  cojos  y  de  ellos  sanos  y  de 
ellos  mancos  ^  y  por  los  muchos  trabajos  que  hemos  pa^ 
decido  en  el  Peráy  á  hallar  tierra  y  por  miserable  que 
fu^ruy  para  amparamos  en  ella,  y  para  dar  descanso^ 
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ú  estos  tristes  cuerpos^  que  están  con  mas  costuras  €pie 
ropas  de  romeros^  hubiéramos  poblado  en  ella:  mas 
lafaka  de  lo  que  digo,  y  con  los  muchos  trabajos  que 
hemos  padecido  y  hacemos  cuenta  que  s^i^imos  de  gra^ 
cia,  según  el  rio^  el  mar  y  y  hambre  nos  han  amenazado 
con  la  muerte^  y  asi^  los  que  {finieren  contra  nosotix>s 
hagan  cuenta  que  s^ienen  á  pelear  con  los  espíritus  de 
los  Jwmbres  muertos }  y  los  soldados  de  f^.  jP.  nos  Ua* 
man  traydoresy  débelos  castigar^  que  no  digan^  tal  cosa^ 
porque  acometer  á  D.  Felipe^  Bey  de  Castilla^  no  es 
sino  de  jenerososy  y  ^^  grande  ánimo  y  porque  si  naso* 
tros  timeramos  algunos  oficios  ruineSy  diéramos  orden 
á  la  s^ida ;  mas  por  miestros  hados  no  sajbemms  sino  ha* 
cer  pelotas^  y  amolar  lanzas^  que  es  la  manéela  que 
por  acá  corre ;  si  hay  por  allá  necesidad  de  estós  me^ 
nudos ^  todas^ia  lo  proveeremos ;  hacer  entender  á  V.  P. 
lo  muc/io  que  el  Peni  nos  debe  y  y  la  mucha  razón  que 
tenemos  para  hacer  lo  que  hacemoSy  creo  será  imposi^ 
ble ;  á  este  efecto  no  diré  aquí  nada  de  eüoy  mañana^ 
placiendo  á  Dios  y  enmaré  á  V.  P.  todos  los  traslados 
de  los  autos  que  entre  nosotros  se  han  hechoy  estando 
cada  uno  en  su  libertad  cómo  estaban  ¡  y  esto  digqlo  en 
pensar  y  qué  descargo  piensan  dar  esos  señores  que  ahí 
estány  que  juraron  á  D.  Femando  de  Guzman  por  su 
JReyy  y  se  desnaturalizaron  de  los  reinos  de  Kspañay  y 
se  amotinamUy  y  alzarx>n  con  un  pucbloy  y  usurparon 
la  justiciay  y  los  desarmaron  á  ellosy  y  á  otros  nuichos 
particularefs  y  les  robaron  las  haciendas^  y  entre  los 
demás  Alonso  Arias ^  sárjente  de  D.  Fernando^  y  ño^ 
dr/go  Gutiérrez^  su  Jentil-hoinbre ;  de  esotros  señores 
ho  hay  ^  para  que  hacer  cuenta^  porque  es  chafaümia} 
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Mimpie  de  Arias  tampoco  la  luciera^  si  no  fuera  estrés 
nuido  oficial  de  hacer  jarcias  ^  íiodrigo  Gutiérrez  cien- 
to koitiói^  de  bien  es^  si  siempre  no  mirase  al  suelo ^^ 
insignia  de  gran  traydor^  pues  si  acaso  alií  lia  apor-- 
tado  un  Oonzalo  de  ZuñigUy  padre  de  Sevilla^  cecijun- 
tb^  téngale  V.  P.  por  un  gran  chocarrero^  y  sus  mañas 
son  estas :  él  se  halló  con  Alijaro  de  Hoyon  en  Popa-^, 
yan  en  la  rebelión^  y  alzamiento  contra  su  Majestad f 
y  al  tiempo  que  iban  d  pelear  dejó  ü  su  capitán^  y  se 
kuyó^  y  ya  que  se  escapó  de  ellos  se  iialló  en  el  Perú, 
en  la  ciudad  de  Piura  con  Siha  en  un  motin^  y  robó 
ia  caja  del  Bey^y  mataron  la  justicia  y  y  asi  mismo  se 
le  huyó 'y  hombre  y  que  mientras  hay  que  comerles  dUi^ 
junte  y  y  al  tiempo  de  la  pelea  siempre  ¡uiye^  aunqiie  sus 
firmas  no  pueden  huir ;  de  solo  un  hond^re  me  pesa  que 
no  esté  aqui^  y  es  Salguero^  porque  temamos  necesidad 
de  él^  para  que  nos  guardara  este  ganado^  que  lo  en^, 
tiende  muy  bien  ,•  á  mi  buen  amigo  Martin  JJruno^  á 
jdnion  Perez^  y  Andrés  Diaz  les  beso  las  ma/ws}  á 
Mon^fda^  y  á  Artiaga  Dios  los  perdone^  porque  si  es- 
tus^ieran  s^is^os  tengo  por  imposible  negarme^  cuya  muer^ 
te  ó  s^ida  suplico  a  P^.  P.  me  liaga  saber  ^  aunque  tam^ 
bien  queríamos  que  todos  fuésemos  juntos^  siendo  V  .P. 
nuestro  patriarca^  porque  después  de  creer  en  Dios  y  el 
que  no  es  mas  que  otro^  no  vale  nada^  y  no  i^aya  K. 
P.  á  Sto  Domingo  y  porque  tenemos  por  cierto  que  le 
han  de  desposeer  del  trono  en  que  está  y  y  en  lo  de  Ut 
respuesta  suplico  á  V.  P.  me  escriba^  y  tratémonos 
bien^  Y  ande  la  guerra^  porque  á  los  tray dores  Dios  les 
dará  pena^  y  á  los  leales  el  Rey  los  restituirá^  aunque 
hasta  ahora  no  icemos  ha  resucitado  ninguno  el  Rey^  n¿> 
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'Mna  heridas^  ni  da  vidas.  Nuestro  Señor  la  muy  mag^ 
lüficay  Y  reverenda  persona  de  V.  P.  guarde^  y  en 
gran  dignidad  acreciente.  De  esta  fortaleza  de  Ia 
Margarita  besa  la  mano  de  y .  P.  su  servidor..  Lop0 
de  Aguirre. 

£sta  fué  la  discreta  carta  del  tirano^  qne  remiticb 
con  unos  indios  en  una  piragua,  llegó  á  maiMS  del  Pro^ 
vlDcial;  quien  cumpliendo  con  las  obligacioaes  de  su 
estado^  no  obstante  el  conocimiento  en  que  se  hal|9ba 
del  poco  fruto  que  podía  esperar  su  buen  deseo  ea  la 
obstinada  perfídia  de  aquel  hombre^  á  quien  parece  ha- 
bia  Dios  dejado  de  su  mano^  con  el  motivo  de  dar  res^ 
puesta  á  su  carta,  procuró  por  escrito  persuadirlo  á  que 
dejando  el  errado  camino  que  Uebaba^  se  redujese  á  la 
obediencia  que  debia  á  quien  por  naturaleza  era  su  Rey; 
y  en  caso  que  su  ciega  obstinación  no  le  diese  lugar  á 
fx>mar  miedlo  tan  justo,  atendiese  como  cristiano  á  la  ve« 
Beraciou  de  los  templos,  y  á  la  honra  de  las  mujeres,  y  que 
por  el  amor  de  aquel  Señor,  que  lehabia  de  pedir  estreí^ 
cuenta,  se  cansase  ya  de  bañar  la  espada  en  tanta  sangre 
inocente  como  habia  derramado  su  crueldad  en  aquella  i»» 
la  infeliz.  Esta  respuesta  remitió  el  Provincial  con  los  mis« 
xnos  indios  que  le  llevaron  la  carta  de  Aguirre,  y  sin  aguar- 
dar á  roas  levó  las  anclas,  y  dándose  á  lávela  tomó  la  vuel- 
ta de  Sto.  Domingo  á  dar  aviso  de  las  operaciones  del 
tirano,  quedando  hasta  hoy  (entre  los  estadistas  gradúa* 
da  su  resolución  por  imprudente,  pues  habiendo  para- 
do su  aparato  en  solo  hacer  obstentacion  de  su  navio^ 
fué  causa  su  llegada  á  b  Margarita^  para  que  irritada 
aquella   fiera  quitase  la  vida  al  Gobernador,  y  á  los 
demás  vecinos :  tiranía,  que  quizas  no  hubiera  ejecuta^ 


de  la  prómnda  de  Fenezuela.  30f 

cío,  á  no  temerse  del  favor  que  pudieran  Úm  al  Pro^ 
^ndai  estando  vivos. 

CAPITULO  IV. 

SJLE  PEDRO  ALONSO  GALEAS  HUYENDO 

de  la  Margarita :  ahorca  el  tirano  á  Ana  de  Hojas }  y 
ejecutadas  otras  crueldades  desampara  la  isla. 

JL  AN  poca  fué  la  operación  (pie  hicieron  las  piadosas 
persuasionas  del  Provincial  en  el  corazón  indómito  de 
Aguirre^  que  antes  parece  convirtió  en  veneuo  su  ma-» 
licia  el  saludable  antidoto  de  sus  sanos  consejos^  pues 
como  si  saliera  de  represa  la  inundación  de  sus  iras^  el 
mismo  dia  que  recibió  la  carta  hÍ2o  ahorcar  en  el  royo 
de  la  plaza  á  dos  de  sus  soldados^  sin  mas  delito^  que 
haberlos  hallado  recostados  en  la  playa  á  la  sombra  de 
unos  cardones,  y  haber  hecho  juicio  su  desconfianza,  de 
que  el  estar  allí  de  aquella  suerte  era  esperar  ocasión  pa^ 
ra  pasarse  al  navio :  injusticia,  que  acompañó  con  otra 
crueldad  mayor,  pues  sin  otro  motivo  que  su  gusto  man- 
dó dar  garrote  á  Martin  Díaz  de  Almendariz,  primo- 
hermano  del  Gobernador  Pedro  de  Ursua,  á  quien  con 
admiración  de  todos  halna  traído  desde  el  Marañon^ 
(aunque  desarmado,  y  como  preso)  conservándole  la 
M'da ;  y  determinado  á  dejarlo  en  aquella  isla,  le  te- 
nia dada  licencia  para  que  asistiese  en  una  estancia,  don- 
de, sin  hacer  agravio  á  nadie,  vivia  el  miserable  retira- 
do desde  que  Aguirre  llegó  á  la  Margarita  ^  pero  cansa- 
do ya,  ó  arrepentida  de  haber  usado  con  él  tanta  piedad 


30Í      Pan.  I.  LA.  IV.  Cap.  IL  de  la 

envió  los  verdugos  á  la  estancia  á  que  le  diesen  garrote; 
y  como  estos  ])ara  adular  al  tirano  procuraban  por  su 
parte  hacer  mas  horrorosas  las  crueldades^,  ejecutaron  la 
muerte  sin  dejarlo  confesar,  aunque  se  hallaba  presente 
un  relijioso  Dominico,  de  quien  pretendía  recibir  aquel 
tousuelo.  '  . 

Perdida  la  esperanza  de  conseguir  el^avio  del  Pro- 
vincial, en  que  habia  discurrido  Aguirre  ejecutar  su  par- 
tida, trató  de  que  con  toda  brevedad  se  acabase  de  ]>er- 
fcccionar  ena  embarcación,  que  tenia  en  el  hastillero  el 
Gobernador  D.  Juau  de  Villandrando,  pues  en  ella,  y 
otros  dos  barcos  razonables  que  le  habían  quedado  de 
los  que  sacó  del  Marañou,  podria  con  conveniencia  aco- 
modar toda  £»u  jente  para  navegar  con  desahogo :  y  en 
el  ínterin  que  se  fenecía  la  fábrica,  entre  las  prevencio- 
nes que  dispuso  para  su  avio,  mandó  hacer  unas  vande- 
ras  de  tafetán  negro,  sembradas  de  espadas  rojas^  por- 
que fuesen  á  un  mismo  tiempo  insignias  de  su  malicia^  y 
públicas  señales  de  su  impiedad,  mauiíéstando  en  la  di- 
visa, y  el  color  los  estragos^  y  muertes,  que  tenia  por 
blasón  su  tiranía,  y  con  jentil  desacato^  y  desvergüen'» 
za  las  hizo  bendecir  pul>licamente  el  día  de  la  Asunción 
de  nuestra  Señora  con  la  celebridad  de  una  misa  mwy 
solemne,  como  sí  á  ia  sombra  de  aquellos  infames  es* 
tandartes  hubiera  de  conseguir  algunos  triunibs  la  igle- 
sia ',  y  hecha  la  bendiciou  las  entregó  á  sus  capitanes, 
encargándoles  la  perseverancia  con  que  debían  mante- 
ner la  guerra^  para  llevar  adelante  la  inobediencia,  y  re- 
LelÍQu  que  tenía  comenzada  contra  el  Key,  á  cuyo  íiii 
les  era  lícito  cometer  cuantos  insultos,  y  robos  ofre* 
cíese  la  ocasión^  pues  todo  lo  permitía  el  honroso  ejer- 
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Gjcio  ea  qu€f  se  hallal^u^  pero  no  obstante  el  consea'-: 
tiiiiieoto  de  libertad  tan  amplia  como  la  que  ^guirre. 
daba  á  sos  soldados,  para  que  con  la  aíiciou  de  aquella 
vida  desgarrada  se  mantuvieseu  firmes  en  seguirlo ^  y  no 
lu  desamiiarasen,  como  quiera  que  entre  ellos  habia  al-^ 
guaos  qoe  á  m^  no  poder,  y  solo  violentados  del  te*-. 
mor^  mantenían  su  compañía,  no  fueron  bastantes  las 
cautelosas  prevenciones  del  tirano,  para  que  ellos  deja* 
S'^n  de  hacer  su  dilijencia,  solicitando  cualquiera  coyun** 
1 11^  paca  ponerse  en  salvo. 

Era  uno  de  estos  Pedro  Alonso  Galeas,  natural  deV. 
Álmeudralejo  en  la  Estremaduca,  Capitán  que  había  sí^ 
do  de  infanteria  cuando  gobernaba  aquella  jente  el  Je- 
neral  Pedro  de  Ursua  *,  y  determinado  á  buscar  forma, 
para  ps^sárse  á  Tierra-firme,  ^ntes  que  el  .tirano  saliese, 
de  la  isla,  con  el  secreto  que  requería  la  materia  para;^ 
asegurar  su  vida,  se  concertó  con  dos  indios,  naturales 
de  \dL  Margarita,  de  los  que  llaman  Guaiqueries,  díspo- 
uíeudo  con  ellos  le  labrasen  una  piragua,  y  la  tuviesen 
escondida  en  una  caleta,  que  formaba  el  mar  cerca  de 
iida  montana,  poco  mas  de  media  legua  distante  de  la. 
ciudad :  dilíjencia,  que  ejecutada  con  recato,  facilitó  los 
primeros  pasos  de  su  fuga^  pero  para  poder  conseguir, 
esta,  y  tener  tiempo  de  escapar  sin  que  lo  echasen  me-, 
nos,  le  fué  preciso  valerse  de  una  traza,  la  mas  ag^da 
que  por  entonces  pudó  discurrir  la  industria. 

Tenia  AguiíTe  un  caballo  de  color  castaño,  que  ha- 
bia reservado  para  si  de  los  despojos  de  D.  Juan  de  Vi-, 
llandrando:  era  de  natural  brioso,  hermosa  presencia, 
galana  huella,  y  muy  violento  en  la  carrera^  y  siendo. 
Pedio  Alonso  de  los  mejores  jinetes  de  su  tiempo^  gu^^ 
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taba  mucho  el  tirano  de  que  montase  en  ét^  por  goztf 
de  los  primores  que  le  hacid  obrar  en  el  paseo  ^  mon* 
VS  una  tarde  como  lo  acostumbraba  siempi^e^  y  con  oui« 
dado  fueie  desde  el  principio  atacando  la  rienda  mas  de 
lo  que  solia  para  encenderle  et  brío;  de  suerte,  que 
cuando  11^6  á  la  plaza  donde  le  esperaba  Aguirre,  iba 
tan  enfurecido,  que  reventando  de  coraje  era  su  capaci* 
dad  poco  ámbito  para  desahogar  su  cólera,  y  viéndolo 
Aguirre  tan  bi^arro  con  hv  hermosura  de  su  mismo  brío, 
le  maud<)  pasar  carrera,  que  era  á  lo  que  tiraba  Pedro 
Alonso  para  entablar  su  máxima ;  y  asi^  batiéndole  lue- 
go los  hijares,  le  soltó  la  rienda,  aguijándolo  de  propó» 
sito  para  que  empeñado  en  la  carrera,  no  parase  en  mas 
de  cuatro  cuadras  de  distancia,  teniendo  lugar  ron  esto 
de  atribuir  á  defecto  del  caballo^  por  poca  sujeción  al 
freno,  lo  que  en  realidad  era  disposición  de  su  cuidado 
para  lograr  su  traza  *,  y  continuando  de  esta  suerte  ea 
montar  todas  las  tardes,  cada  dia  le  iba  alargando  ua 
poco  mas  la  carrera,  de  calidad^  que  por  entretenimien- 
to concurrían  ya  muchos  á  ver  la  precipitación  de  aquel 
caballo  desvocado,  porque  Pedro  Alonso,  llegando  ade- 
lante su  fínjimiento,  solía  cojer  tan  dilatada  la  carrera, 
que  saliendo  al  campo  no  volvia  en  una  hora  á  la  ciudad^ 
hasta  que  pareciéndole  ya  tiempo  de  ejecutar  su  fuga, 
previniendo  primero  los  dos  indios  Guaiqueríes  para 
que  lo  esperasen  en  la  playa,  mohtó  como  lo  acostum- 
braba, en  el  caballo,  y  ai>retándole  bien  los  acicates^  no 
paró  hasta  llegar  á  la  caleta,  donde  tenia  escondida  la 
piragua^  y  metiéndose  en  ella  con  los  indios,  empezó 
á  navegar  á  todo  remo,  para  atravesar  á  Tierra- firme, 
lograudu  el  tiempo  de  asegurarse  mientras  durabsb  el 
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«ngano  porque  Aguirre,  dibcnrriendo  que  sería  lo  mis- 
mo que  lo5  días  antecedentes,  no  le  dio  cuidado  la  tar« 
danza^  hasta  que  viendo  que  habían  pasado  tres  horas,  y 
jao  volvía  á  la  ciudad^  ten^eroso  de  alguna  desgracia,  que 
pudiera  haberle  sucedido,  envió  alguuos  soldados  á  bus-- 
carlot  y  siguiéndole  el  rastro  por  las  huellas,  hallaron  el 
caballo  amarrado  á  un  tronco  en  la  caleta,  con  otras  evt« 
tientes  señales  de  su  fuga.   > 

Burlada  de  esta  suerte  la  malicia  del  tirano  pof 
la  astucia  sagaz  de  Pedro  Alonso,  tuvo  lugar  este  de 
atravesarsin  susto  á  Tíerra-íirme,  y  dejándose  ir  la  eos* 
ta  abajo  hasta  el  puerto  de  Cumanagoto,  encontró  alU 
Íl  Francisco  Fajardo,  que  noticioso  de  lo  que  pasaba  ea 
la  Margarita,  habia  salido  del  Collado  con  ánimo  de 
procurar  á  todo  trance  desbaratar  al  tirano,  como  lo  hu- 
biera conseguido  á  noestorvarselo  la  antigua  emulacioa 
con  que  Alonso  Cobos,  Teniente  de  Cumaná,  procuró 
siempre  deslucirlo  heroico  de  sus  acciones,  pues  valién- 
dose del  pretexto  de  que  sin  licencia  suya  sacaba  los  ín^ 
iiiosde  la  jurisdicción  de  su  distrito,  envió  un  cabo  con 
jente  armada  para  que  lo  prendiesen,  á  tiempo  que  Fa- 
jardo se  hallaba  disponiendo  el  embarque  de  quinien- 
tos indios,  que  le  daban  para  la  expedición  que  preten- 
día los  dos  caciques,  sus  amigos,  Don  Alonso  Coyegua 
y  Don  Juan  Caballo  *,  pero  avisándole  un  indio,  que  llegó 
úe  Cumaná,  lo  que  habia  dispuesto  Cobos,  por  escusar 
competencias,  y  disgustos  encaminando  primero  á  Pe- 
dro Alonso  para  la  Borburatá,  sin  aguardar  á  m^s^  coii 
solos  sesenta  indios,  que  tenia  embarcados,  se  dio  á  la 
Tela,  puesta  la  proa  para  la  Margarita. 

Notables  fueroa  los  estcemos  que  hizo  Aguirr» 
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cuando  conoció  la  chunza  que  le  había  armado  el  disi- 
mulo de  Pedro  Alonso ;  y  para  que  de  una  vez  pasa- 
fien  en  desesperación  i  áufi  sentimientos^  quiso  la  mala 
suerte  que  el  dia  siguiente  se  le  huyese  otro  soldado^ 
ILimado  Alonso  de  Villena^  que  era  uno  de  los  de  sa 
mayor  confianza  y  cómplice  principal  en  sus  mayores 
delitos;  golpe,  que  le  llegó  muy  al  alma,  por  ver  que 
lo  desamparaban  ya  los  mas  amigos  ^  y  no  pudiemla 
•vengarse  en  fpiien  fué  causa  de  su  enojo,  poi^  no  haber 
.sido  bastantes  las  dílijencias  que  hizo  para  hallarlo,  man- 
dó matar  á  Francisco  Dominguez,  y  á  Diego  de  Loaisa, 
solo  porque  eran  camaradas  de  Viüena ;  y  con  una  ín* 
/erual  sana,  propia  de  aquel  corazón  endemoniado,  hi- 
zo ahorcar  en  el  royo  de  la  plaza  á  una  señora  princi- 
pal de  la  ciudad,  llamada  Ana  de  Rojas,  tomando  por 
pretexto  para  crueldad  tan  inhumana,  el  que  había  sido 
.sabedora  de  la  fuga  de  Villena ;  y  convirtiendo  aquella 
lirania  en  fiesta,  y  pasatiempo  los  JLraydores,  icuando  la 
querían  ahorcar  entró  uiia  encuadra  de  ellos  con  sus  ar- 
cabuces en  la  plaza^  y  estando  á  medio  morir  la  pusie- 
ron por  blanco  de  sus  tiros,  disparando  sobre  ella  de 
mampuesto  á  vista  de  su.  infame  jenéial,  que  con  aplau- 
ro  celebraba  los  aciertos  de  quien  con  mejor  puntería 
partía  la  cabeza,  ó  el  Corazón  de  aquella  ilustre  matrona. 
Era  casada  esta  señora  con  un  noble  Montañez, 
llamado  Diego  Gómez  de  Ampuero,  hombre  viejo,  tu- 
llido, y  muy  enfermo,  que  á  la  sazón  estaba  retirado 
en  el  campo  en  una  estancia  suya,  acompañado  de  uu 
relijioso  sacerdote  del  orden  de  Sto.  Domingo  j  y  pare^ 
ciéndole  á  Aguirre  que  también  habría  tenido  fiarte  en 
|a  fuga  de  Yillena,  p^ra  que  ejitrase  también  en  cuenta 
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de  SQ  despique,  mandó  á  Pedro  de  Paaiagua,  su  Bar^ 
racbel  de  campaña,  >que  le  fuese  á  dar  garrote,  ea  que 
-anduvo  Uo  puntual,  qué  oo  solo  quitó  la  vida  al  poi- 
bre  -viejo,  sino  también  al.  relijioso,  sin  mas  orden  qu6 
•su  propia  autoridad,  y  discurrir  quedaria  Aguirre  mas 
«gustoso,  mientras  él  se  mostraba  mas  tirano,  como  le 
«ucedLó,  pues  complaciéndose  el  tjaydor  con  la  per[)e- 
Iraaon  del  saoril^io,  le  sirvió  aquel  4e  incentivo  pam 
cometer  otro  ñas*  ¿eiirlble. 

Asistía  en  la  ciudad  un  r^ijioso  del  mismo  órdea 
«Dominico  (cnyo  nombre  no  be  podido  averiguar)  va- 
«ron  de  ^rooaidas  costumbres^  y  de  inculpable  vida,  cptt 
quien  Aguirre,  mas  por  cumplimiento^  :^e{)or;4evOf 
4ÚcHi^  quiso  ooaiesarse  mx  dia;/y.canH>  el  santo, sacer- 
dote, con  el  conocimiento  de  su  mal  propósito,  aténr 
«dtendo,  sin  rezelo,  ni  temor  solo,  á  cumplir  con  la 
JobUgadon  exacta  de  sn  oficio^  le  cegase  la  absolqcion^ 
repneendíéedole  con  entereza  lo  execrable;'  de  su$^  malr 
^des,  le  t  cobró  tan  mortal  odio,  que  det^rmin^  nuitaiv 
io ;  pero  como  la  fuerza  de  la  virtud  e$  tanta,  aun  coa 
^eer  aquel  un  hombre  desalmado,  y  sin  temor  á  Dios, 
311  al  mimdo^  le  tuvo  siempre  atadas  las  Díanos  el.reí^ 
peto  que  cansaba  la  presencia  de  aouel  sacerdote  vener 
rabte^  hasta  <nie  pareciéndole  aquelb  ocasión  acomoda*- 
-da  para  salir  del  cuidado^  le  dijo  á  Paniagua :  vos  traéis 
4a  mano  hecha  á  matar  frailes,  hacedme  gusto  de  matar* 
me  este  otro,  para  que  otra  vez  no  sea  tan  escrúpulo^ 
so ;  DO  hnbo  menester  el  Barrachel  que  se  lo  rogasea 
•mucho,  poes  al  instante  partió  á  poner  por  obra  lo  que 
k  eocargdia  Aguirre,  y  encontrando  al  relijioso  que  sa- 
Üa  de  la  iglesia«.lo  £oüó  por  la  mano,  y  metiéndolo  ea 
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1^1  zaguán  de  una  casa,  le  notificó  la  sentencia  de  sil 
muerte,  que  oyó  el  santo  varón  con  gran  constancia^ 
pues  hiucáadose  de  rodillas,  sin  la  mas  mínima  pertur* 
hacion  en  el  ánimo,  empezó  á  rezar  el  Psalmo  Miserere 
mei  jüeus ;  pero  antes  que  lo  acabase,  no  sufriendo  tan* 
ta  espera  la  priesa  de  aquel  verdugo  infernal^  le  poso  ios 
cordeles  por  la*  boca,  y  empezó  á  daile  garrrote  por  de» 
«tras  cob  tanta  fnerza,  que  se  la  rompió,  é  hizo  pedazos; 
mas  viendo  que  no  moría  con  el  inhumano  rigor  de  tal 
-tormento^  le  bajó  el  cordel  á  la  garganta,  apretando  has- 
-tsí  quitarle  la  vida,  para  que  pasase  á  coronarse  por  mar« 
tir,  en  premio  de  haber  sabido  cumplir  con  la  obliga* 
^on  de  confesor. 

Gompuestais  ya, '  y;  prevenidas  las  embarcaciones 
^después  de  haber  mandado  ahorcar  á  Simón  de  Sa« 
morostro,  y  á  Ana  de  Chaves)  se  hallaba  Aguirre  en  vís- 
peras de  su  partida,  cuando  aportó  Francisco  Fajardo  á 
ia  Margarita»  y  saltando  en  tierra  -con  los  sesenta  indios 
-flecheros,  que  cojió  en  Cumanagoto^  se  emboscó  en 
un  montecillo  bien  cercano  á  la  ciudad,  con  resolución 
de  dar  un  tiento  á  la  fortuna,  y  ver  si  ayudado  de  los 
vecinos  podia  conseguir  la  dicha  de  derrotar  al  tirano  ; 
-pero  aunque  lo  intentó  su  valor,  y  buscó  la  ocasión  su 
dilijencia,  no  pudo  tener  efecto  su  deseo^  porque  reze- 
loso  Aguirre  de  la  mudable  fe  de  sus  soldados^  y  te* 
miendo  no  Ío  desamparasen  algunos,  fiados  en  el  abrí* 
*go  que  les  ofrecía  Fajardo,  cerró  las  puertas  de  la  foita* 
leza^  dejándolos  todos  dentro,  y  como  se  hallaba  ya  in^ 
mediato  á  su  partida,  apresuró  cuanto  pudo  el  embar* 
carse,  con  tanto  miedo,  y  recato,  que  para  haberlo  de 
hKcer  rompió  un  portillo  alto  en  h  muralla,  que  caía 
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«obre  d  mar,  y  poniendo  en  él  una  efifcalera  iban  bajan- 
do á  embarcarse  los  soldados  uno  á  uno,  estando  el  á  la 
mira  hatíendo  guardia  con  sus  mas  conlidentes,  y  aUer 
grados ;  y  como  Alonso  Rodríguez^  w  Almirante,  y  anu: 
|o  de  lo.  <tó  dm,;»  J^rti-^^^^J-^'^iTi» 

TCV^^tSSS  Sa'm^í  co«^^  si  fuera  algún  agravio  la  ad- 
vertencia   se  encendió  el  tirano  en  tan  grande  u-a,  que 

^^^^. jj A  Ja  espada,  le  cortó  el  brazo  de  una 

ciuíiillada^  y  na  satisfecho  s.u  enojo  aun  todavía,  lo 
xaandó  matar  allí  á  estocadas,  para  qtie  por  despedida 

3uadase  en  aquella  playa  este  testimonio  mas  de  su  cruel* 
ad;  y  al  fin  embarcados  todos,  y  llevándose  consigo  al 
Licenciado  Pedro  de  Contreras,  Gura  y  vicario  de  la  Mar« 
gaiita,.  se  dio  á  la  vela  el  tirano  en  las  tres  fustas  que 
tenia  prevenidas^  dejaüdo  malogrados  los  honrados  in* 
tentos  de  Fajardo,  por  haber  llegado  tarde,  pues  no  hay 
duda,  que  si  hubiera  sido  su  arribo  anticipado  con  mas 
tiempo,  lograra  su  resolución  la  ielicidad  de  una  cum« 
plida  victoria. 

Estas  fueron  las  operaciones  del  tirano  en  aquella 
isla  desdichada,  y  si  la  pluma  hubiera  de  expresar  por 
menor  todos  sus  desafueros,  no  hubiera  corazón  para 
sufrir  crueldades,  ni  ojos  para  llorar  lástimas,  pues  fue- 
ron tales  los  insultos,  robos,  y  atrocidades,  que  comer 
tió  aquella  fiera,  que  con  estar  entonces  la  isla  en  la  ma- 
yor exaltación  de  su  opulencia  con  la  pesquería  de  sus 
perlas,  fueron  bastantes  los  cuarenta  dias  de  su  asisten* 
cia  en  eUa  para  dejarla  tan  destruida,  que  en  muchos 
anos  después  no  pudieron  sus  vecinos  conseguii*  el  rer 
paro  de  sus  ruinas» 
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CAPITULO    V, 


•     r 


LLEGA  JGUIRRE  A  LA  BORBÜRATA:  SA^ 

quea  la  cuidad,  y  pasa  á  la  f^alencia:  pide  ei  GoAa^ 
nador  iocom>  á  Jhlérida,  y  pns^n&e  para^  la  dufemsa^ 

ÜNQUE  siempre  había  ÁAo  la  fip  resofecíóa  de 
Aguirre  eocaminar  su  derrota  á  Ncúabio  Oo^  z^iu»  ^^.^ 
pasar  del  Perú  á  Panamá;^  luego  que  sdKó  alsiar  le lii« 
%o  yariarel^  dicxápiea  1^  eoo^ieracibn,  de  ^e  habiMH 
do  el  ProviDciai  dado  aviso  de  sd  arriba  á  ki>  Margarita 
en  todos  los  puertos  de  k  costa,  le  senia  difícil  canse- 
guir  el  tránsito  por  la  parte  que  leuia  premeditada^  es« 
taado  ya  prei^oidos;  y  asi,  mudando  Tumbo  ¿la  der« 
rota,  mandd  poner  la  proa  á  k  Borbunial,.  *  con  ^uimo 
de  atravesar  esta  provincia,  y  el  c^uevo  Reinó^  para  en* 
trar  al  Perú  por  Popayan,  sin  reparar  en  que  huyendo 
tm  inconveniente  imajinado,  empuendia  un  imposible 
impracticable  *,  pero  como  la  Divina  Justicia  Cenia  ya 
determinado  darle  breve  el  castigo  á  sus  maldades,  per« 
mitió,  que  ciego  con  la  confusión  de  su  mal  discurso  in- 
tentase semejante  desatino,  para  que  á  los  primeros  pa«* 
sos  de  su  viaje  pagase  con  la  vida  las  muchas  que  había 
quitado  su  crueldad. 

Puesta,  pues,  la  proa  para  la  Borbnrata,  empezó 
á  navegar  con  gran  trabajo,  asi  por  la  poca  práctica  de 
los  pilotos  que  llevaba,  como  por  las  muchas  calmas^ 
que  le  sobrevini^on   en  aquella  corta  travesia:  causa 

ra  que  sU  impaciencia,  y  natural  endemoniado ,  al  ver 
dilacíou  que  padecía  prorumpíese  (como  siempre 
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óstumbraba)  éamH  bfasfeiniab  contra  Diosy  y  su  bens^ 

dita  Madre^  pues  uoas  veces^  alzando  los  ojios  al  cielo^ 

decía !  Dios,  si  álgun  bien  me  habéis  de  hacer,  ahora 

lo  quiera^  y  la  gloria  guardadla  para  vuestros  santos } 

otras^  con  ira  mas  que  diabólica  decía:  que  Die^s  era 

na  novefero^  pues  habiéndolo  favorecido  nasta  aiií^  ya 

lo  desamparaba,  por  ayudar  á  sus  contrarios ;  y  á  este 

tono  ensartaba  otro  mar  de  disparates,  tan  horribles,  j 

dados^  quedabalTisáíSHliSa  J^  tan  des¿mada^^^ 

daada  espera  la  bondad  Divina  para  los  ¡nrrepentimteu;» 

tos  de  aquel  hambre,  permitió,  que  ¡lasados  ocho,  dks 

de  navegación  ll^se  el  día  siete  de  Septiembre  á  tomas 

puerto  en  la  Borbuiata,  cuyos  vecinos  al  descubrir  las 

embarcadonea,  conocieado  por  las  señasi  ser  las  que  es« 

pereban  del  titano,,  por  no  hallarse  con  fuefzás  sufídeá^ 

tes  «para  hacerles  resistencia,  ^e  retiraron  á  los  moatés 

con  sus  familias,  y  muebles,  y  con  presteza  diespadba«« 

ron  aviso  al  Grobeniador  Pablo  Collado,  que  á  la  saxoOr 

estaba  en  el  Toci^yo. 

Con  esta  noticia  trató  lutgo'  el  Gobernador  de  pre« 
venirse  para  buscar  la  defensa  -,  mas.cofOLael  encojimiem 
to  de  su  espíritu  no  era  para  disponer  éstas  materias, 
ni  le  permitía  empeñarse  en  funciones  militares,^  á  que 
ño  estaba  acostumbrado,  como  ajenas  de  su-  profesioa 
togada,  nombró  por  Jeneral  á  su  antecesor  Gutierres 
de  la  Peña,  (que  se  había  avecindado  .en  el  Tocuyo)  á 
quien  entregó  el  Gobierno  de  las  armas,  para  que  cor^ 
riesen  por  su  cuenta  todas  las  dísposícioues  de  la  guer^ 
ra^  y  haciendo  llamamiento  de  toda  la  jente  que  tenia 
ea  la  proviuda^  para  que  concurriese  á  la  nueva  Segq^ 
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via^  donde  se  habia  de  formar  la  masa  del  ejército, 

Sichó  también  á  Marida,  pidiendo  á  Pedro  Brabo  ó» 
oiina,  Jnsticiá  mayor  de  aqnella  ciudad,  viniese  á  so^ 
correrlo,  por  hallarse  ya  con  el  enemigo  á  los  nmbrales^ 
y  con  pocas  fnerzas  para  hacerie  oposición;  y  junta* 
mente  escribió  á  Diego  García  de  Paredes,  (cpe  como 
dejamos  dicho,  por  algunos  sinsabores  que  tii:vo  coa 
Collado  después  que  pobló  á  Tmjillo  se  habia  retira- 
do á  Mérida )  rogándole  no  lo  desaEnpa^|^|,6B^"*et'*reaI 
St^^fíSRP^fWSgo&€6  de  sus'  propios  sentimientos,,  pam 
cuyo  reparo  estaba  pronto  á  darle  la  satisfacción  quo 
mas  gustase. 

No  necesitaba  Paredes  de  esta  súplica  prra  cum* 
plír  con  las  obligaciones  de  su  sangre,  pues  abandonan* 
do  conveniencias,  é  intereses  supo  siempre  su  valor  acre* 
ditar  de  fina  su  lealtad*,  y  asi,  luego  que  recibió  la 
carta  del  Gobernador,  (mientras  Pedro  Brabo  disponía 
la  jen  te  que  habia  de  llevar  consigo  para  el  socorro^ 
con  catorce  camaradas  de  su  séquito'  partió  para  el  To- 
cuyo^ donde  estimando  Collado  tanto  la  prontitud,  co- 
mo la  fineza,  le  pidió  perdón  de  los  disgustos  pasados^ 
y  rogó  que  en  la  ocasión  presente  lo  favoreciese^,  sirvién- 
dose de  admitir  el  bastón  de  Maestre  de  campo^  ya  que 
la  urjencia  de  tan  repentino  aprieto  lo  habia  obligado 
á  nombrar  por  Jeneral  á  Gutiérrez  de  la  Peña :  elec* 
cion,  quQ  no  hubiera  hecho  si  tuviera  presente  su  per- 
sona, pues  de  justicia  era  acreedor  á  la  preferencia  de 
aquel  puesto ;  y  como  Paredes  solo  tenia  puesta  la  mi- 
ra al  servicio  de  su  Rey,  sin  atender  á  otros  puntos, 
dicta  la  vanidad,  aceptó  sin  repugnancia^  ofredéa? 
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¿lose  á  perder  la  vida^  ó  salir  bien  del  empeño. 

Puesto  Agoirre  en  la  Borburata,  saltó  luego  en  tier- 
ra con  su  jente  media  legua  distante  de  la  ciudad,  y  sin 
,  permitir  se  le  apartase  de  allí  ninguno  de  sus  soldados, 
8e  quedó  acuartelado  en  la  pbya  aquella  noche^  persua-» 
dudo  quizá  á  que  podria  como  en  la  Margarita  cojer  á 
los  vecinos  con  engaño ;  pero  viendo  que  amaneció  el 
dia  siguiente,  y  que  no  venian  á  visitarlo  ( habiendo  pri- 
mero hecho  matar  un  Portugués,  llamado  Antonio  de 
Faria,  solo  porque  al  descubrir  el  puerto,  preguntó  si 
aquella  era  isla,  ó  tierra  firme)  despachó  á  la  ciudad  una 
escuadra  compuesta  de  sus  mas  amigos,  para  que  reco* 
nociesen  el  estado  en  qué  se  hallaban^  ó  b  intención  que 
tenian  sus  moradores;  pero  llegados  al  pueblo^  colno 
todos  sehabian  retirado,  buscando  segnridad  en  las  mon- 
tañas, estaba  tan  desamparado,  y  yermo,  que  solo  en- 
contraron en  él  á  Francisco  Martin,  uno  de  los  que  con 
el  Capitán  Monguia  se  habian  quedado  con  el  Provincial 
en  Maracapana,  que  arrastrado  de  su  mala  indiqacion^  y 
depravadas  costumbres,  volvia  á  buscar  la  vida  licencio- 
sa de  los  soldados  de  Agnirre :  fineza,  que  le  agradeció 
el  tirano,  estimando  la  perseverancia  en  su  amistad  tan* 
to^  como  la  noticia  que  le  dio  de  estar  por  aquellos  con- 
tornos  otros  de  sus  compañeros,  á  quienes  deseando 
Aguirre  reducir  otra  vez  á  su  obediencia,  les  escribió 
una  carta  llena  de  ofirecimientos,  y  favores,  y  dándose* 
la  á  Francisco  Martin,  acompañada  de  un  buen  vestido^ 
y  otros  regalos  de  precio,  lo  despachó  para  que  se  los 
buscase^  encarg&ndole  mucho  hiciese  la  dilijencia  coa 
empeño ;  pero  no  fueron  bastantes  las  que  puso  su  cui« 
daao  para  poder  descubrirlos,  porque  cautelando  pce^ 


^14       PiíA.  I.  UK  IV.  Cap.  V.  déla  HistoHks. 

Tenidos  él  evidente  riesgo  de  sns  Tidas^  se  ocultaron  cb 
calidad,  que  desengañado  Francisco  Martin  de  poderJos 
encontrar,  se  volvió  á  la  Borburata. 

Malograda  de  esta  suerte  la  esperanza  que   tu^^o 
Aguirre  de  recoja:  otra  vez  sus  Msurañones,  ¿abiencfo 
convertido  en  cenizas  sus  tres  embarcaciones,  y  otra 
unos  niercaderes,  que  estaba  anclada  en  ^  puerto, 
tó  de  pasar  á  la  Valencia  para  ir  ganando  tierra  en   el 
dilatado  viaje,  que  emprendia  su  inconsideración  teme- 
xaria;  y  para  poderlo  hacer  con  alguna  conveaiencí^»^ 
envió  dos,  ó  tres  tropas  de  soldados  á  buscar  por  las 
estancias  vecinas  algunas  cavalgaduras  para  la  conduc- 
ción de  los  carruajes :  dilijencia  con  que  solo  pudo  coa- 
seguir  hasta  veinte,  ó  treinta  yeguas  serreras,  pero  á  tan 
costoso  precio,  que  los  mas  de  los  soldados  volvieron 
miuy  mal  heridos  de  hs  púas  envenenadas,  que  por  dis- 
posición de  los  vecinos  tenian  sembradas  los  indios  por 
todas  las  veredas,  y  caminos  \  de  que  recibió  el  tirano 
tanta  alteración,  y  sentimiento,  que  luego  empezó,  co- 
mo solia,  á  echar  blasfemias  contra  Dios  \  y  para  desa- 
hogar su  infernal  rabia  mandó  publicar  por  las  calles  de 
la  ciudad  guerra  cruel  á  sangre,  y  fuego  contra  el  Rey 
de  Castilla,  y  sus  vasallos  *,  y  si  le  preguntáramos  á  es- 
te hombre,  en  qué  fuerzas  fundaba  su  atrevimiento  es- 
ta locura  ?  halláramos,  que  todo  su  poder  se  reducía  á 
ciento  y  cincuenta  hombres  no  cabales,  y  seis  tiros  de 
fruslera^  un  macho,  y  tres  caballos,  que  era  todo  el  apa- 
rato con  que  pensaba  su  mal  juicio  avasallar  las  Indias; 
á  cuya  resolución  no  queda  otra  salida^  que  ponderar 
los  desi>eños  á  que  se  precipita  un  homln'e  á  quien  Dios 
tiene  dejado  de  su  mano.. 
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Como  la  dudad  liabia  quedado  despoblada  con  ét 
retiro  de  todos  sus  vecinos,  no  quisieron  los  soldados 
de  Aguirre  pasar  sin  aprovechamiento  en  el  trabajo;  y 
asi,  refMTtidos  en  cuadrillas  salieron  por  todas  partes  al 

Eillaje^  rastreando  por  los  montes  cuanto  pudo  oculta^ 
i  prevención  \  en  que  anduvieron  tan  soiicitos,  que  no 
dejaron  quebrada,  ni  arcabuco  que  no  trastornase  su  co^ 
dicia»  Uoa  cuadrilla  de  estas,  remontándose  algo  mai 
jque  las  otras  por  una  senda  mal  hollada,  vino  á  parar  á 
tinos  bujios,  distantes  del  pueblo  cuatro  leguas^  donde 
estaba  retirado  uá  Benito  de  Chaves,  (que  á  la  sazoit 
era  Alcalde  de  la  Borburata  )  con  su  mujer,  y  una  hija^ 
casada  con.  D.  Julián  de  Mendoza,  que  también  se  ha<^ 
Haba  allí  ya  de  vuelta  del  valle  de  5.  Francisco,  donde 
lo  dejamos  acompañando  á  Juan  Rodríguez ;  ^  después 
de  haber  robado  cuanto  toparon  á  mano,  sin  hacer  da*^ 
no  á  las  mujeres  dieron  la  vuelta  á  la  ciudad,  llevando 
solo  ú  tal  Benito  de  Chaves,  por  lo  que  poaia  impor<- 
tar  tenerlo  Agnirre  en  su  poder  para  cualquier  contin- 
jentei  y  á  un  Amador  Montero,  á  quien  trató  bien,  y 
regaló  el  tirano,  por  parecerle  en  la  cara  un  retrato  de 
5u  padre. 

Al  mismo  tiempo  cojieron  otros  soldados  á  utl 
mercader^  llamado  Pedro  JNuñez,  y  llevándolo  también 
¿  la  presencia  de  Aguirre,  le  preguntó  el  tirano,  qué  cau- 
sa habbn  tenido  los  vecinos  para  retirarse?  y  respon* 
diéndole,  que  por  el  mucho  miedo  que  tenían ;  replicó 
Aguirre  le  dijese  con  verdad,  qué  se  decia  de  él,  y  de 
aus  compañeras?  y  aunque  temeroso  de  lo  que  podía 
suceder,  procuró  escusarse  de  responder  á  la  pregunta  \ 
fueron  tantas  las  iastancias  qcie  le  hicieron,  que  el  miseh 
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table,  entre  confuso,  y  turbado,  hubo  de  decir :  Señor, 
todos  tienen  á  su  merced,  y  á  los  que  le  acompañan 
por  unos  crueles  Luteranos :  palabras;^  que  encendieron 
á  Aguirre  en  tanta  cólera,  qué  quitándose  de  la  cabeza 
la  celada,  amagó  á  tirarle  con  ella,  diciéndole :  bárbaro, 
necio,  no  sois  mas  majadero  que  eso?  y  aunque  por 
entonces  no  pasó  á  mas  el  enojo,  no  tardó  mucho  des- 
pués sin  que  tomase  venganza  del  agravio^  porque  uno 
de  los  soldados,  buscando  que  robar  como  los  otros,  acer- 
tó acaso  á  encontrar  una  botija  de  aceitunas,  que  tenia 
enterrada  el  Pedro  Nuñez^  y  escondidos  en  ella  algunos 
tejos  de  oro  \  y  como  con  la  noticia  del  hurto  ocurrie- 
se ante  Aguirre  pidiendo  restitución  de  su  despojo,  por 
que  negó  el  delincuente,  y  no  probó  la  calumnia  Peaix> 
Kuñez,  lo  mandó  ahorcar  luego  al  instante,  para  que 
todos  conocie$en  lo  que  miraba  por  la  buena  opinión  de 
sus  soldados  *,  de  los  cuales,  uno  llamado  Juan  Perez^ 
estando  algo  achacoso,  se  salió  á  divertir  al  campo  aque* 
Ha  tarde,  y  encontrándolo  Aguirre  casualmente  sentado 
á  las  orillas  de  un  arroyo,  le  dijo :  qué  hacéis  por  aquí 
Pérez  ?  á  que  le  respondió :  Señor,  ando  falto  de  salud, 
y  por  buscar  algún  alivio  me  estoy  entreteniendo  vien- 
do correr  eSta  agua,  replicóle  Aguirre:  pues  según  eso 
no  podréis  seguir  esta  jornada^  y  asi,  será  bueno  que 
.os  quedéis,  porque  yo  no  hago  nada  con  enfermos ;  co- 
mo vuesa  merced  mandare,   respondió  el  soldado:   y 
pasando  de  largo  Aguirre  sin  hablarle  otra  palabra,  se  fue 
á  su  casa,  de  donde  envió  luego  sus  ministros  para  que 
lo  llevasen  preso,  y  sin  que  bastase  la  interposición,  ni 
el  ruego  de  sus  amigos,  lo  mandó  ahorcar,  escusándose 
con  decii;,  que  no  podia  {)erdonai:  la  vida  al  que  era  ti* 
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bio  en  U  guerra. 

Ya  eo  esto  había  llegado  el  tiempo  de  estar  todcr 
prevenido  para  salir  de  la  Borburata^  y  pasar  á  la  Valen^* 
cía,  (que  como  en  otro  lugar  tenemos  dicho  hay  siete 
leguas.de  distancia  de  una  parle  á  otra)  y  pareciéndole 
buena  ooa^on  paia  escaparse  á  Pedro  Arias  de  Almesta, 
y  á  Diego  de  Alarcon^  soldados  de  los  de  Aguirre,  dis-> 
curriendo  que  con  la  revolución  del  viaje  no  harian  mu- 
cha dilijencia  por  buscarlos,  se  huyeron  de  la  ciudad 
aquella  noche ;  pero  sabiéndolo  el  tirano  mandó  luego 
traer  presas  á  la  mujer,  y  á  hi  hija  del  Alcalde  Benito 
de  Chaves,  y  llamándolo  á  él  á  su  presencia,  le  dijo: 
vos  sois»Alcalde,  y  práctico  de  la  tierra,  y  donde  quier 
ra  qne  estuvieren  mis  soldados  habéis  de  saber  de  ellos^ 
andíad  á  buscarlos,  y  traédmelos,  ¡morque  de  no  hacerlo 
asi,  me  he  de  llevar  al  Perú  vuestra  hija,  y  vuestra  mu* 

{*er ;  y  dejándolo  en  el  pueblo  para  que  hiciera  lo  que 
e  tenia  mandado,  empezó  á  marchar  para  Valencia,  lle- 
vándose consigo  las  mujeres ;  pero  á  poca  distancia  da 
camino  alcanzó  á  ver  desde  el  rei^echo  de  la  cuesta  una 
piragua,  que  con  algunos  españoles  navegaba  para  el 
puerto,  y  dando  priesa  á  su  jente  para  transmontarla, 
porque  no  fuese  vista  desde  el  mar,  hizo  alto  de  la  otra 
vanoa  de  la  cumbre,  y  dejándola  encargada  á  Juan  de 
Aguirre  su  confidente,  y  amigo  de  toda  satisfacción,  coa 
veinte  y  cinco  arcabuceros  volvió  á  bajar  para  la  Bor- 
burata,  con  ánimo  'de  apresar  la  jente  de  la  piragua^  pa<- 
ra  saber  sus  intentos ;  pero  llegado  á  la  ciudad,  solo 
sirvió  su  dilijencia,  de  que  asi  él,  como  los  mas  de  sus 
soldados,  apurasen  tanto  una  pipa  de  vino  que  encon-> 
Uaron^  que  todos  quedaron  embriagados  menos  Juaa 
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de  Rosales^  Pedro  de  Acosta^  y  Jone  de  Rodas^  que  nA 
iiabiendo  querido  probarlo  con  cnidado,  tuvieron  lugar, 
agrando  la  ocasión  de  aquel  desorden,  para  esconder- 
.se  en  el  monte,  y  dejar  la  infame  compania  del  tirano. 

Mientras  Águirre  estaba  dirertido  con  el  vino  se 
abrasaban  sus  soldados  en  la  cuesta  faltos  de  agua;  j 
como  para  remediar  la  ardiente  sed  que  padecian  se  re- 
montasen algunos  por  aquella  serranía  buscando  algnu 
retrijerio,  fueron  á  dar  á  uuos  bujios,  que  ocultaba  la 
ramazón  de  una  montana,  donde  entre  otros  trastes  qua 
encontraron  hallaron  nna  capa^  que  luego  conocieron 
todos  era  de  Rodrigo  Gutiérrez^  uno  de  los  que  coa 
Mouguia  se  quedaron  en  Maracapana :  tenia  la  capa  una 
ca})iila^  y  en  ella  estaba  una  probanza  hecha  á  favor  de 
6u  dueño  ante  la  justicia  de  la  Borburata ;  siendo  uno 
de.  ios  testigos,  y  el  que  mas  culpaba  á  Lope  de  Aguir- 
re,  acriminaudo  sus  acciones,  aquel  Francisco  Martin^ 
^ne  volvió  á  buscar  su  compañía  luego  que  llegó  á  la 
Borburata  j  y  leyendo  su  dicho  Juan  de  Aguirre,  ciego 
de  cólera  al  ver  lo  que  decia  contra  el  tirano,  se  íué 
para  el  Francisco  Martin,  que  estaba  allí  presente,  y  le 
dio  de  puñaladas^  mandando  lo  acabasen  de  matar  otros 
soldados  á  balazos,  entre  quienes  uno  llamado  Arana^ 
de  industria,  ó  por  accidente,  disparando  el  arcabuz 
atravezó  con  la  bala  á  Antón  Garcia,  (otro  de  los  Ma« 
fanones  )  y  dio  el  muerto  en  tierra,  sobre  que  se  trabó 
tal  alboroto  entre  los  amigos  de  amibas  partes,  los  unos 
culpando  la  acción  {K)r  maliciosa,  y  los  otrps  defendién* 
dola  por 'impensada,  que^unqne  el  Arana  procuró  so« 
segarlos  con  decir,  que  lo  habia  muerto  de  prpósito, 
porque  se  habia  querido  huir  amella  noche,  y  que  lo 
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lieacbía  por  bien  hécbo  el  Jeoerai ;  viéniJo  tftít  Dáik  hst^ 
taba  para  aquietar  á  lo&  amigos  d^l  muertOy  ttivo  por 
mejor  acuerdo  i)a jar  á  la  Borborata,  doade  informado 
vAguirre  de.  las  reboiucioue»  de  5a  cam|)0,  subió  con  to^ 
da  priesa  á  componerlas,  antes  (pie  pasase  á  mas  el  al^- 
boroto.  ' 

{^segado,  todo*  con  k  presencia  de  Aguirre^  el  dia 
-siguiente  prosiguió  su  marcha  para  bajar  á  la  Valencia  \ 
|)eH>gDE  tales  trabajos  pof  lo  impracticable  del  camino, 
Tiue  ai  las  bestias^  como  pO€\>*  acostumbradas  á  la  cai^, 
^xMÜan  repechar  lo  agrio  de^u  aspereza,  uí  los  soldadas, 
reádidos  con  el  pesó  de  las  armas,  y  bagajes,  que  lleTa«> 
ban  á  cuestas,  podian  tolerar  tan  prolongada  fatiga,  pues 
era  necesario  en  niiichá^  partes  pasar  en  hombros  la  arti« 
Hería,  para  vencer  la  fragocidad  de  aquellos  riscos  3  y  aun- 
que álguiVré  procuraba  animarlos  con  su  ejemplo,  echan- 
ao  siempre  mano  á  la  carga  de  mas  peso,  sin  embargó 
fueron  necesarios  ^is  dias  de  camino  para  la  corta  dis« 
tanota  de  siete  leguas,  de  cuyo  afán,  ayudado  de  los  ca- 
lores del  sol,  y  ardimientos  de  su  cólera,  se  le  destem- 
pló á  Aguirre  la  salud  de  suerte,  que  postradas  las  fner- 
zas  con  la  congoja  de  ver  los  malos  {principios  que  Ue^ 
"vaba  lá  jomada  que  empendia,  fué  preciso  cargarlo  en 
una  hamaca,  por  no  poderse  ya  tener  en  pie,  y  fetigado 
con  el  desabrimiento  del  adiaque,  pedia  á  sus  Maraüo^ 
nes  le  quitasen  la  vida  \yov  alivio  *,  pero  al  fin,  aunque 
agravado  de  la  enfermedad^  llegó  á  notable  aprieto,  em- 
•pezró  á  mejorar  luego  que  entró  «en  Valencia  cuyos  ve- 
'cinos,  desamparando*  la  ciudad,  se  recojieron  con  sus 
familias  á  las  islas  que  tiene  la  laguna  de  Tacarigua,  don- 
de estuvierou  retirados,  sin  que  los  soldados  de  Aguija 
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re^  pbr  falta  de  cdBoafs,  pudiesea  haCer  (£lifiencía  por 
buscarlos :  preveacion,  que  irritó  el  natural  ardiente  dd 
tirano,  para  que  dijese  mil  oprobios,  é  injurias  contra 
todos,  tratánaolos  de  cobardes,  bárbaros  y  pusilánimes 
pues  ao  habia  habido  indio  ni  ^español  de  aquella  tierra^ 
que  se  uniese  á  su  compañia  para  seguir  el  ejercicio  uoh 
pie  de  la  guerra,  practicada  de^de  elorijeh  del  mundo 
entre  los  cuatro  elementps,  entre  los  hombres  mas  ce- 
lebrados, del  mundo^  y  entre  ios  miamos  ánje]e$,Qn  el 
cielo  :^ .  y  con  este  .molivo:  dacia  tales  dis]!iara|tes^  y  pro- 
posiciones tan  horribl^^  qpe  atornxeol^ba;  los  oidos  de 
£us  mismos  compañeros,  siendo  otros  tales  como  éL 
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de  S.  Francisco  para  oponerse  al  tirano^  y  muere  pe^ 

leando  con  los  indios :  mata  Aguirre.á  algunos  de  sus 

soldados,  y  se  previene  para  salir  de  Palencia. 


D 


EJAMOS  á  Juan  Rodrignez  Suarez  empeñado  en  la 
venganza,  que  solicitaba  tomar  su  sentimiento  por  los 
agravios  con  que  le  habia  ofendido  la  simulada  traición 
de  Guaicaipuro  ^  y  como  en  la  lealtad  de  su  nobleza  iw- 
\o  siempre  el  primer  lugar  el  servicio  de  su  Rey,  sabien- 
do que  Lope  de  Aguirre  habia  llegado  á  la  Borburata, 
dejando  por  la  mano  la  satisfacción  de  sus  propios  sen- 
timientos, determinó  sacrificar  su  vida  al  riesgo  de 
.una  temeridad,  por.  dar  la  jnuerte  9Í  tirano  \  para  lo  cual 
consultada  la  materia  con  la  resolución  de  su  valor  in- 
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"vencible,  salió  de  la  nueva  población  de  San  Francisca 
solo  con  seis  compañeros,  de  quienes  tenia  confianza  su 
experienda,  bjeu;  provenidos  de  armas^  é  industriados 
de  la  fonoia  con  ¡que*  sé  habían  d^  gobernar  para  lograr 
el  intento.  No  se  le*  ocultó  este,  viaje  á  Guaicaipuro^ 
^e  observando  siempre  los  pasos  de  su  enemigo  por 
medio  de  sus  espías^  se  hallaba  noticioso  de  todos  sus 
snoYtmienbóSy  y  desde  luego  le  dio  por  cortada  la  cabe« 
za  en  los  filos  de  semejante  arrojo,  pUes  teniendo  por 
lograda  la  ocasión  que  habia  deseado,  para  acabar  de 
una  vez  con  su  contrario^  convocó  al  Cacique  Terepai* 
ma^  para  que  saliéndole  al  encuentro  con  las  tropas  d^ 
su$  ArbacoSiy  al  pasar  por  la  loma  de  su  nombre  tuviese 
él  lugar  (siguiéndole  las  hueUas)  de  acometerle  por  las 
espaldas  con  sus  Teques. 

Y  aunque  Terepaima,  constante  siempre  en  la  amis« 
tad.que  estipuló  coa  Fajardo,  reuisó  á  los  principios 
meter  prenda  en  la  conjuración,  persuadido  al  fín  de 
las  instancfas  de  Guaicaipuro  hubo  de  convenir  en  en^ 
trar  á  la  parte  en  la  maldad.  Ignorante  de  estos  trata* 
dos  Jnan  Rodriguez,  salió  (como  dijimos)  del  pueblo 
de  San  Francisco,  y  habiendo  hecho  noche  en  el  rio 
de  San  Pedro,  el  dia  siguiente  al  trasmontar  Lt  monta* 
pa,  que  llaman  las  Lagunetas^  halló  toda  la  loma  coro« 
nada  de  escuadrones,  y  penachos,  con  que  la  tenia  ocu-^ 
pada  Terepaima  para  embarazarle  el  paso,  á  ti«*mpo  que 
Guaicaipuro,  siguiéndolo  desde  el  río,  le  tenia  ya  coj¡« 
das  las  espaldas,  y  viéndose  acometer  por  todas  partes 
de  mulitud  tan  numerosa  de  enemigos^  recouociendo 
cu  sus  companeros  resolución  y  esfuerzo  para  vencer,  ó 
morir,  rompió  por  las  escuadras  contrarias^  ejecutando 
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M  cada  amago  una  muerte,  y  en  cada  golpe  un  estrago; 
pero  como  los  ítMlios  eran  muclios^  y  repetían  sin  ce- 
áar  el  contimio  disparo  de  sus  flechas,  no  pudieron  man*^ 
tener  por  largo  tiempo  el  combate,  porque  cubiertos 
de  saetas  los  escudos,  y  escaulpites,  sin  que  tuviese» 
parte  desembarazada  que  pudiese  servir  de  blaoco  &  mie« 
Vos  tiros,  Íes  fué  j»necíso  retirarse  ai  abrigo  de  un  pe^ 
Son  que  estaba  eti  él  camino,  para  á  su  sombra  asegurar 
isiquiera  las  espaldas,  donde,  auuque  los  indios  voivie-^ 
ron  á  embestirles,  pudieron  con  algún  desahc^o  defen^ 
derse,  peleando  con  valor,  hasta  que  dio  treguas  la  no^ 
che;  pero  como  ios  bárbaros  jnzsgaban  ya  asegurado  ei 
vencimiento^  porque  no  se  escapasen  los  espaáolei,  £m 
vorecidos  de  la  obscuridad,  cercaron  todo  el  penon  de 
candeladas,  y  con  gritos,  tambores,  y  fotutos  los  estuvie* 
ron  vdando^  obli^ndoles  con  el  cuidado  á  que  pasasen 
en  pie  toda  la  nodie,  sin  atreverse  á  recostar  uo.rato^ 
para  dar  algún  descanso  á  aquellos  cáerpos  rendidos. 

Llegada  con  este  trabajo  la  mañana,  renovaron  Jk»s 
indios  su  porfía,  procurando  con  mas  empeño  entrad 
por  fuerza  al  peñón ;  pero  les  salió  el  atrevimiento  tan 
costoso,  que  cuantos  lo  intentaron  pagaron  con  la  vida 
su  osadiia^  de  suerte,  que  temerosos  con  la  experiencia 
del  daño  que  recibian  fueron  aflojando  en  el  combate^ 
contentándose  con  mantener  el  sitio  desde  lejos^  dan^» 
do  lugar  con  su  retiro,  para  que  los  siete  españoles 
pudiesen  tomar  algún  aliento  en  su  fatiga,  hasta  que  en» 
trada  la  tarde  moutó  Juan  Rodríguez  á  caballo,  y  de*> 
jando  cuatro  de  sus  compañeros  para  que  guardasen  el 
peñón,  salió  con  los  otros  dos  solo  á  ver  si  podia  lograr 
la  suerte  de  quitar  i»  vida  á  Guaicaipuro^  aunque  per* 
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^iese  la  suya  en  la  demanda ;  pero  le  ayud<S  tan  poco 
la  fortuna,  que  no  pudo  descubrirlo,  aunque  por  distin^ 
Xas  partes  rompió  el  escuadrón  contrario^  llevándose 
Bueve,  ó  diez  indios  de  encuentro  con  los  mor  tales  gol-> 
pe$  de  su  baza  \  y  pasara  á  mas  la  fuerza  de  aquel  bra-* 
ao  invencible,  si  el  ver  el  caballo  desangrado  por  dife« 
rentes  heridas  (á  tiemfK>  qoe  Terepaima  cojieudo  una 
ladera  le  iba  á  cerrar  el  {taso  con  sus  tro]>as)  no  le  hu« 
biera  obligado  á  retirarse,  buscando  abrigo  en  el  peñon^ 
ae  era  el  asilo  en  que  por  entonces  aseguraban  las  ví^; 
s  ^  pero  como  de  estarse  allí  metidos  no  conseguiaa: 
otro  remedio,  que  dilatar  la  muerte  un  poco  mas,  pues^ 
cuando  pudieran  librarse  de  los  indios,  era  imposibler 
dejar  de  perecer  al  rigor  de  enemigo  lan  fuerte,  como' 
la  hambre,  determinaron,  que  uno  de  los  siete,  con  el 
silencio  de  la  noche,  se  arriesgase  á  pasar  á  la  Valencia 
á  dar  aviso  del  aprieto  en  que  se  liallabauv  para  que  los 
socorriesen,  y  los  demás,  amaneciendo  el  dia^  prosiguie* 
sen  abriendo  camino  con  la  espada,  á  la  contíujenciay 
6  de  escapar  afortunados,  ó  de  morir  infelices. 

Nombrado,  pues,  por  voto  de  los  compañeros  pa« 
ra  el  viaje  de  Valencia  Alonso  Fajardo,  hijo  de  Juaa 
de  Guevara  el  viejo,  habido  en  el  primw  matrimonio  qué 
tuvo  en  Coro,  favorecido  de  la  obscuridad  salió  del  ne^ 
ñon  sin  ser  sentido,  y  caminando  el  resto  de  la  noche^ 
porque  no  lo  descubriesen  con  el  dia,  se  emboscó  al  ir 
amaneciendo  en  un  montecillo,  que  está  á  un  lado  de 
la  loma  -,  pero  anduvo  tan  desgraciado,  que  sin  que  él 
lo  reparase  se  habia  venido  tras  él  un  perro  que 
hahia  criado,  cuya  lealtad  fué  entonces  causa  de  su  des* 
ventura,  porque  ladrando  al  pasar  unos  indios  por  all^ 

44 
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Bianifestó  con  sus  latidos  el  retiro  donde  se  ocultaba  el 
dueño^  para  que  buscándolo  los  bárbaros^  le  quitasea 
tiranamente  la  vida. 

Juan  Rodríguez,  y  los  cinco  compañeros ,  mediaii*« 
te  lo  que  habían  determinado,  desampararon  el  peúon 
al  despuntar  el  al  va,  para  seguir  su  viaje;  y  resueltos  ¿ 
portarse  de  calidad,  que  conociesen  los  contrarios  la 
ventaja  con  que  pelea  un  valor  desesperado,  embistie- 
ron como  leones,  hiriendo,  y  despedazando  á  cuantos 
procuraban  oponerse  al  furor  de  sus  espadas ;  pero  para 
qué  esfuerzo  tan  malogrado  ?  si  cercados  de  la  bárbara 
multitud  de  aquella  canalla  infiel,  el  mayor  remedio  que 
esperaban  consistia  ya  en  la  certidumbre  de  la  muerte 
que  temian^  pues  rendidos  los  cuerpos  al  cansancio,  fa* 
tigados  con  la  sed,  y  debilitados  de  la  hambre  (por 
haber  dos  dias  ya  que  no  comian)  no  podian  obrar  los 
brazos  lo  que  infiuia  el  corazón;  y  asi,  desmayando 
los  cinco  poco  á  poco,  atravesados  por  mil  partes  á  fle- 
chazos, fueron  rindiendo  la  vida  separados  unos  de  otros 
en  el  teatro  infeliz  de  aquella  loma,  quedando  solo  Juaa 
Rodriguez,^  cuyo  aliento,  acreditado  siempre  de  inven- 
cible,  fué  en  aquella  ocasión  mas  formidable^  pues  su^ 
pliendo  por  todos  los  compañeros,  prosiguió  mantenien* 
do  la  pelea  con  resolución  tan  gallarda,  que  muertos 
mas  de  cincuenta  indios  á  sus  manos,  le  pedian  los  otros 
por  merced,  ó  admirados  de  su  valor^  ó  temerosos  de 
$u  ardimiento,  se  fuese  y  los  dejase,  pues  tenia  el  cam- 
po por  suyo ;  pero  él,  ó  pareciéndole  lo  obrado  corta 
satisfacción  para  su  enojo,  ó  haciendo  punto  de  no  que- 
dar, con  vida  donde  la  habian  perdido  sus  amigos,  aun- 
que llegó  á  verse  libre  de  peligros  ya  ea  lo  último  d^ 
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la  loma\  por  haberlo  dejado  ir  los  indios  sin  seguirlo^ 
enajenado  con  la  cólera  volvió  otra  vez  para  arriba,  bu»» 
cando  nueva  ocasión  para  desahogar  con  la  muerte  de 
sus  contrarios  los  ardores  que  le  inflamaban  el  pecho^  pe- 
ro no  pudiéndose  mantener  mas  tiempo  en  el  caballo, 
por  la  gran  debilidad  que  padecía  con  la  falta  de  alimen- 
to^ se  desmontó,  sentándose  en  el  suelo  para  tomar  al^ 
gun  aliento,  y  descansar  un  rato,  donde  oprimido  de  la 
congoja,  y  sofocado  de  la  fatiga,  y  la  sed,  se  quedó 
muerto,  sin  que  tuviese  en  su  cuerpo  ni  una  herida ) 
*siendo  tal  el  miedo  que  le  cobraron  los  indios,  que  aun 
con  ver  yerto  el  cadáver,  no  se  atrevian  á  llegarle^  te^ 
miendo  que  estaba  vivo,  hasta  que  certificados  de  sa 
muerte,  lo  despojaron  del  vestido,  y  dividido  el  cuer- 
"po  en  pedazos,  lo  repartieron  entre  todos,  llevando  c^ 
da  cual  sa  parte,  por  señal  ó  trofeo  de  la  victoria. 

Asi  terminó  la  vida  Juan  Kodriguez  Suarez,  cuya 
memoria  será  sienipre  temida  entre  los  indios,  por  el 
respeto  que  se  supo  adquirir  con  su  valor,  y  su  espada. 
£n  la^  ciudad  de  Mérida,  en  la  provincia  de  Elstremadu* 
-ra,  tuvo  su  nacimiento,  y  Uevado  de  los  ardimientos 
de  su  brío  pasó  á  la  América,  donde  encartado  en  la 
categoria  de  los  conquistadores  del  nuevo  reino  de  Gra« 
nad^,  tuvo  la  estimación,  que  le  adquirieron  sus  famo- 
sos hechos^  y  avecindado  en  la  ciudad  de  Pamplona^ 
consiguió  en  repartimiento,  como  poblador,  una  de  las 
mejores  encomiendas  de  su  distrito ;  señalado  después 
por  el  Cabildo  para  el  descubrimiento  de  las  sierras  Ne- 
vadas, y  conquista  de  los  Timotes,  ejecutó  su  encargo 
con  acierto ;  y  para  honrar  su  conquista  con  la  memo* 
ria  de  su  ¡xitria,  fundó  la  ciudad  de  Mérida  de  los  Ga^ 
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f>a!Iero$5  ea  que  granjeó  taútá  gloria^  ¿[ué  picado  el  ck^ 
4Mfecto  de  sus  émulos^  tuvo  motivo  ia  etnbidia  para  sivk- 
idícar  sus  mas  heroicas  accioaes^  poniéndolo  ea  estada 
de  que  sentenciado  á  degollar  por  ia  Audiencia  de  Saüi* 
la-fé,  le  fué  preciso^  con  el  favor  de  sus  alnigos^  que- 
brantar la  cárcel^  y  pasarse  huyendo  á  ésta .  provincia^ 
(por  asegurar  la  vida  de  los  rigores  de  un  juez  apasio^ 
nado^  y  del  poder  de  una  emulación  conjurada)  uonde 
llegó  á  ser  tan  temido  de  los  indios^  que  en.  el  tiempo 
que  &&  ejercitó  en  las  conquistas  de  Casacas,  para  pasar 
fllgimo  sin  rezelo  de  una  jxarte  á  otra  ño  oocesitaba  d^ 
mas  salvo  conducto,  que  pedirle  prestada  una  ca|ia  de 
Igrana  que  tenia,  y  usaba  de  continuo^  porque  en  cono- 
cíeudoia  los  indios,  era  tal  el  res{)eto  con  que  la  vepenir 
há  su  temor,  que  no  habia  mas  seguro  pasaporte  que  su 
vista  cuya  confianza  lo  empe¿ó  en  aqueUa  temeridad  que 
ie  costó  la  vida. 

Mientras  sucedía  la  desgraciada  rouerte.de  Juaa 
Jlodriguez  gastaba  el  tiempo  la  jenle  del  tirano  en  des- 
truir los  ganados  de  los  vecinos  de  Valencia,  y  prevc»- 
nirse  de  cavalgaduras  para  la  conducción  de  «na  carru»- 
j|es ;  y  porriue  no  quedase  parte  alguna  sin  memoria  de 
las  crueldades  de  Aguirre,  hizo  matar  á  uno  de  sus  sol- 
dados, llamado  Gonzalo  de  Torres,  solo  porgue  se  apait^ 
de  la  ciudad  como  un  tiro  de  piedra  á  cojer  unas  pi^yas^ 
á  que  se  anadió  haber  el  Alcalde  Chaves  hecho  tan  exac- 
tas dilijencias  por  buscar  los  dos  soldados  que  se  le  bu» 
-yeron  á  Aguirre  en  la  Borburata,  que  por  mas  que  pro- 
curaron ocultarse,  hubo  de  descubrirlos  su  cuidado,  y 
puestos  en  nna  collera  de  hierro,  los  entregó  á  D.  Ju%- 
4ian  de  Mendoza,  6u  yeriio,  para  que  sirviendo  de  at- 
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^Udsil)  86  \o%  iievasé  al  tirano  '^^  recibiese  por  premio  I 
su  mujer^  y  su  suegra^  y  como  ea  el  camioo  el  uno  ám 
ellosy  llamado  Pedro  Arias,  cortado  de  ánimo,  y  sia 
aliento,  con  la  consideración  del  lastimoso  fin  que  le  es- 
peraba^ se  echase  en  el  suelo  diciendo,  que  lo  matasen^ 
porque  no  podía  pasar  de  aUi,  anduvo  tan  inhumano  el 
D.  Julián,  que  le  respondió  sin  empacho,  ni  vergüen** 
za :  para  mi  toda  la  cuenta  es  una,  porque  en  llevando 
vuestra  cabeza  cumplo  con  mi  obligación,  y  desenvai^ 
nando  la  espada  sin  piedad,  se  la  empezó  á  cortar :  chau^ 
xa,  que  pareciéndole  al  Arias  muy  pesada,  pues  granjea^ 
l)a  una  muerte  de  contado^  por  escusar  b  que  estaba  ea 
contínj encía,  hubo  de  conseguir  con  ruegos,  y  prome^ 
aa  de  que  se  esforzaría  para  pasar  ad^nte,  el  que  sus^ 
pendiese  la  ejecución  ya  comenzada,  aunque  lo  dejó 
bien  lastimado  con  una  razonable  hetida  en  el  pescue^^ 
%Oy  y  llegados  á  Valencia  anduvo  el  Arias  tan  afortuna^ 
do,  que  lo  perdonó  el  tirano,  por  ser  buen  escribano, 
y  necesitar  de  él  para  que  le  sirviese  de  secretario :  in* 
dnlto,  que  no  consiguió  su  companero  Diego  de  Alar^ 
con,  pues  al  instante  lo  mandó  hacer  cuartos,  llevando^* 
lo  arrastrando  por  las  calles,  con  un  pregón,  que  deciat 
esta  es  la  justicia,  que  manda  hacer  LfO|)e  de  Aguirre, 
Inerte  caudillo  de  la  noble  jente  marañona,  á  este  hom*** 
bre,  por  leal  servidor  del  Rey  de  Castilla.  Y  ejecutada  la 
sentencia  pusieron  la  cabeza  en  el  royo  de  la  plaza,  don« 
de  viéndola  el  tirano,  le  decia  con  gran  risa,  y  por  donaí«- 
re :  ahí  estás,  amigo  Alarcon  \  cómo  no  viene  el  Rey  dd 
Castilla  á  resucitaros  ? 

De  padecer  semejante  desventuar  se  libró,  por  su 
buena  dilíjeucia,  Rodrigo  Gutiérrez,  el  dueño  de  aque^ 
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ila  capa  en  qne.se  halló  ia  laformacion^  que  lé  costó  ta^ 
caraá  Francisco  Martiu^  porque  aprendido  también  ¡Kur 
el  Alcalde  Chaves^  (9^^  ^^  había  dedicado  á  s^  Esvir- 
ro  del  tirano)  le  dio  luego  aviso  para  que  enviase  jior 
¿1 :  maldad^  que  habiéndola  entendido  Gutiérrez^  hu\H> 
desvanecerla  con  su  maña,  pues  tuvo  actividad  para  qui- 
tarse los  grillos  con  qué  lo  habia  asegurado,  y  volverse 
•á  huir  otra  vez  \  de  suerte^r  q^^  cuando  llegó  Francisco 
de  Carrion,  á  quien  enviaba  Aguirre  con  prevención  de 
fioldados^  para  que  se  lo  trajese^  se  halló  burlada  la  in- 
tención infame  del  Alcalde  \  falta,  que  procuró  reme- 
diar con  otra  mayor  vileza,  pues  por  congraciarse  coa 
el  tirano  le  dio  noticia  por  extenso  de  todas  las  preveo* 
friones  que  disponia  el  Gobernador  para  hacerle  resisteiir 
cia^  y  los  socorros  que  esperaba  por  instantes  de  Mérí^^ 
Aa^  y  Santa-fe,  de  que  no  recibió  Aguirre  miicho  gus* 
to,  aunque  se  mostró  agradecido  á  la  fineza  del  a%'iso; 
^  por  no  dar  lugar  á  que  con  la  dilación  tuviesen  tiem<» 
po  de  mayores  disposiciones  para  embarazarle  el  |>aso^ 
trató  con  toda  brevedad  de  salir  de  <  la  Valencia,  dando 
permiso  entonces  al  Gura  de  la  IVIargarita  Pedro  de  Coa* 
treras,  para  que  se  volviese  á  su  casa,  con  calidad,  que 
primero  le  prestase  juramento  de  que  remitirla  al  Rey 
D.  Felipe  Segundo  una  carta,  que  le  entregó  para  el 
efecto-,  y  aunque  el  buen  sacerdote  resistió  á  los  prin- 
x^ipios  el  hacerse  cargo  de  comisión  semejante,  después 
hubo  de  venir  en  ello,  atropellando  inconvenientes,  por 
verse  libre  de  la  tirana  opresión  de  aquella  fiera. 
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CAPITULO  VIL 

HEFi ÉRESE  LA  CARTA  QUE  ESCRIBIÓ 

¿lámtirre  para  el  Rey;  sale  de  la  f^  alenda  el  tirano^  y 

llega  á  Rarauísimeto. 


A 


UNQUE  la  carta  que  Lope  de  Aguirre  entregó  al 
padre  Cootreras  para  que  remitiese  al  Rey  no  nierecia 
en  realidad  se  hiciese  mención  de  ella  en  ningún  tiempo^ 
sin  embargo,  para  comprobación  de  los  desatinos^  y 
locuras  de  aquel  hombre,  nos  ha  ])arecido  referirla,  y 
porque  el  lector  se  divierta  nn  rato  con  la  discreción  de 
su  buena  nota,  como  dictada  al  fin  de  un  domador  de 
muías,  su  tenor  era  el  siguiente. 

íiEY  FELIPE^  natural  español^  hijo  de  Carlos 
invencible^  Lope  de  AguirrCy  tu  muy  mínimo  i^asallo^ 
cristiano  viejo^  de  medianos  padres^  y  en  mi  prosperi^ 
dad  hijo-^lso^  natural  Bascongado  en  ese  reino  de  Es^ 
paña^  Y  en  la  villa  de  Oñate  vecino^  pasé  en  mi  moce* 
dad  el  mar  Occéano  a  las  partes  del  Perú  y  por  valer 
mas  con  la  lanza  en  las  manos^  y  por  cumplir  con  la 
deuda  que  debe  todo  hombre  de  bien;  asimismo ^  en 
i^einte  y  cuatro  años  te  he  flecho  muchos  servicios  en  el 
Perú  en  conquista  de  indios ^  y  poblar  pueblos  en  tu  ser-* 
wciOy  especial  en  batallas^  y  reencuentros^  que  ha  ha^ 
¿ido  en  tu  nombiv^  siempre  conforme  á  misjuerzas  sin 
importunar  á  tus  oficiales  por  paga^  ni  socorro^  como 
parecerá  por  tus  reales  libros :  bien  creo^  cristiano  liey^ 
y  Señor ^  aunque  para  mi  y  mis  compañeros  tan  innato 
é  tan  buenos  servicios  como  has  recibido  de  nosotros  f 
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aunque  también  creo  te  engañan  los  que  te  escriben  de 

esta  tierra^  como  estás  tan  lejos  }  aidsote^  Rey  y  Señor^ 

lo  que  cumple  á  toda  justicia^  y  rectitud  para  tan  bue^ 

nos  sHisaUos  como  en  esta  tierra  tienes^  aunifueyo^  potno 

poder  sufrir  mas  .las  crueldades  que  usan  estos  tus  Of- 

dores^  y  i-reyes  y  y  Gobernadores^  lie  salido  de  hedió  con 

mis  compañeros  (cuyos  nombres  después  diré)  de  tu 

t^ediencia^  y  desnaturalizados  de  nuestras  tierras^  que 

f$  España^  y  hacerte  en  estas  partes  la  mas  cruel  guer^ 

ruy  que  nuestra  jente  pudiere  sustentar  ;  y  esto  O'eed^ 

Jiey,  y  Señor ^  nos  ha  Hecho  el  no  poder  sufrir  los  gran» 

des  apremios^  y  castigos^  que  nos  dan  estos  tus  minis^ 

tro^}  que  por  remediar  sus  ayos  y  y  criados  nos  han  ustir^ 

padQ  mieistra  fama^  vida,  y  honra ;  qué  lástima !  O 

Jtieyy  el  mal  tratamiento  que  se  nos  ha  hecho;  y  asi\ 

manco  de  mi  pierna  derecha  de  dos  arcabuzasos  que 

me  dieron  en  el  s^alle  de  Coquimbo  con  el  Mariscal 

uélondo  de  Aharadoy  siguiendo  tu  voz^  y  apellido  con^ 

tra  Francisco  Hernández  Jirouy  rebelde  á  tu  sen^icioj 

como  yo^  y  mis  compañeros  al  presente  lo  somos  y  y  se* 

remos  ¡lasta  la  muertCy  porque  en  esta  tierra  tenemos 

tus  perdones  por  de  menos  crédito  ^  que  los  libros  de 

Martin  LuterOy  pues  tu  F i-rey  el  Marques  de  Cañete, 

mahy  bijurioso^  ambicioso^  y  tiranoy  anorcó  á  Martin 

de  Robles^  ¡iombre  señalado  en  tu  sen^icio^  y  al  bnoH^ 

Tomas  Vazquezy  conquistador  del  Pen'iy  y  al  triste  de 

Alonso  DiaZy  que  trabajó  mas  en  el  descubrimiento  del 

Perú^  que  los  exploradores  de  Moisés^  y  á  Piedrahita, 

buen  capilany  que  rompió  muchas  batallas  en  tu  sers^í-^ 

cioy  y  aun  en  Pucaba  ellos  te  dieron  la  wctoria^  porque 

^  HQ  se  pasoixm^  hoy  fuera  Francisco  Ilemandez  Se^ 
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fior  del  Peni  i  y  no  tengas  en  mucho  el  sencido  que  tu$ 
Oidores  te  escribieron  que  te  kan  hecho^  porque  es  niuy 
grande /aóuluy  s¿  no  que  Uaman  seruicio  haberte  gastan 
do  ochocientos  mil  pesos  de  tu  real  ca/a^  para  sus  inicios 
y  maldades :  castígalos  como  ellos  son. 

Miruy  mira,  Hey  español^  no  seas  ingrato  á  ius 
wisaUos^  pues  estando  tu  padre  el  Emperador  en  los 
reinas  de  Castilla  sin  ninguna  zozobra^  te  kan  dado^  á 
costa  de  su  sangre  y  tantos  reinos^  y  señoriosy  como  tie-^ 
nes  en  estas  partes }  y  mira^  Señor ^  que  no  puedes  lie* 
vary  con  titulo  de  Hey  justo  y  ningún  interés  de  estas  par^ 
tesy  donde  no  aventuraste  nada,  sin  que  primero  los  que 
en  Mas  trabajaron  sean  gratificados:  como  por  ciertB 
tengOy  que  oan  pocos  Hey  es  al  cielo^  porque  creofueru'^ 
des  peores  que  Luzbel^  según  tenéis  la  ambición^  sed  y  y 
ha^nbre  de  hartaros  de  sangre  humana ;  mas  no  me 
maras^iUoy  ni  hago  caso  de  oosotros^  pues  os  llamaie 
siempre  menores  de  edad^  y  todo  lumbre  inocente  es 
JocOy  y  diestro  Gobierno  es  aire }  á  Dios  kago  solemne 
voto  yo^  Y  ^^  doscientos  arcabuceros  Marañones^  hi¡os^ 
dalgo^  de  no  te  dejar  ministro  tuyo  á  inda^  porque  ya  sé 
Juista  donde  alcanza  su  poder. 

El  dia  de  hoy  nos  hallamos  los  mas  bienaventura'^ 
dos  de  los  nacidos^  por  estar^  como  estamos^  en  estas 
partes  de  las  Indias  teniendo  lafe^  y  mandamientos  de 
Dios  enteros  sin  corrupción^  y  manteniendo  todo  lo  que 
la  iglesia  romana  predica ;  y  pretendemos^  aunque  pe* 
cadores  en  la  vida  y  recibir  martirio  por  los  mandamienr 
tos  de  Dios;  á  la  salida  que  hicimos  del  rio  de  las 
jámazonas^  que  se  llama  Marañony  wnimos  á  una  is^ 
la^  que  se  llama  la  Margarita,  y  vimos  unas  relada^ 
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Wies  que  veniam  de  España  de  labran  máquina  que  kaj^ 
'4e  Lutceanosy  que  nos  pusieron  grande  temor  y  y  espan^ 
tOy  pues  aquí  en  .nuestra  compañía  hubo  Uno  y  llamado 
üíonteiferdey  y yolomandéhaver  peda^^QS^los  hados  da^ 
ron  la  pena  á  los  cuerpos  ^  pero  donde  nosotros  estuvie^ 
remos  creed^  excelentísimo  heyy  cwnple  que. todos  s^ivan 
perfectamente  en  la  fe  de  Cristo ;  principalmente  es  tan 
grande  la  disolución  de  los  frailes  en  fista  tierra,  que 
eons^iene  que  s^enga  sobre  ella  el  castigo  y  porque  no  hay 
alguno  que  presuma  menos  que  de  Gobernador^  mira^ 
Mey^  no  los  creas  lo  que  te  dijereny  pues  las  lágrimas 
ifue  allá  echan  delante,  de  tu  real  persona  es  para  i^« 
nir  acá  á  mandar;  sí  qiiisieres  saber  la  vida  que  por 
4icá  tieneny  es  en  mercadurias^  procurar^  y  adquirir  bie^ 
nes  temporales^  vender  los  SacramentoSy  enemigos  d^ 
los  pobres^  ambiciosos^  soberbios^  y  glotones ;  de  mane^ 
ra  que  por  tninimo  que  sea  un  fmile  pretende  mandar 
todas  estas  tierras ;  pon  remedio^  Rey  y  Señor  y  porque 
de  estas  cosas  y  y  malos  ejemplos  no  estáünprimida  la 
Je  en  los  naturales ;  y  mas  te  digo^  que  si  esta  disolu^ 
don  de  estos  frailes  no  la  quitas^  no  faltarán  escanda^ 
los  y  aunque  yo  y  y  mis  compañe/vs^  por  la  gran  razón 
que  tenemos  y  /layamos  determinado  morir  ^  y  esto  y  y 
otras  cosas  pasadas  y  tu  Rey  tienes  la  culpa^por  no  da- 
lerte  de  tus  vasallos^  y  no  miras  lo  jnucho  que  ¡es  de- 
bes ;   que  si  tu  no  miras  por  ellos  y  y  te  descuidas  con 
estos  tus  Oidores  y  minea  se  acertará  en  el  gobierno  ;  y 
no  hay  para  que  presentar  testigos  pías  que  decirte^  co- 
mo estos  tus  Oidores  tienen  cada  uno  cuatro  mil  pesos 
de  renta^  y  ocho  mil  de  ayuda  de  costa^  y  al  cabo  de 
stres  años  tiene  cada  uno  setenta  milpeóos  horros,  y  pa- 
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eecióneSf  y  fuemdúmi^ntos^  y  con  todo  eso  si  se  contem 
tiisen  con  seivirta  como  hombres^  menos  mal,  y  trabajo 
seria  nuestro  ;  pero  por  nuestros  pecados  quieren  que  los 
adoremos  como  á  JS  abucodonosor :  cosa  insufrible  ¡  y 
no  porque  yoy  como  hombre  lastimado^  y  manco  de  mié 
miembros  en  tu  servicio,  y  mis  con^pañerosy  9ÍefoSy  y 
cansados  en  lo  mísmo^  te  he  de  dejar  de  apisar^  qué 
nunca  fies  en  estos  letrados  tu  real  conciencia^  que  no 
cumple  á  -tu  sencido  descuidarte  con  ellos  ^  que  se  les  ^a 
el  tiempo  en  casar  sus  hqosy  y.  no  entienden^  en  otra  ca^ 
sa,  y  4u  refrán  es  entre  ellos  muy  común :  esto  es  á 
tuerto^  y  derecho. 

Pues  los  frailes  á  ningún  indio  pobre  quieren  pre^ 
dicary  y  estén  aposentados  en  los  mejores  repartimienA 
Ufs^  la  vida  que  s  tienen  es  muy  áspera  ^  porque  cada 
uno  de  ellos  tiene  por  peniUneia  en  sus  cocinas  una  do^ 
cena  de  mozas,  y  otros  tantos  muchachos  que  les  van 
á  pescar^  matar  perdices^  y  traer  frutas;  en  fe  de  cris» 
tiano  te  juroy  iíry,  y  Señor,  que  si  no  pones  remedio 
en  las  maldades  de  esta  tierra^  que  te  ha  de  venir  azo* 
te  del  délo ;  y  esto  digo  por  avisarte  la  verdad  y  aun-- 
que  yoy  y  mis  compañeros  no  queremos^  ni  esperamos, 
de  ti  miseiicordMy  ay!  ayl  q^é  Lísíima  tan  grande! 
que  el  Emperador  tu  padre  conquistase  con  la  fuerza  la 
suprema  Jermania^  y  gastase  tanta  moneda,  llevada 
de  estas  Indias  descubiertas  por  nosotros  y  y  que  no  te 
duelas  de  nuestra  vejez  y  y  cansancioy  siquiera  para  ma^ 
tornos  la  hambre;  sabes  que  vemos  y  excelentísimo  Bey 
y  Señory  que  conquistaste  á  Alemania  con  armasy  y 
Alemania  ha  conquistado  á  España  con  viciosy  de  que^ 
acá  nos  hallamos  quitados^  muy  contentos  con  maiz^  ^ 
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é^ua^  solo  por  estar  apartados  de  esta  mdia  irronia.  . 
<  Anden  ¡as  guerras  por  donde  anduvieren^  pues 
para  los  hombres  se  hicieron  ^  mah  en  ningún  tiempo^ 
'jU  por  adversidad  que  nos  venga^  dejaremos  de  ser  oife^ 
dientes^  y  sujetos  á  los  manaumientos  Uela  Sta.  i^-^ 
$ia  de  HonM :  no  podemos  ereer^  exceb^nie  Bey^  y  Ae-' 
4iory  que  tu  seas  cruel  para  t€Ui  buenoé  íhxsoIIos  como  en 
^stas  partes  tienes  y  si  no  que  estos  tus  malos  OidoreSy  y 
fninistros  lo  dehen  de  hacer  sin  tu  consentimiento ;  di^ 
goloy  porque  en  la  ciudad  de  los  Jiej'eSy  dos  legü^  jun^ 
tP  almar^  se  desouhrióunaioffMo^  donde  se  cria  algun 
pescado^  que  Dios  permitió  Juese  asi^y  estos  tus  nmlos 
Oidores  y  para  aprovecharse  del  pescado  para  sus  rega^ 
ios,  y  vidqsy  la  arriendan  en  tu  nombre  j  dánOonos  á 
entender  y  conw  sijuesemos  inhábiles^  que  es  por  tu  con» 
sentimiento ;  s¿  eUo  es  asi  y  déjanos  pescar  alffun  pesca» 
do  siquiera j  pues  trabajamos  en  descubrirlo ,  porque  el 
liey  de  Castilla  no  tiene  necesidad  de  cuatroé:ieMos  pe-^ 
fos^  que  es  la  cantidad  por  que  se  airríenda^  pues^  es«- 
darecido  Hey^  .no  pedimos  en  Córdova^  ni  en  J^  ailado^ 
lid  este  patrimonio :  duélete^  Señor^  de  (dimentar  á  los 
pobresy  cansados  con  los  frutos  y  y  réditos  de  esta  tier^ 
fxiy  y  miruj  que  Dios  para  tocios  es  igualjustieiay  pre-- 
mioy  paraisoy  é  infierno. 

El  año  de  cincuenta  y  nueve .  el  Marques  deCa-^ 
ñete  dio  la  jomada  del  rio  de  las  j^ mazónos  á  Pedro 
de  Ursuay  JSavarn^y  ó  por  mejor  decir  y  Francés ;  tardó 
en  hacer  navios  hasta  el  año  de  sesenta  en  la  Prxh- 
i^ncia  de  los  MotiloneSy  aunque  estos  navios^  por  ser 
hechos  en  tierra  lloviosUy  al  tiempo  de  echarlos  al  agua 
SQ  nos  quebraron^  hicimos  bfUsas^  y  nos  echamos  por 
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e/  riú  ahajo,  dejando  nuestros  ccAállós^  y  hacienda^} 

iuegó'  navegamos '  los  mas  podéroMs  ríos  del  Perú  de 

numera^  que  nos  vimos  en  un  golfo  dulce  ^  cantina^ 

ntos  de  primera  faz  trecientas  leguas  y  jué  este  mdl 

^Crobernador^  pervet^y  ambiéioso  y  miserable y[ijue  nó  Ib 

fUdUhhs  sufrir^ y  asi  lo  matamos*  con'  iniiérie  cierta j  y 

-hvsn  breve)  luego' á  Un  manéebo  cadailérb  de'Sévilkíy 

'que  se  llamaba  D.  Femando  de  Guzman,  alzamos  par 

^nuestro  Aey^  y  lo  juramentamos  como  á  tu  real  persoh 

Tw^  contó  parece  por  las  Jimias  de  todos  aquellos  qué 

nos  -hallamos :  á  mi  me  nombraron  por  su  Maestre  de 

campo ^  y  por  que  no  consentí  en  sus  insultos^  y  máldd* 

des  me  quisieron  matar ;  yo  maté  al  nuevo  Rey  y  al  Ca^ 

pitan  de  iu  guardia  y  y  Teniente  jeneral^  á  cuatro  Ccü- 

pitanes^  "á  su  Mayordomo^  á  su  CapeUany '  Clérigo  tfís 

místt,  auna  mujer ^  á  un  Comendador' de  Rodas  y  ü  un 

jíbnirantey  dos  A^ereSy  y  á  otrbs  ciricoy  ó  ieis  criados 

suyosy  y  con  intención  de  llevar  la  guerra  adelante^  y 

fnorir  en  eUuy  por  las  muduii  crueldades  que  tus  mihii^ 

tros  usan  con  nosotros :  de  nuevo  nombré  Capitanes^  y 

SarjehtoSy  y  me  quisieron  matary  y  los  ahorqué  todos  ^ 

caminando  nuestra  derrota^  pasando  todas  estas  malas 

penturas^  tardamos  hasta  la  boca  del  rio  mas  de  once 

meses  y  medió  y  y  caminamos  mas  de  cien  jomadas^ 

cnduvimos  mas  de  mil  y  quinientas  leguas :  tiene  el  rio 

9nas  de  mU  leguas  de  agua  duhCy  muchas  partes  deí^ 

pobladas  y  y  sin  jentCy  como  su  Majestad  verá  por  una 

9elacion^  que  hemos  hecho  verdadera :  sabe  Dios  como 

nos  escapamos  de  este  lago  temeroso.  Avisóte^  jRe^,  no 

consientas  se  haga  ninguna  armada  de  España  partí 

Bste  rio  tan  inal  afortunado}  y  Dios  te  guarde^  J^fy 


v.vi&s.^  f^^  h  c^v,tsí  que  Lppe  dé  Agüírfie.^atr^^ 
al.  Cura  de  la  Margarita  para  que  la  remitiese  al  Key^ 
cuyo  contesto  es  la  prueba  mas  evidente;  de  lo  rustir 
co  de.  su  natural .  grx>sero,   y  .de.  los  ,d49sa(^f^QS  á  qu^ 
llé¿ó.Í3.;d(Bsxergüea:ía^   y,jle^f9:dp  »^^  br^t»,  cu- 
j2|$ , .qperacÍQa^s  parece  ibaa  siendo  cada  dia  mas.te^ 
merarias,  pues  determinado  ya  á  sal;r  de  la  Valencia 
^después  de  haber  estado  en.^Ila  quince  dia§},.laQO- 
^he  antes  4^^, su  partida  i^andá  dar  garrote  .^Benita 
J)ía^   Francisco,  dcLora,  y  Antonio  (^iggiri:a,;jíl  uno, 
^i:qu^  habia  dicho  tenia  un  pariente  enel  .nuievo  Rey  no, 
;y  á  los  otros  dos,  por  parecerle  andaban  tibiaos  ea  I9 
^uf rr2^ :   crueldad^  que  acompañó  con   otfa  m^b  ^nor- 
.n^e,  pues  porque  á  la  ^mañana  al  tiempo  de  la  partida 
.alcapzq^4  ver  .un  soldado,  llamado  Saagun,  CQU  un  ro» 
sario  en  la  mano,  le  quitó  la  vida  á  puñaladas,  dicien- 
do, que  sus  soldados  habian  de  ser  de  calidad,  que  ajenos 
de  toda  devoción^  si  fuese  necesario  jugaren  el, auna  4 
los  dados  con  el  demonio,  sin  anejar  gastando  el  tiem^ 
JO  en  rezos,  ni  pataratas,  qye  solo  servían  de  acobardar 
os  ánimos,  haciendo  inútiles  los  hombres  para  el  nobl« 
ejercicio  de  las  armas,  con  otros  disparates  á  este  tono^ 
propios  de  su  corazón  blasf<pmo  ^  y  con  esta  buena  des^ 
pedida  salió  para  Barquisimeto  por  el  camino  derecho, 
que  corta  la  serranía  de  Nirgua,  habitación  entonces  de 
los  indios  Jiraharas. 

Guando  Aguirre  llegó  á  la  Borburata  estaba  en.  la 
Valencia  Pedro  Alonso  Galeas^  el  que  con  la  industria 
de  fínjir  el  caballo  desbocado  se  le  huyó  en  la  Margar!- 
ta,  y  asi  por  el  i^zelo  de  no  caer  en  sus  manos,  como 
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ij^r  bailarse  al  kdo  del  Gobernador^  para  servir  cdn  su 
personal  ea  ocaísion  tan  precisa ;.  kiegO;que  tuvo  la  nq- 
tk&a•Jdli«^^bérísalUfeda!e4  tieriraiifl  ikauQ  salié^él  par% 
Bafi|iÑsÍ9i«Ao  [én  compaóm  de 'Coiúee  de  Silva^  cab^lle^ 
ro  Portugués,  (de  quien  hay  hoy  ilustre  descendencia 
€n  W  praviocía)  t]ue  -  h'aJbíeudo  sido,  paje  de  lanza  de 
JX  FjrbncisQQ  Ga^liOcX,  Conde  de.  iB^doodp^  eñ  la.oca^ 
miu^d^Mf^'Sf^í^vo  mémotiahle^  qu^  introdujeron. los 
portugueses  ten  Ar&ik,  .ydei»pues  paje  del  Rey  D.  Juai» 
el  Tercero  de  Por tugal,  huyendo  de  las  dilijencias  con 
que  lo  buscaban  para  tornar  vetiganza  los  parientes  de 
dtro  caballero^'  á  jquieú  (íe^taBdp  en  ;Lisboa)  mató  evk 
un  clttaliof  vitiofár  pajra^*  á  «stfis  partes,^  y  se  hallaba  en 
la ^oieasioa! presente,  en  lai  Valencia^  y  llevado. del  pun-« 
dónor  de.su  hidalguía,  con  el  mismo  deseo  de  Pedro 
Aionso  formaron  juntos  el  viaje  para,  Barquisimeto. 

Al  mismo;  fiiempo  el  Ooberi^dor:  Pablo  Collado^ 
eon  el  a  voso  que  le  dieron  los :  vecinos  de  la  Borburata 
de  'quedar  ya  Lop^  de  Aguirre  en  aquel  puerto^  habiai 
despadiado  desde  el  Tocuyo  á  Francisco  Infante^  para 
que.  enterándose  de  los  designios  que  traía  el  tirano^  y 
«1  niimefo,  eíorto  dé  la  jente  que  qomponia  Su  campo, 
volviese  con  brevedad  á  darle  cuenta  de  todo ;  pero  en« 
contrando  en  el  camino  á  Pedro  Alonso^  y  á  Gómez  de 
Silva,  que  le  dieron  relación  muy  por  estenso,  tuvo  por 
escusado  el  .proseguir  adelante  ^  y  por  granjear  tiempo, 
<:on  la  anticipación  de  la  notii  ia,  se  volvió  cpn  ellos  al 
Tocuyo,  donde  conociendo  eL  Gobernador  que  ya  era 

Íreciso  tratar  de  la  defensa  con  mas  veras,  pues  no  ba« 
ia  duda  en  que  la  intención  de  Aguirre  era  pasar  por 
•-la  provincia  al  nuevo  Reino ;  ooofuso  con  los  temores 
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^e  te  a^sstha  sa  corazón  pusilánime,  entregó  tcnfo  et 
Gobierno  tf  Gúiie^^^  de  la  Pfña^  á  quien  tenia  antes 
toiKltimclo  por  ¿apitan  jienerai^fu^  qite  c&püsiése  las 
muteri^  conforme  }»  paredeae  que  seria «  iImb  -  con^e^ 
liiente.  ••  '  * 

tiailábanse  ya  en  el  Tocuyo  ciento  y  cíncaentoi  hom^ 
Yftes^  que  á  los  llamamientos  del  Gobernador .  babiaiv 
Concurrido  de  las  d^knas  ciudades^ y>auQqu¿ -entre  todos 
^ó  babia  dos  arcabiifces^  0I  uno  de  Jerónimo  AlemaD, 
ij  el  otro  de  Francisco  Maldonado  de  Alooiendariz  \  sin 
embargo,  prevenidos  los  demás  de  lanzas,  y  adargas 
hechas  de  cuero  erado,  aseguraba  €fa  ellos  la  Victoris 
Gutiérrez  de  U  Peña^  por  el  valor,  y  militar  experiea* 
cia  que  tenia  reconocido  en  todos  *,  á  que  le  ayudaba 
ínudio  la  ventaja  de  hallarse  con  bastante  número  de 
jente  de  á  caballo;  y  mientras,  con  el  embarzo  de 
algunas  prevenciones  necesarias,  se  detuvo  en  el  To« 
cuyo,  caminaba  Aguirre  por  las  serranias  de  Nirgiia  con 
bastantes  incomodidades,  por  la  asperefca  del  terreno^ 
y  tezon  continuado  de  las  lluvias :  contratiempos^ 
que  desenfrenando  su  impacienia,  daban  motivo  á  sa 
sacrilega  lengua  para  abortar  mil  blafemias,  pues  mi* 
raudo  pata  el  cielo  solia  decir  *,  qué  piensa  Dios,  que 
porque  llueva  no  tengo '  de  ir  «1  Pera  ?  poes  inuy  en* 
ganado  está,  que  he  de  ir,  aunque  Dios  no  quiera; 
y  supuesto  que  no  me  puedo  salvar,  pues  vivo  estoy 
ardiendo  en  los  infiernos^  he  de  ejeeutar  tales  cruelda- 
des, que  suene  mi  nombjre  por  la  redondez  de  la  tierra: 
otras  veces  animando  á  sus  soldados  les  decía,  qoe  por 
temor  del  infierno  no  dejasen  de  hacer  cuanto  les  pL« 
diese  el  apetito,  pues  con  solo  creer  en  Dios  Jbastaba  pa« 
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Ta  salvarse;  y  otras  cosas  tan  semejantes  á  estas^  que 
solo  pudiera  propalarlas  aquel  monstruo  infernai,  iüaig^ 
no  de  ser  ci4$tiauó. 

Divertido  con  tan*  devotos  ejercicios  tníutíliabá 
Aguirre  ^x^r  aquellas  serranías^  Cuando  díee  de  sus  sol^ 
dados,  sin  haber  cotliuuicado  su  iutentounos  con  otros^ 
Ca¿«t  nno'de  por  sí  lograron  la  ocasión  de  apartarse  dé 
*n  JáffiA)e  ctoíépañia,  emboscátidosfe,  sih  qi^e  ios  tichá^ 
sen  m^iosf,  por  las  malezas  de  aquellos  arcabitcos :  bur* 
la  que  Irritó  tanto  al  tirano^  que  maldiciendo  su  fórtn^ 
üa,  ponderaba  con  extremo  la  infamia  de  sus  maraño^ 
nes,  pte¿  fo  desampii^ron  al  mejor  tiempo,  dejáñdolrt 
abandonado  en  lá  (berza  de  su  n^aVor  conflíí^to;  'peíx> 
ál  fin,  aunque  oprimido  con  estos  descbUsuéloS,  y  car-' 
gsido  de  mil  temores  en  que  lo  traia  embuelto  el  remor* 
dimiento  de  sit  mala  conciencia,  hubo  de  llegar  al  rítl 
del  Yaracui,  y  valle  de  las  Datpas^  donde  siiitíéiwlold 
ias  centinelas,  que  kenláu  jStiéstas  los  de  BartjriisimiGto^ 
partieron  *pára  la  ciudad  tocatído  álarifia;  y  como  loí 
vecinos  se  brillaban  sin  prevención  para  poder  defeiYderi- 
se,  porque  Gutiérrez  de  la  Peña  aun  no  habiá  llegado 
con  ta  jente  que  se  juntaba  en  el  Tocli^'t),  desampara^ 
ron  la  ciudad,  enviando  aviso  al  Gof^erfiador  de  la  cei* 
Cania  en  que  quedaba  el  tirano,  á  <5dyó  lobato  despacfió 
Gutiérrez  de  la  Pena  á  su  Maestre  de  campo  Diego  Gar- 
cía de  Paredes  con  quince  hombres  de  á  caballo,  para 
que  observase  de  inas  acerca  fos  tnbVimíentos  de  Agiiít^ 
l^e,  mientras  él,  con  el  restó  de  la  ^'rtitc;,  salia  eu  su  se^ 
'guimiento  para  Barqnisimeto.  bácíh  adonde,  i^zefosó 
^on  la  desconfían^  que  tenía  ae  la  poca  fidelidad  de  sus 
soldados,  caminaba  el  tirano  "tKyr  itna  mofittefña,  cutft 
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aspereza  solo  permitía  uaa  senda  tan  angosta^  qué  ape* 
Has  era  capaz  de  que  por  ella  marchaseo  uno  á  uno  los 
soldados,  por  la  cual  llegó  también  á  empeñarse  de  vuel- 
ta encontrada  Diego  García  de  Paredes  con  sus  quinoa 
de  á  caballo  \  y  cuando  mas  ajenos  de  encontrarse  ibaa 
los  unos,  y  los  otros,  se  llegaron  á  descubrir  tan  de  ro^ 
pente,  que  turbados  los  nuestros  con  el  susto,  y  em)M« 
razados  con  la  ramazón  de  la  montaña,  por  dar  [Nriesa 
á  retirarse  dejaron  en  el  camino  dos,  ó  tres  de  las  lan-» 
zas  que  llevaban,  y  otras  tantas  caperuzas,  ó  celadas^ 
que  usaban  y  en  aquel  tiempo,  hechas  de  lienzo  de  la 
tierra^  colchadas  con  algodón,  de  figura  ridicula,  y  ex* 
traña,  que  cojiéndolas.  Aguirre,  fueron  motivo  para  qae 
mofanclo,  como  siempre,  representase  á  los  suyos  lo 
medrados  que  se  hallaban  los  que  servian  al  Rey  en  las 
conquistas,  pues  traían  por  adorno,  ó  por  defensa  tan 
indecentes  alhajas. 

No  paró  el  Maestre  de  campo  en  su.  veloz  retirada  has* 
ta  salir  á  lo  raso  de  una  sabana  limpia,  que  estaba  po« 
co  antes  de  entrar  en  la  montaña,  donde  pretendía  for« 
mar  alguna  emboscada,  para  hacer  algún  daño  al  ene- 
migo ',  pero  marchando  Aguirre  sin  detener^^e  en  su  al« 
.canee  toda  la  noche,  favorecido  de  la  luna  volvió  á  en- 
contrar en  la  sabana  con  Paredes,  antes  que  hubiese  dis- 
puesto la  emboscada,  obligándolo  con  su  presteza,  no 
pensada,  á  que  sin  parar  á  paso  largo  llegase  á  Barquisi* 
meto  el  dia  siguiente,  donde  halló  ya  al  Jeneral  Gutier« 
rez  de  la  Peña,  y  conferido  entre  los  dos  lo  que  debian 
hacer  en  aquel  caso,  les  pareció  mas  conveniente  no  es* 
perar  al  tirano  en  la  ciudad,  porque  no  teniendo  armas 
de  fuego,  y  consistiendo  toda  su  fuerza  en  los  cabalioS) 
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y  langas,  era  mucha  la  ventaja  con  que  podría  Agutirft 
ofenderlos,  si  amparado  del  recinto  de  las  casas  tiraba 
con  sus  mosquetes  de  mampuesto ;  y  asi,  dejando  de- 
sembarazada la  ciudad,  se  retiraron  todos  á  las  barran^ 
cas  del  rio,  con  ánimo  de  mantenerse  en  ellas  alojados^ 
para  lograr  á  la  visto  las  coyunturas  del  tiempo. 

En  el  ínterin  Aguirre  llegó  á  dar  vista  á  la  ciudad, 
y  puesta  su  jente  en  escuadrón,  formó  de  sus  mas  cot^ 
fidentes  la  vanguardia,  con  orden  de  que  al  infante  que 
se  ai^artose  tres  pasos  de  los  demas^  lo  matase  luego  el 
compañero ,  y  marchando  de  esto  suerte  desplegadas  las 
Vanderas,  y  tendidos  los  estondartes,  al  estruendo  de  re- 
petidas salvas  de  mosquetería  entró  en  Barquisimeto  el 
dia  veinte  y  dos  de  Octubre  del  año  de  sesento  y  uno, 
y  escociendo  para  sa  alojamiento  las  casas  de  Damián 
del  Barrio,  se  acuarteló  en  ellas,  por  la  seguridad  qu6 
le  ofrecía  el  estor  cercadas  de  una  muralla  de  adobes^ 
que  coronada  de  almenas  cojia  toda  la  cuadra»    - 

CAPITULO  Mil. 

LLEGA  PEDRO  BRJBO  CON  ALGUNA 

jente  de  Mérida  al  socorro :  escribe  Aguirre  al  Gabera 

nadar  una  carta:  danse  vista  los  dos  campos^  y des^ 

pues  de  algunas  escaramuzas  se  retiran. 

JL1.L  tiempo  que  Gutiérrez  de  la  Peña  desamparó  la 
ciudad   retirándose  á  las   barrancas  del  rio,   se  a[)artó 
]k>r  un  camino  estraviado  Diego  Garda  de  Pardes  coa 
'  ocho  compaüeros  á  caballo^  y  cojiéndole  la  vuelta^ 
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.  .;^.n  qI  lirimo^  dio  sobre  su  retaguardia 
Jfi^  y^iS  ^SrW^  ^  *^  ciudad,  cou  tau  bizarro  de 
^^0úo  .^¿  cuatro  best^ias  cargadas  de  a  leu  u  a 

-^        Jl^K'^r;!    V  Otras  luuniciones*  sui  recibir  daño  al- 
Q'    dp   ciivQ  íeJUs^  prmcipiP  quedaron  tau  conten- 
$^    los  ^oM^do^i^.qae  teuieijdülo  por  áuuacio  de  muy 
^ijUos^^  jMOgiTs^os,  se  quedarpu  sobre  las  barrancas  pa- 
ra ^^^^  ™^  ^  ^^  xuira  da   las  operaciones  dé  Aguir- 
re ;  P^^^   ^^  encerrado  en  el  cuartel  que  escojió  para 
^  alojamiento,  .no  intea^q  j^v^idad  alguna  hasta  el  dia 
*^jguil9Pie  sobre  tarde,  que  McencLó  á  sus  Marañónes  pa- 
.ra  <}^^  metiesen  á  saco  la  ciudad :    dilijqncia,  que  so- 
Jo  sirvió  para  que  hallasen  por  las  casas  diferentes  cé- 
dulas de  perdón  á  todos  los  quo^  abandonasen  al  tirano^ 
,]as  cuales,  lumadas  del  Goberu¿uloi:^  había  d^)ado  ex- 
•|iarcídas  Gutiérrez  de   la  Peña   al  tiempo  de  retirar- 
^,  y  una  carta  para  Aguirre,   en  que  le  exortaba  vol* 
viese  al  servicio  de  su  Rey,  con  quieq  le  seria  buen 
tercero,  remitiéndolo  á  sus  piadosos  pies;  y  en  caso  de 
no  venir  en  tan  honesto  partido,  libraren  el  derecho  de 
las  armas  en  batallar  cuerpo  á  cuerpo,  para  que  se  de- 
clavase  eulre  los  dos  la  victoria,  sin  derramar  canta  saa« 

Pesado  golpe  fué  el  hallazgo  de  estas  cédulas  para 
el  solvcsalto  con  que  vivía  Aguirre,  rezeloso  siempre 
de  la  poca  fidelidad  de  sus  soldados,  pues  temia  que 
lo  habian  de  desamparar  al  mejor  tiempo;  pero  disi- 
mulando, cuanto  ]>udo,  los  juntó  á  todos  en  su  casa^ 
« para  darles  ¿  eutendei*  cou  un  mzonamiento  dilatado  el 
.  veneno  (pie  llevaban  escondido  aquellas  cédulas  {>aralos 
gue  se  creyeseu  de  lijero,  ])ues  ^o  debian  acordar^  ]>ara 
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jno  Sar$€  «a  ,palabr;($9  *que  suf  roUos^  y  muertas  leiEca^ 

diaa  en  número,  y  calidaid  á  cuaiitas  en  Espaua^  y  eo  JU^ 

ludías  babiají  come\xáo  otros  traydori^s^  para  cuyo  perr 

<lou  era  fiador  muy  faUido  un  Go^rnaoor  de  caperur 

.9a&i  j)t)€S  cuando  el  Iiey>  ^n  faltar  á  la  juslicia,  pudi^r 

7a  p^rdoaar  taifas  delitos,  bastaba  el  sentimiento  (le  ^ 

parLenteSj  y  amigos  de  ios  muertos  para  traerlos  siemr 

pre  perseguidos;   ademas  que  el  baldón  continuo  df$ 

Uaydores  en  todas  partes  los  habla  de  ten^r  siempre 

v»ü*eptados,  y  por  remate  de  sus  desveptqras  v|e»djrian  4 

experimental*  k>  qite  Tomas  Vázquez^  y  Juan  de  JRiedrar 

¿ita,  á  quienes  quitó  las  cabezas  el  Licenciado  Gasc|k 

^n  el  Perüf  sin  que  les  valiesen  sus  anteriores  servicios^ 

m  los  perdones,  en  que  viviau  coqliados. 

Coocluido  este  razonamiento^  que  segtt,n  parecid 
^después  hizo  poca  operación  en  sus  soldados^  mandó 
quemar  algunas  casas  que  podrían  servir  de  abrigo  á  su$ 
contrarios,  de  cuyo  incendio,  por  malicia^  ó  por  des- 
cuido participó  también  la  iglesia,  que  siendo  de  paja^ 
4uvo  pooo  que  hacer  el  fuego  para  consumirla;  si  bien 
Aguirre,  al  ver  que  se  quenaabaí,  por  dar  algunas  mues^ 
tras  de  cristiano,  hizo  sacar  las  imájenes,  y  adornos  que 
habian  quedado  en  ella,  porque  no  entrasen  también  á  la 
{larte^n  el  incendio.  Entretanto  que  esto  sucedía  en  Bar^ 
qoisimeto,  se  estaba  en  el  Tocuyo  el  Gobernador  Par 
blo  Collado  padeciendo  algunos  achaques -de  espantos^ 
y  temores,  con  que  lo  atormentaba  su  corazón  cobar- 
de^ pero  llegaiMlo  de  Mérida  el  Capitán  Pedro  Brabo 
de  JVfoiina  Con  veinte  caballos  de  socorro,  y  viendo  qu0 
la  cortedad  de  su  a)K)cado  espíritu  lo  tenia  tan  ame- 
ilrepiiado)  que  no  se  hallaba  en  ánimo  de  ponerse  en 
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parte  donde  lo  viese  el  tirano,  le  representó  la  nota  i 
ae  exponía  su  opinión^  si  faltando  á  las  obligaciones 
é  su  puesto^  no  asistia  personalmente  á  dar  aliento  i 
sus  soldados  en  ocasión  tari  precisa  como  la  que   teufa 
entre  manos*,  y  aunque  á  los  principios,  con  el  moti- 
vó de  sus  achaques,  procuró  escusarse  de  padecer  en  el 
estrépito  de  las  armas  los  sustos  á  que  no  estaba  acos- 
tumbrada su  complexión  pacífica,  sin  embargo,  á  repe- 
tidas instancias  de  Pedro  Brabo,  hubo  de  convenir  en 
que  liaría  cuanto  pudiese  por  esforzarse  para  pasar  en 
su  compañía  al  campo  real;  y  dándole  las  gracias  por 
la  prontitud  con  qiie  habia  venido  á  socorrerle,  lo  nom- 
bró por  su   Teniente  jeneral:  ejercicio,  que   aceptó^ 
contra  el  común  parecer  de  sus  soldados,  porque  ha* 
liándose  Justicia  mayor  de  la  ciudad  de  Mérida,  tuvie- 
k*on  por  desprecio  el  que  su  capitán  con  aquel  título  se 
sometiese  á  la  jurisdicción  de  un  Gobernador  estraao, 
pudieudo  militar  separado  debajo  de  su  vandera,  coma 
cabo  auxiliar,  que  venia  de  otro  distrito. 

Determinado  Pablo  Collado  (aunque  muy  de  ma- 
ia  gana)  á  hallarse  presente  en  todas  las  disposicioues 
de  la  guerra  salió  aquella  misma  tarde  del  Tocuyo  con 
Pedro  Brabo,  y  mas  de  sesenta  hombres  que  habian 
tjoncurrido,  asi  de  los  de  Mérida,  como  de  otras  partes 
de  la  Gobernación,  y  caminando  toda  la  noche  para 
Barquisimeto  á  juntarse  con  Gutiérrez  de  la  Peña,  al  ir 
amaneciendo  encontraron  un  correo  con  una  carta  de 
Aguirre  para  el  Gobernador,  que  por  ver  su  contenido 
hicieron  alto  para  leerla,  y  hallaron  que  decia  de  esta 
manera : 

Muy  magnifico  Señor^  entre  otros  papeles  que  de 
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C71  en  este  pueblo  se  ¡tan  liaüadoy  estaba  una  carta  su^ 
ya  á  nú  dirijiday  con  mas  ofrecimientos  y  y  preiwibuloSy 
qu^  estrella^  hay ^en el  (}Udo  i  yparacomnigo^yniisconi^ 
pañeros  no  habia  necesidad  de  que  se  tomase  este  tra^ 
bajo^  pues  sé  yo  liasta  donde. llega  su  ciencia  ^  y  en  lo 
que  toca  á  hacerme  mercedes j  y  fas^orecerme  con  el 
Jieyfué  supérfluo  lo  que  k .  me  ofrece  j  pues  bien  sé  yo 
que  su  privanza  no  llega  al  primer  moblado }  y  si  el  Jíey 
$le  España  Imbiera  de  pasar  por  ia  Ud  que  entre  V .  y 
yo  se  hiciera^  yo  la  aceptara^  y  aun  diera  á  F.  las  ar^ 
m^as  as^entajadas  i  mas  todos  los  tengo  por  ardides  de 
los  que  usa  con  sus  caballeros^  que  ganaron  y  poblad- 
ron  esta  tierra^  para  que  U.  con  sus  nominatii>os  les 
viniera  á  robar  su  sudor^  con  titulo  de  que  viene  á  ha^ 
cer  justicia^  y  la  justicia  que  se  les  hace  es  inquirir^  co* 
jno  conquistaron   la  tierra^  para  por  esta  s^ia  hacerles 
fierra }  la  merced  que  de  Ü.  quiero^  es^  que  no  cure* 
mos  de  tentamos  la^  corazas^  pues  sabe  U.  lo  poco  qué 
en  ello  puede  ganar^  porque  mis  compañeros  se  fian 
dado  tan  poco  por  sus  perdones^  cuanto  es  razón ^  y  tie-¿ 
nen  propuesto  de  vender  las  vidas  bien  vendidas  ¡  yo  no 
pretendo  en  esta  tierra  mas  de  que  por  mi  ^dinero  me 
provean  4^  algunas  cavcdgaduras ^  y. de  otras  cosas^  que 
demás  de  pagarlas  muy  bien^  se  reservará  V.  su  Go- 
bernación^ y  pueblos  de  ella  de  hartos  daños  que  yo  y 
mis  compañeros  le  luiremos  y.  si  por  otra  via  nos  quisie-- 
ren  llevar;  porque  en  las  muestras  que  en  la  tierra  he^ 
mos  visto  nos  han  puesto  alas  y  y  espuelas  para  no  parar 
en  ella  ;  que  por  unas  caperuzas ^  y  lanzas ^  que  por  huir 
unos  soldados  de  U.  dejaron  en  el  camino  y  Iwmos  vis-» 
Jo  cuan  medrados  están  los  demás :  y  volviendo  a  lacanr. 
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te,  no  hay  para  qué  U.  diga  cpie  andamos  ftiera  del 
servicio  del  Hey^  porque  pretender  yo  y  mis  cotnpañe^ 
Tos  hacer  por  las  armas  lo ,  qtte  hicieron  mtestros  ánte^ 
pamdos^  no  es  ir  contra  el  ñey^  pohjüe  al  que  nos  hi-^ 
tiere  las  obras  le  tendf'emos  pof  señor^  y  al  que  no^  nú 
id  co^wcenioSy  y  asi  ha  muchos  dias  que  nos  desnaturan 
íizamos  de  España^  y  negamos  alJiey  de  ella^  si  es  que 
alguna  oBUgacion  te Hi amos  de  ser^tfie]  y  asi  hicimot 
fmesiro  Rey^  al  dual  óbedecen^óSy  y  como  (vasallos  de 
otro  Señor  bien  podemos  hacer  guerra  corará  quién  he-^ 
¡nos  jurado  de  hacerla  y  sin  incurrir  en  ninguna  nota  de 
tas  que  por  alkí  sé  nos  ponen  y  y  coAcktyendo  en 
iodo  y  digo^  qué  como  U.  f  sui  répiíbliearioi  nos  hicie^ 
ren  la  vecinaad^  que  asi  íes'  katentos  las  obras ^  y  qué 
'si  nos  buscaren  aquí  nos  hallarán  las  manos  en  la  ma^ 
Sa^  Y  mientras  mas  aina  Has  dieren  el  ái^io^  que  le  su^ 
piicd  me  den^  con  mas  brevedad  nos  iremos  de  esta  tien^ 
ta.  No  me  oft^ico  al  servicio  dé  U.  porque  lo  tendrá 
porfinjido  (yrecimienio.  Nuestro  Señor  la  muy  mag^ 
vifica  persona  de  U.  guarde.  Su  servidor.  Lope  de 
jíguirre. 

Este  era  el  contenido  de  la  carta,  qiie  acabada  da 
ieer  en' público  por  el  mismo  Gobernador,  lo  dejó  taa 
compunjido,  que  derramando  lágrimas,  dijo :  ojalá  que 
el  suceso  de  esta  guerra  se  dejara  entre  mí,  y  Aguirre, 
que  quizá  quedara  yo  con  la  victoria ;  mas  pues  Dios 
lo  ordena  asi,  démosle  gracias  por  todo,  pues  nuestros 
pecados  deben  de  ser  causa  de  que  hasta  aquí  Ueguea 
las  centellas  del  Perú,  para  damos  estos  disgustos,  y  po- 
nernos en  estos  aprietos ;  y  decia  esto  con  tales  suspi<» 
ros,  y  demos tracíoaes  de  sentimiento,  que  manifestaos 
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do  blon  SQ  ánimo  tímido^  dio  ocasión  á  todos  los  cif^ 
€un.st<)ntes  para  que  uioí'aiido  con  irrisión  su  cobardia^ 
prosígiiieseu  coa  ei  entretenimiento  de  agudos^  y  pican'- 
tes  dichos  lo  que  restaba  del  camino,  hasta  que  poco 
después  del  medio  dia  llegaron  á  las  barrancas  del  rio^ 
tlonde  estaba  alojado  con  el  campo  real  Gutiérrez  de  U 
Pena,  que  alegre  con  tan  buen  socorro,  desde  luego  tu« 
To  por  6jo  el  vencimiento,  ayudando  mucho  para  alen-^ 
tar  los  soldados  la  voz  que  en  tro  esparciendo  Pedro  Brabo 
de  que  traia  consigo  doscientos  hombres^  fuera  de  otros 
quinientos  que  habían  venido  de  Santa-fe,  y  quedabaa 
ya  en  Mérida,  capitaneados  de  un  Sn  Oidor  de  aquella 
Audiencia :  novedad,  que  publicada  por  cierta  entre  la 
jente  de  guerra,  llegó  luego  acreditada  por  verdadeni^  á 
noticia  del  tirano,  porque  aquella  misma  noche  se  huyó 
del  campo  rr«il  un  negro,  y  pasándose  al  alojamiento 
de  Aguirre,  le  dio  cuenta  de  la  venida  del  Gobernador^ 
y  de  los  doscientos  hombres  de  socorro  que  había  traí- 
do Pedro  Brabo,  de  que  quedaron  tan  desatinados  los 
marañones^  teniendo  por  infalible  su  perdición  á  vista 
de  poder  tan  superior,  que  resolvieron  muchos  á  no 
perder  la  ocasión  de  pasarse  al  campo  real^  para  gozar 
el  indulto  qiYe  les  ofrecía  el  Gobernador. 

Los  primeros  que  lograron  el  poner  en  ejecuciocí 
este  deseo  fueron,  Juan  Ranjel,  y  Francisco  Guerrero^ 
que  hallando  forma  para  salir  secretamente  con  sus  ar** 
mas,  tuvieron  lugar  de  llegar  á  la  presencia  de  Gutier^* 
rez  de  la  Peña,  asegurándole,  que  sin  otra  dilijcncia  que 
la  de  estsívse  á  la  mira,  conseguiría  con  brevedad  désf 
baratar  al  tirano,  por  no  haber  en  su  campo  cincuenta 
hombres  que  le  siguiesen  con  gusto,  y  estar  los  demaf 
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itétermioados  á  ababdoodr  su  partido :  ddvertenda  éli 
que  siempre  habia  instado  Pedro  Alonso  Galeas^  como 
^uien  tenia  tanteados  los  corazones  de  los  soldados  de 
¿guirre  \  pero  sin  embargo  el  mismo  dia quisieron  Pedro 
^rabo^  y  el  Maestre  de  campo  Paredes  dar  una  vista  al  ene- 
migo, y  saliendo  del  alojamiento  con  cuarenta  de  á  ca«- 
Jballo^  entre  quienes  iban  Hernando  Serrada,  Pedro  Ga- 
villa, García  Valero,  Francisco  Infante,  y  Gómez  de 
fSilva^  llegaron  á  ponerse  en  parte  donde  pudiesen  ser 
oidos  de  los  marañones,  á  quienes  dando  voces  asegu- 
raron de  nuevo  el  perdón  que  les  tenian  prometido  si 
desamparasen  al  tirano  antes  que  las  armas  llegasen  á 
rompimiento ;  y  como  advirtiesen  entonces,  que  algunas 
indias  de  las  del  servicio  de  Aguirré  estaban  en  el  rio  labaa- 
do  ropa,  bajaron  á  la  deshilada  sin  ser  vistos  el  Maestre 
de  cauípo  Paredes,  y  Pedro  Brabo,  con  otros  diez  com- 
pañeros, y  cojiéndolas  de  repente^  sin  que  lo  pudiesen 
impedir  los  marañones  las  pusieron  á  la  grupa,  y  car- 
gando la  ropa  que  tenian,  volvieron  á  subir  la  barranca. 
Bien  colijió  Aguirre  de  este  lance  el  mal  tempera- 
mento que  iban  tomando  sus  cosas,  y  como  de  estarse 
encerraao  en  las  cercas  su  cuartel  solo  conseguía  dar 
tiempo  á  sus  soldados,  para  que  con  la  consideración 
del  riesgo  que  les  amenazaba  buscasen  el  seguro  que  el 
Gobernador  les  prometía,  quiso  pi^bar  ventura  con  las 
armas,  por  ver  si  á  la  felicidad  de  algún  suceso  favora- 
ble mejoraba  el  semblante  su  fortuna^  y  lograba  ven- 
tajas su  partido ;  para  lo  cual  mandó  que  Cristóbal  Gar- 
cia,  y  Roberto  de  Süsaya,  con  sesenta  arcabuceros  die- 
sen sobre  el  campo  real  aquella  noche,  y  ejeciutado  el  da^ 
6o  que  pudie$en,  tomasen  la  retirada  al  ii^  apuntando 
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el  dia ;  pero  errando  los  marañones  el  camino  sin  po-*' 

der  atinar  con  el  sitio  en  que  alojaban  los  nuestros^  vi«. 

no  á  encontrar  con  ellos  casualmente  el  Capitán  Rorne* 

ro^  que  con  algunos  vecinos  de  la  villa  de  Nirgua  iba 

en  socorro  del  Gobernador  \  y  conociendo  por  las  de« 

mostraciones  que  era  jente  del  tirano^  hizo  piernas  al 

caballo  basta  llegar  al  campo  real^  tocando  al  arma :  al« 

l>oroto,  que  obligó  á  Gutiérrez  de  la  Peña  á  disponer 

sus  tropas  á  aquella  hora,  y  mantenerse  en  forma  de 

I>atalla,  hasta  que  al  rayar  el  alva  empezó  á  marchar, 

determinado  á  presentar  la  batalla  al  enemigo  *,  pero  co^ 

nociendo  su  determinación  ios  marañones,  se  fueron  re* 

tirando  para  su  alojamiento  con  buen  orden,  hasta  que 

amparados  de  un  matorral  espeso,  que  hallaron  en  el 

camino,  (donde  no  podian  llegar  los  caballos,  por  el 

embarazo  de  unas  barrancas  que  tenia  por  delante )  hi^ 

eieron  alto,  volviendo  la  frente  á  defenderse. 

Lope  de  Aguirre  noticioso  del  aprieto  eo  que  que- 
daban los  suyos,  montando  en  un  caballo  morcillo  que 
tenia,  partió  con  el  resto  de  su  jente  á  socorrerlos,  y 
animados  con  su  llegada,  hicieron  demostración  de  que^ 
rer  acometer  á  nuestro  campo ;  pero  reconociendo  Gu- 
tiérrez de  la  Peña,  que  mientras  el  enemigo  estuviese 
amparado  de  aquel  sitio,  gozaba  de  conocida  ventaja  pa-* 
ra  el  combate,  empezó  á  retirarse,   escusando  por  su 

{)arte  la  refriega ;  y  emjieñado  Aguirre  en  seguirlo,  dio 
ugar  i)ara  que  una  manga  de  caballería  de  nuestra  par- 
te ocujiase  los  matorrales,  para  que  no  pudiese  volver 
á  aprovecharse  de  su  abrigo :  estratajema,  que  conocida 
por  Aguirre,  aunque  tarde  procuró  remediarla,  ponien* 
do  su  jente  en  orden  para  atacar  la  batalla,  con  la  pre^ 
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vención  de  separar  cincuenta  arcabuceros  que  estuvie* 
sen  prontos  para  ocurrir  á  la  necesidad  del  mayor  aprie- 
to; pero  aunque  con  repetidas  cargas  continuaron  en 
disparar  su  arcabuceria,  tirando  de  mampuesto  á  distan* 
eia  muy  corta,  fué  cosa  muy  particular,  y  reparable,  qix^ 
sin  hacer  daño  alguno  se  quedaban  las  balas  aplauadas 
\    sobre  los  sayos  de  armas,  y  piel  de  los  caballos ;  cuan- 
do con  solos  cinco  arcabuces  que  hdbia  en  el  campo  real 
mal  prevenidos,  á  lo&  primeros  tiros  quedaron  heridos 
algunos- marañones,  y  muerto  el  caballo  morcillo  del  ti-* 
r^no,  de  que  recibió   tai  sentimiento,  que  bramando 
cou  la  cólera^  baldonaba  á  sus  soldados,  diciéndoles  se 
avergozasen  de  que  unos  baqueros,  con  zamarras  de  ove- 
jiis,  le  hubiesen  muerto  el  caballo^  y  herídoie  su  jen  te, 
¿in  que  ellos  tuviesen  habilidad  para  derribar  á  alguuo. 
Andaba  á  la  sazón  escaramuc  eando  en  una  yegua  4 
vista  de  los  nuestros  Diego  Tirado,  Capitán  de  caballos 
del  tirano,  y  uno  de  sus  mas  amigos,  y  pareciéudole 
buena  ocasión  aquella  para  mejorar  partido,  dando  una 
arremetida  algo  mas  larga,  se  pasó  al  campo  real  y  querien* 
do  á  su  imitación  hacer  lo  mismo  Francisco  Caballero, 
anduvo  tan  desgraciado,  que  haciéndole  piernas  al  caba- 
llo para  seguir  á  Tirado,  se  le  cortó  de  suerte,  que  no 
bastó  su  diiijencia  para  hacerle  dar  un  paso  \  teniendo 
lugar  Aguirre  j>aiu  volverlo  á  incorporar  entre  los  su}os, 
y  conocer  por  estas  demostraciones  lo  poco  ^que  podia 
fiar  en  la  simulada  lealtad  de  sus  soldados,  pues  se  veía 
ya  desamparar  hasta  de  los  mas  amigos,  y  asi,  no  tenién-* 
dose  por  seguro  en  la  campaña,  se  empezó  á  retirar  coa 
aceleración,  hasta  encerrarse  en  las  cercas  de  su  aloja- 
miento, donde  al  ir  entrando  los  inarauones*  uno  da 


de  la  prwincia  de  Venewtéla.  ^5i 


ellos  llamado  Gaspar  Diaz,  de  nación  Portugués,  que^ 
rieodo  hacer  ostentación  de  la  fineza  que  le  profesaba 
á  Aguirre^  hirió  con  una  partesana  á  Francisco  Caballe- 
ro, el  cual  pretendió  pasarse  al  campo  real^  diciendo  al 
ejecutar  el  golpe,  muera  este  traydor ;  pero  como  ya  el 
tirano  no  se  hallaba  en  estado  de  perder  un  hombre  tal 
cual  fuese,  no  solo  embarazó  el  que  lo  acabasen  de  ma-^ 
tar,  pero  mostrando  sentimiento  de  la  acción  de  Gas* 
par  Diaz,  mandó  curar  á  Caballero,  poniendo  todo  cui? 
dado  en  su  asistencia. 

CAPITULO  IX. 
INTENTA  AGUIRRE  FOLFERSE  A  LA 

jBorburata:  desamparánlo  sus  marañones,  pasándose 
id  campo  reiU^  y  muerto  por  orden  de  Paredes  ^  íe  cor^^ 

tan  la  cabeza,  y  hucen  cuartos^ 

JLiUEGO  que  Aguirre  se  vio  á  su  parecer  asegurada 
en  el  fuertecillo,  que  le  servia  de  cuartel,  no  pudiendo 
'olvidar  el  sentimiento  de  lo  mal  que  habian  obrado 
sus  soldados  aquel  dia,  volvió  de  nuevo  á  repreender^ 
les  su  poca  resolución,  llamándolos  cobardes,  y  de 
¿nimos  mujeriles^  pues  teniendo  en  las  armas  venta- 
jas tan  conocidas,  se  habian  dejado  ultrajar  de  sus 
contrarios,  sin  haber  hecho  en  su  desquite  operación 
que  fuese  de  importancia*,  y  pasando  de  un  extre- 
mo á  otro  su  cruel  ánimo,  estuvo  determinado  á  dar 
garrote  á  los  que  parecian  andaban  con  livieza  en  su 
jervicio,  que  reducidos  á  nomina  para  la  ejecución  dei 
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Suplicio,   pasaban  de  cincuenta  los  proscritos^    pero 
¿dmuaicando  su  intención  con  algunos  de  sus  amigos^ 
escandalizados  de  atrocidad  tan  enorme,  lo  hubieroa 
de  disuadir  de  tan  inicuo  dictamen,  representándole  po- 
dria  ser  que  engañado  con  las  apariencias  del  rezelo  (jui^ 
tase  la  vida  á  algunos  de  los  que  le  eran  mas  afectos^ 
pues  tenia  reciente  el  ejemplar  de  Diego  Tirado,  á  quiea 
siempre  habia  tenido  por  uno  de  sus  mayores  amigos, 
y  en  la  ocasión  lo  habia  experimentado  el  mas  ingrato^ 
y  era  factible  que  los  que  juzgaba  remisos  en  su  asisten** 
cia,  en  llegando  la  precisa  fuesen  los  mas  prontos  á  mo- 
rir en  su  defepsa,  bastó  él  consejo  para  suspender  las 
muertes,  mas  no  para  que  dejase  de  desarmarlos  por  ase- 
gurarse de  la  sospecha  que  habia  formado  contra  ellos  * 
y  considerando  que  según  ks  dificultades  que  encentra* 
ba  era  imposible  por  aquel  camino  conseguir  el  viaje 
que  pretendia  para  el  Perú,  se  resolvió  á  dar  vuelta  á  la 
Borburata^  y  embarcándose  como  pudiese,  buscar  otra 
derrota  que  facilitasen  mas  el  fin  á  que  aspiraba  su  aa* 
Lelo. 

'  No  ignoraba  Gutiérrez  de  )a  Peña  estos  desig<« 
hios  por  las  noticias  que  le  daban  sus  espias  de  los  des* 
consuelos  en  que  fluctuaban  las  desconfianzas  de  Aguir* 
re,  y  procurando  aumentárselos  con  estar  siempre  á  la 
vista^  tenia  puestos  de  continuo  cuarenta  caballos  so* 
bre  el  alojamiento  del  tirano,  para  que  observando 
sus  movimientos^  le  embarazasen  también  la  conducioa 
de  los  víveres:  dilijencia,  que  ejecutada  con  cuidado 
aprovechó  de  suerte,  que  reducidos  los  marañones  al 
extremo  de  una  necesidad  apretada^  después  de  haber** 
Se  valido  de  ios  perros,  y  caballos  para  mitigar  lus  rigo» 
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res  de  la  hambre  que  padecían^  no  pudiendo  tolerar  I^ 
falta  de  bastimentos^  empezaron  á  desunirse  poco  á  por 
co^  y  conforme  lograban  la  ocasión  de  uno  en  uno,  y 
dos  en  dos^  se  fueron  muchos  pasando  al  campo  real : 
COfitratiempo,  que  hiriendo  en  lo  mas  vivo  del  sentí-^ 
miento  de  Aguirre,  procuró  remediarlo  con  mandar  Sftt 
lir  á  la  campana  una  escuadra  compuesta  de  aquellos  soU 
dados  en  quienes  tenia  asegurada  la  correspondencia  de 
su  mayor  coniianza,  para  que  con  los  arcabuces  hicie-» 
s«n  desviar  los  cuarenta  caballos  que  habia  puesto  Gu^ 
tierrez  de  la  Peña  en  el  asedio  de  su  alojamiento,  cuya 
asistencia  y  tesón  era  el  oríjen  de  su  mayor  aprieto» 
Amparados  de  las  paredes  de  una  ermita  (para 
resguardarse  del  choque  de  los  caballos)  empezaron 
los  Marañones  á  disparar  sus  arcabuces  á  tiempo  que 
divertido  el  Capitán  Pedro  Brabo,  repreendia  la  li« 
jereza  con  que  sus  soldados  infamaban  de  palabra  á 
los  contrarios,  llamándolos  traydores  \  y  como  un  mes« 
tizo  IVfaranon,  llamado  Juan  de  Lezcano^  advirtiese  es^ 
te  descuido^  le  metió  puntería  con  golpe  tan  acerta^» 
do  que  dándole  al  caballo  por  la  frente,  lo  derribó  muer^ 
to  eo  tierra  \  de  que  gozosos  los  de  Aguirre,  por  ser  el 
primer  tiro  que  lograban^  celebraron  con  repetidos 
aplausos  la  nueva  felicidad  de  aquel  suceso  ^  pero  socor- 
rido Pedro  Brabo  con  otro  caballo  por  los  suyos,  par<^ 
lá  desgracia  solo  en  los  amagos  del  susto^  si  bien,  es« 
parmentado  del  peUgro,  tuvo  por  conveniente  retirarse 
un  poco  con  su  jente  á  parte  donde  no  perdiese  de  vis* 
ta  el  alojamiento  del  tirano,  para  estar  inmediato  á  em« 
barazar  la  tomavuelta,  que  pretendia  Agnirre  hacer  á  U 
Borbuiata,  para  «mbarcarse  oura  vw :  deterimaacion, 
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ijjLe  llegó  á'  poner  por  obra  habiendo  antes  quitado  las 
armas  á  todos  aquellos  de  quienes  tenia  desconfianza  sa 
temor;  pero  llegado  el  veinte  y  siete  de  Octubre^  vis^ 
pera  de  los  Apóstoles  San  Simón,  y  Judas,  que  tenia 
Dios  diputado  para  castigo  de  las  maldades  de  Agtiir* 
re,  y  que  en  él  terminasen  con  su  muerte  las  insolen-- 
cias  de  aquel  monstruo^  dispuesto  ya  todo  para  la  par- 
tida, al  empezar  á  marchar,  sentidos  los  desarmados  de 
la  afrenta  con  que  los  trataba  Aguirre,  se  escusaron  de 
seguirle,  representándole,  que  llevarlos  de  aquella  suer^ 
te  sin  defensa  era  sacrificarlos  voluntariamente  á  sas 
contrarios,  pues  hallándolos  sin  armas  nos  les  quedaba 
que  hacer  para  matarlos ;  ademas,  que  era  sobrada  men* 
gua  de  un  caudillo,  que  se  preciaba  de  valeroso,  vol- 
ver la  espada  al  empeño,  por  no  tener  ánimo  para  ha- 
cer cara  ai  peligro :  palabras^  que  proferidas  con  aquella 
entereza^  y  desahogo  á  que  obliga  el  justo  escosor  oe  uu 
sentimiento,  fueran  motivo  para  que  Aguirre,  rezelan- 
do  principios  de  algún  motin  en  que  peligrase  la  obe- 
diencia á  su  respeto,  tomase  por  acuerdo  volverles  á  dar 
las  armas,  pidiéndoles  perdón  del  yerro  que  habia  co- 
metido su  ignorancia;  y  como  algunos,  sintiéndose  to« 
davia  agraviados  del  desaire,  reusasen  el  admitirlas,  lle- 
gó á  tanto  abatimiento  la  vileza  de  su  cobarde  altivez, 
que  se  humanó  á  rogarles  con  empeño  le  hiciesen  el  fa« 
vor  de  recibirlas. 

Con  el  alboroto,  y  confusión  que  ocasionaron  es« 
tas  alteraciones  andaba  todo  revuelto^  y  puesto  en  gran 
desorden  el  campo  del  tirano^  cuando  con  la  noticia  que 
tuvieron  de  su  partida  llegaron  sobre  el  alojamiento 
Piego  Garcia  de  Paredes^  y  Pedro  Brabo  con  buena  co* 
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flU  de  jeate  de  á  caballo,  á  cuya[  oposición,  procurando 
no  sejlevasen^  Qo^lc^  U  .vez  pasada,  alguna  jente  del 
«ervicíp  de  los  manañooes^  qoe  á  la  ^azpu ;  estaba  en  el 
rio,  despachó  Aguirre  á  Juan  Jeróuimo  de  Espinóla  coa 
quince  arcabuceros  para  que  la  defendiese,  haciéndole 
alto  hasta  que  volviese  á  recojerse  al  cuartel  ^  pero  £s- 
piuoUt  y. sus  coitipa$eros,  luego  que  se  v^eroi)  en  ffajn* 
quia,  apresurando  el  pí^Q,    y  diciendQ  ep  voqes  altas : 
viva  el  Rey,  cabaUerost^  he   pasaroii  di:cmnpu  re^l,  iiv 
corporándose  con  la  tropa  de  Paredes:  accidente,  ea 
que   estiivó  la   tot^l  ruina   del  tirai^Q^  porque  los  da^ 
mas   Marañónos; .  qa9  .estaban    fuera!  del  .aÍQ)aaiieñto^ 
animados  con  el  ejeo^plar  d^  Espíqola,  no  quisieroa 
$er  los  últimos  eu  afianzar  la  seguridad  de  su  parti- 
do, y  á  vista    del  mismo  Aguirre,  diciendo :   viva  el 
Rey,'  que  á  servirlo  vepimos,  se  pasaion  á  los  nues- 
tros :  resolución,  que  siguieron  después  todos  l6s  otroa, 
dejando  al  tirano  solo  conAoton  Uambso,  que  ha-< 
biendo   jurado   mtichas  veces   le  seria  íiel  amigo  eu 
TÍda  y  muerte,  quiso  cumplir  su  palabra,  mantenién- 
dole lealtad  en  el  lance  mas  aduerso  de  su  fortuna. 

£1  Maestre  de  campo  entonces,  viéndose  ya  coa 
la  victoria  en  las  manos,  despachó  aviso  al  Goberaa-* 
dor,  para  que  marchando  con  el  resto  de  la  jente  vi- 
mese  á  cojer  el  fruto  de  sus  sobresaltos^  y  afliccio- 
nes, mientras  Aguirre,  conociendo  la  incosntancia  de 
^u  contraria  suerte^  vacilaba  confuso  con  el  temor  del 
desastrado  fin  á  que  lo  habia  precipitado  su  rebelión, 
y  tiranía ;  y  advirtiendo  que  solo  le  acompañaba  An- 
tón Uamoso,  descaído  de  ánimo^  y  con  la  voz 
turbada,  1«  dijo :   que  par  qué  no  iba  también  á  gq^ 

'4tí 
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2M  de  los  perdones  del  Rey ;  á  que  le  respondió,  con^ 
^tante  en  su  amistad/ qtiería  muriendo  á'su  lado,  cum« 
^plir  lo  qtie  le  tenia  ofrécidb ;  y  sin'  éáplicade  el  tirano 
otra  palabra  se  entró  para  tiii  aposento^  donde  estaba 
una  hija  suya,  que  había  traído  del  Perú,  acompañada 
dé  otra  mujer,  natural  de  Molina  de  Aragón,  á  quien 
^lamd^an'  la  Torratva,'  y  poáeido  del  demonio,  qnerieu* 
do  cerrar  el  número  de  sus  crueldades  coni  la  mas  atroas 
-tiu&pudo  caber  en'  la  estolidez  de  una  tierav  <:alada  la 
cuerda  á  su  arcabuz,  la  dijo^  se  encomendase  á  Dios, 
porque  la  queria  matar,  para*  librarla  de  la  afrenta  de  que 
ja  Itaniasen  d^spuéá^  hija  de  un  traivdor;  y  aunque  la 
■Torralva,  aáida  derapcál)nz,  pretendió  con  ruegos  di- 
suadirlo de  maldad  tan  execrable,  inflexible  en  la  reso- 
lución de  tan  infame  propósito  soltó  de  la  mano  el  ar- 
cabuz, y  sacando  la  daga  de  la  cinta  la  quitó  la  vida  á 
puñaladris:  -.i 

'  •  Cometidifr  atrocidad  tan  enorme,  volvió  á  salir  pa« 
ra  á  fuera  á  tiempo  que  ya  la  jente  del  campo  reaf^  a{)o- 
derada  del  alojamiento,  entraba  por  las  puntas  de  la  sa« 
la,  á  cuya  vista  turbado,  y  sin  aliebto  para  nada,  se  ar- 
rimó como  un  triste<  á  una  barbacoa,  que  estaba  en  un 
rincón  del  a{>osenlo,  y  viéndolo  de  aqnella  forma  un 
fulano  de  Lédesma,  espadero  del  Tocuj  o,  volviendo  la 
cara  á  hablar  con  el  Maestre  de  campo,  le  dijo :  señor, 
aqui  tengo  rendido  al  tirano ;  á  que  respondió  Aguirre: 
lío  me  rindo  yo  á  tan  grandes  bellacos  como  vos^  y 
conociendo  á  Paredes  por  la  insignia  de  su  puesto,  sin 
]>oder  ya  articular  bien  la  voz,  por  eL  desmayo  de  sa 
espíritu,  le  dijo:  Señor  Maestre  de  campo,  suplico  á 
v^esa  merced,  ^ue  pue;»  es  cab4i^r9  dé  tiempo  ¡lara  oir- 
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tne^  porque  Uogo  negocios  que  coxpunicar  muy  de  im* 
ponencia  al  servicio;ael  Rey  ^  y  como  P^ed^s  se  iaclí- 
Base  á  condescender  con  la  súplica,  suspendiendo  la 
ejecución  de  su  muerte  hasta  que  libase  el  Goberua- 
dor^  rezttlosos  los  marañones  del  peligro  que  les  amena* 
zaba  si  Aguirre  descid^ria  las  maldades  que  todos  ha* 
biaa  obleado  en  la  jornada^  le  persuadieron  con  justau- 
cia^  no  malograse  con  la  dilación  el  tiempo,  cuando  po« 
dia  de  una  vez  asegurar  la  victoria  con  la  muerte  de 
aquel  hombre.;  y  pareciéndole  bien  este  consejo,  dio 
permiso  á  los  mismos  marañones  para  q|ie  lo  mataseis 
luego. 

£ntónces  Juan  de  Chaves,  y  Christóbal  Galindo^ 
encarándole  los  arcabuces,  se  los  dispararon  á  los  pe- 
chos, aunque  Chaves,  cx)jiéndolo.al,  soslayo,  erró  el  gol« 
pe^  y  dio  en  un  brazo  con  la  bala :  defeetp^  que  cono-> 
cío  Aguirre  desde  que  caló  la  cuerda,  pues  ai.  observar 
la  forma  con  que  hacia  la  punteria,  dijo  mal  tiro ;  pero 
al  disparar  Galindo,  que  le  partió  el  corazón,  diciendo^ . 
este  si  que  es  bueno^  cayó  uKierto  en  tierra^  y  otro  de. 
los  marañones,  llamado  Custodio  Hernández,  le  cortó 
luego  la  cabeza^  y  cojiéndola  por  los  cabellos  (que  los 
tenía  bien  largos)  salió  con  ella  en  la  mano  á  recibir  al 
Gobernador^  mientras  el  Maestre  de  campo  Diego, Gar- 
cía de  Paredes,  tremoleando  sobre  las  almenas  de  la  cer- 
ca  las  vencidas  vanderas  del  tirano,  publicaba  con  ale- 
gres demostraciones  la  victoria,  aunque  el  Gobernador 
Pablo  Collado,  mostrando  sentimiento  de  que  hubieseu 
muerto  á  Aguirre  sin  su  orden,  recibió  con  sequedad^ 
y  displicencia  los  aplausos  •,  pero  disimulando  cuanto. 
pudo,  por  no  teuer  ya  remedio,  mandó  hacer  cuartps  el 
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cadáver,  y  ponerlo  en  los  caminos;  lá  cabeza,  por  me^ 
jnoria,  díó  á  la  jente  c|ue  vino  del  Tocuyo,  donde  pues- 
ta en  una  jaula  de  hierro  péríñaneció  muchos  años  en 
el  royo  de  la  plaza  ^  la  mano  izquieitia  tocó  á  los  veci- 
nos de  la  Valencia  •,  y  la  derecha  en tí-egó  al  Capitán  Pe- 
dro Brabo,  para  que  llevase  á  Mérida*,  jpíero  después 
unos,  y  otros,  considerando  lá  inutilidaa  de  tan  infa-- 
ínes  alhajas,  se  las  dieron  á  los  perros,  por  librarse  dtf 
la  molestia  que  causaban  al  olfato. 

El  Jeneral  Gutiérrez  de  la  Peña  hizo  prenda  de  las 
f anderas  del  tirano,  alegando  ser  despojo  perteneciente 
á  su  puesto,  según  la  disposición  de  las  leyes  de  milicia, 
y  las  tuvo  después  su  estimación  en  tan  singular  apre- 
cio, que  consiguió  í¿tcullad  del  Rey  Felipe  Segundo  pa- 
ra poderlas  añadir  por  blasón  al  escudd  dé  sus  armas^ 
cóniü  las  usan  hoy  sus  descendientes :  merced,  que  jun-i 
ta  con  el  título  que  se  le  dio  de  mariscal  de  esta  pro« 
vincia,  y  de  rejidor  perpetuo  de  todas  las  ciudades  que 
Id  componed,  fué  premio  en  que  quedó  vinculada  á  la 
posteridad  la  memoria  de  lo  que  mereció  en  el  agrado 
real  este  servicio. 

Asi  acabó  la  temeraria^  tiranía  de  Lope  de  Aguirre, 
cuya  rebelión,  según  los  aparatos  con  que  empezó  en  los 
prmcipios,  tuvo  puestas  en  cuidado  todas  las  provincias 
dé  Améri(!a :  pero  deshecha,  como  hemos  visto,  mas  á 
industrias  de  la  maña,  que  á  poderes  de  la  fuerza,  ce- 
lebraron con  a{)lauso  las  demás  la  gloria  que  consiguió 
Venezuela.  En  la  villa  de  Oñate,  déla  provincia  de  Gui- 
púzcoa, tuvo  Aguirre  su  indigno  nacimiento,  para  des- 
lustrar con  sus  obras  la  lealtad  antigua  de  nación  tan  no- 
ble, y  auúque  hijo'  de  padres  de  mediano  estado,  debi^ 
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¿  la  naturaleza  el  ser  hijo-dalgo;  su  persona  fué  siem^ti 
pre  á  la  vista  despreciable,  por  ser  mal  encarado^  muy 
pequeño  de  cuerdo,  flaco  de  carnes,  gi^aude  hablador^ 
bullicioso,  y  charlatán  \  en  compañía  uioguno  mas  te-^ 
merario,  ni  solo  mas  cobarde-,  dé  ánimo  siempre  'in« 

a  nieto,  amigo  de  sediciones,  y  alborotos  -,  y  asi,  en  mas 
e  veinte  años  que  vivió  en  el  Perú,  aunque  su  ejercicio 
era  domar  potros,  y  hacer  caballos,  no  hubo  levautar 
miento,  ni  motin  en  que  no  tnviese  prenda,  y  en  el 
de  D.  Sebasaian  de  Castilla,  cuando  en  las  Charcas  ma*- 
taron  al  Jeneral  Pedro  Alfonso  delnojosa,  fué  de  los  ma& 
culpados,  y  como  tal  condenado  á  muerte  por  el  Maris* 
Cal  Alonso  de  Alvarado,  aunque  su  dilijencia  en  escon- 
derse frustró  la  ejecución  de  su  castigo,  y  para  conse-* 
guir  después  perdón  de  este  delito  se  alistó  por  solda^ 
do  en  el  campo  real,  que  formó  la  Audiencia  de  Lima 
contra  Francisco  Hernández  Jirón,  y  entonces  fué  cuán- 
do en  el  valle  de  Cochabamba  lo  hirieron  en  una  pier« 
ña,  de  que  quedó  siempre  liciado  \  fué  de  natiiral  tan 
revoltoso,  y  tremendo,  que  por  sus  alborotos  estuVó 
desterrado  por  justicia  de  las  mas  ciudades  del  Perú,  y 
eu  la  del  Cuzco  llegó  i  lance,  que  se  vio  eü  términos 
de  morir  ahorcado,  siendo  conocido  en  todas  partes  por 
bl  nombre  de  Aguirre  el  loco,  hasta  que  saliendo  coa 
XJrsua  á  la  conquista  de  los  Omeguas  formó  su  rebelión, 
para  que  á  costa  de  tanta  sangre  como  derramó  inhuma- 
kio,  ouedase  eterna  la  memoria  de  su  bárbara  impiedad^ 
aaeoitándose  de  fiera  entre  los  hombres»  . 


V» 
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CAPITÜLOX. 

•  r 

PIDE  FAJARDO  SOCORRO  AL  GOBERNA" 

dor :  ens^ia  este  á  Luis  de  JSarvaez  con  cien  hombres^ 
y  mueren  todos  en  el  camino  a  mano  de  los  Arbacos. 

\  ANAGLORIOSO  el  Cacique  Guaícaipuro  de  haber 
logrado  taa  á  gusto  la  muerte  de  Juan  Rodríguez^  y 
empeñado  Terepaima  en  llevar  adelante  la  traición  ea 
que  lo  habia  metido  su  deslealtad,  trataron  de  conmo« 
ver  todas  las  demás  naciones  de  la  provincia  de  Caracas^ 
jpara  que  haciendo  causa  común  los  intereses  de  su  fia 
jpartícular^  diesen  armados  sobre  los  pueblos  de  S.  Fran- 
cisco, y  el  Collado,  concurriendo  cada  una  por  su  par- 
óte á  la  restauración  de  la  libertad,  que  ímajinaban  per* 
dida ',  pero  corriendo  entre  muchos  la  solicitud  de  esta 
conjura,  no  pudo  ser  tan  secreta,  que  no  llegase  á  pe- 
;netrarla  Francisco  Fajardo,  que  de  vuelta  de  la  Margarí- 
¡ta  se  hallaba  ya  en  él  pueblo  de  S.  Francisco  \  y  aunque 
.valiéndose  de  los  medios  de;  su  natural  agrado,-  procuró 
Rosegar  la  alteración  que  coiiocia  en  los  Caciques,  vien- 
do que  nada  bastaba  para  aquietarlos^  pues  crecían  por 
jc^Stantés  los  movimientos  que  rezelaba  en  los  indios» 
determinó  dar  cuenta  al  GoDernador  del  aprieto  en  que 
se  hallaba,  para  que  procurase  cuanto  antes  socorrerlo 
con  la  jente  que  pudiese  -,  para  cuya  dih'jencia  se  valió 
cíe  un  Juan  Alonso,  vecino  del  Collado^  hombre  prác- 
tico, y  de  resolución  para  cualquier  empeño^  á  quíeA 
despachó  en  una  piragua  al  puerto  de  la  Borburata,  pa- 
ra que  pasando  al  Tocuyo,  informase  al  Gobernador  el 
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estado  en  que  quedaba,  esperando  por  horas  el  jenerat 

levatauvíento  de  Iqs  indios.  \ 

#         Estaba  en*  Banqoísimeto  Pablo  Collado  cuando  lle<f 

gó  Juan  Alonso^  (^^  ^^^  pocos  dias después  déla  inuer^ 

te  del  tirano)  y  enterado  del  peligro  que  amenazaba  á  Fá^ 

jardo,  alistó  con  brevedad  cien  hombres  para  enviarle 

de  socorro,  los  mas  de  ellos  de  los  Marañones,  que'haw 

bian  quedado  desperdigados  con  el  desbarato  de  Agiuri^y 

y  pora  que' á  la  conductn  de  nn  experimentado  Capitán 

se  efectuase  mejor  la  dilí  jencia,  pretendió  recomendarla 

al    Maestre  de  campo  Diego  Garcia  de  Paredes ;  *  pera 

<»mo  los  muchos  servicios  de  aquel  caballero  babia  dias 

que  clamaban  por  la  solicitaícíon  del  premio,  con  e)  mo«¿ 

tivo  de  pasar  personalmente  á  la  corte  á  pretenderlo,  S0 

embarcó  para  Castilla  (  en  compañía  de  Gutiérrez  de  la 

Ptíoa)  sin  admitir  el.  encargo  que  le  hacia  el  Gobenaia-* 

dar :   causa,  para  que  Collado,  {lor  abreviar  cnanto  an-^ 

tes  el  socorro,  nombrase  en  su  lugar  por  Capitán  para 

la  conducion  de  aquella  jente  á  Luis  de  Narvaez,  hom< 

bre  noble,  natural  de  la  ciudad  de  Antequera  en  la  An« 

dalucia,  que  á  la  sazón  era  Alguacil  mayor  del  Tocuyo  j 

quien  prevenido  de  todo  lo  necesario^  con  bastante  car^ 

ruaje,  y  sobrado  número  de  jente  de  servicio,  salió  de 

Barquisimeto  por  principios  de  Enero  del  año  de  sesen« 

ta  y  dos ;  (a)  pero  con  tanto  descuido^  y  tan  mala  for-* 

ana  en  la  disposición  de  su  marcha,  que  i  llegando  á  en^ 

cumbrar  la  loma  de  Terepaima,  donde  murió  Juan  Ro«< 

driguez,  siendo  la  parta  donde  necesitaba  de  mayor  vi« 

jUancia  su  recato,  |x>r  ser  el  centro  de  la  nación  Arba«« 

(>)   Ato  i5fa. 
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€d,  camiqaba  por  ella  tan  Gonfiado,  que  por  librarse  del 
peso  de  las  armas  las  llevaba q  liadas. los  soldados  fiobre 
i^^  bestias  del  bagaje :  desprdeQi,  que  cxiuocído  por  ios 
indios  JVIerogptos  ( que  de  las  sabanas  de  Guaracaríma^ 
y  orillas  del  rio  de  Aragua^  donde  tenían  su  habitacíoo, 
Itabian  subido  á  la  serrauia,  llamados  por  los.  Arbaco^ 
para  cooperar  á  su  defensa)  queriendo  llevarse  la  gloria 
de  que  se  debiese  á  su  socorro  el  vencimiento,  ocupar 
JTon  con  sus  escuadras  el  alto,  que  boy  llaman  las  Mos* 
^¿as^  y  adornados  de  divisas,  y  penadlos,  esperaron  á 
^qie  Hágase  JNarvaes ;  quien  ai  ver  ocupado  el  paso  con 
nqueiia  multitud)  dejándose  llevar  de  la  templanaa^ 
cuando  la  ocasión  pedia  una  résvolucion* arrojada,  sepu^ 
so  muy  de  espacio  á  requerirles  con  la  paz^  protestan^ 
doles  corriesen  por  su  cuenta  los  daños  que  ocasionase 
la  guerra,  de  cuyo  requerimiento,  haciendo  irrisión  los 
indios  coa  algazaras,  y  gritos^  remitieron  á  las  armas  la 
respuesta  \  y  valiéndose  á  un  tiempo  de  flechas,  y  de 
macanas  contra  los  desprevenidos  españoles,  los  pusie- 
ron en  tan  desordenada  confusión,  que  aunque  Nar-* 
Yaez  como  hombre  de  valor, .  procuro  entonces  enmén* 
dar  con  su  esfuei^o  los  yerros  de  su  descuido,  fué  á 
tiempo  que  ya  no  tuvci  remedio  su  reparo,  pues.herí«i> 
do  de  muerte  á  los  primeros  encuentros,  y  atravesado 
por  mil  partes  á  flechazos,  cayó  del  caballo  en  tierra, 
donde  atro|)ellado  de  los  indios  perdió  lastimosamente 
la  vida,  en  castigo  de  su  poca  prevención. 

A  este  tiempo  los  Arbacos,  que  hasta  allí  habían 
estado  á  la  mira  de  lo  que  obraban  las  tropas  auxiliares 
^e  los  Meregotos,  viendo  el  desbarato  en  que  se  hallabaa 
los  nuestros^  desfilando  sus  escuadrones  para  tener  tam*? 


"dé  Id  prwincia  dé  f^énézMld^  8RS 

I 

l>ieQ  prenda  en  la  victoria,  atacaron  por  an  parte  ia  ba^ 
•talla,  y  como  nuestra  jente,  turbada  oon  el  desaliente 
<4!|ae  le  cauéó  la  muerte  de  N¿H*vaee,  no  pudiese  reaistié 
•la  fuerza  de  tanto  bárbaro,  dio  lugar  Con  su  desmayo  pa¿ 
ja  que  ai^nella  canatta  embrtbecida  ejecutase  sin  piedad 
ios  rigoi^es  de  su  sana:  pues  llevándose  cuanto  encona 
traban  ^v  delante  al  filo  de  be  macanas,  hicieron  extra* 
4p)  tan  Uibeátable  eb  aquello!  miserables  es[)afiole^,  qué 
MU.  perdonar  vida^  na  áuü  de  la  jente  de  i^ervidü^  1m  pa^ 
saroa  todos  á  <!uchillo^  quedando  solo^  para  testigos  dé 
.aquetta  tiiitetrajedia,  Juan  berrano<y  Pedro  Garcia  KIol^ 
jiudiov  y  Frapcuco  Freiré,  que  >  entre  la  confusión  dé 
tiala  muerte  taviáron  lugar  para  escaparse,  y  dietién^ 
-dote  por  los  montes^  al  cabo  de  cinco  días  fueron  á  sa^ 
lir  los  dos  primeros  al  pueblo  de  8.   Francisco,  don¿ 
aie  estaba  Fajardo  esperando  por  instantes  el  socorro  ^ 
•peao  enterado  coa  k  noticia  que  ie  dieron  de  la  desgra^ 
ciada  intieite  de  Narvaex^  y  jeneral  destrozo  de  sü  Cam^ 
po,  pbrdió  ea  el  todo  la  esperanza  de  poderse  mantened 
contra  la  opugnación  de  un  enemigo  victorioso  -,  y  con** 
aiderando^  que  divididas  en  S.  Francisco,  y  el  Collado 
las  pocas.  íiierzas  que  tenia,  era  exponer  ambos  pueblos 
^  evidente  nesgo  de  su  ruina,  tuvo  por  mas  evidente 
abandonar  voluntariamente  el  uno,  que  no  perdelos  en- 
trambos \  y  antes  que  los  indios,  en  prosecución  de  lá 
victoria,  viniesen  á  sitiaiio,  despobló  el  de  S.  Francis^ 
co,  retirándose  con  toda  la  jente  unida  á  fortalecerse  eil 
el  Collado^    ' 

£1  otro  soldada  Francisco  Freiré,  huyendo  con  U 
turbación  de  aquel  conflicto,  aoertó  á  cojer  el  mism6 
camino  por  dpade  bal^  veitidoé  y  volvía  pira  Yakon 
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£ia*,  pero  como  á  poco  tiempo  de  su  fuga  encontrase 
coa  algunas  tropas  de  indios^  que  le  tenían  cojido  el  pa- 
fp,  con  el  deseo  de  salvar  la  vida,  sin  reparar  en  la  te-» 
meridad  que  ejecutaba  su  miedo,  se<  arrojó  de>  un  pre^ 
Cipicio  tan  pendiente,  que  hoy  causa  horror  el  mirarlo^ 
dejando  perpetuada  la  memoria  de  su  desesperación  em 
aquel  sitio,  pues  es  comunmente  llamado  el  salto  de 
JPreire,  aunque  corrupto  por  la  vulgai^dad '  el  bocabloi 
lo  llaman  todos  ya,  el  salto  del  Fraile ;  pero  anduvo 
tan  afortunado  en  la  caida  que .  con  ser  bien  grande  la 
distancia  que  hay  desde  la  eminencia  al  valle,  no  reci* 
Jb^ió  otra  lesión,  que.  qu€|dar  algum  tiempo  sin  saQtidi>^ 
hasta  qiie  vuelto  en  si,  y. recobrado  del  susto,  pndo^  cteii- 
liando  por  upa  quebracb  abajo,!  salir .  ( aunqub  cop  algó- 
xia  penalidad)  á  las  orillas  del  Tuy^  doude  tuvo  otro 
contratiempo  su  desgracia^  pues  encontrándose  con  unos 
indios  Mer^gotos,  que  iban  para  la  aerraBia,  se  halló  »m6- 
Xido.  en  labce  de  mayor  aprieto.^  y  no  ooarriéndole  otro 
remedio  por  entonces,  que  valerse  de  :lá  .humildad  :y.  su- 
misión para  escapar  la  vida  hincándose  de  rodillas,  coa 
lágrimas,  y  exclamaciones  les  empezó  á  pedir,  no  lo  ma- 
^sen,  peiisaado  moverlos  á  piedad. con  sus  plegarias; 
|)ero  como  la  misericordia  sea  virtud  poco  conocida,  en* 
tre  estos  bárbaros,  no  haciendo  mucho  caso  de  sus  rue- 
gos, le  tiraron  algunos  golpes  de  macana ;  chanza^  que 
.teniéndola  el  Freiré  por  pesada,  parecióle  mejor  muoar 
de  medio^  y  metiendo  mano  á  una  mala,  espadilla  que 
llevaba,  embistió  con  los  indios  con  tan  valiente  bno^ 
jque  á  pocos  lances  dejó  heridos  ti*es^*ó  cuatro  de  los 
jque  mas  le  molestaban,  y  temerosos  los  demás,  tuvitf- 
j[Qn  por  partido  mas  segivo  déjacle  el  ^o  íraaco,  y 


k.«« 


.  *        de  Ja  prwincía  de  Fenezudom  Í6Í 

• 

Wtirarsb^  dándole  tugeiri)  para  ^oe  sin  otro  aooSíéáte:,  al 
cabo  de  ^algunos  días  llegase  á  Barquisihieto^  con  la  no« 
ticia  del  infeliz  suceso  de  Narvaez^  para  contiristacioa 
jei^eral  de  la*  provincia;  atribuyendo  todos  la  desgracia 
d&  aqudlaf  isfaiista?  jornada' á  castigo  conocido  de  Ja  jus- 
ticia DÍYÍiiay:fMa!  que' pereciendo  cpn  tan  desastrado  fin 
k>s  maraoonesy  :  sirviese  dé  escarmiento  tan  mwecidci 
premio  á  sds  ipakiades/ 

ENFÍJ   LA  AÚBIENCU  AL  LICENCIADO 

Bematdes  á  ai^eríguar  ¡os  excesos  de  Callado ;  remUe^^ 
¡o\  preso  á  Españay  y  queda  gobernando  en  su  lagar  t 
sitia  Guakmpttm*  et^Qulado^  r  Faiardo  lo  dbsámpana^ 


'    » '"'»..'♦•;  ' ,    '  !     t 


ESPUES  que  él  Gobernador  Pablo  Collado^  'con 
la  muerte  del  tirano  Aguírre^  se  Halló  libre  de  las  aflicir 
clones  en  que  lo  tuvo- puesto  m  e^piritn> ' apocado v<l 
fuese  porque  la  felicidad  de  aquel  suceso  le  infundió  con 
desvaneoimii^nto  alguna  soberbia  mal  fundada,  ó  por* 
que  sentido  de  las  mortificaciones^^  qqe  por  entonces 
toleró  en  el  deprecio  con  que  le  trataban'  sus  subditos^ 
ouisiese  con  <la  mano  dé  superior:  .dar  ¡sátisfaecioa  i  $4 
despique,  empezó  á  usar  con  los  vecib^s  tales  sequedar 
des,  y  asperezas,  que  estrañando  la  novedad^ .  á  que  np 
estaban*  acostumbrados^  por  ser  muy.difieralMes  lais  atea? 
eiónes  quer  antes*  expeiñméntabaa  en  la  dooilidlid  de.s« 
«ñtafral  ^blfe,<se:te  fiieron*  Manijinando  émtdo6,>  y  ioeclap 
Hoáo  ^MJOBO^  ^  y>  ]^ndo  adelante  las  deslemplamaf 
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ée  CóllaHd»  se  víeroa  €d)lígadfi|S  h  fecbrbir  á;  laándi 
eia  de  Stcx  DomiDga  á  representat  808  agravio^  á  k 
brá  dé  algunos  cargos,  y  capítiHlos,  que  le  formó  el  de^ 
safectó,  sobre  la  mala  disposídoa  da,  su  Gobiemó^  qii^ 
aunque  en  b  realidad  eran  de .  iftifí»  suhalatieiay  'y  na  es^ 
taban  del  toda  comprobadoa^*  Aif  poq  bafiftymeíi  para  qué 
fe^  Audiencia  tonfikase.rasoiuci¿n  de  ¡enviar^  paia  qvs  Voá 
averiguase,  al  Licenciado  Bernaldes,  de  profesiu»  l^rsH 
do,  á  quien  llamaban  comunmente  Ojo  de  Plata,  por 
uno  que  traia  de  este  met¿ily  pira  ilfdat)el  hueco  de  otro 
aue  le  faltaba  \  y  llegado  al  Tocuyo  por  Agosto  del  año 
oe  sesenta  y  dos,  como' quiera  qué  én  la^cámfsion  quá 
se  le  díó  traia  la  daueula  ordinaria,  de  qoe  hyillamitt 
culpado  si  reo  lo  remitiese  jveso  á  £spa$a4  cesiimiea«i 
4o  ei^  si  el  Gobierno^  fué  |)Éecisa»si^cÉ8fKii^esra>biaoo% 
sas  de  calidad,  que  no  quedase  la  cláusula  infructuosa; 
y  asi,  á  poca  dilijencia  de  los  capitulantes,  dando  por 
probados  los*  delitos  qu&  k  iáüptuiíban,  declara  á  Co- 
ILi^o  por  suspenso  delr.Qobíeriio,<>y  aojudfccáodoaef  «1 
Íla>ton  lo  remitió  prem  á  Espapa*  ;)('•* 
/  *  En' tanto  que  esto  pasaba!  eioi  ét  Tóbuyo,  eslabe  Fsh 
hkváo  ea  él  CoUado  sin  dejar  la&  armas  de  la  áiaao,  por 
ios  continuo^  aprieto&  en  que  Ip.ponian  los  indios,  qna 
soberbios  con  la  rota  de  MarraeR,  y.  despt>bbicion  de 
S.  Fráiiciscbi  áeinsbnciásíjíef'G^ittiiraipuro.hiibiafií'hecli^ 
empeño  de  nb  dejar  español  en  la  provincia,  4  cuyo  |et 
taeral  movimiento  piida  reaistir  Fajardo  algunos  diaSf 
ayudado  Aé  Guaíoamaciito^  bt  demás  cactquesderla  cfks? 
^,  qué  fiiTBf^.en  su  amistad  iko  bfJ>ian  querido  Bktíbéw 
l^/eiida  en  la  con^kirar^  pevorpudó  'ttmto.la  astiipía*dA 
Guaici^puro,  que  valiéádose.  de  Ja  ^i^csf  |Mis\M»trqjCÍllÓ| 


dra8*«a  ^e  kMffamfyi'^Vk  mayor  ooafíaium,  puo^  p«rvir« 
tiendo  al  Caáqe^  GmkumcúXo  C09  piolas  perstu*^ 
iooes^  lo  «Mdttía  á  <|tt*t  f4UA«  i  h  fi4«U4jVÍ  4  mejor 
tiempo ;  y  arrimándose  á  la  parte  de  la  liga,  Ma  <]u^  ^9f^ 
jaord*  iIdí  enÉeodiesft»  <MVQ  ió^  pat'^  c^ü  el  seguro  de 
antilAad  Idispopep  á  so  slilvi»,|a  traycipEu  Teoiao  la$  esK 
panoles  fabricado  dentro  del  pueblq  un  fuerte  de  ma«< 
é&ns  á  cuya  soaibra  maotaniaa  con  valor  gu  resistencia^ 
^n^  «ipíe  los  indios  padieseo  k^rar  veotaja  en  los  asaltos^ 
y  discurriendo  foipwi  tQoaicaiptiro  pdracíacsirlós  á.  pelear* 
faem  de  aqoel  abrigo,  en  <|ue  doniistia  toda  su  defeniia^ 
TCtiró  todas  s»  tropas,  dando  á  entencier  con  disimu^ 
kx,  dne  no  quería  ya  guerra  oon  Fajardo,  y  dejai^do  pa-i 
aar  aigmosdiatv  amaneció  una  Qla^aoa.CQP  su  jente  4 
'eistfli  delaipohbcton^  GnaiQamaeuM,  (dispositiQU^ 

3ue  tenían  con  gran  aeereto  parlamentada  eptre  loa 
os}' finiiendo  venia  á  molerle  guem,  por  la  amistai| 
^e  prafiMfba  con  Fafardo» 

' :  Dikaba•^»pcd)ktíQnnnalegQaocwpocadifaenca^ 
del  'GoUado^  y  afectando  el  Guaicamalculo  mil  temo-» 
res  (clejando  antes  dispoeeta  en.  el  camino  una  embos« 
eadq)  partió  luego  en  busca  de  Fajardo^  y  con  cuaot^ 
simulación  sb^  Ibrmar  ap  lodiiciji,;  \»  dijo :  por  h^bes 
sido  tu  amigo  meidenen.á  destruir  loii  iadi^sTéquefi^ 
veslos  alUes^sobre  mi  pueblo,  con>  ánimo  de  taUrmi» 
seqientevtts,  y  pooer  fuego  amia  casas,  pues  yo  te  he  ayu« 
dado  para  defenderte  de  ellos,  ayüdame  ahora. con  tn 
lentepara  Uhcánna  del  danoi,  qiie  por  tu  amistad  m^ 

flareoióleáFajai^o  ttuM  na? «a  «li  lo  qpe  piHÜji  4 


afear  Pan/t.  E».7r:G»p.xi:,^^ 

do  llegase  Juan  forje' de  QnfñCHieSfáf^BÍéB.coD  treinta 
infantes;  y  tres  hombres  de  ¿  cadbalid  enviaría  iaego  en 

'  No  de^abáí  el ;bárbBrxií^6tt«^eéa04'7'V^ 
blo  coQ  prési^zaV  retarla  la  «aIíÉ^  deja*, 

dó  dispuesta  én'el  Camkio,  nombi'aiido  por  iodbó -dé.  ella 
á^uQ  indio  valeroso,  llamado  Párariaa>  y  él  «can' otea  ai^í^ 
fiiderable  [K)lrcioti  de  iadios-  se-enibiQ^eóiimá&iaddipita^ 
^uedakido'  sobresaliente  Qüaíbaiphioíiptt^a()ÍMlDÍestt9'-d»ir 
aus  Técjués  en  llej^ndo  la  ocasión.  >fiieb  Ajeiio  de  cpn^. 
vención  tan  traydora  salió  Juan  Jorie^^on  sub  jenke  del  Gq« 
Hado  ^  y-  aunque  al  ^ntiiar>eQ  la  mtcmiaaai  heaqnocíó  aliiM« 
tante(coiMo{>ráctico)el  engaño  qiweiici4ní^i<A^:firvuS. 
BU  advertlenéia  dé  -  qne«iaíó<  k>  ccyeiimtdMcMapdáde^  pues 
áin  tener  tiempo  paiia  mías  que  •mandar  foangar:  loa 'amar 
l>iices  con  dos.  balas^  se  iialló'  acometido  fbi:  loáis  par^ 
tes  de  innumerable  multitud^ de *fl¿dha»v  éu'tf^tCorMBr^ 
pbiídi^on  6ns  soldados  'con'  tal  i  infíi^rf  que. (trabándose 
íti^ertemente*  lá  batalla^  s¿  lleni$«af  breve  deilitírrdr^  y 
aáFnígre  la  montaña  *,  pero  como  los»  indios  eran  nuchoa 
^piies  pa^ban  de*  cinco  mil  los  conibitítieritesi)iíné  prer 
Hisa  que  los  nuestfQg^^{Wlra>  poder  defeMkvsey.aalatt^ 
laS'drmiiS'de  fuego  ¡eclwmii^maoo^álas^  eoa« 

^ertklás^  tsil  t^yós  eorrián  por  bs  ^a^aaaa  de: (aquella 
candila  infiel,  mientras  JnaU' Jorfe  con  los  'tres  cmnpa- 
fierós' dea  cabaUo^-b^cifrtido'  prodigios» •codu  ka.kaaafiy* 
pMG^rkba  •  a  trdp«lk[r  *  hf  'ea^M^k!  Jeseuadcasí ;  perp  -para 

2iié  fin  arresto  tan  su|)erior  ?  si  por  cada  indio  que  nw* 
bi  aitb4titu|aíi'(i(Pu«0>ea  sv  lagar^  cciaudo'las.Btfbtroa 


i     t 
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tendicios*  OQii  lá.  fatiga,  y  cansáooo  de  ttvl$  de  tres  ha* 
.ras^e  .pdaa^jDieoesitabvoc  yn  de  >to<ib«¡:la«í  9iuiaiu:faas  d«l 

I. .  '£a  eato  wtadp  ,$e  IbaUahaptaqtieUostreiiita  y  tros 
espafioies  cuando  .veforsoado^  los  espiritUSii  persuasíbues 
de  luán:  Jorfe^  ^olviecoQ  coa.iQa^  t9$C«etr%0  á  reuptar  la 

ipéem^  poriiV0r.(».fájftiarz«)48  fl)rae«^fM^i4o  i^rÁ  h 
fikr^a^iqwleicailaúaiel  ^^)qt»4^q«ft  t(^aÍ9r>i  .par«i  \of$tv 
!<{o«u4lgMoa  segupidjd  lají>^irada^!  üoji^dQ  PQr  ¿(brígo  la 
.i-ev^iit42^Q  del  mar  para[  guardar  Iqs  cosltádos:.  dilije^ 
<c¡av  ^««iiCOtísefeuidaiCPH  lirabaj^,  «ryi^i  ípiQ.para  mayor 
.pvifmvMK.fQi»^  íferfMriís^^^fíicíipuro^  i»! 

Jbaa^  palrtM  flMCi.mii^de8«íipl^racm^  h  refriega  j  y  com<> 

^Drel  fervor  maa  ardiente  del  combate,  descubriese  Juayí 

fjorje  i  Birdríad,'  q«e  con  ufta  gui^yca .  eft,  )a  4nanq  fvai- 

.«l*^Jl<Mjd«yQ«  4j>0nwní^ptp^  qfl^pjendp 

talUyesii  cpQ  ]€it  f  ca$bgp^  JbJswt  Jíiemas  ,«1  »cab)aálo  p^ra.  ^t^^a- 

.^éfidrlQ  09U"la  laata}  pero  ^ndnbo.Gs^p.'^efigrJH^iado^  <)i» 

tro{>ezando  el  cabadik>.^nnna$.piadraSy.Qayó  coq  ¿1  ^fn  el 

«ñelo^  dQPdey  si^  ip«defi|Píir9n|Qdiar>,;V?gfÍV»  el  I^^^rÍA» 

.kiQcaflMn;de.$n  .\ei^n49,ipi)efi  lfl{q^»t^  U  yufoiíSí^íFí- 

r^ándole»^  Mentísf  oo.Oi  la!  gt^ayxa ;.  desgr^^^i?^  ^q  hulfie* 

xa  sido  la  raina.db  los  deipas]  si  á  este  tiempo  no  líe* 

^ára  Fajardo^  que  oQUcipso  del  aprieto  en  que  se  l^alU- 

J>an .  ji^s  i  sayp% ,  «lió»  4^  CIfíJJado  con;  el  restp.  de  ¡¡a , jcf»- 

te  á  socorrerlos^  á  cuy/i'so&4>i:a.|>udierpa  coi^eguv:  ja 

retirada,  hasta  ampararse  del  fuerte  que  ténian  hecho  ea 

el  pueblo  ^  ú  bien  no  fué  con  tan  ]K>ca  pérdida,  que  na 

costase  la  vida  á  once  soldados^  y  el  quedar  bien  herir 

dos  los  demás. 
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No  5é  dkS  por  satisfecha  aún  todavía  la  soberbw  i^ 
^^«fc  dft  Gubicaiporo  coa  h^bttr  logradla  tana  fu  gusto 
la  traycioQ  ea  que  metió  á  GtJUaiúttíMM^  ly  iuri^^ 
niievaá  Icrvaá.  así  db  sas  vasalUos;^  OoiÉio  de  laB^  demás 
naciones  de  la  iíga^  para  reclutar  Sus  t^opac^  por  faober 
perdido  eo  la  batalla  mas  de  aetes¡entD$  GaDouies^  las 
aumentó  al  nü^iero  de  sléM  mit  ct^mbatiéntes^  ^7  coli 
«Uos^  resuelto  áno.dbslfiftir  üls  k/etcipfeiMíihMfLrakaiil- 
'^Kar  por  enteco  la  victoria^  pu^o  isiáio'n^lar  scibM  ei 
Collado,  redudéndoloá  tan  rigoroso' asedio^  ooedeÉeá- 
perado  Fajftrdo  de  poderse  mantener,  haUánaoB^  fidui 
Añ  bastimentos,  y  si6  eSpei^ansM  alguM^  d^  .atf» 

tes  que  k  necesidad  llegase -á  ff&trMUÓqiie-'sé^inippsíbf* 
litase  él  remedid  determinó  dtSMspaftr^ptMMoi  y -re- 
tirarse, por  no  ser  sos  foerzas  suncientes  para  rerist^ 
tan  formidable  potenda  cokno  k  que  babk  cottvocadD 
^Guaicaiporú;' y  émbftrcatido  <sa  jebté^  Mi '^Igmiáff  pint- 
iguas, y  Canoas,  que  t6nk  sortas  en  el '  puerto,  itoos  a» 
fueron  para  k  B6ril>urátá,  y^l  Con  lM>mas  se  retiró -6 
la  Margarita ;  pero  antes  de  e|eentarlo>  como  tenk  atrá- 
Hresado  en  el  corazón  el  sentimiento  de  ver  malogrados 
sus  afanes^  con  kin4ilcit>íi'de  telbrzársd/cuáíiito  atiteis 
para  volverá  restaurar  lo  peidklo,  y  tomairvfengania  dfr 
las  trayciones  con  que  lo  tenk  ofendido  Giiaicaiporo, 
obligó  á  que  con  juramento  le  prometiesen  sna  solda- 
dos k  acompañarían  en  cualqtakr  tkmpo  que  inlMitaiO 
"Volver  á  conquistar  kproviuck*  ^ 
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MATJiN  LOS  INDIOS  DE  CARACAS  A 
JXégo  Gatcia  de  Paredes :  viene  por.  Gobetyindor  /A  • 
Ahnsú  ^M(¿ftzátnédoy  y  ^por  suniuerte  vuehe  á  ^ifAer^ 

^        •  nat  el  Licemiado  Jdernaides.'  /      . 

Ir ;     ' 
EMBARGADOS  para  Castilla  (como  referimos  en  A' 

capítulo  décimo  de  este  libro)  el  JeDeral  Gutierres  da^ 

la  Peña  y  el  Maestre  de  campo  Diego  García  de  Pare* 

des^  coa  felicídadad^  y  viaje  pró^ro  llegaron  áb  cor«* 

jpe^  y  como  los  grandes  servicios  de  uno^  y  otro  eraa^ 

lÉOtorios,  necesitaron  de  muy  poca  favor  para  ser  bien^ 

atendidos,  pues  á  covta  dilijencia  lograron*  la  fortnna  de 

3uedar  premiados,  honrando  su  Majestad  á  Gutierres^ 
e  la  Peña  con  el  titulo  de  Mariscal 'de  esta  provincia, 
y  de  Rejidor  perpetuo  de  todas  las  ciudades  que  la  com^. 
ponen/ con  otras  mercedes  particulares,  que  aunque  na. 
fueron  de  tanta  bojarasca  en  la '  apariencia,'  fueron  de 
mas  utilidad  en  la  substancia  \  y  á  Diego  Garoia  de  Pa*^ 
vedes  con  el  Gobierno  y  Capitanía  jeneral  de  la  provia<-( 
cía  de  Pa})ayan. 

Conseguidos  tan  favorables  despachos,  volvieron  á* 
salir  juntos  de  España,  embarcándose  por  principios  del 
año  de  sesenta  y  tres  (a)  en  un  navio  que  venía  para  la 
B.orburata,  y  navegando  con  felicidad  para  la  América, 

3niso  la  adversa  suerte  (para  que  tuviese  cabimiento  U 
esgracia )  que  al  reconocer  la  tierra  recalase  la  'embar- 

*  (a)    A&o  i563. 
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cacion  sobre  el  ptiertoi  de  Gatia,  trcís  leguas  á  sotaven<« 
to  dei  paraje  donde  estuvo  fundada  la  población  del  Co- 
llado ;  y  acordándose  Diego  Garda  dé  Paredes  dé  oue 
alf^  tiempo  que  se  partió  para  España  había  salido  del  To« 
Guyo^  cancel  socorro  que  venia  para  Fajwdp^  Luis  de. 
Narvaez,  con.  quien  profesó  siempre  una  amistad  muy 
estrecha,  ignorante  de  su  muerte,  y  lo  demás  sucedida 
con  el  jeneral  levantamiento  de  los  indios,  mandó  an« 
<forar  el  navio,  para  lograr  de  paso  la  ocasión  de  adquí« 
vir  noticias  del  amigo.;        . 

Era  cacique  de  aquel  valle  un  indio  llamado.  Gwi- 
Bauguta,  acérrimo  enemigo  de  la  nación  española^  y 
como  tal  de  los  que  mas  ayudaron  á  Guaicaipuro  para 
knzar.á  Fajardo,  y  viendo  surta  la  embarcación  en  sui 
adismo  puerto,,  maquinó  luego  una  traycion  su  alevosia^ 
pues  emboscando  docientos  indios  de  los  mas  valero« 
sps  de  su  pueblo  en  los  arcabucos  mas  cercanos,  em*- 

E3ZÓ  desde  la  playa  á  llamar  la  jente  del  naviq,  tremo- 
ando  al  aire  uoa  bandera  blanca^  á  cuya  sena  eoga* 
¿ado  Diego  Garcia  (de  Paredes,  con  la  presunción  de 

aue  sin  duda  estaba  allí  Narvaez,  ó  algunos  de  sus  sol-» 
ados,  mandó  echar  la  lancha  al  agua,  y  acom])añado: 
solamente  de  cuatro  caballeros  Estremeños,  que  traía 
consigo, '  y  seis  marineros  para  el  remo,  saltó  en  tierra, 
'donde  recibido  del  Cacique  con  cuanto  agasajo  pudo 
afectar  el  fínjimiento,  tuvo  lugar  para  preguntarle  luego 
por  Narvaez ;  y  el  bárbaro,  para  asegurar  su  intento,  y 
tener  mas  cómoda  oportunidad  paní  lograrlo,  le  re^x>a* 
dio  con  engauo,  diciéndole,  estaba  en  el  pueblo  ae  S. 
Francisco,  y  que  si  gustaba  enviaría  un  indio  á  avisarle^ 
para  que  viniese  á  verie^  sirviéndose  en  el  Ínterin  de  sur 
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biráb  pobldcioüá  divertirse,  pu«s  siendo  tan  corta  ladis» 
tbocia,  66ria  muy  poco  el  tiempo  que  tardaría  la  respuesta* 
Creyólo  Paredes  confiado^  y  aceptó  el  combite 
iuadvertido  \  mas  apenas  hd>ia  llegado  á  las  casas  cuan^ 
do  entré  la  esplendidez  dé  uta  suntuoso  banquete^  qué 
•le  teiiían  prevenido,  conoció  ení  la  turbación  de  los  in^ 
dios  que  le  asistián  la  malicia  que  ocultaba  la  urbanidad 
del  festejo,  y  comunicando  su  $os(iecha  á  los  demai» 
compañeros,  trató  dé  retiiiirse  ala  playa  para  vblven$e 
á  embarcar ;  -pero  los  otros,  como  poco  prócticos  en  las 
'eo^s  délas  Indias,  atribuyeron  á  temeridad  la  descon** 
&nza  de  Paredes,  obligándolo  á  que*  sin  hacer  caso  d6 
io  jmi'smo  que  temía*,  átropellase  imprudentemente  lo6 
tiesgos  qué  imafiüaba,  pues  divei^tidos  todos  entré  los 
regocijos  del*  cotnbite,  dieron  lugar  á  los  indios,  parft 
que  saliendo  de  la  emboscada  embistiesen  con  ellos,  co-> 
Riéndolos  descuidadris  ^  y  aunque  Paredes,  con  aquel  an^ 
tignó' ardimiento'  dé-  m  «valor.aícostumbrado,  animauído 
^  los  'Compañei^sí  echó  el  resto  de  la  desesperación  pá» 
Ta  buscar  la  defensa,  ( pues  ségun  refiere  Fray  Pedro  ^ 
mon  (a)  mató  mas  dé  ochenta  por  sus  manos)  como 
ios  enemigos  ran  muchos  nada  bastó,  para  que  todos  de- 
'jasen  dé  pagak*  cOn  bsl  vidas  la  necedad  de  su  confianza 
inadvertida,  pues  Solo' pudo  eScapai^  un  maríneroy  que 
aunque  seguido  de  los  indios^  y  herido  con  algunos  fle- 
chazos^ tuvo  la  fortuna  de  llegar  á  la  playa  y  echándo- 
se á  nado  cojer  el  batel,  que  los  estaba  esperando  sobro 
'remos^  fiara  qde  volviendo  al  navio  refiriese,  como  tes- 
tigo  de  vista,  las  circunstancias  de  aqudla  desgracia  la« 

'    (o)    Fr.  Pedro  Sim.  not  7.  cap.  i. . 
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quev  fué.  para  los  cñinpáñetos  máá  sen^ibk^ 
cuando  poco  después  de  sucedida  alcanzaron  á  ver;,  que 
los  indios  en  la  playa,,  ó  por  venganza^  ó  por  escarnio^ 
«mpala^o  aqui^llos  ni^ble$  cadáveres,  y  suspeodiéndc^ 
los  ^t  alto^  tenían  por  entretenimiento  hacedos  ¿iaoCa 
de  sus  crueles  saetas;,  pero  no  pudiendo  por  (entonces 
remediarlo,  se.hioieron  á  la  vela,  por  librar^  de  la  mor- 
tííiqacion  efe  ver  jcon-.sus  mi$Qi0s  ojos  ios  actos  tan  la- 
«nenCables  de  aquiell» Uniste  trajedis^  ..      ;  > 

.  ;  f  JDe  esta  maneja  acabó  el  Gobernador  .Di^o  Gar^ 
cia  de  Fardes,  cuyas  hazañas .  en  ks  Indias  siempre  I9 
acreditaron  por  grande^  pues. se  préció  «n  todas  ocasio- 
nes de  ^q  J^ijó  en  .-el  «valc^i -  oomp  ^efiu  la  f^aqwe,  de  aqMel 
qélebro  ospaáoli  de  sü  propio  noinbiren  fíuyo$  arresf^)s  hmr 
fon  asombro; de  Italia. .  £n  Jia  ciinlád  .de >Tr ojiólo  de  ia 
Aoble  Estremadura^  tuvo  su  nacimiontOv^  inclinado  de^ 
.de su  tierna  edad  al  ejercicio  de  la  guerra,  dejó  la  mili- 
/4a  d^la  Euroi»^. en K}He  pudiera  cOi«^ J^C^ ^idguli|reS(Ocm> 
Jienc^así  de  aquél  siglo  haber  jacrqiwtadA:^  meopsrws^ 
^Q  fiio,  fortuna,  pot  cie^iir  ^  lo$:.Pizarros^  como  partea^ 
^es,  y  amigos,  en  las  conquistas  de  America,  donde,  por 
,qvifi.  no  peligrase  su  leadtad,  abandonó  las  conveniea- 
/DÍfis,  que  en  el  iPerü  ie  jh^iñfi*  gr^njeadp  sus  méritos^ 
|>ues ' vij^ndo  á  .Gopzalo  PizarrtO.embuelto  en  aquella» 
jv.plgares  aclamaciones  de  defensor  de  ia  Patria,  que  des- 
pués lo  precipitaron  á  su  ruina,  receló  las  conlinjeucias  i 
aue  pqdia  quedar  expuesta  su  opinión  conjas  inquietudes 
e|  p^isa^o-,  y  menospreciando  los. premiosa  que  era^ 
acreedores  sus  ¡servicios,  se  pasó  antici|Kidamente  al  pu^ 
vo  Reino,  y  de  allí  á  esta  provincia,  donde  conqtn'sta* 
¿os  los  indios  Cuicas,  dejó  vinculada  la  memoria  de 
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4(tt  patria  con  la  fandacioil  de  la  nueva  Trnjtllo.   En  al 

.  desbarato  del  tirano  Aguirre  tuvo  la  mayor  parte  su  asís- 

^tencia^  y  cuando  franca  la  real  mano  empezaba  á  comu^* 

nicarle  sus  favores,  atajó,  la  muerte  los  pasos  á  su  dicha 

con  el  accidente  infeliz  de  una  desgracia* 

Pocos  dias  después  de  sucedida  la  muerte  de  Die« 
go  Garda  de  Paredes  llegó  á  Coro  D.  Alonso  de  Man^^ 
zánedo,  proveído  por  el  Rey  en  el  Gobierno,  y  Capíta- 
.ikia  jenéral  de  la  provincia  en  lugar  del  Licenciado  Pa« 
•blo  Collado ; .  y  habiendo  abierto  el  juicio  de  residencia 
contra  el .  Licenciado  Bemaldes,  su  antecesor,    coma 
quiera  que  la  afabilidad  de  su  natural  cortesano  le  tenia 
adquirida  la  dicha  de  bien  quisto  en  el  corto  tiempo 
que  le  duró  el  empleo,  hubo  menester  muy  poco  para 
^ledar  con  lucimiento,  pues'  declarado  por  libre  con 
.  uua  sentencia  muy  honrosa,  cargado  de  estimaciones  se 
volvió  á  la  isla  JCspanola^  donde  estaba  avecindado,  ;á 
gozar  con  quietud  del  .retiro  de  su  casa  \  pero  como  lá 
;  experiencia  de  sn  obrar  tenia  acreditado  su  talento^  dep- 
.  tro  de  breves  dias  fué  preciso  le  buscasen  otra  vez  coa 
mas  empeño  las  honras ;  porque  siendo  el  D.  Alonso 
de  Mauzanedo  hombre  de  crecida  edad,  y  de  salud  muy 
quebrada,  con  ta  mudanza  del  temperamento,  y  fatiga  dí> 
•  Jos  cuidados  se  le  fueron  acrecentando  los  achaques  de 
suerte,  que  postrándose  luego  en  una  cama,  murió  por 
Febrero  del  ano  de  sesenta  y  cuatro^  dejando  el  Gobier- 
no á  los  Alcaldes,  en  virtud  de  lo  determinado  por  la 
cédula  que  consiguió  Sancho  Briceño;  pero  noticiosa 
la .  Audiencia  de  la  muerte  de  Mauzanedo,  á  pedimento 
de  todas  las  ciudades  de  la  provincia  volvió  á  nombrar 
por  Gobernador  interino  al  Licenciado  Bernaldes,  qita 
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.'agradecido'  á  la  buena  voluntad  que  cóDoda  en  los 
ciuus^  se  embarcó  gustoso  para  Goro^  donde  los  aplab* 
fios  de  su  recibimiento  fueron  la  mas  calificada  aMx>ba^ 

j  clon  de  &M  obrar  antecedente* 


I 


CAPITULO  Xffl. 
VUELVE  FAJARDO  A  OSTENTAR  LA 

conquista  de  Caréeos:  práuklo^con encano  Alonso  C^ 

bos^  y  alevosamente  ie  -  quita  ia  vida  i  entra  el  Gober» 

nadar  áiernaldes  hasta  Guúracarimay  y  sin  pasar 

adelante  se  retira. 


No 


fueron  bastantes  los  repetidos  contratiempos  de 
Fajardo^  ni  el  haberse  visto  obligado  por  dos  veces  á  de- 
saui))arar  la  provinda  de  Caracas^  para  que  perdiese  él 

^  ánimo,  ni  desmavase  en  «aquel  firme  propósito^  qab 
siempre  tuvo  de  conseguir  su  conquista )  y  asi  desde  él 

'  instante  que  llegó  á  la  Marjgarita,  oespues  de  despobla* 
do  el  Collado,  empezó  á  tratar  con  mas  empeño  que 
antes  de  juntar  fuerzas,  y  buscar  medios  para  volver  á 

-  restaurar  lo  perdido,  y  tomar  satisfacción  de  los  agni- 

'  vios  con  que^lo  tenia  ofendido  la  indomable  altivez  de 
Giiaicaipuro :  y  como  con  las  expediciones  anteriores 
habia  ya  adquirido  ^crédito,  y  granjeado  singular  estim»- 

'  cion  para  con  todos,  fuéle  £kil,  ayudado  de  los  amigos, 
disponer  con' brevedad  lo  necesario  para  su  tercer  jor* 

'  nada  *,  de  suerte,  que  hallándose  por  principios  del  año 
de  sesenta  y  cuatro  con  ciento  y  treinta  hombres,  alga* 
{I9S  caballos,  porción  de  ganado  bacuuo^  y  cantidad  con^ 


deta  provincia  de  Vene2uela.  377' 

siderable  de  armas^,  y  mmucionea,  fué  despachando  sus ; 
soldados,  y  prevqndoa  de  pertrechos  á  tierra-firme,  coa 
órdea  para  que  le  espepisea  eu  el  rio  de  Bordones^  una  : 
legua  pocQ  mas  á  sotavento  de  Cumaná^  donde,  pensaba  r 
iprmar  la  masa  de  su.  ejército ;  y  cuando  le.  parebió ' 
tiempo,  por  no  tener  ya  que  hacer,  pasó  á  incorporar* 
se  con  su  jente,  para  dar  principio  á  los  movimientos 
de  su  marcha. 

.  Era  en  la  ocasión  Justicia  mayor  de  Cumaná  Alon«* 
^  Cobos,  declarado  enemigo  de  Fajardo  -,  sin  mas  ma«' 
tivo,  que  la  ejniiilacion  de  verlo  acreditado  con  la  fama 
que  le  njd>iaaadquirí(lp  sus  conquistas,  y  sabiendo  que 
estaba  en  el  río  ae  .Bordones,  asi  por  satisfacer  los  ren^* 
cores  de  su  embidia,  como  por  parecerle,  que  quitada 
el  embarazo  de  Fajardo  podría  con  facÚIdad  nacerse 
duono  de  toda  la  prevención  de  su  armamento,  y  con-^^ 
quistando  con  él  la  provincia  de  Caracas  apropiarse  los 
aplausos,  que  sentía  ver  en  su  émulo,  maquinó  la  mas . 
enorme  maldad,  que  pudo  caber  en  pecho  humano; 
pues  resuelto  á  matar  á  Fajardo  por  el  modo  que  pudie* 
8ie,  se  valió  de  una  reconciliación  fínjida,  para  formar . 
i|na  traycion  verdadera;  y  enviándole  diferentes  recau- 
dos cortesanos  con  la  enhorabuena  de  su  llegada,  trató 
por  mano  de  un  Marcos  Gómez,  amigp  de  Fajardo,  que 
pasase  á  verse  con  él  á  Cumaná,  pai-a  que  comunican- 
dose  personalmente  los  dos,  quedase  mas  asegurada  la 
amistad  \  y  aunque  Fajardo  á  los  principios  (quizá  por 
los  btidos  con  que  fied  le  avisaba  el  corazón,  no  atre* 
viéndose,  á  fiar  de  una  amistad  reconciliada)  procuró 
escusarse,  tomando  por  pretexto  la  precisa  aceleracioa 
de  su  partidju  Fueron  tales  las  instanciisis^  promesas,  y. 
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precauciones  con  que  aseguró  Alonso  Cobos  la  sinceii-' 
fiad  de  su  buen  trato,  que  obligado  Fajardo  á  tanto 
tuego,  hubo  de  pasar  a  Gamaná  guiado* de  su  mak  es-- 
treUa^  para  que  lograse  Cobos  la  maldad  íque  tenia  pre* 
meditada,  pues  recibiéndolo  en  su  casa  con 'apariencias  * 
de  agrada,  lo  tuvo  divertido  en  conversación :  hasta  la 
noche,  que  paredéndole  á  Fajardo  ei'a  ya  tieiii]K>  para 
volverse  á  Bordones,  al  tratar  de  despedirse  salieron  de 
iMi  aposento  algunos  criados,  y  amigos^  que  tenia  Co* 
bos  prevenidos  con  unos  grillos  para  ponerle  *,  y  Como 
Eajardo  se  defendiese  á  no  dejarse  prender,  le  dijo  Co* 
bos :  V.  no  se  alborote,  que  todo  esto  no  es  mas  que 
tHi  cumplimiento  para  tapar  la  boca  á  algunas  quejas, 
y  no  quiero  que  el  pueblo  entienda^  que  ¡)orqué  somos 
amigos  embarazo  la  justicia  \  déjese  V.  preuder>  que 
dentro  de  una  hora  estará  libre. 

Engañado  Fajardo  con  la  simulación  traydora  de' 
aquellas  falsas  palabras,  consintió  en  la  prisión  para  su 
daño,  pues  luego  que  le  pusieron  los  grillos,  y  le  quita- 
ron las  armas,  aun  no  teniéndolo  Cobos  de  aquella  suer* 
te  por  seguro,  lo  hizo  meter  en  un  C6|k>,  y  sin  mas 
prueba,  ni  forma^  que  el  atropellamiento  de  su  pasión 
vengativa,  tomándole  la  confesión  por  ante  un  escriba- 
XLOy  llamado  Hernando  López,  aquella  misma  noche  le 
dio  vista  de  los  cargos  para  que  se  defendiese^  con  tér« 
mino  de  media  hora,  atribuyéndole  por  delitos  lo  que 
la  estimación  común  (y  con  razón)  le  celebraba  por 
méritos,  pues  le  acriminó  como  culpas  los  singulares 
servicios  hechos  en  las  repetidas  entradas  á  la  conquis- 
ta de  Caracas ;  y  sin  aguardar  á  mas,  pasada  la  media 
hpra  lo  sentenció  á  muerte  de  horca^  maadaadp,  que 
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:  Al»cH:icr  qiWidíJ  Fajardo  al  qík  la  ootiQcacioa  d«^ 
aeutencia  taá  iaicua^  piiea  pi  im^Q  P^aiT  mayor  violen^ 
«ia  0lri)g0r^  jai  disfluirirtpa&.Qnibie  si/ira^oa  latiraniaj* 
y  viendo  que  ui  se  le  admiUa  la  apelación  qpe  ioiteipuii 
so,  ni  baílate  recurso  humano  para  remedio  d^  seme^ 
yaot»  injusticia,  trató  de  hxysií^f  Iprma,  para  avisar  á  su^ 
tfoldado^,  ..que  habia  dejado  e»  B^rdoae^i,  pues  uo  í^ 
cpedalM  otra  esperau^ai» .  que  recurrir  á  la$.  ai*mas,  par^i 
£brarse  cou  la  fuerza  de  aquel  atropellamieuto,  que  usat 
]>a  cou  él  la  alevosía ;  pero  recebado  Cobos  lo  mismq 
que  imajinaba  Fajardo,  aceleró  la  ejecución  de.  la  se^^ 
téaoiav  y  autes  que  se- supiese  ^n  el  pu^lo  lo  que.t^? 
nía  forjado  su  maldad,  mandó  le  diesen  garrote  en  el 
mismo  cepo,  que  le  servia  ele  prisioa  *,  y  comp  Faja^t 
4o^  se  defendiese  con  las  manqs,  sin  coiis«i)tir  quQ  llega* 
feo  á  ponetle  los  cordeles,  pudo  tauíA  e^  Cobos,  ki  pa«> 
sion,.  MnidaiCoola  crueldad,. que  l0vaatáQdos^  furioso  d^ 
una  silla  en,  que  esjtaba  sentadio^  dijo :  es  ¡losible  que  }>ara 
matar  una  ^Uina  *bemos  de  tener  tanto  en  que  enteuT 
der !  y  cojieado  él  mismo  con  sus  ofianos  una  soga  If 
1^90  UA  \¡»9  corredizo,  y  co«fto  fX  enlazara  alguq  torq 
se  I9  ecbód^^sde  tejos  upa^  y  otra  vets;  hasta  que  hacieor 
4^H{ires9  en,  la  garganta  lo  sujetó  contra  el  suelo,  par 
ra  que  Uegjmdo  los  demás  lo  acabasen  de  matar,  dáadq** 
le  COI)  una  tabla  ^n  la  cabeza,  ba$ta  hacérsela  peda^to^  \ 
y  uo  satisfecho  auoc  todavía  el  reacor  de.Cobo^  con  aCr 
Ctoa  tai»  inhumana,  por  dar  mas  compli^concia  á  Mk  veu- 
^nza  hiiiO  sacar  por  la  mañana  el  cadáver  arrastrando  4 
la  cola  de  un  caballo,  y  colgarlo  en  k  horca  pof  l9§ 
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|ües:  espectáculo,  qne  dejó  atónita  la  jente  dé  tíiima-* 
na,  y  abominando  todos  á  una  voz  la  maldad  execrable' 
4e  aquel  homhre,  en  cuya  comparación,  qué  tigre  no 
foé  piadoso !  y  qué  fiera  no  fué  humana ! 

Asi  terminó  los  lances  de  su  fortuna  el  Capitán 
Francisco  Fajardo,  en  quien  compitieron  á  porfia  el  va- 
lor, y  la  delirada :  sus  pensamientos  elevados,  con  ser 
un  pobre  mestizo  desvalido,  y  sin  caudal  ( si  bien  de 
nacimiento  noble)  fueron  bastantes  á  insertarlo  en  id 
número  de  los  conquistadores  de  las  Indias^  piies  lleva- 
do de  la  jenerosidad  de  su  espíritu  emprendió  solo,  y 
sin  medios  una  materia  tan  anlua  como  la  conquista  áe 
los  Caracas,  que  consiguió  con  industria,  y  mantuvo  coa 
tesón,  atropellando  con  valor,  y  tolerando  con  snfri** 
miento  las  dificultades,  y  contratiempos,  que  le  dispa* 
so  contraria  la  fortuna,  hasta  llegar  á  merecer  por  lo  he* 
róico  de  sus  hechos,  que  la  Majestad  del  Rey  Felipe  Se^ 
gundo  le  honrase  con  título  de  Don^  (circunstancia  tan 
apreciable  en  aquel  tiempo,  como  abatida  eá  el  nues- 
tro) y  con  el  Gobierno  perpetuo  de  todo  lo  que  poUa^ 
se :  mercedes  de  que  no  pudo  gozar  por  haber  llegado 
los  despachos  después  de  sucedida  la  lamentable  trajedia 
de  su  muerte,  la  cual  sabida  por  sus  soldados  en  Bor* 
dones,  aunque  á  los  principios,  movidos  con  el  fervor 
del  sentimiento,  itentaron  pasar  á  Cumaná  para  tomar 
satisfacción  con  la  venganza,  como  se  hallaron  sin  cabe- 
Ea  que  los  gobernase,  ])ara  disponer  la  ejecución,  divi« 
didos  «a  diversos  pareceres  se  les  filé  enfí-iando  la  có- 
lera de  suerte,  que  desunido  el  armamento  cada  uno  ti» 
f^  por  su  camino,  ^n  atender  á  otra  cosa^  que  á  bu8« 
cada  cual  su  convenisocik 
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Blas  fino»  aadavieron  ooq  Fajardo  Xía  vednos  d^ 
la  Murgaríta,  adonde  era  en  eatremo  amado  .por  el  n«» 
toral  agrado  ae  sa  trato)  pues  luego  que  tuvieron  la 
Hotifia  d^  sa  infelie  desgracia,  sintiendo  por  común 
agravio:  de  todos  «la  injusta  miperte  del  paisano,  desean^ 
do  atoliear  remedio  á  insolencia  tan  enorme^  y  que  I4 
maldad  de  Cobos  no  quedase  sin  castigo^  capitaneados 
de  Pedro  de  Viedma,  Justicia  mayor  de  aquella  ísla^ 
atraffesaiion  en.pinignas  con  gran  secreto  á  tierra-firme^^ 
y« ébürandosin  seír  sentidos  con  ^1  silencio  de  b  noche 
en'  Guflaaná^  prendieron  á  Alonso  Cobos,  y  se  lo  Uev^ 
ron  á  .la  Maiigarita,  donde  substanciada  la  causa,  y  com* 
pcobado  el  delito^  por  mai|dato  de  la  Real  Audiencia  d^ 
Sita  Domingo, .  (á  qui^n  remitieron  los  autos)  después 
de  ^arrastrado  por  bis  calles,  murió  ahorcado,  y  hecho 
cuartos,  para  que  quedase  ejemplo  del  castigo  donde  ea« 
taba  la  memona  de  su  infame  delito. 

Deshecho  el  armamento  de  Fajardo  con  su  muer^ 
te»  y  malograda  la  esperanza  que  se  tenia  por  aquel  mef 
dio  de  que  se  volviese  á  restaurar  lo  perdido  en  la  pro- 
vincia de  Caracas,  trató  el  Gobernador  Bemaldes  de  to» 
mar  con  empeño,  y  por  su  propia  persona  su  conquia* 
ta,  por  parecerle  no  convenía  á  su  reputación  el  que  en 
su  tiempo  se  dejase  desamparado  por  descuido,  lo  que  en 
el  de  sus  antecesores  se  habia  adquirido  con  trabajo  \  y 
prevenidos  cien  hombres,  que  fueron  los  que  pudo  jun- 
tar en  todas  las  ciudades  del  disrrito,  salió  del  Tocuyo 
en  compañía  del  Mariscal  Gutiérrez  de  la  Pena,  á  quien 
por  su  militar  esperienda  nombró  por  Jeneral,  para  que 
corriese  por  su  cuenta  toda  la  disposición  de  la  jomada; 
mas  como  estando  presente  el  Gobernador  era  precÍ8# 
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ene  Bo  obstante  re^idieste  en  él  toda  la  Mtortdaidl^^  deu 
cte  luego  sé  empezó  á  reconocer  el  inconveat éote  «de  no 
poder  el  Mariscal  disponer  las  cosas  conforme  le  pare« 
cían  cQntreáir,  porgue  el  Gobertiador^  üonic  fJdcupilám 
ftco,  pretendía  lentáblar  la  V:;6n<][üis^,*  coa  McpJenm 
tos  y  *|)ró testas,  ^h'cfite  no  sseritiar  el  Matrisoatii  coa  ^  oi^ 
faocimieuto  de  qne  la  altivez  'COtí  ^e  «e  haUaban  los 
indIo¿>  estaba  ya  en  estado,  qné  soh^  rediiem^  valerse  del 
rigor  para  dotnárla*,  dé  cuya  contr^rié^d'«eifilM  dicta» 
ihí*a9S  pronosticaron  tddoS  el  pléteé  efecti^-<|Ú6i))odiam 
espei^ar  dé  la  jtnrnada ^  á  t|ae  V ^^^V V^^  q^Mel Imk 
licinio  saliese  verdadero,  qóe'  llegados  é  bs  ebbanas  de 
Ciiará(;árímá  haHaron  toda  la  tierra  pá^^ta  '*tn  armas, 
Wljqe*  los  , ÁHíacoá,'  y  M^rtgóWs^y '  ^^  floli(Ha  ^qM 
tuvieron,  dé  qne  él  p6!>'en3ador  én'^üMba  étaiCk^aba  <xm 
jeuté  arMáda'en'sns'p'áisé^VS^^'^^^cm^M  ayuda  *á  los 
indios  Quiriquíres^  stts  confinantes,  y  amigos;  y  so» 
tioii^o  estos  ^or  bs  orillas  del  Tüy  bastad  rio  de  Ti« 
qViire,''faerQn  tantos  ios  Gandules  ^ue  de  odas  nación- 
nes,  y  ótrás  se  jnnúrón^  que  ocupados  todos  los  altoS) 
y  montañas^  no  sé  descnbria  parte  en  tos  cootoraoSi 
que  no  la  poblasen  sus  penachos;,  á  cuya  vista  «mpezan 
ton  &  acobardarse  los  nue$ti*os,  y  iiunque  á  pen>uasí<>- 
lies  del  Miriscal  bubiorón  de  empeñarse  á  entrar  por  un 
vaile  angostó,  qne  forma  dos  serranías  corrieodo  el  Tuy 
por  enmedio,  (á  quien  llamaron  ent<Snces  ei  valle  del 
miedo  )  solo  sirvió  para  que  reconociendo  con  mas  cla- 
ridad la  oposición  que  hallaban  en  los  indios,  se  aumeo- 
'tase  mas  en  todos  el  temor,  de  suerte^  que  sin  atrevep* 
6e  á  pasar  mas  adelante,  determinaron,  por  parecer  co-» 
Ynuu,  retirarse  á  las  sabanas  de  Guaracarima,  y  espetar 
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dllí  á  que  se  juntase  mas  número  de  jente,  por  ser  muy 
poca  la  que  llevaban  para  poder  conseguir  la  conquista 
que  emprendían. 

£jecutada^  pues,  la  retirada,  el  Gobernador  con  el 
deseo  de  hacer  cuanto  antes  la  recluta  para  reforzar  su 
campo,  acompañado  del  Mariscal  se  Tolvió  para  el  To* 
cuyo,  dejando  el  resto  de  los  soldados  en  Guaracarima 
á  cargo  de  Francisco  de  Madrid,  á  quien  nombró  por 
cabo  superior^  para  que  los  gobernase  mientras  duraba 
8U  ausencia ;  pero  aunque  el  Mariscal  por  su  parte,  y  el 
Gobernador  por  la  suya,  pasando  personalmente  á  to- 
das las  ciudades  de  la  provincia,  aplicaron  cuanta  solicí* 
tud  pudo  discurrir  la  dilijencia  mas  exacta^  habia  cobra» 
do  tan  mal  crédito  la  conquista  de  Caracas  con  el  con* 
tinuado  curso  de  sus  desgracias,  que  no  pudieron  hallar 
hombre  que  quisiese  exponerse  al  riesgo  de  padecerlas  \ 
y  como  }>or  esta  causa  se  dilatase  el  socorro  mas  de  lo 

3ue  habia  prometido  la  esperanza,  hallándose  Francisco 
e  Madrid  bastantemente  apretado  con  los  repetidos  acó* 
metimientos  de  los  indios*,  y  con  las  desconfianzas  que 
padeda  su  jente,  se  vio  obhgado  á  dejar  en  su  lugar  á 
Antonio  Rodríguez  Galán,  y  pasar  personalmente  al  To- 
cuyo á  reconocer  el  estado  que  tenian  las  disposiciones 
del  Gobernador  para  proseguir  en  la  conquista;  pero 
desengañado  en  breve  con  la  mala  forma  que  halló  en 
todo,  se  volvió  á  Guaracarima  con  orden  ael  Goberna- 
dor, para  que  se  retirasen  los  soldados,  poniendo  por 
entonces  fin  á  la  jornada,  hasta  que  el  tiempo  diese  con- 
veniencia para  poderla  intentar  coa  fundamentos  maA 
sólidos. 


ff 


% 


.  '\' 


•      t 


•    I  •  • 


( 


'      :á     í»'    )      «...  "i     /I 

I  «     1  '         t 


V  f  • 


Í-       ' 


•  •  > 


.  ,     I    f 


I       . 


•  •  • 


•  i 


> 


.\  t    (  t  I   < 


31^ 


ttXtíOttXttoaXHoaXBXBOtt><HOtt><ttoa'^  u  •  f 


>«M^«^^lr%M^  «/^^  V^^'^^^^»^^^^«fc^fc^  ^^fc  ^<^» 


> 

^JffJgKMglMM™  Éf¡ 


I «  *  I   .     •        '       » 


LIBRO   QUINTO. 
DE    LA  ,C.O:N,QUISTA, 

'  '      Y  K)UkCIOtt  DE  ÍA  WOYVUCQl 

DE  VENEZUELA. 

,  CAPITÜM)  PBIMERO. 


GOBÍERNJ  LA  PROVINCIA  DON  PEDRO 

Puncé  de  León ;  determina  ejecutar  la  conquista  de  Ca*^ 

rácas^y  nombra  por  Jeneralde  ella  á  Diego  de  Lasa^ 

da:  sale  este  del: Tocayo,  f  Ue^a  con  su  ejército  al 

italle  de  Mariara. 
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ASADO  ^tfCtíitíeÉ  de  Qn  año  designes  qiíé  el  Goberk 
nadar  Pabló  Berüáldes  se  retiró  ál  Talle  de  Gaaracarima 
coa  su  ejército  acobardado,  estando  en  el  Tocuyo  á  fi- 
nes del  año  de  sesenta  y  cinco  (a)  determinó  volver  1 
hacer  segunda  eqtrada  á  b  provincia  de  Caracas,  por  ver 
si  hallaba  con:  mas  favorable  semblante  á  la  fortuna^  y 


(a)    A^  de  iX5. 
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|>Wfe9<3ft1á  \tí^úÍkS^y'úbm\ivh'i^TléneM  dé  ellaá  Diet 
go  dé  Losada^  vecino  del  Totiuyo,  persona  en  quien 
concurrían,  adbmas  de  la  nobleza  ^íéi^edada,  las  ¡u-endas 
(d^  vator^  y  experíéáícía  ádaúirida  eá'Iaé  íoü^m  Aincio^ 
nea  mÜicares  en  que  se  hama  hallado,  asi  siendo  Maes- 
tre de  campo  del  Gobernador  Gedeño^  como  asistiendo 
por  cabo  principal  en  diferentes  conquistas,  manifestan- 
do en  todas  ocasiones  los  valerosos  alientos  de  su  noble 
espíritu,  como  hemos  jeféridbén  oíferenteá  ^^lartes  de 
esta  historia^  ^y  a.anqqe  cPmo.fNrodentf  procuró  escu* 
sarse  con  el.motivo  de  su  pQca  ^ajijd,  recejando  la  con- 
tinjencia  á  que  exponía  su  opinión,  empeñaii(kx^l  crédito 
donde  habían  perdido  la  vida  capitanes  tan  experimeoí 
tados  como  Juan  ^Rodríguez/ Luis  <te'  Narvaez  y  Diego 
Garcia  de  Paredes  \  el  Gobernador  conociendo  que  en 
la  elección  de  tal  caudillo  llevaba  afianzados  los  aciertos 
¿é  su  buen  deseo, '  le  obligó  coüh;  ofertas^  y  agasajas  i 
que  acept^udQ  ^l  UoiiibrfUi^^tp>  tp^^as^  pof  sif  cuea^ 
ta  el,dwemp^o,        ^    .,   ,.  á   . 

Á  .í^tQ  tiwnipq  Uegó  deílspqo^  ppr  Gol^eí^ador  4e 
la  provincia  D.  Pedro  Ponce  de  Leqn,  rama  ilustre  de 
la  casa  de  Arcos^  caballero  de  mucha  experiencia,  y  gran 
talento,  que  había  sido  Alcaide  de  Gonil,  y  de  las  ^(* 
HiadfdMs^  y.w  lMibi4^WÍ^ÍMdí^f».v^^^se|iípfeas^c^^^ 
jTQSppndi^tts  ^  su  H^l^  síangre  >  fmw  t)*  Pedro  aprcT 
tudos  órdeqes  del  Rey,  )>ara  que  con  todp  esfuerzo  pror 
eurase  oonquis^r  la  prpviucia  de  Catácas,  y  hal]áf^dos« 
por  iStt  aul«€psQr  corridas,  yf  Ips  pfiu>ep9§  'liqeas  á  este 
^(enl;o,  coqílrníó.ei  n(Q|nl^rafníenV>:  ^e  ^en^ralá*  Oie; 
|rp  de  Losada,^  dándole  nuevos  poderes  para  poblar,  y 
repartir  encomiendas  j  y  para  enipenai^o  mas^  coa  b 


confianza  cnie  hacia  dé  dii  p^^sóna^  le'  entregó^  para  qus 
militasea  oebajo;  de  su  mano  tres  hijoji  que  tniia  cousm 
^Oj  Uaío^do»' «O.  F^aá^sQo^  D.  iEocki^o^i  y -D.  Pedro;r 
i.cuya;déteistibucí]0itt^  iCQino-^l  eJDi^>ki:flei  sUperkriesi 
al  impuUf^ñBs»  «fióte  fiara*  Jos) subditos,  odurrifsrod  de» 
toda  kt  lA'Oviooiai  los  veciiuks  mas  -  príacipaLes  á;  alistar^ 
se  por  6eldofla&' 

Uaiic'ibaiie  en  la  ocasión  en  el  Tociijb.  el  Capitaik 
Jttáérdeí&ldi,  fifeciiK^déilftiAlar^siCavIé  iiitimo' amigo 
de  LosaÜav.yi'^ñéiidoioí.enipedada  fen  émpreáa  dé  tanta 
nputaoioQ^  se  oíredó  á.iúcooipañárlp  en  la  jorhada,  dan^ 
de  prMiier<>  voeha.átiupéllAiisla  para  traer  conmigo  den 
indtqiíiiGjiav^iiwifA^^de  los^qoe  líabiaa  eotrádd  can  Fit^ 
laeri^,  fOMáiafcrandioi  iqué  Qomo  Ipcáolicos  de.  lá  pH)viñ\ák 
podrtan  •  servir!  <b  knudib  á  sus  ddsiguios  para  (licilitai; 
del*  todo/ sus  ¡atentos  9  y  quedando  acordado  entre  los 
dof  el  tiempo  «i<qitt>fie'Iiabíair<dpiíuñtap*én«la  Borbu-t 
nÚL^*$^jaf(liáÁ»p€menii}Ov'ohír^  bu  procáesa^  dejáado  á 
Lasada mimigozoad^  porlar TeUcidad <^[uef iprooaetian taa 
iavorabies  príncipioá. 

'.  J  •  Todo  el  año  de  sesenta  y  seis  (a)  gastó  Losada  en 
buscar:  arinasi^  sofidcar  p^rtíedios^  y^  proveerse  «de  las 
df^nias  mufaidooea  necesarias  para  el  m/ejon  apresto  de 
su  ejercita;  y.  á  principios  dé  £ner6  idel  de  sesenta  y 
siete  (a)  salió  del  Tocuyo  con  su  jenté^  y  recojiendo 
de.  camino  b  que  tenia -prevenida  en  Barqnisimeto^  pa« 
só.áila  viUa  Bíica^  que  después  se  llamó, ciudad  de  ISir^» 
giia^  donde  con.  loros,  cañas,  torneos,  y  otros  reg/id^ 
)os  militares,  celebró  con  los  caballeros  de  su  •  campo 

(n)    A¿o  á$  fSSS.  a>>    Año  de  156;. 
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el  dia  veiiite  de  Enero  la  fiesta  de  S.  Sebastian^  eseo^ 
Rendólo  por  patrono,  y  abogado  contra  el  mortífero  ve- 
neno de  las  flechas:  accidente  de  qub  tomó  principio 
la  «"ostnmbre  que  iioy  observa  k  dudad  de  dárácas  de 
celebrar  todos  lo^  anos  en  su  catedral  la  fiesCáiide  este 
glorioso  mártir,  manteniendo  (aunque  con  tibieza)  bs 
memorias  del  beneficio  en  los  cortos  obsequios  que  tri- 
butá  á  su  culto.  .  : ;      .  ' 

i       Feneddós  *  los '  ientreténiinienCos  de  .  la '  celeridad 
referida,  despachó  Losada  su  campo  á  cargo  de  Frao- 
oseo  Maldonado,  á  quien  nombró  por  caudillo,  con  ár- 
dea de  que  marchase  coa  él  hasta  falencia,  >y  qacj  en 
el  valle  de  Guacara  le  espefase^  mientras  ély  acompauh 
do  de  Pedro  Alonso  Galeas,  y  Fr^mcisco  Ihfaote,  .pfaee^ 
ba  á  la  Borburata  en  busca  de  Juan  de  Salas>  por  ser  ya 
cumplido  el  término  en  que  había  quedado  de  venir  coa 
los  den  indios  Gufiqüeries  á  incorpomsecon.él;  pe« 
ro  no  hallándolo  en  :el  puerto,  .ni<  noticia  álgtifi»  de  su 
arribo^  ( aunque  lo  iestubo^ esperando  qninoei días)  de* 
terminó  dar  la  vuelta  en  demanda  de  su  jénl;e,  que  cui- 
dadosa dé  su  tardanza  había  pasado  hasta  el  vaAe  de  Ma- 
riara,  donde  por  disponer  la  preveñdoa  de  algunos  sa- 
yos de  armas^  y  otras  cosas.de  que  neoesítaba. ;se  deta« 
vo  ocho  diás,i  en  los  cuales  pasó  muestra  á  su  ejérdto, 
y  halló  constaba  de  ciento  y  cincuenta  hombres,  los 
veinte  de  á  caballo,  de  quienes  era  Capitán  D.  Fran« 
cisco  Ponce,  hijo  del  Gobernador ;  cincuenta  arcabuce- 
ros, y  ochenta  rodeleros,  todos. bien apercebidos  délas 
armas  necesarias  ^  ochocientas  personas  de  servicio,  doe- 
cíentas  bestias  de  carga^  porción  de  ganado  de  cerda^  y 
cuatro  mil  carneas,  de  los  <;uales  dio  Jos  mil  y  qui- 
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meatos  á  su  costa  Alonso  Dias  Moreno,  Teiiienfie  cU 
^^oberosdor^  que  entonces'  era  de  la  ciudad  de  Valencia; 

Gozoso  quedó  Losada  al  ver  la  buena  prevencioa 
con  que  se  hallaba*  para  la  efecucion  de  su  conquista  ^ 
y  considerando  queí  el  .aguardar,  á  Juan  de  Salas  era  ma* 
lograr  la  oportunidad  que  le  ofrecia  el  tiempo  favorable^ 
levantó  el  cam|K>,  danao  principio  á  su  marcha ;  y  mieur 
tras  la  va  siguiendo  me  parece  no  será  desagradable,  ni 
fuera  de  propósito  el  retérir  los  nombres  de  los  ciento 
y  cincuenta  compañeros^  que  le  asistieron  para  lograf 
su  empresa,  siquiera  potque  sus  descendientes  debau  « 
la  solicitud  de  un  estrado,  lo  que  por  tantos  años  ha  te- 
nido  (  sin  razón  ).  olvidado  su  descuido* 

Fueron^  fw»^  Jos  ^opquistadores  que  entraron  coa 
l40$ada  los  siguientes :  D.  1"  ranfúsco,  D.  Hodrigo,  y  IX 
Pedro  Ponoe,  hijos/del  Gobernador  ^  Gonzalo  Osorio^ 
sobrino  de  Losada;  Gabriel  de  Avila^  Alférez  mayor 
•del  campo ;  Fniucísca  jMaldonado  de  Áluiendariz,  na- 
,tural  del  r^no  de  Navaitra ;  Francisco  Infante^  natural 
4de  .Xpledo,  Sebastian  Diat,  de  S.  Lucar  de  Barrameda, 
Diego  de  Paradas,  del  Almendralejo,  A^stin  de  Anco- 
ra, vasallo  de  la  iglesia,  natural  de  la  Marca,  Pedro 
Alonso  Galeas,  del  Almendralejo,  Francisco  Gudlei,  de 
la  villa  de  Sta.  Olaya,  en  el  arzobispado  de  Toiedoy 
Alonso  Andrea,  de  Ledesma,  Tomé  de  Ledesma,  sn 
hermano,  Francisco  de  Madrid,  natural  de  Villa-castin^ 
Bartolomé  de  Almao,  Sancho  del  Villar,  Cristóbal  Gó- 
mez^ Migoel  de  Santacruz,  Juan  de  Gamez,  Martin  Fer« 
daandez  de  Antequera,  Marcos  Gómez  de  Cascajales^ 
.Grístólial  Cobos,  hijo  de  Alonso  Cobos  el  que  mató  á 
^  ajardo^  Diego  de  Montes^  natural  de  Madrid^  Fraucis- 
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tio  Sánchez  de  Córdova^  Martitt  de  Oamez^  Pedro  é% 
Montemáyor^  D.  Julián  de  Mendoza,  Miguel  Diazy  na^ 
tiiral  de  Ronda^  Andrés  Perez^  Rodrigo  del  Rio^  Rodri* 
go  Alonso;^  Francisco  Ruiz,  iPedro  Rulael^Jnan  Gallea 
]gos,  Pedro  Cabrera,  ^CrifitÓb£flJil>Al<!^S€Í  Oriiz^  escrí- 
banodel  ejército^  Alonso  de  balcedoi  Jívañ  AKai*éz^  Vi^ 
conté  Diaz,  Pedro  Mateos^  Antonio  Rodrigue^^  Francis- 
co Román  Coscorrilla,  Martin  i^lfonso,  Alonso  d&  Leon^ 
AIoü^o  Ruiz  fiailejo,  natural  <le  Ooro^'Melchor  GÁllegos^ 
Juan iCátañov Gonzalo  Rodrígueísy Sailioloinétíodriguez^ 
Críhtóbai  de  Losada,  natural  di*  LugdyFraltíriscc^ej^^idés^ 
Ebteban  Martin,  Diego  de  Antill&üo,  Pedro  ^ García  Ca^ 
macho^  Domingo  Baltasar^  Gonsíalo  Giavi}0,''MJgfie)Fep- 
^andezi,  Baltasar  Fernándé^^'  su  ^herniíalixí!)  ^Or^gorio 
Ruiz^  Juan  6erratio',  Diego^db  Henares^  Jnatr  RaMÓ:i  Bar- 
riga, Simón  Jiraldo,  Lope  de  É¿níavidies,  Juan  Fernan- 
dez de  León,  Alonso  Jil,  Juan  de H^ánjuah,  Duarte  de 
Aeosta,  Damián  del  Barrio^  nat^raf  ^  Gtíro,  Gaspar 
Tprilai,  Abdres  de  Sanju^aii,  Jtiáti/Fd'háiid:ék  'írujillo^ 
{^«rdroGarcia  de*  Avila,' IV^lchor^Hj^rnanclez.  Aldtisode 
Valenzuela,  Domingo  Jiral,  fedrá  Seirata,  Juan  Gaiv 
*ciá  Casado,  Juan  Sánchez,  Fernando  de  la  Cerda^  Pablo 
Bernaldes,  Pedro  Alvarez  Franco,  Antonio  de  Aeosta^ 
Juan  Bautista  Melgar,  Sebástraft  Ronio^,  Juan  de  Burgos^ 
Franéisco  Márquez,  Alonso  Viñas,  Andrés  Hernández, 
Fianciscr»  Agorreta,  Antonio  Pérez  Africano,  natuarl 
de  Oran^  Gasjxir  Pinto,  Diego  Méndez,  Juan  Catalán, 
Aloníjo  Qiüntano,  Jerónimo  <le  Tovar,  Juan  Garcia  Ca-* 
lado,  Francisco  Guerrero,  Francisco  Román,  Gonzalo 
Pérez,'  Pedro  Hernaldos,  Andrés  González,  Gregorio  Jil, 
JtVancisco  Rodríguez,  Manuel  López,  Franciscp  Perez^ 
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Francisco  de  Saucedo,  Jhan  de  Ángulo,  Francisco  de  An* 
teqaera^  Antonio  Pérez  Rodríguez,  Gregorio  Rodríguez^ 
Maese  Francisco  Jenoves,  Francisco  Tirado^  Antonio 
Oiias,  Melchor  de  Losada,  Jerónimo  de  la  Parra,  Juaa 
de  la  Parra,  su  hermano^  Jnsto  de  Cea,  Pedko  Maldo«» 
aiado<^  Abrahan  de  Cea,  Francisco  de  Meira,  Francisco 
Rooiero,  Manuel  Gómez,  Jerónimo  de  Ochoa,  Bema«* 
vé  Gastaldo,  Maese  Bernal  Italiano,  y  Juan  Suarez,  á 
qiiien  llamaban  el  Gaitero.  Estos  son  los  que  de  la  confu- 
sión del  olvido  ba  podido .  sacar  á  luz  mi  diligencia,  sia 
que  de  los  restantes  haya  dejado  ei  tiempo,  oi  aun  sohi* 
bra  de  su  memoria. 

CAPITULO  a 

JRRÍBA  A  LA  COSTA  DE  CARACAS  UN 

navio  de  España,  y  los  indios  matan  la  jente  que  venia 

en  él:  prosigue  Losada  su  marcha^  y  lUga 

^  sitió  de  Márquez. 

•     . 

J\  L  tiempo  que  Losada  pasaba  muestra  á  su  ejército 
en  el  valle  de  Manara  navegaba  por  la  costa  de  Caracas 
un  navio  con  cnanenta  hombres,  que  cargado  de  mer* 
cadenas  iba  de  España  para  Cartajena,  y  seguido  de  lo$ 
corsarios  franceses,  por  asegurarse  del  peligro  que  la 
amenazaba  dio  en  manos  de  la  desdicha,  que  no  prevea 
nia^  pues  huyendo  por  no  ser  apresado,  se  acojió  al  puerr 
to  de  Gnaicamacuio,  donde  engañados  los  pasajeros  de 
la  falsa  amistad  que  les  mostraron  los  indios,  saltaron 
en  tierra^  sin  recelar  la  traycion  que  podia  ocultar  su  d¡^ 
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simulo :  facilidad^  que  lloró  en  breve  su  desgracia,  pneft 
acometidos  de  repeute  por  todas  partes  de  las  enmadras 
qiie  tenia  prevenidas  la  infidelidad  de  aquellos  bárbaros 
perecieron  todos  á  manos  de  su  indiscreta  conlianza; 
y  ufanos  ios  indios  con  el  buen  logro  de  su  maldad^ 
pasaron  á  aprovecharse  del  despojo  por  premio  de  su 
traycion,  y  sacando  lo  que  pudieron  de  la  carga,  pusie- 
ron fuego  al  navio,  que  convertido  en  cenizas  acompa- 
ñó la  infausta  trajedia  de  sus  dueños,  quedando  en  }>o- 
der  de  aquellos  bárbaros,  entre  algunas  alhajas  de  precio 
que  después  hallo  Losada,  unas  mitras,  un  cáliz,  y  otros 
ornamentos  pontificales^  que  llevaban  para  el  ¿>r.  Doa 
I^  ra\  Domingo  de  Santo  Tomas,  obispo  que  entonces 
era  de  la  provincia  de  Charcas.  . 

fin  el  capítulo  antecedente  dejamos  á  Losada,  qne 
levantando  su  caai¡)o  del  valle  de  Mariai^  caminaba 
en  prosecución  de  su  conquista ;  y  habiendo  llegado  ea 
tres  dias  de  marcha  á  la  entrada  del  valle  del  Miedo^ 
principio  de  la  tierra  que  buscaba,  hallándose  ya  á  las 
puertas  del  peligro,  previniéndose  como  cristiano  {)ara 
las  continjencias  del  riesgo,  hizo  confesar  toda  su  jeute 
con  dos  sacerdotes  que  llevaba  en  su  compania^  llama- 
dos,  el  uno  Blas  de  la  Puente,  y  el  otro  Baltasar  Gar- 
€Ía<^  fraile  del  orden  de  6.  Juan  ^  y  para  que  á  las  dUi* 
jencias  de  católico  acompañasen  las  disposiciones  de 
soldados,  envió  con  treinta  hombres  á  Pedro  Garcia  (]a- 
macho  (uno  de  los  tres,  que  como  referimos  en  el  lí« 
hro  antecedente  escaparon  déla  rota  de  Narvaez)  |iani 
que  procurando  cojer  algunos  indios  pudiesen  tener  no- 
ticia de  la  disposición  en  que  se  hallaban,  é  informar* 
fie  del  estado,  y  fuerzas  de  la  proviucia  \  pero  ios  leuia 
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tan  recatados  k  cautela,  que  sin  que  bastasen  las  díll^ 
jencias  que  hizo  ¡lara  cumplir  coa  el  órdeo^  dio  la  vuid^ 
ta  al  cabo  de  tras  días,  sia.liaber  podido  legrar  lo  qao 

ÜMpaba; 

Pero  *  apenas  habia  llegado  al  campo  cuando  por 

todas  partes  se  d^nrubrierqn  difer,eQtes  escuadras;,  que 

8Ía  llegar  á  tiro,  con  su  acostumbrada  vocería  desana* 

bau  á  io^  nuestros^  haciendo  desde  lejos  alarde  de  sit 

üerezAf  .^^v^ladt^e.oUigcS  á  Losada  á  pasar  la  noche 

poa  cuidado,  fiando  las  centinelas!  de  los  f»:imeros  ca<» 

bosi  4e.su.  ejército;  y  eldia  siguiente,  tomando,  á  sii 

^i4afÍQ  la  «vanguardia  de  su  escuadrón  en  compañía  de 

fm  A\^w^j^  Gabriel  rde  Avila»  y  de  Francisco  Infante)  en- 

/comeadada  la. retaguardia á  1).  Francisco  Ponce^  PedrQ 

Alonso  Galeas,  y  Diego  de  Paradas,  etfipezó  á  subir  la 

lu^a  de  Terepaima,  ( que  hoy  llaman  cuesta  de  las  Cur 

piaizas)  llevando  toda  su  jente  cpn  la^  armas  en  la  ma» 

Jf^  por  él  recato  .que  pedíanla  inmediación  áfi\  enemi-* 

go;  prevenpion,  que  fué  bien  .necesaria,  pue^  al  llegar 

á  un  arcal>uco,  que  estaba  en  la  medianía,  resonaron  por 

las  montanas  vecinas  los  caracoles,  y  fotutos  con  que 

Jios  indios:  provocaban  a^  rompimiento,  á  cuyo  estru^n- 

,do  alboroudo.  el  ganado  de  cerda,  qu^  traian  los  nuefr» 

troS)  con  precipitada  fuga  echó  á  correr  por. el  monte^ 

causando  algún  desi)rden  .en  la  marcha  las  dilijencias  que 

Ificierpn  nara.recojerlo^  y  valiéndose  los  indios  de  la 

ocasión  de  e^te  accidente,  con  diluvio  de  flechas  que 

embarazaban  el  aire,  ropijiLeron  la .  batalla,  trabándose 

nn  sangriento  combate  de  ambas  partes,  liasta  que  re^ 

conociendo  el  daño  que  recibian  de  nuestros  arcabuCeíi^ 

con  el  estrago  de  a%unos  muertoS|  y  heridos  tocaroi;i 
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á  recojer  sus  escuadrones,  dejando  el  paso  libre^  para 
que  vencido  el  arcabuco,  saliese  questro  cam¡K>  á  unas 
sabanas  limpias,  que  habia  en  lo  alto  de  la  loma,  don-* 
de  por  ser  ya  tarde,  y  estar  la  jente  fatigada^  détérmi- 
lió  Losada  quedarse  acuartelado^  logrando  b  cbnveniea- 
€ia  de  una  aguada^  que  se  descubría  en  la  ceja  de  ua 
ttionteciUo^  que  salia  de  una  ladera.     - 

Aquella  noche^  sin  que  lo  supiera 'el  Jéneral,  salie- 
ron del  alofainieutó  Franeigco- 'Máldoriado; '  Pédro'Gar^ 
cía  Camacho^  Juan  de^t*go5,'  Francisco  Mahques,  y  tiii 
taegro  llamado  Juan,  Portugués,  con  ániítoo  de  co|er 
«mas  gallinas^  y  patos,  que  se  alean  toban  á  ver  en  unas 
tóisas,  que  se  descubrían  terca  del' >real*nuñ  "valíecíto 
ue  se  formaba  al  pie  de  la  montaña; 'hiabiaYilaS' puesto 
los  indios  de  cuidado,  y  emboscados  aguardaban  la 
ocasión  de  lograr^  el  lance  como  la  habían  discurrido  ; 
7  llegados  á  las'<^sá¿,  Francisco  Maldorradó,  para'hkcér 
espaldas  á-  los  compañeros,^  ocupó  qú  altillo,  'qué  Aotai^ 
naba  él  valle,  ton  una  encopeta  eúf  las  manós^  'íniintra^ 
los  otros,  ignorantes  del  engaño,  que  .habia' dispuesto 
latraycion  se  ocupaban  en  recojér  las  gallinas ;  pero  lo? 
indios  viendo  en  bs  manos  él  Ipgk^ó' que  había  formada 
su  ardid,  salieron  de  la  emboscada  có i  ácométimienta 
tan  repentina,  que  antes  qiíe  pudiese- tetíér  fit^r  Ja  re- 
sistencia  cayó  muerto  Francisco  iWarqriez,  partida  la  ca- 
beza al  golpe  de  una  macana;  y  herido  Burgos  en  el 
rostro,  y  atravesado  de  una  -flecha  por  los  lomos  Pedro 
García  Camacho,  tomaron  4 'bufen  Jiartido  la  fuga,  por 
'no  perder  todos  la  vida  en  la  diematída,  pues  aunque 
Francisco  Maldonado  disparó  sobre  los  indios  repeti- 
das veces  su  escopeto,  solo  sirvió  xie  aviso  paira  el  Socor» 


qu< 
^llí 
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ro ;  porque  ignorante  Losada  de  lo  que  había  pasado^' 
oyendo  la  repetición  de  los  tiros  de  escopeta  mandó  á 
Francisco  Infante,  que  con  li^teban  Martin :  F>anc¡scd 
Sánchez  de  Córdova,  soldados  de  á  caballo,  y  otrbs  dieai 
hombres  de  á  pie^  fuese  á' inquirir  la  causa  úe  aquella 
novedad  no  imajinada^  y  encaminados  á  lá  iiaite  don-» 
de  sonaba  el  alboroto,  llegaron  á  tiempo  que  pudieron 
Lácer  alto  álos  que  huían  para^  aseguralr  la  retirada,  é 
iBiformados  de*  que  quedaba  'utuett'to  Márquez^  hacienda 
pundonor  su  bizarría  dé'  be  de^ar  el  cadáver  en  poder 
de  aquellos  bárbaros^  prosiguieiKHi  hasta  el  valle ;  y  re« 
novando  la  pelea  á  cost;i  de  alguna  sanígre,  con  muerta 
del  cabotío'  de  Francisco  infaole^ consiguieron  restáuraír 
tercueArpo  del  confipaúero,  para¡  que  la  piedad  dé  aque-^ 
lia  acción  débase  acreditados  pai'a  siempre  los  quilates 
de  su  valor^  y  puntos  de  su  nobleza,  pues  echándoselo 
é  cuestas^  entraron  con  él  triunfantes  e&' el  resrl  donde 
le  dieron  se^mltui^a^  quedando  eterpizadá  la  inen^orii 
de  sü  nombre  con  el  suceeso  de  su  desgracia^  piíes  lias*. 
ta  hoy  se  llama  aqueí  paraje  el  sitio  de  Maixjuez.    • 


CAPITULO  Ilfj 


'  •  ..i      J. 

t  .     - 


.  PROSIGUE  LOSADA  CON  Sü  MABCHA : 

desbarata  en  bataüa  á  Guaicaipuro,  y  llega  con  su 

'    campo  al  valle  de  la  Pascua. 


I } 


E 


L  día  siguiente  desalojó  Losada  de  aquel  puesto,  y 
encomendando  la  retaguardia  á  Diego  de  Paradas,  díd 

¿idea  á  Pedro  Alonso  .Galeas^  pai*a  que  co^  doce  ii% 

5J 


999      Paril  t  Idh.  V.  Cap.  líT.  dekffistorid 

ladtes  lUese  sobresaliente  del  ejércjijbo,  para  oainrír  4 
•ocorro  en  la  parte  que  ma$  j^idifiSfi  el  aprie|;Q^  y  do 
esta  .«Merte^  aunaue  con  algunos  iodip^  á  la  !v¡6id^  m^r^ 
(phó,  sm  novedad  que  le  embara2a$^ .  el  |)a$p,  lip^ta  que 
llegando  al  skio,  que  fué  teati^Q  infeliz  de  la  rota  da 
JNÍarvaeE^  (de  cuya  lamentable  desgracia  renpi^  seati« 
míentos  el  dolor  id  ver  por  aquellas  C9mp9S  losepvlu» 
%os  'boesos  dfi  ios  que  h  acoiüpañar;OU  cu  s|»  letalidad) 
los  indios,  é  fiados  ea  la  opaveoieopía  que  lias  ofrecU 
la  angostura  del  paraje  para  acoioeter  á  lo  seguro^  é  aoi* 
uados  con  la  espei^iiM  de  qoe  habiendo  sido  siempre 
infausto  aquel  lugar  para  ios  e^aóoles^  <ieb¡w  de  estar 
€o  él  depositados  sia  duda  sus  estragos^  atacaroo  la  re«- 
'taguardia,  pegando  prinierQ  fpegoá  la^sabana^»  para  que 
entre  los  rigores  del  eucbillo,  y  las  voracidades  del  in- 
cendio tuviese  la  muerte  diiplicados  los  instrumentos 
ée  q<te  jvaletse  ^tara  %A  aumeni^  de  sus  triuisJbs,  al  tiem- 
po que  ¿fOsada  emi^ieíiado  oon  su  fente  en  la  estrechura^ 
ííq  poder  socorrer  á  lossMyos^  se  vio  en  conttnjeacias  de 
perderse^  f>ue&  combatido  por  tod^s  partios  de  los  horror 
res  del  fuego^  y  precipicios  del  sitio,  no  volvía  á  parte  la 
cara  que  no  encoiiftrase  im  pejigo;  .'líefo  Diego  de  Para^ 
das,  haciendo  alto  con  los  que  le  acompañaban,  volvió  el 
rostráálenetnigo,  y  disparando  sin  cesarlos  arcabuces, 
por. espacio  dedos  horas  mantuvo  firmeúiefHe^ei  comba* 
te,  resistiendo  cpn  valora  iiüip^u  de  ios^bárbaros,  que 
entre  las  confusiones  del  humo  repetian  con  lijereza  las 
cargas  de  flechería;  teniendo  lugar  Ijosada  con  esta  di- 
repsíonipara  pod^^^alNr  á  campo  abierto,  y  dir  orden 
é  Paradas  para  que  pr«curMe' retirarse  con  Ja  iwe^r  dis» 
li»sit:ioa  Q»e  per^tj^se.el  «iQpcÁQ  fi»  qne  ^  haUabai 
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Tbsfolittñdfa,  qm  ejédtxtó  6úú  b  ptnáéúásí^  y  affie^  ^e  coi 
xno  á  maesfird  do^ígirá^  eü  I»  ibüiciii  le  tenía  boseñada  la 
«xpevieDcia,  dejátidó^  attt^s  ármeídá  una  emboscada  ei^ 
un  mófútéúiikú^  ()u«  hafbia  á  máúo  iz(|uiev&  del  eamioo^ 
|ior  si  lóÁ  indids  [yrodigüieséuá^  cttftbaraearle  li^ marcha : 
disposicíoa,  que  le  sáiió  acettada>  pues-  empeñados  ei| 
coQáegnir  la  victoria^  qtie  reputaban  pot  cierta^  viendo 
fla  retii'ádd  pasaron  ad^ntcí  ^n  reparo  ^  pefe  ^1  ilegaf 
aDügaf  qae  cx^ültabst  la  etnboicada^  (ó  temerosos,  óad^ 
t^értidos)  kféiél-oa  dltd  úoú  t^ecelo  áel  daño  que  prome^ 
thy  acercátnioBe  iolcMl  tfés  GaBfdnlés^  que  eiem  |entil  de^* 
nüedo,  caladas  las  flecháts  eñ  los^  árcos^  kiciereú  frente 
á  la  emboscada,  apuntando  al  tfiotite  qde  la^  encüibria  i 
los  iinestros  eixtóbc^  cdddcitado  por  hé  deiüosttstcio^ 
nes  de  los  indios  qUe  ya  estdboia  sentidos^  por  úó  per^ 
der  la  ocasión  les  salieroü  embistiendo  céñ  tal  f^soltt^ 
cion,  que  Alonso  Auk  Yalléjo  de  un  révéri  le  éortó  el 
arco,  flecha,  y  brazo  á  une  de  ellos>  qiie  después  toató 
á  estocadas ;  y  haciendo  Jüán  de  la  Parra  lo  mismo  cotil 
otro  qoe  le  tocó  de  parte,  quedaron  tan  ámedrentadoá 
los  demas^  que  se  fueron  retirando,  desfilando  sus  és^ 
cuadras  por  una  laderd  abajo. 

Hallábase  á  la  vista  Juan  l^^n^año,  y  botiéúdo  lod. 
bijares  á  un  caballo  cíuatralvo^  abierto  de  frente^  y  dtí 
color  castaño,  muy  arrendado,  y  brioso,  eU  que  se  bsK 
Uaba  montado,  partió  tras  ellos,  llevándose  de  encuetí-^ 
tro  ú\  bote  de  lá  lanza  el  primer  bárbaro  que  se  puso 
por  blanco  de  su  enojo,  aunque  con  tanto  riesgo,  qué 
le  valió  para  no  precipitarse  lá  gran  destreza  del  jinete^' 
y  suj^ion  al  freno  del  caballo,  pues  Hatnánddle  la  rien^ 
«la  al  ejecutar  el  golpe^  como  corrn  eue&rtji  ahajo  qued4 
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balannaodo  el  bruto  .entre  ^  1  parar  y  el  caer ;  peto  ;a yu^ 
dado  de  siu  aliento,  haciendo  iii:me  en  los  brazos  que- 
bró la  fuerza  á  la  violencia  con  que  corria  despedido^ 
^ejando  á  su  dueño  libre  de  la  fatiga,  y  del  susto» 

Retirados  los  indios^  Losada  por  dar  alivio  á  sn 
|ente  fatigada  con  los  trabajos  de  aquel  dia,  hubo  de 
quedarse  aquella  uoclie  á  la  entrada  de  unas  montañue- 
la>,  que  llaman  las  Laguuillas,  aunque  no  pudo  lograf 
el  descanso  que  deseaba,  porque  los  indios  aprovechán- 
dose de  la  obscuridad^  salieron  de  las  quebradas  donde 
5e  habían  ocultado,  y  valiéndose  de  una  ridicula  estrata* 
|enid«^  que  les  dictó  su  invención^  se  vistieron  de  la  mis* 
xx}i\  paja  de  la  sabana,  y  como  esta  por  ser  verano,  es- 
taba seca,  y  crecida,  sin  que  pudieran  ser  vistos  se  Ue-* 
gabán  hasta  el  mismo  alojamiento^  y  disparaban  sus  ile* 
chas,  con  notable;  daño  de  la  jeute  de  servicio^  que  co« 
luo  mas  desprevenida  era  la  mas  maltratada^  hallándose 
por  instantes,  sin  saber  por  donde,. heridos,  sin  que  pu- 
diese el  discurso  prevenir  el  orijen  de  aquel  dano<,  has- 
%i\  que  t)¡ego  de  Henares,  subiéudo$e  en  un  árbol,  y 
tendiendo  la  vista  á  todas  partes  con  cuidado,  hubo  de 
dt'scubrir  la  máxima  al  movimiento  que  traian  aquellos 
bultos  de  paja,  y  calando  la  cuerda  al  arcabuz^  pontea* 
do  la  punteria  al  uno  de  ellos,  lo  derribó  muerto  al  gol* 
pe  de  la  bala ;  de  que  escarmentados  los  diurnas  tuvie- 
ron por  mejor  el  retirarse,  sin  continuar  la  inventiva* 

Uabia  Losada  hasta  entonces  hallado  oposición  so- 
lo en  los  indios  Arbacx>s,  que  eran  los  que  habitabaa 
aquelbs  serranias^  porque  la  presteza  con  que  ejecutó  su 
entrada  no  habia  dado  lugar  á  que  se  juntasen  las  demás 
^  fiaciones  que  ¡Mjbiabau  la  provincia  f>ara  embarazarle  iél 
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paso;  pero  llegado  el  dia  de  la  Encamación  á  veinte  y 
cinco  de  Marzo^  (que  cayó  aquel  año  en  lunes  Santo) 
al  bajar  al  rio  de  b.  Pedro,  jurisdicción  ya  de  los  indios 
Teques,  se.  le  ofreció  á  ia  vista  la  mas  hermosa  perspec% 
tiva,  que  pudo  tener  Marte  en  sus  campañas^  ]iues  co<* 
roñados  todos  los  contomos  de  vaüderas,  y  penachos^ 
se  halló  con  mas  de  diez  mil  indios,  acaudillados  del 
Cacique  Guaicaipuro,  que  al  batir  de  sus  tambores^  y 
resonar  de  sus  fotutos  le  presentaban  altivos  la  batalla* 
Hizo  alto  Losada  con  su  jente,  considerando  el 
riesgo  en  que  se  hallaba,  para  determinar  con  consulta 
de  sus  cabos  lo  que  debia  ejecutar ;  y  como  en  semejan- 
tes accidentes  repentinos  suele  el  terror  pánico  negar 
jurisdicciones  al  valor,  no  faltaron  peráodas* de  las  maa 
condecoradas  del  ejercito,  que  poseídas  disl  susto,*,  y  íA^ 
yidadas  de  su  nobleza,  atrepellando  el  pundonor  vota^<^ 
sen  la  retirada,  ponderando  las  cootinjencias  de  perder- 
se si  se  exponían  al  lance  de  una  batalla  con  fuerzas  tan 
desiguales^  pero  Losada,  en  cuyo  corazón  magnánimo 
jamas  halló  acojidas  el  temor,  des])reciaodo  la  descon*^ 
fianza  de  los  suyos,  manifestó  la  resolución  en  que  sé 
hallaba  de  abrirse  el  camino  con  ia  espada  por  las  escua- 
dras enemigas,  queriendo  mas  aventurar  la  vida  en  bra- 
zos de  la  temeridad  con  nombré  de  arrojado,  que  afian- 
zar la  seguridad  en  la  retirada  con  visos  de  [cobarde,:  y 
asi,  animando  á  los  suyos,  mas  con  el  ejemplo,  que  coa 
palabras,  se  dispuso  al  combate;  y  hallando  oportuni- 
dad para  empezar  la  batalla,  (a)  alzó  la  voz  apellidando 
á  Santiago,  á  cuyo  nombre  esforzados  los  jinetes,  ba«. 


•  * 


(a)    Batalla  de  S.  Pedro. 
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Heildo  los  hijares  de  los  oafoníló»  armados,  mAp(érótt 
Jxit-  la  vanguardia,  dónde  los  tiras  valientes  Gandules^ 
éuhierto»  de  peuachos,  y  pavesas  ostentaban  sti  cod8¿ 
taacia  espuestos  á  la  oposición  del  primer  choque ; 
pi^ro  aunqoe  inteatarotí  rosistír  el  ímpetu  con  que  ín^ 
jíosiOs  acometían  los  cabailosy  sé  hallaron  atropellados,- 
^uaudó  se  imaginaban  itívencibles,  y  olvidados  de  lad 
armas  para.su  deíénsa^  siblo  se  Talieron  déla  coúfusioa 
para  la  fuga. 

Rota  asi,  y  descompuesta  la  vanguardia^  tuvieron 
ocasión  'OfKirtmia  los  ÍÁlantes  pata  emplear  á  su  salvo 
los  aceros  en  los  desnudos  cuerpos  que  por  el  campea 
üodaban  y  todo  era  estrago^  sangre^  y  furor,  do  menos 
acrecentado  de  los  jinetes,  que  unidos  no  perdonaban 
vida  al  terrible  golpe  de  sus  lanzas^  pero  este  fmpettf 
de  los  caballos^  que  no  pudieron  resistir  en  la  vanguar-** 
día  donde  peleai)dn  los  Teques,  S€>stubo  tan  valerosa-^ 
mente  el  batallón  de  los  Tarmas,  y  Maiichei^,  aotinadosr 
de  sus  cabos^  que  dio  lugar  para  que  las  hilaras  descom*' 
puestas  se  pudiesen  ordenar,  descargando  á  un  mismo 
tiempo  tanta  multitud  de  flechas,  daido^,  y  pi^dt^s,  que 
cubriau  el  ciclo  al  dispararlas,  y  embarassaban  k  tierr» 
al  despedí  rtask 

Así  guerrcfaban  valerosos  los  españoles,  y  ternera-- 
üios  los  iudiois  con  dudoso  mane,  cuando  D.  Francis-^ 
€o  Ponce,  seguido  de  Pedro  Alonso  Galeas,  Francisco 
Infante^  íiebiistían  Diass^  AIihiso  Andrea^  Francisco  San-' 
ehex  de  Górdova>  Juao  Serrano^  Pedro  Garda  Camacho, 
Juan  de  Gamis^  y  Diego  de  Paradas^  subiendo  por  I» 
cuchilla  de  una  loma  cojieroa  á  los  indios  las  espaldas, 
"^  f  enavaado  coa  e¿»ta  veuta^a  la  batalla^  se  comenzó  de 
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aue  cuaato  mayores  ^estragos  ejecutaba  el  furor  en  aque^ 
.0$  bárbaros,  cqo  tanta  inaj'o.r  áUria^  y  mas  enojo  se 
njetiau  por  la$  esp^uias,  y  lanzas»  ün  temoir  de  la  muer^ 
te,  que  enci^nXrabi^i  e&  los  templados  aceros ;  siendo 
tanta  la  lluvia  de  piedra3)  y  flfícfaas  que  disparaban .1  que 
nuesi^ros  españoles  rotos  ya,  y  falseados  los  escudos,  y 
atorioaattidos  Iqs  br^eos^  y  cWias  jpartes  del  Cuerpo  coúr 
la  re{>eticio¡a  d^  tanto  golpe^  con  dificultad  podían  man^ 
tener  e|  peso  del  combate,  siendo  tan  patente  el  can-^ 
Rancio,  y  quebranto  enqüwse  bailaban,  que  lo  manifesf 
taba  bien  el  desaliento  con  que  )jii^ban  las  armas  ^  pe^ 
rp  Losada  encendido  de<  aquetta*  cólera  española  con  qu« 
estaba  ^nsf^ado  á  quedar  siempre  victorioso,  vuelto  4 
ios  suyos  los  animaba^  diciendo :  ahora,  valerosos  es^ 
pañoles,  es  el  tiempo  de  cooseguir  los  triunfos  que  nos 
oírece  la  victoria  que  tenemos  en  las  manos,  vengando 
cu  ¡est^s  bárbí^ros  Ja  sangre  de  nuestra  nación,  vertidar 
por  ellos  tanta$  vecef,  á  cuyas  voces  volviendo  en  si 
del  desnaayo  en  que  se  hallaban  con  el  recuerdo  de  lo^ 
^ravios  pasados,  sin  acordarse  de  las  fatigas  presentes^ 
iütrápidps  renovaron  la  pelea,  haciendo  tal  estrago  en 
los  contrarios,  que  solo  se  miraban  por  el  campo  arro<* 
yos  de  sangite  en  que  nadaban  los  destrozados  cadáveres, 
pióse  por  pet'dido  Guaicaipuro  al  ver  el  d»ño  la^ 
mentable  de  sus  huestes  *,  y  temiendo  la  total  ruina  que 
amenazaba  ¿  sus. tropas  tocó  á  recojer  sus  caracoles,  y 
dejaqdo  el  sitio  sembrado  de  cneipos,  y  de  penachos, 
se  retiró  f»resuroso,  asegurando  las  reliquias  de  su  e]ée* 
cito  vencido.  Senalároose  este  dia  en  singulares  hazañaa 
di  invencible  J^ie|^  de  PcU*adas  ^  que  como  amenai;alM 
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cerca  la  Totalidad  de.su  ocaso  centellaron  con  mas  brío- 
las  luoes  de  su  valor  ^  Francisco  de  Vides,  Martin  Fer« 
oanclez^  Juan  de  la  PaHra,  Pedro  Alonso  Galeas^  y  Fraa* 
cisco  luiaate^  quien  se  vio  en  términos  de  perder  la  vi- 
da^ i  porque:  tropezando  el  caballo  eo  lo  mas  ardiente 
de  la  batalla^  cayó  en  un  hoyo,  cojiéndolo  debajo,  doa- 
de  hubiera  perecido  á  no  socorrerlo  D.  Francisco  Pon- 
ee,  y  Alonso  Yioas,  que?  se  hallaróü  inmediatos,  sacán- 
dolo del  peligró,  y  sin  embargo  quedó'  estropeado  de 
vuia  pierna,  de  que  padeció  después  por  muchos  dias. 

Retirado  Guaicaipuro  con  su  ejército  deshecho,  no 
quiso  Losada  quedarse,  en  aquél  paraje,  aunque"  lo  nece* 
sitaba  la  fatiga,  y  cansando  c^e  sü  jebte,  ]>órqü6  experi- 
mentado en  la  ventaja  con  que  le  áCouretian  los  indios 
eii  aquellas  serranias  deseaba  salir  cuanto  antes  á  tierra 
llana,  y  asi  marchando  dos  leguas  mas  adelante  llegó  á 
hacer  alto  al  pueblo. del  Cacique  Macarao,  en  la  parte 
4bade, juntándose. el  río  de  S.  Pedro  con  él  Guaire  tie- 
ne principio^  corríeudo  hacia  el  ponitenté,  el  valle  dfe 
Juan  Jorje,  llamado  asi  desdé  que  Fajardo  en  su  prime- 
ra entrada  encomendó  los  indios  que  lo  habitaban  á 
aquel  célebre  varon^  tan  compaiueiro  suyo  en  las  couquis- 
tiS, :  como,  lo!  (uéep  i  las  desgracias.  '  ^     »  « 

Hallábanse 4os  indios  de  Níacarap  cuándo  llegó  Lo- 
sada cou  las  sementeras  en  flor,  y  temiendo  no  se  las  ta- 
lasen los  españoles,  no  quisieron  ausentarse  de  su  pue^ 
blp,  tomando  |K)r  mas  acertado  acuerdo  Valerse  del  ren- 
dimiento para  escusarse  del  daño  -,  y  como  no  hay  en- 
tendimiento, por  bárbaro  que  sea^  á  quien  no  enseñe 
urbanidades  la  conveniencia  propia,  recibieron  á  nues- 
tra jente  cou  cuaatas  sumisiooes  pu4o  inveotar  el  artir 
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Hcio !  no  ignoraba  Losada  ¿1  fin  á  qiie  tiraba  aquella  pa2 
tan  repentina^  pero  aprovecliándose  de  la  ocasión  qtie  le 
oíreda  el  propio  disimulo  de  los  indios^  les  dio  á  eur 
tender  el  gusta  que  tenia  dé  que  depuestas  las  armas 
experimentasen  las  conveniencias^  que  traia  consigo  su 
amistad^  cuando  su  entrada  en  la  provincia  no  era  para 
bacer  daño  á  quien  no  provocase  su  enojo  con  la  guer- 
ra; y  para  prueba  de  su  buena  intención  no  consintió 
se  les  hiciese  hostilidad  alguna  en  sus  casas^  ni  sembra- 
dos^, por  ver  si  á  fuerza  de  beneficios  podia  granjear 
amigos,  domesticando  la  bárbara  altivez  de  aquella 
lente.  • 

*  '  No  quiso  Losada  g02ar  mas  de  aquella  noche  dd 
hospedaje  de  aquel  pueblo,  y  al  amanecer  del  dia  si* 
guiente  prosiguió  su. .marcha  én.  demanda  del  valle  d^ 
baiü  Francisco,  dónde  llevaba  puesta  la  mira  de  poblar^ 
se ;  y  aunque  se  hallaba  distante  de  él^  solo  tres  leguas 
fiigttiendo  el  rioabajo  las  corrientes  dolGuaire,  ñoquis 
60  llevar  es(e  camino  por  no  exponerse  al  riesgo  de  ia« 
emboscadas  que  recelaba^  por  la  convenieucia  que  ]>art 
«lias  ofrecían  los  cañaverales  de  sus  márjeues;  y  asi^  co- 
jiendo  á  mano  derecha  por  los  pueblos  del  Cacique  Cuar 
./icuao,  salió  á  un  valle  tan  alegre  como  fértil,  que  bá^ 
nado  de  las  corrientes  del  rio  Turmero,^  y  abundante  de 
bastimentos^  le  ofrecia  acomodada  conveniencia  para 
pasar  en  él  lo  que  restaba  de  la  semana  Sarita^  y  dias  de 
Pascua,  como  lo  ejecutó  ^  por  cuya  causa  mantiene  has- 
ta hoy  el  nombre  de  valle  de  la  Pascua,  perdiendo  el 
de  Cortes,  que  tenia  antes,  por  haberlo  encomendado 
Fajardo  á  Cortes  fiiclio,  un  Portugués,  que  le  acompa- 
BÓ  en  todas  las  entradas  de  su  latal  conquista. 

54 
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das;  llega  Losadd  al  valle  de  San  Francisco'^  procura 
:  escusarla  guerray  buscando  par  todos  medios  la  paz} 

pero  no  la  consiffw^ 


p 


ASADOS  los  dias  de  Pascua  sin  que  los  indios  hn^ 
bíesen  intentado  acometimiento  alguno^  contentándose 
solo  con  la  demostración  de  andar  en  cuadrillas  por  los 
cerros  inmediatos  al  alojamiento,  prorumpienclo  en 
amenazas  contra  los  nuestros^  miércoles  tres  de  Abril 
del  año  de  sesenta  y  siete  levantó  Losada  su  campo  ¡xi* 
ra  pasar  al  valle  de  S.  Francisco,  de  donde  se  haüahn 
solo  á  distancia  de  una  legua^  dejando  orden  primero 
á  Diego  de  Paradas,  para  que  con  veinte  y  cinco  hom« 
bres*  esco j  idos  se  emboscase  ea  un  cañaveral  cercano  al 
;fritio  donde  babian  estado  acuartelados,  por  si  padiese 
babcr  algimos  indios  á  las  ipanos,  para  poder  por  este 
medio  entablar  paz  con  los  caciques,  valiéndose  de  los 
prisioneros  para  ajustar  por  su  mano  los  tratados :  acci- 
tiente,  que  deseaba  Losada  con  ahinco,  por  el  conoci- 
miento en  que  se  hallaba  de  lo  costosa  que  le  babia  de 
ser  la  guerra,  para  sujetar  con  ella  multitud  tan  indo» 
mable. 

Emboscado  Diego  de  Paradas,  al  cabo  de  una  hora 
que  liabria  partido  Losada  entraron  por  el  •  cañaveral 
ochenta  indios  de  los  Tec|ues,  sin  qué  fuesen  sentidos 
de  los  nuestros  hasta  llegar  al  mismo  paraje  que  oculta- 
ba la  emboscada^  donde  los  soldados  por  cojer  algunos 
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de  ellos,  y  los  bárbaros  por  defenderse,  Se  trabó  una 
refriega,  qoe  ])U:diera  {lasar  plaza  de  batalla,  suplieud<> 
la  desesperación  en  los  míos,  lo  que  aventajaba  el  arte 
militar  ea  loí  otros.  Hallábase  á  la  sazoa  Diego  de  Par 
radas  algo  apartado  de  su  |eiite  el  moote  adentro,  obli^ 
eado  de  una  evacuación  corporal,  y  oyendo  el  rumor 
w  la  pelea,  llevado  de  aquel  aixüente  espíritu  con  que 
estaba  acostumbrado  á  ser  siempre  el  primero  en  los 
combates,  motitó  á  caballo,  ech^ndoeetou  los  lionibros 
«1  sayo  de  armas,  sin  que  la  priesa  que  le  daba  el  deseo 
de  socorrer  á  los  suyos  le  jiermitiese  lugar  para  abro« 
charselo  al  pecho  :  fatal  descuido,  que  le  costó  la  vida ! 
pues  calando  la  flecha  al  arco  uno  de  aquellos  bárbaros^ 
disparó  con  tal  destreza,  que  lo  dejó  herido  de  muerte^ 
atravesándole  el  costado  ^  })éro  iuilamadcis  con  la  saeta 
los  últimos  alientos  de  su  brío,  terciando  la  lanza  al  bn»- 
Eo^  y  haciendo  piernas  al  caballo^  acometió  furioso  á 
6u  homicida^  derrivándole  muerto  al  jirimer  golpe*,  f 
aunque  iatentcí  lAroseguii*  eo  su  venganza,  postradas  y^^ 
las  fuerzas  coq  la  raudia  sangre  que  vertia,  y  oprimido 
del  dolor  vehemente  de  la  herida,  se  desmontó  del  car 
bailo,  sentándose  en  el  suelo  para  cojer  con  el  descanf 
€0  algrní  aliento,  mte»iras  los  compañeroe,  •  bramando 
con  el  enojo,  y  sentimiento^  convertidas  en  rayos  las 
espadas^  hacían  pedazos  aquellos  cuerpos  desnudos,  sia 
darse  por  satisfechos  los  impulsos  de  su  ira  hasta  pasad- 
los todos  á  aichillo,  pues  solo  quedó  libre  de  su  sana 
un  mancebo  de  poco  mas  de  veinte  anos,  llamado  Gu» 
yaula>  á  quien  |>erdonaron  lá  vida^  pagados  de  su  valor^ 
porque  <iespues  de  haber  hecho  maravillas  en  6U  deíénr 
69^  quedaodp  ea  singular  batalla  con  Gonzalo  Kodr2^. 
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^uez^  lo  trafo  Um  apurado^  que  á  no  haberlo  socorrida 
4cis  demás  hubiera  muerto  á  sus  mauos,  pues  hu^éndo^ 
le  el  cuerpo  con  destreza  á  las  tretas  de  la  espada,  sia 
tlcitle  tienjfio  á  que  lo  pudiese: lierir,  le  soltó  al  arco  tref 
flechas,  que  clavándoselas  en  el.  rostro,  con  la  sangre^  y 
la  latiga  lo  tenían  fuera  de  si, .  mostrándose  el  Gandul 
tan  anostado  en  su  desesperación,  que  aun  ocurriei^ 
do  los  demás  españoles  á  la  defensa  de  Rodríguez^  in- 
lentó  hacerles  rosiro,  manteniendo  la  tela  contra  todos, 
^  con  dilicultad  consiguieron  el  rendirlo,  pues  estiman* 
do  en  mas  b  libertad,  que  la  vida,  ciego  con  la  cólera, 
^  enojo  pedia  que  lo  matasen;  y  mantuvo  después  tan 
ifirme  el  seutimieulo  de  haberse  entregado  vivo^  qit^ 
yunque  Losada,  habiéndole  hecho  curarlas  heridas  que 
£ac6  de  la  refriega  ( dándole  algunos  rescates  de  regalo ) 
}o  despidió  para  que  se  volviese^  no  quiso  en  mas  de  un 
ano  dejar  la  compañía  de  los  nuestros,  dando  por  motivo 
]a  vergüenza  que  tenia  de  parecer  con  vida  delante  de  \o6 
^viyos,  cuando  sus  compañeros  habían  tenido  la  gloria  de 
|3erderla  |)or  la  libertad,  y  por  Ui  patria ;  indicio  claro  de 
su  altivo  espíritu,  digno  por  cierto  de  animar  cuerpo  mas 
noble* 

Termioada  la  venganza  con  la.  mortandad  ejecuta* 
da,  (en  que  o'o  podemos  negar  tuvo  mucha  parte  la 
crueldad)  acudieron  los  compañeros  á  Diego  de  Para* 
das,  que  rendido  á  la  violencia  de  la  herida,  >  postrados 
los  es}>ir¡tus  cou  la  evacuación  de  la  sangre,  se  hallaba 
^n  los  ül Lítalos  alientos  de  la  vida,  y  a()lícándole  aque* 
líos  pretier^ativos  que  pudo  ^rmitir  la  incomodidad  de 
aquella  unjencia^  echándoselo  acuestas  entre  todos,  par- 
tieion  cou  preste2»i  en  alcance  de  Losada,  á  quien^  ig« 
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llorante  del  suceso,  hallaron  ya  en  el  valle  de  JSan  Frad^ 
cisco,  donde  aunque  intentó  la  cirujia  liacer  obsten* 
:tacion  de  los  primores  de  su  arte^  nada  bastó  para  qu^ 
al  sej^to  dia  dejase  de  perder  la  vida,  con  sentimiento 
jeneral  de  •  todos,  y  muy  partiailar  de  Diego  de  Lo« 
sada,  por  haber  sido  antiguo  compañero  en  sus  fortU'* 
nas:  fué  natural  del  Almendraiejo  en  la  Estremadura, 
caballero  notorio  por  su  sangre,  y  á  qnieu  debe  esta 
provincia  gran  parte  de  su  conquista,  pues  obrando 
5Íempr6  con  el  valor  correspondiente  á  su  nobleza  he- 
redada, no  hubo  expedición  militar  en  su  tiempo  á  que 
DO  concurriese,  mereciendo  entre  todos  sus  compane- 
ros los  aplausos  de  primero  en  cualquier  lance  \  acomr 
pana  á  Felipe  de  U  tre  eu  el  descubrimiento  de  los  Orne* 
guas,  siendo  uno  de  los  treinta  y  nueve  varones  memor 
rabies  que  derrotároa  el  ejército  numeroso  de  quince 
mil  combatientes  de  aquella  narion  guerrera  \  y  cuando 
la  fortuna  pqdia  ofrecer  descanso  á  sus  fatigas  con  el 
premio  debido  á  sus.  hazañas,  malogró  sus  esperanzas 
un  acaso,  pues  le  previno  la  muerte  su  desgracia  en  los 
accidentes  fatales  de  un  descuido. 

Después  de  haber  Losada  descansado  con  su  jente 
diez  dias  en  el  valle  de  S.  Francisco^  llevado  del  dictar 
men  que  siempre  tuvo  dé  h^cer  las  dilijeucias  posibiei» 
para  conseguir  su  conquista  por  los  suaves  medios  de 
¡a  paz,  antes  de  valerse  de  los  rigores  de  la  guerra^  ea 
que  fué  singular  este  célebre  caudillo,  pues  jamas  de- 
sembiiínó  la  es])ada,  que  no  fuese,  en  los  úitin^o$  lances 
del  aprieto^  despachó  á  Juan  de  Gamez  con  treinta 
jiombres^  para  que  corriendo  el  valle  abajo  procurase 
liabei*  algunos  indios  á  las  «Inanos,  por  cuyo  medio  pu« 
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diese  Manifestar  á  los  c:ackfiie$  su  deseo ;  y  habiendo  c** 
minado  como  una  legua  dei  alojamienlo^  llegó  al  pue^ 
Í>1q  del  Cac¡(foe  Ghacao^  -(«ecicoafietída  que  fué  despuei 
de  tVáucisco  Máldoa^doi)  i^e  ilailó  desamparado  de  to 
dos  sus  vecinos;  pero  bien  proveído  de  basHimeutos*,  y 
luienti'as  divettídos  fnroccrt'ábati  juntar  cuantos  podíaa 
pcira  <:ond()€Ít  los  al  ejércit/O^  aloanzaron  *á  ver  por  la  ba<^ 
h\\\3í  inmediata  al  [ifiieblo  ^unoSí  indios,  é  indias,  que 
presivrosos  «e  re4:irabun  buscando  abrigt)  (á  su  teoioi*  ph 
ia  j>rofundkkd  do  una  québruda,  y  pártfei»do  en  su  aU 
Cauce  (á  tosta  de  una  léve  tesist|^í«)  ocmsigiiieroQ 
B]>r¡sionar  algunos,  y  entre  eilos  ú  misbio  princi{ia4  Cha^ 
"cao:  ocasión  én  qjne  manifestó  Ja  experiecreia  haber  la 
Ualuralera  crtado  taimbien  Héicnles  en  lá  Aüjérica,  en 
i^uienes  obrando  desde  la  cuna  los  impulsos  det  volor^ 
como  calidad  intrínseca  del  alma  tuvieron  por  juguetes 
de  la  ifiinee  acciones^  que  en  hombres  muy  e^lorzadoft 
^  alrrbuyeran  á  efectos  de  una  lei)iet*idad  Irrojada. 

Hallábase  á  corta  di^tímda  dé  la  quebraba  im  íq« 
dieeíHo  de  ocho  á  nuete  aáos  de  edaa,  y  tiendo  q\t^ 
entre  las  personas  que  aprisionaban  padecii  los  ultraje^de 
Cautiva  una  hei'manfta  suva,  impelido  del  amur^  ó  aire- 
bácado  del  brio,  poniendo  priuíero  en  salto  otro  hernia^ 
tiiílo  j'íequeño,  que  tenia  en  los  brazos,  alomándose  de 
arco,  y  Üecliífó,  salió  al  encuentro  á  los  nuestros,  ¡lare* 
tieudole  bastaba  el  ardimiento  que  le  influía  el  corazón 
^)ara  poner  en  libertad  á  la  inocente  hermana,  y  con  jen* 
til  denuedo,  y  rcisotnoion  impoíiderable,  con  la  foz,  y 
con  las  obras  maniUíSlaba  su  enojo^  pues  prorumpiendo 
*en  oprobios,  qne  \v  áictó  el  sentimiento,  y  echando 
inauo  á  fós  armab  di>paró  todas  ks  tíedias  que.embarft^ 


Sában  )a  aljáva/ hirieaido  (atinc|ijnei  levemcMe).  dos  5ol% 
dados ;  Juan  de  Gamez^  admirado  de  operaciaa  tao  aje* 
na  de  la  edad  de  aquel  muchacho,  oriaadó.  que  no  le  lU 
raseo,  deseando  haberlo  á  las  manos  éia  que  recíbieso 
daqo ;  y  porqiíie  ao  se  escapase  valiéodose  de  la  fuga^ 
cerciodolo  por  todas  partes^  dio  órdeo  á  sus  soldados^ 
que  lo  coj leseo  ea  bra/os  ^  pero  el  rapaz,  ajeno  de  turi 
bacton,  y  obstentando  los  espíritus  que  había  eneeudU 
do  su  cólera^  aun  intentó  defenderse,  valiéndose  del  ar^ 
co  que  le  quedaba  en  las  manos,  hasta  que  rendido  coi» 
el  cansancio  se  confesó  vencido,  mas  por  ia  fatiga  qua 
le  asistía^  que  por  el  valor  que  le  faltaba. 
^1  Vuelto  «Mían  de.Gamez  al  real  con  el  i^acique  Cliacao^ 
y  demás  prisioneros  qué  hobia  oojido  en  su  entrada,  in^ 
formado:  Losadi  de  las  acciones  del  muchacho,  afícioná-' 
do  á  su  aliento,  des])ues  de  haberlo  agasajado  con  capi^ 
cias,  y  regalado  con  dádivas,  procuró  reducirlo  á  que 
se  quedase  en  su  .compañia,  pero  nunca  quiso  el  inaie- 
cilio  asentir  á  tal  propuesta,  instando  siempre  por  la  li- 
bertad de  la  hermana  para  volverse  á  su  pueblo  \  y  co-^ 
roo  el  ánimo  de  Losada  era  ejecutar  la  pacifícacion  de 
la  provincia,  reduciéndola  al  yugo  del  vasallaje  por  los 
xnedios  de  amistad,  sin  que  los  indios  experimentjSeqí 
violencia  en-  los  modos  cíe  sn  trato,  pareciéndole  buo« 
na  ocasión  la  présente,  para  que  conociesen  que  sus 
obras  convenían  con  sus  palabras,  y  con  el  deseo  de  que 
perdiendo  el  miedo  al  rigor  que  temian,  se  aficionase^ 
<1(J  agrado  que  no  esperaban^  no  solo  dio  libertad  al  ini« 
diecillo^  entregindole  la  hermana,  pero  regalando  al  Ca^* 
ciqíie  Chacao^  y  dándole  toda  la  jeute  prisionera  de  su 
pueblo,  lo  decidió  magnánimo,  pidiéndola  i^olo  en  ro» 
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eompensa  de  su  libertad  la  correspcmiJeQGia^  fírnie  dé 
una  amistad  verdadera^  á  que  prometió  el  bárbaro  asis- 
tir coa  la  lealtad  q^\e  es  propia  de  un  ánimo  agi^deci^ 
do ;  pero  como  infiel  solo  mántüyo  la  memoria  del  be* 
nefício  mientras  la  aecesitó  fiojir  su  <li^imulo  para  res- 
taurar la  libertad  perdida,  pues  apenas  saticS  del  aloja* 
miento  de  Losada  cuando^^  para  manifestar  la  traycion 
que  ocultaba  en  su  alevoso  pecho,  flechó  cuantos  caba- 
llos encontró  desmandados  en  el  campo,  y  continuando 
coa  mayor  demostración  su  rebeldia,  desamparó  su  {)o* 
blacion,  retirándose  con  todos  sus  vasallos  á  las  serra- 
nias  mas  inmediatas,  desde  donde  al  roas  mínimo  des- 
9uido  de  los  niiestros^  lograba  la  ocasión  su  alevosía, 
pues  no  se  apartaba  del  alojamiento  persona  de  servi- 
cio, ó  indio  amigo,  que  no  perdiese  la  vida  al  tiro  de 
su  traycion. 

CAPITULO   V. 

ENTRA  LOSADA  A  LA  PROVINCIA  DE  LOS 

Manches j  y  antes  de  sujetarla  da  la  vuelta  al  valle 
de  S.  Francisco  á  socorrer  á  los  suyos. 

X-/ESENGAÑADO  Losada  de  lo  poco  que  aprovecha» 
ban  los  medios  pacíficos  de  que  se  babia  valido  para  su- 
jetar la  provincia,  determinó  proseguir  eu  su  conquista 
por  el  camino  ínescusable  de  la  guerra,  y  para  ello^ 
dejando  el  resto  de  su  campo  á  cargo  de  Francisco  Mal- 
cjonado^  con  solos  ochenta  hombres,  salijó  en  busca  de 
los  Mariches  ^  confinaba  esta  nación  con  el  valle  de  S« 
l^'üaacisco^  por  la  parte  del  oriente^  ocupando  diez  le- 
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gtias  Ae  tierras  altas  y  dobladas^  de  nn  temperamento 
templado,  namerosa  entonces^  y  dividida  en  diferentei 
pueblos  que  habitaba,  y  hoy  taa  totalmente  destruida^ 
^ue  solo  na  quedado  el  nombre  que  mantiene  la  proviii* 
cía,  para  que  en  las  cenizas  de  su  ruina  acuerde  á  la  me* 
nioria  lo  que  fué. 

Partido  Losada  con  sus  ochenta  hombres,  habien*- 
do  caminado  tres  leguas  el  valle  abajo^  llegó  al  primer 
pueblo  de  la  nación  que  buscaba  *,  pero  noticiosos  \oi 
indios  anticipadamente  de  su  entrada,  lo  habian  desam^ 
parado^  dejando  en  él  sola  uua  vieja,  que  por  inútil,  ó 
impedida  no  pudo  seguir  la  retirada :  accidente,  que  dio 
nombre  á  aquel  pais,  pues  por  la  leve  cirCustancia  de 
éste  caso  se  llama  hasta  hoy  la  quebrada  de  la  Vieja  el 
sitio  donde  cstubo  el  pueblo,  que  des])ues  Cristóbal  Jil, 
siendo  su  encomendero,  mudó  á  la  rinconada  dé  Peta*^ 
re,  donde  al  presente  se  conserva. 

Luego  que  los  indios  desde  la  serrania  donde  se  ha* 
bian  acojido  alcanzaron  á  ver  á  nuestta  jente  apoderadst 
de  sus  casas,  con  aquella  voceria  hija  de  su  barbaridad^ 
con  que  suelen  desfogar  los  ardimientos  de  su  cólera, 
empezaron  á  pronimpir  en  amenazas,  y  oprobios  con- 
tra los  nuestros;  y  mostrando  desde  lo  alto  uuas  cami- 
sas blancas,  les  decian,  adonde  vais  miserables?  volveos^ 
Volveos  que  los  indios  Taramainas  han  muerto  á  vues- 
tros compañeros,  que  dejasteis  en  el  valle,  veis  aquí  sus 
camisas,  que  nos  las  enviaron  de  regalo,  para  que  haga* 
mos  lo  propio  con  vosotros,  y  si  no  os  vais  de  nuestro 
pueblo,  moriréis  á  nuestras  manos. 

Era  Losada  soldado  antiguo  de  la  milicia  Indiana, 
y  como  tal  muy  nt^áctico  cu  todas  las  cautelas  de  los  io* 
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dios,  y  asi,  sin  hacer  caso  de  la  noticia  que  le  daban^ 
prosiguió  su  eatrada  á  io  interior  de  la  provincia^  de- 
jando parte  de  sus  soldados  escondidos  dentro  de  las 
iñismas  casas,  para  que  al  volver  los  indios  á  su  pueblo 
les  hiciesen  perder  el  orgullo  que  tenian^  castigando  coa 
rigor  su  atrevimiento  :  disposición,  que  se  logró  al  ins- 
tante, pues  apenas  hubo  salido  Losacia  cuando  bajaroa 
al  pueblo  diez  Gandules,  que  cojidos  de  repente  en  la 
ismboscada,  aunque  intentaron  defenderse  con  valentía^ 
perdieron  todos  la  vida  con  temeridad  \  y  dejando  pal- 
pitando entre  su  sangre  los  miserables  cadáveres,  pare- 
ciéndoles  bastante  demostración  para  el  escarmiento  de 
los  otros  lo  que  dejaban  obrado,  prosiguieron  en  alcan- 
ce de  Losada,  á  quien  encontraron  breve,  por  la  graa 
fatiga  con  que  caminaba,  pues  hallando  cerradas,  las  ve-* 
redas  con  huesos,  maderos,  y  cortaduras,  que  habia  d¡s« 
puesto  la  industria  de  los  indios  para  embarazar  k  en- 
trada, no  daba  pso  en  que  no  hallase  un  estorvo,  ó  no 
encontrase  un  peligro :  causa,  para  que  en  la  corta  dis- 
tancia de  cuatro  leguas  consumiese  el  tiempo  de  tres 
dias,  que  tardó  en  llegar  á  dar  vista  al  pueblo  del  Caci- 
que Aricabacuto,  fundado  de  la  otra  vanda  de  una  que* 
brada  muy  honda^  que  se  ofrecia  por  delante,  guarne* 
cida  de  dos  peñones  altos,  y  peinados,  en  que  como 
lugar  mas  acomodado  para  la  ofensa  se  habia  fortalecido 
el  Cacique  con  mil  indios  de  los  mas  valientes,  y  esfor* 
zados  que  conocía  en  su  nación,  que  apenas  descubrie^ 
ron  nuestro  campo  cuando  poblaron  el  aire  de  flechas, 
y  tiraderas,  para  que  conociesen  los  nuestros  las  difícul* 
tades  que  tenia  el  paso  de  la  quebrada ;  pero  Losada 
cojiendo  la  delantera,  y  valiéndose  de  la  resolución,  sia 
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cbr  lagar  al  discurso^  haciendo  piernas  al  caballo  manw 
dó,  que  disparando  sin  cesar  los  arcabuces^  le  siguiesea 
desfilados,  y  acompañados  de  Juan  Ramos  empezó  á  su« 
bír  por  una  media  ladera,  que  salía  á  lo  alto  de  los  pe- 
ñones,  á  cuyo  ejemplo  los  clemas  cojieron  la  misma  sen* 
da,  sin  que  la  multitud  de  flechas  que  disparaban  los 
indios  les  embarazase  el  repetir  la  descarga  de  los  arca- 
buces; de  que  amedrentados  los  bárbaros,  habiendo 
herido  (aunque  levemente)  á  Losada  por  debajo  de  la 
celada  que  llevaba  en  la  cabeza,  con  repentina  fuga  de- 
sampararon  los  peñones,  dejando  el  pueblo  abandonado* 
á  discreción  de  los  nuestros ;  pero  á  tiempo,  que  sin 
poder  gozar  los  efectos  del  suceso,  les  obligó  á  retirar- 
se  una  novedad  impensada,  malogrando  por  entonces  la 
pacificación,  que  ya  tenian  en  términos  de  conseguida ; 
y  ñié  el  caso,  que  luego  que  Losada  salió  del  valle  de 
S.  Francisco^  los  indios^  que  cuidadosos  observaban  to-i 
dos  los  movimientos  de  los  nuestros,  pareciéndoles  bue- 
na ocasión  para  derrotarlos  el  cojerlos  divididos,  jun- 
tándose hasta  dos  mil  Gandules  de  pelea  bajaron  de  las 
serranías,  y  con  continuos  asaltos  molestaron  de  cali« 
dad  á  Francisco  Maldonado,  sitiándolo  en  su  alojamien* 
to,  que  sin  bastar  el  valor  con  que  peleaba,  ni  el  arte 
militar  con  que  se  defendía,  viéndose  falto  de  bastimen- 
tos, y  tan  oprimido  de  las  aseclianzas  de  los  bárbaros, 
que  sin  poder  remediarlo,  no  se  descuidaba  persona  de 
servicio  que  no  muriese  á  sus  manos,  determinó  valién- 
dose de  un  indio  amigo^  á  dar  aviso  á  Losada  del  aprie* 
to  en  que  se  hallaba :  noticia,  que  recibió  á  tiempo  que 
avanzando  los  peñones  de  Ancabacuto  (como  referi- 
mos) cantaba  la  victoria  de  su  vencimiento  ^  pero  pa^ 
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teciéodóle  acción^,  mas  hija  de  la  prudencia  d  coúseí^ 
var  lo  adquirido^  que  ei  proseguir  lo  dudoso^  dio  con 
celeridad  la  vuelta  al  valle  de  &  Fraocisco  al  socorro  de 
los  suyos^  ea  que  audubo  tan  feliz^  que  sin  Hegur  ¿  las 
manos,  solo  á  la  voz  de  su  venida  desampararon  el  sí-* 
tio,  retirándose  los  indios  á  las  oíontanHS  vecinas^  }  de« 
|audo  libre  ,á  Maldonado  de  la  opresiou  que  tenia* 

CAPITULO  VI. 
ENrU  LOSADA  A  D.  RODRIGO  POJSCE  A 

.  buscar  bastimentos  á  ios  Tormos :.  stence  la  batidla 

de  la  Quebrada,  y  se  retira. 


A 


UNQUE  con  la  retirada  de  los  indios  gozaron  nnes^ 
tros  esp;iñoles  de  algún  alivio,  descansando  de  la  moles-» 
ta  fatiga  de  las  armas,  se  hallaban  bien  aflijidos  por  ex*» 
perimentarse  cada  día  mas  rigorosa  la  falta  de  baslimea^ 
tos,  á  causa  de  haber  los  indios  talado  todas  las  sementé» 
ras  inmediatas,  para  hacer  mas  cruel  la  guerra  con  la  hos-^ 
tilidad  de  la  hambre^  y  siendo  preciso  ocurrir  al  reme<* 
dio  de  necesidad  tan  urjente,  envió  Losada  á  D.  Rodrí^ 
o  Pouce  con  cuarenta  soldados  de  á  pie,  cuatro  hom^ 
res  de  á  caballo^  y  bastante  número  de  indios  de  ser** 
vicio,  para  que  corriendo  las  poblaciones  de  los  Tar-i 
mas,  y  Taramainas,  (que  habitaban  á  la  parte  del  }>on¡en-- 
te  en  las  serranias  que  corren  sobre- el  mar)  júntaselos 
bastimentos  posibles  para  socorro  del  campo. 

Partido  D.   Rodrigo  con  su  jente,  llegó  á  la  me^ 
diania  de  una  loma,  de  donde  descubrió  en  las  vegas 


s 
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<|ue  formaba  una  quebrada  algunas  setnentefás^  qil« 
aibundaQtes  de  maiz,  yuca^  y  otras  raices^  le  ofreciail 
cou  facilidid)  lo  que  buscaba  coa  ancia^  y  logrando  oca<> 
síon  tan  oportuna^  dio  orden  á  sus  soldados^  para  que 
bajando  á  la  quebrada  recojiesen  con  presteza^  lo  que 
solicitaban  con  ahinco^  quedándose  él  con  los  cuatro  de 
á  caballo  ea  un  alto  de  la  loma  á  guardarles  las  espala 
das,  á  tiempo  que  por  la  ladera  de  uoa  cuchilla  salieroa 
cinco  Gandules,  que  coronados  de  penachos,  y  embar** 
nizados  de  vija,  armados  de  arcos,  y  flechas,  con  bizaiv 
ra  resolución  provocaron  á  combate  á  los  cinco  de  á 
caballo. 

Estaba  entre  los  Gandules  uno,  que  llamaban  Ga«- 
rapaica,  Taramaina  de  nación^  y  teniendo  este  por  de«* 
8aire  de  su  valor  el  pelear  con  la  ventaja  que  le  daba  la 
ladera,  donde  no  podian  llegar  los  jinetes,  por  ser  el  si- 
tio arriesgado  al  manejo  de  los  caballos,  despreciando 
su  seguridad  por  manifestar  su  valentía,  salió  á  lo  raso 
de  la  loma  haciendo  cara  á  los  cinco,  y  vista  por  Dom 
Rodrigo  su  arrogancia,  hizo  piernas  al  caballo  para  atra- 
vesarlo con  la  lanza,  á  cuya  demostración  el  Garapaica, 
echando  atrás  el  pie  derecho,  y  calando  al  arco  uiía  fle^ 
cha,  dis{iaró  con  tal  violencia,  que  la  clavó  en  la  cela- 
da, á  tiempo  que  ejecutando  el  golpe  D.  Rodrigo,  le 
pasó  la  muñeca  del  brazo  izquierdo,  metiéndole  la  cu- 
chilla por  dentro  de  las  dos  canillas;  pero  el  bárbaro 
encendido  de  íbror,  y  bramando  de  coraje,  echando  ma- 
no á  la  lanza  tiró  de  de  ella  con  tal  furia,  que  aunque 
1).  ^Rodrigo  aplicó  todo  su  esfuerzo  á  defenaerla,  vien^ 
do  que  el  Carapaica  se  lo  llevaba  tras  si,  sacándolo  de 
h  silla,  tuvo  por  mejor  partido  el  cederla  á  la  violen* 
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cia,  dejándosela  en  las  manos  \  de  que  vanaglorioso  d 
|entil,  quedó  haciendo  obstentacion  de  su  victoria^  enar* 
botando  la  lanza  como  despojo  del  triunfo. 

Entre  tanto  no  tenian  poco  que  hacer  los  compa« 
fieros,  pues  acosados  por  todas  partes  de  mas  de  tres* 
cientos  Gandules  (que  ocupando  las  cuchillas  de  la  lo* 
ma  habi.iu  ocurrido  á  la  refriega)  eran  tan  repetidas  las 
cargas  de  flechería,  que  viéndose  en  parte  donde  no  po- 
dian  valerse  de  los  caballos,  por  lo  deslizable  que  eraa 
las  laderas,  tomaron  por  acuerdo  el  retirarse  al  abrigo 
de  los  infantes^  que  se  hallaban  en  las  vegas  de  la  que* 
brada  cojiendo  los  bastimentos,  y  juntos  en  nn  cuerpo^ 
porque  los  indios  no  se  gloriasen  ufauos  con  la  altivez 
de  haber  quitado  la  lanza  á  D.  Rodrigo,  y  quedar  due- 
ños del  campo,  volvieron  á  subir  la  loma  arriba  á  res- 
taurar algo  de  la  opinión  perdida;  pero  el  Carapaica^ 
<que  como  caudillo  capitaneaba  las  bárbaras  escuadras, 
astuto^  y  cauteloso,  sin  aguardar  el  combate  desam¡ia* 
ró  la  loma,  fínjiendo  retirarse  acobardado  *,  de  que  sa^ 
tisfechos  los  nuestros,  sin  proseguir  en  su  alcance^  en- 
cañados con  la  máxima  común  de  hacer  la  puente  de 
plata  al  enemigo  que  huye,  dieron  la  vuelta  á  la  quebra* 
<la,  y  asegurando  los  bastimentos  recojidos,  tomaron  (a 
marcha  para  el  valle  de  8.  Francisco,  gozosos  con  el  so- 
corro que  llevaban  para  alivio  de  la  necesidad  que  pa- 
decian*,  mas  como  la  retirada  de  Carapaica  habia  sido 
operación  nacida  de  militar  estrata jema^  y  no  efecto  pro- 
"ducidode  cobardia,  aumentando  de  mas  tropas,  que  |)or 
instantes  le  llegaban  de  refresco,  como  práctico  del  ¡laís 
^  acostumbrado  á  pisar  las  malezas  de  aquel  sitio,  to« 
piando  por  sendero  una  ladera,  se  descolgó  á  la  quebrar 
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6a,  sin  ser  visto  de  los  nuestros^  hasta  qiie  habiendo-^ 
les  cojido  las  espaldas,  atacó  de  repente  la  batalla,  po-« 
nieado  en  confusión  la  retaguardia. 

(a)  D.  Rodrigo  viéndose  acometer  cuando  menos 
lo  esperaba,  hizo  alto  con  su  jenle,  volviendo  la  cara 
al  enemigo-,  pero  éste  sagaz^  y  prevenido,  apenas  did 
la  primer  carga  de  ñecheria  cuando  dividiendo  en  man-^ 
gas  sn  escuadrón^  ocupó  por  todas  partes  la  quebrada^ 
y  faldas  de  la  loma^  para  que  con  la  diversión  fuese  mas 
formidable  el  eucueulro  que  intentaba,  lográndolo  á  la 
sombra  de  b  confusión  que  pretendia :  disposición,  que 
obligó  á  los  nuestros  á  que  divididos  en  escuadras  tam« 
bien  Inciensen  separados*»  para  oponerse  á  la  multitud 
que  los  acometía,  travando  de  esta  suerte  en  diferentes 
partes  Li  batalla. 

Hallábase  Francisco  Infante,  con  otros  dos  de  á 
caballo,  guardaudo  las  espaldas  á  los  soldados  de  á  pie, 
y  descubriendo  cerca  una  cuadrilla  de  indios,  que  ba-« 
jaba  de  refresco^  seguido  de  los  que  le  acompañaban  los 
acometió  resuelto^  liaciendolos  retirar  la  loma  arriba^ 
pero  siguiendo  el  alcance,  divertido  con  el  ardor  de  la. 

{>elea,  sin  ver  por  donde  iba^,  cuando  volvió  en  sí  se  ha* 
ló  atajado  entre  unas  altas  barrancas,  que  ajenas  de  hu« 
mana  huella,  negaban  el  paso  á  la  salida,  al  tiempo  que 
acobardados  algunos  de  los  soldadQS,  no  pudiendo  sos* 
tener  el  ímpetu  de  los  bárbaros,  ni  la  multitud  de  las 
flechas  que  disparaban^  empezaron  á  retirarse  temero-^ 
sos  hacia  la  parte  donde  se  hallaba  Francisco  Infante^ 
acongojado  por  no  poder  salir  á  socorrer  á  los  suyos,  y 
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^iemlo  entre  los  que  huian  á  Alonso  Ruiz  Yallejo,  (SV^^ 
después  fué  vecino  encomendero  de  Barquisimeto )  hi- 
jo natural  del  Contador  Diego  Ruiz  Vallejo,  habido  en 
una  india  de  las  Gaiquetias  de  Coro,  arrebatado  de  cor 
lera  le  dijo:  ha  indio!  como  huyes^  infamando  la  saa- 
grede  tus  padres?  Si  eres  hijo  de  Diego  Ruiz  Vallejo^ 
no  heredaste  de  él  el  ser  cobarde. 

Es  muy  poderoso  el  pundonor  en  quien  tiene  bue- 
na saugre,  y  asi  oyéndose  injuriar  Alonso  Ruiz,  infla- 
mado el  corazón  al  recuerdo  de  las  obligaciones  del  pa- 
dre, volvió  en  sí  de  aquel  temor  que  violentaba  su  es- 
píritu^ y  embrazando  la  rodela,  y  echando  mano  á  la 
espada,  determinado  á  morir  para  soldar  su  opinión  ba- 
jaba ciego  de  enojo  en  busca  de  los  contrarios,  cuando 
encontrando  en  la  loma  á  Garapaica,  que  con  la  lanza 
de  D.  Rodrígo  en  las  manos  andaba  infundiendo  alien- 
to á  sus  escuadras,  pareciéndole  buena  ocasión  para  la- 
bar  con  su  sangre  la  mancha  de  su  descrédito,  sin  espe- 
rar á  valerse  de  la  espada,  por  desahogar  cuanto  antes 
el  incendio  que  le  atormentaba  el  pecho,  se  abrazó  coa 
él  para  quitarle  la  lanza,  y  luchando  el  bárbaro  por  de- 
fenderla, asido  el  uno  del  otro  se  precipitaron  jnnti>s 
por  una  barranca  abajo,  hasta  caer  á  la  quebrada,  don- 
de ocurriendo  otros  veinte  indios  á  ayudar  á  Garapaic^, 
sin  perder  el  aliento  Alonso  Ruiz,  aunque  atormenta- 
do de  la  caida,  se  defendía  valeroso  \  pero  hecha  ya  pe- 
dazos la  rodela  á  los  golpes  de  las  macanas,  y  hallándo- 
ae  con  tres  heridas  penetrantes,  hubiera  desmayado  en 
el  combate  á  no  ser  socorrido  de  dos  indios  amigos,  lla- 
mado el  UGH>  Juan,  eñado  de  Diego  de  Montes,  y  el 
^totro  Diego,  Gaiquetio  de  nación^  (que  habían  venido 
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desde  Barquisimeto  Icón  los  nuestros )  que  esgrimiendo 
el  tino  un  estoqué,  y  jtíganodd  el  otro  una  lanza,  se  por* 
taroD  con  tal  Drio,  que  dejando  muertos  ocho  de  los 
contrarios,  hicieron  retirar  á  los  demas^  sacando  del 
aprieto  á  Alonso  Ruiz,  en  ocasión,  que  desamparado  el 
caaipode  los  bárbaros  pqr  todas  partes,  se  cantaba  por 
nuestra  la  victoria,  teniendo  lugar  con  este  buen  $uce« 
so  para  dar  la  vuelta  al  valle  de  S.  Francisco^  llevando 
los  bastimentos,  que  tanto  afán  les  costaron» 

.     <  CAPITULO  vn.  i 

FUNDA  LOSADA  LA  CIUDAD  DE  CARACAS 

y  dase  cuenta  del  estado  á  que  ha  llegado  su 

crecimiento. 

jlXUNQUE  Losada  había  estado  siempre  en  ánimo  de 
no  poblar  hasta  tener  pacificada  la  provincia,  conocien-* 
do^  por  la  obstinación  que  experimentaba  en  los  indios^ 
lo  dilatada  que  iba  su  conquista  (lara  poder  con  mas 
comodidad,  y  conveniencia  conseguirla,  y  tener  en  cual* 
quier  adverso  aocidente  segura  la  retirada^  se  resolvió  á 
iuodar  ona  ciudad  (a)  en  cil  valle  de  San  Francisco^  á 
^nien  intitoló,  Santiago  de  Letín  de  Caracas,  para  que 
^n  las  clátlsulaSide  este  nombre  quedase  la  memoria  del 
suyo,  el  del  Gobernador,  y  la  provincia  -,  y  hechas  las 
diüjencias  que  en  semejantes  actos  se  acostumbran,  se« 
¿alado  sitio,  para  la  iglesia,  y  repartidos  solares  á  los  ven 
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5S 


420      Parí.  Z  Uh.  V.  .Cap.  VIL  de  la  Historia 

pno^  tioBabró  por  Jlej^idoros  .  á  Lope.  dé.  fienavídes^ 
Bartolomé  de  ALmao,  Martín  Feruaadez  de  Anteqaera^ 
y  Sancho  del  Villar,  que  juntos  ea  Cabildo,  elíjíeroa 

Eor  primeros  Alcaldes  á  Gonzalo  de  eOsono,  sobrino  ám 
<Q3ad¿i,  y  ^  Fi:anGÍsco  Iafaate¿ 
^  £1  día  en  ,que  Losada  ejecutó  esta  función  es  tan 
ignorado  en  lo  presente,  que  no  han  bastado  mis  <üli* 
jeacias  para  averiguarlo  con  certeu^  pues  ni  hay  per* 
sona  ancia/ia  que  lo  sepa,  ni  arcliivo  antiguo  que  lo  di- 
ga \  y  cuando  pensé  hallar  en  los  libros  de  Cabildo  ex- 
presa con  claridad .  esta  circlinstancta^  liabiéndolos  reca* 
nocido  con  cuidado  los  encontré  tan  diminutos,  y  fal- 
los de  las  noticias  de  aquellos  primeros  años^  que  los 
papeles  mas  antiguos  que  contienen  son«del  tiem|io  que 
gobernó  D.  Juan  Pimentel:.  descuido  ponderable,  y 
omisión  singular  en  fundación  tan  moderna !  £1  Maes- 
tro Jil  González  (a)  (discurro  que  gobernándose  por 
el  título  de  la  ciiioad)  asegura  fué  su  fúndaciou  dia  de 
Santiago  \  pero  no  dudo  erraria  el-  dia  quien  con  tanta 
^laridad.  erró,  en  el  año,  pues>  pone.wta  ftindadon  he* 
cha  el  da  quínier^tos  y  treinta :  cosa,  tan  irregular^  y  ¿ña 
fundamento^  que  dudo  el  que  pudo  tener  autor  tan  clá« 
^ico  para  escribir  tal  despropósito  *,  y  así,  dejando  esta 
circunstancia  en  la  inceiftídumbre )  ^ue  hasta:  aqiu\ 
púas  no  hay  in^^trunaiento  i|[U0i  Ja  adbre,  pasáremos  á'dar 
noticia  del  estado  ^  que  ha  llegado  >eába  ciudad  de  Car- 
racas. 

En  un  hermoso  valle,  tan  fértil  cobio  alegre,  y  taa 
ameno  como,  deleitable,,  que  de  fionientejá^Oriente  se 

(t)    Teatro  Ecdes. 
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^áta  por  cuatro  tégtuift  de  k>ojkisd,  y  poco  ftísis  dé  me^ 
dia  de  latitud,  en  diez  grados  y  medio  de  arlturd  septena 
trienal,  a\  pie  de  tínás^  allEas  sierras^  qiie  cotí  distancia 
de  cinco  legndsr  Pa  dividen  del  mar  ett  el  recinto  qne 
forman  cuatro  rios,  que  porque  no  le  faltase  circunstan*^ 
eia    para  acreditarla  paraíso,  la  cercan  por  todiis  par* 
tes,  sin  padecer  sustos  dé  que  la  aneguen :  tiene  su  sí«« 
tnacion  la   cittdad  de    Gará6as  en   un  temperamenta 
t\n  del  cielo,  qu^  sin  competencia  es  el  mejor  de  cnan-^ 
tos  tiene  la  América,  pues  ademas  de  ser  muy  saluda-* 
ble,  parece  que  lo  escojió  la  primavera  para  sn  habita^ 
cien  continua,  pues  en  igual  templanza  todoel  ano^  n2 
el  frió  molesta,  ni  el  calor  enfada,  ni  ios  bochornos  del 
éstio  fiatigan,   ni  los  rigoreis  del  itfvierno  aflijén:  ^ué 
aguas  son  muchas,  claras  y  delgadas,  pues  los  cuatro  riod 
que  la  rodean,  á  competencia  la  dfríscen  sus  cristales^ 
brindando  al  apetito  en  su  regalo,  pues  sin  reconoced 
Violencias  del  verano,  en  el  Aiayor  rigor  de  la  canícula 
mantienen  su  frescura,  pasando  en  el  Dicieínbre  á  mas 
que  frias :  sus  calles  son  anchas,  largas,  y  derechas,  cod 
salida,  y  correspondencia  en  igual  proporción  á  todaá 
|>artes;  y  cómo  están  pendientes,  y  enrpedradas^,   ni 
mantienen  polvo,  ni  consienten  lodos :  stks  edificios  los 
mas  son  bajos,  por  recelo  de  los  temblores,  algunos  de 
ladrillo,  y  lo  común  de  tapias,  pero  bien  dispuestos,  y 
repartidos  en  su  íabrica :  las  ca^as  son  tan  dilatadas  eü 
los  sitios,  que  casi  todas  tienen  espaciosos  patios,  jardi- 
nes, y  huertas,  que  regadas  con  diferentes  acequias,  qué 
cruzan  la  ciudad,  saliendo  encañadas  del  rio  Catuche^ 
producen  tanta  variedad  de  flores,  que  admira  su  abun- 
dancia todo  el  dúo;   hermoseanla  cuntió   plazas,   las 
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tres  medianas,  y  la  principal  bien  grande,,  y  en  propon 
cipa  cuadrada.. 

Fuera  de  la  innumerable  multitud  de  negros,  y  mo* 
latos  que  la  asisten,  la  habitan  mil  vecinos  espaooles^ 
y  entre  ellos  dos  títulos  de  Castilla  que  la  ilustran,  y 
otros  muchos  caballeros  de  conocidas  prosapias,  que  la 
ennoblecen :  sus  criollos  soo  d^  agudos,  \  prontos  iu« 
jeniosy  corteses,  afables,  y  políticos^  hab|au  la  lengua 
castellana  con  perfección,  .sin  aquellos  resabios  con  que 
la  vician  en  los  mas  puertos  de  las  Indias ;  y  por  lo  ve- 
Bébolo  del  clima  son  de  airosos  cuerpos,  y  gallardas 
disposiciones,  sin  que  se  lialle  alguno  contrahecho,  ni 
con  fealdad  disforme^, siendo,  en  jeneral  de  .espíritus 
bizarros^  y  corazones  briosos,  y  tan  inclinados  á  todo 
lo  que  es  política,  que  hasta  los  negros  (siendo  criollos} 
5e  desdeñan  de ,  no  saber  leer,  y  escribir ;  y  en  .  lo 
que  mas.se  extreoian  es. en  el  agasajo  cop  que  tratan 
á  la  jente  forast;era,  siendo  9I  agrado  con  que  la  recibea 
atractivo  con  que  la  detieneu,  pues  el  que  llegó  á  estar 
dos  meses  en  Caracas,  no  acierta  después  á  salir  de  ella: 
las  mujeres  son  hermosas  coa  recato,  y  afables  con  se- 
¿orio, .  tratápdose  con  tal  honestidad^  y  tan  gran  recoji** 
miento^  que  de  milagro  entre  la  jente  ordinaria  se  ve 
alguna  de  cara  blanca  de  vivir  escandaloso,  y  esa  suele 
ser  venida  de  otras  partes,  recibiendo  por  castigo  de  su 
defecto  el  ultraje,  y  desprecio  con  que  la  tratan  las  otras. 
Tiene  para  lustre  suyo  iglesia  catedral  desde  el  año 
de  seiscientos  y  treiuta  y  siete,  en  que  el  Sr.  Obispo 
D.  Juan  López  Aburto  de  la  Mata  la  trasladó  de  la  ciu- 
dad de  Coro,  donde  estaba  antes ',  es  dedicada  al  Apos- 
to! bantiago :  su  íábxica  se  forma  eu  cinco  uaves^  cuya 
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techumbre  carga  sobre  pilares  de  ladrillo^  con  arcos  do 
lo  mismo  ^  y  aunque  cada  nave  de  por  si  es  algo  angosr 
ta,  todas  juntas  disponen  una  obra  muy  vistosa  en  pro« 
porción  simétrica :  el  presbiterio  es  de  bóveda,  y  for« 
ma  en  el  crucero  con  los  primores  de  la  arquitectura  á 
lo  moderno  una  media  naranja  bien  airosa. 

Fuera  de  las  cinco  naves  adornan  su  edificio  cua- 
tro capillas  de  particulares  patronatos,  que  unidas  al  la« 
do  de  la  epístola,  forman  otra  nave  separada,  la  una  de^ 
dieada  á  la  Trinidad  Santísima,  que  labró,  y  dotó  el 
proveedor  Pedro  de  Jaspe  Montenegro,  natural  del  Reino 
de  Galicia,  y  Rejidor  que  fué  en  esta  ciudad :  en  otra 
se  venera  el  Portento  de  los  Milagros  San  Nicolás  de 
Bari,  colocado  en  ella  á  impulsos  de  la  ardiente  devo- 
ción que  le  profesó  Doña  Melchora  Ana  de  Tobar,  viu- 
da de  D.  Juan  de  Ascanio  y  Guerra,  caballero  del  ór- 
den  de  Santiago :  la  de  nuestra  Señora  del  Pilar  de  Za- 
ragoza dotó,  y  mandó  fabricar  el  Bachiller  Don  José 
Melero^  Dean  que  fué  de  esta  catedral^  y  la  de  nuestra 
Seniora  del  Pópulo,  fundación  del  ilustrísimo  Sr.  Obis- 
pQ.^D.,  Diego  de  Baños  y  Sotomayor,  que  la  dotó  ea 
nueve  mil  y  trescientos  pesos,  y  renta  annual  de  un  ca- 
pellán que  la  sirve :  descansan  en  ella  las  cenizas  de  tan 
venerable  prelado,  donde  su  estatua,  hincada  de  rodi- 
llas al  lado  del  evanjelio,  mantiene  la  memoria  de  su 
piadoso  zelp:  su  fábrica  de  bóveda,  con  todas  las  ga- 
las que  permite  el  arte,  habiendo  muerto  su  ilustríisima 
antes  de  acabarla,  perfeccionó  el  autor  de  esta  historia^ 

£or  haberle  sucedido  en  el  patronato  de  ella,  como  so* 
riño  suyo. 
'    A  los  lados  de  la  puerta  principal,  que  cae  á  la  pla^ 
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2a^  eti  la  qoe  mira  a!  nnrte  se  levantó  una  elevada  tor^ 
re,  que  sustenta  diez  canjpan.is  de  voces  muy  sonoras; 
y/  eú  ei  que  mira  ai  sur  se  estiende  sobie  el  altosano  la 
capilla  del  Aj)üstol  S.  Pedro,  fabricada  á  expensas  de  síx 
ilustre  cofradía,  tan  desahogada,  y  capaz,  que  separada^ 
j)or  sí  sola  pudiera  pasar  por  iglesia  en  otra  parte,  se- 
giiii  el  ámbito  qiíe  ocupa,  V  sirve  juntamente  de  fi^agra* 
rio  á  los  Curas  para  la  administración  de  la  parroquia. 
La  renta  episcopaí,  que  es  la  cuarta  parte  de  ios 
diezmos,  no  baja  de  diez  mil  pesos,  y   segim  el  valor 
de  los   frutos  suefe  sr.bir  á  doce,  y  á  catorce;  la  capi- 
tular ;se  rep;ífto  en  cuatro  dignidades,  y  cóatro  canon- 
|i.ii>,  con  la  suprimida  para   li  inquisición  (de  las  ciia- 
\vs  una  es  de  merced,  y  dos  de  oposición)  llevando  el 
Dean  á  razón  de  doscientos.  Arcediano,  Chantre,  %  Te- 
sorero de  ciento  y  cincuenta,  y  los  Canónigos  dle  cien- 
to y  trieinta,  sin  las  capeUanias,  y  hianuales^  qne  soq* 
^  ínuy  cohciderables  i  tiene  para  la  administración  de  los 
Sacramentos  dos  Curas  rectores,    y  para  el  servicie  de 
la  iglesia  un  iSacristan  mayor,  dos  menores,  y  odio' Mo- 
nacillos, diez  ci|)ellanias  de  coro,  las  seis  que  instituye 
la  erección,  dos  que  se  añadieron  después,  y  dos,  'qiie 
dejó  dotadas  con  renta  de  doscientos  y  veinte  y  seis  pe* 
sos  cada  una  el  Alférez  Pedro  de  Paredes,  Mayordomo 
que  íué  muchos  años  de  su    fábrica;   un  So-chantre, 
Maestro   de  capilla.  Organista,  Secretario  de  Cabildo, 
Pertiguero,  Apuntador,  y  otros  ministros;  celébraiise 
los  oíicios  Divinos  con  gran  puntualidad,  aseo,  y  Oi^len- 
tacion,  sirviéndose  de  muchos,  y  ricos  temos  de  telas, 
\  damascos,  v  alhajas  de  j>lata,,que  tiene  en  abundan^ 
cía*  paia  el  íubire  de  sus  fuuuiones;-  y  entre  otras 
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rpreseas  de  efitimacion  sobresalen  en  el  vak)r  dos  vxcfai^ 
siinas  Custodias  de  pedrerías  que  no  las  deue  mejores 
ningiiDd  iglesia  de  las  Indias. 

Para  la  administración  de  la  feligresía  tiene  tres  ayu»- 

^las  de  pan'oquiai)  la  nna  dedicada  á  nuestra  Señora  á% 

AU^racia^  eu  que  está  fundada  una  piadosa  cofradía  A% 

jos  mulatos,  que  cuid¿m  del  adorno,  y  asistencia  de  la 

iglesia  con  particular  aseo,  y  devoción,  esmerándose  con 

gran  fervor  en  la  ostentación  con  que  celebran  sus  fies* 

tas*,  oti*a  á  S.  Pablo  primer  Hermitaño,  que  es  juntan 

mente  hospital,  donde  se  cura  de  todas  enfermedades^ 

scou  renta  muy  suficiente  para  la  necesaria  asistencia  de 

los  enfermos^  procedida  asi  del  noveno  y  medio,  que 

}>or  la  erección  del  obispado  percibe  de  los  diezmos^ 

-oomo  de  dilerentes  réditos  y  tributos  que  tiene  tnt 

puestos. 

Edta  iglesia  fabricó  la  ciudad  el  año  de  quinientos 

y  ochenta,  eu  ocasión,  que  hallándose  aflijida  con  una 

rigorosa  peste  de  viruelas^  y  sarampión,  que  consumió 

jnas  de  la  mitad  de  los  indios  de  la  ])i*ovincia,  escojió 

«por  patrono^  para  remedio  del  daño  que  padécia,  al  glo** 

^rioso  Proto-cremita,  y  cesando  el  cotitajio  por  l>enefí«- 

cio  de  su  intercesión,  la  república  agradecida  quiso  per« 

«petuar  sa  reconocimiento,  dedicando  este  templo  al  cut 

.U>  do  su  bienhechor^  y  en  memoria  de  este  favor  re^ 

cibido  de  su  {Mtrociuio^  asiste  todos  los  años  el  GabiU 

<lo  á  celebrarle  su  fiesta  el  dia  quince  de  Enero ;  des* 

pues,  habiéndose  arruinado  este  edificio,  lo  re^^difica»- 

ron,  dándole  mayor  ca[iacida<l,  y  adornándolo  doima 

hermosa  torre,  ti  depositario  jeneral. Domingo  de  \^^ 

Ta,  y  MI  iiermane  I>.  X)iegp  de  ÁÚMmé^  veduc)s  pi  incir 
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pales,  viznietos  del  conquistador  Sebastian  Diaz,  y  de 
ílariana  Rodríguez  de  Ortega,  su  mujer-,  está  colocada 
en  esta  iglesia  una  copia  milagrosa  de  nuestra  Señora  de 
€opacavana,  de  cuya  misericordia  experimenta  esta  cío^ 
dad  singulares  maravillas,  siendo  el  refujio  de  sus  aflic- 
ciones, y  el  amparo  de  sus  necesidades,  principalmente 
en  dilatándose  las  lluvias,  pues  lo  mismo  es  ocurrir  á 
buscar  el  consuelo  en  su  piedad,  que  desatarse  las  nu- 
bes en  dilubios  de  agua ;  el  modo  raro  con  que  esu 
.  Soberana  imajen  fué  traida  del  Perú  referiremos  en  lie- 
gando  el  año  de  su  colocación. 

La  ayuda  de  parroquia  de  nuestra  Señora  de  la 
Candelaria,  extramuros  de  la  ciudad,  es  fábrica  moder- 
na •,  edificáronla  el  año  de  setecientos  y  ocho  los  isle- 
ños naturales  de  las  islas  de  Canaria,  ayudados  del  fer- 
voroso zelo,  y  piadosa  aplicación  del  Licenciado  Pedro 
de  Vicuña,  venerable  sacerdote,  donde  concurren  á  ma- 
nifestar en  la  copia  la  devoción  que  profesan  á  la  que 
veneran  por  patrona  en  la  isla  de  Tenerife. 

El  hospital  da  k  Caridad,  donde  se  curan  muje- 
res enfermas,  sirviendo  también  de  reclusión  á  las  que 
por  escandalosas  necesita  de  castigo  su  liviandad,^  man- 
dó fundar,  y  dotó  con  renta  suficiente  Doña  María  Ma- 
rín de  Narvaez,  Señora  rica,  y  virtuosa,  que  habiendo 
:vivido  siempre  sin  tomar  estado,  convirtió  toda  su  ha- 
cienda 'onel .  beneficio  común  de  obra  tan  pía. 

La  relijion  de  Santo  Domingo,  que  fué  la  primera 
<iue  honró  con  su  asistencia  esta  ciudad,  mantiene  un 
convento  con  cuarenta  velijiosos  de  ordinario,  pertene- 
•ciente  á.  la  provincia  de  .Santa  Cruz  de  la  Españok,  la 
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lagroslsima  imajen  de  nuestra  Señora  del  Rosario,  dá^i 
diva  de  la  Majestad  del  Sn  D.  Peli))e  Segundo,  y  atrao 
ttvo  de  la  devoción  de  todos  los  vecioos,  que  la  reco- 
nocen por  eficaz  patrona  contra  la  violencia  de  los  tem« 
Jblures. 

La  relijion  de  S.  Francisco  sustenta  cincuenta  re- 
lijiosos,  que  como  serafines  con  su  regular  observancia^ 
aseo  de  su  templo^  y  secuela  continuada  de  su  coro, 
£on  la  edificación  de  la  república :  tienen  en  su  conven<< 
to  por  prendas  de  su  mayor  tesoro  un  pedazo  de  Lig« 
nnm  Crucis^  con  que  lo  enriqueció  el  Gobernador  D. 
Martín  de  Robles  villafañate,  y  una  imajen  de  nuestra 
Señora  de  la  Soledad  de  tan  perfecta  escultura,  que  igua« 
la  á  la  de  la  Victoria  que  se  venera  en  Madrid  \  roba  los 
corazones  su  ternura,  y  mueve  á  compunción  solo  el 
mirarla. 

La  de  nuestra  Señora  de  las  Mercedes  fundó  el  año 
de  seiscientos  y  treinta  y  ocho  en  sitio  muy  retirado  de 
lo  principal  de  la  ciudad^  fué  su  patrón  el  Jeneral  Rui 
Fernandez  de  Fuenmayor,  Gobernador  de  la  provincia^ 
de  cuyo  honroso  titulo  goza  hoy  su  nieto  D.  Rui  Fer<« 
nandez  de  Fuenmayor  y  Tobar;  pero  como  lo  extravia^ 
do  del  lugar  traia  consigo  muchas  incomodidades  para 
los  relijiosos,  se  vieron  obligados  el  año  de  seiscientos 
y  ochenta  y  uno  ¿  desamparar  su  fundación  primera| 
mudándose  á  parte  mas  cercana,  donde  la  cortedad  de 
las  rentas  que  gozan  ha  sido  causa  de  que  estén  sin  las 
conveniencias  que  la  república  desea,  por  la  devoción 
que  les  profesa  \  pero  sin  embargo  mantienen  diez  y  seis 
relijiosos,  con  un  hermoso  templo,  el  mejor  de  la  ciu- 
dad^ asi  por  lo  garvoso  de  su  planta,  como  por  los  buc^ 
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nos  fundamentos  de  su  fábrica. 

Para  la  educación  de  la  juventud  tiene  un  colejio 
seminario  báfjo  ia  protección  de  Sta.  Rosa  de  Líma^  que 
«mpezó  á  fundar  en  la  plaza  mayor  el  año  de  seiscientos 
y  sesenta  y  cuatro  el  iiustrísimo  Sr.  D.  Fray  Antonio 
Gouzales  de  Acuña ;  y  después  lo  acabó,  y  puso  en  per- 
fección el  iiustrísimo  Sr,  Obispo  D.  Diego  de  Baáos^ 
tio  del  autor :  su  fábrica  es  de  alto  con  viviendas  muy 
desahogadas,  y  clases  muy  capaces  para  la  lección  de  cin- 
co cátedras  que  en  él  se  cursan,  las  dos  de  teolojia^  una 
de  filosofía,  y  dos  de  gramática,  donde  cultivados  los 
injenios,  como  por  naturaleza  son  claros,  y  agudos,  se 
crian  sujetos  muy  cabales,  asi  en  lo  escolástico,  y  mo- 
ral, como  en  lo  expositivo. 

Pero  la  joya  mas  preciosa  que  adorna  esta  ciudad,  y 
de  que  puede  vanagloriarse  con  razón,  teoiéudola  por 
prenda  de  su  mayor  felicidad,  es  el  concento  de  mon- 
jas de  la  Concepción,  verjel  de  perfecciones,  y  cigarral 
de  virtudes :  no  hay  cosa  en  él,  aue  no  sea  santidad^ 
y  todo  exala  fragancia  de  cielo  j  dotáronlo,  aplicando 
toda  su  hacienda  para  su  fábrica,  y  cóúgrua.  Doña  Jua- 
na de  Villela,  natural  de  Palos  en  ei  condado  de  Niebla^ 
viuda  del  Capitán  Lorenzo  Martínez,  natural  de  ViUa- 
Castin,  vecino  encomendero  que  fi>é  de  esta  ciudad,  y 
Doña  Mariana  de  Villela,  su  hija,  viuda  del  Rejidor  Bar- 
tolomé Masabel,  el  año  de  seiscientos  y  diez  y  siete, 
aunque,  por  los  accidentes  que  referiremos  en  llegando 
al  año  de  su  fundación,  se  dilató  esta  basta  el  de  seis* 
cientos  y  treinta  y  siete,  en  que  siendo  su  primera  Abal- 
desa Doña  Isabel  de  Tiedra,  (que  de  relijiosa  del  con- 
vento de  bta.  Clara  de  la  <iuaad  4e  bto.  Domingo  vi- 
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no  por  maestra,  y  hortelana  de  este  nuevo  plantel)  vis-' 
pera  de  la  Concepción  tes  puso  la  clausura  el  br.  Obis^ 
po  D.  Juan  López  Aburto  de  la  Mata,  dando  el  hábito 
á  las  primeras  azucenas^  que  se  consagraron  á  Dios  ea 
su  recoj ¡miento*,  estas  fueron,  Doña  Mariana  de  Ville* 
la^  su  fundadora,  y  como  tal,  por  nombramiento  suyo 
Doña  Francisca  Villela,  Doña  Ana  Villéla,  Doña  Maria 
Viliela,  Doña  Maria  de  Ponte,  Doña  Juana  de  Ponte, 
Doña  Lusia  de  Ponte,  sobrinas  suyas,  María  de  Lrqui- 
jo,  Doña  Inés  de  Villavicencio,  y  Doña  Elvira  de  Vi- 
llavicencio :  mantienen  al  presente  sesenta  y  dos  ánje-*- 
les  en  otras  tantas  relijiosas  de  velo  negro,  que  en  con- 
tinuas vijilias,  y  mortificaciones  viven  tan  en  Dios,  y 
ajenas  de  lo  que  es  mundo,  que  á  cualquiera  hora  de  la 
noche  que  se  pase  por  las  puertas  de  su  iglesia  se  oyea 
los  ecos  de  sus  ásperas  penitencias,  y  los  tiernos  suspi* 
ros  con  que  claman  al  cielo  desde  el  coro. 

Ademas  de  los  templos  referidos  tiene  esta  ciudad 
dos  hermitas :  la  que  comunmente  llaman  b.  Mauricio, 
aunque  su  advocación  lejilima  es  de  San  Sebastian,  la 
edificó  Losada  luego  que  pobló  esta  ciudad,  en  cum})li* 
miento  del  voto  que  hizo  al  Santo  Mártir  estando  en 
la  villa  JRica,  cuando  venia  á  su  conquista,  escojiéndolo 
por  patrono  contra  el  veneno  de  las  flechas  \  después  el 
año  de  quinientos  y  setenta  y  cuatro,  padeciendo  esta 
ciudad  una  cruel  plaga  de  langosta,  escojió  por  aboga- 
do contra  su  voracidad  á  S.  Mauricio,  y  le  edificó  una 
Iglesia,  la  cual  el  año  de  quinientos  y  setenta  y  nueve 
se  quemó  ¡)or  un  descuido  ^  y  habiendo  por  esta  causa 
en  ínterin  que  se  reparaba  el  templo)  colocado  á  Saa 
lauricio  ea  la  iglesia  de  Sau  Sebablian,  perdió  su  adr. 
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vocación  lejitima,  llamándola  el  pueblo  desde  entonces 
(sin  razón)  San  Mauricio.  De  esta  iglesia  hizo  dona^ 
cion  la  ciudad  en  el  cabildo  celebrado  á  treinta  de  Ju-* 
nio  del  año  de  seiscientos  y  ocho  á  la  reiijion  de  San- 
to Doiüingo^  á  pedimento  de  su  Provincial  Fray  Jacin- 
to de  Saoua,  para  que  mudase  á  ella  el  convento  de  su 
Orden,  y  por  haber  los  relijiosos  variado  de  dictamen 
no  tuvo  efecto  la  donación ;  después  el  año  de  seiscíeo* 
tos  y  sesenta  y  siete,  en  cabildo  celebrado  á  catorce  de 
Marzo,  se  les  concedió  á  los  negros,  hermanos  de  la  co- 
fradia  de  San  Juan  Bautista  (que  cuidan  de  ella  al  pre- 
sente con  mucha  asistencia,  y  devoción)  reservando  la 
ciudad  en  sí  el  patronato  de  ella,  y  con  calidad  qiie 
mantuviese  la  advocación  de  S.  Sebastian,  v  S.  Matirí- 
cío,  y  quedasen  colocados  los  d9S  gloriosos  martires>  en 
el  altar  mayor,  como  tutelares,  y  dueños  de  la  iglesia  ; 
asiste  á  ella  todos  los  años  el  cabildo  el  dia  veinte  y  dos 
de  Septienibre  á  celebr.ir  fiesta  á  S.  Mauricio. 

La  de  Santa  Ros^lia  de  Palermo  edificó  el  ilustrí- 
simo  Señor  Obispo  D.  Diego  de  Baños  y  Sotomayor, 
señalando  por  patrona  con  dia  colendo,  á  esta  peregri- 
na hermitaña  el  año  de  seiscientos  y  noventa  y  seis,  j>a- 
ra  que  en  las  circunstancias  de  esta  demostración  queda- 
se vmculada  la  gratitud  de  esta  ciudad  al  favor  que  reci- 
bió  de  su  amparo,  librándose  por  su  intersesion  de  una 
cruel  peste  de  bómitos  negros,  que  padeció  diez  y  seis 
meses  continuos:  celébrasele  fiesta  todos  los  años  ea 
la  catedral  el  dia  cuatro  dé  Se])tiembre,  que  dejó  do* 
tada  su  ilustrísimo  fundador,  de  cuya  pia  memoria,  y 
de  las  demás  que  instituyó  aquel  prelado  venerable,  es 
|)atrono  el  autor  de  esta  historia,  como  sobrino  suyo. 


de  la  provincia  de  ]^enezuela»  43'ls, 

CAPITULO  vin. 

CONTINUASE  LA  MATERIA  DEL  PASADO: 

s^iene  Juan  de  Salas  de  la  Margarita  en  ayuda  de  Lo^ 
soda  y  y  saquean  los  ingleses  la  ciudad  de  Coro. 

« 

VxOBIÉRN^SE  en  lo  temporal  la  ciudad  de  Caracas 
por  un  Gobernador,  y  Gapitaa  Jeneral,  que  lo  es  de 
toda  la  provincia,  nombrado  por  el  Rey  por  tiempo  de 
cinco  años,  que  juntamente  goza  la  administración  del 
patronato  real,  y  en  virtud  de  ella  presenta  todos  los 
curatos,  y  beneficios  del  obispado,  siendo  el  que  tie- 
ne el  primer  lugar  de  crédito,  y  conveniencias  entre  to- 
dos los  Gobiernos  de  las  Indias :  para  la  distribución  or- 
dinaria de  justicia  tiene  dos  alcalaes,  que  elije  todos  los 
años  el  cabildo^  los  cuales  por  merced  concedida  por. 
la  majestad  del  Sr.  D.  Carlos  Segundo  en  Madrid  á  diez 
y  ocho  de  Septiembre  del  año  de  seiscientos  y  setenta 
y  seis  gozan  el  singular,  y  honroso  privílejio  de  gober* 
nar  por  sí  toda  la  provincia,  y  ejercer  la  capitania  j ene- 
ral  de  ella  siempre  que  por  cualquier  accidente  hubiere 
vacante  en  el  Gobierno,  hasta  tanto  que  su  majestad  la 
provea  en  propiedad,  sin  que  la  Audiencia,  ni  el  presi* 
dente  de  Santo  Dominp;o  puedan  nombrar  Gobernador 
interino  en  ningún  caso^  ni  con  ningún  pretexto  :  su 
cabildó'se  compone  de  doce  rejimientos,  fuera  de  los. 
cuatro  oficios  principales  de  alférez  ma}or,  alguacil  ma- 
yor^ provincial  de  la  hermandad,  y  depositario  jeneral : 
empleos^  que  siempre  ocupan  los  caballeros  mas  ilus- 
tres de  la  república,  autorizando  con  su  nobleza,  y  rcsr 
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peto  los  actos  públicos,  qne  son  propios  de  ciudad.  Ks* 
ta  tieae  por  armas  en  campo  de  plata  un  León  de  co- 
ibr  pardo,  puesto  en  pie,  teniendo  entie  los  brazos  uua 
venera  de  oro  con  la  Cwiz  roja  de  Santiago^  y  por  tim- 
bre nn  coronel  de  cinco  puntas  de  oro  \  coucedióseias 
el  Sr.  D.  Felipe  Segundo  por  su  real  cédula  despacha- 
da en  San  Lorenzo  á  cuatro  de  Sej)tiembip  del  año  de 
uinientos  y  noventa  y  uno,  á  prcfímento  de  Simón  de 
olivar.  Procurador  jeneral  de  esta  ciudad  en  corte^  y 
el  primero  rejídor  perpetuo  de  ella. 

Su  coniarca  fértil,  y  abundante  de  cuanto  se  puede 
apetecer  para  el  regalo  :  produce  excelentes  veidurab  de 
cuantas  especies  hay  con  abundancia,  y  todo  el  año 
frutas,  cuantas  conoce  por  naturales  suyas  la  América, 
y  muchas  que  ha  trasplantado  la  curiosidad  desde  la  Eu- 
i'opa,  granadas  excelentes,  sazonados  membrillos,  man- 
zanas, higos^  uvas,  limas,  limones,  melones,  y  zandias^ 
tan  perfectas  todas  en  el  gusto,  como  si  no  tuvieran  na* 
da  de  estranjeras,  pues  las  sazona  el  terreno  como  si 
fueran  propias:  lábrase  azúcar  mucha,  y  de  buen  tem- 
ple, de  que  se  hacen  exquisitas  y  regaladas  conservas  j 
sus  cosechas  rinden  á  centenares  por  fanegas*,  sus  pas- 
tos multiplican  á  millares  los  ganados  ^  y  añadiendo  á  las 
excelencias  referidas  la  frecuencia  de  su  trato,  la  conti- 
nuación de  su  comercio  con  la  Nueva  España,  islas  de 
Canaria,  y  de  Barlovento,  y  otras  partes,  para  donde 
Se  trafican  porciones  considerables  de  cacao,  tabaco  co- 
ranil)re,  bracilete,  y  otras  mercaderias*,  son  partea  que 
constituyen  un  todo  para  hacer  celebrada  esta  ciudad, 
y  una  de  las  mejores  entre  las  que  componen  el  dilata 
do  imperio  de  la  América* 


1 


de  la  prosfinda  de  Venezuela.  143) 

Pocos  dias  desplies  de  haber  poblado  Losada  Uegé 
-de  la  isla  JViargarita  el  Capitaa  Juan  de  Salas,  ea  ciiiu» 
plimíento  de  lo  que  habian  capitulado  los  dos  eu  el  To»- 
cuyo^  pues  aunque  por  algunos  accidentes  que  lo  retaiv 
daron  no  pudo  concurrir  al  tiempo  determinado  para 
hallarse  en  la  primera  entrada^  no  quiso  dejar  de  cum- 
plir lo  prometido,  conociendo  que  su  venida  seria  ea 
cualquiera  ocasión  muy  estimada;  fineza,  que  agrade- 
ció Losada,  asi  por  ver  la  buena  conrrespondencia  del 
«migo^  como  |)or  la  im|K>rlancia  del  socorro,  que  cons- 
taba de  cuatro  piraguas  cargadas  de  bastimentos,  (biea 
necesarios,  por  la  Taita  que  de  ellos  padecian^)  quince 
iiombres  españoles,  entre  quienes  venian  Andrés  Ma- 
culado*, Melchor  López,  y  Lázaro  Vázquez,  sc^dado  an- 
tiguo de  estas  conquistas^  por  haber  sido  uno  dé  los  que 
acompañaron  á  tajardo,  y  cincuenta  indios  Guaique- 
ries,  que  sirvieron  coa  gran  valor  y  lealtad  en  cuanto 
66  ofreció  después. 

Al  venir  Salas  de  la  Margarita  sucedió,  que  Mel- 
chor López,  que  gobernaba  como  cabo  ii|ia  piragua^ 
tuvo  maña,  y  disposición  para  aprisionar  á  uno  de  ioft 
caciques  de  la  costa,  llamado  Guaipata,  fínjiéndose  mer« 
cader,  que  venia  á  buscar  rescates^  y  aunque  después 
de  conocido  el  engaño  ofrecía  por  su  libertad  cuanto  te- 
nia, no  quiso  Melchor  López  aceptar  el  interés,  por  hsH 
cer  el  cotejo  de  entregarlo  á  Losada,  por  si  acaso  pudie* 
se  servir  de  algo  á  sus  intentos:  galantería,  que  sali¿ 
tan  acertada,  que  de  ella  se  orijinaron  los  primeros  mo« 
vimientos  de  la  pacificación;  pues  llegado  el  cacique  u 
la  presencia  de  Losada^  valiéndose  de  aquel  agrado^  que 
era  jiaUii:al  en  sus*  acciónete)  dei^pueft  d^  haberlo  puest# 
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en  libertad  le  pidió  solicitase  con  los^demas  caciques  lo 
admitiesen  por  amigo,  sin  dar  lugar  á  que  prosiguieó* 
do  con  la  guerra  les  obligase  á  conceder  á  las  armas,  lo 
que  negaban  al  ruego  \  de  que  agradecido  el  Guaipata, 
volvió  al  cabo  de  ocho  dias  con  otros  dos  caciques  de 
la  costa,  á  quienes  conmovió  su  persuacion,  ¡)ara  que 
dando  gustosos  la  obediencia,  jurasen  |)az  con  Losada^ 
que  mantuvieron  después  firmes,  sin  visos  de  deslealtad. 
Al  tiempo  que  pasaba  lo  referido  en  la  conquista 
de  Caracas  se  hallaban  en  la  ciudad  de  Coro  el  Gober- 
nador D.  Pedro  Ponce  de  León,  y  el  Sr.  Obispo  Don 
Fray  Pedro  de  Agreda,  y  llegada  la  noche  del  dia  siete 
de  Septiembre  surjió  sin  ser  sentido^  en  el  puerto  un 
navio  de  corsarios  ingleses,  y  echando  la  jente  en  tier- 
ra, al  romper  el  alva  el  dia  siguiente  acometió  á  la  du- 
dad, que  hallándose  desprevenida  entre  las  confusiones 
de  un  asalto  repentino,  no  pudieron  sus  vecinos  valo'se 
de  otra  defensa^  que  la  que  permitió  el  susto,  afianzan- 
do con  la  fuga  su  seguridad^  y  aun  esta  fué  necesario 
ejecutarla  con  tal  priesa^  que  obligó  á  sacar  calcado  al 
Sr.  Obispo,  y  esconderlo  en  el  retiro  de  un  monte, 
porque  no  quedase  expuesta  su  persona,  y  dignidad  á  los 
desacatos  de  aquella  canalla  infiel,  que  apoderada  de  la 
mísera  ciudad,  no  satisfecha  su  rabia  con  las  hostilida- 
des  del  saco,  cometió  su  bárbara  insolencia  en  los  va- 
sos sagrados,  é  imájenes  de  la  catedral  los  sacrilejios 
?[ue  acostumbra  la  herética  perfidia-,  y  queriendo  poner 
liego  á  los  edificios,  para  aue  las  cenizas  del  incendio 
fuesen  los  mejores  testigos  de  su  impiedad,  redimieron 
los  miserables  vecinos  la  vejación  de  su  ruina  á  costa  de 
ires  mil  pesos  que.  pudieron  juntar  entre  todos  de  lo 


qtte  habiau  escapado  di  retirarse  ^  con  que  satisfecha  ^x£ 
parte  la  codicia  de  los  corsarios^  después  de  haber  esta*-, 
do  en  tierra  cuatro  dias  se  hicieron  á  la  vela,  dejando 
tan  destruida  fa  ciudad,  que  en  muchos  anos  después 

no  pudo  volver  4  1q  que  era  ante&, 

» 

CAPITULO  IX,  • 

ACOMETEN  LOS  INníQS  J  LA  CIUDAD  \ 

de  Caracas :  sale  Losada,  al  encuentro f  y;  Gon  faciUdAA» 

las  desbarata, 

lyESCONFIAPOGuaicaipnro  de  lo  mal  ^ae  le  ha-; 
l^ta  terciado  la  suerte  con  Losada>  se  man  tenia  retirado 
es|)erandp  la  ocasión  para  valerse  de  los  auxilios  del), 
tiempo,  á  cuya  sombra  se  prometía  poder  lograr  la  ven- 
ganza que  maquinaba  en  su  pecho  j  pero  viendo  que. 
Losada,  con  la ,  población  que  había  dispuesto,  llevaba^ 
$fx  asistencia  muy  d^espacio,  y  que  aquello  era  tirar  á, 
sujetarla  provincia  con  el  fuego  lento  de  una  guerra  dí<«. 
latada,  fué  tan  eficaz  en  aquel  bárbaro  la  consideración» 
4e  es^  recelo,  que  apurando  la  espera  al  sufrimieato^ 
aquel  ánimo  indomable,  acostumbrado  á  manteoer  b  M^x 
Í)ertad,,Con  los  riesgo^  da  su  sangre,,  culpaba  la  tibieza^ 
con  que  hasta  allí  habia  procedido  su  descuido;  y  de- 
terminado á  sacudir  el  yugo,  que  temia,  antes  que  apre-, 
tasen  las  coyundas  que  esper^b?,  empez(^  á  copmoverv 
ios  caciques,  y  concitar,  ^s  nticipneSi^  para  que  coppiQ  \fL^ 
teresados  en  la' común  defensa,  acudiesen  con  sus  ar« 
masa  restaurar  Ulibertad,  que imájinaban  perdida,  ^or 
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llaber  llegado  el  caso  en  que  era  necesario  qn  obrase  la 
resolución^  ayudada  del  poder  ^  mas  como  la  determi- 
liacioa  había  de  ser  entre  muchos,  aunque  fué  grande 
la  eficacia  con  ^ue  instaba  Guaicaipuro,  ño  fué  posible 
el  convenirse  tan  breve,  que  no  .hubiese  llegado  antes 
el  año  de  sesenta  y  ocho,  (a)  en  cuyos  principios*,  ajus- 
tado ya  entre  todos  el  llevar  la  materia  á  fuerza  de  ar- 
mas, determinaron,  que  para  cierto  dia,  con  el  mayor 
número  'de  tropas  que  pudiese  alistar  cada  cacique^  coa* 
durriesen  ^todos  los  interesados  en  el  sitio  de  Maracapa^ 
na,  (que  es  una  sabana  alta  al  pie  de  la  serranía  inme-> 
diata  á  la  ciudad)  y  echando  el  resto  á  la  desesperación, 
acometer  á  Losada,  fiando  al  lance  de  una  batalla  los 
buenos  sucesos  que  esperaban  de  su  valor  y  fortuna.  • 

Llegado,  pues,  el  dia  determinado,  vinieron  de  la 
costa,  y  serranías  intermedias,  según  lo  capitulado, los  ca- 
ciques Naiguatá^  Uripatá,  Guaicamacuto,  Ánarigua,  Ma« 
macuri,  (que  fué  el  [irimero  que  después  díiiS  la  obediencia 
á  Losada )  Querequemare,  señor  de  Torrequemada,  Pre* 
pocunate^  Araguaire,  y  Güarauguta,*  el  qile  mató  en  Cátia 
á  Diego  Garcia  de  Paredes,  con  siete  mil  indiosde  pelea, 
que  llevaron  entre  todos  *,  de  los  Mariches  concurrieron 
Aricabacuto,  y  Aramaipuro  con  tres  mil  flecheros  de  su 
nación,  incorporados  en  sus  banderas  los  caci¿[ueChacao, 
y  Baruta  con  la  jente  de  sus  puebles.  Guaicaipuro  que 
como  Gapitan  jeneral  habia  de  gobernar  todo  el  ejército, 
conducía  dos  mil  guerreros,  escojidos  entre  los  mas  va- 
lientes desús  Teqúes,  á  quienes  en  d  caminóse  agregaron 
otros  dos  mil'Gandttles  delósTarmafs,  qué  ác^íüdillaban 


los  caciques  Paramaconi,  Urimaüre^  y  Parnamacay  \  perO 
estas  dos  naciones  do  pudieron  llegar  al  sitio  señalado  á 
uojrse  con  las  demás  por  una  ^  casualidad  bien  impensa* 
da^  en  que  Qoosistió  Ubrarse  la  ciudad  de  tempestad  tan 
horrible^  como  la  que  amenazaba  enf  conjuración  tan 
ibrmidable. 

Ignorante  Losada  de  todo  esto^  por  no  haber  te- 
nido noticia  alfiuna  de  lo  que  maquinaba  Quaicaípuro, 
había  despachado  aquella  madrugada  á  Pedro  ^onso  G^* 
leas  con  sesenta  hombres^  para  que  corriendo  las  lomas^ 
«y  quebradas  de  los  Tarmas^»  juntase  la  mayor  porción  de 
bastim/entos  que  pudiese^  y  los  trajese  á  la  ciudad.  Ca- 
minaba Pedro  Alonso  con  su  jente  á>  ejecutar  puntual 
su  diltjencia,  cuando  á  las  ocho  de  la  mañana'  encontra» 
ron  con  él  los  indios  Teques^  que  unidos  ya  con  los  Tar^ 
jnaa, . marchaban  presurosos  para  hallarse  en  el  asalto^ 
pero  al  ver  los  e^ñoles  en  parte  que  no  esperaban,  dia* 
corriendo. que  su-.cotigacíon  estaba  jfa  descubierta,  pues 
•les  salían  armados' al  eocuentro,  cuando  pensaban  hallad- 
los en  la  ciudad  desprevenidos,  algo  atemorizados  se 
empezaron  á  dividir  en  mangas  por  los  cerros. 

Pedro  Alonso  por  sn'p^trte,  ignorando  también  el 
íin  á  qué  se  eacamibaba  aquel  formado  ejército  de  bár- 
baros, se  halló  confuso  sin  acertar  en  buen  i:atp  á  ré-- 
solverse  entre  acometerlos  anticipado^  ó  esperarlos  pre- 
venido^ hasta  que  aprovechándose  de  aquella  antigua  ev 
períencia  que  tenia  adquirida  en  las.  conquistas  del  Peni, 
se  portó  con  tal  destreza^  que  sin  quererse  empeñar  ea 
batalla  declarada^  coa  diferentes  acometimiento^,,  y  sur» 
tidaSi^  logrando  las  ocasiones  en  que  reconocía  poderlas 
ejecutar  con  veutaja,  T  como  si  supiera  lo  que  importa? 


^4M      PaH.  I  ¿a*  P^.dap.  rX:  áe  ípSistond 

4>a  ípor  eütónces  divertir  aquellas  tropas  )  las  detubo  e^ 
*  tretenidas  todo  el  día,  sin  permitirles  dar  paso  adelan« 
*te,  basta  qae  llegada  la  noche,  con  el  susto  de  lo  ^oe 
4iabia  sucedido  á  los  demás  conjurados,  se  retiraroD  coa-* 
^fusos  al  abrj^  de  sus  pueblos» 

Las  demás  naciones  convocadas,  que  juntas  en  Ma- 
^capana  aguardaban  la  venida  de  los'Teques,  y  Tarmas 
(para  dar  el  asalto  á  la  ciudad^  viendo  qá>e  era  pasado  el 
'tnedto  dia,  y  no  llegaban^  sin  acertar  á  discurrir  k  cau- 
ca de  su  tstfdaaza ,  empeaarob  á  desmayar,  desconfiando 
'^el  suceso  por  faltarles  Guaícaipuro,  quien^  por  lo  acre- 
ditado de  su  valor,  y  opinión  adquirida  ^  soldado,  ha- 
4>ia  en  todo  de  dar  la  dispc^sícton  para  lograr  el  acierto; 
^  teniendo  su  falta  por  presa jio  de  alguna  fetalidad,  en»- 
"pezaron  á  desunirse  los  caciques,  retiráadbse  algunos 
<ion  sus  tropas^  sin  atreverse  á  proseguir  en  la  empresa^ 
que  miraban  ya  con^  desconfianza;  pero  los  «otóos,  te* 
oliendo  por  descrédito  el  desistir  de  aquel  lanc¿  en  que 
-tenian  empeñada  la  opinión^  moviendo  sus  escuadrones 
jse  fueron  acercando  á  la  ciudad. 

Hallábase  Losada  á  la  ocasión  en  cama  algo  indi^ 
puesto,  y  dándole  noticia  de  la  niultitiid  de  bárbaros 
qué  venían  marchando  á  la  ciudad,  con  aquel  sosi^o 
TTcilnral  que  siempre  tubo,  sin  alterarse  en  nada,  se  emr 
pezó  á  vestir,  mandando  que  le  ensillasen  un  caballo,  y 
cuando  le  pareció  tiempo  acomodado  salió  de  la  ciu*- 
á'Mly  (a)  llevanbo  en  su  compñJa  de  los  jisetes  á  Ga- 
briel de  Avila,  Francisco  Maidonado^  Antonio  Pérez, 
^soldado  antiguo  de  las  guerras  de  Aiiica,  y  que  se  ha** 

"*  (a)    ik(aQa  de  MaracapMu^ 
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-biá  hallado  con  el  Emperador  en  la  expugnación  de  IHv 
%ez)  Francisco  Sánchez  de  Gordo va^  Sebastian  Diaz^ 
Atonso  Andrea,  y  Juan  de  Gamez  *,  y  de  los  infantes  á 
Miguel  de  Santacnlz,  Joan  Gallego^  Juan  de  Sanjuan^ 
Alonso  Ruiz  Vallejoi,  Gaspar  Pinto,  y  otros,  hasta  el 
número  de  treinta,  dejando  á  los  demás  en  guarda  de 
las  casas,  para  que  los  indios  con  la  confusión  no  las 
qnemasen^  y  apellidando .  á  Santiago  aoomeiió  al  enemi- 
go en  la  sabana,  abriéndose  (unino  con  lits  lanzas,  qu0 
^n  aquella  confusa  muchedumbre^  ni  erraban  golpe  ni 
perdonaban  vida,  cuando  los  infantes  por  su  parte,  emr 
J>razando  las  rodelas,  y  esgrimiendo  los  aceros,  empov 
^aron  á  dividir  acjuellos  cuerpos  desnudos,  que  embar> 
aados  con  su  misma  multitud,  poniéndose  en  desorden 
se  fueron  retirando,  atropellándose  unos  á  otros  por 
asegurar  las  vidas,  de  suerte,  que  en  breve  espacio  sola 

3uedó  en  la  campaña,  para  vender  bien  la  suya,  un  iw- 
io  llamado  Tiuna^  natural  de  Gurucoti^  quien  con  unti 
medía  espada^  enhastada  .en  una  guaí¿a,  desíifiaba  con 
repetidas  voces  á  Losada. 

Hallábase  cerca  de  él  Francipco  Maldonado,  y  no 
pudiendo  sufrir  su 'atrevimiento,  hizo  pierna)  al  cabaw 
lio,  llevando  la  lanza  baja  ni  embestirle ;  pero  al  ejecu- 
tar 4s\  golpe  le  huyó  el  indio  el  cuerpo  con  tal  arte^  qu« 
pasó  la  carrera  de  largo  sin  tocarle^  y  sin  darle  tienj¡)o 
á  revolver  el  caballo  le  tiró  con  la  media  espada  un  vo- 
te tan  violento,  que  pasándole  las  armas,  y  atravesán- 
dole un  muslo,  lo  derribó  del  caballo,  y  asegundando- 
le  con  otro  antes  que  se  levantase,  le  dio  otra  herida  en 
im  brazo ;  Juan  Gallegos,  Gaspar  Pinto,  y  Juan  de  San- 
Juan,  viendo  el  aprieto  en  que  estaba  Maldonado,  y  re- 
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«elando  no  lo  matase  aquel  bárbaro^  llegaron  con  |>re^ 
teza  á  socorrerlo ;  pero  el  Tiuna^  sin  desmayar  ea  su 
aliento^  antes  ibas  sobervio  eñ  sn  osadia>  se  mostró  tan 
«valeroso,  que  haciendo  cara  á  los  tro»  empezó  á  jugar 
la  guaica  con  tan  linda  lijereza,  compaces,  y  movimien- 
tos, que  sin  que  le  pudieran  ofender,  hirió  en  la  fr^te 
á  Juan  Gallegos^  privándolo  de  sentido  ^  y  haciendo  de- 
«lostracion  de  acometer  á  Gaspar  Pinto,  descaigo  el  gol- 
tpe  en  Juan  de  i>an}uan,  atravesándole  un  brazo^  que  le 
luzo  soltar  la  espada  ^  y  pasara  mas  adelante  en  maltra- 
4arlos  (según  la  traza  llevaba)  si  no  llegara  por  detrás^ 
<6Ín  que  el  Tiuna.lo  advirtiese,  un  indio  de  ios  amigos, 
-criado  de  Francisco  de  Madrid,  quien  le  disparó  una  Üe- 
.cha 9  que  entrándole  por  la  espalda,  le  atravesó  ei  cora* 
zon,    dejándoles  á   los  tres  en  parte  de  recompensa 
de  las  heridas  recibidas,  un  idolilio  de  oro  del  lai^o  de 
^a  jeme,  que  itraia  pendiente  al  cuello,  y  unos  brazale- 
tes de  lo  mismo,  y  llevando  que  contar  del  arresto  de 
diquel  bárbaf o, .  dieron  la  vuelta  á  la  ciudad  acompañan- 
do á  Losada,  que  sin  seguir  el  alcancé  de  aquel  deshe* 
cho  escuadrón,  tuvo  por  mejor  el  retirarse  á  dar  desean- 
so  á  su  jente,  contentándose  conia  fadlidad  qne  hábia 
tenido  en  deshacer  aquella  conjuración  tan  poderos^i* 
sin  ponerse  á  coutinjencia  de.algun  adverso  accidentet 
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DESPUÉBLASE  LJ  CIUDAD  DE  BORBU- 

rata  ;  funda  Losada  la  de  Caray^aUeda^  y  sale  despu 

á  reconocer  la  tierra.  *.    • 

• 

JLiAS  descomodidades  que  experimentaban  los  vecinos. 

de  la  Borbarata  con  lo  poco  saludable  del  pais^  y  lo^- 

coQtiuuos  sustos  que  padecían  de  las  invasiones  de  cor^ 

sarios,  por  la  poca  defensa  de  su  puerto^  los  tenia  taa 

descontentos,  y  deseosos  de  mudar  su  vecíbdad,  que 

yunque  el  Gobernador  D«  Pedro  Ponce^  teniendo  noti« 

cía  de  la  intención  con  que  se  filaban  les  habia  prohi-> 

bulo  con  penas^  y  amenazas  el  que  la  ejecutasen  *,  me« 

diado  él  año  dé  sesenta  y  ocho  se  determinaron  á  de-». 

samparar  la  ciudad,  y  dejándola  despoblada  se  pasaron* 

uuos  ¿  vivir  á.  Valencia,  y  otros,  que  fueron  los  mas, 

eu  piraguas^  y  canoas  se  vinieron  á  Caracas  á  incorpo*-' 

rar  con.Lodada^  quien  halláudose  con  el  aumento  d& 

fuerzas  que  le  causó  este  socorro,  y  el  que  de  la  Margas 

rita  le  habia  conducido  Juan  de  Salas,  conociendo  que 

para  la  conservación,  y  crecimiento  de  su  nueva  ciudad 

de  Santiago  era  preciso,  y  conveniente  hacer  otra  pobla* 

clon  eu  las  orillas  del  mar,  que. sirviendo  de  puerto,  y 

abrigo  á  las  embarcaciones  del  comercio,  facilitase  las 

conveniencias  del  trato^  de  que  liabian  de  resultar  los 

intereses  para  su  mayor  aumento^  se  determinó  á  po« 

nerla  en  planta,  y  buscando  el  sitio  mas  acomodado  pa« 

ra  su  fundación^  bajó  personalmente  á  la  costa^  llevan* 

do  consigo  sesenta  hombres  \  y  habiendo  asentado  i^a^r 


.    ^^  jlfetóduny  Guaicátaacuto,  y  los  de- 
ces  coa  los  ^^^^    /^ue  escarmeotados  de  la  rota  reci- 
mas  ^^^Jfí^eron  voluntarios)  pareciéndole  el  lugar 
bnh  ^^^10  el  mismo  dónde  Fajardo  tuvo  fundado 
*^  1f  ¿¿dístaate  siete  leguas  de  la. ciudad  de  Santia- 
^       i  día  ocho  de  Septiembre  del  año  de  quinientos  y 
seseóte  y  ocho  pobló  en  él  una  ciudad,  (a)  que  intituló 
jBuestra  señora  de  Garavalleda,  y  señaLindo  treinta  veci* 
uos  que  habian  de  quedar  en  ella,  nombró  por  Rejido-^ 
fes  á  Gaspar  Pinto,  Duarte  de  Acosta^  Alonso  de  Va* 
fenzuela,  y  Lázaro  Vazsquez,  que  juntos  en  cabildo,  eli« 
jieron  por  primeros  Alcaldes  ordinarios  á  Andrés  Ma- 
chado, y  á  Agustin  de  Ancona ;  pero  esta  ciudad,  que 
con  tan  buenos  principios  prometió  grandes  aumentos, 
con  firmes  esperanzas  de  una  segura  consistencia,  fué 
bastante  para  que  se  despoblase  una  violenta  sinrazón 
con  que  el  Gobernador  D.  Luis  de  Rojas  quiso  morti- 
ficar á  sus  vecinos,  malogrando  los  buenos  fundamen- 
tos con  que  habia  empezado  población  >  tan  necesaria, 
pues  huyendo  sus  moradores  del  rigor  de  un  absoluto 
poder,  tomaron  por  partido  abandonarla,  retirándose 
con  sus  familias,  como  veremos  después. 

Poblada  la  ciudad  de  Garavalleda,  y  dispuestas  por 
Liosada  aquellas  cosas  precisas  para  su  conservación,  dió 
la  vuelta  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde  4X>nsÍderando 
ser  ya  tiempo  de  que  tuviesen  alguna  remuneración  de 
sus  trabajos  los  que  con  tanto  afán,  y  peligro  le  habian 
acompañado  en«u  conquista,  determinó  repartir  las  en« 
contiendas^  usando  de  los  poderes  que  tenia  del  Gober* 

^»}    Ciudad  éb  GAravaBeib*  ' 
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nador  D.  Pedro  Poace ;  pero  como  quiera  que  para  diV 
poner  materia  de  tan  grande  consecuencia  era  preciso 
tener  conocimiento^  y  noticia  individual  de  todas  las 
parcialidades,  y  caciques  que  las  gobernaban,  con  el  nii^' 
mero  de  jente  de  que  se  componían,  para  que  la  apli- 
cación de  los  repartimientos  fuese  correspondiente  á  los 
méritos  de  cada  uno,  quiso  primero  reconocer  toda  la* 
tierra,  haciendo  los  apuntamientos  de  ella  en  la  mejor 
forma  que  le  permitiese  el  tiempo,  y  para  ello  salió  coa 
Setenta  hombres,  emj)ezando  por  la  provincia  de  los  Te- 

3ue$,  en  cuyo  distrito  hizo  alto  en  la  loma,  que  llamó 
e  los  Caballos,  por  los  muchos  que  los  indios  le  ma- 
taron en  ella,  valiéndose  de  una  traza  que  les  dictó  su 
periidia. 

Vivía  en  aquel  contorno  el  Cacique  Anequemoca- 
fie^  y  fínjiéndose  ostigado  de  las  incomodidades  de  la 
guerra,  y  deseoso  de  las  conveniencias  de  la  paz,  envia- 
ba todos  ios  días  algunos  de  sus  vasallos  con  diferentes 
regalos  comestibles  á  Losada,  y  con  este  pretexto  entra- 
ban en  el  alojamiento  sin  reparo,  dejando  las  armas  es* 
cundidas  \  pero  en  saliendo  si  hallaban  ocasión  de  que 
los  españoles  rio  los  viesen,  flechaban  cuantos  caballos 
encontraban  paseando  por  el  campo,  ejeaitándolo  coa 
tan  diestro  disimulo,  que  se  pasaron  seis  dias  sin  que  lle- 
gase á  maliciarse  su  traycion,  hasta  que  cayendo  en  ella^ 
Bo  quiso  Losada  dejar  sin  castigo  esta  maldad,  y  para 
poder  lograrlo  dispuso  una  emboscada  en  la  parte  mas 
cercana  al  lugar  <m  los  forrajes. 

El  dia  siguiente  vino  en  traje  disfrazado  el  mismo 
Cacique  Aneqnemocane,  acompañado  de  otros  ocho, 
cai'gddos  de  gaUinas,  aguacates^,  y  batatas,  y 
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cumplido  con  las  ceremonias  del  regalo,  sin  que  Lo6a^ 
da  se  diese  por  ealcudido  de  la  traycioa  de  su  obrar, 
salieron  del  alojamiento  muy  condados,  y  al  llegar  al  si- 
tío  donde  estaban  los  caballoss  viendo  que  no  parecía 
persona  alguna  por  allí,  empezaron  á  flecharlos^  pero 
los  de  la  emboscada,  que  estaban  á  la  mira  prevenidos, 
apenas  conocieron  la  intención  de  su  mal  ánimo  salie* 
ron  acometiéndolos^  y  confuso  Anequemocane  al  ver 
descubierta  su  maldad,  no  halló  otro  remedio  que  la  fu- 
ga, con  velocidad  tan  presurosa,  que  aunque  corriendo 
tras  de  él,  Juan  Catalán  le  dio  una  cuchillada  que  le  par- 
tió el  casco,  sacándole  un  pedazo :  no  fué  bastante  em- 
barazo para  que  dejase  de  escaparse,  si  bien  se  le  que- 
dó toda  la  vida  muy  en  la  cabeza  este  suceso,  pues  con 
la  señal  y  casco  menos  sirvió  después  muchos  años  á 
Lázaro  Vázquez,  á  quien  se  lo  repartió  Losada  en  eo-. 
comienda. 

Los  otros  ocho  compañeros,  siguiendo  el  ejemplar 
4e  su  cacique,  se  metieron  por  el  monte,  tan  cortados 
de  su  misma  turbación,  que  sin  acertar  á  huir  pensaron 
ocultarse,  subiéndose  en  los  árboles ;  pero  descubiertos 
por  los  nuestros  fué  tal  su  obstinación,  que  sin  querer- 
se rendir,  aunaue  les  aseguraban  las  vidas,  se  valieron 
de  las  flechas  disparando  desde  arriba  cuantas  traian  ea 
la  aljaba,  con  ánimo  tan  sobervio,  y  corazón  tan  proter- 
vo, que  habiéndpseljBS  acabado  todas  las  que  teuíau^  se 
arrancaban  del  cuerpo  con  desesperación  las  saetas  que  los 
indios  del  servicio  les  tiraban  desde  abajo^  y  armándo- 
las en  los  arcos,  con  los  pedazos  de  carne  asidos  en  los 
liarpones,  las  volvían  á  disparar  contra  sus  dueños,  has- 
ta que  indignados  los  españoles  ai  ver  bax  baridad  tan  te* 
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Vierana^  los  derribaron  mutrtos  á  balazos,  y  eQi})aIán> 
dolos  después^  los  dejaron  puestos  ea  la  loma,  para  es* 
carmíento,  y  terror  de  los  demás. 

CAPITULO  XL 
PROSIGUE  LOSJDA  SU  RECONOCÍ M JEN-' 

to :  allega  al  sitio  de  Salamanca :  atraviesa  la  provincia 
de  los  Mariches^  y  da  la  vuelta,  á  la  ciudad. 

ESPUES  de  haber  estado  Losada  ocho  días  en  la 
loma  de  lo$  Caballos,  levantó  su  campo  con  ánimo  de 
reconocer  toda-  la  provincia  de  los  Teques,  y  habiendo 
caminado  todo  el  dia,  llegó  á  hacer  noche  á  otra  loma 
alta,  y  limpia  de  moQtaña,  poblada  de  diferentes  case^ 
rías,  que  halló  desamparadas  de  sus  dueños»,  de  una  de 
las  cuales  era  natural  aquel  indio  Guayauta,  que  (como 
referimos  en  el  capftulo  cuarto  de  este  libro)  aprisiona** 
ron  los  españoles  en  la  refriega  en  que  murió  Diego  de 
Paredes^  quiep  luibiendo  estado  en  ¿onopañia  de  Losa*- 
da  mas  de  un  año,  con  licencia  suya  habia  dado  vuelta 
á  sus  países^  llevando  tan  arraigado  al  corazón  el  odio 
contra  los  nuestros,  que  sin  haber  sido  poderosa  la  co«* 
municacion^  con  los  agasajos,  y  buen  trato  que  habia 
experimentado  en  ellos,  para  apagar  el  incendio  de  su 
vengativo  pecho,  luego  que  tuvo  la  noticia  de  que  Lo- 
sada se  encaminaba  á  su  pueblo,  valiéndose  de  ardides 
militares,  que  como  ladrón  de  casa  habia  observado  en 
los  nuestros,  sabiendo  que  lo  primero  habia  de  buscar 
el  agua,  retiró  todos  los  indios  al  secreto  de  una  embosr 
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cada^  quetlispuso  en  las  márjenes  de  un  arroyó,  qné 
corría  por  la  falda  de  una  loma ;  y  como  nuestra  jen  te 
con  el  cansancio^  y  calor  había  llegado  sedienta,  Aloa« 
6o  Quintano,  Pedro  Serrato,  y  Diego  Méndez,  que  ibaa 
de  los  delanteros,  6Ín  esjierar  álos  ot^os,  llevados  déla 
fatiga  que  padecían  con  la  sed,  ocurrieron  al  arroyo,  des- 
cuidados del  mal  que  les  esperaba^  y  expérímehtaroa 
luego,  pues  atravesados,  Serrato  con  una  flecha  por  los 
pechos,  y  Méndez  por  las  entrañas  con  otra^  cayeroa 
muertos,  rabiando  con  la  fuerza  del  veneno*,  Alonso 
Quiaiauo  viéndose  en  aquel  peligro,  aconsejado  de  lá 
necesidad  en  que  se  hallaca  hincó  la  rodilla  én  tierra,  y 
encojiendo  el  cuerpo  cuanto  pudo,  se  abroqueló  de  íxn^ 
rodela  que  llevaba,  ofreciéndola  por  blanco  á  aquel  di* 
luvío  de  flechas,  que  disparaban  sobre*  él  basta  q«ie  lie* 
gando  los  demás  á  socorrerlo^  se  retiraron  ios  indios  de« 
|ando  libre  el  arroyo. 

Sentidísimo  quedó  Losada  con  la  desgracia  suciedí* 
da  en  la  muerte  de  sus  soldados,  y  para'  tomar  alguna 
satisfacción  de  su  venganza,  mandó  aquella  misma  no^ 
che  á  Jerónimo  de  Tobar,  que  con  cuat*eiitá  hombres 
se  emboscase  en  la  encrucijada  que  formaban  dos  cami- 
nos  que  bajaban  de  la  loma,  disponietido  la  jente  con 
tal  arte,  que  cojiendo  la  frente  dé  todas  cuatro  veredas, 
ocupase  el  paso  de  cualquiera  de  ellos  por  dónde  los  in- 
dios intentasen  bacer  'su  acometimiento :  ejecutó  To* 
bar  su  dilijencia,  y  al  romper  el  alva  al  dia  siguiente  se 
empezaron  á  descubrir  como  quiuientos  Gandules,  que 
bajaban  por  uno  de  los  caminos  que  venian  á  parar  en 
la  emboscada  \  de  que  gozosos  los  nuestros  (ocultando^ 
«e  cuanto  les  fué  posible  ¡lara  no  ser  descubiertos)  los^ 
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!de)aFOQ  empeñar  pra  asegnrarios  bien;  y  v¿eiMÍo  t^ 
hasta  ctocuenta  de  ellos  estaban  yn  m^túk^s  eo  pa|te^que 
no  podían  escapar,  dando  Tobar  la  seúal  de  acometen^ 
ios  salieron'  embistiendo  con  resoloeíon  tan  repeqtina^ 
nie  solo  libró  la  i^ida  por  surflRucka  Uj«pc?za,  4in  cacic^ue 
llamado  Popuere^  llevando  para  menjoria  del  stioe^/C^ 
|xiriido  un  hombro  de  una  cuchillada  que  le  dio  Miguel 
de Santacrus^  quedando  los  cuarentay-nueve  beelios  pe- 
dazos, para  asombro  de  los  otros,  que  absortos  cou  el 
iatal  destrozo  de  loe  •  compaáeros^  anoque  al  principó 
intentaron  defeBderse  oou'  osadía,  deq>ues  sereiiraroa 
con  temor.  .       •    * 

Satisfecho  Losada  con-  esta  demostración  para  el 
«astigo^  no  q«iso  detenerse  •mas  en  aquel  sitio,  por  n^ 
^rder  él  tiempo,  de  >qcie  necesitafba  para  pioseguit  el 
reconocimiento  que  tenia  entre  manos ;  y  ¡asi  atravesan- 
do el  jiaraje,  á  quien  Juan  Rodríguez  puso  por  nombre 
Salamanca^  y  el  valle  de  los  Locos,  salió  á  unos  pueblos, 
fq^ie  llamó  los  Estaqueros,  (por  las  cñuchas  estacas,  y 
{)uas  envenenadas  de  que  estaban  sembrados  4os  cami^ 
nos)  y  aunque  todos  los  halló  desamparados,  babia  si* 
do  tan  atropellado,  y  reciente  el  retiro  de  sus  vecinos^ 
que  sin  tener  lugar  para  poner  en  cobi  o  lo  rorto  de  sus 
alhajas,  habían  dejado  las  casas  al  arbitrio  de  los  hues* 
pedes;  y  como  en  nun  de  ellas  entrasen  ocho  á^  loft 
nuestros  al  pillaje^  y  encontrasen  una  olla,  ejue  llena  dé 
batatas,  y  pedazos  de  carne  estaba  puesta  al  luego,  por 
no  malograr  la  conveniencia  del  banquete  que  hallaban 

E revenido,  se  sentaron  con  gran  brío  á  satisfacer  sus 
uenas  ganas,  saboreándose  en  la  olla,  como  pudit'raa 
-^a  el  manjar  pías  bien  guisado,  hasta  que  metiendo  und 
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Ja  maoo  sacó  unos  dedos  con  uñas,  y  un  pellejo  con  tina 
oreja  pendiente,  y  conociendo  por  las  señas  que  era  lo 
que  habían  comido  carne  humana^  fué  tal  el  a^co  y  hor- 
ror que  concibieron,  que  con  mil  ancias,  y  trasudores 
^olvian  á  lanzar  coa  laiiga,  lo  que  habían  gustado  coa 
ganas. 

Llevaba  Losada  entre  sus  soldados  uno,  llamado 
francisco  Guerrero^  natural  de  Baeza,  en  la  Andalucía^ 
de  mas  de  sesenta  años  de  edad,  hombre  célebre  eu  los 
acaecimientos  raros  de  su  varia  fortuna :  habia  estado 
¿cautivo  en  Constautino{)la  veinte  y  Xres  años,  donde 
oprimido  con  los  trabajos  de  su  esclavitud,  pensando  ha- 
llar remedio  á  su  desdicha,  renegó  de  la  íé,  y  después 
.arrepentido,  buscando  alivio  á  los  desconsuelos  con  que 
Jo  martirizaba  la  conciencia,  en  conipañia  de  otros  cris- 
•tianos  en  las  playas  de  Calcedonia  se  levantó  con  una  ga- 
leota de  turcos,  y  valiéndose  de  la  perfección  con  que  ha* 
biaba  la  lengua  Arábiga,  y  fínjiendo  iba  de  viaje  áMava- 
rino,  pasó  sin  ser  conocido  por  los  Dardauelos,  saliendo 
.á  navegar  al  Archipiélago,  y  encaminando  su  derrota  á 
Jtalia,  se  reconcilió  en  Aoma  con  la  iglesia,  llorando  ar- 
repentido su  pecado :  habíase  hallado  eu  la  expugnación 
de  Rodas^  y  en  el  formidable  sitio  de  Viena,  ganando 
sueldo  en  los  ejércitos  del  turco  Solimán,  como  soldado 
:£uyo,  hombre  tan  afortunado,  que  siendo  asi  que  jamas 
usó  de  arma  defensiva,  ni  de  mas  preveucion  para  el 
resguardo  de  su  perdona,  que  un  sayo  de  raja  viejo,  lia- 
biendo  asistido  en  diferentes  batallas,  y  reencuentros  en 
id\  Asia,  en  la  Europa,  y  en  la  América,  nunca  fué  he- 
dido, sino  fué  en  una  ocasiou,  que  andando  en  estas  con- 
quistas  le  hizo  vestir  Diego  de  Montes  por  fuerza  uo 


de  la  prwmcia  de  F'enezuela.  449» 

sayo  de  armas^  y  ese  dia  le  dieron  un  flechazo  en  una 
}>ierua^  de  que  quedó  valdado  para  siempre. 

Éste  Jbrancisco  Guerrero^  habiendo  Losada  dejada 
el  P9ÍS  de  los  Estaqueros  para  entrar  en  la  provincia  da 
lo^  Mariches^.al  pasar  por  el  pueblo  del  Cacique  Tapia- 
racay^  que  estaba  como  los  demás  despoblado,  viendo 
en  una  casa  algunas  gallinas^  (sin  que  lo  echasen  menos» 
los  compañeros)  con  ánimo  de  cojerlaSi^  acompañado  so- 
lamente de  un  indio  Ladino  que  le  servia,  se  quedó  en 
ella  rancheado  muy  de  espacio,  pasando  los  demás  sia 
detenerse  al  valle  de  Noroguto. 

Los  indios  que  retirados  en  el  monte  estaban  á  la 
mira^,  advjrtiendo  que  aquel  español  quedaba  solo  en  el 
pueblo^  tuvieron  luego  la  pres^  por  segura,  y  para  lo« 
grarla  sin  recelo,  salieron  mas  de  doscientos,  con  ánima 
determinado  de  aprisionarlo  vivo  *,  el  Francisco  Guer- 
rero lleval)a  un^  escopeta,  y  un  fino  pistolete,  y  sin  per^ 
d(*r  el  áuímo  empezó  á  retirarse,  haciendo  cara  á  los  in^ 
dios  con  las  dos  armas  de  fuego,  disparando  la  uua^ 
mientras  el  indio  le  cargaba  la  otra,  y  de  esta  suerte^ 
sin  dejar  que  los  bárbaros  se  le  pusiesen  cerca,  habien^ 
do  muerto  á  cinco  de  ellos,  tuvo  lugar  para  ponerse  ea 
salvo,  llegando  aquella  noche  á  Noroguto,  con  admira* 
cion  de  todos  los  soldados,  que  habiendo  conocido  que 
faltaba  en  el  alojamiento,  lo  )uzgaban  muerto ;  y  salien- 
do Losada  de  este  valle  sin  que  le  sucediese  otro  acci- 
dv^nte,  atravesando  la  provincia  de  la  nación  de  Mariche^ 
dio  la  vuelta  á  la  ciudad^  después  de  treinta  y  dos 
guiados  ea  la  jornada* 
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CAPITULO  XII. 

X>EtEÉMíN^  LOSADA  PRENDER  A  GUAU 

¿aipuró:  en\>iá  á  Francisco  infante  para  que  lo  ejecu»' 
te ;  retirase  el  biwbaro^  y  pierde  la  vida  peleando. 

XJIEN'  destonsolado  se  Imllaba  Losada  después  qne  díó 
l?i  vuelta  á  la  ciudad,  por  haber  reconocido  (según  la 
dureza,  y  rebeldía  que  experimentó  en  los  indios  en 
la  entrada  que  había  hecho)  cuan  en  los  principios  se 
Hallaba  su  conquista,  después  de  año  y  medio  que  ha- 
Bía  trabajado  eti  ella^  sin  que  en  los  es|)acios  de  su  con- 
sideración se  le  ofreciesen  medios  de  que  poderse  valer 
])ára  conseguirla,  pues  si  intentaba  los  ae  la  amistad,  so* 
ticitaüdo  paz  con  los  caciques,  le  habían  enseñado  los 
ácícid'entes  pretéritos,  que  no  tenia  mas  consistencia  sa 
firmeza,  que  líi  que  trae  consigo  la  variedad'de  una  na- 
turafeia  íticotistantfe  ^  y  si  proseguía  los  de  la  guerra, 
hallaba  por  experieucia  ser  tan  impracticables  sus  ope- 
ráciotíek,  qiie  hadatt  muy  dilatados,  y  contiujentes  sus 
filies,  p«és  a^H'iidáridosé  lofe  indios,  de  las  fragosidades 
dfel  país,  ei^  ífchposible  reducirlos  á  sujeción,  por  ía  /a- 
cllidad  cotí  que  huyendo  el  cucr¡)o  á  los  encuentros,  se 
fetii^bau  á  fós  montes  cautelosos,  cuando  en  sus  jnie- 
blos  Jos  buscati  los  nuestros  prevenidos,  haciendo  solo 
eara  en  la  ocasión  qtie  conocían  pqdeV  lograrla  con  ven* 
faja.  -  - 

Era  la  única  causa  de  su  obstinación  el  Cacique 
Guaicaipuro :  gloriábase  este  bárbaro  de  haber  sido  bas* 
taute  su  valor  para  lanzar  de  la  provincia  á  Francisco 
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í'ajardo  obligáadoio  á  despoblítr  Us  dos  ciudades  cju* 
tenia  ea  ellas  fundadas:  contaba  entre  sus  triunibí 
por  mas  célebre  el  tesón  con  que  mantuvo  la  guerra^  re« 
distiendo  un  capitán  de  tinto  nombre  como  Juan  Fio- 
dri^uez  Suarez^  hasta  hacerle  perder  la  vida  en  la  de- 
m:uida :  jactábase  soberbio  de  la  rota  que  dio  á  Luis  dé 
JNarvaeZy  y  el  lamentable  extrago  que  ejecutó  en  su  jea^ 
te  cuando  en  la  loma  de  Terepaima  quedó  toda  por  des^ 
pojo  del  filo  de  su  macana;  y  aunque  con  Losada  le 
había  corrido  adversa  la  fortuna^  esperaba  en  los  acnsoá 
del  tiempo^  que  le  ofreciese  su  melena  la  ocasión  para 
quedar  victorioso ;  y  como  el  continuado  curso  de  sus 
hazañas  habia  elevado  á  este  cacique  á  aquel  grado  de 
estimación  tan  superior^  que  á  su  arbitrio  se  moviad 
obedientes  todas  las  naciones  vecinas,  teníales  encarga- 
da la  perseverancia  en  la  defensa,  otbeciéndolcs  su  ani-i 
paro  para  mantener  la  libertad  contra  el  dominio  ospa* 
nol,  asegurándoles  no  faltaría  coyuntura  en  que  pudiese 
6U  esfuerzo  (como  lo  liabia  hecho  otras  veces)  acredi« 
tarse  de  invencible. 

No  ignoraba  Losada  estos  designios,  y  consideran* 
do  qoe  en  tanto  que  viviese  Guaicai|niro  tenia  mil  di(i« 
cullades  la  conquista,  se  determinó  á  quitar  de  por  me» 
dio  este  embarazo,  procurando  ( aunque  lo  aventumsé 
todo)  haberlo  á  las  manos  muerto,  ó  vivo;  pero  para 
justitícar  mejor  su  acción^  procedió  contra  él  por  via 
jurídica,  haciéndole  proceso  de  todos  sus  delitos,  muer« 
tes,  y  rebeldias,  (si  se  puede  dar  tal  nombre  á  los 
efectos  de  una  natural  defensa)  y  despachando  manda- 
miento de  prisión^  encomendó  la  dilijencía  á  Frandscd 
luíante,  (qoe  por  reelección  del  cabildo  iproseguía  en  eK« 
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te  año  siendo  Alcalde)  quien  con  guias  fíeles,  y  segu« 
ras,  que  lo  condujese^  al  paraje  en  que  se  ocultaba  Guai- 
caípuro,  salió  de  la  ciudad  con  ochenta  hombres  uiui 
tarde  al  ponerse  el  sol,  y  caminando  hasta  la  media  no- 
che, por  haber  cinco  leguas  de  distancia,  llegó  á  ocupar 
el  alto  de  una  sierra,  á  cuya  falda  estaba  el  pueblo  que 
buscaba,  y  servia  de  retiro  á  Guaicaipuro,  en  la  cual, 
pareciéndole  preciso  asegurar  la  retirada  para  cualquier 
accidente,  se  quedó  Francisco  Infante  con  veinte  y  ció- 
co  hombres  de  reserva,  entregando  los  demás  á  Sancho 
del  Villar,  soldado  experimentado,  y  de  valor,  para  que 
bajase  al  pueblo  á  ejecutar  la  prisión  antes  que  fuesea 
sentidos. 

Era  grande  la  fama  que  corría  de  las  muchas  rique- 
zas que  ocultaba  Guaicaipuro,  y,  ó  fuese  por  el  ansia  de 
no  ser  los  postreros  al  pillaje,  ó  porque  siendo  lance  de 
tanto  empeño  en  el  que  estaban  deseaba  cada  uno  ma- 
nifestar las  veras  de  su  aliento,  empezaron  á  bajar  coa 
tal  porfía  que  procuraba  cada  cual  ser  el  primero  \  pero 
adelantándose  Hernando  de  la  Cerda,  Francisco  Sánchez 
de  Górdova,  Melchor  Gallegos,  Bartolomé  Rodriguez, 
y  Juan  de  Gamez,  conducidos  de  las  guias  Ufaron  á  la 
puerta  de  la  casa  donde  estaba  Guaicaipuro  *,  mas  oyen- 
do dentro  ruido,  y  alboroto,  señal  de  que  eran  sentí* 
dos,  sin  atreverse  á  entrar,  esperaron  á  que  llegasen  los 
demas^  y  juntos,  por  asegurar  la  presa,  unos  cercaron 
la  casa,  y  otros  acometieron  á  ocuparla  \  pero  Guaicai* 
puro  con  aquella  ferocidad  de  ánimo  que  siempre  tuvo, 
para  menospreciar  los  peligros,  juganqo  un  estoque  de 
siete  cuartas,  que  hsd)Í9  sido  de  Juan  Rodríguez,  y  ayiH 
dado  dé  veinte  y  dos  flecheros,  que  tenia  consigo,  der 
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fendíó  la  entrada  de  tal  suerte,  que  cuantos  intentaroii 
emprenderla  volvieron  para  atrás  muy  mal  heridos. 

Ya  á  este  tiempo^  á  las  voces,  y  rumor  de  la  pe* 
lea  alborotado  todo  el  pueblo,  ocurrían  los  indios  á  so- 
correr á  su  cacique,  menospreciando  las  vidas,  pues  es- 
Srímiendo  sus  macanas  se  entraban  por  las  espadas,  don* 
le  los  mas  perecian :  todo  era  lamentos,  bramidos,  y 
confusión;  esta  orijínada  de  las  tinieblas,  y  horrores  de 
la  noche ;  y  aquellos  causados  de  las  mujeres  que  huian 
y  los  Jiombres  que  peleaban,  hasta  que  cansados  ios  nues- 
tros de  ver  la  defensa  de  aquel  bárbaro,  echaron  una 
bomba  de  fuego  sobre  la  casa,  con  que  se  empezó  á 
abrasar  por  todas  partes ;  y  viendo  Guaícaipuro,  que  de 
mantenerse  dentro  era  preciso  perecer  entre  las  voraci- 
dades del  incendio,  tuvo  por  mejor  morir  entre  sus 
enemigos ;  y  llegándose  á  la  puerta  con  el  estoque  ea 
las  manos,  embistió  con  Juan  de  Games^  á  quien  atra- 
vesó un  brazo,  sacándole  el  estoque  por  el  hombro ;  y 
echando  llamas  de  enojo  aquel  corazón  altivo,  dijo :  ah 
españoles  cobardes!  porque  os  falta  el  valor  para  ren^ 
dirme  os  valéis  del  fu^o  para  vencerme :  yo  soy  Guai- 
caipuro  á  quien  buscáis,  y  quien  nunca  tuvo  miedo  á 
vuestra  nación  sobervia ;  pero  pues  ya  la  fortuna  me  ha 
puesto  en  lance  en  que  no  me  aprovecha  el  esfuerzo 
para  defenderme,  aqai  me  tenéis,  matadme,  para  que 
con  mi  muerte  os  veáis  libres  del  temor,  que  siempre 
os  ha  causado  Guaicaipuro ;  y  saliendo  para  afuera,  ti- 
rando con  el  estoque  á  todas  partes,  se  arrojó  desespe- 
rado en  medio  de  las  espadas  que  manejaban  los  nues- 
tros, donde  perdió  la  vida  temerario,  con  repetidas  es- 
tocadas que  le  dieron^  acompañándole  ea  la  misma  »ia^ 
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felicidad  de  su  fortuna  los  veinte  y  dos  Gandules  que 
le  habian  asistido  á  3U  defensa. 

£ste  fué' el  paradero  del  Cacique  Guaicaipnro^  á 
quien  la  dicha  de  sus  continuadas  victorias  subió  á  la 
cumbre  de  sus  mayopes  aplausos  para  desampararlo  al 
mejor  tiempo^  pues  le  previno  el  fin  de  una  muerte  las- 
timosa, cuando  pensaba  tener  á  su  disposición  la  rueda 
de  su  fortuna :  bárbaro  verdaderamente  de  espíritu  gner* 
rero,  y  en  quien  concurrieron  á  porfia  las  calidades  de 
un  capitán  lamoso,  tan  afortunado  en  sus  acciones^  que 
parece  tenia  á  su  arbitrio  la  felicidad  de  los  sucesos : 
su  nombre  fué  siempre  tan  formidable  á  sus  contrarios, 
c[ue  aun  después  de  muerto  parecia  infundia  temores  sa 
presencia,  pues  poseidos  los  nuestros  de  una  sombra  r&> 
pentina,  al  ver  su  elado  cadáver^  (con  haber  consegoi* 
do  la  victoria)  se  pusieron  en  desorden,  retirándose 
atropellados^  hasta  llegar  á  incorporarse  con  Francisco 
Infante  en  lo  alto  de  la  loma,  de  donde  recobrados  del 
eusto,  dieron   la  vuelta  á  la  ciudad* 

CAPITULO  XUI. 
INTENTAN  LOS  MARICHES,  CON  EL  PRE^ 

texto  de  una  paz  Jinjida^  asaltar  la  ciudad  de  Sanlia^ 
go :  descúbrese  su  traycion  y  mueren  empatadas 

los  cómplices  del  detito» 

Jr  ASADOS  algunos  dias  después  de  la  muerte  del  Ca- 
cique Guaicaipuro,  sin  que  en  todos  ellos,  ni  de  paz, 
ni  de  guerra  se  hubiese  dejado  ver  alguu  ludio  en  la  ,c&l^ 
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dad,  entrado  ya  el  año  de  asenta  y  nueve  (a)  sabiendo 
los  Mariches  que  Losada  había  hecho  el  re[>artiniieutQ 
de  Jos  pueblos,  señalando  á  cada  parcialidad  su  eíico« 
luendero,  á  quien  acudiesen  con  los  servicios,  y  demo* 
rasi)  parecióles  buena  oqasion  para  dar  algún  desahogo  á  su 
venganza,  valiéndose  del  pretexto  de  dar  la  obediencia^ 
y  reconocer  vasallaje  á  sus  nuevos  dueños^  y  con  este  niotir 
vo  [)oder  cou  mas  conveniencia,  y  disimulo  lograr  su  ina- 
tento depravado  á  la  sombra  de  una  sumisión  afectada^ 
y  á  vueltas  de  una  paz  finjida^  para  lo  cual,  juntándor 
se  hasta  quinientos  Gandules,  los  mas  esforzados  de  su 
nación,  se  vinieron  á  la  ciudad  separados  en  cuadrillas^ 
(por  no  hacerse  sospechosos)  y  entrándose  por  las  ca^ 
sas  con  aquellos  rendimientos  que  usa  un  ánimo  alevoe 
£o,  para  paliar  su  travcion  manifestaron  á  los  espanolefi 
el  deseo  que  tenian  de  verse  libres  de  las  hostilidades 
de  la  guerra,  y  gozar  los  beneficios  de  la  paz,  que  tan- 
to amaban:  motivo  que  obligaba  á  cada  uno  á  solicitar 
el  couocer  la  persona  á  quien  liabia  de  servir,  para  ^mr 
pezar  desde  luego  á  tratarla  como  á  dueño. 

Era  el  ánimo  de  aquellos  bárbaro^  (según  constó 
del  proceso  que  se  fulminó  coutra  elltís)  asegurar  á  li>s 
nuestros  con  la  familiaridad  de  su  asistencia,  y  en  vién* 
dolos  descuidados,  procurar  esconderles  una  noche  las 
armas,  y  frenos  de  los  caballos,  para  que  ¿ojiándolos 
des])revenidos^  no  hallasen  resistencia  en  el  acometi- 
miento que  hablan  de  intentar  \  pero,  ó  fuese  por  que 
estando  la  determinación  entre  muchos  no  pudo  durqr 
oculta,   ó  porque  en  realidad  nunca  tuvo  esta  conjura 


(•)     AiUi  de   i¿69. 


ÁS6    Part.  /.  La.  F.  Cap.  XIII.  de  la  ffistoruM 

mas  fundamento^  que  el  que  le  dio  la  sospecha^  aynda- 
da  de  los  recelos  que  causaba  en  los  vecinos  el  ver  tan- 
ta jente  junta,  empezó  á  correr  la  voz  del  riesgo  qne 
amenazaba^  y  como  en  semejantes  ocasiones  aun  las 
conjeturas  imajinadas  pasan  plaza  de  evidencias  ínn^a- 
bles,  cojió  tal  cuerpo  la  noticia,  que  en  las  acciones  mas 
casuales  de  los  indios  hallaban  circunstancias  para  con* 
firmarla  por  muy  cierta  j  y  deseando  atajar  el  daño  an- 
tes que  llegase  á  efecto  lo  que  temiao,  ocurrieron  á  Lo- 
sada para  que  aplicase  el  remedio,  castigando  la  tray- 
cion^  que  juzgaban  evidente ;  mas  Losada  que  no  igno- 
raba la  emulación  que  padecían  sus  acciones  entre  alga- 
nos  de  los  suyos,  conociendo  la  poca  justificación  que 
tenia  la  materia,  pues  solo  se  fundaba  en  las  débiles  apa- 
riencias que  habia  formado  el  temor,  gobernándose  coa 
aquella  prudencia,  nacida  de  su  experiencia,  no  quiso 
meterse  en  ella,  y  huyendo  por  todos  lados  el  cuerpo 
á  la  censura,  dio  comisión  á  los  Alcaldes  oi*dinarios,  pa- 
ra que  procediesen  á  la  averiguación  por  via  jurídica. 

Éranlo  en  aquel  año  D.  Pedro  Ponce  de  León,  y 
Martin  Fernandez  de  Antequera,  y  examinados  testigos 
tomadas  las  declaraciones,  y  ajustada  la  sumaria  (con 
verdad^  ó  sin  ella,  porque  esto  quedó  6Íempre  en  opi^ 
Biones)  resultó  justificarse  el  delito,  y  pasará  poner  ea 
prisión  veinte  y  tres  caciques,  y  capitanes^  que  parecie- 
ron ser  los  mas  culpados,  los  cuales,  sin  mas  términos^ 
xldfensas,  ni  descargos,  fueron  condenados  luego  á  muer- 
te, cuya  ejecución  corrió  tan  |)or  cuenta  de  la  crueldad^ 
que  parece  que  en  este  caso  se  olvidaron  nuestros  espa- 
ñoles de  las  obligaciones  de  católicos,  y  de  los  senti- 
mientos de  humanos,  pues  faltando  á  los  respetos  da  la 
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^iedad^  entregaron  aquellos  miserables  á  los  indios  ami* 
gos,  y  del  servicio,  fiara  aue  les  quitasen  las  vidas  á  su 
arbitrio ;  y  ellos,  como  I>árbaros  vengativos,  y  crueles^ 
inteataroQ  un  jénero  de  muerte  tan  atroz,  que  solo  dih 
diera  su  brutalidad  haberla  discurrido,  pues  metiénao* 
les  por  las  |)artes  inferiores  maderos  gruesos^  con  pun- 
tas muy  agudas,  partiéndoles  los  intestinos,  y  atravesán« 
doles  las  entrañas,  se  los  sacaban  por  el  cerebro :  mar* 
tirio  que  sin  mostrar  flaqueza*  alguna  en  el  ánimo,  stt« 
frieron  con  gran  valor,  y  tolerancia,  clamando  al  cielo 
volviese  por  la  inocencia  de  su  causa,  pues  no  habia  da« 
do  motivo  la  sinceridad  de  su  proceder  para  pasar  por 
el  tormento  de  suplicio  tan  horrible. 

Sucedió  en  esta  ocasión  un  caso,  digno  por  cierto 
de  que  gravándose  en  mármoles  se  eternizase  su  memo- 
ria en  los  archivos  del  tiempo,  para  norma  de  la  leal** 
tad,  y  ejemplo  de  lo  que  puede  el  amor  en  el  pecho  de 
UQ  vasaUo :  era  uno  de  los  veinte  y  tres  destinados  á  la 
muerte  un  Cacique,  llamado  Ghicuramay,  y  sabiendo 
Guaricuriao,  un  indio  vasallo  suyo^  que  lo  llevaban  ya 
al  patíbulo,  con  intrepidez  bizarra,  y  resolución  mas  que 
magnánima,  quiso  hacer  demostración  de  los  límites 
hasta  donde  puede  U^ar  la  fuerza  de  la  fineza,  pues  sa- 
liéndoles  al  encuentro  á  los  vérdugüs«  les  dijo:  déte* 
neos,  y  no  por  yerro  vuestro  quitéis  la  vida  á  un  ino« 
oente  *,  á  vosotros  os  han  mandado  matar  á  Ghicuramay 
y  como  no  tenéis  conocimiento  de  las  personas,  enga-> 
nados  habeb  aprisionado  á  quien  no  tiene  culpa  alguna, 
ni  se  llama  de  esa  suerte:  yo  soy  Ghicuramay,  quien 
cometió  el  delito  que  decis,  y  pues  á  voces  lo  connesO| 
dadme  ¿  mi  la  muerte  aue  merezco*  v  poned  en  líber? 
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jtad  ¿  T¡uien  no  ba  d»(Ío  motivo  para  que  cu  éi  se  cje- 
^nhe\  y  de  esta  suerte  sacrificando  su  vida  por  lihi-ar 
Ja  de  stt  príncipe,  se  ofreció  ^«istoso  aL  suplicio^  pooiéa- 
tiose  en  manos  de  (os  qoe  lo  haiiian  de  ejecutar,  qrie 
igQorafites  del  eagaño,  {tensando  que  era  verdad  lo  que 
tlecia,  lo  empalaron  como  á  los  otros-,  dejando  libre  u 
Chicuramay,  para  que  con  los  demás  indios  de  sn  na- 
ciou,  -que  habiaa  «venido  á  la  ciudad,  huveado  de  su 
desdicha,  se  retirase  á  las  montanas,  donde  las  consi- 
deraciones de  su  i^na  fuesen  mas  tolerables^  teniendo 
por  coQsueio  vivvr  en  parte  en  que  no  oyesen,  ni  aun 
'mentar  ^I  nombre  de  españoles,  contra  cuya  opresión, 
ni  armados  bailaban  defensa^  ni  rendidos  encontraban 
lili  vio. 

CAPITULO  XiV. 

> 

MEFOCJ  EL  GOBEñNADOR,  POR  QUEJAS 

de  Francisco  Infanley  lo%  poderes  (jue  tenia  dados  u 
Jjosada:  desampara  este  la  corujuista  de  Car¿i^ 

cas^  y  muere  en  el  Tocayv. 

polílicos  el  arte  de  gobernar;  y  cuando  no  tuviói^amos 
tantas  experiencias  que  acreditasen  por  evidente  esta 
verdad,  nos  ofiece  nuestra  historia  un  ejemplar  en  Die- 
go de  Losada  para  comprobación  de  su  certeza,  pues 
aunque  sus  acciones,  gobernadas  con  las  reglas  de  su  u.h 
tura!  prudencia,  jamas  excedieron  los  límites  de  una 
moderación  justificada^  no  pu(iieron  eer  tan  agradables 
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á  tó^os^  que  M  librasen  6m  la  «mufadod  de»  k)gtitio9 

principalnieüte  de  ki  de  FVaadsco  lafkite^  cotí  quiíett 

desde  los  priadpios  de  la  conquista  empettó  á  tener  al-^ 

ganos  desabrimientos,  que  empezando  por  quejaí  par^ 

tfculares,  y  secretas,  interviniendo  después- obismes^  y 

tuíentos,  se  fheron  siaünentándo  de  s«ierle^^e  lleg^rdti 

á  parar  en  sentimientos  declarados*,  y  «omo  éü  el  re^ 

partimiento  de  las  encomiendas  cada  cual  de  los  cdn-< 

quistadores  esperase  la  mas  pingde,  poif  parecerle  qiie 

sns  méritos  eran  acreedores  de  justicié  á  krmejor Cbn^* 

veniencia,  no  pttdo  ser  el  latateoff^y  re^lácion  qub  hi-^* 

fco  Losada  tan  á  9atÍ8ráccion  de  todos^  i\\3lé  no  queda^ 

sen  muchos  quejosos,  sintiéndose  agratiados  en  la  gra^ 

dnacion  del  premio :  sinsabor,  que  hallando  apoyo  en 

el  fbmento  de  Francisco  Infante,  Cobró  t«l  ctterpOy  qué 

^orumpiendo  en  pdbliciis  demostraciories  de  sentiiÁíeh^ 

to,  divididos  IdS  vecinos  en  parcialidades,  se*  convirli<i 

la  ciudad  en  enemistades^  y  discordias. 

Bien  conocía  Francisco  Infante  que  su  séquito  no 
)K>dta  prevalecer  mientras  Losada  se  ^ hallase  con  el  carác- 
ter de  superior,  pues  el  quererle  hacer  oposición  deda^ 
k^ada  era  exponerse  él,  y  los  suyos  á  la  contiujencia  dé 
padecer  la  vejación  de  un  continuado  desaire ;  y  asi  pa** 
ta  quitar  este  embarazo,  consultada  k  matetia  con  loé 
amigos  de  éu  mayor  eonfianea,  -tomó  una  resoIücioUi 
bien  temeraria,  pues  determinado  á-CApiiular  ádté  el  Go«- 
bernador  las  operaciones  de  Losada,  sin  reparar  en  loé 
incoveoientes,  y  riesgos  tan  manifiestos  de  haber  de 
atravesar  la  loma  de  Terepaima^  poblada  de  tanto  báf« 
baro,  acompáfiado'solo  del  Cura  BaHiakr  García^  Oo^ 
mingo  Jiral  y  Fhinchco  KfMaaft  G^scotftlloí  scildad^i 
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^Ti96<>ltidpq^'  y  d)9<t^V>r^!  al  laopcheccar  4e  -QÍ^rtOi  cfia  es^ 
\\6^  de  ;U  piud^d^.  y  «caminando -coa  cjl  secreto  posible 
pir^apts^r  sentido  de-  los  ^iodibs,  llegó'  á  entrar  por  la 
iqpfitii^a,  que  Uaiiiaa  las  Lagunillas^  donde  coa  la  obs- 
ourjld^  <d^  1a  Pí^piíe^i  aumentada  de  las  tinieblas  que  íor* 
}^al>a^||a$.§pp9):^s4e!  ios  árboles,  perdiendo, el  tino  ea 
la,jseQd^iqP6  segaian.  3e  liaUd.uiel<idOi.^n  un  laberinto, 
cercado  de  confusiones,  sin  poder  acertar  con  el  canii^ 
no»por  caan)^  partes  buscabao  ^  y  viéndose  aílijido,  por 
fil({>^ljg|'<;Ka^viid(^ql^  .d^.^u  vid^,  si  litigaba  ^aipaaecer  an- 
t^  4fl\pa$^f  ia  loqi^  *pidió:lavor.4jpi>icielos^  eacomen- 
dláado^e  ¿í  la  Vírjeíi»'SaHtisim9^  ([de  quien  se  confesaba 
devoto)  ^^tibmpo,  que,  ó  socorrido  d^l  milagro,  ó  ayu- 
dadp  de  U  t^sualidadi^  se  le  puso  ]v>r  delante,  como  á 
4i^taiída  >dQ  quince  pa$os^.  qaa(av0,dl3,  la  hpchura,  y  sin 
jfí^iv\4,  d^  AO'  patQ(grwcÍ^i^.qV!9>e6pariCÍendo  de  si  una 
jpz. resplandeciente  tíomp.una  hacha^  Je  manifestó  la  ve- 
reda que  ignoraba  guiándolo  hasta  sacarlo  fuera  del  nes- 
go de  la  piontaña.  .' 

,  J[)rp^ij¡ai,qú^;noQbstaate.baUarse  acreditado  con  la 
^ntig^a  ti^dicioa  de  evste  sticeso^  y  comprobado  coa  la  ve- 
lacipn  qnj?  daban  líos. indios  de  hab^r  en  aquel  sitio  ona 
espacie xle  |)ájaros  nocturnos,  á  quien  adornó  naturaleza 
09(1]  ¡ja  propíedí^i.de  despedir  de  si.ra^osde  luces,  como 
quier4tquf  siíodo.fll.díajde  boy  aqu^ippr^je  comino ^taa 
.tra}i|iíidfl  y  pasajteíip^.iiq  ha  halíidíglíen.estog  tiemims  per- 
sona algiuia  que  los  haya  ,v¡sto :  cuni|)io  coin  l^a  obliga* 
ciou  de  }ii^(oriador  eu  referirlo,  dejando  Jibre  el  juicio 
del  lector;pai;a,,^  a^^nsp^  aunque  á  tui.  no  tq^  hace  diii- 
c;d|íid,í^|guj^jej;«r^rlq^,pue$  vOPftP*  la  íni$í»o  propie- 
if^  &R  Aas.Iueefa»as,:p  A^LWP>'ís,.Xcoaipjflí^^^        ea  1^ 
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Indias)  y  habrá  veinte  años  vi  en  esta  ciudad  lin  madel 
iro^qiie  con  ana  creqente  arrojó  el  tío  Gnaiiie«  á  sub  ort* 
llasy  que  de  noche,  ó  puesto  de  día  en  parMÍob^cuFa^ 
Como  sí  eiAnbi^ra  ardiendo '  en  UánYa^vd^Pl^día  ^de  sí 
los  resplandores*,  y  poniendo  la  providencia  esta  virtud 
en  lo  vejetable,  por  qué  no  la  «podrá  haber  puesto  ea 

to  S6ClCÍtV?o9    ''-'''  .•  ''"^•'    "  .'    '  »  M»^ 

.  !i>.HalMqdose  Francisco  iofarttev  fy<mis(>eompañeirotf 
fuera  déla  montaña,  y  libres  di; < la» congo ja^cjue  ies  cau^ 
aaba  su*  detención^  se  dieron  tanta  priesa  úxaniiuar,  huw 
yendo  del  peligro  que  les  amenazaba  en  la  tai^nsa;  qne 
ai  «émpezai;  á*  i ayar  las^  primarais' luoes»  del  día  se  haiiarotí 
aa  ks  of illas  del  tío  Ttiy,  donde  ai^ndoisentidiM  de  los 
indios  Arbacos^  bajaron  en  'SU  alcance  de  la  toma  hasta 
sesenta  Gandules^  pareciéndoles,  que  siendo  cuatro  lod 
es|)añoles^  podrían  con  facilidad  cójerlos  vivos ;  pero  In-' 
íante^  por  do  inostrar  asomos  de  flaqueza  eiü  «ocasión  tain 
nrjente,  volviendo  el  rostro  al  escuadrón,  él,  y  Franciscos 
Román  pararon  los  caballos,  aguardatido  á  que  llegasen 
cerca  para  poder  embestirles  -,  Domingo  Jiral^  querien* 
do  hallarse  mas  desahogado,  y  dueño  de  sus  acciboes^ 
se  desrroontó  del  suyo  ¡mra  pelear  á  pie  sin*  embanazo,  y 
en  esta  disposición,  cuando  les  pareció  tiempo '0])or tu-- 
no  rompieron  por  los  Arbacos,  ayudándose  los  tres 
üinos  á  otros^  con  tal  destreza,  y  prontitud,  que  en  bre« 
ve  rato,  dejando  muertos  diez  y  siete^  hicieron  retiran 
á  Ips  demás  por  ios  cañaverales  de  ios  márjenes  del  rio;* 
y  aunque  Domingo  Jiral^  como  se  hallaba  á  pie^  qiiiscf 
seguirlos,  desistió  de  su  intento  al  primer  paso,  asi  por 
haber  dado  en  un  atolladero  donde  por  salir  dejó  loa 
alpargates^  cómo  porque  llamadp  ^e.ios  jc^mpaúeros  in^ 
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fué  preciso  ocurrir  ¿  socorrerlos^  pues  se  hallabab  «t«]«» 
d<io  de  otra  pordon  de  liárharoS)  <pie  les  scametíao  por 
Itt  espaldar 

Coiiocieodo  entóciees  Francisco  In&ntei,  por  las 
demostracíoáes  de  un  Gaodul  que  sobresalia  entre  %o^ 
dos,  adornada  la  cabeza  de  una  corona  de  plumas,  que 
era  el  que  los  acaudillaba,  puso  toda  su  dilijenoia  ett 
]>uscár  ocaMon  paní  tnatarlo,  por  considerar' que  enaqnel 
lance  era  el  úuico  medio  para  salvar  las  vidas :  discurso 
que  le  salió  bien  acertado^  púas  habiendo  tenido  forto* 
Da  de  encontrarlo.»  y  darle  con  la  lanza  por  los  pedhos, 
apenas  cayó  muerto  en  el  suelo  cuando  foroiando  los 
indios  una  coofuaa  vioceria  cargaixin  con  el  cuerpo,  y  se 
pusieron  en  huida,  dejando  el  campo  libre  i  nueairoft 
caminantes,  para  que  pudiesen  salir  á^  las  sabanas  de 
Guaracarima,  de  donde  síu  embarazo  pasaron  á  Barqui« 
aimeto  á  dar  sus  quejas  al  Gobernador  D.  Pedro  Pon^ 
ce^  y  como  estoá  Jas  dictaba  la  pasión^  y  eoemistad  coq« 
eebida  en  Francisco  Infante  contra  Losada,  subieron  tan 
de  punto  las  calumnias,  que  las  acciones  maa  prudentes 
y  justificadas  pasaron  plaza  de  delitos  muy  enormes, 
que  ponderados  con  eficacia  de  Frandsco  Infante,  y  a|H>- 
ysKius  con  desafecto  del  Ciu*a  Baltasar  Garcia,  obligaix>Q 
al  Gobernador  á  tomar  una  resolución  tan  intempesti« 
va,  y  arrojada^  que  puso  las  cosas  de  Caracas  en  oontin^ 
]encia  de  perderse,  pues  sin  mas  motivo  que  dar  crédi^ 
ífik  una  relación  a|)asionada^  revocó  los  poderes  que 
tenia  dados  á  Losada^  y  privándolo  del  puesto  de  su 
Lugar-teniente,  despaclió  nuevo  título,  para  que  gober* 
Base  en  su  lugar,  y  prosiguiese  la  conquista,  á  su  hijo 
DL  Francisco  Pouce,  que  se  hallaba  en  la  ciudad  d» 
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¿antiago. 

Muy  de  rosto  coji¿  á  Losada  semejante  novedad^ 
porque  jamas  se  persuadió  á  que  ia  continuacíotí  de  sus 
servicios^  ni  la  claridad  de  su  ilustie  sangre  babian  de 
ser  tan  poco  atendidas  del  Gobernador,  que  permitiese 
llegase  á  efecto  la  intención  con  que  sus  émulos  tiraban 
á  lastimarle  en  lo  sensible  del  crédito^  y  tívo  del  pun« 
doQor;  pero  experimentando  el  golpe  de  su  adversa 
fortuna  cuando  menos  lo  esperaba,  dando  cuantas  en-* 
Sanchas  pudo  al  sufrimiento,  obedeció  el  despacho,  y 
entregado  el  baslon  á  D.  Francisco  Ponce,  salió  de  la 
provincia  de  Caracas  acompañado  de  todos  Ips  mas  con- 
quistadores de  su  séquito,  que  por  no  militar  debajo  de 
otra  mano,  ni  aprobar  con  su  consetimiento  di  agravio 
hecho  á  su  Jeneral,  desampararon  la  conquista,  retirán- 
dose á  vivir  á  las  demás  ciudades  de  ia  Gobernación : 
accidente,  que  dejó  tan  debilitadas  las  fuerzas  de  las  dos 
nuevas  ciudades  de  Santiago,  y  Caravalleda,  que  estu^ 
vieron  á  punto  de  despoblarse^  como  hubiera  sucedido 
á  no  introducirles  el  socorro,  que  referireinos  después. 

No  quiso  Losada  por  entonces  verse  con  el  Gober* 
Bador,  por  no  ponerse  en  continjencia  de  que  el  ardi^ 
miento  de  su  justa  queja  propasase  los  términos  del  re»» 
¡)eto,  que  se  debe  á  un  superior;  y  asi,  sin  entrar  en  Bar- 
quisimeto  pasó  de  largo  á  su  antiguan  asistencia  del  Tocu- 
yo, donde  pensaba,  retirado,  templar  el  sinsabor  de  su 
disgusto  *,  pero  como  á  la  lima  sorda  de  un  scutimiento 
no  hay  corazón^  por  grande  que  sea,  que  no  desfallezca^ 
nudo  tanto  la  consideración  de  su  desaire,  sobre  la  ma^ 
la  correspondencia  de  sus  muchos  servicios^  que  postra* 
das  las  fuerzas  del  áaimp^  consumido  de  melancolías,  y 
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tristezas^  perdió  en  breve  tiempo  la  vida,  con  jeneral 
desconsuelo  hasta  de  sus  enemigos,  pues  jamás  pudo 
la  ciega  emulación  de  sus  contrarios  negar  aquel  conju»^ 
to  de  prendas  que  lo  hicieran  siempre  amable. 

Fué  natural  del  reino  de  Galicia^  caballero  muy 
ilustre,  hijo  segundo  del  Señor  de  Riouegro,  de  gallar* 
da  disposición,  y  amable  trato,  muy  reportado,  y  me* 
idido  en  sus  acciones,  de  una  conversadon- muy  surada- 
ble,    y   naturalmente  cortesano :  propiedades,   que   le 
granjearon  siempre  la  dicha  de  bien  quisto*   Cuando  pa* 
só  á  la  América  dio  las .  primeras  imuesiras  de  su  valor 
en  las  conquistas  de  Paria,  y  Maracapana,  donde  íaé 
Maestre  de  campo  del  Gobernador  Antonio  Gedéña  ^  y 
muerto  este  á  las  violencias  de  un  veneno  en  aquella 
jornada  que  eipprendió  para  el  descubrimiento  del  rio 
Meta^  por  elección  de  todos  los  soldados  del  ejército 
fué,  nombrado  en  com¡)añia  de  Pedro  de  Keiuoso^  hijo 
del  Señor  de  Autillo,  para  que  los  gobernase,  fiando  de 
«u  prudencia  los  aciertos  de  que  necesitaban  en  empe- 
ño de  aquel  porte ;  y  vuelto  después  á  Maracapana  pa- 
só á  esta  provincia,  donde  tuvo  la  estimación,  que  me- 
recieron sus  señalados  servicios,  pues  no  hubo  luncioa 
en  su  tiempo  á  que  no  asistiese,  manifeslando  en  todas 
su  singular  talento^  con  Alonso  Pérez  deTolosa  entró 
por  Maestre  de  campo  al  descubrimiento  de  las  sieiitis 
llevadas,  y  lomas  del  viento^  contra  la  rebelión  del 
negro  Miguel  fué  nombrado  por  Jeneral  de  los  cabil- 
dos, y  se  debió  á  su  valor  la  rota  de  su  ejército,  y  muer- 
te de  aquel  tirano  \  en  la  conquista  de  Caracas,  y  po« 
blacion  de  sus  ciudades,  no  se  si  dehic'i  mas  á  su  lórtu-* 
lia,  ó  á  su  infelicidad,  pues  si  jiquella  le  dio  la  glmia  de 
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consegair  lo  qiie  no  pndierob  otros  capitanes  de  graii 
nombre^  esta  le  dispuso  de  sus  mismos  triunfos  la  ema« 
lacion^.  que  dio  motivo  á  su  muerte,  coa  la  violenta  re« 
solución  de  un  superior  imprudente. 

Cuasi  al  mismo  tiempo  que  falleció  Losada  en  el 
Tocuyo  murió  también  en  Barquisimeto  el  Goberna- 
dor D.  Pedro  Ponce  de  León  de  una  disenteria^  dejan« 
do  el  gobierno  á  los  Alcaiades  ordinarios,  á  cada  una 
en  su  distrito,  en  el'ínterin  que  la  Audiencia  de  Santa 
Domingo  daba  otra  disposición  mas  Gonveuiente* 
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LIBRO  SEXTO. 
DE    LA    CONQUISTA, 

T  POBLACtOíf  DÉ  LA  PROVWda 

DE  VENEZUELA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

CAPITULA  D.  PEDRO  DE  SILVA  LA 

conquista  del  Dorado :  llega  con  su  armada  al  puerto 
de  la  Borburata^  y  intenta  su  desatbrimiento 

por  loí  Llanos, 

Jr  ARA  intelijencia^  y  claridad  de  los  sucesos  que  se 
siguea  al  hilo  de  nuestra  historia  es  necesario  advertir, 
que  el  año  de  quinientos  y  sesenta  y  seis^  habiendo  sa- 
lido de  las  Chachapoyas  en  el  reino  del  Perd  el  Capi- 
tán INLirtin  de  Proveda  con  alguna  jente  armada  al  des- 
cubrimiento de  nuevas  conquistas^  pasada  la  cordillera 
de  los  Andes,  y  entrado  en  el  piélago  inmenso  de  los 
llanos,  llevando  su  derrota  siempre  al  norte,  fueron  tan- 
tos los  infortunios,  y  contratiempos  que  padeció  de 
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kambres,  enfermedades^  y  trabajos^  qtie  muerta  la  má^ 
yov  parte  de  sus  soldados^  por  no  perecer  en  aquelloa^ 
desiertos  intratables,  mudando  el  rumbó  al  poniente  pa-» 
ta  buscar  las  serranías,  vino  á  salir  por  8.  Juan  de  los^ 
ILinos  á  la  dudad  de  Santate,  sitt  mas  fruto  de  ¿u  jor^ 
nada,  que  haber  adquirido  notkias  de  algunos  indio^ 
que  encontró,  de  que  camtní^ndo  mas  al  norte  por  el* 
mismo  viaje  que  llevaba,  hallaría  provincias  muy  pobla* 
das^  y  tan  ricas^  qne  todo  el  homenaje  de  las  casas  era- 
labrado  de  oro^  coo  otilas  mil  grandezas,  y  mentirás/ 
que  aquellos  salvajes  de  los  llanos,  {>or  exiliarlos  cuanto^ 
antes  de  sus  tierras^  les  su|>iéron  fin j ir  para  engañarlos* 

Llegado  Proveda  á  Santafe,  y  es])arcídas  por  él,  / 
atts  soidados  las  voces  de  estas  provincias,  con  aquella»^ 
eircunsUinciü&  q^ie  áu^le  la  ponderación  eñ  tales  Casos^* 
ftié  tal  el  movimiento  que  caiisaron,  teniendo  todos  por 
fijo  haber  llegado  la  hora  de  descubrirse  el  Dorado/ 
que  desde  luego  ambicioso  de  mas  fama  de  la  que  había 
adquirido  er>  los  descubritnientos  del  ntievo  Reino  el^ 
Adelahtodo  D.  Gonzalo  Jímeñéz  de  Quesada,  cstpituló' 
éan  la  Audiencia  de  Sdntafe'  la  conquista^  y  población' 
de  tierras  tan  opulentas  como  exajeraban  todos,  cuya' 
empresa,  y  los  imponderabli-s  trabajos  qné  en  ella  pa-« 
di*ci<S  el  Adelantado  (sin  otro  frhtó,  que  qbedaí^  des-* 
fruido)  dejamos  de  referir,  por  no  ser  tnátería  perlene^ 
cíente  al  asunto  de  esta  historia. 

£ra  ano  de  los  soldados  que  acompañaron  á  Pro« 
♦eda  en  este  descubrimiento  D.  Ptedro  Malaver  de  Sil-* 
va,  CJab^llero  estremeño,  natnralde  Jerer,  y  casado  en 
Chacha|>oyas,  hombre  rico  dé  caudal,  de  co^dzoq  altiva 
7  espíritus  elevados^  y  pareciéndole  (con  las  noticia»^ 
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adquíüidas  en  los  llanos)  que  tenia  ya  en  posesión  aquellas 
glandes  riquezas^^  que  para  ruina  dé  ia  nación  española 
fíujió  la  desventura  con  este  apetecido  nombre  del  Do- 
rado ;  con  deseo  de  eternizar  su  fama  se  determinó  el 
ano  de  quinientos  y  sesenta  y  ocho  á  pasar  á  Castilla, 
y  solicitar  del  Rey^  le  hiciese  merced  de  esta  conquista 
á  que  le  inclinó  su  maligna  estrella^  para  que  perdiendo 
la  vida  en  manos  de  su  infelicidad,  dejase  ejemplo  en 
fius  desdichas  de  lo  poco  que  aprovecha  el  valor  á  ua 
corazón  por  grande  que  sea,  cuando  lo  han  cojido  por 
su  cuenta  las  desgracia;. 

Puesto  D.  Pedro  en  la  corte,  patrocinado  del  fa- 
vor de  D.  Diego  de  Córdova  consiguió  con  facilidad  sa 
pretencion,  dándole  el  Rey  en  adelantamiento  la  coa-* 
quista  de  los  Omeguas,  Omaguas,  y  Quinaco,  en  distan- 
cia de  trescientas  leguas,  con  nombre  de  la  nueva  £s- 
tremadnra  ^  el  Gobierno  por  dos  vidas  de  todo  lo  que 
poblase^  veinte  y  cinco  leguas  en  cuadro,  con  los  indios 
ue  comprehendiesen  dentro,  en  la  parte  que  escojiese 
e  su  Gobierno :  la  vara  de  Alguacil  mayor  de  la  Chau- 
cilleria  (si  en  algún  tiempo  se  fundase)  per|totoa  éastt 
casa  \  y  otras  muchas  mercedes  honoríficas,  y  de  con- 
veniencia, de  que  se  le  despacharon  títulos  eu  Aranjues 
á  quince  de  Mayo  del  mismo  año  de  sesenta  y  oclio. 

Y  porque  el  mismo  día  se  habían  dado  desíiachos 
á  D.  Diego  Fernandez  de  Cer])a  para  la  conquista  de  la 
Guayaca,  y  Guara  con  otras  trescientas  leguas  de  juris- 
dicción, que  habían  de  correr  con  nombre  de  la  nueva 
Audalucia,  por  quitar  las  diferencias,  y  disturbios  que 
podiau  orijiuarse  entre  estos  dos  Jenerales  sobre  los  tér- 
minos de  sus  Gobernaciones^  hizo  declaracioa  el  Con* 
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sejo^  para  míe  las  trescientas  leguas  concedidas  á  Doa 
Diego  de  Ceqia  empezasen  desde  la  boca  de  los  Dra- 
gos, subiendo  |)or  el  rio  Orinoco  para  el  sur^,  y  doude 
estas  acabasen  tuviesen  su  principio  las  de  Don  Pedro 
de  bilva. 

Compuesta  de  esta  suerte  la  diferencia  que  pudie- 
ra moverse  entre  los  dos,  trataron  de  hacer  levas^  y  le* 
Yantar  jente  para  sus  descubrimientos^  Gerpa  en  Casti- 
lla, y  Don  Pedro  de  Silva  en  la  Estremadura^  y  en  ia 
Mancha»  con  tan  buen  suceso,  que  dentro  de  pocos  dias 
se  halló  Don  Pedro  con  seiscientos  hombres  escojidos, 
muchos  de  jente  noble  y  principal,  y  entre  ellos  dos 
hermanos,  naturales  de  Alcántara,  el  uno  llamado  Alon- 
so Brabo  Hidalgo,  que  habia  sido  criado  del  Príncipe 
Rui-gomez,  á  quien  hizo  D.  Pedro  su  Maestre  de  cam- 
po*, y  el  otro  Diego  Brabo  Hidalgo^  hombres  ricos,  y 
acomodados»  que  viendo  á  D.  Pedro  falto  de  medios 
para  los  precisos  gastos  de  su  avio»  le  prestaron  mil  du- 
cados» á  pagar  en  mejor  fortuna»  con  los  cuales,  y  otras 
cantidades  que  recojió  entre  los  soldados»  pudo  dispo* 
Vier  lo  necesario  para  el  mejor  expediente  de  su  apresto. 

Prevenidos,  y  ya  de  partida,  se  hallaban  en  Sevi-* 
Ua  los  dos  Jenerales  cuando  llegó  á  aquella  ciudad  la 
primera  noticia  del  levantamiento  de  los'  Moriscos  de 
Granada,  y  D.  Pedro,  sin  esperar  á*la  segunda  recelan- 
do no  le  quitasen  la  jente  para  necesidad  tan  api'etada, 
la  hizo  embarcar  coa  brevedad,  y  con  ella  se  bajó  para 
S.  Lucar :  dili jencia^  que  por  no  haberla  Cerpa  prevé- 
nido  se  le  siguió  la  molestia  de  que  le  embargasen  la 
suya»  obligándole  á  pasar  á  la  corte^  en  que  se  retardó 
mas  de  tres  mcses^  solicitando  despacho  para  que  se  ln 
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volvi^en ',  y  D«  Pedro  sia  embarazo  aljguDO  en  dos  i 
.vios  que  tenia  preveuidosi  eo  b.  Lucar  3e  dio  á  b  vela 
e\  4ia,ciiez,  y  ouev^  ^q.  Mav«u.de  e3te  año<GQ;que  Yamos 
fie  seseuta^y  iiiuevevy  Uc^g^^do  cqu  buea  tiempo  á  la  is- 
la de  Tenerife^  se  baÜó  precisado  á  comprar  otro  navio 
.ca  el  puerto  de  Sautacfuz  para  de^siliogar  su  |eute,  por 
lo  estieclia^  y  uxú  acomodada  que  vepí^i  ea  last  dos  emr- 
barcacioues,  y  poder  cov^  nías  conveoieücía  p'oiífegujr  sa 
derrota,  couio  lo  ejecutp  ya  á  mediado  del  iiies  de  Abiii 
^urjieudo  con  felicidad  por  fines  de  Mayo  en  la  i^kla 
Margarita,  donde  en  uno  de  ios  dias  que  se  detuvo  jun* 
^ó  los  capitanes  y  cabos  principales  de  su  armada  á  cot^> 
5ejo  de  guerra  á  la  sombra  de  unas  ceibas^  que  estaban 
en  ia  plaza,  concurriendo  tauíbien  (llamados  por  Dea 
Pedro)  los  vecinos  mas  autonzados  de  la  iiyia^  y  lia^ 
biendoles  propuesto  el  fin  á  que  se  encaminaba  su  ar* 
piamento  y  pedídoles^.  que  como  hombres  prácticos,  y 
experimentados  le  aconsejasen  la  parte  por  donde  coa 
|uas  conveniencia  podiia  dar  principio  á  su  conquista^ 
fueron  todos  de  parecer  lo  hiciese  por  MaracapiMia,  doa^ 
de  á  la  sazón  habia  un  pueblezuelo  de  españoles,  que  le 
podri¿^  servir  de  abrigo  para  dejar  en  el  sin  riesgo  Jas 
luujeres  que  traian  consigo,  y  proveerae  á  poca  costa  de 
ganados,  y  bestias  para  la  conducción  de  su  bagaje. 

Era  D.  Pedro  sobradamente  tenaz  en  el  dictamen 
que  llegaba  á  concebir,  (defecto  que  le  costó  la  vida) 
y  habiendo  siempre  liecho  el  ánimo  á  empezar  su  des^ 
cubrimiento  entrando  por  la  Borburata,  y  llanos  de  es* 
ta  piovincia,  no  le  agradó  el  consejo  de  los  de  ia  Mar* 
garita^  y  asi,  poniéndose  en  pie  al  oirlo,  manifestando 
^u  displicencia  en  el  seniblaute,  diio :  vuesas  mercedes 
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Tne  aconsejan  eso^  no  porque  sea  lo  qae  fue  conviene^ 
6Íao  por  lograr  la  ocasión  de  venderme  sus  ganados^  j 
bastimentos ;  á  que  respondió  uno  de  los  vecinos^  lla-i- 
mado  Salas^  hombre  auciano  de  mas  de  setenta  anos : 
nosotros  solo  buscaooios  la  comodidad  de  viiesas  metcet 
des^  que  la  nuestra  no  nos  ha  de  venir  de  ahí,  pues  sin 
esa  hemos  sustentado  nuestras  íuniii^fó  honradamente 
desde  que  couquistamos  estas  tierras^  y  si  no  nos  cree^  et 
tiempo  le  hará  experimentar  esta  verdad  muy  á  su  cos^ 
ta  ^  y  volviendo  la  cara  á  los  capitanes  de  Don  PíhIvo^ 
que  estaban  allí  presentes^  echaudo  mano  de  una  vene-* 
rabie  barba  que  tenia^  les  dijo :  por  estas  canas  que  se 
han  de  perder  todos  vnesas  mercedes  si  siguen  el  [lare^ 
cer  de  su  Jeneral :  y  saliéndose  de  la  junta  todos  los  dé 
la  Margarita^  dejaron  solo  á  D.  Pedro  con  su  Maestre 
de  campo^  y  capitanes^  que  ^D])eñados  á  reduiúrlo^  le 
empezaron  á  persuadir,  tomase  el  consejo  que  te  dabaa 
aquellos  hombres  cargados  de  experiencia  eu  semejan  tea 
materias  *,  y  mas  cuando  se  conocía  ser  fundado  én  ra- 
200^  y  conveniencia^  pues  dejando  en  Maracapana  lai 
mu  jeres^  y  los  niños  podrian  sin  estos  embarazos  em|K*zaif 
maságus^o  su  conquista-^  peroestubo  1).  Pedí  o  tan  iulle* 
xible  en  la  resolución  de  hacer  su  entrada  por  la  Boi^ 
burata^  que  exasperado  el  Maestre  de  campo^  le  dijo : 
no  se  yo  si  estos  señores  capitanes^  y  soldados  queriaa 
poner  sus  vida&i  y  personas  en  tan  evidente  rísgo^  boia 
por  dar  gusto  á  V.  señoría;  á  que  respondió  D.  Pedro 
colérico,^  y  alterado :  si  vuesa  merced  lo  t<  me  t«íutoj 
yo  le  doy  licencia  para  que  se  quede  y  á  todos  los  de^ 
mas  que  no  quisieren  seguirme,  que  espíritus  cobardes^ 
Blas  embarazan^^que  acompctúan* 


482      Part.  I.  Libí  VL  Cap.  I.  de  la  Historia 

Aceptada  por  el  Maestre  de  campo  la  licencia ,  y 
por  otros  ciento  y  cincuenta  soldados,  que  adivinando 
los  fatales  fines  que  prometia  terquedad  tan  invencible 
se  quedaron  también  en  la  Margarita,  D.  Pedro  se  hizo 
á  la  vela  el  dia  siguiente,  y  con  tiempo  favorable  llegó 
á  la  fiorburata,  de  donde  despachó  los  navios  })ara  Es- 
paña, pasando  él  con  su  jente  á  la  Valencia,  en  cu\o 
breve  tránsito  de  siete  leguas  conocieron  todos,  por  las 
incomodidades  presentes,  las  adversidades  futuras;  y 
tau  descontentos  de  la  jornada,  como  mal  satisfechos 
de  la  áspera  condición  de  D.  Pedro,  empezaron  á  des-> 
unirse,  tirando  unos  para  Barquisimeto  y  el  Tocuyo,  y 
escondiéndose  otros  en  las  estancias  de  los  vecinos  de 
Valencia,  principalmente  los  que  se  hallaban  con  cai-ga 
de  mujer  y  chusma  de  hijos,  que  con  voluntad  los  ad- 
mitian,  y  ocultaban  los  vecinost  movidos  de  compasión^ 
al  ver  aquellas  inocentes  criaturas  sacrificadas  al  cuchi* 
lio  del  hambre  y  necesidad, 

£1  Maestre  de  campo  Alonso  Brabo,  y  su  hermano 
Diego  Brabo,  que  como  dijimos  se  habian  quededo  ea 
la  Mai^arita,  á  los  seis  dias  después  que  salió  de  ella  D. 
Pedro<»  acompañados  de  alguuos  de  los  soldados  que  los 
quisieron  seguir,  se  embarcaron  en  un  navio  que  iba 
para  Gartajena,  y  tocando  de  camino  en  la  BoiDurata^ 
hallaron  gran  cantidad  de  ropa  de  Castilla,  y  botijas  de 
vino,  que  habia  dejado  allí  i).  Pedro,  con  treinta  sol- 
dados en  su  guarda,  y  por  no  perder  ocasión  tan  opor- 
tuna, para  hacerse  p<igo  de  los  mil  ducados  que  le  pres- 
taron en  España  cojíerou  las  botijas  de  vino,  que  les 
])areci<)  serian  bastantes  para  la  satisfacción  del  importe 
'\  deuda,  y  lieváudose  tamJjicn  alguuos  de  ios  sol- 
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dados  qne  habían  quedado  de  guarda,  prosiguieron  sa 
viaje  á  Cartajena. 

Los  que  permanecieron  en  el  puerto  avisaron  Jue* 
go  á  D.  Pedro  del  extravio  de  su  hacienda ;  quien  sen* 
tido  de  la  burla  que  le  había  armado  Alonso  Brabo,  ba« 
j<í  á  la  Borburala,  y  haciendo  información  jurídica  del 
caso,  sentenció  á  los  dos  hermanos  á  muerte  en  rebeU 
dia,  desahogando  con  esta  demostración  mas  que  apa- 
rente los  bochornos  que  habia  encendido  su  cólera^  y 
haciendo  trans|>ortar  á  la  Valencia  las  mercaderías  que 
le  habiau  quedado  allí,  trató  de  abreviar  cuanto  antes 
su  partida,  viendo  que  por  momentos  se  le  disminuía 
el  número  de  su  jente,  pues  habiendo  sacado  de  £spa- 
ña  seiscientos  hombres,  se  hallaba  ya  con  ciento  cua- 
renta solamente,  con  los  cuales  salió  de  la  Valencia  á 
dos  de  Julio  del  año  de  sesenta  y  nueve,  entrándose  por 
los  llanos,  donde  lo  buscaremos  después. 

CAPITULO  n. 
ENTRA  GARCI^GONZALEZ  CON  OCHENTA 

hombres  de  socorro  á  la  ciudad  de  Santiago:  s^ienen 
¡os  Caniles  sobre  Caravalleday  y  hallando  resistencia 

se  retiran  con  pérdida, 

JljLALLABANSE  las  dos  ciudades  de  Santiago  de  León 
y  Caravalleda  recien  fundadas  en  la  provincia  de  Gal- 
eas cuando  D.  Pedro  de  Silva  llegó  á  la  Borburata  coa 
$ü  armada  en  los  últimos  lances  del  peligro  á  que  las 
había  expuesto  la  discordia  orí jí nada  entre  sus  vecinoS| 
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pues  camo  referimos  en  el  libro  antecedióte^  senticIcM 
todos  los  de  la  parcialidad  de  Diego  de  Losada  del  agr»» 
vio  que  le  hahia  hecho  el  Gobernador  en  revocarle  los 
poderes  por  las  quejas  de  Francisco  Infante^  se  salieron 
con  él  de  la  provincia,  desamparando  su  conquista ;  y 
tomo  estos  eran  los  mas^  fueron  tan  pocos  los  que  qne« 
daron  en  ella^  que  en  continuado  trsJ^ajo,  sin  aejar  las 
arnouis  de  las  manos,  apenas  se  podían  mantener  dentro 
del  recinto  de  sus  poblaciones,  por  el  tesón  con  qne 
los  molestaban  los  indios  ^  y  teniendo  noticia  los  Aical* 
des  ordinarios  de  las  dos  ciudades  (á  cuyo  cargo  esta- 
ba el  gobierno  de  ellas  por  la  muerte  del  Gobernador 
D.  Pedro  Ponce)  de  la  mucha  jen  te  q«je  de  la  armada 
de  D.   Pedro  de  Silva  habia  quedado  esparcida  por  la 
Valencia  y  >us  contornos,  y  que  entre  ella  estaba  el  Ca^ 
pitan  Garci-gonzalez  de  Silva,  sobrino  de  Don  Pedro^ 
persona  noble,  de  valor,  y  de  mucha  autoridad  para  coc^ 
torios,  que  disgustado  con  el  tio,  por  la  aspereza  de  su 
natural  iusuiíible,  no  habia  querido  seguirle,  aunque 
venia  por  su  Alférez,  le  escribieron  con  Juan  Serrano^ 
(á  quien  despacharon  ]>ara  esta  dilijencia)  represeatáa<« 
dolé  la  necesidad  extrema  en  que  se  hallaban,  y  el  grai> 
servicio  qne  haría  á  Dios,  y  al  Rey*)  si  juntando  la  ma» 
jente  que  pudiese  de  la  que  habia  venido  con  su  tio, 
eulrase  á  socorrerlos,  por  estar  ya  en  términos  tan  apre- 
tados, que  les  seria  preciso  abandonar  lo  conquistado/ 
por  no  poder  mantenerse. 

Deseaba  Garci^gonzalez  que  sn  suerte  le  ofrecíeser 
ocasión  en  que  poder  mauitestar  su  bizanra,  y  Imcer* 
alarde  de  aquel  esjtíritu  invencible,  que  ninnienia  en  el 
pecho  ^  y  como  la  fortuna  le  tenia  aestinada  $sta  pro-» 
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*vincia  para  teatro  en  que  representase  las  mayores  ha*»» 

eañas  su  valor^  desde  luego  se  determinó  á  la  em[)resa) 

■        touiaiido  el  socorro  por  su  cuenta,  fiado  en  el  respeto 

^       y  amor  con  que  sabia  por  experiencia  le  miraban  todos 

lo¿>  qbe   habian  sido  soldados  de  su  tio :   concepto  ea 

que  uo  padeció  engaño  su  confianza,  pues  publicada  su 

lutencion,  se  ie  ofrecieron  á  seguirle  ochenta  hombres^ 

todos  estreineuos^  y  ios  mas  hijos  de  la  ciudad  de  Mé« 

rida^  su  pidiia,  con  los  cuales  marchó  luego  para  el  va* 

He  de    Maiiara,  donde  le  estaba  esperando  Gabriel  de 

Avila^  que  de  orden  de  los  Alcaldes  de  la  ciudad  de  San* 

tiago  liabia  salido  con  quince  hombres  de  á  caballo  pa« 

ra  venirle  acompañando^   y  prosiguiendo  juntos  desde 

alli%  sin  novedad  que  dé  materia  á  nuestra  historia  en* 

irarou  en  Caracas,  donde  los  dejaremos  por  ahora. 

£n  el  intermedio  de  la  salida  de  Gabriel  de  Avila 
¿  convoyar  este  socorro,  recalaron  sobre  la  costa  de  bar- 
lovento de  Caravalleda  catorce  piraguas  de  indios  Cari- 
Ves  de  la  isla  de  Granada^  que  con  su  acostumbrada  fie- 
reza, hija  de  su  misma  barbaridad,  venían  destruyendo 
á  sangre  y  fuego  cuanto  encontraban  delante,  saciando 
su  bestial  apetito  con  la  carne  de  los  miserables  indios 
que  pudieron  aprisionar  en  los  puertos :  era  su  princi* 
pal  intención  dar  asalto  á  la  ciudad  de  Caravalleda,  y 
aunque  los  pocos  españoles  de  que  se  componia  en  aquel 
tiempo*,  por  medio  de  algunos  indios  amigos,  tuvieron  no- 
ticia del  mal  que  les  amenazaba  con  la  inmediación  de  los 
Car  i  ves,  no  quisieron  dar  crédito  al  aviso,    y  solo  se 
contentaron  con  poner  aquella  noche  una  centinela^  al- 
go apartada  del  pueblo,  para  que  observase  si  habia  at« 
guua  novedad  en  ios  contoruos,  en  cuya  preveaciott 

6¿ 
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aunque  taa  leve  consistió  por  entonces  su  remedio. 

Habian  los  Caríves  echado  en  tierra  aquella  noche 
trecientos  Gandules^  para  que  al  romper  el  alva  diesea 
el  asalto  á  la  ciudad,  al  mismo  tiempo  que  las  piraguas 
hiciesen  el  acometimiento  por  el  puerto,  y  vinieudo  mar*-» 
chando  á  ejecutar  su  intento  los  buvo  de  sentir  la  cen- 
tinela, pero  ya  tan  inmediatos,  que  sin  tener  otroreme- 
dio,  valiéndose  de  las  voces  que  le  pudo  permitir  el  sus* 
to,  entró  por  la  ciudad  tocando  al  arma  á  tiempo  que  ya 
por  todas  partes  resonaba  el  rumor  déla  guasábara,  áca* 
yo  estruendo  los  españoles,' conociendo  (aunque  tarde) 
su  descuido,  echaron  mano  á  las  armas  para  hacer  rostro 
q1  peligro,  y  aprovechándose  de  la  confusión  con  que  los 
bárbaros  se  divertían  al  pillage,  y  hacer  prisionera  algu<* 
na  jeute  del  servicio,  tuvieron  lugar  para  juntarse  enes* 
cuadron  hasta  veinte  hombres,  que  eran  cuantos  había 
en  la  ciudad,  y  echando  el  resto  al  valor,  embistieron  con 
los  Carives  llevándose  al  filo  de  las  espadas  cuantas  vidas 
encontraba  su^  resolución,  á  qneayudócon  mas  que  varo- 
nil efuerzo  una  mujer,  llamada  Leonor  de  Gáceres,  que 
renovando  la  memoria  de  Tomiris,  y  Cenovia,  embra- 
gando una  rodela,  y  esgrimiendo  uua  macana,  que  quitó  de 
las  mañosa  un  Carive  hacia  en  la  común  defenza  maravillas. 

Diéronse  {3or  perdidos  los  indios  á  vista  de  oposi- 
ción tan  temeraria,  y  reconociendo  muertos  ya  sus  mas 
valientes  guerreros,  empezaron  á  retirarse  hacia  la  playa 
al  abrigo  de  sus  piraguas,  á  tiempo  que  entre  la  coufu- 
«ion  de  los  que  huian  alcanzó  Gaspar  Tomasa  conocer 
una  Señora,  mujer  de  Duarte  de  Acosta,  que  cautiva 
entre  los  brazos  de  un  bárban>,  pedia  favor  á  los  cielos, 
y  calando  al  pedio  uu  arcabuz,  siu  mas  punteiia  que  la 
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^e  gobernó  el  acaso^  disparó  con  tal  fortuna^  que  par^ 
tiéodolela  cabeza  al  bárbaro,  le  hizo  soltar  con  la  vida 
la  inoceute  presa  que  llevaba:  era  este  indio  uno  de  sus^ 
Caciques  principales^  y  su  muerte  acabó  de  declarar  poc 
entero  la  victoria^  pues  acojiéndose  con  acelerada  fuga  á 
las  piraguas^  se  hicieron  á  toda  boga  elmaráfuera^des-p 
quitando  su  brabeza  en  los  miserables  indios  que  habían 
aprisionado  en  la  costa,  pues  matándolos  para  celebridad 
de  sus  festines,  }  borracheras,  se  los  fueron  comiendo 
por  aqiielbs  playas,  con  la  brutalidad  que  acostumbra 
aquella  nación  extolida,  dando  lugar  en  una  de  elias  la 
embriaguez  con  que  se  hallaban,  para  que  se  les  pudie- 
se escapar,  y  venirse  á  la  ciudad  (donde  después  vivid! 
avenciudado  afgunos  años)  un  español^  llamado  Benito 
Calvo,  que  tenían  cautivo  había  siete  años,  habiéndola 
aprisionado  en  la  isla  Domíuica  de  una  saetía  de  na 
Pedro  Méndez,  que  había  bazado  en  sus  costas. 

CAPITULO  ffl. 
LLEGA  DON  DIEGO  DE  CERPA  A  LOS 

Cumunagotos :  puebla  la  ciudad  de  los  Caballeros :  ir> 

tenia  dar  principio  á  su  conquista^  y  muere  ¿  manos 

de  los  indios  con  la  mayor  parte  de  su  jente. 

JL/EJAMOS  á  Don  Diego  Fernandez  de  Cerpa  deteni- 
do en  Madiid  solicitando  la  restitución  de  la  jeute  que 
le  habían  embargado  en  Sevilla,  para  ocurrir  al  levanta- 
miento de  los  Moriscos  de  Granada-,  y  aunque  á  costa 
de  tres  meses  de  dilación,  que  gastó  en  la  soUcilud  de 
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este  negocio^  habiendo  conseguido  despacho  para  qti0 
se  la  volviesen,  bajó  ala  Andalucía,  y  recojidos  con  pres- 
teza sus  soldados,  se  di(4  á  la  vela  en  tres  embarcacio- 
nes, que  tenia  prevenidas  en  el  puerto  de  San  Lucár,  coa 
las  cuales  por  fines  del  año  de  sesenta  y  nueve  llegó  á 
dar  fondo  en  la  costa  de  los  Cunianagotos^  nación  ea 
aquel  tiempo  tan  guerrera,  como  numerosa,  y  que  sien- 
do comprendida  en  los  términos  de  su  capitulación  b 
habia  escojído  por  primer  asunto  de  sus  armas^  para  dar 
principio  por  ella  á  sus  conquistas^  huyendo  de  los  lies- 
gos  á  que  exponia  su  armada,  si  entrando  por  la  boca 
de  los  Dragos  las  hubiese  de  emprender  por  el  Orino- 
co arriba. 

Traia  D.  Diego  consigo  cuatrocientos  hombres  es- 
cojidos,  y  entre  ellos  muchos  caballeros,  y  soldadas  de 
los  que  habian  militado  en  la  Europa  en  las  famosas 
ocasiones  de  aquel  tienipo,  y  como  le  acompañaba  al- 
guna chusma  de  mujeres,  y  muchachos,  asi  por  desaho- 
garse de  este  embarazo  en  la  iuescusable  fatiga  délas  mar- 
chas, como  por  dejar  en  Ja  costa  asegurada  la  puerta  á  ios 
socorros,  por  cumun  parecer  de  todo  el  campo  pobló 
luego  en  la  boca  del  rio  salado  una  ciudad^  á  quien  inti- 
tuló Santiago  délos  Caballeros,  y  dejando  en  ella  las  mu- 
jeres, y  niños,  con  los  vecinos  necesarios  para  su  manu- 
tención, y  su  defeusa,  salió  á  campaña  con  el  resto  de 
su  jente,  con  ánimo  de  atravesar  la  provincia  siempre 
al  sur,  hasta  descubrir  por  aquel  rumbo  las  aguas  del 
Orinoco. 

Ilabian  estado  los  indios  á  la  mira  desde  que  Doa 
Diego  mojó  las  anclas  en  su  playa,  observando  los  mo- 
vimientos dtí  ios  nuestros  para  descubrir  ios  fines  á  que 
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se  encaminaban  todas  aquellas  dispocisiones  de  su  arrna^ 
da  \   y  advirtíendo  la  poblacioD  que  tenían  hecha,  y  que 
dividida  la  jente  trataban  de  penetrar  la  tierra  á  dentro, 
dieron  por  segura  la  ocasión  para  derrotar  los  forasteros, 
y  dejar  ubre  el  pais  de  la  opresión  violenta  de  sus  hues- 
pedes. A  este  fin  llamaron  en  su  ayuda  con  prejsteza  á  la 
nación  Chacotapa,  su  confinante,  \  amiga,  y  juntos  de 
unos,  V  de  otros  mas  de  diez  tnil  combatientes^  dejaron 
empeñar  á  Don  Diego,  por  lo  cerrado  de  una  montaña 
ba)a,  hasta  salir  al  sitio^  que  llaman  Comorocuao^  (tres 
jornadas  distante  de  la  costa  )l  donde  cojiendolo  fatiga- 
do con  la  molestia  déla  marcha,  lo  ardiente  del  terreno^ 
y  la  rabiosa  sed  que  padecian  los  soldados,  por  no  haber 
agna  en  todo  aquel  distrito,  lo  atacaron  con  valerosa  re- 
solución  por  todas  partes  ;  y  aunque  Don  Diego,  acor- 
dándose de  su  sangre,  y  del  empeño  en  que  lo  había  me- 
tido su  fortuna,  procuró  acreditar  su  valoren  ocasión  tati 
nrjente,  anduvo  tan  desgraciado,  que  tropezando  á  los 
primeros  lances  el  caballo,  lo  derribóen  el  suelo ;  y  aun- 
que su  Sarjento  Mayor  Martin  de  Ayála,  (que  con  el  mis- 
mo empleo  habia  servido  en  ls|S  guerras  de  Lombardia^ 
y  del  Piaroonte)  acudió  luego  á  socorrerlo,  solo  sirvió 
sv  dilíjencia  para  que  fuese  mayor  su  desventura,  pues 
muertos  ambos  á  manos  de  los  indios,  y  turbados  los  de^* 
mas  con  la  inopinada  confusión  de  tal  desgracia,  queda- 
ron todos  espuestos  al  golpe  de  las  macanas^  sin  que  ha- 
llase defensa  el  desconcierto  {lara  poderse  librar  de  la  bár- 
bara crueldad  de  aquel  jentío,  que  embrabecido  al  ver  el 
desbarato  délos  nuestros,  ni   conocia  á  la  piedad, ni  da- 
ba lugar  á  la  clemencia,  pues  en  menos  de  media  hora  que* 
daiou  por  despojo  de  sus  manos  ciento  y  ochenta  y  seis 
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españoles,  que  tendidos  en  el  campo^  acompañaron  á  sq 
Jeneral  en  la  desgracia^  para  dejar  con  su  sangre  á  lo  iü- 
turo  rubricada  la  memoria  infeliz  de  este  suceso. 

Cuatro  dias  después  de  la  muerte  de  Don  Diego^  y 
de  la  lamentable  rota  de  su  campo  llegaron  con  la  noticia 
ala  nueva  ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros  los  pocos 
que  pudieron  escapar  de  la  refriega,  pero  lan  heridos,  y 
postrados,  que  murieron  en  breve  los  mas  de  ellos  :  go«- 
bernaba  la  ciudad  Guillermo  Loreto,  á  quien  se  la  había 
xiejado  Don  Diego  encomendada  \  y  discurriendo  como 
soldado^  que  los  indios  en  prosecución  de  la  victoria 
habian  también  de  atacarla,  trató  de  prevenirse  para  su« 
frir  el  asedio^  ó  resistir  el  asalto,  á  que  no  diómuclio  lugar 
la  priesa  acelerada  de  los  indios,  porque  el  dia  siguien* 
te  amanecieron  sobre  la  población  sus  escuadrones. 

Hallábase  Loreto  falto  de  bastimentos,  y  de  un 
todo ;  pero  empeñado  el  valor  en  la  defensa,  acreditó 
con  las  obras,  lo  que  puede  en  tales  ocasiones  la  cons- 
tancia, pues  no  contento  con  resistir  catorce  días  el  ar- 
dimiento con  que  peleaban  los  bárbaros,  sacó  su  jente 
fuera  de  las  palizadas  para  buscar  al  enemigo  en  la  cam- 
paña, á  tiempo  que  llegó  de  la  Margarita  el  Capitán  Fian- 
cisco  de  Cáceres  con  algunas  piraguas,  y  jente  de  socor- 
ro, con  cuya  ayuda  consiguió  atemorizar  algo  á  los  in- 
dios, para  que  aflojasen  un  poco  en  el  combate^  pt*ro 
recoDOcienao  que  con  la  muerte  de  Don  Diego  era  im- 
posible, ni  mantenerla  ciudad,  ni  llevar  adelante  la  con- 
quista, se  resolvió  á  desampararla  voluntario,  antes  que 
la  necesidad  le  obligase  á  abandonarla  con  descrédito  ^  y 
embarcando  en  las  piraguas  las  mujeres,  niños,  y  jente 
de  servicio,  haciéndoles  escolta  con  los  soldados  por  Ja 
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playa^  se  retiró  marchando  á  Gumaná. 

Este  fué  el  paradero  que  tuvo  Doq  Diego  Fernán* 
dez  de  Cerpa  en  su  jornada  á  que  lo  empeñó  ta  vanaglo- 
ria^  V  el  deseo  de  hacer  su  nombre  eterno^  y  memora-^ 
hln  coa  las  acciones  que  pensó  ejecutar  en  sus  conquis* 
tas^  pues  hallándose  vecino  rico  en  Cartajena^  trocó  las 
coay^ealencias  que  gozaba  en  la  quietud  de  su  retiro  por 
los  afanes^)  gastos,  y  cuidados  con  que  destruyó  su  casa 
para  com|u*ar  con  ellos  la  muerte  lastimosa  que  hemos 
visto^  dejándole  á  su  hijo  Don  Garcia  vinculada  por 
h<^rencia  su  desgracia,  pues  queriendo  llevar  adelante  las 
c;i[>itulacionefir4esu  padi*e,  consumió,  sin  provecho,  ea 
diferentes  entradas,  y  armamentos  las  cuantiosas  rentas^ 
^  tributos,  que  como  á  su  encomendero  le  rendiau  las 
grandes  poblaciones  de  Turuaco,  y  Gipacua,  hasta  que 
pt?rseG(uido  de  los  contratiempos  de  su  fortuna  (>erdió  tauí- 
bieu  la  vida  en  la  demanda. 

GAPITULO  m 
SALE  GARCI-GONZALES  EN  BUSCA  DE 

Paramaconi:  nombra  la  Audiencia  por  Gobernador  in^ 
teríno  á  Juan  de  Chas^eSy  y  los  indios  de  Mamo  ma^ 

tan  á  D.  Julián  de  Mendoza. 

J^IBREla  ciudad  de  Santiago  de  los  temores  en  que  la 
tenían  los  indios,  y  animados  sus  vecinos  con  el  socorro 
que  introdujo  Garci-gonzalez  de  Silva^  trataron  luego  de 
salir  á  tomar  satisfacción  de  los  aprietos  que  habian  pa- 
decido ea  aquel  tiempo  \  y  siendo  Paramaconi  cacique  de 
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los  Taramainas,  de  quien  tenían  recibidas  mas  ofensas, 
por  ser  quien  con  mas  hostilidades  se  había  esmerado 
en  molestarlos,  determinaron  fuese  el  primera  que  ex- 
perimentase en  el  castigo  los  efectos  de  su  despique,  á 
cuyo  fin,  cometida  la  expedición  por  los  Alcaldes  ordi- 
narios al  mismo  Garci-gonzalez,  (para  que  á  la  fineza 
del  socorro  se  agregase  el  deberle  también  el  desquite 
á  los  agravios)  salió  con  treinta  hombres  de  la  ciudad 
al  ponerse  el  sol,  por  no  ser  visto,  ni  sentido  de  los  in- 
dios, y  llevando  por  guia  á  un  muchacho  de  once  á  do- 
ce  años  de  edad,  Taramaina  de  nación,  caminaron  has- 
ta llegar  poco  después  de  media  noche  á  los  pueblos  de 
Guaremaisen,  Parnamacay,  y  Prepocunate,  que  estaban 
inmediatos  unos  á  otros,  en  ocasión  que  los  indios,  en- 
tretenidos con  bailes,  y  regocijos,  en  junta  jenerai  de 
los  Caciques  consultaban  al  Demonio  por  mano  de  sus 
mohanes,  pidiéndole  consejo  sobre  la  íorma  que  debían 
observar  para  portarse  con  los  españoles  \  pero  adverti- 
do Garci-gonzalez  por  el  muchacho  que  lo  guiaba  de 
que  Paramaconi,  con  el  recelo  de  que  los  nuestros  lo 
hablan  de  buscar  de  noche,  (sin  querer  concurrir  á  aque- 
llas juntas)  dormia  retirado  en  el  centro  de  una  mon- 
tana, que  se  miraba  allí  enfrente,  deseando  solo  as^u-^ 
rar  la  persona  del  Cacique,  cojiéndolo. muerto,  ó  vivo^ 
mandó  marchar  adelante,  sin  detenerse  á  hacer  hostili- 
dad alguna  en  aquellos  pueblos,  aunque  pudiera  lograr- 
la fácilmente,  aprovechando  la  ocasión  de  sus  divertí* 
Hiieutos,  y  descuido. 

Tenia  el  bárbaro  formado  su  retiro  en  lo  mas  fra« 
goso  de  aquella  montaña  inculta,  con  disposición  tan 
prevenida^  que  fabricada  b  casa  eu  uu  llano  5obre  lo 
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pendiente  de  una  ladera,  se  mandaba  á  un  tiempo  pox; 
dos  [mertas^  una  que  miraba  hacia  la  cumbre  del  mon^ 
te,  y  otra^  que  con  unos  despeñaderos  de  por  medio 
caia  á  lo  profundo  de  un  valle,  para  tener  siempre  por 
una  parte,  ó  por  otra  asegurado  el  escape,  en  caso  que 
lo  buscasen^  y  llegados  Garci-gonzalez,  y  su  jente  al 
centro  de  la  moatan.i,  aunque  con  mucho  trabajo  por 
la  áspero  de  los  riscos,  y  cerrado  de  los  árboles,  des- 
cubrieron la  casa,  á  tiempo  que  Paramacoui,  siotieudo 
el  ruido,  con  uua  macana  en  la  mano  ocurrió  á  la  puer- 
ta del  despeñadero  para  poner  en  salvo  por  allí  cuatro 
mujeres  que  tenia  consigo,  mientras  otros  seis  Gandu-* 
les,  armados  de  arcos^  y  ñechas,  hacían  cara  por  la  otra 
puerta  para  divertir  los  nuestros. 

Pero  Garci-gonzalez  advertido,  dejando  sus  sóida** 

dos  batallando  con  los  Gandules,  cojió  la  vuelta  á  la 

casa  para  cerrar  el  paso  á  la  ladera  ^  y  siendo  en  ocasión 

que  iba  salieudo  el  cacique,  al  encontrarse  con  él  le  tiro 

un  tajo  con  la  espada ;  mas  reparándolo  el  Ixirbaro  ea 

los  tercios  últimos  de  la  macana,  tuvo  lugar  para  meter* 

sele  dentro,  y  darle  con  las  manos  tan  fuerte  golpe  ea 

los  pechos,  que  falseando  toda  la  fortaleza  de  Garci-gonr 

zalez  fue  daudo  traspiés,  hasta  caer  de  espaldas  en  el  sue« 

lo  \  entonces  Paiamaconí,  sin  atender  á  otra  cosa,  que 

á  poner  en  seguro  sus  mujeres,  aprovechándose  de  aquel 

accidente  favorable,  las  esccmdió  por  el  moute,  y  sin  es« 

perar  á  que  pudiese  ponerse  en  pie  su  contrario,  con  re^ 

solución  desesperada  se  dejó  caer  por  el  despeñadero  al 

valle;  pero  levantándose  Garci-gonzalez  cou  presteza^ 

ó  ignorante  de  la  ]>rofuudidad  del  precipicio,  ó  arrevata^ 

ds>  del  incendio  de  su  cólera,  sin  reparar  ea  la  incoostr 

6\ 
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derada  temeridad  que  ejecutaba  el  valor,  se  arrojó  de  la 
ladera  coa  la  espada  en  la  mano  tras  el  bárbaro^  y  aun- 
que bastantemente  atormentado  coa  los  golpes  que  reci- 
bió rodando  por  las  peñas,  como  al  llegar  abajo  hallase 
á  Paramaconi,  que  armado  con  la  macana  le  esperaba 
prevenido,  sin  tener  lugar,  ni  aun  para  tomar  aliento  en 
su  fatig.i,  le  fué  preciso  entrar  desde  luego  en  el  comba- 
te, donde  echando  cada  cual  el  resto  por  quedar  supe- 
rior á  su  enemigo,  unas  veces  usando  de  las  armas^  y 
otras  valiéndose  de  los  brazos,  hicieron  bien  trabajosa 
la  porfía,  hasta  que  Garci-gonzalez,  logrando  como  dies- 
tro los  movimientos  del  cacique,  pudo  llegar  á  herirlo, 
Inetiéndole  la  espada  por  el  vacio  derecho  \  Paramaconi 
entonces,  bramando  con  el  sentimiento  de  la  herida,  soltó 
cu  el  suelo  la  macana,  y  abrazándose  con  Garci-gonzalez 
intentó  oprimirlo  para  quitarle  la  vida  entre  los  brazos; 
()ero'conocieudo  que  aunque  le  sobraba  el  coraje  para  em- 
prenderlo, le  íhltaban  las  fuerzas  para  conseguirlo,  por 
la  mucha  sangre  que  verlia  de  la  herida,  se  desvió  luego 
procurando  retirarse  á  la  montaña,  por  no  morir  á  vista 
de  Su  contrario  *,  mas  no  lo  pudo  hacer  tan  á  su  salvo, 
que  no  le  alcanzase  antes  un  tajo,  que  le  tiró  Garci-gon- 
7.alez  con  tal  fuerza,  que  ])arLiéndole  el  hombro  izquier* 
do,  y  corriendo  la  espada  por  la  espalda,  se  la  abrió  has- 
ta la  cintui'a,  á  cuyo  golpe  desmayado  el  cacique,  cayó 
en  el  suelo  como  muerto,  y  juzgándolo  por  tal  Garci- 
gonzalez,  sin  hacer  mas  caso  de  él  lo  dejó  allí,  procuran- 
do  solo  buscar  forma  para  volver  á  subir  á  la  ladera. 

Pero  era  tan  pendiente  el  precipicio  por  donde  se 
habia  arrojado^  que  le  hubiera  sido  casi  imposible  el 
asenso,  á  no  favorecerlo  sus  soldados,  que  echándolo 
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menos  después  de  muertos  los  seis  Gandules  que  defen^ 
diaQ  la  entrada  de  la  casa,  y  conociéndolo  por  las  voces 
con  que  pedia  socorro  desde  el  valle,  dieron  disposición 
para  sacarlo  de  aquella  profundidad  en  que  se  hallaba 
metido  ^  y  como  el  fin  de  su  jornada  solo  se  había  dírí«» 
jidoá  castigar  los  atrevimientos  de  Paramaconi^  tenién- 
dolo ya  por  muerto,  trataron  sin  dilación  de  volverse  á 
la  ciudad,  donde  reforzando  el  engaño  la  voz  común  de 
los  indios,  y  el  recato  que  tuvo  el  cacique  en  ocultarse 
mientras  convalecia  de  las  heridas,  corrió  su  muerte  por 
tan    fija,  que   nadie  llegó  á  dudarla,    hasta  que  pasa- 
do poco  mas  de  un  año,  acompañado  de  alguna  jen  te 
priucii)al  de  su  nación  Taramaina,  se  entró  una  mañana 
en  la  ciudad  pidiendo  paz,  y  ofreciendo  la  obediencia, 
que  mantuvo  después  con  gran  fidelidad  hasta  su  muer- 
te, y  tanto  amor,  y  amistad  para  con  Garci  gonzalez, 
( aficionado  al  valor  con  que  se  portó  con  el )  que  cuan- 
tas veces  se  le  ofrecia  venir  á  la  ciudad  era  fijo  en  su  ca- 
sa el  hospedaje,  conservando  siempre  la  memoria  de  su 
campal  desafilo,  al  paso  que  le  duraron  las  señales  de  sus 
horidas,  pues  le  podia  caoer  un  brazo  en  el  hueco  que  le 
quedó  de  la  que  recibió  en  las  espaldas. 

A  este  mismo  tienipo  con  poca  diferencia  llegó  á  la 
provincia  Juan  de  Chaves,  natural  de  la  ciudad  de  Tru- 
jillo  en  la  Elstremadura,  y  vecino  de  la  de  Sto.  Domin- 
go en  la  isla  Española,  á  quien  la  real  Audiencia  prove* 
yó  por  Gol)ernador  interino  en  lugar  de  D.  Pedro  Pon* 
ce  de  León-,  y  resignado  a  tener  en  Coro  su  asistencia^ 
nombró  por  su  Lugar- teniente  cu  la  ciudad  de  Santiago 
á  Bartolomé  Garcia,  suegro  del  capitán  Juan  de  Gueva- 
ra yerno  de  Juan  Quaresma  de  Mclo,  prinier  Rejidor 
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2ue  fué  de  Coro,  por  particular  merced  del  emperador 
Jarlos  Quinto,  y  á  pocos  días  de  haber  entrado  este  ca- 
ballero en  el  ejercicio  de  su  puesto  sucedió  la  muerte 
desgraciada  de  D.  Julián  de  Mendoza,  cuya  ejecucíoa 
tuvo  principio  en  el  sentimiento  que  formaron  los  Ca- 
ciques Parnamacay,  Prepocunate,  y  los  demás  del  valle 
de  Mamo,  (llamado  por  otro  nombre  el  valle  de  las 
Huayabas )  por  haberles  enviado  á  decir  D.  Julián  tra- 
tasen de  venir  á  trabajarle  en  sus  labranzas,  por  que  era 
sn  encomendero* 

Advertencia  que  recibieron  tan  mal  los  que  por  sa 
naturaleza  estaban  acostumbrados  á  mandar,  y  no  á  ser- 
vir, que  desde  luego,  sintiéndose  ofendidos  de  la  pro- 
puesta, determinaron  quitarle  la  vida  para  satisfacción 
de  su  agravio.  A  este  nn,  simulando  su  intención  coa 
los  obsequios  de  nn  rendimiento  servil,  enviaron  á  la  ciu- 
dad algunos  indios,  para  que  en  nombre  de  todos  diesen  la 
obediencia  á  D.  Julián  ;  presentándole  por  primer  recono- 
cimiento de  tributo,  y  vasallaje  unas  hamacas^  curiosamen- 
te tejidas,  con  otros  frutos,  y  regalos  comestiblesde  la  tier- 
ra, demostración,  que  teniéndola  D.  Julián  por  indicio 
evidente  de  una  voluntad  sincera,  sin  recelar  el  engaño 
se  dejó  llevar  (por  su  desdicha)  de  su  afectada  aparien- 
cia, pues  pareciéndole  habia  conseguido  ya  cuanto  po- 
dían desear  sus  intereses  ])ara  lograr  sus  aumentos,  pi- 
dió licencia  á  Bartolomé  Garcia  para  pasar  á  reconocer 
los  pueblos,  y  tomar  posesión  de  su  encomienda, 

A  este  efecto  salió  de  la  ciudiul,  tan  confiado  en  la 
amistad  de  los  indios,  que  solo  llevó  consigo  dos  solda- 
dos, mas  para  su  asistencia,  que  para  sn  compañía;  y 
Hcgaiulü  á  la  boca  por  donde  desagua  al  mar  el  rio  de 
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Mamo  halló  todos  los  caciques,  y  principdies  del  valle^ 
que  le  estababan  e6peraDdo  coa  grandes  muestras  de  ale«; 
gria,  y  íinjinjientos  de  paz^  pero  como  la  intención  erar 
dibtiuta  de  lo  que  mostraba  el  exterior,  solo  duraron  los 
regocijos  con  que  tiraron  á  divertirlo  mientras  Prepocu-* 
nale  tuvo  lugar  de  cojerle  á  Don  Julián  las  espaldas,  y 
darle  por  detras  con  un  máchele  tan  fuerte  goijie  en  la 
cabeza,  que  se  la  partió  por  la  mitad  hasta  los  ojos,  de-»' 
)áudolo  sin  vida  á  fuerza  de  inhumanid;)d  tan  alevosa. 

Los  dos  compañeros  viendo  muerto  á  D.  Julián^ 
y  conociendo,  aunque  tarde,  el  fementido  trato  de  los 
indios,  no  hallaron  otro  remedio,  que  apoderarse  de  una 
casa^  que  estaba  á  las  orillas  del  rio,  para  ])i'ocurar  á  su 
abrigo  defenderse,   siquiera  por  entretenei*  por  algún 
tiem}K)la  vida  y  dilatar  con  valor  alguu  rato  mas  la  muer- 
te ^  pero  solo  les  sirvió  la  dilijencia  pan^expíTÍmenlar  ua 
íin  mas  lastimoso,  porque  los  indios,  no  pudieudo  tole- 
rar la  resolución  de  su  defeusa,  pegaron  fuego  á  la  casa^ 
donde  miserablemente  perecieron  entre  la  actividad  de 
las  llamas,  y  las  molestias  del  humo. 

El  dia  siguiente,  }>or  boca  de  los  mismos  indios,  se 
tuvo  noticia  en  la  ciudad  de  esta  desgracia,  y  no  pare- 
ciendo conveniente  dejar  aquel  atrevinnento  sin  castigo, 
envió  luego  Bartolomé  Garcia  á  Sancho  del  Villar  con 
cuarenta  hombres  para  que  lo  ejecutase-,  pero  los  indios 
recelando  lo  mismo  que  sucedió,  se  hablan  retirado  á 
á  una  montaña,  llamana  Anaocopon,  en  las  cabecííras  del 
valle,  y  fortalecídose  en  ella  de  tal  suí*rte,  que  aunque 
Sancho  del  Villar  procuró  con  oujpeno  el  exj>ngnarla> 
fue  iii>posíl>ie  contrastar  lo  iuipeneUabie  dol  sitio ^  3  co- 
mo á  la  sombra  de  su  aspereza  lograban  los  bárbaros  sus 
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ftcometimieotos  con  ventaja,  muertos  cinco  españolea, 
y  heridos  de  peligro  Pablo  Bernaldes,  Pedro  Vázquez^ 
y  Diego  Vizcaíno,  se  halló  obligado  Villar  á  volverse  á 
la  ciudad,  sin  mas  fruto  de  su  entrada,  c^we  haber  dado 
sepultnra  al  cuerpo  de  D.  Julián,  que  halló  en  las  orillas 
del  rio  con  las  partes  jenitales  cortadas,  y  metidas  en  !a 
boca  ^  de  que  quedaron  los  iudios  tan  altivos^  que  des- 
preciando ya  el  abrigo  de  los  montes,  tuvieron  osadía 
para  salir  al  valle  de  S.  Francisco,  y  matar  alguna  jente 
ae  servicio,  que  hallaron  por  el  campo  descuidada :  da- 
ño á  que  deseando  Bartolomé  Garcia  aplicar  remedia 
antes  que  pasase  á  mas  su  atrevimiento^  volvió  á  dispo- 
ner segunda  entrada,^  nombrando  por  cabo  de  ella  ¿ 
Francisco  de  Vides  ^  pero  experimentando  este  los  mis- 
mos contratiempos  que  Sancho  del  Villar,  se  vio  tam- 
bién precisado  á  retirarse  á  la  ciudad,  con  pérdida  del 
bagaje,  que  le  ganó  Parnamacay  en  un  encuentro ;  que- 
dándose  los  indios^  con  la  gloria  de  mantenerse  Ubres 
de  la  sujeción  española^  cuasi  á  las  mismas  puertas  de 
la  ciudad,  de  Santiago,  liasta  que  llegado  el  ano  de  se- 
tenta (a)  confesaron  rendidos,  no  ser  bastantes  sus  fuer- 
zas para  oponerse  á  la  fortuna,  ó  valor  de  Garci-gouza- 
lez  de  Silva  ^  porque  como  aquel  hombre  jamas  empu- 
ñ<')  la  espada,  que  no  fuese  para  quedaí*  vencedor,  come* 
tida  á  su  disposición  por  el  GoÍ3ernador  Juan  de  Cha« 
ves  la  pacificación  de  aquel  valle,  que  se  juzgaba  ya  por 
imposible,  lo  mismo  fué  entrar  en  él  con  jente  armada, 
que  sujetar  los  indios  la  cerviz  (con  admiración,  y  pas- 
mo) al  yugo  de  la  obediencia,  escarmentados  del  daño 

(a)    Aáo  de  iSyo, 
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que  recibieron  á  la  primer  resistencia  que  intentaron^ 
pues  muerto  en  la  batalla  Prepocimate,  y  mas  de  tres-- 
cientos  Gandules,  no  les  quedó  otro  remedio,  que  va« 
lorsc  del  rendimiento  [)ara  conseguir  la  paz,  que  antes 
habia  menospreciado  su  perfidia. 

CAPITULO  V. 
PROSIGUE  D.  PEDRO  DE  SILVA  EN  SU 

descubrimiento ;  y  desamparado  de  sus  soldados  se  /'e- 
tira  á  Barquisimeto :  pasa  al  Perú^  y  después  ti  Espor 
ña  }  y  finalmente  muere  a  manos  de  los  indios  Carives^ 


E: 


fMPENADO  D.  Pedro  Malaver  de  Silva  en  su  des- 
cubrimiento por  los  llanos,  fué  encaminando  su  derrota 
desde  que  salió  de  la  Valencia  siempre  al  sur,  sin  apartarse 
de  la  cordillera  que  llevaba  sobre  la  mano  derecha,  por 
gozar  la  conveniencia  de  ser  las  tierras  inmediatas  á  su 
falda  mas  enjutas,  y  libres  de  atolladeros^  pero  como 
por  aquel  rumbo  eran  muy  singulares  las  poblaciones 
que  encontraban,  y  esas  de  muy  corta  vecindad,  desde 
luego  empezó  á  experimentar,  á  vuelta  de  otros  traba- 
]oS)  la  falta  de  bastimentos,  para  común  desconsuelo 
de  su  jente ;  sí  bien  á  los  principios,  con  las  esperanzas 
de  hallar  mas  adelante  las  mejoras  que  se  prometían  á 
su  fortuna,  toleraban  con  algún  sufrimiento  sus  fatigas  j 
pero  advirtiendo  después,  que  mientras  mas  se  iban  re- 
montando por  aquel  piélago  sin  fondo  de  los  llanos,  se 
multi{>licaban  con  exceso  las  incomodidades,  y  miserias^ 
se  íueroa  desmayando,  faltándoles  á  todos  el  aliento^ 
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poes  además  de  ser  la  tierra  inhabitable^  Ueaa  de  treaie* 
dales,  y  anegadizos,  de  cnyas  agnas  deteoidas,  corruptas 
con  el  demasiado  calor,  era  imponderable  la  cantidad  de 
mosquit<is,  y  sabandijas  ponsoñosas  que  ios  atormenta- 
ban, padecian  también  el  desabrigo  de  una  total  desou<» 
dez  ^  porque  siéndoles  ¡^reciso  el  caminar  sin  vereda  {K>r 
aquellas  sabanas  dilatadas,  era  tanta  la  aspereza  de  los 
pajonales^  que  como  si  fueran  cuchillos  de  dos  filos,  les 
hacian  pedazos  los  vestidos*,  de  suerte,  que  se  vieroa 
obligados,  para  resguardar  las  carnes,  á  hacer  unos  za« 
marros  de  pellejos  de  benado^  que  les  cubrían  ios  cuer- 
poi^  hasta  abajo  de  las  rodillas,  pues  no  era  suficiente 
otro  remedio  para  poder  defenderse, 

Estns  penalidades,  y  tral)ajos,  juntas  con  el  seco 
uatnraK  y  condición  agria  de  D.  Pedro^  tenia  tan  desa- 
bridos  los  soldados,  que  no  habia  uno  que  de  bueoa  ga^ 
na  le  siguiese,  recelando  todos  el  poco  fruto^  que  coa 
tau  malos  principios  ]>odian  prometerse  en  la  jomada. 
!No  ignoraba  D.  Pedro  estos  disgustos^  pero  en  lugar 
de  sosegarlos  con  agrado,  los  aumentaba  mas  con  su  as* 
])ereza ;  pues  dejándose  llevar  de  las  melancolias  que  le 
causaba  la  experiencia  de  sus  malos  sucesos,  dio  en  ne- 
garse á  la  comunicación  hasta  de  sus  mas  amigos,  obser- 
vando im  retiro  tan  estraño,  que  llegó  á  hacerse  para 
con  todos  intratable. 

(jinco  meses  habia  que  caminaban  de  esta  suerte, 
jcnaudo,  por  buscar  algún  consuelo  que  sirviese  de  ali- 
vio a  su  aflicción  y  despachó  D.  Pedro  al  Capitán  Cés- 
]>edescon  treinta  hombres,  para  que  adelantándose  cua- 
renta, ó  cincuenta  leguas,  reconociese  si  por  las  muefr* 
tras  proiiieüala  tierra  alguna  esperanza  en  que  pudiesen 
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afianzar  las  mejoras  dé  su  descabrimiento ;  pero  habíea- 
do  Céspedes  revuelto  todos  aquellos  contornos^  siu  en- 
coutrar  otra  cosa,  que  mayor  disposición  para  nuevas 
calamidades,  y  desdichas^  después  de  veinte  y  seis  dias 
de  trabajos  se  halló  atajado  de  un  lago^  que  dilatándose 
con  prolongada  circunferencia,  le  embarazaba  por  todas 
partes  ei  paso ;  pero  habiendo  reconocido  que  su  pro- 
fundidad no  era  tanta  que  estorvase  el  que  se  le  pudie* 
se  buscar  vado,  atravesó  por  ella,  llevando  en  partes  ei 
agua  á  la  garganta  ^  y  puerto  de  la  otra  vanda^  advirtie- 
ron algunos  de  los  soldados,  que  rompiendo  la  laguna 
por  una  abra,  que  hacia  la  cordillera  desaguaba  paia  la 
parte  del  poniente :  circunstancia^  que  observada  coa 
mas  cuidado  por  un  mestizo^  gran  baquiano  de  la  tier- 
ra, que  iba  en  la  tropa,  y  se  les  habia  agregado  en  la  Va- 
lencia^ les  dio  motivo  para  afirmar  (haciendo  su  demar« 
cacion)  que  aquellas  aguas  iban  á  salir  muy  cerca  de  la 
ciudad  de  Barquisimeto;  y  como  entre  todos  era  comua 
el  deseo  de  oesamparar  aquella  conquista  tan  {)enosay 
ofreciéndose  el  mestizo  áH!onducirlospor  allí  hasta  po- 
nerlos en  salvo,  no  fué  menester  mas  para  que  todos  cla« 
masen,  persuadiendo  á  Cés|>edes  se  lograse  ocasión  tan 
oportuna  para  asegurar  las  vidas,  que  en  tan  manifiesto 
peligro  tenian  puestas*,  sin  esperar  otro  provecho  de 
tantas  calamidades,  que  dar  gubto,  á  costa  de  su  sangre, 
á  las  terquedades  de  D.  Pedro. 

No  deseaba  Gés]>edes  otra  cosa,  que  ejecutar  lo 
mismo  que  le  pedían  sus  soldados^  y  asi,  conviniendo 
desde  luego  sin  repugnancia  alguna  en  la  propuesta^  em- 
pezaron á  caminar,  cortando  la  serranía  por  el  nunbo 
uue  gobernaba  el  mestizo^  si  bien  antes  de  emprender- 
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Ip  les  pareció  necesaiio  avisar  á  D.  Pedro  de  su  deter- 
luiaacion,  porcjiíe  qo  gastase  el  tiempo  ea  e^erarlos^  ]>a* 
ra  cuya  düijencia^  ea  la  corteza  de  uu  árbol,  que  Uamaa 
Mabagua,  le  escribierou  ana  carta^  que  conteoia  estas  ra- 
^oues :  Seúor  Gobernador,  cansados  ya  de  andar  perdi- 
dos tanto  tiempo,  sin  esj>eranza  de  hallar  mejor  tierra, 
ni  ventura  de  la  que  hasta  aqui  hemos  visto,  determina- 
mos salir  á  morir  entre  cristianos^  V.  S.  puede  hacer 
]o  mismo,  siguiendo  nuestros  pasos,  pues  le  vamos  sir- 
viendo en  abrirle  el  camino. 

Escrita  esta  carta  se  la  enviaron  coa  ua  indio  La- 
dino, criado  de  Céspedes,  que  por  haber  quedado  su 
mujer  sirviendo  á  D.  Pedro,  acepto  coa  gusto  la  emba- 
jada, y  con  mudio  mayor  prosiguieroa  ellos  su  derrota 
aiuiquecoa  la  penalidad  de  ir  faltos  de  bastimentos,  pues 
caminaban  atenidos,  para  poder  sustentarse,  á  las  frutas 
silvestres  que  encontraban^  y  el  mestizo  como  práctico, 
conocía,  por  seguras,  para  comerlas  sin  riesgo,  hasta  que 
encumbrada  la  serrania,  em|)ezaroa  á  bajar  por  uuas 
lomas  limpias  á  naos  profundos  valles,  ea  uao  de  los 
cuales  se  rauchearou  de  espacio,  por  haber  hallado  eu  un 
arroyo  que  lo  atravesaba  ])or  medio,  taota  abuadaucia 
de  pescado^  que  lo  cojiaa  sin  trabajo  coa  las  maaos. 

Notable  fué  el  sentimiento  de  Don  Pedro  cuando 
recibió  la  carta  que  le  escribieron  sus  soldados;  y  reven» 
lando  de  enojo,  con  el  deseo  de  castigar  su  desacato, 
envió  luego  tras  de  ellos  con  treinta  hombres  á  D.  Luis 
de  Leiva,  una  de  sus  capitanes,  mancebo  de  pocos  años 
pero  de  mucha  prudencia,  con  orden,  para  que  donde 
quiera  que  encontrase  a  Cés])edcs  lo  ahorcase,  y  procu- 
raudo  reducir  á  los  demás  á  su  obediencia,  se  los  traje-* 
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se  consigo :  mas  como  va  estaba  declarada  contra  Don 
Pedro  la  Fortuna,  el  medio  que  preteudió  aplicar  para  el 
reparo  solo  sirvió  para  acelerar  su  }>erd¡cioti5  porqué 
D.  Luís,  pareciéudole  mas  acertado  el  dictamen  de  (jCS-* 
pedes,  que  el  de  su  Gobernador,  luego,  que  se  vio  en 
franquía  se  determinó  á  seguirlo,  y  con  otro  indio  que 
despachó  para  el  efecto  avisó  de  su  resolución  á  D.  Pe* 
dro,  previniéndole  no  se  detuviese  en  e8|)erarlo,  porque 
no  llevaba  pensamiento  de  volver  á  verlo. 

Bien  descuidado  de  semejante  novedad  se  hallaba 
Céspedes,  gozando  la  conveniencia  del  pescado  de  las 
oriJIas  del  aiToyo,  cuando  una  tarde  alcanzó  á  Ver  á  D. 
Luís,   que  siguiéndose  por  el  rastro  de  sus  trochas,  ve* 
nia  bajando  por  las  lomas  hacia  el  mismo  valle  en  qué 
él  estaba  rancheado*,  y  como  á  la  primera  vista  no  era 
fácil  distinguir,  que  jente  fuese,  ni  los  motivos  que  po»- 
día  traer  en  su  venida,  asegurándose  con  la  prevenciód 
anticipada  para  cualquier  accidente,  puso  luego  en  arma 
sus  soldados  resuelto  á  no  consentir  la  mas  mínima  mo^ 
le&tia  que  se  le  intentase  hacer ;  pero  como  la  intención 
de  D.  Luis  era  muy  diferente  de  lo  que  Céspedes  temía^ 
quedó  en  breve  desengañado  de  lo  vano  que  habia  sido 
su  recelo,  pues  sin  hacer  caso  D.  Luis  de  aquel  aparató 
militar  con  que  lo  estaba  esperando,  luego  que  entró  al 
valle  se  metió  por  los  cuarteles  de  Césjiedes  con  su  jen- 
te  desarmada^  para  que  con  aquella  demostración  tan  dé 
confianza  conociese  eran  unos  mismos  los  intentos  que 
gobernaban  á  entrambos  ^  de  que  quedaron  tan  alegres 
unos,  y  otros,  celebrando  la  dicha  de  verse  jimtos,  que 
olvidados  ya  de  los  trabajos  pasados,  solo  trataban  de 
congratularse  en  los  regocijos  presentes,  teniéndose  pot 
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felices  en  haber  tomado  ta  rebolucion  de  desamparar  á 
J).  Pedro,  pues  se  liaKabaa  libres  de  las  rispideces  de  su 
natural  azedo,  y  de  las  molestias  de  su  conquista  desgra* 
ciada. 

Ciuco  dias  habia  que  descansaba  la  jente  de  Don 
Luis  en  el  arroyo,  gozando  también  de  la  abundancia  del 
pescado,  cuando^  por  no  perder  tiempo,  trataron  los 
dos  capitanes  de  proseguir  su  viaje  en  buena  compañía, 
gobernándose  en  todo  por  la  derrota  que  habia  íorraacio 
el  mestizo  *,  pero  confuso  este  en  la  demarcación,  por 
haber  torcido  un  poco  á  mano  izquierda,  debiendo  cami- 
nar siempre  al  poniente,  perdió  el  tino  de  calidad  que 
habiendo  encumbrado  una  alta  serranía,  y  bajado  á  unas 
llaaiira¿>  dilatadas,  coiifesó  estaba  perdido,  sin  saber  la 
parte  en  que  se  hallaba  \  si  bien,  por  las  señales  que  co- 
nocia  en  la  tierra^  se  afirmaba  en  que  no  podia  distar 
mucho  dé  allí  Barquisimeto  ^  y  decia  bien,  pues  á  cami* 
nar  dos  leguas  mas  por  aquel  rumbo  hubieran  salido  al 
mismo  camino  real,  que  va  de  aquella  ciudad  para  Va- 
lencia^ pero  como  ya  el  mestizo  habia  empezado  á  ti* 
tubear  en  la  baquia,  receloso  con  su  misma  desconfiaa-i 
za,  no  se  atrevió  á  proseguir  por  donde  iba,  y  torcien- 
do un  poco  mas  sobre  la  mano  izquierda,  vino  á  salir 
después  de  algunos  dias  á  las  orillas  de  un  pequeño  rio^ 
por  cuya  márjeu  continuarou  caminando,  sin  tener  otio 
alimento  para  sustentar  las  vidas,  que  raices^  y  cogollos 
de  visao  del  que  hallaban  en  las  riveras*,  hasta  que  una 
tarde,  cuando  mas  desconsolados  los  tenia  el  sentimien- 
to de  verse  perecer  en  aquellos  despoblados  sin  reme- 
dio, subiendo  á  pescar  por  el  rio  arriba  un  soldado  ita- 
liano^ llamado  Juan  Bautista^  encoutvó  deleuidas  eu  un 
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palo  que  atravesaba  la  corriente  nnas  hojas  de  rábano  y 
lecimgas^  y  siendo  aquellas  verduras  un  jénero  que  ja-' 
pías  se  había  hallado  entre  los  indios^  conjeturó  luego^ 
que  sin  duda  habia  por  allí  cerca  alguna  población  e^^pa- 
TiiAaí^  de  donde  venían  por  el  rio  abajo  aquellas  hojas. 

Coa  esta  buena  nueva  volvió  al  instante  en  busca 
de  los  compañeros^  que  incrédulos  de  tan  no  esperado 
acoutecimieuto^  juzgaron  á  los  principios  era  burla  coa 
que  queria  divertirlos  (como  solía  otras  veces)  el  ale- 
gre jeniode  Juan  Bautista^  hasta  que  viendo  las  hojas, 
que  llevaba  en  las  manos,  quedaron  dése ngdñ<( dos,  co- 
nociendo por  ellas  la  evidencia  de  su  dicha;  y  }U3r  no 
dilatar  el  descubrirla^  divididos  uuos  por  una  vanda,  y 
otros  por  otra^  en  aquella  mibma  hora  empezaron  á  mar- 
char por  el  rio  arriba,  sin  dejar  cosa  que  no  ine^en  escu- 
driñando en  sus  orillas.   Poco  mas  de  do2)  h^guas  habriaa 
caminado  de  esta  suerte,  cuando  los  que  iban  por  el  la- 
do de  la  mano  derecha  dieron  con  una  vereda  ancha,  y 
trillada,  y  entrándose  por  ella,  á  breve  rato  vinieron  4 
salir  á  una  sabana^  en  que  estaba  perblado  un  hato  de  ga- 
nado bacuno  de  Pedro  Velasquez,  vecino  de  Barquisi- 
nieto^  donde  hallando  caritativo  hospedaje  en  la  piedad 
de  s\\  dueño,  pudieron  reformarse  de  las  calamidades 
contraídas  en  peregrinación  tan  trabajosa  para  dividirse 
después^  como  lo  hicieron,  tirando  cada  cual  })or  su  ca-  . 
njino,  sin  acordarse  del  desamparo  en  que  quedaba  Doa 
Pedro ^  quien  conociendo  (aunque  tarde)  el  mal  estan- 
do á  que  lo  habían  reducido  las  sequedades  de  su  trato, 
luego  que  recibió  el  aviso  que  le  envió  J3.  Luis  de  Leí- 
va,  part¡ci[)ándole  la  intención  que  llcv.tba  de  incor[)0'< 
rarse  cou  Céspedes  ^  viéndose  ya  abaudunado  hasla  de 
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aquellos  en  cuya  amistad  le  parecía  tenener  asegorada  lá 
coufíanza,  y  que  el  número  de  jente  que  le  habia  queda- 
do era  muy  corto  para  empeñarse  mas  en  su  conquista^ 
trató  también  de  retirarse^  antes  que  imposibilitado  de 
remedio  perdiese  la  esperanza  en  la  salida;  y  siguiendo 
las  huellas  de  Céspedes^  y  D.  Luis^  auuque  con  algún 
des})acio,  por  los  muchos  enfermos  que  tenia,  entró  ea 
Baquisimeto  por  el  mes  de  Marzo  del  año  de  setenta. 

Este  fué  el  paradero  que  tuvo  la  jornada  de  D.  Pe* 
dro  Mala  ver  de  Silva,  para  el  descubrimiento  del  Dora* 
do ;  este  el  fin  de  tantos  gastos,  empeños^  y  dilijencias 
coma  empleó  aquel  caballero  en  pretender  su  conquis* 
ta ;  y  si  escarmentado  con  el  conocimiento  de  lo  mal 
que  le  corría  la  suerte  hubiera  tomado  el  partido  de  re* 
tirarse,  pudiera  tenerse  por  feliz,  pues  escusara  padecer 
las  desdichas  que  le  acarreó  su  destino,  y  no  hubiera  de* 
jado  motivo  al  sentimiento  para  llorar  las  circunstancias 
de  su  lastimosa  muerte;  pero  tenia  tan  arraigada  al  co- 
razón la  vanagloria  de  eternizar  su  fama  con  la  conquis- 
ta del  Dorado,  y  qift  su  nombre  igualase  al  de  Cortes^ 
y  Pizarro  en  los  aplausos  que  les  tributaba  el  mundo^ 
que  no  bastando  á  desengañarlo  las  pérdidas,  y  contra* 
tiempos  de  esta  primera  jornada ,  pasados  ]>ocos  dias  des- 
pués que  llegó  á  Barnuisimeto  partió  para  Chachapoyas, 
donde  estaba  avecindado,  y  vendiendo  cuanto  tenia  |>a«> 
ra  juntar  dineros,  volvió  segunda  vez  á  Es|)aña,  pare- 
ciéndole  que  con  la  esperiencia  de  lo  sucedido  podria  lo- 
grar el  acierto,  encaminando  por  otra  j)arte  mas  acomo- 
dada su  conquista ;  pero  engañóle  en  todo  su  desgracia, 
pues  armado  nuevamente  en  b.  Lucar  con  un  navio  bien 
pertrechado,  y  ciento  y  sesenta  hombres,  iuteuló  su 
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descubi'iniieato  el  año  de  setenta  y  cuatro  |K)r  la  costa 
que  corre  entre  el  Marañon,  y  el  Orinoco^  donde  coa 
lamentable  estrago  perecieron  todos,  unos  al  rigor  de  Us 
eulerui edades,  que  les  causó  la  destemplanza  de  la  tier^ 
ra,  y  otros  á  manos  de  ios  indios  carives^  entrando  ea 
estos  D.  Pedro,  y  dos  hijas  doncellas,  que  llevaba  con* 
sigo,  que  sin  duda  sacriticarian  gustosas  la  vida  en  las 
aras  del  honor,  por  escusar  la  coniinjencia  de  ver  ajada 
su  hermosura  en  la  desatención  grosera  de  aquella  nacioa 
tau  bárbara^de  cuya  fiereza  solo  quedó  libre  entonces  ua 
soldado,  llamado  Juan  Martin  de  Albujar,  á quien  reservó 
la  Providencia,  para  que  después  se  supiesen  por  su  rela^ 
cion  las  circunstancias  de  este  caso,  pues  habiendo  que-» 
dado  cautivo  entre  aquellos  infieles,  á  costa  de  inexpli- 
cables peligros,  y  trabajos,  por  varios  accidentes  de  su 
fortuna,  hubo  de  salir  al  cabo  de  diez  años  á  la  boca  del 
rio  Esquino,  en  la  provincia  de  los  Arbacos,  indios  pací« 
fieos,  y  que  en  aquel  tiempo  tenian  trato,  y  comuuica-- 
cion  con  los  españoles  de  la  Margarita,  por  cuyo  medio 
logró  el  pasar  á  aquella  isla,  y  después  á  esta  provincia^ 
donde  vivió  avecindado  algunos  años,  dejando  en  la  ciu« 
dad  de  Carora  ramas  de  su  descendencia,  que  hasta  hoy 
conservan  su  memoria. 
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CAPITULO  VI. 

FUNDA  ALONSO  PACHECO  LA  CIUDAD 

de  Maracaibo :  entran  Cristóbal  Cobos^  y  Qaspar  Pin-- 
to  á  pacificar  los  Chagaragatos :  muere  el  uno ;  y  el 

otroy  sin  hacer  efecto  se  retira. 


T 


ERMTIVANDO  el  ano  de  setenta  con  los  acaecimien- 
tos referidos  en  los  capítulos  antecedentes,  tuvo  princi- 
pio el  de  setenta  y  uno  (a)  con  la  fundación  de  la  ciu- 
dad de  la  nueva  Zamora  en  la  laguna  de  Maracaibo :    e\« 
pedición,  que  desde  el  año  de  sesenta  y  ocho  habia  eu- 
comendado  el  Gobernador  D.  Pedro  Ponce  de  León  al 
Capitán  Alonso  Pacheco,  vecino  de  la  ciudad  de  Truji- 
11o ;   y  aunque  desde  entonces,  armando  dos  bergantines 
que  fabricó  en  el  sitio  de  Moporo,  empezó  á  correr  las 
costas  de  la  laguna,  fué  tanta  la  oposición  que  halló  ea 
los  indios  Sa|)aras,  Quiriquires,  Aliles^  y  Toas,  que  sin 
poder  ganar  palmo  de  tierra  para  sujetarlos,  necesitó  de 
una  guerra  continuada  en  los  tres  años  que  pasaron  de 
por  medio  ])ara  haberlos  de  reducir  á  que  diesen  la  obe- 
diencia á  fuerza  de  armas;  pero  conseguida  al  iin  sa 
pretencion  el  dia  veinte  de  Enero  del  año  de  quinien- 
tos y  Síítenta  y  uno,  en  el  mismo  sitio  donde  Ambrosio 
<le  Allinjer  tuvo  su  ranchería  á  orillas  de  la  laguna,   y 
sois  leguas  distante  de  la  Barra,  |)or  donde  comunica 
sus  aguas  coa  el  mar,  pobló  la  nueva  Zamora,  á  quien 
coniiiamento,  por  el  auliguo  nombre  de  todo  aquel  ¡kiís 
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llaman  la  ciudad  de  Maracaibo :  (a)  está  situada  en  once 
grados  escasos  de  altura  septeatrioaal ;  su  temperamen- 
to sumamente  cálido^  pero  en  extremo  sano,  por  ser 
tan  seco^  que  en  veinte  leguas  de  distancia^  tirando  ha- 
cía la  serrania^  no  se  halla  mas  agua^  que  la  que  recoje 
la  industria  cuando  llueve  en  jahueyes  hechos  á  mauo^ 
para  mantener  con  ella  los  ganados  que  pastan  por  aque- 
llas sabanas^  de  donde  se  orijína  ser  su  comarca  muy  es- 
téril^ y  solo  acomodada  para  criar  ganados^  asi  bacuuo^ 
como  cabrio,  de  que  es  notable  el  multiplico^  si  bien^ 
como  la  conveniencia  de  la  laguna  es  tanta  para  trajinar  sia 
costo,  abunda  de  todo  cuanto  necesita,  sin  que  experi- 
mente falta,  adquiriendo  de  otras  partes  en  las  embarca- 
ciones del  trato  los  frutos  que  le  niega  su  terreno,  pues 
ocurren  á  su  puerto  cuantos  producen  las  ciudades  de 
Jibraltar,  Mérida,  Trujillo,  Barinas,  la  Grita,  y  otras 
circunvecinas. 

£1  lugar  es  rico  por  el  mucho  comercio  que  man- 
tiene con  la  nueva  España,  Sto.  Domiugo^  Cartajena^ 
islas  de  Canaria,  y  otras  provincias  ultramarinas^    ei 

Eaerto  es  muy  seguro,  y  acomodado  para  tábricar  em- 
arcaciones,  por  la  abundancia  que  se  goza  de  excelen^ 
tes  maderas,  y  asi  continuamente  están  embarazados  sus 
hastilleros ;  y  sí  los  españoles  supiéramos  aprovechar  las 
utilidades  que  encierra  la  hermosura  de  su  laguna,  fue- 
ran continuados  jardines  sus  márjenes,  y  se  hubiera  po- 
blado un  reino  en  sus  orillas;  las  repetidas  invasiones 
con  que  la  han  molestado  los  piratas  han  sido  causa  bas- 
tante ¡lara  embarazar  su  crecimiento,  pues  á  no  haber 

(■)   Ciudad  de  Hvacaíbo. 
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padecido  los  estragos  que  con  esta  ocasión  han  ejecutado 
«11  ella  el  cuchillo,  y  el  fuego^  fuera  una  de  las  buenas 
ciudtides  que  tuviera  la  América ;  pero  sin  eiii(>argo  man- 
tiene hoy  m-is  de  quinientos  vecinos  que  la  habitan ;  sus 
edificios,  todos  de  piedra,  son  alegres,  capaces,  y  bien 
dispuestos  \  la  iglesia  parroquial,  de  obra  moderna^  es 
-gallarda  en  su  fábrica^  y  bien  proporcionada  en  su  planta} 
"venérase  en  ella  una  devota  imajen  de  un  milagroso  Cra- 
cifíjo,  á  quien  los  indios  Quiriquires,  habiéndose  levan- 
4^do  contra  ios  españoles  el  año  de  mil  y  seiscientos,  y 
saqueado,  y  quemado  la  ciudad  de  Jibraltar,  en  coya 
iglesia  estaba  entonces  esta  hechura^  con  sacrilega  impie- 
dad hicieron  blanco  de  sus  harpones,  dándole  seis  fle- 
chazos, cuyas  señales  se  conservan  todavía  en  el  santísi- 
mo bulto  \  y  es  tradición  asentada,  y  muy  corriente^ 
que  teniendo  antes  esta  imajen  la  cara  levantada,  (por 
ser  de  la  espiración)  como  lo  comprueba  el  no  tener 
llaga  en  el  costado,  al  clavarle  una  de  las  flechas  que  le 
tiraron  sobre  la  ceja  de  un  ojo,  inclinó  la  cabeza  sobre 
el  pecho,  dejándola  en  aquella  postura  hasta  el  día  de 
iioy. 

Sustenta  aquella  ciudad  para  su  lustre  un  convento 
Á^  relijiosos  del  orden  de  S.  Francisco,  un  hospital  ba* 
\o  de  la  protección  de  Sta.  Ana,  y  una  hermita,  dedica- 
da á  S.  Juan  de  Dios,  que  fabricó  el  año  de  seiscientos 
y  ochenta  y  seis  Ja  piaaosa  devoción  del  Capitán  Juan 
de  Andrade  *,  en  lo  temporal  estubo  sujeta  al  Goberna- 
dor de  esta  provincia  hasta-  el  año  de  seiscientos  y  se- 
tenta y  ocho,  en  que  á  pedimento  de  sus  vecinos  se  man- 
dó agregar  á  la  Gobt*rnaciou  de  Mérida  de  la  Grita  \  y 
como  el  ser  puerto  de  mar  franquea  mas  utilidad  para 
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las  conveniencias,  y  mas  autoridad  para  la  graduacioit^ 
trasladaron  á  ella  los  Gobernadores  su  asistencia  desde 
entonces;  quedando  por  esta  causa  constituida  en  cabe- 
za de  Gobierno,  y  como  tal  reside  también  en  ella  el  tri^ 
bunal  de  la  Contaduria,  compuesto  de  dos  Oficiales  rea- 
les, proveidos  por  el  Rey ;  la  facilidad  con  que  los  pira- 
tas la  saqueaban  cada  dia,  por  tener  las  barras  de  la  \^^ 
guna  sin  defensa,  hizo  aplicar  remedio  para  su  seguri-*- 
dad,  fabricando  en  ellas  tres  castillos,  que  guarnecidos 
de  artilleria,  y  presidiados  de  milicia,  han  sido  bastante 
reparo  para  librarla  de  vejación  tan  continua ;  quedan*» 
do  con  esta  dilijencia  asegurada^  y  graduado  su  Gobier^ 
no  entre  los  de  mas  estimación,  y  utilidad  de  las  Indias. 
Entre  tanto  que  Alonso  Pacheco  se  entreten ia  ei| 
poblar  la  nueva  Zamora  no  descanzaban  los  vecinos  de 
la  ciudad  de  Santiago,  atentos  siempre  á  perfeccionar 
del  todo  su  conquista,  en  que  bailaban  cada  dia  mas  di-» 
ficultad,  por  la  obstinada  resistencia  de  los  indios  *,  pe^ 
ro  alentados  con  el  buen  principio  de  tener  ya  reduci* 
das,  y  sujetas  las  dos  naciones  de  Tarmas,  y  Taramainad 
mediante  el  valor  couque  Garci-gonzalez  obligó  á  lo$ 
Caciques  Paramaconi,  y  Parnamacay  á  que  diesen  la  obe- 
diencia, determinaron  poner  todo  su  esfuerzo  en  suje- 
tar también  á  los  Chagaragatos,  y  Garácas^  que  habita- 
ban la  serranía,  que  media  entre  la  ciudad,  y  el  mar^  pa« 
ra  que  sin  embarazo  quedase  obediente^  y  reducida  to- 
da la  parte  de  la  provincia^  que  mira  hacia  la  costa  \  á 
este  fin  se  uniéronlos  cabildos  de  Garavalleda,  y  de 
Santiago  como  interesados  ambos  en  la  eonveniencia  de 

3uitar  aquel  estorbo  de  por  medio  para  la  total  seguri^ 
ad  de  6U  comercio,  y  trajín^  y  ajustado  el  que  á  ug 
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fnismo  tiempo  saliesen  de  las  dos  ciudades^  acometíen*^ 
do  cada  uno  por  su  )>arte^  á  penetrar  la  serranía ,  que  era 
habitación  de  aquellos  bárbaros,  |)ara  que  divididas  las 
fuerzas  enemigas  en  la  defensa^  lácilítase  su  misma  di- 
versión el  vencimiento. 

Entró  con  la  jente  de  Caravalleda  Gaspar  Pinto,  y 
Cristóbal  Cobos  con  la  de  Santiago,  logrando  á  los  pri- 
nKTos  ]>asos  algunos  buenos  sucesos,  que  permitió  el 
descuido  con  que  se  hallaban  los  indios  ^  pero  recobra- 
dos estos  del  susto  de  aquella  invasión  primera,  dieroa 
tanto  en  que  entender  á  los  nuestros,  que  deses|>erailos 
de  [>oder  conseguir  la  pacificación  divididos  tnvieroa 
por  mejor  juntarse,  haciendo  un  cuerpo  de  los  dos  cam- 
pos, y  con  las  fuerzas  unidas  acometer  al  Cacique  Guai- 
znacuare^  que  retirado  de  la  costa  con  cuatrocientos 
Gandules  á  lo  mas  áspero,  y  fragoso  .de  la  serranía,  era 
quien  fomentaba  desde  allí  la  obstinación  con  que  pe« 
leaban  los  indios* 

Mose  le  ocultó  al  cacique  esta  determinación  de 
los  nuestros,  ó  porque  le  avisaron  de  ella  los  indios  ami- 
gos que  asistiau  en  nuestro  campo,  ó  porque  acertó  á 
prevenirla  su  discurso  con  la  prontitud  de  su  viveza;  y 
asi,  aunque  los  dos  capitanes,  fiados  en  el  silencio  de  la 
noche^  pensaron  disponer  el  avance  de  suerte,  que  ca- 
minando con  la  obscuridad  pudiesen  llegar  á  tiempo  que 
cojiesen  al  bárbaro  desprevenido,  lo  hallaron  tan  cuida- 
doso, que  aun  no  habian  pisado  los  nuestros  lo  inte- 
rior de  la  montana^  cuando  haciendo  señal  las  centinelas 
3'ie  tenia  por  los  caminos,  empezó  á  resonar  el  estrueii- 
o  de  los  caracoles  con  que  tocaban  por  todas  partes  al 
arma^  entonces  Gaspar  Pinto,  que  gobernaba  aquella 
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noche  la  vaoguardiai,  viendo  malogrado,  el  laoee,  por  la 
•mucha  vijilaucia  de  Guaimacuareí  $tu  esperar  á  que  acla^ 
rase  el  día  apresuró  el  paso  cou  su  jeate^  siguiéiíaole  Co- 
bos con  la  suya^  y  goberaándose  por  el  mismo  mormu- 
llo de  los  iadios^  se  fuerou  metiendo  por  la  monUiña 
hasta  salir  á  las  casas,  que  servian  al  cacique  de  retiro^ 
doude  apellidando  á  Santiago,  y  disparando  los  arcabu- 
ces, se  encendió  entre  uuos,  y  otros  la  refriega,  sin  que 
la  obscuridad  de  la  noche,  los  gritos,  y  confusión  de  la 
pelea  diesen  lugar  á  que  se  pudiese  reconocer  á  quien  se 
inclinaba  la  victoria,  hasta  q^ie  abrayar  el  alva  se  fueron 
los  indios  retirando  ^  si  bien  con  ventajas  tan  conoci- 
das,   que  pudieroQ  aclamar  por  suyo  el  venciniienlo, 
pues  aunque  los  nuestros  quedaron  apoderados  de  las  ca- 
sas, fué  con  pérdida  de  diez  soldados  que  se  encontra- 
ron muertos,  y  con  la  desgracia  de  hú^ev  recibido  Gasr 
par  Pinto  una  herida  en  una  pierna^  que  anuquc^'  pareció 
leve^  y  de  |>oco  cuidado  á  los  prmcijnos,  debió  de  ser 
tan  eficaz  la  actividad  del  veneno  con  que  estaba  la  Üe- 
cha  preparada,  que  aumentándosele  por  instantes  las  (isi- 
4ieas,  y  irecreciéndosele  por  momentos  las  congojas,  mu- 
rió» dentro  db  seis  horas,  cayéndosele  las  carnes  á  peda- 
zos, y  rabiando  de  dolores :  fatalidad^  que  cortó  el  hilo 
;á  la  conquista,  porque  Cobos,  amedrentado  con  la  muer- 
te del  companero,  sin  esperar  á  mas  se  volvió  para  San*^ 
^í^S^y  U  jeote  de  Carávplleda,  á  quien  tocaba  con  mas 
einpeno  la  véng^n^a,  "viéndose  sola,  y  sin  cabo  que  la 
gobernase,  tomó  la  misma  resolución  de  retirarse,  que- 
dándose aquellas  naciones  con  la  misma  rebeldia  que  es^ 
taban  antes,  hasta  que  después  el  trato,  y  comunicación 
las  fué  domesiicaudo,  y  el  tieu)po  consumiendo,  pues 
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86  aniquilaron  de  suerte^  que  ha  muchos  años  qne  scAm 
quedó  de  ellas  la  memoria^  sin  que'  se  reservase  ua  íiuÍíf 
^iduo« 

CAPITULO  Vil. 

LLEGJ  A  CORO  EL  GOBERNADOR  DON 

Die^  de  Mazariego :  puebla  el  Capitán  Salamanca  la 
ciudad  de  Carora ;  y  Pedro  Alonso  Galeas  entra 

en  los  Mariches. 


s 


ABIDA  en  la  corte  la  muerte  de  D.  Pedro  Ponce  de 
Leo»,  proveyó  el  Rey  en  su  lugar  para  el  Gobierno  de 
esta  provincia  á  Diego  de  Mazariego^  caballero,  aunque 
de  muy  buenas  prendas^  mas  appoposito,  por  su  crecí* 
da  edad,  para  gozar  el  descanso  de  su  casa^  que  pare  ha* 
cerse  cargos  del  ejercicio  de  semejante  empleo ;  pero  sia 
embargo,  habiéndose  resignado  á  aceptar ío^  se  embarcó 
en  el  puerto  de  8.  Lncar,  y  por  el  mes  de  Febrero  del 
año  de  quinientos  y  setenta  y  dps  (a)  llegó  áCoro^  doi^ 
de  tomada  la  ¡)08esion  de  su  'Gobierno,  no  ^pudiendo, 
por  el  embarazo  dé  sus  muchos  años,  dar  expediente  por 
sí  solo  á  la  ocurrencia  de  negocios  que  se  oírecian  en  la 
provincia,  uombró  por.  su  Teniente  jeneral.á -Diego  de 
^lontes,  vecino  del  Tocuyo;  quiefí  nsatídb  de  la  amplia 
jurisdicción  que  le  comunicó  el 'Gobernador  para  cna;i- 
to  pudiese  ocurrir  la  tierra  adentro,  dio  comisión  el 
mismo  año  de  setenta  y  dos  al  Capitán  Juan  de  Salaman- 


(ft)    AAo  de  vSja. 


I ' 
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ta^  para  que  entrase  á  poblar  las. provincias  de  Gurari4 
gua,  y  Garora^  que  demoraa  hacia  el  norte,  entre  la  ciu-t 
dad  del  Tocuyo,  y  la  laguna  de  Maracaibo*,  y  como  por 
aquel  tiempo  había  en  la  Gobernación  bastante  jente 
descarriada,  y  sin  conveniencia  alguna,  asi  de  la  que  sa« 
lió  de  los  llanos  con  Don  Pedro  de  Silva,  como  de  Ik 
ue  habia  veoido  á  la  conquista  de  los  Gumanagotos  coa 
.  Diego  Fernandez  de  Gerpa,  con  iacilidad^  publicada' 
la  jornada,  alistó  Salamanca  setenta  hombres,  entre, 
quienes  fueron  Alonso  Gordon,  Juan  de  Gamez,  Beni<« 
to  Domínguez^  Alonso  Márquez,  Diego  Muñoz,  Pedido 
Francisco,  Hernando  Martin,  Garci-lopez,  Juan  Pérez, 
Juan  González  Franco*,  Juan  Esteban,  y  otros,  con  los 
cuales  salió  del  Tocuyo,  y  atravesada  parte  de  la  provin- 
cia de  Gurarigua,  llegó  al  sitio  de  Baraquigua,  donde  en 
diez  y  nueve  dé  Junio  del  año  de  setenta  y  dos  pobló 
una  ciudad,  que  intituló  S.  Juan  Bautista  del  portilló  dé 
Garora,  (a)  en  unas  sabanas  de  temperamento  cálido,  y 
muy  sano,  pero  faltas  de  agua,  porque  el  rio  Morére^ 
que  las  riega,  suele  flaquear  algunas  veces^  llegándose  á 
secar  del  todo,  si  el  verano  es  dilatado. 

Gríanse  en  su  comarca  todas  especies  de  ganado^ 
pero  con  mas  abundancia  el  cabrío,  porque  los  muchos 
espinos,  y  cardones  que  producen  las  sabanas  hacen  mas 
«propósito  el  terreno  para  sn  multiplico :  dase  en  su  ju«' 
risdiccion  grana  tan  fina  como  lo  puede  ser  la  de  Miti ta- 
ca ;  bálsamos  tan  odoríferos,  que  no  les  hacen  ventaja 
los  de  Arabia,  y.  otras  resinas  aromáticas^  que  üene  apro« 
bada  la  ex|)eriencía  j)or  antídoto  admirable  para  curar 
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lieridas ;  y  excelente  preservativo  para  pasmos :  sa 
ciudad  es  corta^  mas  sin  embargo  mantieue  una  iglesia 
parroquial  con  dos  Guras- rectores,  y  un  Sacristán  ma- 
yor ;  un  convento  del  orden  de  S.  Francisco  con  dos^ 
ó  tres  relijiosoS)  y  una  hermita,  dedicada  á  S.  Dionicio 
Areopajita*,  que  fundaron  las  mujeres^  dotándola  de  su- 
ficiente renta^  y  gruesas  capellanías.  El  provincial  Fray 
Pedro  Simón,  (a)  pone  la  población  de  esta  ciudad  en 
el  año  de  setenta^  siendo  Gobernador  Juan  de  Ghaves^ 
pero  constando  por  los  autos,  que  proveyó  Salamanca 
para  [poblarla,  lo  que  tenemos  referido^  qoo  la  venia  de- 
bida á  la  autoridad  de  autor  tan  clásico,  no  podemos 
menos  que  asegurar  erró  en  esto,  como  en  otras  ma- 
chas cosas :  defecto  inevitable,  en  quien  para  escribir  se 
lia  de  gobernar  por  relaciones. 

La  que'  tuvo  el  Gobernador  Mazariego,  luego  que 
llegó  á  Goro^  del  estado  en  que  se  hallaba  la  conquista 
de  Garácas,  fué  motivo  para  que  deseando  con  brevedad 
verla  concluida,  nombrase  por  su  Teniente  en  la  ciudad 
de  Santiago  á  Fi*ancÍ6CO  Galderon,  vecino  de  la  de  Sto. 
Domingo^  que  habia  dias  asistia  en  esta  Gobernación; 
quien^.con  el  oonoñmiento  de  lo  que  tenia  experimen- 
tado, trató  luego  de  poner  la  fuerza  á  sujetar  la  nación 
de  los  Mariches^  que  retirados  en  los  montes  de  su  dis- 
trito, aborrecían  la  comunicación  española  desde  que 
Don  Pedro  Ponde,  y  Martin  Fernandez  de  Antequeía 
(con  razón,  ó  sin  ella,  porque  siempre  quedó  en  duda 
la  justificación  de  su  causa)  cometieron  la  atrocidad  de 
mandar  empalar  ásus  caciques,  adquiriendo  con  aquel 

(a)    Fr.  Pedro  Sim.  not  7.  cap.  8. 
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atropellamieoto  tan  enorme  descrédito  á  su  nación^  y 
deshicimientos  á  su  faina. 

Para  esta  expediciou  nombró  por   cabo  á    Pedro 
Alonso  Galeas,  soldado  práctico,  y  capitau   esperimea- 
tado  en  las  guerras  de  Jas  Indias^  (como  lo  ha  mostra- 
do  en  parte  el  contesto  de  esta  historia)  á  quien  el 
año  de  setenta  tuvo  el  Teniente  Bartolomé  García  en* 
comendada  la  misma  dílijencia;    pero  ofreciéndose  la 
entrada  que  h¡7:o  Garci-gonzalez  aquel  año  al  valle  de  las 
Huayabas,  no  pudo  tener  efecto  por  entonces,  retardán- 
dose la  ejecución,  hasta  que  animado  con  el  nuevo  nom- 
bramiento,^ salió  de  la  ciudad  de  Santiago  por  fínes  del 
año  de  setenta  y  dos  con  ochenta  hombres,  de  la  jente 
mas  granada,  llevando  en  su  compañía  al  Cacique  Arica- 
bacuto,  cou  algunos  indios  de  sus  vasallos,  que  como 
mas  interesado  en  la  sujeción  dedos  Mariches,  desaba 
v<*rlos  reducidos  á  la  obediencia  española  ;  porque  sien* 
do  este  cacique  amigo  nuestro,  y  teniendo  su  población 
inmediata  al  terreno  de  aquella  nación  ofendida,  experí- 
mentaba,  como  mas  cercano,  en  las  molestias  que  reci- 
bia,  los  despiques  de  su  agravio,  cu}a  satisfacción  procu- 
raba conseguir  en  aquella  coyuutura  al  abrigo  de  las  ar- 
mas españolas. 

A  este  fín  habiéndose  ofreddo  voluntario,  no  solo 
á  seguir  á  Pedro  Alonso,  sino  á  servirle  de  guia,  lo  fué 
conduciendo,  hasta  introducirlo  al  centro  de  la  proviur 
via;  pero  como  á  los  indios  los  tenia  aterrorizado  el 
horror,  no  se  encontraba  población  que  no  estuviese  de- 
jsierta,  sin  hallar  con  quien  poder  tratar  medios  de  |)az^ 
ni  en  quien  ejecutar  hostilidades  de  guerra,  hasta  que  ha- 
Jbieudo  salido  una  noche  Garci-gon/Mlez  de  dilva  coa 
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treinta  hombres,  y  órdeii  de  Pedro  Alonso  á  reconocer 
una  quebraba,  donde  por  algunas  señales,  observadas  de 
la  curiosidad,  se  habia  llegado  á  sospechar  podría  haber 
alguna  chusma  recojida,  halló  en  lo  interior  de  una  mon« 
tañuela,  que  formaban  unos  matorrales  en  lo  profundo 
de  un  valle,  hasta  doscientas  cabezas  entre  mujeres  y  ni- 
ños, que  los  indios  del  pueblo  de  Guayana,  por  parecer- 
Íes  parte  mas  segura,  tenian  alli  retiradas  ^  y  procuran- 
do aprisionarlas,  no  pudo  ser  la  dilijencia  tan  pronta, 
que  con  la  confusión,  y  el  alboroto  no  se  escapasen  al- 
gunas, y  dando  aviso  á  los  indios  (que  atentos  siempre 
con  el  cuidado  de  lo  que  podia  suceder,  asistian  no  lejos 
de  la  quebrada  )  antes  que  los  nuestros  tuviesen  tieDri|K> 
de  aseguíar  la  presa,  se  hallaron  acometidos  «n  el  valle 
de  mas  de  trescientos  Gandules,  que  acaudillados  del 
Cacique  Tamanaco,  con  el  sentimiento  de  ver  cautivas 
sus  mujeres,  menospreciando  las  vidas  á  la  vista  de  su 
ofensa,  pretendían,  á  costa  de  su  sangre,  estorvar  la  oca- 
siou  de  su  deshonra. 

Era  la  noche  obscura ;  el  sitio,  por  la  profundidad, 
y  matorrales  que  lo  cercaban,  de  todas  suertes  incómo- 
do ;  la  desesperación  en  los  indios  tanta,  como  el  va- 
lor en  los  nuestros;  y  empeñada  la  reputación  en  unos, 
y  olros^  hicieron  tan  reñida  la  refriega,  que  echando  el 
resto  á  la  porfía,  se  mantuvieron  peleando  por  espacio 
de  tres  horas,  hasta  que  al  amanecer,  habiendo  restau- 
**ado  los  indios  algunas  de  sus  mujeres,  sin  poderlo  es- 

var,  aunque  á  cosía  de  noventa  y  seÍ6  Gandules^  que 
quedaron  tendidos  en  el  cam])o  al  corte  de  las  espacias^ 
se  fueron  retirando  por  uua  ladera  arriba,  sin  que  el  can- 
baucio,  y  fatiga  con  que  se  hallaban  los  nuestros  die^ea 
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lugar  para  poderlos  seguir,  pues  aunque  lo  intentó  Gar-i» 
cigonzalez  con  aquel  esfuerzo,  hi^o  de  su  mismo  alien* 
to,  que  lo  hacía  siempre  infatigable,  contradiciéndose- 
lo  los  demás,  por  estar  muchos  heridos,  resolvió  tam-^ 
bien  el  retirarse,  dando  la  vuelta  con  el  resto  que  le  que- 
dó de  la  presa  al  sitio  en  que  habian  dejado  á  Pedro 
Alonso,  donde  agravados  de  las  heridas,  murieron  el 
mismo  dia  Juan  Rodríguez,  Martin  Sánchez,  Juan  de 
Viedma,  Alonso  Palomeque^  y  Luis  Martinez,  natura- 
les todos  de  la  Estremadura,  y  de  los  que  entraron  con 
Garci-gonzalez  al  socorro* 

Grande  fué  el  sentimiento  de  Pedro  Alonso  por  la 
muerte  de  sus  soldados,  y  deseando  volver  á  encontrar 
á  Tanxanaco,  para  templar  con  su  castigo  la  pena  que  le 
aflijia,  prosiguió  marchando  con  todo  el  campo  hasta 
llegará  dar  vista  al  pueblo  del  principal  Tapiaracay, 
donde  los  indios,  ofendidos  de  la  lealtad  con  que  el  Ca- 
cique Aricabacuto  favorecia  con  su  asistencia  nuestra 
parte,  quisieron,  para  darle  muerte,  finjir*  con  disimulo 
una  traición  -,  á  cuyo  fin  habiéndose  alojado  Pedro  Alón** 
so  al  pie  de  una  encillada,  por  donde,  con  la  interposi* 
cion  de  un  arroyo,  que  corria  de  por  medio,  se  subia  á 
la  población  se  dejó  ver  en  lo  alto  de  la  lometa  el  Caci- 

aue  Tapiaracay,  acompañado  de  otros  seis,  ü  ocho  Gan- 
ules,  y  simulando  con  humildes  palabras  el  veneno 
que  ocultaba  el  corazón,  empezó  á  manifestar  los  deseos 
que  tenia  de  sujetarse  á  la  obediencia  española,  y  li- 
brarse de  los  daños  inescusables  de  la  guerra :  motivo, 
que  le  obligaba  á  venir  personalmente  á  solicitar  los  ama- 
bles reposos  de  la  paz  \  pero  que  temeroso  del  estruen- 
do de  nuestras  armas  no  se  atrevia  á  pasar  á  nuestro 
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campo  siQ  qoe  lo  apadrinase  la  coniíanza  de  alguna  per- 
soad  conocida^  y  asi  pedia  le  enviasen  al  Cacique  Arica- 
bacuto,  para  poder  á  su  sombra  ejecutar,  sin  recelo,  lo 
que  anhelaba  con  ansia. 

Creyó  Pedro  Alonso  con  facilidad  las  palabras  de 
aquel  bárbaro :  yerro  sin  disculpa  en  capitán  tan  prácti- 
co! y  no  hallándose  á  la  sazón  Aricabacuto  en  el  aloja- 
miento, por  haberse  qnedado  divertido  en  el  caniiuo 
con  algunos»  de  sus  vasallos  en  el  entretenimiento  de  ca- 
zar |)aujies,  (accidente  en  que  consistió  por  entonces 
su  fortuna)  mandó,  que  un  hijo,  un  yerno,  y  dos  cuna- 
dos suyos  pasasen  en  su  lugar,  para  que  asegurado  en  sa 
CoMjpañia,  |)udiese  venir  sin  temor  Tapiaracay;  pero 
Como  la  intención  del  bárbaro  no  tiraba  á  otro  íin,  qiie 
á  lograr  sin  estorbo  su  venganza,  apenas  los  vio  de  la 
otra  parte  del  arroyo,  separados  del  abrigo  de  los  nues- 
tros, cuando  haciendo  señal  á  las  tropas,  que  tenia  pre* 
venidas  su  trayciou,  ocultas  entre  los  matorrales,  dispa^ 
rarou  sobre  elfos  tantas  flechas,  con  tal  brevedad,  y  lije- 
reza,  que  antes  que  los  nuestros  pudiesen  ocurrir  á  su 
socorro,  a t travesados  por  mil  partes,  miserablejuente  ha- 
bian  perdido  las  vidas,  sin  dejar  á  Pedro  Alonso  otro 
desquite,  que  conocer^  aunque  tarde,  las  malas  couse* 
*  cuucias  de  su  yerro. 

Cuando  Aricabacuto  llegó  al  real,  y  su|K)  la  lasti- 
jnosa  muerte  de  sus  hijos^  hizo  tales  estremos  de  senti- 
miento, que  ni  habia  consuelo  que  mitigase  su  pena,  ni 
consejo,  que  a])lacase  su  furor;  y  arrevatado  de  cólera^ 
por  dar  algún  desahogo  á  la  fatiga,  que  le  oi>rimia  el  co- 
razón, intentó,  como  bárbaro^  con  un  montante  en  la 
mano,  dar  muerte  á  las  inocentes  mujeres,  y^criaturas^ 
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que  había  aprisionado  Garci-gonzalez  del  pueblo  de  Ta- 
manaco:  crueldad,  que  hubiera  ejecutado  sn  fiereza  si 
Tomé  de  Ledesma,  puesto  á  caballo,  y  con  la  lanza  eú 
la  mauo,  no  hubiera  embarazado  resolución  tui  inicua; 
sobre  que  llegó  á  travarse  una  contienda,  que  pudo  ])o- 
ner  en  coufusiou  á  todo  el  campo,  ])orque  el  cacique  al 
ver  que  le  estorbaban  su  venganza,  anudado  de  sus  vasa- 
llos, embrazó  el  montante  para  tirarle  á  Ledcsma  ^  y  es- 
te, terciando  la  lanza  sobre  el  brazo  hizo  ])i(*ruas  al  ca- 
ballo para  matarlo  con  ella,  á  tiempo  que  llegó  Garci- 
gonzalez  de  Silva^  y  con  su  autoridad  sosegó  la  cólera 
de  entrambos,  para  que  no  pasase  adelante  el  rompi- 
miento; pero  quedó  tan  alterado  Ledesma  con  el  atre* 
vimiento  del  cacique,  que  volviendo  la  cara  á  los  demás 
soldados,  les  dijo:  caballeros,  } a  esta  jornada  no  prie- 
de  parar  en  bien,  y  asi  lo  mejor  es,  que  dejándola  de  la 
mano  nos  vamos  á  descansar  á  nuestras  casas-,  proposi- 
ción, que  escandilizó  de  suerte  á  Pedro  Alonso,  que 
metiendo  mano  á  la  espada,  y  encarando  la  vista  hacia 
Ledesma,  le  dijo :  El  que  tuviere  osadía  para  intentar 
volverse  á  la  ciudad  sin  mi  licencia  sabré  quitarle  la  vi- 
da con  los  filos  de  esta  espada,  ó  á  violencias  de  un  gar- 
rote; y  hubiera  pasado  la  fuerza  de  su  enojo  á  demos- 
ti*ac¡on  mas  agria,  si  la  prudencia  de  Garcigonzalez  no 
hubiera  metido  la  mano  á  componer  la  materia  de  suer- 
te, que  sosegado  aquel  escándalo  que  iba  empezando  á 
brotar,  pudieron  proseguir  su  marcha  en  buena  paz  has- 
ta los  asientos  de  Patinia,  de  donde  gobernándose  por 
las  corrientes  del  Guaire,  salieron  sin  embarazo  á  las 
orillas  del  Tuy,  cuyas  aguas,  sirviendo  de  lindero  á  los 
Alaiiches,  partiau  jurisdicción  en  aquel  tiempo  cou  los 
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indios  Quiriquires,  que  dueños  de  la  contraria  rivera, 
habitaban  en  dilatado  terreno  las  espesas  montañas  de 
sus  márjenes,  sin  que  en  todo  aquel  espacio  encontrase 
otra  cosa  Pedro  Alonso,  que  continuadas  señales  de  los 
recientes  incendios,  con  que  convertidas  en  cenizas  to- 
das las  poblaciones^  manifestaban  la  rebelde  obstinación 
de  aquellos  bárbaros,  que  determinados,  á  instancias  de 
Tamanaco,  á  defender  con  las  armas  la  libertad  que  go- 
zaban, (aseguradas  en  ocultos  retiros  sus  familias)  se- 
guian  á  la  deshilada  los  pasos  de  Pedro  Alonso,  esperan- 
do su  confianza  los  beneficios  del  tiempo,  y  favor  de  la 
fortuaa,  para  lograr  la  ocasión  de  acometerlo  de  suerte^ 
que  siendo  conocida  la  ventaja,  resultase  seguro  el  ven- 
cimiento. 

Bien  recelaba  Pedro  Alonso  alguna  novedad  del  je- 
ueral  retiro  de  los  indios :  pero  resuelto  á  volverse  á  la 
ciudad,  por  hallarse  desconfiado  de  conseguir  por  en- 
tonces la  pacificación  que  pretendía,  trató  de  cojer  la 
marcha  por  las  mismas  riveras  del  rio  Guaire  para  salir 
otra  vez  á  los  asientos  de  Patima^  y  caminando  por  sus 
playas  un  soldado,  llamadoTapia,  que  iba  de  los  delanteros 
encontró  tendida  sobre  la  arena  una  criatura  de  ocho  á  diez 
meses  de  edad,  á  quien  sin  duda  dejó  en  aquella  soledad  de- 
samparada la  madre,  ó  porque  le  servia  de  estorvo  para  hu- 
ir, ó  porque  violentada  la  naturaleza  en  aquel  lance^  pudo 
mas  el  miedo,  que  el  amor,  y  la  turbación,  que  el  cariño; 
y  bárbaramente  cruel,  olvidado  de  las  piedades  de  huma- 
so  y  de  las  obligaciones  de  católco,  cojiéndola  por  ua 
pie,  y  diciendo  :  yo  te  bautizo  en  el  nombre  del  Padre 
y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  banto^  la  arrojó  en  medio  del 
rio,  donde  sumerjida  entre  las  hondas,  le  sirvieron  de 
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Sepulcro  los  cristales  \  y  aunque  Pedro  Alonso,  querien- 
do  aplicar  castigo  á  semejante  impiedad,  le  mandó  cor-* 
tar  la  mano,  interviniendo  después  la  interposición  de 
algunos^  se  suspendió  la  ejecución,  quedando  solo  en 
amenazas  la  aplicación  del  remedio  -,  pero  como  este  cor- 
ría por  cuenta  de  la  Justicia  Divina,  no  pasaron  veinte 
y  cuatro  horas  sin  que  pagase  con  la  vida  su  delito,  por 
que  al  atravesar  el  aia  siguiente  los  nuestros  por  los  ca« 
iiaverales  del  rio ;  Tamanaco,  que  oculto  entre  sus  ma«> 
las  con  los  mas  esforzados  Gandules  de  su  séquito  espe« 
raba  solo  la  ocasión  de  manifestar  su  bizarria  á  impulsos 
de  su  valor,  salió  de  repente  con  sus  tropas  á  embarazar- 
le eLpaso  á  Pedro  Alonso,  y  travada  con  esfuerzo  de 
ambas  partes  la  batalla,  (a)  entre  el  acometer  de  las  es- 
padas, y  silvar  de  las  saetas,  encendido  el  coraje  en  unos 
y  otros,  no  habia  tiro  que  no  anunciase  una  muerte,  ni 
golpe^  que  no  causase  un  estrago^  quedando  muerto  Ta* 
pía  á  los  primeros  enristres,  partido  el  corazón  con  una 
jleclia :   fatalidad,  que  atribuida  por  todos  los  compañe- 
ros á  pena  de  su  delito,  no  dejó  de  acobardarlos,  te* 
miendo  no  llegase  á  ser  de  participantes  el  castigo ;  pe* 
ro  animados  de  Pedro  Alonso^  á  tiempo  que  Tamanaco 
hacia  lo  mismo  con  los  suyos,  sin  descaeser  en  el  aliento 
trocaron  en  desesperación  la  valentia  *,  si  bien  como  á 
los  indios  ayudaba  el  abrigo  de  los  cañaverales,  para  pe- 
lear á  su  sombra  defendidos,  era  tanta  la  diferencia^  que 
los  hacia  la  ventaja  incontrastables :  circunstancia,  que 
atendida  bien  por  Pedro  Alonso,  le  obligó  á  buscar  re- 
medio para  sacar  mejora  en  su  partido  ^  para  esto  man^- 

(a)    Batalla  del  Guaire. 
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d<)  á  Garcl-gonzalez,  que  con  Hernando  de  la  Cerda, 
Andrés  Domínguez,  Cr]Sl()bal  Rodriguez  Glianizo,  Sao-* 
do  val,  y  otros  seis  soldados  escojidos,  se  adelantasen  sin 
que  los  indios  lo  sintieran,  y  entre  los  cañaverales  for* 
mase  nna  emboscada*,  y  cuando  le  pareció,  según  el 
tiein|K)^  que  ya  Garcigonzalez  habría  cumplido  con  el 
órden^  tocando  á  recojer  empezó  á  marchar  apresui'ado^ 
coa  apariencias  de  retirarse  medroso. 

Los  indios  entonces,  persuadidos  con  el  engaño  de 
su  Ignorancia  á  que  era  verdadera  aquella  simulación  fia- 
Jida,  aclamando  la  victoria  al  son  de  sus  caracoles,  car- 
garon sobre  los  nuestros  con  mas  fuerza  para  seguir  el 
alcance :  pero  cuando  Pedro  Alonso  los  vio  ya  empeña- 
dos sobre  la  oculta  emboscada,  volviendo  de  repente  á 
hacerles  rostro,  dio  lugar  para  que  Garci  gonzalez  coa 
los  suyos  les  saliese  einbistiendo  por  un  lado :  acciden- 
te á  que  no  pudíendo  resistir  la  turbación  de  verse  aco- 
mnidos,  cuando  se  juzgaban  victoriosos,  les  cortó  el 
áníüio  dtí  suerte,  que  trocando  en  desmayo  elardimien* 
to^  hechos  blanco  de  las  cuchillas  es])añolas,  sin  tener 
valor^  ni  aun  para  huir,  mostraron  su  confusión  en  su 
mismo  desaliento*,  solo  Tanianaco,  cobrando  nuevo 
brio  del  inopinado  desórdí^n  de  los  suyos,  con  gallarda 
resolución  sostituia  por  todos,  pues  con  una  macana  en 
la  mano,  manteniendo  el  combate  contra  tantos  á  fuer- 
za do  una  temeridad  de.s{>echada,  daba  muestras  de  un 
corazón  invencible^  pero  como  los  contrarios  eran  mu* 
chos,  no  pudo  corresj)6ndor  la  perseverancia  á  lo  que 
quería  el  es|)íritu,  y  rendido  el  esfuerzo  con  la  sobrada 
faL¡{];a,  habiendo  muerto  por  sns  manos  á  liernando  de 
la  Cerda,  y  á  otros  dos  soldados,  cayó  postrado  en  el 
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suelo^  donde  aprisionado  de  los  nuestros  perdió  la  liber<* 
tad  por  desgracia,  para  perder  después,  con  lástima,  la 
vida,  pues  sentenciado  á  muerte  por  Pedro  Alonso,  qui* 
6ÍeroQ  para  la  ejecución  hacer  prueba  por  entretenimioa- 
to  del  grado  á  que  podia  llegar  el  valor  de  aquel  cacique^ 
y  dispuesto  cou  palizadas  un  aparente  anfiteatro,  lo  me^ 
lieron  en  él,  para  que  lidiase  cuerpo  á  cuerpo  con  un 
perro  de  armas  de  singular  braveza,  (llamado  amigo) 
que  llevaba  en  su  compaüia  Garci-gouzalez  de  Silva, 
ofreciéndole  la  libertad,  y  la  vida,  si  cou  la  muerte  del 
perro  conseguia  salir  de  la  palestra  con  victoria. 

Gustoso  aceptó  el  bárbaro  el  partido,  pareciéndola 
corto  triunfo  para  el  esfuerso  que  alimental)a  su  brazo; 
y  puesto  dtíutro  del  circo  con  su  macana  en  la  mano, 
esj>eró  con  jentil  resolución  á  que  le  echasen  el  ])erro, 
teniendo  por  tan  seguro  en  aquella  ocasión  el  vencirnien- 
to,  (jue  al  verlo  venir  á  acometerle,  enarbolando  la  ma- 
cana^ dijo  en  sm  lengua  iMaricha :  hoy  morirás  á  mis  ma^ 
nos,   y  sabrán  los  españoles,  que  no  hay  ]>eligro  en  el 
inundo  que  acobarde  á  Tamanaco  •,  pero  eng;nV')h;  la  va- 
na presunción  de  su  confianza,  pues  huyendo  el  cuerpo 
el  perro  al  gol|)e  que  le  descargó  con  la  macana,  sin  dar-* 
le  lugar  á  que  pudiese  couipone;*se  para  asegundarle  coa 
otro,  revolvió  sobre  él  con  tal  ferocidad,  que  haciendo- 
le  presa  de  los  pechos,  le  derribó  en  el  suelo,  y  encarni* 
zado  cou  el  coraje  que  le  enjendró  su  braveza^  sin  que 
bastasen  para  estorbarlo  bs  dilijeucias  con  que  el  bárba- 
ro procuraba  defenderse,  le  separó  del  cuer¡)o  la  c¿ibeza, 
sirviéndole  las  garras  de  cuchillo  para  fatal  instrumento 
del  degficUoi  cansando  horror  tan  lastimoso  espectácu- 
lo aun  á  los  mismos  que  arbitriaron  la  dispo^cioa  de  se« 

C8 
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mejante  suplicio,  cuya  noticia  divulgada  con  brevedad 
eutre  los  iudios  los  atemorizó  de  suerte,  que  absortos 
entre  el  asombro  y  el  miedo,  por  no  expouerse  á  la  con- 
tiiijencia  de  padecer  otro  tanto,  ocurrieron  á  darlaobe* 
dieucla  á  Pedro  Alonso;  queduido  por  este  medio  su* 
jeta  la  rebeldia  de  aquella  nación  obstinada. 

CAPITULO  VIH. 
ENTRA  GABRrEL  DE  AVILA  EN  LOS 

TeqiieSy  y  puebla  el  real  de  Minas  de  nuestra  Señoras 
hace  Garci'gonzalez  diferentes  correriasy  y  sujeta  con 

ellas  los  indios  de  aquel  partido. 

\  jONSEGUIDA  por  Pedro  Alonso  la  pacificación  de 
los  Mariches,  restaba  para  la  quietud  y  aumento  de  la 
ciudad  de  Santiago  sujetar  la  provincia  de  los  Teques, 
cuya  uacion  altiva^  conservando  todavía  las  antiguas  mar 
xinias  de  su  Cacique  Guaicai[)uro,  no  solo  se  mantenía 
rebelde  á  la  obediencia  es[)añola^  pero  fomentaba  á  las 
dem.is  con  sus  arbitrios,  para  diticultar  por  todos  lados 
su  conquista,  y  asi  por  auitar  este  embarazo,  como  por 
el  provecho  que  esperaban  con  el  beneficio  de  las  minas 
de  oro,  que  descubrió  en  aquel  |>artido  Francisco  Fajar- 
do, y  tubo  pobladas  Juan  Rodríguez,  se  determinaron 
los  vecinos  el  año  de  setenta  y  tres  (a)  á  procurar  su  pa- 
cificación á  tuerza  de  armas;  y  cometida  la  dilijencia  á 
Gabriel  de  Avila,  actual  Alcalde  ordiuario  de  aquel  año^ 

(ay     Ano  iSjS.       ,  •  -     ^ 
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«alió  con  setenta  hombres  de  la  jen  te  mas  lucida^  por« 
que  como  el  ínteres  era  comun^  se  alistaron  ios  mas  prin* 
cipaies  á  poriia,  y  sin  hallar  oposición  en  los  indios  lle- 
gó á  la  antigua  ca^a  de  las  miiias^  y  real  de  nuestra  Se- 
ñora^ donde  probados  los  metales,  hallando  que  corres- 
pondían en  el  reudimienlo  á  la  fineza  de  sus  vetas,  po^ 
bió  su  ranchería  para  dedicarse  de  asiento  al  beneficio ; 
pero  cuidadoso  por  el  retiro  y  suspensión  que  experi- 
mentaba en  los  indios,  deseando  enterarse  bien  de  la 
disposición  en  que  se  hallaban^  y  ver  la  íorma  que  niojor 
podia  tener  para  portarse  con  ellos,  encomendó  á  Garci- 
gonzalez  de  6ilva  (cuyo  valor  era  en  tudas  ocasiones  el 
primero)  saliese  con  treinta  hombres  á  dar  una  vuelta 
]>or  las  poblaciones  inmediatas^  y  encaminándose  de  no- 
che á  la  del' Cacique  Gonopoima^  que  estaba  situada  en 
la  profundidad  que  ibrma  el  pie  de  una  eminente  roca^ 
á  quien  llaman  el  {H*ñon  de  los  Teques,  dejó  en  lo  alio 
de  la  lomaá  Martin  Fernandez  de  Antequera^  y  á  Agus- 
tín de  Aucona,  hombres  de  á  caballo^  con  seis  soldados 
de  á  pie^  para  que  le  gnardasen  las  espaldas,  asegurando 
con  aquella  prevención  la  retirada^  y  con  el  resto  de  la 
|ente  bajó  á  la  población,  que  halló  desierta,  porque  avi- 
sados sus  moradores  de  los  indios  que  trabajaban  en  las  - 
minas  de  que  iban  los  españoles  á  buscarlos,  mudaron 
las  mujeres,  y  chusma  de  muchachos  á  otras  poblaciones 
mas  distantes,  y  todos  los  varones,  capaces  de  tomar  ar- 
mas, se  habian  retirado  á  unas  caserías  s^'paradas  el  valle 
abajo,  como  tres  tii*os  de  escopeta,  dt'jando  en  la  j)o])Ia- 
cíon  dos  indios  escondidos,  para  que  les  avisasen  en  siu* 
tiendo  venir  los  españoles. 

A  estos  alcau;¿ó  á  ver  Carci-gonzalez  al  salir  por  la 
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puerta  falsa  de  un  biijio<,  y  corriendo  tras  ellos,  acompa^ 
nado  de  un  mestizo  del  Tocuyo,  liamado  Araujo,  le  dio 
á  uno  una  estucada  de  que  cayó  luego  muerto,  y  prosi- 
guiendo tras  del  otro,  que  á  grandes  voces  iba  llamando 
á  los  indios,  lo  alcanzó  en  una  sementera  de  yuca,  que 
esUiba  en  una  ladera,  y  tirándole  una  cuchillada  á  la  ca- 
beza, se  la  llevó  tan  de  lleno,  que  le  ])artió  la  mitad  del 
casco,  y  le  echó  los  sesos  fuera  ^  á  esta  ocasión  llegó 
Francisoo  Sánchez  de  Córdova,  y  juntándose  á  Garci- 
gonzalez,  cojieron  los  dos  una  vereda,  que  corria  de  la 
misma  ladera  para  abajo,  por  ia  cual  al  mismo  tiem]K> 
iban  subiendo  los  indios,  que  habiendo  oido  las  voces 
que  le  dio  su  centinela,  volviañ  á  procurar  con  las  armas 
la  defensa  de  su  pueblo^  pero  como  la  noche  era  algo 
obscura,  y  el  pajonal  estaba  bastantemente  crecido,  no 
pudieron  descubrirse  unos  á  otros  hasta  que  llegaron  á 
encontrarse  car;i  á  cara. 

Entonces  Garcigouzalez,  y  Córdova,  aunque  los 
indios  eran  muchos,  y  ellos  solos,  valiéndose  de  la  con- 
veniencia que  les  ofrecia  la  disposición  del  sitio,  pues  lo 
estrecho  de  la  vereda  no  peimitia  capacidad  sino  para 
que  peleasen  dos  á  dos^  remitieron  el  desempeño  al 
corte  de  las  espadas,  y  emi)istiendo  con  los  indios,  ha- 
biendo muerto  luego  á  los  primeros,  los  demás  se  fue- 
ron atropellando  unos  á  otros  :  y  como  entonces,  á  las 
voces  que  dio  Garci  gonzalez,  y  al  ruido  de  la  pelea, 
ocurriese  el  resto  dé  nuestra  jente-,  que  habia  quedado 
en  el  pueblo  diveí  tidn,  hallando  á  los  iudios  ya  desor- 
denados tuvieron  poco  que  hacer  j>ara  ponerlos  en  hui- 
da, con  nuKMte  de  cuarenta  y  dos,  que  ];ei dieron  ia  \¡- 
áxi  en  la  ladera  \  }  siguiendo  el  alcance  hasta  las  casab  que 
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les  habían  servido  de  retiro^  apoderados  de  ellas  los 
nuestros^  hallaroú  dentro  algunas  cotas  de  maya^  espa* 
dtis,  barras  de  hierro^  diferentes  piezas  de  plata  labrada^ 
sortijas,  y  otras  alhajas  de  las  que  habían  robado  cuando 
mataron  á  Luis  de  Narvaez,  entre  las  cuales  conoció  lue- 
go por  suyos  Pe<lro  García  Gamaclio  unos  botones  do 
oro^  guarnecidos  de  diamantes^  que  perdió  cuando,  j)or 
favor  particular  de  su  fortuna,  esa^K)  con  la  vida  de 
aquella  rota  miserable  en  que  perecieron  todos. 

Kecojidos  con  brevedad  estos  despojos,  y  cuatro 
indios  prisioneros,  que  se  hallaron  escondidos  en  las  ca- 
sas, antes  de  amanecer  volvió  Garci-gonzalez  con  su  jen- 
te  á  subir  á  lo  alto  de  la  loma,  doude  había  dejado  á 
Martin  Fernandez  dé  Antequera  con  Agustín  de  Anco<f 
na;  pero  seguido  del  Gacique  Gonopoima,  (que  recoji* 
das  sus  descompuestas  escuadras  pretendía  tomar  satis* 
facción  del  desbarato  que  padeció  aquella  noche)  antes 
de  llegar  á  la  cumbre  de  la  loma  se  halló  acometido  por 
la  retaguardia  con  densa  nube  de  (lechas,  que  di.<parabau 
los  indios;  y  aunque  el  daño  que  cansaron  fue  muy  le-^ 
ve,  sin  embargo  mandó  Garci-gonzalez  á  uno  de  los  in- 
dios que  llevaba  prisioneros,  llamado  Sorocaima,  dijese 
á  los  demás  que  no  tirasen,  porque  si  le  herían  algún  sol- 
dado manifestaría  su  enojo,  haciéndolos  empalar  á  todos 
cuatro ;  pero  pudiendo  mas  en  el  bárbaro  la  gloría  de 
su  nación,  y  el  rencor  de  bü  venganza,  que  el  aprecio  de 
la  vida,  burlando  de  la  amenaza,  en  lugar  de  ejecutar 
aquello  que  le  mandaban  levantó  la  voz,  animando  al 
Gacique  Gonopoima  9  para  que  con  mas  resolución  apre- 
tase la  batalla,  asegurándole  que  eran  los  nuestros  tan 
pocos^  que  podia  tener  por  cierto  el  triunfo^  si  pióse- 
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^la  con  tesón  en  el  empeño. 

£sto  irritó  á  Garcigonzalez  tanto,  que  mand(S  lo 
cortasen  una  mano,  y  lo  soltasen,  para  que  de  aquella 
suerte  fuese  á  aconsejar  de  mas  cerca  á  Conopoima ;  ¡te- 
ro el  bárbaro,  siu  inmutarse  en  nada  al  oir  la  pronua-* 
cicicioii  de  su  sentencia,  esteudió  el  brazo  con  tan  gallar- 
da eulereíc<i,  que  aficionado  Garci  gouzalez  á  su  garvo^ 
y  desenfado,  lo  mandd  poner  en  libertad,  suspendiendo 
la  ejecución,  y  remitiendo  el  castigo-,  pero  esta  jeoero* 
8Ídad  tau  propia  de  su  nobleza,  no  tuvo,  al  juicio  de  sus 
soldados^  la  jeneral  aceptación  que  merecia,  pues  oo  fal* 
taron  dos  de  ellos,  y  de  los  mas  principales^  (cuyos 
nombres  remitimos  al  silencio  por  escusar  á  sus  des« 
Cíuidientes  el  rubor,  que  podrá  causarles  la  memoria  de 
acción  tan  indigna^  y  tea  en  quien  tenia  sangre  noble} 
que  llevando  á  mal  la  moderaciou  piadosa  de  su  cabo^ 
no  contentos  con  la  civilidad  de  murmurarla,  siu  que 
Garci- gouzalez  lo  supiera  cojierou  á  Sorocaima,  y  le 
cortaron  la  mano,  sin  que  les  moviese  á  compasión  el 
sufrimiento  con  que  toleró  el  prolongado  ri^or  de  aquel 
martirio^  pues  como  si  lo  practicaran  en  un  bruto  y^sulo 
cotí  el  fin  de  atormentarlo)  le  cortaron  el  pellejo  en  re- 
dondo á  la  muñeca,  y  después^  buscándole  la  coyuntura 
con  la  punta  de  un  cuchillo  le  dividieron  la  mano^  se{)a- 
ráudola  del  brazo  :  tormento  en  que  mostró  tal  coostaa- 
cia,  que  en  el  dilatado  espacio  de  sufrirlo^  mantenién- 
dose inmoble  lal  padecer,  ni  se  le  oyó  un  hay,  ni  se  le 
escuchó  un  suspiro  \  antes  con  singular  desembarazo  pi* 
di(')  le  diesen  su  mano^  después  que  se  la  cortarou^  y  co* 
jiéudoLi  en  la  otra  que  le  Iiabia  quedado  entera,  siu  pro- 
nunciar mas  palabra  se  fué  muy  paso  entre  paso  para 


de  la  proi^incia  de  J^enezuela.  53  f 

donde  estaba  Conopoima,  á  quien  manifestó  su  desven*" 
tura,  y  representó  su  agravio^  para  que  vengase  con  las 
armas  la  ofensa  que  había  padecido  su  lealtad^  por  cum- 
plir como  debia  con  la  obligación  de  buen  vasallo :  pe« 
ro  aterrorizó  de  suerte  al  aicique  la  inhumanidad  de 
aquel  castigo^  que  sin  atreverse  á  demostración  alguna, 
después  de  haber  estado  un  rato  suspenso,  como  absor-: 
to  en  la  consideración  de  aquel  suceso,  levantándose  en-» 
tre  los  indios  una  confusa  voceria  de  alaridos,  se  fuerou* 
retirando  por  el  valle,  haciendo  Garci  gonzalez  lo  mis-» 
mo,  para  el  asiento  de  las  minas,  donde  habia  quedado 
Gabriel  de  Avila  asistiendo  con  el  resto  de  su  campo  al 
benefícío  de  los  metales,  en  cuya  saca  se  experimenta- 
ba cada  dia  mas  abundante  el  rendimiento. 

Esto  obligaba  á  los  españoles  á  desear  con  mas  ahin- 
co la  total  sujeción  de  aquellos  indios,  asi  por  aprove- 
charse de  ellos  para  el  trabajo^  como  por  gozar  sin  sus- 
to la  precisa  asistencia  en  las  labores^  pues  aguardauda 
por  instantes  las  invasiones  con  que  los  molestaban  los^ 
bárbaros,  era  forzoso  estar  siempre  prevenidos,  sin  de-« 
jar  las  armas  de  las  manos :  á  este  fin,  corriendo  la  tier- 
ra con  frecuencia  desde  el  asiento  de  Minas,  procurubaa 
obstigarlos,  por  ver  si  los  daños  que  recibian  en  sus  po«< 
blaciones,  y  labranzas  podia  ser  medio  para  obligarlos 
á  que  aceptasen  la  paz  con  que  les  rogaban  \  pero  teniaa 
tan  arraigado  al  corazón  el  odio  contra  los  imestros,  que 
sin  ser  bastantes  á  mitigarlo  los  incendios  que  experi- 
mentaban, y  muertes  que  padecían,  se  obsteutaban  cada 
vez  mas  obstinados^  hasta  que  habiendo  salido  una  no- 
che Garci- gonzalez  con  treinti  hombres^  y  dado  de  re- 
pente sobre  el  pueblo  del  Cacique  Acaprapocou^  no  oh^. 
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tante  la  valerosa  resistencia  qne  interpusieron  los  indios 
para  buscar  su  defensa,  consiguió  apoderarse  de  las  casas 
con  presa  considerable  de  mujeres^  y  muchachos^  auu- 
<]UQ  no  á  tan  poca  costa,  que  no  se  viesen  en  evidente 
peligro  de  la  vida*,  porque  habiendo  oido  rumoren  ua 
bujio  de  la  población,  entrando  á  reconocerlo,  por  ver 
si  liabia  en  él  algunos  indios  escondidos^  le  salió  al  en* 
eueulro  u\\  bárbaro  de  ]>resencia  ajigantada,  y  fuerzas 
correspondientes  á  lo  que  prometia  su  disforme  corpii* 
lencia,  y  euarbolando  una  macana  le  tiró  tan  fiero  gol|)e 
á  la  cabeza,  que  no  obstante  haber  aplicado  por  reparo 
la  interposición  de  una  rodela  de  acero,  le  hizo  pedazos 
la  celada  que  llevaba  puesta,  dejándolo  sin  sentido  coa 
la  violencia  d^l  gol[>e*,  pero  socorrido  á  tiempo  de  Juaa 
Iliveros^  Ambrosio  Hernández,  Andrés  Domingoez,  y 
Maipartida,  tuvo  lugar  de  recobrarse,  mientras  el  bar- 
}>jro  procuraba  defenderse  de  los  cuatro,  que  haciendo 
empeño  en  castigar  su  atrevimiento^  intentaban  pagase 
con  la  vida  su  ósadia;  pero  burlándose  de  todos  la  des* 
pejada  destreza  con  que  el  jentiL  esgrimia  contra  unos  y 
otros  la  macana,  sin  qne  pudiesen  ofenderle  consiguió 
)a  seguridad  de  retirarse,  dejandoáGarci-gonzalez  bastan- 
Ltenjcnte  picado  con  el  escosor  del  golpe  recibido;  pero 
recojidoal  real  de  Minas  con  la  presa  que  habia  adquirido 
aquella  noche,  halló  en  breve  motivo  suficiente  para  ]K>der 
templar  su  sentimiento,  pues  reconociendo  las  ludias  que 
había  llevado  cautivas,  pareció  entre  ellas  la  mujer  priu* 
€i|)al  de  Conopoima,  y  dos  hijas  del  Cacique  Acaprapo- 
con,  tan  qneiidas  de  sn  padre,  ([ue  eran  el  objeto  total 
de  sus  amores:  acoi<l«uiLe  de  tan  favorables  consecuen* 
cíab,  que  en  él  cpu^istió  el  üu^  Je  aquella  guerra^  y  la 
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absoluta  sujeción  de  aquel  partido^  pues  rendidos  al 
amor  los  dos  caciques^  pudiendo  mas  en  ellos  el  cariño^ 
que  el  rebelde  tesón  da  su  porfía,  ocurrieron  luego  al 
real  de  Mí  ñas. pidiendo  la  paz  con  rendimiento;  y  expe*» 
rimentaudo  cada  dia  las  conveniencias  que  gozaban  con 
el  buen  tratamiento  que  tenian,  la  mantuvieron  después 
con  gran  fídelidud,  hasta  que  consumidos  los  mas  con 
el  rigor  de  una  cruel  peste  de  viruelas,  las  pocas  familias 
que  quedaron  en  ser,  pasado  el  contratiempo  de  aquella 
calamidad,  desamorando  la  posesión  de  su  nativo  sue« 
lo,  unas  se  agregaron  á  la  [)oblacion  del  valle  de  la  Pas* 
cua,  y  las  mas  se  retiraron  á  vivir  á  los  yalles  de  Ara* 
gua;  donde  gobernando  esta  provincia  D.  Francisco  de 
la  lloz  Berrio  el  año  de  seiscientos  y  diez  y  siete,  el  Te- 
niente ¡eneral  Pedro  Gutiérrez  de  Lugo  las  recojíó  al  si* 
lio  de  la  Victoria,  en  cuyo  paraje  se  conservan  bíasta  hoy 
con  una  población  muy  razonable. 

CAPITULO  IX. 
PACIFICA  FRANCISCO  IISFAISTE  LOS 

pueblos  de  Salamanca:   entra  Francisco  Calderón  al 

valle  de  Tiicata^  y  disgustándose  con  sus  soldados  h 

priva  el  Gobernador  del  tenientazgo^ 

x-TR ANDE  fué  sin  duda  el  trabajo  que  tuvieron  aquellos 
primeros  conquistadores  enlapacifícacionde  esta  provin- 
cia de  Caracas,  pues  siendo  habitada  dediferentes  naciones 
sujetan  cada  cual  á  particulares  caciques,  independientes 
unos  de  otros  en  el  dominio  de  sus  pueblos,  fué  preciso 
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lirias  conquistando  separados,  gateando  á  fuerza  de  armas 
la  tierra  palmo  á  palmo.  Esta  faé  la  causa  porque  man- 
teniéndose ocho  años  en  una  guerra  continuada  necesi- 
taron de  todo  aquel  espacio  de  tiempo  para  llegar  al  fín 
de  sus  afanes,  y  ver  perfeccionada  sn  conquiísta,  poes  sin 
permitir  lugar  para  el  descanso,  ni  quietud  para  el  re- 
poso^ anduvieron  mudando  siempre  la  guerra  de  unas 
Daciones  á  otras,  basta  lograr  la  sujeción  de  todas. 

Gonsegnida,  pues,  la  de  los  Teques,  restaba  por 
aquel  lado  la  de  los  Quiriquires,  sus  vecinos,  que  confi- 
nando con  ellos  por  la  vanda  del  sueste,  estendían  sus 
poblaciones  por  las  orillas  del  Tuy  mas  de  veinte  y  cin- 
co leguas,  hasta  lindar  por  el  oriente  con  la  nación  Tu- 
musa,  á  cuya  pacificación  por  principios  del  año  de  se- 
tenta y  cuatro  (a)  entró  Francisco  Infante  con  sesenta 
i^spañoles,  y  mil  indios  de  las  naciones  amigas,  que  an- 
siosos^ por  militar  á  la  sombra  de  nuestras  armas,  quisie- 
ron voluntarios  acompañar  nuestras  vanderas ;  y  venci- 
da alguna  oposición  con  que  los  naturales  quisieron  em- 
barazar la  entrada  en  sus  confínes,  consiguió  á  poca  cos- 
ta apoderarse  de  diferentes  pueblos,  que  separados  en 
corta  distancia  nnos  de  otros^  formaban  un  partido^  á 
quien  Juan  Rodríguez  llamó  en  su  tiempo  provincia  de 
Salamanca,  donde  admitidos  de  paz  los  principales  caci- 
ques, cuando  pensó  con  tan  favorables  principios  dar 
con  brevedad  glorioso  fin  á  su  conquista,  se  lialló  obli- 
gado á  desampararla,  y  expuesto  á  la  continjeocia  de  ma- 
lograrlo todo,  porque  habiendo  adolecido  Francisco  In- 
fante de  una  calentura  maligna,  se  fué  comunicando  el 
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Qcliaque  á  sus  soldados  de  suerte,  que  muertos  siete  de 
«Uos  ea  tres  días,  y  multiplicándose  por  instantes  los 
enfermos,  pasó  á  ser  contajioso  el  accidente,  siendo  je* 
neral  en  todos  la  dolencia  ;  por  cuya  razou,  no  atrevién^ 
dose  á  fiar  de  la  reciente  amistad  de  aquellos  bárb^^ros  ea 
ocasión  tan  apretada,  pues  la  confianza  de  verlo  imposi*- 
bilitado  para  el  manejo  de  la¿  armas  pudiera  darles  mo*- 
tivo  para  intentar  algún  atievimiento,  dejando  en  el  me- 
jor modo  que  pudo  asegurada  la  paz  de  aquellos  pueblos 
se  retiró  con  su  jente  á  la  ciudad,  cuyo  saludable  tem* 
paramento^  á  inüujo  de  su  benigno  clima,  fué  el  mas 
eficaz  antídoto  para  que  luego  restaurasen  iodos  la  salud 
pettüda ;  si  bien  Francisco  Infante  quedó  tan  debilita* 
do  coa  el  pestiiero  rigor  del  accidente,  que  necesitó  de 
muchos  meses  de  convalecencia  para  poder  recobrarse. 
Esta  fué  la  causa  por  que  no  pudo  perfeccionar  U 
pacificación  de  aquel  partido,  que  con  tan  buenos  jArta- 
<:¡pio6  habia  emjiezaoo  i  conseguir  su  dilijeoda,  pues 
aunque  iamediatameate  se  trató  de  volver  á  proseguirla^ 
hallándose  imposibilitado  con  las  referidas  subsecuen-* 
cias  de  su  achaque,  la  hubo  de  tomar  á  su  cuidado  el  Te- 
niente Francisco  Calderón,  quien  con  ochenta  soldados 
-españoles,  y  mas  de  seiscientos  indios  de  las  naciones 
amigas  el  mismo  año  de  setenta  y  cuatro  volvió  á  entrar 
por  los  pueblos  de  Salamanca,  y  hallándolos  en  aquella 
paz,  y  obediencia  que  los  dejó  Francisco  Infante^  atra« 
veso  el  vallé  de  Tacata,  corriendo  por  las  orillas  del  Tuy 
hasta  salir  á  Siícuta,  sin  que  en  todo  aquel  distrito  en«- 
coutrase  quien  le  hiciese  oposición,  porque  los  indios, 
aprovechándose  de  lo  fragoso  de  la  tierra,  habian  desam- 
parado sus  pueblos,  reliráadose  á  los  montes  mientras 
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pasaba  la  inundación  de  aquella  entrada :  máxima,  ^ie 
considerada  por  Francisco  Calderón,  con  madurez  ad- 
vertida le  hizo  persuadir  á  que  mientras  no  se  poblase 
una  ciudad  en  el  centro  de  aquel  pais,  de  donde  estando 
á  la  mano  pudiesen  con  mas  facilidad  repetirse  las  salí* 
das,  seria  ociosa  cualquiera  dilijencia  que  se  intentase 
para  conseguir  la  sujeción  de  aquella  nación  cobarde, 
pues  habiéndose  de  ejecutar  desde  la  ciudad  de  baatia- 
go,  manifestaba  la  experiencia  la  facilidad  con  que  al 
abrigo  de  las  montañas  burlaba  la  cautelosa  astucia  ae  los 
indios  cuantas  disposiciones  formaba  la  mas  prudente 
prevención  para  el  efecto. 

Llevadb,  pues,  Francisco  Calderón  de  la  fuerza  de 
;este  dictamen,  trató  de  pouer  por  obra  en  la  sabana  que 
llaman  de  Ocumare,  á  orillas  del  mismo  Tuy,  la  funda- 
ción de  la  ciudad  que  discurria,  por  parecerle  el  sitio 
mas  acomodado  para  el  caso  *,  (como  en  realidad  lo  era^ 
:por  las  grandes  conveniencias  que  ofrecía)  pero  comu- 
nicada con  sus  soldados  la  materia,  halló  fuerte  contra- 
dicion  en  los  mas  de  ellos,  no  porque  les  parecit'se  mal 
ia  resolución,  pues  siempre  la  tuvieron  por  precisa^  ala- 
l>ando  el  acertado  discurso  de  su  cabo^  pero  consideran- 
do las  circunstancias  de  \^  ocasión,  y  del  tiempo,  repre- 
sentaban los  incouvenientes  que  podian  orijinarse  de 
quedar  las  fuerzas  divididas^  sin  poder  socorrerse  unos 
á  otros,  pues  siendo  tan  corto  el  nüqsero  de  españoles 
que  se  hallaba  en  la  provincia,  quedarían  con  la  nueva 
población  debilitadas  las  ciudades  de  Santiago  y  Carava- 
lleda,  fallándoles  la  jenle  de  que  necesitaban  para  poder 
conservarse,  en  cuya  consideración  era  política  mas  pru- 
dente atender  por  entonces  á  la  manutención  de  lo  po- 
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blado,  qae  no  éxpoaerse  al  riebgo  de  abandonar  lo  adquK 
rido^  por  la  vana  f>resuncion  de  mierer  asegurar  nuevas 
conc|UÍ5tasy  cuando  estas»  podían  dejarse  .para  otra  oca- 
sica  mas  oportona.  *  ;      ' 

Bien  conoció  Calderón  Ib  que  pesaban  las  razones 
de  aquella  representación  tan  bien  fundada  ^  pero  como 
la  propuesta  estaba  ya  revestida  de  los  visos  del  empe*¿ 
ño,  quiso  llevarla  adelante,  atropeliaudo  la  opinión  de 
los  que  la  contradecían ;  sobfe  que  se  effi{iezaron  á  ino* 
ver  algunos  sinsabores,  bastantes  para  qne  después  para^ 
se  lodo  en  disgustos,  porque  los  soldados,  fijos  en  la  re« 
solución  de  no  consentir  que  se*  poblbse  en  Ocumareí; 
presen taroaá  Calderón  mna  protesta  j  uridica,  í  para  que 
desistiese :de  su  intento;  y  aunque  m;ediaute  ella  sus* 
pendió  la  dilijeucia,  é\n  volver  á  tratar  mas  de  la  matey 
ria  llevó  tan  agriamente  la  repulsay  que  destemplado  con 
el  escosor  del  sentuhiento,  empezó  á  descomponerse 
de  palabras  con  algunos  hombres  ])rincipales  de  los  qiie 
tniia  en  su  campo,  y  faltando  á  la  prudencia  con  que  áe^ 
bia  gobernar  su  disimulo,  pasó  á  poner  en  prisión  á  Juan 
llí veros,  Sebastian  Diaz,  Juan  de  Gamez,  y  á  otros  cua^* 
tro,  pretendiendo  hacerles  causa*  jpor  cabezas  de  motin^ 
que  tan  antiguo  como  todo  esto  es  en  las  Indias  pasar  pla- 
za de  delito  aun  la  mas  rendida  suplica  de  un  subdito; 
pues  en  no  condescendiendo  ciegamente  al  antojo  irre* 
guiar  de  un  superior,  no  hay  reparo  que  no  se  atribuya 
á  atrevimiento,  ni  recurso,  que  no  se  gradué  por  desa-r 
cato. 

Eran  nobles  todos  los  agraviados,  y  sentidos  de  la 
ofensa  supieron  sacar  la  cara  á  la  sat^^^*accion  de  su  ultra- 
je^ pues  luego  que  dieron  la  vuelta  á  la  ciudad^  fenecida 
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lá  jomada^  despacharon  á  Coro  persona  de  sa  coofiaoza^ 
para  que  eá  nombre  de  todos  expresase  al  Gobernador 
la  razón  con  que  se  baLlaban  ofeodidas^  y  capitnlase  á 
Calderón  sobre  los  procedimientos  de  sa  oficio.  Eca  el 
Gobernador  iiombre  prudente^  asi  por  la  experiencia  ad- 
quirida con  sus  anos^  como  por  la  madurez  que  le  dicta* 
ba  su  juicio^  y  i)areci¿ndole  mal  lo  obrado  por  su  Te-* 
Diente^  para  satisfacer  álos  vecinos,  y  sosegar  con  tieni* 
po  l¿i  demauda  antes  que  tomase  cuerpo,  luego  que  tu-* 
vo  la  noticia  lo  privó  del  tenientazgo,  enviando  poder  á 
los  Alcaldes  de  la  ciudad  de  Santiago,  qne  lo  eran  aquel 
año  Francisco  Maldonado  de  Almendaria,  y  Francisco 
Carrizo^  para  qive  gobernasen  en  su  nombre  \  Á  bien  po« 
co  después^  antes  que  acabase  el  aao^  mudó  la  íbrma  á 
esta  planta,  desf»acnando  titulo  á  Carrizo,  para  que  por 
su  persona^  y  no  por  razón  del  ejercicio,  prosiguiese  so* 
lo  en  el  em)>leo9  sin  necesitar  de  la  copulativa  jurisdic* 
cion  del  conipaaero:  mudanza,  que  dio  á  conocer  á  Cxil* 
deron  las  diferencias  del  tiempo,  pues  empezó  á  experí* 
mentar  desde  luego,  en  repetidos  desairesi,  la  desgrada 
de  mal  quisto,  que  le  causó  el  desordenado  obrar^  dic? 
tado  de  sa  imprudencia. 

CAPITULO  X. 
MATJN  LOS  INDIOS  DE  TACATA  A 

Juan  Pusouaiy  y  á  Diego  Sánchez : .  entfxi  el  Teniente 
Carrizo  en  aquel  s^alle;  y  obrando  con  rigor  lo 

deja  mas  alterado. 


E 


NTRE  tanto. que  corrían  las  sinsabores  y  disgustos 
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ffiie  llevamos  referidos  enire  Galderoo,  y  los  vecinos^ 
dispuso  la  desgracia  para  común  desasosiego  de  lodos^ 
por  las  malas  couseoencias,  y  resultas  que  se  siguieron 
del  Gaso^  que  dos  soldados^  llamados  Juan  PasiHial^  y 
Diego  Sánchez^  llevados  del  interés.^  que  pudieran  ad« 
quirir  |>or  medio  de  algún  rescate^  sin  recelar  ei  peligrcí 
en  que  los  empeñaba  su  codicia  inadvertida,  salierou  da 
la  ciudad  de  Santiago^  y  sin  otra  compañía^  que  la  de 
cuatro  indios  Teques,  que  les  sii*viesen  de  intéi*]>retes^ 
se  entraron  por  los  pueblos  de  iialamanca  á  salir  al  valle 
de  Tacata,  donde^  aunque  en  los  principios  (üeron  bien 
recibidos  de  los  indios,  después,  ó  |)or  la  fuerza  de  stt 
natiu*al  inconstancia,  ó  porque  ero|>ezaroná  6xperimen« 
lar  quizá  algunas  violencias  en  su  trato,  deterroioaroa 
matarlos,  valiéndose  del  seguro  con  que  los  tenia  diver« 
tidos  el  descuido  \  ])ero  aunque  acometidos  de  improvi« 
so,  fué  tan  gallarda  su  resolución  al  defenderse^  que  ha« 
ciendo  cara  los  dos  á  toda  la  multitud  de  aquellos  l>ár^ 
liaros,  hubieran  esca])ado  con  las  vidas,*  á  no  haberlos 
o]>rimido  mas  la  muchedumbre,  que  el  valor  de  los  con^ 
Irarios,  pues  apelando  á  la  desesperación,  no  hubo  dili* 
jeQcia  que  no  intentase  la  temeridad,  para  morir  matan« 
do,  hasta  que  postrados  á  la  fatiga,  y  rendidos  del  can* 
saucio^  sin  tener  parte  en  sus  cuerpos,  que  no  ocupase 
una  flecha,  cayeron  muertos  en  tierra,  bañados  mas  en 
la  sangre  enemiga,  que  aun  en  la  suya  ]>ro]>ia« 

*No  se  descuidaron  entre  tanto  los  cuatro  indios 
Teques^  que  los  habian  ido  acompañando,  ])ues  discur« 
riendo  que  también  habian  de  tener  parte  en  la  desgra- 
cia, lograron  la  ocasión  mientras  duraba  el  empeño  de 
los  otros  para  ponerse  en  salvo^  y  venidos  á  la  dudad| 
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Rieron  noticia  délo  sucedida. en  Tacata^  á  tiempo  qvi^ 
^a  Francisco  Carrizo  ejercía  solo  el  tenientazgo  \  quien 
resuelto  á  que  para  el  escarmiento  en  los  demás  conve- 
fiia  no  pasar  aquella  maldad  en  disimulo,  llevó  luego  do- 
^'enta  hombres^  y  cojí  ellos,  y  algunos  indios^  amigos 
antro  en  Tacata  por  principio6  del  año. de  setenta  y  cín- 
ico ;  (a)  pero  aunque  por  entonces  llegó  á  j)onerse  sobre 
^1  valle,  haciendo  la  deshecha  de  que  su  expedición  se 
encaminaba  á  otra  párte^  para  cojer  después  á  los  indios 
descuidados,  torció  la  marcha  sobre  la  mano  dcsrecha,  y 
/dejando  á  Tacata  (como  si  no  fuera  el  blanco  á  que  mi- 
raba su  empresa)  se  entró  por  el  valle  del  Pao,  hasta  salir 
á  las  orillas  del  Guarico,  de  donde  volviendo  con  pres- 
teza para  acometer  por  las  espaldas  á  Tacata,  halló  tan 
prevenidos  á  los  indios,  que  gobernando  la  vanguardia 
lina  mañana  Garcigonzalez  de  Silva,  alcanzó  á  descubrir 
im  escuadrón  de  hasta  quinientos  flecheros,  que  salien- 
do de  un  pajonal,  donde  estaban  en  zelada,  se  iban  retí* 
raudo  á  una  montaña,  para  formar  mas  á  lo  seguro  Ja 
emboscada. 

Y  aunque,  con  el  deseo  de  acometerlos  en  lo  raso 
tocando  alarma  hizo  piernas  al  caballo  para  alcanzarlos 
antes  que  se  abrigasen  del  monte,  ya  no  pudo  cons^uír- 
lo,  por  haberse  amparado  con  tiempo  de  la  espesura  que 
formaba  el  arcabuco^  y  solo  halló  en  la  campaña  á  un  in- 
dio, llamado  Yoraco,  que  engañado  de  su  esfuerzo  le 
esperaba  calada  la  flecha  al  arco,  presumiendo  ser  bastan- 
te su  valor  para  oponérsele  solo  •,  pero  embistiendo  con 
él  Garci-gonzalez  á  todo  el  correr  de  $u  caballo,  le  dio 
tan  fiero  bote  con  la  lanza,  que  suspendiéndolo  del  sue- 


(a)    Año  iSjj 
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lo,  lo  llevó  nú  breve  rato  por  el  airé ;  y  pasando  de  Ia(^ 
go  ea  la  carrera^  cuaado  pensó  que  lo  dejaba  muerto^ 
al  volver  después  la  cara  lo  halló^  que  puesto  en  pie  so 
mantenía  peleando  con  Juan  de  la  rarra^  y  Diego  Men« 
dez,  hasta  que  pasado  á  estocadas  todo  el  cuerpo  perdió 
el  aliento,  y  la  vida^  cayendo  muerto  en  el  suelo,  sin  que 
de  alguna  de  las  heridas  (con  ser  las  mas  que  tenia  bien 
penetrantes)  le  hubiese  salido  sangre ;  y  procurando  in« 
quirir  la  causa  de  aquel  secreto,  como  acaso  le  quitasen 
una  sarta  de  piedras  coloradas,  que  tenia  puestas  al  ene* 
lio,  al  instante  empesó  á  brotar  á  caños  cuanta  sangra 
mantenía  comprimida  en  aquel  yerto  cadáver*,  manifes^ 
tando  con  aquella  experiencia  la  natural  virtud  de  aque- 
llas piedras  para  restañar  la  sangre,  de  cuya  propiedad 
simpática  hizo  después  diferentes  pruebas  en  varias  oca* 
siones  Garci-gonzalez  de  Silva,  hallándola  siempre  Ver<* 
dadera  á  la  mas  mínima  aplicación  de  su  contacto,  da 
que  resultó  el  aprecio  que  granjeó  en  su  estimación 
aquella  alhaja,  pues  la  conservó  en  su  poder  como  teso* 
ro,  hasta  que  el  Gobernador  D.  Diego  de  Osorio,  algu« 
nos  años  aespues^  teniendo  noticia  de  la  rara  virtud  da 
aquellas  piedras^  se  las  quitó^  con  el  pretesto  de  enviarse* 
las  por  cosa  singular  al  Rey  Felipe  II. 

Guando  el  invencible  Alfonso  de  Alburquerque  ex» 
pugnó  el  emporio  de  Malaca,  bace  mención  Juan  Bar* 
rios  en  sus  decadas  del  Asia,  (a)  y  Damián  de  Gois  ea 
las  crónicas  del  Rey  D.  Manuel  de  otro  collar  semejan* 
te,  compuesto  del  hueso  de  un  animal,  que  se  cria  en  h 
isla  de  Java,  que  se  halló  en  el  cuerpo  de  un  Malayo^ 

(a)    BftiT.  I>ec.  a.  l¡b.  6.  cap;  2.  Gois  p.  3.  cap.  17^ 
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tan  coafoFOie  ea  todo  con  el  úiiestro,  que  &i  lo»  igualó 
la  natoralesa  en  la  virtud,  los  acompañó  la  fortuoa  en  la 
desgracia,  pues  si  el  uno  se  anegó  en  el  estrecho  de  Sie« 
capura^  enviándolo  á  Portugal,  este  otro  pereció  somer* 
|ido  á  Tista  de  Puerto^ico,  remitiéndolo  á  Castilla. 

Muerto  Yoraco,  sin  que  los  iactios  por  entonces  io* 
tentasen  otra  cosa,  pasó  Carrizo  á  acuartelarse  aquella 
noche  entre  las  barrancas  que  formaba  una  quebrada^ 
donde  las  oeotinelas,  estando  con  cuidado  aprisioiiaroa 
duco  iudíos^  que  puestos  á  tormento,  confesaron  ve* 
nian  á  explorar  la  forma  en  que  estaba  dispuesto  el  alo- 
jamiento de  los  nuestros,  para  poder  atacarlos  con  segu* 
ro  antes  que  amaneciese  el  día  siguiente;  y  baHando 
Carrizo  en  esta  declaración  cuerpo  bastante  para  ejecu- 
tar un  castigo,  que  sirviese  de  t-error  á  los  demas^  man- 
dó luego  dar  garrote  á  cuatro  de  ellos,  dejando  libre  al 
quinto,  que  llamaban  IVIanarcima,  por  ser  hermano  de 
uno  de  los  caciques  principales  de  jiquel  valle,  y  ver  sí 
por  su  interposición  ¡lodia  asegurar  el  sosiego  de  aqne* 
Uas  naciones  dteradas  *,  aunque  después  manifestó  la  ex- 
periencia la  traycion  ^indigna  de  un  español)  que  se  en- 
cerraba en  esta  piedaa  fínpda,  pues  habiendo  despacha- 
do al  Manarcima  con  embajada^  para  que  de  su  parte  asc^* 
gurase  á  los  caciques,  que  como  le  entregasen  los  cul- 
ícidos en  la  muerte  de  Juan  Pascual,  y  Diego  Sán- 
chez, á  cuyo  castigo  solo  tiraba  su  enojo,  podian  sa- 
lir sin  recelo  á  hablar  con  él,  para  que  interviniendo 
«luevos  pactos  se  volviese  á  establecer  la  paz,  turba- 
.da  por  la  desgracia  de  aquel  accidente  uo  pensado; 
creyeron  los  caciques  la  propuesta,  y  sin  recelar  po- 
dia  caber  engaño  en  la  sinceridad  que  prometia, 
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Iron  á  encontrarse  coo  Cwnto  Gamáco^  y  Arágüare^  que 
eran  los  mas  principales,  acompañados  de  cien  indios 
cargados  de  aquellos  bastimentos  oüe  prodacia  su  pais^ 
y  exagerando  bs  ansias  con  qoe  deseaban  la  paz,  y  el 
aborrecimiento  con  que  mirs^n  h  guerra,  pasaron  á  dis? 
culparse  sobré  la  muerte  de  los  dos  españoles,  alegando 
no  hablan  tenido  parte  en  el  delito,  por  haberlo  come« 
tido  unos  indios  particulares^  sin  intervención  de  los  Ga« 
ciques,  los  cuales,  temerosos  del  castigo  que  merecía  su 
maldad,  andaban  fujitivos  por  los  montes^  por  cuya  cau- 
sa no  podian^  aunque  quisieran,  cumplir  con  el  manda* 
to  de  entregarlos;  pero  que  en  cualquier  tiempo  que  . 
pudiesen  haoerlos  á  las  manos  estaban  prontos  á  llevar*» 
los  á  la  ciudad,  para  que  en  la  legalidad  de  aquella  de^ 
mostración  quedase  acreditada  su  inocencia» 

Bien  pudiera  Carrizo  haber  admitido  estas  discul^ 
pas^  aunque  no  las  tuviera  en  su  sentir  por  verdaderas, 
pues  bastaba  la  confianza  con  que  aquellos  miserables  se 
pusieron  en  sus  manos,  para  que  obrando  la  piedad  die^ 
se  lugar  en  su  pecho  al  disimulo ;  pero  dejándose  llevar 
de  la  venganza,  y  atropellando  el  salvo  conducto  en  que 
tenia  empeñado  el  pundonor,  puso  luego  en  prisión  á 
los  cactques,  y  procediendo  4  la  averiguación  por  via  ju- 
rídica, habiendo  resultado  de  la  sumaria  que  formó  coa 
ellos  mismos  el  que  los  mas  de  aquellos  indios  que  esta- 
ban presentes,  aunque  no  habían  cooperado  en  la  muer- 
te de  los  españoles,  habian  sido  participantes  del  convi- 
te que  dispuso  la  brutalidad  de  aquellos  bárbaros  para 
comerse  los  cuerpos,  mandó  cortar  las  orejas,  y  narices 
al  Cacique  Camaco,  y  dar  garrote  á  treinta  y  seis,  los 
que  parecieron  mas  culpados,  entrando  también  á  la  pai^ 
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te  en  la  infelicidad  de  esta  desgracia  el  Cacíqae  Arégna-^ 
re,  que  maldiciendo  sa  fortuna,  y  blasfemando  de  la  vcf 
fidelidad  del  trato  doble  con  que  habia  obrado  Carrizo, 
rindió  la  vida  al  dogal^  pasando  por  las  angustias  del  su- 

{^licio  ^  y  porque  Manarcima^  ya  que  habia  sido  él  iutep> 
ocutor  para  fas  vistas,  no  quedase  sin  el  premio  qne 
merecia  sn  trabajo,  le  hizo  cortar  la  mano  derecha,  pa- 
gándole con  aquella  inhumanidad  no  mereci€la  la  buena 
intención,  que  debia  ser  estimada. 

Esta  crueldad  de  Carrizo,  ejecutada  mas  á  impuU 
sos  de  la  violencia,  que  á  leyes  de  la  razón,  exasperó  de 
suerte  á  los  indios,  que  conociendo  en  la  fuerza  de  sa 
desventura,  que  ni  rendidos  encontraban  descanso,  de- 
terminaron por  alivio,  antes  morir  con  valor  én  la  guei^ 
ra,  que  perecer  con  engaños  en  la  paz  \  y  tomando  las 
armas  con  resolución  desesperada,  dieron  á  entender  á 
Carrizo  con  las  obras  los  términos  á  qiie  llega  el  despe* 
cho  de  nna  nación  ofendida,  pues  sin  aejarlo  sosegar  eo 
parte  alguna  fué  tan  repetida  la  molestia  de  emboscadas^ 
asaltos,  y  acometimientos  con  que  lo  persiguieron,  que 
hallándose  desesperado  con  el  tesón  de  la  hostilidad  tan 
continuada,  tomó  por  acuerdo  desamparar  el  valle,  y 
volverse  á  la  ciudad,  sin  haber  conseguido  otro  fruto  de 
su  temeridad  inadvertida,  que  dejar  amancillada  so  opi- 
nión con  el  descrédito  que  se  siguió  en  su  fama,  é  im- 
posibilitada por  entonces  la  pacificación  de  aquellos  pue& 
jblos  rebeldes,  que  obstinó  mas  su  crueldad. 
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ENTRA  GARCl-GONZALEZ  AL  VALLE  DÉ, 

Tacata  ¡  trata  con  Jenerosidad  á  los  indios,  y  consisu» 

por  este  medio  el  reducirlos. 

iiXALOGRADA  la  reducción  de  los  indios  de  Tácate 
con  las  temeridades  de  Carrizo,  como  quiera  que  aque- 
llos pueblos  estaban  encomendados  en  el  repartimiento 
jeneral  á  Garci-gonzalez  de  Silva,  para  que  los  gozase  eni 
feudo,  siendo  el  mas  interesado  en  los  atrasos  de  su  pér- 
dida trató  de  aplicar  el  hombro  con  empeño  á  solicitar 
los  medios  mas  convenientes  para  poder  pacificarlos,  4 
cuyo  (in  el  año  siguiente  de  setenta  y  seis,  (a)  habien^ 
do  llevado  sesenta  hombres,  entró  con  ellos  al  valle,  de; 
terminado  con  la  experiencia  adquirida  á  que  enmenda-j* 
se  la  clemencia  lo  que  habia  errado  el  rigor  ^  pero  como 
los  indios,  escarmentados  de  lo  pasado,  no  se  atrevida 
á  fiar  de  ofrecimientos,  aunque  procuró  satisfacerlos  coa 
buen  modo,  ofí^eciéndoles  la  paz,  jamas  quisieron  hacer 
cara  para  admitir  la  propuesta  \  antes,  resueltos  á  llevar 
adelante  los  progresos  de  la  guerra,  Dombraron  por  je-* 
neral  de  sus  armas  al  Cacique  Para} anta,  que  era  el  roas 
empeñado  en  la  defensa,  por  haber  sido  el  priucipai  n;o« 
totor  para  las  muertes  de  Juan  Pascual,  y  Diego  Sán- 
chez; quien  reclutadas  sus  tropas,  y  dis]  testas  ci:rntas 
prevenciones  le  parecieron  necesarias  para  salir  col  lu- 
cimiento de  la  obligación  en  que  lo  ttiiia  [  iic&to  su  imr 

.    (a]    4J&0  de  1576. 
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peño,  haciendo  loenospredó  de  lo5  nuestros,  y  obsten- 
tacioQ  de  su  delito  dio  en  ponerse  todas  las  mañanas 
íóbre  un  peñasco  á  vista  del  alojamiento  donde  estaba 
Carci- gónzdez  con  su  jente,  y  mostrando  desde  allí  la 
espada  que  le  había  quitado  á  Diego  Sánchez,  decia :  yo 
soy  Parayauta  el  que  mató  á  vuestros  compañeros,  y  si 
Xío  os  volvéis  presto  á  la  ciudad  tengo  de  hacer  lo  mis- . 
tno  con  vosotros^  volveos,  pobres  mal  aventurados^ 
que  engañados  de  vuestra  sobervia  venis  buscando  la 
i(uuerte,  que  os  está  prevenida  en  mi  macana. 

Bien  quisiera  Garci-gonzalez  desde  luego  castigar  la 
bárbara  arrogancia  del  cacique,  pero  había  de  por  me- 
dio una  quebrada,  que  estaba  al  pie  del  peñasco,  cuya 
t)rorundidad^  uo  dando  lugar  para  poder  pasar  á  la  otra 
vanda,  sirvió  los  primeros  dias  de  embarazo  á  sus  de* 
seos,  hasta  que  viendo  el  desahogo  con  que  aquel  indio 
continuaba  "en  publicar  sus  amenazas^  determinó  bascar 
forma  para  armarle  con  secreto  una  emboscada ;  á  este 
fin  salió  una  noche  de  su  alojamiento  con  treinta  hom- 
bres, y  aunque  á  costa  de  grandísimo  trabajo,  por  haber 
sido  necesario  caminar  mas  de  dos  leguas,  y  romper  un 
edazo  considerable  de  montaña  para  descabezar  la  que* 
rada,  (\ue  le  servia  de  embarazo,  consiguió  antes  del 
amanecer  poner  su  jente  de  la  otra  vanda,  casi  á  espal* 
das  del  mismo  peñasco,  en  parte  donde  no  podia  ser 
vista^  y  mandando  subir  en  un  árbol  á  un  indio  Tarma 
de  los  que  llevó  consigo,  para  que  sirviese  de  atalaya,  y 
avisase  cuando  viniese  el  cacique,  se  estubo  quedo  espe* 
raudo  la  ocasión  para  lograr  su  emboscada,  en  que  no 
tuvo  lugar  de  consumir  mucho  tiem¡K>,  pues  á  poco  ra- 
to después  de  haber  amanecido  hizo  seña  la  vijia  de  que 


i 


I 


de  la  prwincia  d$  Veñetudeu  847 

^enia  Parayaata  con  mas  de  ciea  indios  que  le  seguían 
armados;  pero  caminaba  el  bárbaro  ta.u  sobervíoi^  y  orr 
guUoso^  que  adelantáodose  de  los  suyos  divertido^  ^ 
metió ea  la  emboscada,  solasiureparoFenGafCÍ-gOQz;dles 
que  con  la  espada  eo  ia  mano,  le  iba  salieodo  al  eocneur 
tro,  hasta  que  volviendo  con  casualidad  ia.caii:a  4  tiem:|)9 
ue  le  descargaba  el  golpe,  con  jentil  desembarazo  dio 
os  ó  tres  pasos  atrás  para  beoer  lugar  de  dispararle  \x\\^ 
flecha ;  pero  antes  que  pudiese  llegar  á  batir  la  cuerda 
al  arco  se  ia  tenia  cortada  Garci*gonzalez  con  un  t.ajo^  y 
-asegundándole  con  otro,  le  dio  una  razonable  herida  e^ 
la  cabeza,  de  que  atormentado  el  cacique  empezó  á  dar 
traspiés^  pidiendo  amparo  á  los  suyos. 

Entonces  los  demás  españoles^  que  estaban  en  la 
emboscada^  salieron  acometiendo  á  los  indios,  que  pre* 
«8m*osos,  al  ver  herido  á  su  cacique,  ocurrian  á  la  defen- 
sa ;  pero  puestos  con  brevedad  en  confusión,  y  desór* 
^en,  quedaron  desbaratados  por  el  valor  de  los  nuestros, 
pasando  Parayauta  por  la  fortuna  infeliz  de  prisionero..; 
si  bien  como  ieaconU*ó  oou  el  maguánimo  corazón  de 
Garci-gonzalez  no  tuvo  lugar  de  ei^perimeatar  los  efec* 
•tos  de  semejante  desgracia,  pues  usando  de  la  generosi- 
dad de  aquel  e^iritu  noble,  que  le  alimentaba  d  pechO| 
contra  el  dictamen  de  todos  sus  soldados,  lo  puso  luego 
en  libertad,  haciéndole  curar  primero  la  Jberida  de  la  ca- 
beza :  acción  que  fué  bastante  á  conseguir  d  mejor  ex;i« 
to  que  se  pudiera  esperar  de  aquella  guerra,  pues  agrade* 
cido  el  cacique  á  bizarria  tan  hidalga,  convocó  á  los  de« 
mas  principales  de  aquel  valle,  y  persuadiéndolos  ocm  ra- 
zones á  que  dejasen  las  armas,  les  obligó  su  respeto  & 
que  rendidos  solicitasen  la  paz^  saliendo  yolontarios  ¿ 
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jdar  á  Garci-gODzalez  la  obediencia  \  quedando  por  estt 
medio  reducidos  con  tanta  facilidad  aquellos  pueblos, 
cuya  pacificación  se  habia  tenido  poco  antes  por  muy 
dudosa :  para  que  se  reconozca  que  no  hay  nación  por 
bárbara  que  sea^  á  quien  no  obligue  la  suavidad,  al  paso 
que  desespera  el  rigor. 

CAPITULO  XIL 

INTENTAN  LOS  INDIOS  DE  SALAMANCA 

fnatar  á  Francisco  Infante^  y  á  Garci-gonzalez :  de-- 

Réndese  este  con  i^cUor  y  libra  de  la 

muerte  al  compañero. 

\  ^ONFIESO,  que  temeroso  (y  aun  pnedo  decir  que 
desconfiado)  entro  á  tratar  de  la  materia,  que  ha  de  ser- 
.vir  de  asunto  á  este  capítulo ;  por  ser  punto  muy  sensi- 
ble, para  quien  se  precia  de  verdadero,  verse  obUgado 
por  la  puntualidad  que  pide  la  historia,  á  referir  algunos 
sucesos,  que  por  lo  raro  de  sus  circunstancias  pueda  que- 
dar en  duda  su  certidumbre,  necesitando  del  piadoso 
consentimiento  del  lector  para  su  ascenso;  ¡)ero  hallan- 
do el  presente  acreditado  con  diferentes  instrumentos 
auténticos,  que  con  la  antigüedad  de  mas  de  un  siglo 
aseguran  su  relación  por  evidente,  y  la  asentada  tradi- 
ción con  que  de  padres  á  hijos  se  ha  conservado  hasta 
hoy  en  esta  provincia  {X)r  cosa  particular  la  memoria  de 
este  suceso,  fuera  pasarlo  en  silencio  defraudar  injusta- 
mente a  su  dueño  de  los  aplausos  que  merece  acción  tan 
grande,  solo  por  la  vana  desconfianza  que  pudiera  oriji- 
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Odr  la  temídd  contíajenda  de  un  receló  \  pues  si  las  ha^ 
zanas  (ie  Fernando  Cortes,  y  las  de  Doarte  Pacheco  lad 
hubiera  dejado  ei  temor  oe  la  incrednlidad  eú  en  olví«* 
do,  DO  hubieran  llegado  á  eiemizar  sus  nombres  con  la 

Í'eneral  aclamación  que  ios  celebra  la  fama,  ni  el  uno  hu« 
)íera  conseguido  ser  asombro  de  las  naciones  de  orien-* 
te,  ni  el  otro  la  gloria  de  que  sus  arrestos  hayan  sido  lá 
admiración  del  mundo  ^  y  asi,  menospreciando  los  repa-* 
ros,  que  pudierpn  dar  motivo  para  acobardar  la  pluma,- 
digo :  que  habiendo  Garci-gonzaiez  de  Silva  retirádosé 
á  la  ciudad  después  de  pacificado  el  valle  de  Tacata,  (co- 
mo queda  referido  en  el  capítulo  antecedente)  no  te- 
niencio  por  entonces  en  que  ejercitar  su  valor,  por  ha- 
llarse ya  sujetas,  y  reducidas  todas  las  naciones  que  com^^ 
ponian  la  provincia  de  Caracas,  determinó  con  la  seguri^- 
dad  que  prometia  la  paz  de  que  gozaban,  dar  una  vuelta, 
por  modo  de  paseo,  el  año  subsecuente  de  setenta  y  sie* 
te  {a)  á  los  pueblos,  que  llamaban  del  partido  de  Sala* 
manca,  los  cuales  tenia  eii  repartimiento  de  encomien* 
da  á  medias  con  su  cuñado  Francisco  Infante,  á  cuvo 
efecto  convidado  este,  y  otros  dos  soldados  españoles, 
ejecutaron  el  viaje  todos  cuatro,  sin  recelar  los  movi- 
mientos que  podÍ2Hi  orijinarse  en  la  mudable  condición 
de  aquellos  bárbaros. 

Llegados  á  Salamanca  fueron  recibidos  de  los  in- 
dios con  muestras  singulares  de  amistad  muy  verdadera, 
porque  en  realidad  el  buen  tratamiento,  y  afable  condi- 
ción que  siempre  habían  experimentado  en  sus  dos  enco« 
meuderos  no  merecían  otra  cosa^  que  una  corresponden^ 

(a)    Año  íStt. 
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cia  muy  segura,  y  una  voluntad  muy  firme  \  pero  como 
|io  hay  servidumbre  tolerable  para  quien  tiene  en  la  me* 
moría  que  ea  otro  tiempo  fué  libre,  bastó  el  considerar- 
los como  dueños,  para  que  su  comunicación  les  fuese 
ifastidiando  poco  á  poco  \  y  <;omo  en  algunas  ocasiones 
se  juntasen  los  caciques  á  divertir  su  desventura  con  el 
alivio  de  comunicar  unos  con  otros  los  desconsuelos  de 
6u  pena,  fueron  de  las  mismas  conversaciones  tomando 
ánimo  para  resolverse  á  solicitar  como  pudiesen  la  res- 
tauración de  su  libertad  perdida, 

Y  aunque  para  negocio  tan  arduo  no  dejaba  de  aco- 
bardarlos la  consideración  de  las  dificultades  que  traía 
consigo  la  materia  que  emprendían,  fueron  tan  eficaces 
las  persuaciones,  y  consejos  con  que  los  animaba  al  rom* 
pimiento  una  vieja^  llamada  Apacuane,  madre  del  Caci* 
que  Guasema,  grande  hechicera,  y  arbolaria,  que  atro- 
pellando  por  los  riesgos  que  prevenía  su  temor,  quedó 
determinada  entre  todos  la  sublevación,  á  que  habían 
de  dar  principio  con  la  muerte  de  aquellos  cuatro  espa- 
cióles ^  pero  para  conseguirla  con  mas  seguridad,  y  me- 
nos susto,  les  pareció  conveniente  suspender  la  ejeca- 
cion,  disimulando  su  intento  hasta  que  llegase  el  tiem- 
po en  que  estuviesen  de  próximo  para  volverse  á  la  ciu- 
dad. 

Vivia  Garci-gonzalez  con  los  otros  compañeros  en 
una  casa,  que  habia  hecho  fabricar  para  el  efcto  en  el  al- 
to de  un  repecho,  que  formaba  la  serranía  á  distancia 
moderada  de  los  pueblos,  y  llegada  la  ocasión  que  de- 
seaba la  bárbara  perfidia  de  los  indios  para  lograr  su  mal- 
dad, la  noche  antecedente  al  dia  en  que  habian  de  hacer 
su  viaje  subieron  á  la  casa  hasta  doscientos  Gandules^ 


dé  la  provincia  de  Venezuela^  55f 

€8CO)idos  entre  los  que  tenían  por  *mas  valientes,  dejan-^: 
do  prontos  á  la  mira  otros  dos  mil,  que  habían  convo^ 
cado  de  toda  la  comarca,  para  que  ocurriesen  á  la  seña 
qoe  les  diese  el  alboroto  \  y  ocultando  la  traycion  pre* 
Buditada  con  los  serviles  rendimientos  de  una  voluntad 
fínjida,  .dijeron  á  Garci^gonzales  iban  á  dormir  allá,  para 
irle  por  la  mañana  acompañando  hasta  dejarlo  en  la  ciu*» 
dad:  atención,  que  teniéndola  su  confianza  por  segura^ 
la  aceptó  desde  luego,  sin  recelo  del  daño  que  podia  en« 
cubrir  la  anticipada  prevención  de  aquel  cortejo. 

Iban  los  indios  al  parecer,  sin  armas>  por  que  no 

las  llevaban  manifiestas,  pero  todos  prevenidos  de  haces 

de  paja,  y  de  leña  para  hacer  camas,  y  fuego  con  que 

poder  calentarse  aquella  noche,  y  entre  ellos,  con  gran 

vecato,  llevaban  escondidas  las  macanas,  para  valerse  de 

ellas  á  su  tiempo,  sin  que  alguno  de  los  cuatro  españo« 

les  llegase  á  penetrar  lo  que  tenia  forjado  la  cautelosa 

malicia  de  sus  huéspedes,  antes  con  gran  seguridad  se 

echaron  á  dormir  en  sus  hamacas ;  pero  los  indios,  que 

con  cuidado  observaban  los  movimientos  para  aprove^ 

char  las  ocasiones,  luego  que  los  sintieron  clormidos  se 

apoderaron  de  las  espadas,  y  demás  armas  que  tenian  en 

la  casa,  para  quitar  la  esperanza  á  la  defensa,  y  embis* 

tiendo  con  Francisco  Infante,   y  los  otros  dos  sóida? 

dos,  que  estaban  mas  á  la  mano^  les  dieron  crueles  he«* 

ridas^  á  tiempo  que  Garci-gonzalez^  despertando  con  el 

ruido  que  formó  la  bárbara  coniüsion  de  aquel  jentio, 

corrió  á  buscar  su  es])ada^  llevaudo  al  brazo  revuelta 

una  frezada,  que  le  habia  servido  de  abrigo  aquella  no-- 

che  para  dormir  en  la  hamaca  ^  poro  como  no  la  halla* 

se  en  parte  alguna,  apeló  la  necesidad  al  remedio  mas 
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pronto  ^4  ie^  permitió  d  apieto>  y  echMdo  mano  dkr 
ua  leño  de  los  qi^  ardían  eo  el  foego^  encendido  maá> 
en  cólera  de  lo  que  estaba  en  llamas  el  madero^  enibis-^ 
tió  oonsus  tdnCrarios^  asegurando  la  vida  en  la  resoki** 
don  de  aquel  arresto,  pues  convertida  en  Furor  su  valcQ- 
lia,  no  daba  golpe  en  qoe  no  fuese  una  m^uerte,  ni  ha- 
cia amenaza,  que  no  causase  una  herida*,  de  suerte^,  que 
lio  pudiendo  los  indios  tolerar  la  re[>etida  ejecución  de 
tanta  ofeQsa,  tuvieron  par  mejor  cojerto  á  manos,  pare- 
ciéndoles  roas  fácil  sujetarlo  por  Wdío  de  la  multitod 
á  una  prisión,  qiM  quitarle  la  tida  á  fuerza  de  armas  y 
pero  engañóles  la  cobarde  presimcioo  de  su  confianza, 
porque  si  hasta  allí  habia  obrado  en  Garci-ganzales  el 
valor 9  al  ver  qae  se  maltiplicaba  con  mayores  peligros 
el  aprieto^  pasó  á  ser  desesperación,  lo  que  había  sida 
defensa,  pues  habiéndolo  cocido  en  ])eso  los  indios^  y 
llevándolo  cargado,  acertó  á  alcanzar  con  la  mano  na 
acicate,   que  el  dia  antecedente  habin  éi  mismo  col- 
gado de  un  clavo  en  la  pared,  y  cobrando  nuevo  brío 
con  la  ayuda  de  aquel  iustrumento  débil,  fueron  tales 
los  golpes,  y  heridas  con  que  maltrató  á  los  indios,  ju« 
gando  el  acicate  á  un  lado,  y  á  otro,  que  se  vieron  obli* 
gados  á  soltarlo,  saliéndose  de  la  casa  apresurados  con 
atropellaniiento  tan  violento,  que  no  pudiendo  caber  to- 
dos por  la  puerta,  derribaron  con  el  tropel  un  lienzo  del 
bajareque,  que  servia  á  la  casa  de  pared. 

Entonces  Garci-gonzalez,  no  contento  con  haber 
hecho  retirar  á  sus  contrarios,  acudió  á  desatar  un  per«* 
ro  de  armas,  que  aquella  noche^  porque  no  hiciese  da- 
ño á  los  indios  (teniéndolos  por  amigos)  lo  habia  man-» 
dado  amarrar  con  una  cadena  á  un  pos^e  \  y  cpmo  si 
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con  aquella  dilijencia  hubiese  adquirido  esfuerzo  pira 
aojetar  an  mundo,  armado  con  la  frezada,  el  acicate,  y 
el  perro,  salió  á  buscar  á  los  indios,  que  á  poca  distan^ 
cía  de  la  casa  se  habian  quedado  parados,  y  rompiendo 
por  medio  del  escuadrón  con  mas  braveza  qne  un  toro^ 
sin  que  le  acobardasen  ios  golpes  de  las  macanas  coa 
que  Le  tiraban  todos,  iba  hiriendo  con  desesperación  4 
tinos,  mientras  el  perro  con  coraje  despedazaba  á  otros^ 
atravesando  de  esta  suerte  ya  i>or  una  parte,  y  ya  pot 
otra,  dejando  en  todas  las  señales  de  su  rabia  rubricadas 
con  sangre  de  sus  contrarios  en  los  destrozos  que  hacia, 
hasta  que  habiéndole  dado  un  macanazo  en  las  espaldas, 
que  le  obh*gó  á  íncar  en  tierra  ambas  rodillas,  viéndose 
^2L  postrado,  y  sin  la  ayuda  del  perro,  porque  ya  se  ió 
habían  muerto,  apeló  á  la  pronta  viveza  de  su  iujenio; 
^  como  si  tuviera  algunos  soldados  prevenidos  para  que 
pudieran  socorrerle  en  aquel  lance,  levantó  el  grito,  di'- 
cieodo :  ea,  amigos,  y  compañeros,  ahora  es  tiempo  de 
acometer  á  estos  {lerros,  para  que  no  se  queden  sin  cas*- 
tigo,  á  cuyas  voces  poseidos  los  indios  de  un  pánico  ter- 
t'or,  sin  saber  de  quien  huian,  dando  confusos  alaridos, 
coa  precipitada  fuga  se  echaron  por  una  ladera  abajo. 

Libre  Garci-gonzalez  de  aquel  empeño  en  que  lo 
había  metido  su  temeridad,  volvió  para  la  casa^  á  bus^ 
car  á  sus  tres  compañeros,  á  quienes  hasta  entonces  no 
habia  visto,  ni  le  habia  dado  lugar  la  precisión  del  aprie^ 
to  para  saber  si  estaban  muertos,  ó  vivos,  y  hallándolos 
tendidos  en  el  suelo,  aunque  con  vida,  reconoció  esta^- 
ban  mortales,  por  las  muchas  heridas  que  tenian,  pue$ 
solo.  Francisco  Infante,  tenia  doce,  que  siendo  algunas 
de  riesgo^  causaban  todas  cuidado,  por  la  abundancia  de 
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sangre  que  vertiaii  \  y  aunque  Garci*g0üzale2^  no  me-^ 
nos  lastimado  que  los  otros,  se  hallaba  también  con  cía* 
co  heridas,  una  mano  hecha  pedazos,  y  el  cuerpo  todo 
acardenalado,  y  molido  de  los  muchos  golpes  que  le  ha- 
bian  dado  ios  indios,  sin  embargo^  no  desmayando  sa 
aliento  enmedio  de  tantos  riesgos,  se  quitó  La  camisa 
y  los  calzones  blancos  que  traia  puestos,  y  partiéndolos 
en  tiras,  fué  ligando  con  ellas  como  pudo  las  heridas  de 
Francisco  luíante,  y  los  demás  companeros,  para  ver  si 
contenida  la  sangre  con  aquella  aplicación  cobraban  al- 
gún vigor  para  poder  caminar,  pues  en  aquel  conjunto 
de  peligros,  de  que  se  hallaban  cercados,  no  había  otra 
esperanza  en  que  afianzar  el  remedio^  que  intentar  la  re- 
tirada, dejauao  á  la  contínjeucia  del  suceso  la  fortnna 
de  lograrla  *,  á  cuva  resolución  determinados  todos  cua- 
tro, salieron  de  la  casa  aquella  misma  noche,  con  ánimo 
de  caminar  cuanto  pudiesen,  fiados  en  la  conveniencia 
que  les  ofrecía  la  obscuridad  para  hacerlo  con  recalo^ 
pero  como  Francisco  Infante  se  hallaba  tan  desílaqueci- 
do  con  la  falta  de  la  sangre,  y  postrado  al  vehemente  do- 
lor que  le  causaban  las  heridas,  apenas  habian  caminado 
media  legua,  cuando  conociendo  era  imposible  el  pasar 
n)as  adelante,  pues  sentía  que  por  instantes  se  le  acaba- 
ba la  vida^  les  pidió  á  los  compañeros  procurasen  asegu- 
rar las  suyas,  prosiguiendo  en  su  camino  sin  detenerse 
á  esperarlo,  pues  habiendo  él  de  morir  en  breve  de  una 
manera,  lü  de  otra,  no  se  n  mediaba  nada  con  que  pere- 
ciesen todos^  solo  por  acompañarlo,  cuando  valiéndose 
del  vigor  con  que  se  hallaban,  apresurando  el  paso  po- 
dian  conseguir  la  retirada  antes  que  lo^  indios  ios  siguie- 
sen. 
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CAPITULO  xia 

CARGA  GARCI-GONZALEZ  SOBRE  SUS 

hombros  á  Francisco  Infante ;  camina  con  él  toda  la 
noche  hasta  llegar  á  los  Teques^  donde  amparados  da 

los  indios  aseguran  las,  vidas. 

JlLíRA  Francisco  Infante  cuñado  de  Garci*gonza1ez^  por 
estar  casados  el  uno  con  Beatriz,  y  el  otro  con  Francis- 
ca  de  Rojas,  ambas  hijas  de  Pedro  Gómez  de  Ampuero^ 
y  de  Ana  de  Rojas,  (á  quien  por  pasatiempo  mandó 
ahorcar  el  tirano  Aguirre  en  la  Margarita)  y  asi  por  este 
motivo,  como  por  parecerle  á  Garci-gonzalez  era  des*^ 
crédito  de  su  valor,  y  desaire  de  su  punto  el  dejar  de** 
samparado  el  compañero  en  el  rigor  de  aquel  lance,  se 
determinó  á  la  mas  bizarra  acción,  que  pudo  caber  en 
pecho  noble,  pues  resuelto  á  perder  la  vi(k  antes  que  de^ 
jarlo  S0I09  viendo  que  era  imposible  el  caminar  por  loa 
repetidos  desmayos  que  le  daban,  se  lo  echó  sobre  los 
hombros,  y  atravesando  con  él  por  aquellas  serranias^ 
con  ser  el  camino  bien  fragoso  se  portó  con  tan  singular 
aliento,  que  habiendo  muerto  fatigados  del  cansancio,  y 
las  heridas  los  otros  dos  compañeros,  caminando  él  mas 
de  tres  leguas  con  Francisco  Infante  á  cuestas,  llegó  al 
ir  amaneciendo  á  la  quebrada  de  los  Paracotos,  úUimo 
término  de  la  nación  Quiriquire,  y  principio  de  la  habi'*. 
tacion  de  los  Teques. 

No  bien  habían  desamparado  la  casa  de  Salamancit 
los  cuatro  aüijidos  españoles,  cuando  determinados  los 
indios  á  acabarlos  de  matar,  volvieron  á  buscarlos  otm 
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vez  ^  pero  encoatraada  acaso  con  e)  cuerpo  del  Cacique 
Guacicuaaa^  á  quien  Garci-gonzalez  habia  quitado  la  vU 
da'á  golpes  del  acicate,  concibieron  tal  asombro  al  veír 
de  aquella  suerte  muerto  á  su  caudillo,  que  suspensos, 
mientras  €fl  espanto  permitió  lugar  para  el  consejo,  y  el 
sentimiento  daba  tiempo  al  desabogo,  lo  tuvieron  aque- 
llos pobres  heridos  para  llegar  primero  á  Paracotos,  pues 
aunque  irritados  después  determinaron  seguirlos  parí 
vengar  la  muerte  del  cacique,  aprovechó  tanto  la  venta* 
ja  que  habían  ganado  con  el  tiempo  que  les  dieron  para 
|a  retirada,  que  cuando  los  indios  llegaron  á  asomar  por 
lo  alto  de  la  loma,  que  cae  sobre  la  quebrada,  ya  estaba 
Garci-gonzalez  asegurado  en  la  orilla  de  la  otra  vanda; 
y  como  los  indios  Teques,  acérrimos  enemigos  de  los 
Quiriquires,  alcanzaron  á  descubrir  los  numerosos  es- 
cuadrones de  sus  contrarios,  que  venian  bajando  por  la 
loma,  discurriendo  (  porque  ignoraban  la  causa^  que  era 
invasión  contra  ellos,  orijinada  de  su  enemistan  antigua, 
fie  dispusieron  con  presteza  á  la  defensa,  y  juntos  al  es« 
truendo  con  que  tocaron  á  rebato  sus  fotutos,  ocurrie- 
ron á  la  quebrada,  para  embarazarles  el  paso  con  las  ar- 
mas, donde  eucontrando  heridos,  desangrados^  y  mor- 
tales aquellos  dos  españoles,  é  informados  de  la  traydou 
que  habia  dado  motivo  á  sus  desdichas,  tuvo  tal  lugar 
la  clemencia,  aun  en  la  agreste  cx)ndicion  de  aquellos 
bárbaros  que  movidos  á  piedad,  é  irritados  del  trato  do- 
ble^ y  aleve  proceder  de  sus  vecinos,  tomaron  por  sa 
cuenta  el  ampararlos,  haciendo  honroso  empeño  de  fa- 
vorecer con  bizarría  á  los  que  habian  maltratado  sus 
contrarios  con  infamia;  y  después  que  con  gallarda  opo- 
»icioii)  y  ventaja  conocida  obligaron  á  los  Quiriquires  á 
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^e  se  retirasea  corridos,  aplicando  sus  arbolarios  la  víft 
tud  mas  activa  de  los  simples  que  coaocia  su  experíen* 
cía,  y  los  aotidotos  mas  efícaces  que  usaba  su  medicíaa  á 
la  curacioD  de  las  heridas  de  Fraucisco  Infante^  y  Garcí'** 
gonzalez^  que  con  la  ajitacion^  humedades  de  la  nocfae^ 
y  accidentes  del  camino^  sobre  haber  sido  siempre  de 
peligro^  se  hallaban  apostemadas,  ulceradas,  y  corruptas, 
consiguierou  asegurarlos  del  riesgo,  dando  lugar  la  me- 
joría, para  que  pasados  cuatro  dias,  que  fueron  menes- 
ter para  el  descanso,  y  tomar  algún  aliento,  los  pudiesen 
en  hamacas  transportar  á  la  ciudad,  donde  fueron  recibi- 
dos con  el  asombró  que  requerían  las  circunstancias  del 
caso  ^  y  este  fué  el  suceso  memorable  del  acicate,  que 
hasta  hoy  dura,  celebrado  en  la  común  admiración  de 
esta  provincia  por  una  de  las  hazañas  mas  gloriosas,  que 
ejecutó  Garci-gonzalez  entre  las  muchas  que  eternizarou 
su  memoria,  para  aplauso  perpetuo  de  los  triunfos,  que. 
consiguió  en  sus  conquistas. 
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LIBRO    SÉPTIMO. 
DÉLA    CONQUISTA, 

Y  POBLACIÓN  DE  LA  PROVINCLL 

DEVENEZUELA. 


CAnTÜLO   PRIMERO. 

SUJETA  SANCHO  GAJlCfA  CON  EL  CASTIGO 

los  pueblos  de  Salamanca :  sale  Garci-gonzalez  de  Síí* 

pa  en  busca  de  los  Caris;eSy  que  amenazaban  á  f^alen-- 

cía}  y  s^iene  D.  Juan  Pimentel  á  gobernar 

la  provincia. 


jfjL 


L  paso  que  fue  celebrada  en  la  ciudad  la  acción  de 
Garci-goDzafez,  asi  por  las  circuastandas  que  le  acredi- 
taron graude  entre  las  resoluciones  de  su  brio^  como 
por  haber  sido  motivo  ])ara  asegurar  las  vidas  de  dos  ve- 
cinos tan  amados  como  fueron  en  su  tiempo  él,  y  Fran- 
cisco Infante^  causó  notable  desconsuelo  la  inopinada 
sublevaciou  de  aquellos  pueblos,  pues  cuando  se  consi- 
deraba vencido  ya  el  trabajo,  y  conseguido  el  descanso 
cou  la  jeaeral  paci^cacion  de  las  naciones,  manifestaba 
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aquella  novedad  el  desamor,  que  vivía  oculto  en  los  co^ 
razones  de  los  indios,  para  brotar  en  rompimientos 
siempre  que  la  ocasión  les  ofreciese  á  las  manos  su  mer 
lena. 

Gidi>emaban  por  aquel  tiempo  la  ciudad  Juan  de 
Gaevara,  y  Francisco  Maldouado^  Alcaldes  ordinarios 
de  aquel  año,  por  haber  pasado  á  Coro  el  teniente  Fran* 
cisco  Carrizo,  y  determinados  á  castigar  con  brevedad 
el  atrevimiento  de  los  indios,  antes  que  con  su  ejemplar 
intentasen  lo  mismo  otras  naciones^  aunque  Garci-gon- 
zalez  de  Silva^  no  bien  sano  de  las  heridas,  pretendió  se 
le  cometiese,  como  ofendido,  la  exi^edicion  de  aquella 
entrada,  para  tomar  por  su  mano  satisfacción  de  su  agra- 
vio, no  quisieron  los  Alcaldes  convenir  en  su  demanda^ 
por  no -^  poner  en  riesgo  conocido  su  persona,  que  mal 
convalecida  todavia  de  los  trabajos  pasados,  aun  se  halla- 
ba con  mucha  parte  de  la  salud  perdida  \  y  nombrando 
á  Sancho  Garda,  vecino  principal,  y  de  experiencia,  sa^ 
lió  de  la  ciudad  con  cincuenta  soldados  españoles^  y  al- 
gunos indios  Teques,  procurando  ocultar  su  marcha  coa 
recato,  para  no  ser  sentidos  de .  los  indios  *,  pero  ellos 
prevenidos,  teniendo  por  cierto  que  su  delito  habia  de 
provocar  la  cólera  española  á  procurar  el  castigo,  habian 
cerrado  los  caminos  con  gruesos  maderos,  y  desmontes 
para  embarazar  el  paso;  de  suerte,  que  atajado  por  to- 
das partes  Sancho  Garcia,  no  intentaba  buscar  vereda 
para  su  entrada  en  que  no  hallase  un  estorbo,  hasta  que 
vencidas  las  dificultades  con  trabajo,  huvo  de  llegar  al 
mismo  pueblo  donde  se  fraguó  la  trayclon  contra  Gar- 
ci-eonzalez,  el  cual  halló  desamparado,  por  haberse  reti« 
raoo  los  indios  á  lo  mas  oculto  de  las.  montañas^  para 
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esperar  aserrados  los  benefícios  que  les  ofreciese  el 
tiempo:  €aus<),  que  movió  á  Sancho  García  á  ejecutar 
el  castigo  en  lo  insensible,  talando  las  sementeras^  y  po- 
niendo fuego  á  cuantas  poblaciones  encontraba,  basta 
que  una  mañana  buvo  díe  haber  á  las  manos  un  indio, 
que  los  batidores  de  su  campo  hallaron  escondido  sem- 
brando püas  envenenadas  en  el  caniiüo,  ])ara  que  al  pi- 
sar los  nuestros  quedasen  heridos  de  la  oculta  traycioa 
de  aquel  engaño,  el  cual  puesto  á  tormento  declaró,  co- 
mo los  indios,  animados  con  la  noticia  de  que  era  cor- 
to el  número  de  españoles  que  andaban  destruyendo 
aquel  partido^  se  hallaban  determinados  á  pobar  fortu«- 
na  con  las  armas,  buscando  oportuna  ocasión  de  acorné* 
terlos,  para  coya  resolución  se  habían  de  juntar  aquella 
noche  los  caciques,  y  cabos  princ¡})ales  en  una  quebra- 
da^ que  á  cuatro  leguas  de  distancia  de  aquel  sitio  ocnl* 
taba  en  su  centro  una  montaña. 

Alegre  con  esta  resolución  Sancho  García,  marchó 
con  su  jente  luego  que  anocheció  para  el  paraje  donde 
se  hacia  la  junta,  llevando  al  indio  por  guia,  con  prome- 
sa de  darle  libertad,  y  regalarlo  como  lo  encaminase  de 
suerte,  que  pudiese  llegar  sin  ser  sentido  á  la  quebrada,  pa* 
racojer  á  los  caciques  descuidados :  oíerta,  que.  obligó  de 
calidad  al  corazón  de  aquel  bárbaro,  que  dejando  hu»  ve- 
redas principales,  lo  guió  con  tanto  acierto  por  algunos 
atajos^  y  rodeos,  que  poco  después  de  media  noche,  pe* 
netrando  la  montaña^  llegaron  á  dar  vista  á  la  quebrada, 
donde  juntos  para  la  citada  conferencia  se  hallaban  ya 
algunos  caciques,  é  indios  particulares,  que  harían  por 
todos  el  número  de  quinientas  personas^  y  Sancho  García 
aprovechando  el  tiempo^  y  la  ocasión,  sin  detenerse  á 
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mas  que  apellidar  á  Santiago  acometió  por  todas  partea 
á  los  iadíos,  que  turbados  con  la  coofuaion  de  avance 
taa  repentino^  no  hallaron  otro  remedio^  que  poner  ea 
la  fuga  su  esperanza,  retirándose  atropellados  al  abrigo, 
<|ue  por  entonces  pudo  ofrecerles  una  ceja  de  moulaña, 
que  guarnecía  la  quebrada,  donde  recobrados  del  primer 
susto  intentaron  defenderse;   pero  perseguidos  de  las 
repetidas  cargas  de  flechería  con  que  los  molestaban  los 
Teques,  nuestros  amigos,  desamparai'on  el  sitio^  prosi- 
guiendo con  desorden  precijútado  en  la  fuga  comenzada 
sin  que  fuesen  bastantes  á  detenerlos  las  voces,  y  ame-r 
nazas  con  que  el  Cacique  Acuareyapa  procuraba  animar- 
los á  que  muriesen  peleando ;  quien  viendo  lo  poco  que 
aprovechaba  su  dilijencia  para  confortar  el  desmajo  do 
8U  jen  te,  quiso  dar  á  entender  con  arrogancia  bastaba  so^ 
lo  su  valor  para  oponerse  á  los  nuestros,  y  haciendo  ca-* 
ra  con  una  macana  en  la  mano  á  los  sold;)dos^  (^"^  y^ 
con  la  luz  del  día  iban  siguiendo  el  alcance)  encontró 
con  Antonio  de  Villegas,  á  quien  acometió  cow  furia  in^ 
fernal  para  matarlo ;  pero  reparando  el  golpe  de  la  ma** 
cana  en  el  escudo^  tuvo  lugar  para  corres}>onderle  con 
la  espada^  dándole  un  tajo  por  la  cabeza,  dé  que  cayó 
en  el  suelo  atolondrado ;  mas  volviendo  á  levantarse  siu 
desmayar,  buscó  segunda  vez  á  su  contrario,  traváudo* 
se  entre  los  dos  una  porfiada  batalla,  hasta  que  otro  sol* 
dado,  llamado  Figueredo,  viendo  apurado  á  Villegas^  le 
dio  |>or  detras  al  cacique  una  estocada,  que  le  quitó  la 
vida,  partiéndole  el  corazón. 

Cansado  Sancho  Garcia  de  seguir  el  alcance  de  los 
indios  se  volvió  á  recojer  con  su  jenle  á  la  quebrada, 
donde  entre  algunos  prisioneros  que  se  habian  cojido 
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aquella  noche^  faé  luego  conocida  de  tbdos  la  india  Apt^ 
cuana,  madre  del  Cacique  Guacima,  naotora  principal 
de  aquel  levantamiento,  pues  á  la  fuerza  de  sus  conse- 
jos, y  á  la  eficaz  persuacion  de  sus  razones  se  resolvie* 
ron  los  indios  á  la  alevosa  traycion  que  ejecutaron:  de- 
lito, que  no  ignoraban  los  nuestros,  y  asi,  para  su  castt« 
go  la  mandó  luego  ahorcar  Sancho  Garcia,  dejándola 
colgada  donde  la  viesen  todos,  para  que  su  cadáver  mo^ 
viese  con  el  horror  al  escarmiento,^  ya  que  su  voz  per* 
suadió  á  la  maldad  con  la  efícaci^í:  acción  en  que  con- 
sistió el  sosiego  total  de  aquella  nación  rebelde,  pues  ate- 
morizados los  indios  con  el  suplicio  de  Apacuana,  y 
auebrantados  con  la  pérdida  de  mas  de  doscientos  Gan* 
ules,  que  perecieron  aquella  noche  en  la  quebrada^  aun- 
que á  los  principios  con  el  temor  se  retiraron  todos  á  las 
serranias  que  están  de  la  otra  parte  del  Tuy^  volvieroa 
poco  después  á  solicitar  con  rendimiento  la  paz^  que  ha* 
bian  menospreciado  con  arrojo. 

Al  tiempo  que  sucedia  en  la  ciudad  de  Santiago  lo 
que  llevamos  referido,  se  hallaban  los  vecinos  de  la  Va- 
lencia bastantemente  apuradbs  con  las  continuas  invasio- 
nes que  padecían  sus  contornos  de  la  bárbara  crueldad 
de  los  Carives,  que  ansiosos  por  saciar  el  brutal  apetito 
de  comer  carne  humana,  á  que  es  naturalmente  indina- 
da la  fiereza  de  aquella  nación  extólida,  habian  salido  de 
las  orillas  del  Orinoco,  donde  tienen  su  habitación,  y 
atravesando  por  los  llanos  hasta  los  partidos  inmediatos 
á  Valencia,  no  quedó  pueblo  ni  ranchería  en  su  juris- 
dicción que  no  experimentase  los  lastimosos  efectos  de 
su  furia,  padeciendo  la  ciudad  por  instantes  los  sustos 
de  entrar  también  ala  par  te  en  estos  daños  *,  y  no  tenien- 
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do  fuerzas^  por  su  poca  vecindad^  para  oponerse  al  po« 
dér  dti  tan  crueles  enemigos^  ocurrió  á  dar  cuenta  de  sus 
trabajos  al  Gobernador  Mazariego,  que  á  la  sazón  asistía 
en  Coro,  para  que  diese  providencia  á  su  remedio^  quien 
considerando  ser  la  ciudad  de  Santiago  la  que  con  mas 
prontitud  podía  asistir  al  socorro,  envió  orden  á  6arci« 
gonzalez  de  Silva,  para  que  con  la  brevedad  que  reque- 
ría aciuel  aprieto  tratase  personalmente  de  aplicarlo. 

Liuego  que  Garci-gonzalez  recibió  el  despacho  del 
Gobernador,  deseando  desempeñar  con  el  acierto  la 
obligación  en  que  lo  tenia  puesto  la  confianza  que  se  lia<- 
cia  de  su  persona,  levó  treinta  caballos,  y  algunos  indios 
amigos  de  los  que  le  habia  dado  á  conocer  por  mas  vale* 
rosos  la  experiencia,  y  salió  de  la  ciudad  en  busca  de  los 
Garives,  con  la  noticia  que  tuvo  de  que  se  hallaban  ran- 
cheados á  espaldas  de  la  laguna,  que  llaman  de  Tacari- 
gua^  y  llegando  á  las  orillas  del  rio  Tiznaos^  (donde 
por  las  señales  que  dejaron  se  conocía  haber  estado  po- 
co antes  alojados)  se  ofreció  á  la  vista  un  espectáculo, 
que  moviendo  á  compasión,  irritó  los  ánimos  españoles 
á  solicitar  con  mas  empeño  el  castigo  que  merecía  la  bru- 
ta atrocidad  de  aquellos  bárbaros^  pues  encontraron  pues- 
tas sobre  unas  barbacoas  con  mucha  orden  cerca  de  dos- 
cientas cabezas,  que  habian  dejado  allí  los  Garives,  de 
los  indios  que  llevaban  prisioneros,  y  en  sus  borrache- 
rías^ y  festines  iban  sacrificando,  para  saciar  con  sus  cuer- 
pos la  bestial  inclinación  de  hartarse  de  carne  humana, 
cuyo  lastimoso  objeto  encendió  tanto  la  cólera  de  Qar- 
ci-gonzalez,  que  sin  querer  detenerse  marchó  á  largas 
jornadas  en  su  alcance,  siguiéndolos  ocho  dias  por  el  ras- 
tro, liasta  que  en  las  orillas  del  Guarico  huvo  de  encour 
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krar  con  ellos^  á  tiempo  que  acababan  de  destruir  y  con- 
vertir ea  cenizas  una  hermosa  población  que  adornaba 
sus  riveras,  de  cuyos  vecinos  infelices  tenian  unos  divi- 
didos en  cuartos^  otros  asados  ya  |>ara  comerlos,  y  final- 
mente  hecha  de  todos  una  carnicería  formidable;  pero 
por  muclia  priesa  que  se  dio  Garci-gonzalez  á  embestir* 
los,  la  tuvieron  mayor  ellos  para  acojerse  á  sus  canoas, 
echándose  por  el  rio  abajo  á  salir  guiados  de  su  corrien- 
te al  Orinoco,  dejando  bufada  con  la  prevención  proa» 
ta  de  su  fuga  toda  la  dilijencia  anticipada  de  los  nues^ 
tros  -,  si  bien  para  desahogo  de  la  cólera  ^  y  que  no  fue* 
se  en  valde  la  jornada,  todavia  lograron  la  fortuna  de  poder 
aprisionar  veinte  y  seis  indios  entre  la  confusión  qne  tu- 
vieron con  la.  priesa  de  embarcarse,  á  los  cuales  mandó 
luego  empalar  Garci-gonzalez ;  y  perdida  la  esperanza 
de  conseguir  por  entonces  otro  iruto  en  aquella  exper 
dícion,  se  retiró  con  su  jen  te  á  la  ciudad. 

Había  el  Rey  ya  por  este  tiempo  proveido  por  Go- 
bernador, y  Capitán  jeneral  de  la  provincia  (para  qne 
sucediese  á  Diego  de  Mazariego)  á  D.  Juan  Pimental, 
rama  á  quien  el  ilustre  tronco  de  los  condes  de  Bena« 
vente  comunicó  los  explendores  de  nobleza,  que  vermc^ 
jeaban  en  la  roja  insiguia  de  Santiago  con  qne  adornaba 
el  pecho,  y  embarcándose  en  Cádiz  en  un  navio  que  iba 
para  Cartajena,  tomó  puerto  en  Caravalleda  por  fines 
^el  año  de  setenta  y  siete ;  fué  este  caballero  el  primer 
Gobernador  que  tomó  posesión,  y  tuvo  su  asistencia  en 
la  ciudad  de  Santiago,  á  cuya  imitación  todos  sus  suce- 
sores,  ó  llevados  del  benigno  temperamento  de  su  cli- 
ma, ó  movidos  de  las  conveniencias  que  ofrece  la  frc* 
cuencia  de  su  trato,  lian  residido  eu  eUa^  adquiriendo 
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por  este  medio  las  prerogatívas  de  cabeza  de  la  provia^f 
cia^  coa  üarto  setilimiealo  de  la  ciudad  de  Coro,  que 
despojada  de  este  honor,  que  le  dio  su  ^lutígüi'dad^  liort 
filtre  las  cortedades  que  padece  los  ultrajes  con  que  la 
lia  tratado  el  tiempo^  y  ios  desprecios  cou  que  se  ha 
Ipuxiado  de  ella  la  íbriuua. 

CAPITULO  IL 
ENFIA  EL  GOBERNADOR  A  GARCI^ 

gonzaleZ  á  la  conquista  de  los  Cumanagotos :  pelea  con 
ellos  en  Chacotapa^  y  Ünare :  rómpelos  en  ambas  oca* 

sionesy  pero  no  quedan  rendidos. 

X  OMADA  la  posesión  de  su  Gobierno  por  D.  Juaa 
Piuienlel,  empezó  desde  hiego  á  aplicar  todo  su  cuida- 
do á  las  dis|)06Íciones  políticas^  y  civiles  de  que  necesita- 
ba^ como  plauta  nueva,  la  ciudad  de  Santiago  para  sm 
Iterfeccion,  en  que  gastó  todo  el  año  de  setenta  y  ocho^ 
(a)  siu  atender  por  entonces  á  otra  cosa ;  y  entrado  el 
de  setenta  y  nueve,  (b)  para  asegurar  por  todos  lados  la 
comunicación,  y  afianzar  la  conveniencia  común  de  los 
vecinos^  trató  de  poblar  una  ciudad  en  parte  que  sujéta- 
te á  los  iudios  Quiriquires :  dilijencia,  que  encomendó 
¿i  Garcí-gonzalez,  y  embarazaron  su  efecto  los  accideur- 
tes  del  tiempo^  |nies  liallándose  ya  pronto  para  salir  á  eje- 
cutarb  coa  cien  hombres  emanóles,  mas  de  cuatiocienr- 
tos  indios,  y  las  demás  prevenciones  necesarias,  fué  pre-i 

(a;    JLfio  de  1578.  (b)    AAo  ^  i^tq. 
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ciso  aplicar  este  armamento  á  otra  expedición  mas  urjeii- 
te^  porque  los  indios  Giimanagoios^  altivos  con  la  ruta 
lamentable  que  dieron  al  Jeneral  D.  Diego  Fernandez 
de  Cerpa  en  que  pereció  aquel  caballero  con  lo  mas  flo- 
rido de  la  jeute  que  trajo  de  Espaqa  á  §u  conquista^  no 
coutentos  con  deíender  su  libertad,  y  hacer  con  el  valor 
su  reducción  impracticable,  (como  lo  experimentó  D. 
Garcia  de  Cerpa ^  que  queriendo  proseguir  en  las  capítn-* 
lacioues  de  su  padre,  couució,  bien  á  su  costa,  ser  tan 
hijo  de  D.  Diego  en  las  desgracias,  como  lo  fué  en  la 
sangre)  dieron  en  salir  al  mar  á  infestar  la  navegación  coa 
sns  piraguas^  y  encontrando  algunos  barcos  que  iban  de 
Caravalledaá  rescatar  perlas  á  la  Margarita  (en  cuyo  tra- 
to consistía  por  entonces  el  caudal  de  los  vecinos  de  San- 
tiago) los  robaron,  matando  con  inhumana  crueldad  to< 
da  la  j ente. 

Pertenecia  aquella  provincia  en  aquel  tiempo  á  esta 
Gobernación  de  Venezuela,  mediante  á  estar  compre- 
Jieudida  en  el  distrito  que  hay  entre  Maracapana,  y  el  ca- 
bo de  la  Vela,  que  fueron  los  términos,  y  lindes  que  le 
señaló  el  Emperador  Garlos  Quinto  cuando  la  arrendó  á 
los  Belzares,  y  asi  ])or  esta  razón,  como  por  asegurar  el 
comercio  con  la  Margarita,  que  tanto  importaba  á  los 
intereses  públicos,  sabido  por  D.  Juan  Pimentel  el  des- 
l^arato  de  los  barcos,  tuvo  |>or  mas  conveniente  acudir 
<:on  tiempo  al  remedio  de  aquel  daño,  que  divertir  las 
-fuerzas  en  operación  menos  precisa,  y  asi  mandó  á  Gar- 
H^igonzalez,  que  con  la  jente  que  tenia  prevenida  para 
•poblar  en  los  Quiriquires  )>asase  luego  á  la  conquista  de 
los  Cumanagotos. 

£r9  la  empresa  arriesgada,  por  los  desastres  cpie  la 
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habían  hecho  temida  *,  pero  como  aquel  espirita  guerrea 
ro  de  Garci-gonzalez  aspiraba  siempre  á  lo  mas  difícul-» 
toso,  tuvo  aquella  ocasión  por  galanteo,  en  que  le  brin^ 
daba  lucimientos  su  fortuna,  y  aceptándola  gustoso,  re* 
clutados  otros  treinta  soldados  españoles,  sobre  los  cien- 
to que  tenia  prevenidos,  dio  principio  á  su  jornada  el 
diá  seis  de  Abril  del  ano  de  setenta  y  nueve,  gobernan* 
do  su  derrota  por  caminos  que  discurrió  mas  seguros^ 
aunque  los  consideró  mas  dilatados,  {mes  huyendo  de 
que  los  Gumanagotos  tuviesen  noticia  de  su  entrada,  de* 
jó  la  vereda  de  la  costa,  que  era  la  mas  conocida,  y  for- 
mando un  medio  círculo  para  los  valles  de  Aragua,  atra« 
veso  por  los  llanos  á  entrar  \iov  el  camino  que  hoy  traji- 
nan los  que  van  de  S.  Sebastian  á  la  nueva  fiarceloua,  por 
donde  al  cabo  de  veinte  dias  salió  á  los  pueblos  del  Ca- 
cique Querecrepe,  á  cuya  vista  acuarteló  su  campo  á  orí-» 
lias  de  nna  laguna. 

Habia  pocos  dias  que  era  muerto  aquel  cacique^ 
(en  cuya  amistad  hallaron  siempre  gran  favor  los  espa-f 
ñoles)  y  teniendo  noticia  sus  hijos  (que  eran  tres)  de 
la  llegada  de  Garci  gonzalez,  salieron  el  día  siguiente  á, 
\isitarlo,  cargados  de  un  abundante  regalo  de  las  cosas 
comestibles  que  producia  sü  país :  obsequio  á  que  con- 
currieron también  poco  después  el  cacique  de  los  Palen- 
ques, el  de  Barutaima,  los  de  la  laguna  ue  Gariamaná,  y 
1).  Juan  Gaballo,  Señor  de  los  partidos  de  Píritu,  anti^ 
guo  amartelado  de  la  nación  española,  y  confirmada  en-* 
tre  todos  la  amistad,  para  asegurar  mejor  con  aquella 
alianza  la  conquista,  prosiguió  Garci-gonzalez  en  deman- 
da de  la  costa,  con  ánimo  de  poblar  en  el  mismo  sitio 
que  D.  Diego  de  Gerpa  tuvo  fundada  la  ciudad  de  Saa^ 


56S    Part,  I.  M.  VIÍ.  Cap,  11.  de  la  Histoña 

tiágó  de  los  Caballeros,  que  era  á  brillas  <lel  rio  ¿le  Gna^ 
tapanare^  por  otro  uombrey  el  Salado^  pero  habiendo 
salido  á  las  riveras  del  mar  muy  á  sótavenco^  le  íoé  pre* 
eiso  caminar  algunas  leguas  por  la  costa  en  demanda  de) 
paraje  que  buscaba  para  hacer  su  población  ^  J  estando 
alojado  una  tarde  en  el  sitio  que  Hetmán  las  juntas  de 
Cliacopata^  llegaron  á  tomar  pQérto  allí  bien  cerca  de 
diez  y  ocho  piraguas  de  los  Cumauagóttís^  que  en  ]>ro- 
secucion  de  sus  insultos  habían  salido  á  piratear  al  mar^ 
y  aunque  al  verlas  venir  para  tierra  se  creyó  fuesen  tmas 
tanoas  del  Cacique  D.  Juan  Caballo,  en  que  se  conda- 
tiia  parte  de  nuestro  vagaje,  y  se  habían  quedado  atrás, 
reconocidas  después  con  evidencia  por  embarcaciones 
enemigas,  mandó  Garci-gonzalez  ocupar  una  salina,  y 
restinga  de  monte,  que  se  formaba  cerca  de  la  playa  de  es- 
péseos tunales,  y  guazábaras^  para  que  los  Cumauagotos 
no  pudiesen  escaparse,  y  con  el  resto  dé  la  jente  acome- 
tió á  las  pirdguas,  de  tíue  se  apoderó  con  brevedad^  por- 
que las  desampararon  los  indios,  determinados  á  susten- 
tar en  tierra  la  batalla,  que  travada  de  una,  y  otra  parte 
con  empeño,  se  ensangrentó  con  el  rigor  de  Marte  ia 
campaña,  durando  el  combate  con  tesón,  hasta  qne  pos- 
trados los  indios,  mas  con  él  cansancio,  que  con  el  de- 
saliento, favorecidos  de  la  noche  tuvieron  lugar  de  reti- 
rarse al  amparo  de  los  tunales,  y  guazábaras^  con  pérdi- 
da de  ochenta  y  tres  Gandules,  que  quedaron  muertos 
en  la  playa. 

Quemadas  las  piraguas  de  los  Cumanagotos,  pasó 
Garci-gonzalez  adelanto  hasta  llegar  al  Salado ;  |)ero  no 
hallando  en  todo  aquel  distrito  sitio  que  le  pareciese  accv 
modado  para  hacer  su  población,  determinó,  con  p;irc- 
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Cer  de  los  mas  priacipales  de  su  campo^  dar  la  Tnelta  á 
fundarla  en  Querecrepe,  para  asegurar  allí  su  plaza  de 
armas,  y  poder  con  mas  conveniencia  proseguir  en  la 
conquista^  pero  los  indios,  que  ofendidos  de  la  rota  an- 
teceaente  buscaban  ocasión  pai*a  el  despique^  hallándolo 
acuartelado  una  mañana  en  las  riveras  de  Uñare,  dispa- 
raron de  repente  sobre  el  real  innumerable  multitud  de 
ilechas,  rompiendo  el  aire  al  mibmo  tiempo  las  voces, 
a  tambores,  y  vocinas,  con  que  en  estruendo  coufuso  ba- 
€ian  ostentación  del  rompimiento,  provocando  á  los 
nuestros  á  batalla. 

Estaba  á  la  sazón  Garci-gonzalez  oyendo  misa  eu 
su  tienda  de  campaña^  y  sin  que  lo  alterase  aquella  nó- 
^^edad  no  prevenida,  prosiguió  sin  movimiento  en  la  asis- 
tencia de  tan  devoto  ejercicio,  hasta  que  acabando  el  Sa- 
cerdote, montó  á  caballo,  y  acompañado  de  Lázaro 
Vasquez,  Martin  Alfonso,  Duarte  Fernandez,  y  otros, 
ocurrió  á  las  orillas  del  rio  donde  sonaba  el  rumor,  por 
estar  los  indios  de  la  otra  parte,  quedando  de  por  medio 
entre  unos,  y  otros  todo  el  cuerpo  de  sus  aguas,  que 
bastantemente  crecidas  por  entonces,  no  daban  vado  pa- 
ra j)oderse  esguazar,  por  cuyo  inconveniente  estuvieron 
un  breve  rato  sin  hacer  otra  cosa^  que  responder  con  los 
arcabuces  al  disparo  que  hacian  los  indios  con  las  Üe^ 
chas,  hasta  que  un  lebrel  de  nuestro  campo,  embraveci- 
do con  el  militar  estrépito,  se  arrojó  al  rio  para  embes- 
tir con  los  indios:  circunstancia,  que  advertida  por 
Garci-gonzalez  con  reparo,  le  dio  motivo  para  animar 
sus  soldados,  y  diciéndoles :  ea,  amigos,  este  animal  nos 
enseña  lo  que  debemos  hacer  en  este  caso^  hizo  piernas 
al  caballo,  y  con  gallarda  resolución  se  «nlregó  á  la  cor-- 
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tiente  para  pasarla  á  nado^  á  cuyo  ejemplo  hicieroD  lo 
misino  los  demas^  saliendo  todos  con  felicidad  á  la  rive- 
ra contraria,  donde  jugando  las  lanzas^  y  los  indios  es- 
grimiendo las  macanas,  se  encendió  entre  unos,  y  otros 
la  batalla,  que  duró  por  e8}>acio  de  tres  horas,  sin  que 
manifestase  Marte  á  quien  mostraba  favorable  su  sem- 
blante. 

Eran  cuarenta  y  siete  los  hombres  de  á  caballo  que 
habian  seguido  á  Garci-gonzalez  en  el  esguazo  del  rio,  y 
los  que  mantenian  el  combate  contra  las  tropas  de  mas 
de  tres  mil  Gumanagotos,  (a)  porque  el  resto  de  la  in- 
fanteria,  detenido  con  el  embarazo  de  la  creciente  del 
rio,  no  habia  podido  pasar  á  la  otra  vanda  \  pero  infla- 
mados los  soldados  con  la  emulación  de  ver  pelear  á  los 
otros^  y  empeñado  á  su  capitán  en  aquel  riesgo,  dieroa 
tantas  vueltas  á  las  orillas  del  río,  que  hubieron  de  hallar 
parte  por  donde  esplayándose  sus  aguas  (aunque  con  al- 
gún trabajo)  permitian  comodidad  para  vadearlo  \  y  lle- 
gando con  deseo  de  restaurar  el  tiempo  que  habian  per- 
dido, ensangrentaron  las  espadas  con  desesi)eracion  en 
aquellos  cuerpos  desnudos,  que  no  pudiendo  tolerar  el 
estrago  que  padecian  empezaron  á  desmayar  en  el  alien- 
to que  habian  tenido  hasta  entonces,  á  tiempo  que  los 
de  á  caballo,  animados  con  el  socorro  que  les  dio  la  in- 
fantería, vueltas  las  lanzas  en  rayos^  acabaron  de  desor- 
denar las  escuadras  enemigas,  pues  descompuestas  del 
todo,  confesaron  su  vencimiento  con  la  fuga,  dejando  á 
los  nuestros  dueños  de  la  victoria,  y  del  campo. 


(a)    Batalla  de  Ünare. 
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CAPITULO  IIL 

FUNDA  GARCI-GONZALEZ  LA  CIUDAD 

del  Espíritu  Santo  en  Qiierecrepe :  s^uelve  en  busca  de 
los  Cumanagotos:  pelea  con  ellos  diferentes  veces^  y 

sin  conseguir  su  conquista  se  retira. 


s 


IN  mas  dilación  que  la  que  fué  necesaria  para  curar 
algunos  soldador,  que  quedirori  heridos  en  la  batalla^ 
levantó  Garci-gonzalez  sú  campo  de  las  riveras  de  Una« 
re;  y  llegado  á  Querecrepe,  en  conformidad  de  lo  que 
tenia  determinado^  pobló  luego  una  ciudad^  que  intitu^ 
ló  del  Espíritu  Santo,  por  haber  hecho  los  autos  para  sa 
fundación  en  la  octava  de  Pentecostés*,  y  como  su  ánimo 
solo  era,  que  le  sirviese  de  plaza  de  armas  aquella  nueva 
población,  aunque  para  la  formalidad  de  s.u  gobierno 
nombró  en  ella  Alcaldes,  y  Rejidores,  quedó  mas  con  las 
circunstancias  de  presidio,  que  con  las  apariencias  de  re- 
pública^ pues  fabricado  con  brevedad  un  fuerte  de  ma- 
deros para  defensa,  y  abrigo  de  los  vecinos,  dejó  en  él 
treinta  soldados,  á  cargo  de  Juan  Fernandez  de  Leon^ 
á  quien  nombró  por  cabo,  y  con  todo  el  resto  de  la  jen* 
te  volvió  á  salir  á  campaña  á  solicitar  el  fin  que  deseaba 
sa  conquista. 

No  ignoraban  los  Cumanagotos  el  ansia  con  que  los 
habia  de  volver  á  buscar  Garci-gonzalez  \  y  como  las  dos 
rotas  anteriores,  que  habian  padecido  de  sus  armas,  mas 
los  habia  dejado  enfurecidos^  que  amedrentados,  obser- 
vabau  sus  movimientos  con  cuidado,  esperándolo  por 
lodas  partes  prevenidos  j  de  suerte,  que  habiendo  vue^ 
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to  los  nuestros  al  río  de  Uñare,  por  la  parle  que  llamaa 
los  Palenques,  al  entrar  en  la  montaña  hallaron  el  cami- 
no abierto  á  mano,  tan  limpio  y  despejado,  que  se  co- 
nocía haberlo  hecho  los  indios  de  propósito^  para  dar  á 
entender  con  aquella  demostración  el  poco  temor  coq. 
que  se  hallaban:  bien  penetró  Garcigonxalez,  como 
j)ráclico,  el  fin  de  aquel  artificio,  y  que  prevención  tan 
bien  pensada  no  podía  menos  que  ocultar  algún  engaño 
prevenido,  y  asi,  adviniendo  á  sus  soldados  caminasen 
con  cuidado,  marcharon  con  las  armas  en  la  mano  hasta 
salir  á  una  sabana  pequeña,  que  encerraba  en  su  centro 
la  montaña^  y  apenas  ocuparon  su  terreno  cuando  por 
todas  partes  los  indios,  que  al  abrigo  de  los  árboles  es- 
peraban la  ocasión^  em}>czaron  á  descargar  nubes  de  fie- 
chas,  á  que  corrcsj)ondieron  los  nuestros  con  repetidas 
cargas  de  arcabucería',  y  sin  detenerse  allí,  por  ser  el  si- 
tío  peligroso,  prosiguieron  la  marcha  por  el  monte,  pe- 
leando siempre  con  los  indios,  aunque  con  algún  ti*aba- 
jo,  porqué  como  el  áoimo  de  los  bárbaros  solo  había 
sido  encaminarlos  al  recinto  de  aquella  corta  sabana  pa- 
ra cojerlos  cercados,  de  allí  ¡lara  adelante  tenían  cerra- 
das las  veredas,  y  tapados  los  caminos  de  suerte,  que  fué 
menester  irlos  abriendo  al  paso  que  iban  peleando  \  pe- 
ro vencida  la  penalidad  con  la  constancia  que  les  iufua- 
dia  el  valor,  hubieron  de  llegar  ya  sobre  tarde  al  pueblo 
¿e  lltuguane,  que  hallaron  ardiendo  en  llamas,  porque 
los  indios  le  habiau  pegado  fuego,  para  j)rivar  á  los  nues- 
tros de  la  comodidad  que  podían  tener  en  él  para  alo- 
jarse. 

Era  el  sitio  de  aquella  población  muy  desahogado^ 
por  estar  plantada  en  un  terreno  limpio^  y  aunque  fallo 
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de  agua^  por  haberse  apoderado  los  indios  de  un  jagüey^ 
i]ue  servia  para  el  abasto  del  pueblo,  sio  embargo  deter<-> 
mioó  Garci-gonzalez  acuartelarse  en  él  aquella  noclie, 
por  tener  su  jente  fatigada  cou  el  calor^  y  cansancio  de 
aquel  dia:  hallábanse  los  soldados  impacientes  con  el 
tormento  de  la  sed  que  padecían,  y  no  pudiendo  tolerar 
martirio  tan  insufrible^  cuando  estaba  en  sus  manos  el 
remedio,  a|)elaron  á  las  armas  para  buscar  con  ellas  el 
alibio,  y  sin  recelar  los  contratiempos  que  podia  ocasio- 
uar  la  obscuridad^  al  primer  tercio  de  la  noche  dieroa 
sobre  los  indios  que  guardaban  el  jagüey,  consiguiendo 
(aunque  con  bastante  resistencia)  hacerse  dueños  del 
agua,  que  adquirieron  á  costa  de  alguna  sangre,  y  junta* 
mente  cojíerou  algunos  prisioneros,  de  los  cuales  supie- 
ron como  «los  Cumanagotos,  fomentados  de  las  armas 
auxiliares  de  los  Clipcotapas,  Cores,  y  Chayraas,  nacio- 
nes confinantes^  que  habían  llamado  en  su  ayuda,  se  ha* 
liaban  á  poca  distancia  de  aquel  pueblo  con  ejército  com- 
puesto de  doce  mil  combatíanles,  determinados  á  mante* 
ner  con  las  armas  la  libertad  heredada^  y  sustentar  coa 
su  sangre  la  estimación  adquirida. 

Deseaba  Garci-gonzalez  reducir  la  suma  de  aquella 
guerra  al  lance  de  una  batalla,  donde  quebrantado  el  or- 
gullo de  aquella  nación  sobervía,  perdiese  los  bríos  que 
le  infundía  su  altivez  *,  y  viendo  que  se  le  venía  á  las 
roanos  la  ocasión  para  conseguir  el  fin  que  había  foi-ma- 
do  en  su  idea,  marchó  el  día  siguiente  por  la  mañana 
guiado  de  los  prisioneros,  en  busca  de  los  Cumanago- 
tos, á  quienes  á  poco  mas  de  legua  y  media  de  camina 
encontró  alojados  en  una  hermosa  llanada,  que  servía  dd 
asiento  á  la  población  del  Cacique  Cayaurima :  eran  fse- 
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gun  se  demostrabaa  á  la  vista)  biea  nnmerosas  las  tro- 
pas enemigas,  y  resuelto  Garci-goozalez  á  embestirlas, 
dividió  su  jeute  eu  dos  escuadras^  la  una,  en  que  entra* 
ba  Juan  de  Gamez,  Jerónimo  Baquedaño,  Rodrigo  de 
León,  Alonso  Camaclio,  Antonio  de  Lima^  Juan  García 
Carrasco,  y  otros,  reservó  á  la  disposición  de  su  go- 
bierno esta-,  y  la  otra,  que  se  componía  de  Martin  Al- 
fonso, Tomas  Diaz,  Juan  Sánchez,  Hernando  Marcelo, 
Hernando  Gutiérrez,  y  el  resto  de  sus  soldados^  enco- 
mendó á  Lázaro  Vasquez,  afianzando  en  el  valor  que 
experimentaba  en  sus  compañeros  el  desempeño  de  aque- 
lla resolución^  en  que  consistia^el  crédito  de  la  conquiis- 
ta  á  que  aspiraban  todos. 

Eran  las  diez  del  dia  cuando  Garci-gonzalez,  antes 
que  los  indios  tuviesen  tiempo  de  formar  sus  escuadro- 
nes, atacó  la  batalla  por  dos  partes,  cojiendo  enmedio  el 
grueso  del  ejercito  contrario ;  pero  ellos  con  la  mejor 
forma  que  pudieron  prevenir  al  uso  de  su  milic¡;i^  for- 
'  luanm  dos  fientes  á  su  campo,  (a)  para  recibir  con  igual- 
dad lel  acometimiento  de  los  nuestros,  y  poblando  unos 
el  aire  de  saetas,  mientras  otros  con  el  restallar  de  las 
hondas  al  d¡s]>aro  de  las  piedras,  llenaban  de  estrnendo 
la  campaña,  hicieron  rigorosa  la  defensa,  sin  que  el  tro- 
pel de  los  caballos,  el  golpe  formidable  de  las  lanzas,  ni 
¡a  continua  descarga  de  los  arcabuces,  les  obligase  á  des- 
componer La  planta  en  que  se  habian  formado,  hasta  que 
pasadas  ya  mas  de  dos  horas  se  fueron  desfilando  poco  á 
poco,  retirándose  al  abrigo  de  la  población  de  Cayauri- 
ma :  estratajema  que  con  toda  su  experiencia  militar  no 
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penetró  Garci-goúzalez,  pues  empeñado  en  seguir,  el  alf 
cance^  se  metió  sin  reparo  dentro  del  pueblo;  mas  co- 
mo la  retirada  de  los  indios  eucubria  uoft  simulación 
muy  prevenida,  apenas  lo  vieron  dentro  (pegaron  fuego 
por  todas  partes  á  las  casas,  y  saliéndose  otra  vez  á  la  sa- 
bana, lo  dejaron  cercado  entre  la  coníusion,  y  el  inceui^ 
dio,  donde  se  quemaron  seis  soldados,  y  alguna  jente 
de  servicio,  siendo  necesaria  toda  la  actividad  de  Garci- 
gohzalez^  para  que  con  miserable  estrago  no  pereciesen 
todos.  » 

Este  contratiempo,  nacido  del  poco  reparo  de  los 
nuestros,  empezó  á  enjendrar  alguna  desconfianza  dei 
éxito  favorable  que  se  habiau  prometido  en  la  conquisr 
ta ;  pero  no  obstante,  resuelto  Garci-  gonzalez  á  prosea 
guiren  ella  aunque  contra  la  voluntad  de  sus  soldados^ 
siguió  la  marcha  hasta  llegar  á  las  cabanas  de  Píiitu,  per- 
seguido siempre  de  los  Cumanagotos,  que  ufanos  con  el 
buen  suceso  antececente,  no  perdian  ocasión  de  moles- 
tarle, acometiéndole  emboscadas  en  cuantos  pasos  po- 
dian  tener  comodidad  para  lograrlo;  agregándose  á  esta 
molestia  continuada  la  fatiga  de  la  ardiente  sed  queabrar 
sabá  á  los  soldados,  porque  siendo  el  temperamento  en 
estremo  caloroso,  el  terreno  árido,  y  seco,  y  por  conse* 
cuente  escaso  de  aguas,  los  indios  con  malicia  anticipada 
habían  cegado  algunos  pozos  donde  pudieran  hallarlas. 

Esto  obligó  á  Garci-gonzalez  á  pasar  sin  detenerse 
á  Cliacotajia  en  busca  de  un  jagüey,  que  llamaban  de  Ara- 
rá^ ó  Macoran ;  y  aunque  tuvo  la  fortuna  de  hallar  el 
agua  descubierta  para  refrijerio  de  su  jente,  que  perecía 
con  la  sed,  fué  á  costa  de  una  desgracia,  pues  al  atrave- 
sar un  matorral  espeso  de  mayalcs,  que  había  cerca  de  U 
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playa,  le  mataron  los  indioa  de  un  flechazo  á  Juan  Fer-* 
nandez  Morillo,  yoQ  de  los  mejores  soldados  que  llevaba 
¿<|uíen  el  coi^zou  con  presajios  parece  había  anticipada* 
nienCe  prevenido  su  desdicha,  pues  al  salir  de  Querecre^ 
pe  dijo  á «todos  sus  amigos,  que  fijamente  sabia  no  había 
de  volver  con  vida  de  aquella  entrada,  poixjue  diíérentes 
vDces  se  le  habia  puesto  en  la  imajinaciou,  que  lo  Iiabian 
de  matar  en  Chacotapá^  é  instáudole  sus  camaradas  á 
que  pidiese  licencia  al  capitán  |Xird  quedarse,  pues  había 
de  andar  siempre  contristado  con  la  descouiianza  del 
«güero,  les  respondió :  no  permita  Dios  que  por  temor 
de  k.miier.le  desampare  yo  á  mis  com}>aneros,  ni  falte 
á  lo  que  os  de  mi  obligación ;  y  la  supo  cumplir  tan  bien 
que  atropeliando  los  anuncios  de  su  muerte,  sacrificó 
por  victima  la  vida  en  las  aras  del  valor. 

Puesto  el  campo  español  en  Chacotapa,  Uamó  Gai^ 
ci-gonzalez  á  consejo,  sobre  la  determinación  que  debía 
tomar  según  el  estado  en  que  se  hiiUaban  sus  armas  \  y 
aunque  premeditadas  las  circunstancias  de  la  falta  de  bas- 
timentos que  padecian,  la  esterilidad  del  terreno  qne  pi- 
caban, y  lo  fatigado  de  aquel  campo^  coa  la  molestia  de 
marchas  tan  trabajosas,  sobre  el  ser  tan  corto  el  núme- 
ro de  jente  de  que  se  componía  para  querer  contrastar 
jas  fuerzas  de  un  enemigo  poderoso,  fueron  todos  de  pa- 
recer, era  lo  mas  conveniente  desistir  de  aquella  con- 
quista  por  entonces,  retirándose  á  Querecrepe^  hasta 
ue  el  üiempo  ofreciese  ocasión  mas  oportuna  para  ¡lo- 
er  proseguirla  ^  sin  embaído  Garci-gonzalez,  oponién- 
dose al  dictamen  de  jsus  soldados^  estranó  la  pro|K)sicjoa 
tie  retirarse,  á  que  no  estaba  acostumbrado  su  valor,  sin 
'Ver  el  fin  de  las  esperanzas^  tn  ^ue  empeqaba  su  opi* 
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vion ;  y  despreciado  los  reparos  que  alegaban  para  daf 
fundamento  á  la  propuesta^  se  deteiminó  á  llevar  adciaa* 
te  la  coaquibta:  resolución^  que  disgustó  mucho  á  los 
que  intervinieron  en  la  junta,  y  no  faltó  quien  con  ala- 
guna alteración  en  la  voz,  y  en  las  acciones  le  dijese^  que 
si  se  hallaba  en  ánimo  de  anteponer  su  gusto  á  lo  que 
dictaba  la  razón,  pudiera  haber  escusado  el  pedirles  pa^ 
recer,  y  juntarlos  aconsejo-,  pero  cuando  mas  em])ina« 
fio  en  su  opinión  procuraba  persuadir  á  sus  soldados  las 
congruencias  de  seguirla,  un  nuevo  accidente  le  obligó 
á  desistir  de  ella,  y  convenir  desde  luego  en  lo  que  mas 
repugnaba,  porque  todos  los  indios  que  como  ¿imígos  \% 
llisístian  por  auxiliares,  y  los  que  le  aconifiañaban  para  el 
servicio  del  cam}K>,  ó  cansados  de  las  iuescusables  mo- 
lestias de  la  guerra,  ó  llevados  del  temor  que  habian  con* 
Cebido  de  los  Gumanagotos,  se  le  huyeion  una  noche, 
dejándolo  sin  guias,  y  tan  imposibiliuido  para  niaute* 
nerse  en  la  conquista,  que  á  impulsos  de  la  nrcesid.id  se 
víó  precisado  á  abandonar lay  y  volverse  á  <¿uerecrepe. 

CAPITULO    IV. 

DESPUEBLA  GARCI^GONZAIEZ  LA  Ciu- 
dad del  Espíritu  Santo :  entra  en  los  QiiiríquireSj  don" 
¿e,  aunque  la  funda  de  nuei^o^  no  permanece ;  retiras^ 
á  Santiago  j  y  padece  la  provincia  una  ^ 

gran  peste  de  viruelas. 

V  jUANDO  Garci-gonzalcz  llegó  de  retirada  á  su  nueva 
áudaddel  Espuitu  banto^  halló  en  ella  un  despacho  del 
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Gobernador  D.  Juan  Pimentel,  en  que  le  prevenía,  qud 
si  la  paciíicaciou  de  los  Gumanpgotos  no  esluviese  eo 
estado  de  poderse  fenecer  con  brevedad,  la  desam]Xira* 
se  luego,  y  despoblando  la  ciudad  que  habia  fundado, 
pasase  á  conquistar  los  Quiriquires,  aplicando  aquel  ar- 
mamento al  fin  que  se  destinó  primero,  porque  atendi- 
das las  resultas  de  una^  y  otra  expedición,  eran  mas  apre- 
ciables  las  que  se  prometía  de  la  fácil  sujeción  de  estos  que 
las  que  se  podían  esperar  de  la  dilatada  conquista  de 
los  otros-,  y  como  en  la  observancia  de  este  precep- 
to venia  incerto  lo  mismo  que  apetecian,  por  el  desabri- 
miento con  que  miraban  ya  aquella  jornada,  á  quien  ha- 
bia hecho  desagradable  la  constante  resistencia  de  Io$ 
Cumanagotos,  ejecutaron  sin  repugnancia  alguna  el  man- 
dato del  Gobernador,  y  despoblando  la  ciudad,  (aunque 
debajo  de  aquellas  protestas  que  suele  usar  el  pundonor 
en  estos  casos  para  quedar  con  diré)  atravesaron  por  los 
Tumusas,  y  valle  de  Caucagua  á  salir  á  la  provincia  de 
los  Quiriquirés,  en  cuya  docilidad  halló  tan  buen  recibi* 
miento  Garci-gonzalez,  que  sin  necesitar  valerse  de  las 
armas  volvió  á  restablecer  su  desgraciada  ciudad  del  £s« 
piritu  Santo,  poblándola  nuevamente  en  el  asiento  de 
una  loma,  que  cae  á  las  vertientes  del  rio  Itecuao  \  pero 
conociendo  después  los  indios^  que  la  intención  de  los 
españoles,  segim  la  población  que  habian  trazado,  era  de 
permanecer  en  aquel  sitio,  quedándose  á  vivir  entre  ellos 
pareciéndoles  mala  su  vecindad  para  perpetua,  y  hacien- 
do sn  operación  la  desconfianza,  convirtieron  toda  la 
amistad  en  rebeldía,  con  odio  tan  implacable,  que  la 
buena  correspondencia  que  habian  tenido  hasta  allí,  pa- 
ró en  una  guerra  declarada,  pues  á  cara  descubierta  em- 
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pezoron  á  practicar  cuantas  hostilidades  pudieron  dís* 
cnrrir  por  eficaces  }>ara  librarse  de  la  pesada  carga  de  los 
huéspedes,  sin  perdonar  asaltos^  ni  emboscadas,  hasta 
asaltar  sus  sementeras  ellos  mismos,  porque  no  se  apro- 
vechasen los  españoles  de  sus  frutos  para  el  sustento. 

Esta  sublevación  tan  jeneral  obligó  á  Garci-gonza« 
loz  á  sacar  sus  armas  á  campaña,  y  correr  todas  las  que- 
bradas, y  retiros  donde  se  acojian  los  indios^  para  dar- 
les á  entender  con  el  castigo  la  indignación  á  que  le  ha- 
bía provocado  su  per^dia,  y  restaurar  con  el  rigor,  lo 
que  habla  malogrado  la  blandura :  dilijencia,  que  prac- 
ticó con  tesón,  y  consiguió  con  fortuna,  pues  conster- 
nados lob  Quiriquires  á  vista  de  los  suplicios,  que  ejecu- 
tó en  los  mas  ci<l{)ados,  pasando  á  unos  por  los  tormen- 
tos del  dogal,  y  á  otros  ])or  la  violencia  del  cuchillo,  pi- 
dieron rendidos  el  perdón,  ofreciendo  para  satisfacioa 
de  su  culpa^  perpetua  sujeción  al  vasallaje,  y  segura  cons- 
tancia en  la  obediencia*,  de  cuja  promesa  satisfecho 
Garci  gonzalez,  no  teniendo  por  entonces  mas  que  ha- 
cer para  el  seguro  de  la  ciudad  recien  fundada,  electos 
Alcaldes,  y  Rejidores,  que  atendiesen  á  la  conservación 
de  su  gobierno,  nombró  })or  su  Teniente  á  su  Alférez 
mayor  Pedro  Gonzalez,  y  con  mas  celeridad  de  la  que 
pedia  la  ocasión^  acompañado  solo  de.  sus  criados,  did 
vuelta  á  la  ciudad  de  Santiago,  asi  por  hacer  relación  al 
Gobernador  D.  Juan  Pimentel  de  lo  que  babia  obrado 
en  la  conquista,  como  por  pedirle  facultad  para  repartir 
los  indios  entre  los  pobladores^  pareciéndole  mas  con- 
forme á  la  razón  ordenase  la  distribución  de  las  enco- 
miendas, quien  habia  sido  testigo  de  los  servicios  de  to- 
dos^ para  que  correspondiendo  á  los  méritos  el  premio^ 
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si  tuviese  lugar  el  agravio^  ui  cabimiento  la  queja. 
'  Esta  ausencia  intempestiva  de  Garci-gonzalez  fué 

la  ruina  total  de  la  nueva  ciudad  del  Elspiritu  banto^  pof 
que  faltando  su  asistencia  al  mejor  tiempo^  faltó  con  ella 
el  respeto^  y  veneración^  que  mantenía  en  paz^  y  cor'* 
respondencia  los  vecinos^  pues  no  siendo  bastante  la  aa- 
toridad  de  Pedro  González  para  atajar  en  sus  principios 
al<;ünos  movimientos  de  discordia^  dio  lugar^  para  que 
cobrando  cuerpo  los  disgustos,  se  fuesen  convirtieado 
en  discencioues^  de  suerte,  que  desavenidos,  y  mal  sa- 
tisíieclios  unos  de  otros,  llevados  del  ardor  de  sus  pasio- 
nes, iueron  desamparando  la  ciudad,  mudándose  unos  á 
vivir  áila  Valencia,  y  retirándose  otros  á  Santiago;  de 
calidad;  que  no  atreviéndose  los  pocos  que  quedaban  á 
^usteutar  la  población  por  miedio  de  los  indios,  la  aban- 
donaron de  una  vez,  dejándola  desierta :  contratiempo, 
que  sintieron  con  extremo,  asi  el  Gobernador^  como 
Garci-gonzalez^  viendo  malogrado  en  un  instante  el  frus- 
to de  sus  fatigas,  y  desvanecida  la  planta,  en  que  funda* 
l>an  la  gloria  de  sus  aplausos:  y  aunque  determinados  á 
restaurar  lo  perdido,  trataron  de  volver  á  dar  forma  pa- 
ra restablecer  con  mas  fundamento  la  fundación  de  su 
ciudad  desgraciada,  cuando  mas  empeñados  se  hallaban 
en  aplicar  los  medios  para  el  logro  eficaz  de  sus  intentos 
un  nuevo  accidente,  acaecido  en  la  provincia  por  entón* 
ees,  lo  embarazó  de  suerte^  que  perdida  la  es])eranza, 
les  obligó  á  dejar  de  la  mano  la  materia,  suspendiendo 
la  ejecución  para  ocasión  mas  o])ortuna  :  y  fué  el  caso, 
que  llegó  por  este  tiempo,  que  ya  era  el  año  de  ocliea^ 
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ta,  (a)  al  puerto  de  Caravalleda  un  navio  Portugués^  que 
venia  de  arribada  de  las  costas  de  Guinea  \  y  no  habién- 
dobe hecho  reparo  á  los  principios  deque  venia  infestado 
de  viruelas^  cuando  se  advirtió  en  el  daño  fué  cuando  no 
tuvo  remedio,  pues  siendo  achaque  que  nunca  se  habia 
padecido  en  estas  partes,  cundió  con  tal  violencia,  que 
encendido  el  contajio  entre  los  indios,  hizo  tan  jeneral 
estrago,  que  despobló  la  provincia^  consumiendo  algu* 
nas  naciones  enteras,  sin  que  de  ellas  quedase  mas  que 
el  nombre,  que  acordase  dc^spues  la  memoria  de  su  rui^ 
na :  fatalidad  de  las  mayores  que  ha  padecido  esta  Go«- 
bernacion  desde  su  descubrimiento,  pues  convertida  to< 
da  en  lástimas,  y  horrores,  hasta  por  los  caminos  y  que^ 
bradas  se  encontraban  los  cuerpos  muertos  á  docenas, 
sin  que  por  todas  partes  se  ofreciese  á  la  vista  otra  cosa, 
que  objetos  para  la  compasión,  y  motivos  para  el  senti* 
miento ;  y  porque  este  fuese  mas  grande,  y  llegase  á  sa 
mayor  aumento  el  desconsuelo,  sucedió  al  mismo  tiem- 
])o  la  desgracia  de  morir  éu  Coro  el  Sr.  Obispo  D.  Fr. 
Pedro  de  Agreda,  Prelado  á  todas  luces  venerable,  y  que 
en  veinte  anos  que  gobernó  esta  diócesi  supo  con  su  in- 
tegridad, su  mansedumbre,  y  prudencia  conservar  la  je- 
neral benevolencia  de  sus  subditos,  siendo  su  natural 
agrado  el  imán  con  que  atraia  los  corazones  de  todos : 
causa,  para  que  fuese  su  falta  mas  llorada,  ])or  ser  en  oca- 
sión que  mas  necesitaba  la  provincia  de  su  vida  para  ali- 
vio del  rigoroso  mal  que  la  aílijia,  pues  creciendo  este 
por  instantes,  sin  que  la  dilijencia  hallase  en  las  medici- 
nas humanas  el  remedio,  era  cada  dia  con  mas  violencia 

(a)    Año  1 58o. 
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Sa  aumento*,  hasta  que  entrado  el  año  de  ochenta  y 
uno,  (a)  sin  que  cesase  la  mortandad,  ni  minorase  el 
contajio,  ocurrió  la  ciudad  de  Santiago  á  buscar  recurso 
á  su  trabajo  en  los  socorros  divinos,  y  votando  por  sa 
patrón  y  tutelar  á  S.  Pablo  primer  Hermitaño,  fué  tan 
eficaz  su  protección,  que  milagrosamente  de^de  luego  se 
empezó  á  experimentar  la  sanidad*,  en  cuyo  agradeci- 
miento, para  recuerdo  perpetuo  del  beneficio  recibido, 
fabricó  la  ciudad  un  templo  á  su  memoria^  consejan- 
do hasta  hoy  la  piadosa  costumbre  de  asistir  capitular- 
meato  todos  los  años  el  día  quince  de  Enero  á  celebrar* 
le  fiesta,  y  rendirle  las  gracias  en  su  iglesia. 

CAPITULO  V. 
AMENAZAN  LOS  CARIFES  A  LA  CIUDAD 

de  Valencia :  sale  Garci-gonzalez  en  su  busca^  y  ha* 
Uándolos  en  el  Guarico  los  derrota* 


s^ 


ROSEGADA  la  tempestad  en  que  se  vio  sumerjida  la 
provincia  con  el  violento  rigor  de  la  epidemia,  empezó 
á  res])irar  de  su  fatiga ;  si  bien  quedó  tan  quebran^tada,  j 
consumida  con  la  falta  de  los  indios^  que  sin  poder  vol- 
ver en  sí,  hasta  el  dia  de  hoy  se  conocen  los  efectos  de 
aquel  daño,  á  que  procuraron  ocurrir  los  vecinos  por  en- 
tonces, aplicando  los  remedios  que  tuvo  por  convenien- 
tes la  providencia  ])olitica,  en  cuyas  disposiciones  pasa- 
do el  año  de  ochenta  y  dos,  (hi)  y  entrado  el  de  ochenta 
y  tres,  (c)  los  halló  D,  Luis  de  Rojas,  caballero  Madrid- 

(«;  Año  de  i58z.       (b)  Aüo  de  x$8a.        (c)  i583. 


de  la  prwincia  de  Venezuela.  583 

leño,  que  nombrado  para  suceder  á  D.  Juan  Plmentel 
en  los  cargos  de  Gobernador,  y  Capitán  jeneral  de  la 
provincia,  llegó  por  el  mes  de  Octubre  al  puerto  de  Ca** 
ravalieda,  y  en  su  com{)añ¡a  el  Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Man^ 
zauillo,  reIi¡ioso  Dominico,  á  quien  su  Majestad  debda  , 
el  año  antecedente  habia  presentado  ])or  Obispo  en  lur» 
gar  del  Sr.  D.  Fr.  Pedro  de  Agreda^  (a)  y  fué  el  primer. 
])relado  que  asentando  su  residencia  en  la  ciudad  de  ban^ 
tiago^  dejó  ejénaplar  á  los  demás  para  que  hiciesen  lo 
propio,  empezándose  á  fraguar  desde  aquel  tiempo  U 
máquina  que  se  ejecutó  después^  y  consiguió  á  los  cin-f 
cuenta  y  cinco  años  el  Sr.  D.  Juan  Aburto  de  la  Mata^ 
trasladando  la  catedral  de  Coro  á  la  ciudad  de  Santiago. 
Puesto  D.  Luis  de  Rojas  en  la  posesión  de  su  Goi 
bietno^  volvieron  á  reverdecer  en  Garci-gonzalez  los  de* 
seos  de  restaurar  con  nueva  planta  su  población  perdí* 
cía;  pero  aunque  el  Gobernador,  enterado  de  la  impor* 
tancia  de  su  pretensión,  se  hallaba  determinado  á  lomen-!- 
tarla,  las  ocurrencias  del  tiempo  mudaron  las  cosas  de 
suerte,  que  hubieron  de  tomar  otro  temperamento  muy 
distinto  \  porque  habiendo  los  Caiives  del  Orinoco 
vuelto  á  salir  á  los  llanosa  caza  de  hombres,  como  pu- 
dieran de  fieras^  destruidas  algunas  poblaciones  de  in* 
dios,  que  encontraron  en  los  esteros,  y  caños  de  los  rios 
llegaron  con  sus  incendios,  y  crueldades  á  infestar  las 
cercanias  de  la  ciudad  de  Valencia,  que  temerosa- con  la 
vecindad  de  tan  inhumano  enemigo,  ocurrió  á  pedir  so«* 
corro  al  Gobernador,  representando  su  peligro*,  y  co* 
mo  la  precisión  de  esta  urjencia  requeria  pronto  el  re^ 

(a)    JU  Golu.  The.  Ecclesuit. 
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medio,  se  halló  precisado  D.  Luis  de  Rojas  á  valerse  do 
la  experiencia,  y  valor  de  Garci-gouzalez,  ¡)ara  que  to- 
juase  por  su  cuenta  el  aplicarlo :  confianza,  que  aprecia- 
da con  estimación  de  aquel  corazón  bizarro,  le  obligó 
á  deponer  sus  intereses,  sin  tratar  mas  de  la  población 
que  pretendía  reedificar  en  los  Quiriquires,  para  asegu- 
rar en  ella  el  premio  de  los  afanes  que  padeció  en  su  coa- 
quista. 

Determinado,  pues,  Garci  gonzalez  a  la  expedición 
contra  los  indios  Carives,  en  lo  que  habia  em[>eQado  su 
misma  reputación,  salió  de  la  ciudad  con  sesenta  Infan- 
tes, veinte  caballos,  y  cien  indios  Arbacos,  que  condu- 
cid á  sus  órdenes  el  Cacique  Querepana,  y  encaminán- 
dose á  los  llanos,  tomó  la  marcha  en  busca  del  rio  Cua- 
rico,  cuyas  riveras  servian  de  alojamiento  á  los  Carives, 
para  formar  de  allí  sus  invasiones  *,  pero  como  no  sabia 
la  parte  fija  donde  podría  encontrarlos,  deseando  tener 
alguna  luz  anticipada  para  poder  gobernarse,  cojió  la  de- 
lantera con  diez  y  seis  caballos,  y  sesenta  indios  Arba- 
cos, dejando  orden  á  Pedro  Alvarez  Franco,  para  que 
con  el  resto  de  la  jente  le  fuese  siguiendo  por  el  rastro; 
y  habiendo  caminado  de  esta  suerte^  llegó  el  dia  siguien* 
te  á  media  noche  á  las  orillas  del  Guarico,  en  ocasión 
tin  oportuna,  que  á  la  luz  de  una  candelada,  que  ardia  en 
la  playa  pudo  descubrir  cuatro  Carives,  que  dormían 
bien  descuidados:  accidente,  que  le  franqueó  sin  traba- 
jo la  noticia  que  deseaba,  pues  aprisionados  los  indios 
declararon  sin  apremio,  que  á  cuatro  leguas  de  allí,  am- 
parados de  las  barrancas  del  rio^  tenían  su  principal  alo- 
jamiento los  Carives,  cuyo  número  llegaba  á  seiscientos 
hombres  de  armas. 
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No  faltó  entre  los  soldados  quien  con  esta  relacíoa 
instase  á  que  sin  dar  tiempo  á  que  los  Carives  los  siutie* 
sen  pasasen  aquella  misma  noche  á  acometerlos ;  pero 
Garci'goazalez,  que  deseaba  asegurar  el  lance^,  sin  que 
lo  malograse  el  arrojo  de  una  resolución  imprudente, 
despreciando  la  propuesta,  como  dictada  de  una  iucon- 
sideración  temeraria,  determinó  hacer  alto  en  aquel  si- 
tio hasta  que  llegase  el  resto  de  su  campo,  que  había  que« 
dado  atrás;  y  habiéndose  incorporado  al  otro  dia,  por 
la  düijencia  con  que  Pedro  .Aivarez  Tranco  aceleio  la 
marcha,  luego  que  entró  la  noche,  guiados  de  los  indios 
prisioneros,  partieron  todos  juntos  en  busca  de  lo^  Ca- 
rives, que  ignorantes  de  que  pudiese  haber  españoles  j  or 
allí,  vivian  tan  descuidados,  que  el  Cacique,  y  princijial 
caudillo  que  gobernaba  sus  tropas  habia  salido  aquélla 
madrugada  por  las  orillas  del  rio  á  divertirse  cazaudo ;  y 
encontrando  de  re})ente  con  los  nuestros,  aunque  la  no- 
vedad de  aquel  accidente  no  pensado  lo  dejó  algo  sus- 
penso por  un  rato,  echando  después  mano  á  las  ai  mas, 
disparó  con  gran  presteza  tres,  ó  cuatro  flechas  contra 
Garci-gonzalez,  que  caminaba  delante,  y  ])asándole  coa 
una  el  sayo  de  armas,  le  atravesó  (aunque  al  soslayo)  por 
un  muslo,  á  cuyo  golpe  enfurecido,  batió  los  acicates  ai 
caballo,  y  pasándole  el  pecho  con  la  lanza,  le  derribó 
muerto  en  tierra. 

Este  principio  favorable  fué  anuncio  de  la  felicidad 

3 ue  coronó  el  suceso,  porque  llegando  los  nuestios  á 
escubrir  poco  después  la  raucheria  donde  se  alojabau 
los  Carives,  al  ver  la  cabeza  áíA  cacique,  que  puesta  ea 
una  lanza  llevaba  un  soldado  enai bolada  por  tic' 
tándoles  el  ánimo,  empezaron  á  dcícudcise  co 
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y  aunque  Ids  persuaciones  con  que  procuraba  alentarlos 
un  hijo  del  difunto  á  que  vengasen  la  muerte  de  su  pa- 
dre fueron  estímulo^  para  que  acordándose  del  valor  se 
fuesen  empeñando  con  mas  brío,  sucedió  para  ruina  to- 
tal de  sus  escuadras,  que  corriendo  Garci  gonzalez  tras 
de  un  indio,  (a)  que  sobresalía  entre  todos,  asi  en  la  ro^ 
bustez  desmesurada  de  su  cuerpo,  como  en  la  destreza 
con  que  jugaba  las  armas,  metió  el  caballo  las  manos  ea 
tin  hoyo,  y  con  la  violencia  que  llevaba,  al  tropezar  de&* 
pidió  al  jinete  de  la  silla,  quedando  tan  furioso  con  el 
espanto  que  recibió  al  caer  Garci-gonzalez^  que  faltándole 
la  sujeción  del  freno,  no  fué  posible  detenerlo,  y  rompien- 
do por  el  escuadrón  de  los  Garives,  con  los  relinchos,  y 
corcobos  los  desordenó  de  suerte,  que  tuvieron  lugar  Dsh 
mian  del  Barrio,  Alonso  Gamacho,  Alonso  Ruiz,  Juan 
Garcia  Garrasco,  Andrés  Gonzalez,  Alonso  Pérez  de  Va- 
lenzuela.  Tomas  González,  Franci>'Co  de  Nava,  1  lores 
Rondón,  y  los  demás  soldados  de  á  caballo  de  ejercitar 
bien  las  lanzas,  causando  estrago  miserable  en  el  descom- 
puesto escuadrón  de  aquellos  bárbaros,  que  divididos 
en  piezas  al  corte  de  las  espadas  con  que  los  infantes  por 
su  parte  los  perseguían,  también  encarnizados,  dejaion 
sembrada  la  campaña  de  horrores,  y  de  cadáveres,  pagaiir 
do  con  la  libertad,  ó  con  la  vida  los  insultos,  y  cruelda- 
des que  en  las  naciones  vecinas  tenia  ejecutadas  su  im<^ 
piedad,  pues  quitando  algunos  pocos  que  tuvieron  la  Íor- 
tuna  de  acojerse  á  las  canoas,  que  tenian  ancoradas  en  el 
rio,  los  demás,  ó  pasaron  por  el  amargo  trance  de  la 
muerte,  ó  experimentaron  el  trabajo  de  una  triste  escla- 


(»)    Batalla  del  Guanea. 
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Yilud,  á  que  quedaron  condenados  para  siempre. 

CAPITULO  VI. 
PUEBLA  SEBASTIAN  DÍAZ  EN  LOS 

Quíriifuires  la  ciudad  de  S.  Juan  de  la  Paz ;  atras^iescb 
después  la  serranía  ^  y  funda  en  los  llanos  la  de 

S.  Sebastian  de  los  Reyes. 

V  JLORIOSÓ  Garcí-gonzalez  con  la  rota  de  los  Cari* 
ves^  dio  la  vuelta  á  la  ciudad  de  Santiago  á  disfrutar  en 
aplausos  el  premio  que  merecian  sus  fatigas;  y  aunque 
el  Gobernador  D.  Luis  de  Rojas,  deseando  perfeccionar 
la  conquista  de  los  Quiriquires,  le  franqueó  desde  luego 
con  jenerosidad  el  permiso,  para  que  volviese  á  restau- 
rar su  poblaciou  perdida^  ó  cansado  de  tan  repetidas  jor- 
nadas, ó  porque  á  la  verdad  miraba  ya  con  desconfianza 
aquella  expedición  en  que  tan  mal  le  liabia  corrido  la 
fortuna^  no  quiso  meterse  en  ella,  pretextando  algunos 
motivos  razonables,  que  acreditasen  por  lejitinia  su  es-« 
cusa ;  y  como  su  respeto  habia  sido  el  embarazo  para 
que  ninguno  se  atreviese  á  sacar  la  cara  á  pretenderla^ 
viendo  que  él  se  desistia  empezaron  muchos  á  solicitar-* 
la  con  empeño,  siendo  el  principal  de  todos  Sebastian 
Díaz  de  Al  faro,  natural  de  S.  Lucar  de  Barrameda^  á 
quien  se  la  concedió  el  Gobernador,  prefiriéndolo  á  los 
demás,  por  la  conocida  ventaja  de  sus  méritos^  y  haber 
sido  de  los  capitanes  que  acompañaron  al  Jeneral  Diego 
de  Losada  en  su  conquista. . 
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Ya  era  el  año  de  ochenta  y  cuatro  (a)  cnando  Sebas- ' 
líaa  Oiaz  acompañado  de  Mateo  Diaz  de  Alfaro,  su  hi- 
jo, Melchor  de  San  {uaii,  Juan  Fernandez  Trujillo,  Ma- 
teo de  Laya,  Melchor  de  León,  Hernando  Gómez, 
Alonso  García  Pineda,  Diego  de  Ledesma,  Juan  Rodrí- 
guez Espejo,  Bartolomé  Sánchez,  Frutos  Diaz,  Gaspar 
H^inandez,  Cristóbal  Suarez,  Vicente  Galeas,  Cristó- 
bal Quintero,  y  otras  personas  conocidas,  hasta  el  nu- 
mero de  ochenta,  y  llevando  por  capellán  á  un  clérigo, 
natural  de  Badajoz,  llamado  Alonso  López  de  San  Mar- 
tin, entró  en  los  Quiriquires,  cuya  ])rovincia  halló  laa 
sosegada,  manteniendo  la  sujeción  en  que  la  dejó  Garci- 
gonzalez,  que  sin  experiraenetar  operación  que  desdije- 
se de  una  obediencia  rendida,  fué  recibido  de  los  caci- 
ques con  demostraciones,  y  agasajos,  que  manifestabaa 
sin  doblez  la  sinseridad  de  ^u  buen  ánimo  ^  y  como  el 
fin  principal desu  jornada  era  solo  á  poblar,  no  habiendo 
encontrado  en  los  indios  embarazo  que  pudiese  retar- 
dar la  ejecución,  fundó  en  las  orillas  del  rio  Tuy  (cua- 
tro leguas  mas  abajo  de  donde  junta  sus  aguas  con  el 
Ouaire)  la  ciudad  de  S.  Juan  do  la  Paz,  (b)  queriendo 
dejar  vinculada  en  este  nombre  la  memoria  de  haber  lo- 
grado su  intento  sin  desenvainar  la  espada. 

Fué  célebre  esta  ciudad  en  sus  principios,  prome- 
tiendo la  prosperidad  con  que  empezó  á  florecer  muy 
distinto  [)aradero  del  que  esperimentó  después  en  los 
desvios  con  que  la  trató  inconstante  su  fortuna,  pues  lia- 
biéndose  descubierto  en  su  jurisdicción  las  minas  de  Apa 
y  Carapa  de  tan  opulenta  riqueza,  que  en  los  dos  meses 

(a)    Año  i5d4<  (b)    Ciudad  de  S*  Juan  de  la  Pas. 
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primeros  de  sa  beneficio  se  sacaron  cuarenta  mil  caste^^ 
llanos  de  oro  de  veinte  y  tres  quilates,  se  tuvo  por  sía 
duda,  que  el  cebo  del  interés  fuese  atractivo  para  que  se 
aumentase  su  vecindad,  y  creciese  su  grandeza  \  pero 
aquella  felicidad  fué  un  relámpago  que  se  apagó  cuando 
empezaba  á  lucir,  porque  reconociéndose  después  ser  el 
temperamento  muy  eqfermo,  por  las  muchas  húmeda**- 
des  del  terreno,  y  embarazar  las  montañas  que  la  rodea^ 
ban  á  que  la  bañase  el  aire,  á  que  se  anadia  ser  tan  fre- 
cuentes la  aguas,  que  solia  pasarse  un  mes  entero  síúl 
ver  el  sol,  en  un  continuo  llover,  se  fueron  desabrien- 
do los  vecinos;  y  anteponiendo  la  salud  (que  ya  llora^ 
Ban  perdida  )  á  las  couveniencias  que  pudieran  adquirir 
en  la  labor  délas  minas,  la  fueron  desamparando  con  tai 
priesa,  que  antes  de  los  dos  años  quedó  del  todo  despo«- 
blada,  perdiéndose  con  el  transcurso  del  tiempo  hasta  la 
memorio  del  paraje  donde  se  sacaba  el  oro  *,  porque  aun-* 
que  el  Gobernador  Sancho  de  Alquiza  el  año  de  mil  seis- 
cientos y  seis^  teniendo  noticia  ae  aquella  riqueza  ma^ 
lograda,  trató  de  su  benfício,  experimentándose  los  mis- 
mos inconvenientes  que  antes,  no  se  pudo  lograr  su  per- 
pianencia,  y  se  dejó  del  todo  abandonada  \  dando  mol- 
itivo á  muchos,  |)ara  que  algunos  años  después  consu*- 
miesen  el  tiemjK)^  y  el  dinero  en  procurar  descubrirla^ 
pero  siempre  sin  provecho,  porque  nunca  pudieron  en- 
contrarla, hasta  que  el  año  de  mil  seiscientos  y  noventa 
y  ocho,  gobernando  la  provincia  D.  Francisco  de  Ber- 
rotaran  (  Alarques  que  fué  después  del  valle  de  Santiago) 
6e  dedicó  á  buscarla  con  empeño,  y  guiándose  por  el 
derrotero  de  algunos  nombres,  y  señales  que  se  hallaron 
eo  instrumentos  antiguos^  huvo  de  dar  con  las  casas,  y 

7C 
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otros  vestí jios  del  tiempo  en  que  se  sacaba  el  oro;  pero 
recreciéndosele*  á  este  caballero  con  tradiciones,  y  plei- 
tos muy  reñidos  sobre  la  posesión  de  aquellas  tierras 
donde  intentaba  poblarse,  para  entablar  con  toda  Ibrma* 
lidad  el  beneficio^  quedó  tan  disgustado,  que  sin  prose* 
•guír  mas  adelante  dejó  suspensa  la  materia,  y  malogra- 
do el  trabajo,  privándose  la  provincia  de  la  utilidad  co- 
mún á  que  habia  tirado  su  buen  zelo. 

Poblada  la  ciudad  de  S.  Juan  de  la  Paz  con  tanta 
felicidad  como  hemos  dicho,  dejó  Sebastian  Diaz  para 
-su  manutención  los  vecinos  que  le  parecieron  necesa- 
rios, y  con  el  resto  de  su  jente  atravesó  la  serranía  que 
cae  á  la  parte  del  sur,  y  s«]lió  al  piélago  inmenso  de  los 
llanos,  (cuya  loiijitud,  corriendo  por  mas  de  cuatrocien- 
tas leguas,  llega  á  confinar  con  las  opulentas  profincias 
del  Peni)  tierras  muy  propias,  y  adecuadas  para  criazo- 
nes de  ganados,  por  la  substancia  de  sus  pastos,  y  cuali- 
dades de  sus  aguas,  como  lo  ha  mostrado  la  experiencia 
t3n  los  increíbles  multiplicos  que  se  logran :  esta  conve- 
niencia, sobre  las  muchas  que  onecía  la  fertilidad,  y  her- 
mosura de  aquel  ])ais,  obligó  á  Sebastian  Diaz  á  tratar 
de  poblarse  en  él  para  gozarlas  de  asiento ;  y  siendo  la 
determinación  no  re|)ugnante  al  gusto  de  los  soldados^ 
que  aficionados  al  terreno  solicitaban  lo  propio,  cou 
aprobación  de  todos  fundó  el  año  de  ochenta  y  cuatro 
la  ciudad  de  S.  Sebastian  de  los  Pieyes,  (a)  cuyos  prime- 
ros Rejidores  fueron  Bartolomé  Sánchez,  Frutos  Diaz, 
Gaspar  Fernandez,  y  Mateo  de  Laya  •,  escribano  de  Ca- 
bildo, Cristóbal  Suarez  \  y  sus  primeros  Alcaldes  ordi- 

(a)    Ciudad  de  S.  Sebasliau  de  los  Re^es. 
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Barios  Hernando  Gamez^  y  Diego  de  Ledesnoa. 

Demora  esta  ciudad  á  la  parte  del  sur,  distante  cin« 
cuenta  leguas  de  iá  ciudad  de  Santiago;  y  aunque  asi^li*^ 
da  de  muy  corta  vecindad,  por  no  haberla  dado  lugar  al 
crecimiento  la  facilidad  con  que  sus  habitadores  la  liaa 
mudado  á  diferentes  partes,  huyendo  de  algunas  incon- 
veniencias que  embarazaban  su  ^uimento,  sin  embargo 
mantiene  su  población,  conservando  en  la  expresión  da 
su  nombre  el  recuerdo  de  lo  mucho  que  debió  á  su  uo« 
ble  fundador:  cójese  en  su  distrito  el  cacao  celebrado 
de  Orituco,  que  tanto  apetecen  para  su  regalo  los  hoDíw 
bres  de  buen  gusto,  cu}o  trato  con  el  de  algún  tabaco 
que  se  siembra,  y  las  crias  de  ganado  bacuuo  á  que  se 
han  aplicado  sus  vecinos,  son  las  fincas  en  que  aseguraa 
Taunque  con  escasez)  los  líiedios  para  su  manutención^  . 

CAPITULO   VIL 
ENTRA  CRISTÓBAL  COBOS  A  LA  CON^ 

quista  de  los  Cumanagotos :  puebla  la  ciudad  de  San 

Cristóbal  y  y  sentido  de  Don  Luis  de  Hojas  da  la  obe* 

diencia  al  Gobernador  de  Cumaná. 

4 

Í^OBERVIOS  los  indios  Cumanagotos  de  haber  obli- 
gado a  Garci- gonzalez  á  despoblar  la  ciudad  del  Espíritu 
Santo  y  retirarse  de  toda  la  jurisdicción  de  su  provincia^ 
fueron  multiplicando  los  insultos  á  que  los  provocaba 
su  altivez,  fiados  en  que  la  continuada  íelicidtíd  de  sus 
victorias  los  habia  elevado  ya  (en  la  común  estimación) 
9I  grado  supremo  de  invencibles  j  y  experimtuláudoso 
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cada  dia,  icón  lamentables  trajedias^  los  efectos  de  esC« 

Sesancion  desvanecida,  fué  preciso  que  el  Gobernador 
.  Lilis  de  Rojas  aplicase  todo  el  conato  á  su  remedio. 
Habia  la  audiencia  de  Santo  Domingo  condenado  á 
Cristóbal  Cobos  en  que  sirviese  á  su  costa  en  las  con- 
quistas que  pudiesen  ofrecerse  en  la  provincia,  para  sa- 
tisfacer con  éste  mérito  las  resultas  del  delito  que  cometió 
su  padreen  la  muerte  tan  injusta,  como  atroz^  que  (fió 
á  Francisco  Fajardo ;  y  siendo  persona  á  quien  la  expe- 
tiencia  de  sus  hechos  tenia  acreditado  por  honrbre  de 
-^alor,  y  buen  soldado,  halló  el  Gobernador  cuanto  ha- 
bia  menester  en  este  caso  para  conseguir  su  intento;  y 
Valiéndose  del  pretexto  de  k>  determinado  por  la  Au- 
diencia, le  mandó  tomase  por  su  cuenta  la  sujeción,  y 
castigo  de  los  Gumanagotos,  ofreciéndole  a^ud;»rlo  coa 
cuanto  hubiese  menester  para  los  precisos  gastos  de  su 
emp^o. 

Aceptó  luego  Gobos  la  propuesta,  y  levando  cien- 
to y  setenta  hombres  españoles,  y  trescientos  indios  de 
la  costa,  entró  por  el  mes  de  Marzo  del  año  de  ochenta  y 
cinco  (a)á  pisar  los  umbrales  de  aquella  nación  rebelde, 
y  llegando  al  rio  salado,  cuyas  márjenes  tantas  veces  fue- 
ron teatro  en  que  á  costa  de  la  sangre  española,  repre- 
sentó sus  mas  lastimosos  sucesos  la  desdicha,  le  salió  ai 
rencuentro  el  GaciqueGáyaurima  condosmilGanduIes  de 
|>elea,  que  militaban  voluntarios  á  la  sombra  feliz  de  sus 
vanderas,  y  rompiendo  desde  luego  la  batalla,  sin  dar 
tiempo  á  que  los  nuestros  pudiesen  aprovecharse  de  los 
puestos  ventajosos  del  terreno,  hubiera  conseguido  el 


(ti)    Año  i5ñ5. 
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derrotarlos,  si  Cobos,  reconociendo  el  aprieto  en  qne  sf 
hallaba,  no  hubiera  obrado  aquel  dia,  disponiendo  cop 
mo  capitán,  y  peleando  como  soldado,  pues  de  esta  suel- 
te, aunque  á  costa  de  la  muerte  de  Jiían  Ortiz,  y  otros 
cinco  ó  seis  infantes,  logró  el  que  se  retirasen  los  indios 
diespues  de  mas  de  tres  horas  ae  combate^  dejándole  el 
paso  libre  para  poder  proseguir  sin  embarazo  hasta  el  ja* 
güey  de  Macaron. 

Mo  desmayó  C^ayanrinia  con  lo  poco  favorable  del 

snceso  ^  antes^  teniendo  á  desaire  de  su  valor  la  cons* 

tancia  con  que  pelearon  los  nuestros,  llamó  en  su  ayuda 

otros  caciques,  y  redutando  sus  tropas  con  ocho  mil 

combatientes  que  le  llegaron  de  socorro,  volvió  otra  ves 

ií  probar  el  semblante  con  que  lo  recibía  la  fprtuna :  ha«- 

Uó  á  Cobos  atrincherado  en  su  alojamiento,  y  preveni** 

óo  con  cuatro  versos  de  bronce,  que  cargados  de  valas 

menudas  tenia  asestados  para  la  parte  por  donde  se  te»- 

mia  le  podría  acometer  el  enemigo,  y  dándoles  fuego  k 

tiempo  que  resueltos  los  indios  avanzaron  por  allí  coa 

ánimo  de  apoderarse  del  cuartel,  hicieron  tal  destrozo^ 

que  desordenada  la  muchedumbre^  su  misma  confusión 

•ofrecia  blanco  seguro  para  lograr  nuevos  tiros,  hasta  que 

reconociondo  Gayaurima  el  menoscabo  que  padecían  sus 

escuadras,  empezó  i  retirarse  á  parte  donde  la  distancia 

•malograse  el  alcance  de  los  versos  ^  y  provocando  desde 

alli  á  los  españoles,  los  instaba  á  que  dejados  los  reparos 

que  le  servían  de  defensa,  saliesen  á  mostrar  el  valor  ea 

la  campaña. 

JNo  reusó  Cobos  aceptar  el  desafío,  y  dividiendo  su 
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lente  en  dos  escuadras,  (a)  echó  la  infantería  por  un  la* 
do,  y  él  con  cuarenta  caballos  que  tenia  acometió  por 
otro,  para  obligar  á  los  iüdios  á  que  acudiendo  á  dos  par- 
tes diferentes,  íbrmasen  dos  frentes  encontradas:  ibaa 
los  delanteros  junto  á  Cobos  Cristóbal  Mejia  de  Avila, 
y  Hernando  Tello  -,  y  como  en  la  destreza  con  que  juga- 
ban las  lanzas  reconocieron  los  indios  los  mas  evidentes 
anuncios  de  su  ruina,  vueltos  á  una  contra  ellos^  los 
marcaron  por  blanco  fijo  al  tiro  de  sus  saetas  de  suerte, 
que  no  pudiendo  resistir  los  sayos  de  armas  el  agudo  pe- 
netrar de  tanta  flecha  como  descargaron  sobre  los  dos 
jinetes,  á  los  primeros  encuentros  del  combate  cayeroa 
muertos  en  tierra,  acompañando  los  caballos  en  la  des* 
gracia  la  infeliz  fortuna  de  sus  dueños :  acontecimiento, 
que  reputado  por  los  indios  (omo  premisa  cierta  de  la 
victoria  que  esperaban,  les  dio  aliento  para  empeñarse 
mas  en  la  pelea,  renovando  con  mayor  estruendo  el  mi- 
litar rumor  de  la  guazábara. 

Cobos  entonces,  animando  á  los  suyos  mas  con  el 
ejemplo,  que  con  las  palabras,  rompió  por  el  bárbaro  es- 
cuadrón^ atravesando  con  la  lanza  á  cuantos  procurabaa 
estorvarlo;  pero  como  la  multitud  que  acaudillaba  Ca- 
yaurima  era  tanta^  que  contrapesando  el  esfuerzo  inven- 
cible de  los  nuestros,  no  daba  lugar  á  que  se  conociese 
el  menoscabo  que  padecían  sus  derrotadas  escuadras,  lle- 
gó á  recelar  Cobos  del  suceso,  viendo  el  desprecio  de  la 
vida  con  que  peleaban  los  bárbaros,  y  la  intrepidez  coa 

3ue  ofrecian  los  nesnudos  cuerpos  á  los  ardientes  cortes 
el  acero. 


(a)    Batalla  de  Macaron, 
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No  coa  menos  confusión  se  hallaban  por  su  parte 
los  infantes^  pues  oprimidos  de  la  muchedumbre  ae  los 
indios,  aun  no  tenian  desahogo  para  jugar  las  espadas; 
pero  como  el  valor  en  los  aprietos  suele  valerse  de  una 
temeridad  para  lograr  un  remedio,  viéndose  ya  cuasi 
perdidos^  y  que  los  indios  aclamaban  con  sepelidas  vo-^- 
ees  la  victoria,  fiados  Juan  de  Campos,  y  Alonso  de  Gra-^ 
dos  en  las  fuerzas  corporales  con  que  adornó  su  rebustez 
naturaleza^  atravesaron  por  medio  del  ejército  enemigo 
en  busca  de  Cayaurima,  y  encontrándolo  en  la  frente 
que  hacia  oposici6n  á  los  jinetes,  se  abrazaron  con  él, 
cargándolo  entre  los  dos  para  llevarlo  prisionero:  ae-* 
cion,  que  advertida  por  Cobos,  conoció  luego  consistía 
en  el  buen  suceso  de  ella  la  felicidad  de  aquel  empeña 
en  que  se  hallaban  todos^  y  para  que  no  la  malograse  aU 
gun  descuido,  haciéndoles  es})alaas  con  parte  de  los  ca- 
ballos, los  fué  convoyando^  hasta  que  amparado  del  abr¡«* 
go  del  alojamiento  quedó  asegurado  en  él  el  prisionero. 

Con  esta  novedad  mudó  su  teatro  de  repente  la 
fortuna^  pues  temerosos  los  indios  del  riesgo  que  corría 
la  vida  de  su  cacique  si  proseguían  con  las  armas,  desam^ 
pararon  el  campo  apresurados,  dejando  con  la  fuga  ma-* 
lograda  la  victoria  que  tenian  entre  las  manos ;  y  desean^ 
do  aprovecharse  de  los  auxilios  del  tiempo  para  lograr 
ocasión  de  poder  poner  en  libertad  á  Cayaurima^  vinie* 
ron  al  alojamiento  el  dia  siguiente  ofreciendo  la  obe-> 
diencia  con  aquellos  rendimientos  que  suele  afectar  cau** 
teloso  un  disimulo:  bien  conoció  Cobos  la  intencioa 
que  gobernaba  aquel  movimiento  repentino,  y  que  la 
paz  á  que  tiraban  solo  miraba  por  fin  la  libertad  del  cacir 
que  *,  ¡)ero  dejándose  llevar  de  la  apariencia,  sin  dar  á 
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eoteoder  que  penetraba  el  alma  que  llevaban  sus  intea- 
tos,  quiso  tambieu  fiar  al  beoeficio  del  tiempo  las  mejo^ 
ras  de  su  partido,  y  por  medio  de  la  amistad  (aunque 
fiujida)  ver  si  podia  domesticar  coa  la  comuDicacion,  y 
OOQ  el  trato  la  indomable  condición  de  aquel  jentio,  i 
cuyo  efecto,  poniendo  mas  cuidado  en  la  guardia^  y  pri- 
sión de  Cayaurima^  asentó  las  paces  desde  ln?go^  y  mu- 
dando su  alojamiento  al  rio  salado,  á  poca  distancia  de 
la  boca  por  donde  desagua  al  mar,  pobló  la  ciudad  de  S. 
Cristóbal. 

A  este  tiempo  llegó  á  Gumaná  por  Gobernador,  y 
Capitán  jeneral  de  la  provincia  Rodrigo  Nuñez  Lobo,  y 
teniendo  noticia  de  la  población  que  Babia  hecho  Cob<¿ 
y  el  buen  estado  eñ  que  se  hallaban  los  progresos  de  Síx 
conquista,  tomada  la  posesión  de  su  ejercicio  pasó  á  ver« 
se  con  él  á  S.  Cristóbal,  y  comunicándose  los  dos  muy 
en  secreto,  resultó  de  esta  dilijencia,  que  Cobos,  ó  mo^ 
vido  de  las  promesas^  y  ventajosos  partidos  que  le  ofre- 
ció Rodrigo  Nuñez,  ó  porque  en  realidad  (como  él  de- 
cia)  quiso  hallando  la  ocasión,  despicarse  de  los  sen  ti-* 
mientos  que  conservaba  de  D.  Luis  de  Rojas,  por  ha- 
berle faltado  con  los  socorros  que  le  prometió  al  tiempo 
que  lo  empeñó  en  su  conquista,  negando  la  fidelidad  que 
debia  á  su  lejitimo  Gobernador,  dio  la  obediencia  á  Ro- 
drigo Nuñez,  sometiendo  su  nueva  población,  y  todo 
aquel  partido  á  la  jurisdicción  de  Gumaná :  acción,  que 
atendida  con  desprecio,  por  no  haber  hecho  caso  de  ella 
Don  Luis  de  Rojas,  fué  el  único  fundamento  para  que 
aquella  provincia  se  quedase  desde  entonces  desmembra- 
da de  esta  Gobernación,  y  sujeta  á  Gumaná :  por  cnya 
causa^  no  perteneciendo  desde  aquí  al  asunto  de  nuestra 
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historia  los  sucesos  de  su  conquista,  omitiremos  referic 
los  varios  acoulecimientos  que  sobrevioieron  después. 

CAPITULO  VIII. 
DESPUÉBLASE  LA  CIUDAD  DE  CARAVA^ 

¡leda :  capitulan  los  vecinos  de  Santiago  á  D.  Luis  d^ 

Hojas  j  y  viene  D.  Diego  de  Osario  á 

gobernar  la  provincia. 

JliNTRAMOS  ya  en  el  ano  de  ochenta  y  seis,  (a)  en 
que  fenecidas  todas  las  ex|)ediciones  militares  que  fue- 
ron necesarias  para  la  total  conquista,  y  pacificación  de 
la  ])rovincia,  cuando  los  vecinos  debían  gozar  en  las  con* 
veniencias  del  reposo  los  apetecibles  frutos  de  la  paz^ 
que  á  costa  de  los  desperdicios  de  su  sangre  habia  lle« 
gado  á  conseguir  el  infatigable  tesón  de  su  constancia, 
.empezaron  á  experimentar  por  premio  de  sus  fatigas  nU 
trajes,  y  atropellamientos,  hijos  de  la  violencia  que  pro« 
dujo  una  sinrazón  apasionada,  dando  principio  los  enco- 
nos de  un  tema  mal  fundado  á  los  disgustos,  y  discor- 
dias, que  duraron  después  por  muchos  años^  con  jeneral 
perturbación  de  la  república. 

Gobernábanse  en  aquel  tiempo  las  ciudades  de  la 
provincia  ])or  la  dirección  de  cuatro  Rejidores  cadañe* 
ros,  á  quienes  por  costumbre,  ó  privilejio  tocaba  la  elec- 
ción de  los  alcaldes  para  la  administración  de  la  justicia 
ordinaria,  y  llegando  el  año  de  ochenta  y  seis  mandó  el 

(z)    Año  de  i586« 

77. 
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Gobernador  D.  Luis  de  Rojas  á  los  de  Garavalleda,  que 
no  híoiesea  la  elección  como  solían,  porque  quería  él 
ponerlos  de  su  noiano.  Los  Rejidores  viéndose  despo- 
jados sin  razón  de  aquella  preeminencia^  que  tocaba  á  sos 
oíicios;  y  en  que  los  debia  mantener  la  posesión  en  que 
se  hallaban  desde  que  se  pobló  aquella  ciudad,  suplica* 
ron  con  palabras  reverentes,  y  modestas  del  mandato 
del  Gobernador^  y  sin  querer  admitir  al  ejercicio  los  que 
mandó  nominados,  junláudose  á  cabildo  el  dia  primero 
de  Enero  elijieron  sus  Alcaldes  como  acostumbraban 
siempre ;  y  como  en  las  Indias  no  hay  acción,  por  jus- 
tincada  que  sea,  que  no  se  califique  por  delito,  y  gradué 
por  desacato,  si  se  opone,  aunque  sea  en  sombras,  á  la 
mas  mínima  insinuación  de  un  superior,  bastó  lo  ejecu- 
tado en  este  lance  para  que  D^  Luis  de  Rojas,  sintién- 
dose agraviado,  los  declarase  por  incursos  en  las  indig- 
naciones de  sü  enojo  -,  y  tratando  de  pasar  luego  al  casti- 
go^ para  desahogar  con  la  venganza  los  ardimientos  de  su 
cólera,  mandó  llevar  presos  á  Santiago  á  los  cuatro  Reji- 
dores que  habian  hecho  oposición  á  su  dictamen. 

Sentidos  de  esta  demostración  los  demás  vecinos 
de  Caravdlleda,  reputando  por  agravio  común  el  desaire 
que  se  hacia  á  sus  Rejidores,  desampararon  la  ciudad, 
mudándose  los  mas  á  vivir  á  Valencia :  transmigracio- 
nes, que  con  facilidad  se  hacían  en  aquel  tiempo^  porque 
siendo  las  casas  de  vivienda  unos  bujios  de  paja,  no  re- 
paraban los  dueños  en  el  poco  costo  de  perderlas:  esta 
resolución  de  los  vecinos  encendió  mas  la  cólera  que  ar- 
día en  el  Gobernador,  y  dando  nombre  de  motin  decla- 
rado á  la  mudanza,  procedió  á  la  jnstilic^cion  de  aquel 
delito,  incertando  como  cómplices  en  él  á  algunos  veci- 
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nos  de  Santiago,  atribuyéndoles  la  culpa  de  que  habiaá 
parte  en  el  cousejo :  fué  el  principal  á  quien  íbi  mo  e^te 
cargo  el  Capitán  Juan  de  Guevara,  persona  de  autoridad 
y  que  por  su  nobleza,  méritos  y  caudal  era  de  los  que 
hacían  cabeza  en  la  república  *,  quien  viéndose  calum- 
niado injustamente,  padeciendo  los  ultrajes  de  uua  prí«- 
sion  rigorosa  en  que  lo  tenia  el  Gobernador,,  trató  de 
buscar  recurso  que  aliviase  su  trabajo,  y  despio<ise  su 
ofensa :  mas  como  para  solicitarlo  era  preciso  ocurrir  á 
tribunal  superior,  valióse  de  un  mestizo,  Ihimado  Juaa 
de  Urquijo^  de  quien  tenia  satisfacción^  por  ser  de  mur- 
cha  actividad,  é  intelijencia,  á  quien  despachó  cou  sust 
poderes  á  la  corte  á  representar  su  queja,  y  que  en  su  nom- 
bre capitulase  al  Gobernador  D.  Luis  de  Rojas,  llevan- 
do afianzada  la  calumnia  de  los  cargos  que  se  obligaba  á 
probarle. 

Llegó  ürquijo  con  felicidad  á  España ;  pero  sien- 
do en  ocasión,  que  por  estar  ya  D.  Luis  de  Hojas  para 
cumplir  el  tiempo  de  su  Gobierno,  tenia  el  Rey  proveí- 
do en  su  lugar  á  D.  Diego  de  Osorio,  Jeuerl  de  las  Ga- 
leras, que  entonces  se  mantenian  para  guardar  la  costa  de 
Santo  Domingo^  no  pudo  tener  lugai^  la  capitulación  que 
pretendía  j  pero  admitidos  los  cargos  en  el  consejo,  se 
remitió  su  averiguación  al  juicio  de  residencia^  come- 
tiendo esta,  y  el  desagravio  de  los  presos  al  mismo  Doa 
Diego  de  Osorio,  que  ignorante  de  su  promoción  se  ha- 
llaba en  la  isla  Española  gobernando  sus  Galeras,  hasta 
qué  llegando  en  su  busca  á  Santo  Domingo  el  mismo 
TJrquijo,  le  entregó  los  despachos  de  &n  mano^  para  que 
pasase  luego  á  su  gobierno,  como  lo  ejecutó,  tomando 
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la  posesiOB  por  fíoes  del  ano  de  ochenta  y  siete,  (a)  ea ' 

3ue  empezó  D.  Luis  de  Rojas  4  experimeDtdr  las  mu- 
anzas  de  su  fortuna,  pues  cercado  de  los  sobresaltos  de 
xeo,  entre  los  desconsuelos  de  mal  quisto,  conoció  ana- 
<[ue  tarde,  la  diferencia  que  hay  de  recibir  adoraciones 
como  superir,  ó  afectar  rendimientos  como  subdito, 
pues  publicada  Ja  residencia,  como  los  agraviados  eraa 
muchos,  y  poderosos  los  émulos,  fíjeron  creciendo  las 
demiandas^  y  tomando  cuerpo  los  capítulos^  de  suerte^ 
:que  embargados  todos  los  bienes^  y  puesto  en  una  pri- 
sión, padeció  aquel  caballero  las  mortificaciones^  y  de«- 
^aires^ique  no  m^erecian  su^ngre^  pues  pasó  á  tanto  es- 
tremo su  desdicha,  que  ileg<S  á  pedir  limosna  para  poder 
{sustentarse^  de  suerte,  que  movido  de  compasión  el 
mismo  Juan  de  Guevara^  que  lo  habia  capitulado,  tpmó 
por  su  cuenta  el  defenderlo,  asistiéndole  con  cuanto  hu- 
bo menester  pjara  su  manutención  ^  y  después  de  fene- 
cido todo  el  pleito,  con  jen^osidad  mas  que  piadosa^ 
le  dio  quinientos  doblones,  para  que  se  fuese  á  España: 
acción  por  cierto  propia  de  un  corazón  hidalgo,  pues 
siendo  el  mas  agraviado  no  le  embarazaron  sus  senti- 
mientos })ar^  que  obi^ase  como  noble,  y  perdonase  co- 
mo  cristiano. 

Estas  dependencias  de  Don  Luis  de  Rojas  dejaron 
en  la  vecindad  aquellas  resullas,  que  traen  siempre  con- 
sigo las  pesquisas,  porque  siendo  varios  los  juicios  de 
los  hambres,  no  es  lácil  hallar  conformidad  en  los  dic- 
támenes-, y  comp  no  hay  operación,  por  mal  fundada 
que  sea,  que  no  tenga  algún  padrino  que  la  apoye,  no 


(a)    Aúo  1687. 
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fueron  las  de  D.  Luis  de  Rojas  lan  descaminadas,  qu^e 
DO  lograsen  la  fortuna  de  gozar  la  aprobación  de  mucjioa 
que  en3])eñados  en  defender  su  opinión,  dieron  motivo 
á  que  se  dividiese  en  vandos  la  república,  orijinándose 
parcialidades  y  discordias,  que  la  perturbaron  toda  *,  á 
que  se  añadió  después,  para  común  disgusto,  y  mayor 
daño,  la  venida  del  licenciado  Diego  de  Leguisamou,  á 
quien  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  envió  el  año  de 
ochenta  y  ocho  (a)  a  diferentes  comisiones,  siendo  la 
principal  de  todas,  sobre  el  mal  tratamiento  de  los  in- 
dios^ y  averiguar  el  modo  con  que  se  procedió  en  su 
conquista :  materia  en  que  faalláudose  comprehendidos 
todos  los  mas  de  los  vecinos,  fué  consecuente  pasar  ])Ojr 
la  nota  de  culpados,  entrando  á  4a  parte  en  el  excesivo 
importe  de  condenaciones,  costas,  y  salarios  con  que 
procuró  aquel  juez  aprovechar  el  tiempo,  para  que  no 
saliese  imilil  el  trabajo,  estendiendo  los  términos  de  la 
comisión  de  suerte,  que  no  hubiera  llegado  el  plazo  do 
acabarse,  si  la  ciudad^  temiendo  su  destrucción,  no  hu* 
Liera  tomado  el  expediente  de  enviar  á  Saato  Domingo 
á  Juan  Kiveros^  hombre  de  suposición,  y  que  había  sí* 
do  Teniente  jeneral  de  la  pi-ovincia^  á  que  representase 
los  excesos  de  Leguisamon^  y  los  perjuicios  que  padecia 
la  vecindad,  consumiéndose  los  caudales  en  los  aecidos 
salarios  de  comisión  tan  dilatada  -,  á  que  atendiendo  la 
Real  Audiencia  de  Santo  Domingo,  en  vista  de  los  ins«* 
trumcatos  que  presentó  Ri veros  para  jnstifícar  las  razo- 
nes que  motivaban  su  queja,  lo  maridó  suspender  del 
ejercicio^  y  que  tasados  los  salarios  en  la  com()eteute  can* 

(a)    Año  i58B. 
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tídad  que  correspondía  á  lo  actuado,  restituyese  á  las 
partes  lo  demás  que  habia  cobrado  injustameote :  bene* 
iicio,  que  estimó  tanto  la  ciudad^  por  verse  libre  de  las 
vejaciones  con  que  se  hallaba  oprimida,  que  para  mani- 
festar su  agradecimiento  á  la  solicitud,  y  dilijencia  de  Ri- 
veros,  le  hizo  donación  en  sus  exidos  de  las  tierras  que 
llaman  del  rincón* 

CAPITULO   IX. 

ENFIA  LA  PROFINCIA  A  SIMÓN  DE 

Bolwar  por  su  Procurador  á  España :  nplicase  Don 

Diego  Osorio  á  poner  en  forma  las  cosas  del  Gobierno; 

y  Juan  Fernandez  de  Lean  puebla  la  ciudad 

de  Guanare. 


D 


ESEMBARAZADO  D.  Diego  Osorio  de  la  reíiden- 
cia  de  D.  Luis  de  Rojas,  (entretenimiento  que  le  dio 
bastantemente  en  que  entender,  por  las  agrias  conse* 
cuencias  de  su  resulta)  trató  de  renovar  la  despoblada 
ciudad  de  Garavalleda,  por  la  conveniencia  qiie  se  seguia 
á  la  provincia  de  tener  aquel  puerto  asegurado  en  la  ma- 
rina para  la  carga  y  descarga  de  las  naos^  y  mas  fácil  ex- 
pediente en  las  negociacioues  precisas  del  comercio  j  pe- 
ro quedaron  tan  desabridos  los  vecinos  con  los  disgustos 
anteriores,  que  no  fueron  bastantes  todas  las  dilijencias 
de  Osorio  para  reducirlos  á  que  volviesen  á  poblarse, 
dando  por  escusa  la  poca  seguridad  con  que  viviau  ex- 
puestos á  la  continua  hostilidad  de  los  piratas,  por  no 
tener  reparo  alguno  en  aquel  sitio  para  poder  defea- 
derse. 
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Pero  siendo  preciso  mantener  puerto  en  la  costa 
para  la  conservación  del.  trato  ultramarino^  en  que  con* 
siste  todo  el  ser  de  la  provincia,  abandonado  el  de  Cara- 
valleda  escojió  D.  Diego  de  Osorio  el  de  la  Guaira  (a) 
(poco  mas  de  una  legua  á  sotavento)  por  la  convenien- 
cia de  estar  mas  inmediato  para  el  trajin^  y  comunica* 
cion  con  la  ciudad  de  Santiago,  de  quien  dista  cinco  le- 
guas;  y  aunque  por  entonces  solo  se  fabricaron  en  él 
imas  bodegas,  que  sirviesen  para  asegurarla  carga  de  las 
naos,  después  poco  á  poco  se  fueron  levantando  algunas 
casas,  y  agregándose  allí  algunos  vecinos  *,  de  suerte,  que 
con  el  tiempo  ha  venido  á  ser  un  razonable  lugar,  que 
coronado  de  artillería,  y  guarnecido  de  ciento  y  treinta 
plazas  de  presidio,  se  gobierna  por  la  dirección  de  uu 
Castellauo,  que  siendo  cabo  militar  de  sus  fuerzas,  ejer- 
cita juntamente  la  jurisdicción  ordinaria^  como  justicia 
mayor  que  es  de  aquel  puerto^  nombrado  por  el  Gober- 
nador^ y  recibido  por  el  Gibiido  de  la  ciudad  de  Santia- 
go: aumentos,  que  debe  aquel  lugar  á  las  primeras  li- 
neas que  tiró  para  su  formación  D.  Diego  de  Osorio,  á 
cuyo  gran  talento,  y  don  particular  de  gobernar,  se  con- 
fiesa obligada  esta  provincia,  pues  atendiendo  á  su  lustre, 
y  á  su  mayor  decoro,  la  perfeccionó  por  todos  lados  hasta 
dejarla  entablada  en  aquella  economía  polkica  que  hoy  go- 
za, corrijiendo  los  abusos,  y  enmendando  los  defectos, 
ue  por  descuido  de  sus  pobladores  adquirieron  las  ciu- 
ades  con  la  mal  formada  planta  que  se  les  dio  en  sus 
principios. 

Para  esta  reformación  que  ejecutó  D.  Diego  de 

(a)    iVcilo  de  la  Guaira. 
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Osoflo  era  preciso  conseguir  primero  particnlares  órde- 
nes del  Rey,  por  lo  que  miraba  á  algunos  puntos  en  qae 
no  podía  arbítriar  como  Gobernador,  por  ser  materias^ 
que  para  proceder  en  ellas  necesitaba  de  facultad  espe- 
cial, y  jurisdicción  delegada^  pero  cofrio  el  Cabildo  de 
Santiago  se  hallaba  enterado  de  los  buenos  deseos  de  su 
Gobernador,  fué  fácil  hallar  salida  }>ara  aquel  inconve- 
niente, pues  deseando  por  su  parte  coadjubar  á  lo  que 
tanto  importaba,  nombró  el  año  de  ochenta  y  nueve  (a) 
á  Simón  de  Bolívar,  para  que  como  Procurador  jeneral 
de  la  provincia  ¡lasase  á  España,  y  representando  al  Rey 
las. cosas  que  necesitaban  de  remedio,  solicitase  los  des- 
pachos que  pedia  D.  Diego  de  Osorio:  en  que  anduvo  tan 
dilijente,  ó  por  mejor  decir  afortunado,  que  llegado  á  la 
corte  (ya  por  el  año  de  noventa)  (b).consiguió  sindifícul- 
tad,  no  solo  los  principales  puntos  de  su  encargo,  pero 
otras  muchas  gracias,  y  mercedes,  que  fueron  de  grande 
consecuencia  ala  provincia,  entre  las  cuales  debemos  con- 
tar por  las  primeras  el  encabezamiento  de  alcabalas  hecho 
ú  favor  de  las  ciudades,  por  una  corta  cantidad  qné  ha* 
bian  de  contribuir  al  Rey  por  tiempo  de  diez  años;  la 
facultad  de  poder  introducir  cien  toneladas  de  negros  sin 
pagar  derechos  reales ;  la  prorogacion  de  la  merced  con- 
cedida anteriormente  á  instancia  de  Sancho  Briceño,  para 
que  la  ciudad  de  Santiago  nombrase  todos  los  años  per- 
sona que  trajese  de  su  cuenta  un  navio  de  rejistro  para 
el  puerto  de  la  Guaira-,  y  otras,  que  aunque  no  de  tan- 
ta consideración  para  el  provecho,  fueron  de  igual  esti- 
mación para  el  a[)recio. 


■b* 


(n)  Aao  de  1589.       (b)  Ano  de  1590. 
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Habiendo  consumido  Simón  de  Bolívar  en  estas 
pretensiones  todo  el  año  de  noventa  y  uno,  (a)  volvió 
á  la  provincia  mediado  ya  el  año  de  noventa  y  dos^  (h) 
y  hallándose  D.  Diego  de  Osorío  habilitado  para  poder 
obrar  lo  que  deseaba,  empezó  á  poner  en  planta  los  acer- 
tados dictámenes  que  tenia  premeditados^  pues  aplican- 
do su  desvelo  á  poner  forma  en  la  provincia,  repartió 
tierras,  señaló  exidos,  asignó  propios,  entabló  archivos, 
formó  ordenanzas,  congregó  los  indios  en  pueblos  y 
partidos,  y  finalmente  podemos  con  verdad  asegurar, 
qne  de  un  embrión  informe  en  que  se  hallaba  todo,  lo 
redujo  su  actividad  á  las  formalidades  de  un  ser  político; 
y  porque  no  quedase  materia  en  que  no  pusiese  atención 
su  providencial,  considerando  que  desde  las  ciudades  del 
Tocuyo,  y  Barquisimeto,  tirando  para  el  sur  hasta  los 
términos  donde  se  divide  la  jurisdicción  de  esta  provin- 
cia de  la  la  del  nuevo  Reino,  había  mucha  distancia  sia 
población  alguna  que  asegurase  la  posesión  de  aquel  par- 
tido^ dio  orden  á  JuaU' Fernandez  de  L'eou,  para  que  le- 
vando la  jente  que  le  pareciese  necesaria,. entrase  por  los 
llanos^  y  poblase  una  ciudad  en  la  parte  que  tuviese  por 
jnas  acomodada ;  en  cuya  ejecución  el  año  de  noventa 
y  tres  (c)  pobló  la  del  Espíritu  Santo  á  orillas  del  rio 
Guanare  (d)  (dequíeu  ha  tomado  el  nombre  para  ser 
comunmente  conocida ;)  su  temperamento  es  sano,  aun- 
que en  estremo  cálido ;  abunda  de  ganado  bacuno,  por 
la  conveniencia  que  ofrecen  para  criarlo  los  dilatados 
llanos,  y  sabanas  en  que  está  fundada-,  y  de  pescado  por 
la  facilidad  con  que  lo  cojeu  en  los  caudalosos  ríos  que 

(a)    Áúo  1091.         (b)     1592.         (c)     1593.  (d)    Ciudad  de  Guauare. 
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la  circnndao ;  sn  vecindad  es  poca,  pero  feliz,  pues  go- 
za la  fortuna  de  tener  en  su  iglesia  colocada  la  milagro- 
sísima iniajende  nuestra  Sra.  de  Coromoto,  portento  de 
maravillas,  y  prodijio  de  milagros,  á  cuya  piedad  ocurrea 
en  devotas  romerías  de  todas  las  provincias  circunvecinas^ 
unosá  buscar  remedio  necesitados,  y  otros  á  cumplir  pro- 
mesas agradecidos :  su  milagrosa  aparición  referiremos 
con  el  favor  de  Dios  en  el  segundo  tomo,  entre  los  suce- 
sos del  año  de  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  en  que  tu- 
vo su  principio^  para  glpria  de  aquella  ciudad  dicnosa. 

Restábale  á  Don  Diego  de  Osorio  para  el  cumplí* 
miento  de  su  planta  suprimir  en  los  Cabildos  los  reji* 
mientos  cadañeros,  y  establecerlos  peq)etuos  para  lustre 
mayor  de  las  ciudades^  y  obviar  algunos  inconvenientes^ 

3ue  traia  consigo  la  elección  :  liabia  ya  dos  de  esta  call- 
ad en  el  Cabildo  de  Santiago,  por  haber  S.  M.  hecho 
merced  á  Garci-gonzalez  de  Silva  del  oficio  de  deposita- 
rio jeneral  por  losdias  de  su  vida,  y  haber  traído  Simoa 
de  Bolivar  para  sí  el  de  Oficial  real  áe  la  provincia,  con 
preeminencias  de  Rejidor,  y  voz  y  voto  en  Cabildo^  á 
cuya  imitación,  conseguida  cédula  del  Rey  para  que  fue- 
sen perpetuos,  y  vendibles,  sacó  D.  Diego  de  Osorio 
los  demás  oficios  á  pregones  el  año  de  noventa  y  cua- 
tro, (a)  y  hechas  las  posturas,  y  corridos  los  términos, 
se  remató  el  de  Alférez  mayor  en  Diego  de  los  Rios ;  la 
vara  de  Alguacil  mayor  en  D.  Juan  Tostado  de  la  Peña  j 
y  los  Rejiniientos  ordinarios  en  Nicolás  de  Peñalosa^ 
Antonio  Rodiiguez,  Alartin  de  Gamez,  Diego  Diaz  Be- 
Kerril,  Maleo  Diaz  de  Alfaro,  Bartolomé  de  Mazabel,  j 

(a)    Año  1594. 
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Kodrigo  de  León,  de  que  hemos  querido  hacer  expre^ 
sion  por  la  memoria  de  haber  sido  los  primeros  que  ob^ 
tuvieron  estos  oficios  en  propiedad,  y  perpetuos, 

CAPITULO    X. 
SAQUEA  EL  DRAQVE  LA  CIUDAD  DE 

Santiago :  y  refiérese  todo  lo  sucedido  en  la  provincut 

hasta  el  año  de  mil  y  seiscientos. 

vJÜSTOSA  se  hallaba  la  provincia  disfrutando  las  fe-^ 
licidades  en  que  la  tenia  puesta  el  justificado  gobierna 
de  D.  Diego  Osorio ;  pero  como  no  hay  prosperidad  ea 
esta  vida  á  quien  no  siga  como  sombra  uu  infortunio^ 
cuando  se  consideraba  mas  segura  en  las  posesiones  de 
su  dicha  empezó  á  padecer  los  contratiempos  con  que  la 
persiguieron  las  desgracias,  siendo  la  primera  una  cruel 
hambre,  que  se  introdujo  el  año  de  noventa  y  cuatro, 
orijinada  de  una  plaga  de  gusanos  tan  voraz,  que  asolan- 
do las  sementeras,  convirtió  en  cenizas  los  sembrados, 
sin  que  pudiese  reservar  la  providencia,  ni  aun  granos, 
que  sirviesen  de  semilla  para  volver  á  sembrar :  trabajo 
ue  molestó  mucho  la  provincia^  porque  entrando  to- 
os  á  la  parte  en  padecer,  fué  jeneral  el  clamor,  y  co- 
mún el  desconsulo,  creciendo  mas  la  aflicción  al  [)aso 
que  se  multiplicaba  la  plaga  por  instantes,  sin  hallar  re- 
medio humano  para  poder  extinguirla^  hasta  que  ocur- 
riendo á  la  piedad  divina,  por  intercesión  del  glorioso 
mártir  S.  Jorje,  á  quien  escojieron  por  patrón,  se  con- 
siguió $1  consumirla,  en  cuyo  agradecioiiento  se  obligar 
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ron  por  voto  los  labradores  de  la  ciudad  de  Santiago  á 
fabricarle  una  capilla^  y  contribuir  todos  los  años  cada 
uno  con  una  fanega  de  cualquier  semilla  que  sembrase, 
como  llegase  á  cincuenta  fanegas  la  cosecha,  para  que  sii 
importe  se  distribuyese  en  los  precisos  gastos  de  su 
adorno^  pero  entibiado  el  fervor  después  que  cesó  el 
trabajo^  tiivo  lugar  el  descuido  para  olvidar  las  circuns- 
tancias del  voto,  contentándose  solo  con  celebrarle  su 
fiesta  en  la  iglesia  catedral  el  dia  veinte  y  tres  de  Abril : 
devoción^  que  ha  conservado  la  costumbre  hasta  los 
tiempos  presentes. 

Con  estas  penalidades,  y  miserias  corrió  el  año  de 
noventa  y  cuatro,  y  para  que  todo  tuviese  los  requisitos 
de  aciago,  cerró  los  dias  de  su  curso  con  la  muerte  del 
Sr.  Obispo  D.  Fr.  Juan  de  Manzanillo,  Prelado  degraa 
piedad,  á  quien  veneró  esta  provincia,  mas  que  como  á 
Obispo^  como  á  padre :  en  su  lugar  presentó  S.  M.  para 
esta  sede  al  Sn  D.  Fr.  Diego  de  Salinas,  (a)  relijioso 
Dominico,  natural  de  Medina  del  Campo,  hijo  del  con- 
vento de  S.  Andrés  de  su  patria^  y  Procurador  jeneral, 
que  era  en  la  corte  para  las  dependencias  de  su  Orden  ^ 
y  aunque  su  venida  á  este  obispado  no  fué  hasta  el  año 
de  noventa  y  acho,  por  haberlo  detenido  en  España  la 
conclusión  de  algunos  negocios  que  estaban  á  su  cuida- 
do, hemos  querido  anticipar  la  noticia  de  su  presenta- 
ción por  si  acaso  no  hubiere  oportunidad  de  referirla  á 
su  tiempo  \  y  dejando  esto  ant¡ci])ado  ])ara  entonces,  pa* 
sáremosá  lod4icaccimientos  del  año  de  noventa  y  cinco  ^b) 
en  que  D.  Diego  de  Osorio,  con  el  deseo  de  visitai*  la 

-  (a)    Jil  Gonz.  p.  x.  The.  Ecclesiast.  (b)     iSqS 
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provincia,  para  que  en  todas  las  ciudades,  al  respeto  de 
su  presencia,  quedasen  mas  bien  establecidas,  y  corrien- 
tes las  providencias  que  habia  aplicado  su  zelo,  pasó  á  la 
ciudad  de  Maracaibo :  determinación  en  que  consistió 
en  parte  la  calamidad  que  sobrevino  poco  después  á  la 
ciudad  de  Santiago^  porque  faltaudo  de  ella  su  vijilancia^ 
ó  su  fortuna,  quedó  expuesta  á  la  desdicha  que  le  trazó 
su  desgracia. 

Recaló  á  principios  del  mes  de  Junio  sobre  el  puer- 
to de  Guaicamacuto  (media  legua  á  barlovento  del  de  la 
Guaira)  aquel  célebre  corsario  Francisco  Draque^  á 
quien  hicieron  tan  memorable  en  el  orbe  sus  navegacio-» 
nes,  como  temido  en  la  América  sus  hostilidades^  y 
echando  en  tierra  quinientos  hombres  de  su  armada^ 
ocu{ió  sin  resistencia  la  marina,  porque  los  indios  que 
pudieran  haber  hecho  alguna  opugnación  ])ara  estorvar- 
lo^  desampararon  su  pueblo  antes  de  tiempo^  y  buscaron 
seguridad  en  la  montaña :  gobernaban  la  ciudad  por  lá 
ausencia  de  D.  Diego  de  Osorio,  Garci-gonzalez  de  Sil- 
va, y  Francisco  Rebolledo,  como  Alcaides  ordinarios  de 
aquel  año;  y  teniendo  la  noticia  del  desembarco  del 
corsario,  recojida  toda  la  jente  de  armas  que  pudo  jun- 
tar la  priesa,  salieron  á  encontrarlo  en  el  camino  que  va 
del  puerto  á  la  ciudad,  resueltos  á  embarazarle  la  entra- 
da  con  la  fuerza  en  caso  que  pretendiese  pasar  para  San- 
tiago :  prevención  bien  discurrida,  si  no  la  hubiera  ma- 
logrado la  malicia  de  una  intención  dañada,  pues  ocupa* 
dos  con  tiempo  los  pasos  estrechos^  de  la  serranía,  y  pre- 
venidas emboscadas  en  las  partes  que  permitía  la  mon- 
taña (como  lo  tenían  dispuesto  con  gran  orden)  era  im- 
posible que  al  intentar  el  corsario  su  transporte,  dejase 
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'  de  padecer  lamentable  derrota  en  sus  escuadras :  pero 
el  ánimo  traydor  de  un  hombre  infame  fué  bastante  pa* 
ra  frustrarlo  todo,  porque  habiendo  el  Draque  apodera- 
dose  de  la  población  de  los  indios  de  Guaicamacuto, 
halló  en  ella  á  un  español,  llamado  Villalpando,  que  por 
estar  enfermo  no  pudo,  ó  no  quiso  retirarse,  como  lo 
hicieron  los  indios,  y  procurando  hacerse  capaz  del  esta- 
do de  la  tierra  por  la  información  de  este  hombre,  para 
que  obligado  del  temor  le  dijese  la  verdad^  le  hizo  po- 
ner una  soga  A  la  garganta  amenazándole  con  la  muerte, 
si  no  le  daba  razón  de  cuanto  le  preguntase:  demostra* 
cion,  que  conturbó  de  suerte  á  Villai]>ando^  que,  ó  su- 
focado del  susto^  ó  llevado  de  su  mala  inclinación,  se 
ofreció  á  conducir  al  pirata  por  una  senda  tan  secreta^ 
que  podría  ocupar  por  interpresa  la  ciudad  de  Santiago 
antes  que  fuese  sentido. 

Esta  era  una  vereda  oculta,  ó  por  mejor  decir,  una 
trocha  mal  formada,  que  subia  desde  la  misma  pobla- 
ción de  Guaicamacuto  hasta  encumbrar  la  serranía,  y  de 
allí  bajaba  por  la  montaña  al  valle  de  S.  Francisco^  ca- 
mino tan  fragoso^  é  intratable,  que  parecía  imposible  lo 
pudiese  trajinar  humana  huella  :  por  aquí,  guiado  de  Vi- 
llalpando,  y  seguido  de  mil  dificultades,  y  embarazos, 
emprendió  el  Draque  su  marcha  con  tanto  secreto,  y 
precaución,  que  antes  que  lo  sospechasen,  ni  sintiesen 
salió  con  sus  quinientos  hombres  á  vista  de  la  ciudad  por 
el  alto  de  una  loma,  donde  irritado  con  la  maldad  que 
habia  cometido  Villalpando  de  ser  traydor  á  su  patria^ 
lo  dejó  ahorcado  de  un  árbol,  para  que  supiese  el  mundo, 

aue  aun  han  quedado  saúcos  en  los  montes  para  castigo 
igno  del  escario tismo. 
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Hallábase  la  ciudad  desamparada,  por  haber  ocurri« 
do  los  mas  de  los  vecinos  coa  los  Alcaldes  al  camino 
real  de  la  marina  para  defender  la  entrada,  pensando  que 
el  enemigo  intentase  su  marcha  por  allí  \  y  viéndose  aco- 
metidos de  re[>ente  los  ))ocos  que  habiau  quedado,  no 
tuvieron  mas  remedio,  que  asegurar  las  personas  con  la 
fuga,  retirando  al  asilo  de  los  montes  el  caudal  que  pur 
do  permitir  la  turbación^  dejando  expuesto  lo  demás  al 
arbitrio  del  corsario^  y  hostilidades  del  saco. 

Solo  Alonso  Andrea  de  Ledesma,  aunque  de  edad 
crecida,  teniendo  á  menoscabo  de  su  reputación  el  vol* 
ver  la  espalda  al  enemigo  sin  hacer  demostración  de  sii 
valor,  aconsejado,  mas  de  la  temeridad,  que  del  esfuer- 
zo, montó  á  caballo,  y  con  su  lanza,  y  adarga  salió  á  en- 
contrar al  corsario^  que  marchando  con  las  vanderas  ten- 
didas, iba  avanzando  la  ciudad,  y  aunque  aficionado  el 
Draque  á  la  bizarria  de  aquella  acción  tan  honrosa  dio 
orden  expreso  á  sus  soldados  para  que  no  lo  matasen^ 
sin  embargo  ellos,  al  ver  que  haciendo  piernas  al  caballo 
procuraba  con  repetidos  golpes  de  la  lanza  acreditar  á 
costa  de  su  vida,  el  aliento  que  lo  metió  en  el  empeño, 
le  dispararon  algunos  arcabuces,  de  que  cayó  luego 
muerto,  con  lástima,  y  sentimiento  aun  de  los  mismos 
corsarios,  que  por  honrar  el  cadáver,  lo  llevaron  consi- 
go  á  la  ciudad  para  darle  sepultura,  como  lo  hicieron, 
usando  de  todas  aquellas  ceremonias,  que  suele  acostum- 
brar la  milicia  para  engrandecer  con  la  ostentación  las 
exequias  de  sus  cabos. 

Bien  ajenos  de  todo  esto  se  hallaban  Garcigonza- 
lez  de  Silva,  y  Francisco  Rebolledo  esj:)eraudo  al  enemi- 
go en  el  camino  real  de  la  piariaa,  cuando  tuvieron  la 
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tioticia,  de  que  burlada  su  prevención,  estaba  ya  en  la 
ciudad  j  y  viendo  desbaratada  su  planta  con  la  no  imají- 
nada  ejecución  déla  interpresa,  echando  el  resto  á  la  re- 
solución volvieron  la  mira  á  otro  remedio,  que  fué  ba- 
jar al  valle  con  la  jente  que  tenian,  determinados  á  aven- 
turarlo todo  al  lance  de  una  batalla,  y  procurar  á  todo 
riesgo  desalojar  de  la  ciudad  al  enemigo^  pero  recelán- 
dose él  de  lo  mismo  que  preven ian  los  Alcaldes,  se  ha- 
bía fortalecido  de  suerte  en  la  iglesia  parroquial^  y  casas 
reales,  que  habiendo  reconocido  por  espias  la  forma  ea 
que  tenia  su  alojamiento,  se  discurrió  temeridad  el  ia- 
tentarlo,  porque  pareció  imposible  conseguirlo. 

Pero  ya  que  no  pudieron  lograr  por  este  inconve- 
niente el  desalojo,  dividieron  la  jente  en  emboscadas^ 
para  embarazar  al  enemigo  que  saliese  de  la  ciudad  á  ro- 
bar las  estancias,  y  cortijos  del  contorno :  asegurando 
con  esta  dilijencía  las  familias,  y  caudales  que  estaban 
en  el  campo  retirados,  en  que  se  portaron  con  disposi- 
ción tan  admirable,  que  acobardado  el  corsario  con  las 
muertes  y  daños  que  recibían  sus  soldados  al  mas  leve 
movimiento  que  pretendian  hacer  de  la  ciudad,  se  redu« 
jo  u  mantenerse  como  sitiado,  sin  atreverse  á  salir  un 
paso  fuera  de  la  circumbalacion  de  su  recinto^  hasta  que 
al  cabo  do  ocho  días,  dejando  derrivadas  algunas  casas, 
y  puesto  fuego  á  las  demás,  Cím  el  saco  que  pudo  reco- 
jer  en  aquel  tiempo,  se  volvió  á  buscar  sus  embarcacio- 
nes, que  habia  dejado  en  la  costa,  sin  que  la  buena  dis- 
posición con  que  formó  su  retirada  diese  lugar  para  pi- 
carle <Mi  la  marcha,  ni  poder  embarazarle  el  embarque. 

Estal>a  ya  el  Gobernador  D.  Diego  de  Osorio  eu 
la  ciudad  de  Trujillo  en  prosecución  de  su  visita,  cuan- 
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lio  tuvo  la  noticia  de  la  invasión  ejecutada  por  el  Dra- 
que, y  deseando  acudir  cuanto  antes  á  lo  que  pudiese 
remediar  con  su  presencia,  dando  el  mas  breve  expe- 
diente que  pudo  á  los  negocios  mas  urjentes  que  tonia 
entre  manos,  volvió  á  priucipios  del  año  de  noventa  y 
seis  (a)  á  la  ciudad  de  bantiago  á  tiempo  que  halló  ea 
ella,  recien  llegado  de  España,  al  Licenciado  Pedro  de 
Liaño,  que  con  comisiones  muy  apretadas  del  Rey  habia 
venido  á  la  averiguación  de  algunos  fraudes,  cometidos 
en  rescates^  y  arribadas  de  navios  sin  rejistro;  y  como 
quiera  que  semejantes  dilijeucias,  y  pesquisas  traen  siem- 
pre consigo  la  inquietud  jeneial  de  una  república,  y  los 
precisos  costos  de  condenaciones,  y  salarios,  aunque  los 
procedí nrientos  de  Liaño  fueron  tan  arreglados,  que  no 
excedieron  los  límites  de  una  moderación  jastiíicaaa,  no 
dejó  la  ciudad  de  }>adecer  bastantes  vejaciones,  y  moles* 
tias,  que  cojiendoa  los  vecinos  lastimados  con  el  traba- 
jo tan  reciente  de  la  invasión  del  pirata,  fueron  por 
ocasión  de  aquel  accidente  mas  sensibles^  para  cuyo  re- 
paro, y  que  constándole  al  Rey  las  cortedades  en  que  se 
hallaba  la  ])rovincia,  mandase  suspender  el  curso  de  la 
pesqm'sa,  enviaron  á  España  por  su  Procurador  jeneral 
á  INicolas  de  Peñalosa :  dilijencia,  que  aprovechó  poco 
al  remedio^  porque  siendo  el  recurso  dilatado,  cuando 
vino  la  resolución  del  consejo  ya  Liaño,  fenecida  su  co- 
misión, y  llevando  ]>or  delante  las  condenaciones,  y  sala- 
rios, se  habia  vuelto  para  Esjwña. 

p]n  este  estado  estaba  la  provincia  cuando  el  ano 
de  noventa  y  sicte^  (b)  j)ara  desconsuelo  jeneral  de  sus 

(»)    Año  de    1596.  (b)     Aíio  de  1^97. 
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habitndores,  cesó  D.  Uiego  de  Osorio  en  la  administra- 
eion  de  su  Gobierno,  porque  atendiendo  el  Rey  al  cd- 
inulo  de  sus  méritos,  y^á  dar  alguna  recompensa  á  sus 
servicios,  lo  })romovió  á  la  presidencia  de  Santo  Domia- 
go,  y  nombró  por  Gobernador  en  su  lugar  á  Gonzalo 
Pina  Lidueña,  que  después  de  haber  poblado  la  ciudad 
de  Jibraltar  á  las  orillas  de  la  laguna  de  Maracaibo,  vivia 
retirado  en  la  ciudad  de  Mérida,  donde  teniendo  noti- 
cia de  su  asceiiíso,  pasó  luego  á  tomar  la  posesión  de  su 
Gobierno,  que  ejerció  con  mucha  ])az,  y  aceptación  de 
los  vecinos  hasta  el  dia  quince  de  Abril  del  año  de  seis- 
cientos, (a)  en  que  acometido  de  una  violenta  apoplejía 
iuuri(>  en  la  ciudad  de  Santiago:  eran  Alcaldes  ordina- 
iiarios  aqu(?l  año  Diego  Vasqucz  de  Escobedo,  y  Juaa 
Martínez  de  Vidcla,  y  en  virtud  de  lo  determinado  \\ov 
la  Real  cédula  que  consiguió  Sancho  Briceño  el  año  de 
setenta,  se  declararon  el  mismo  dia  Alcaldes  Gobernado* 
res^  haciendo  des])ues  lo  mismo  los  de  las  demás  ciuda- 
des, cada  cual  en  su  distrito:  ejercicio  en  que  duraron 
muy  poco,  porque  teniendo  noticia  la  Real  Audiencia  de 
la  muerte  de  Gonzalo  Pina  Lidueña,  nombró  por  su  Go- 
bernador interino  á  Alonso  Arias  Baca,  vecino  de  la 
ciudad  de  Coro,  hijo  del  Licencido  Bernaldes,  aquel  cé- 
lei)re  letrado,  que  por  nombramiento  de  la  misma  Au- 
diencia tuvo  dos  vecos  en  esta  provincia  el  n:k¡smo  em- 
pleo, coujo  dejamos  referido  en  el  contexto  de  esta  his- 
toria; ccMi  lo  cual,  añadiendo  solo  la  muerte  del  Sr. 
.Ohispii  D.  Fr.  Pedro  deSalijias,  que  sucedió  el  mismo 
año  de  si.i^cientos  en  la  ciudad  del  Tocuyo^  daremos 

(a}     Aüo   dti    iGuu. 
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fin  á  esta  primera  parte,  dejando,  con  el  favor  de  Dios, 
para  materia  del  segundo  tomo  los  acontecimientos,  y 
sucesos  de  todo  el  siglo  subsecuente. 
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liegíis  Li  provincia.  fol.      128. 

Cap.  X.I.  Nombra  la  Audiencia  por  Gobernador 
al  Sr.  Obispo  Bastidas  :  enti:a  Pedro  de  Lira- 
]>i;is  á  la  laguna  de  Maracaibo,  y  sale  Felipe 
de  IHíe  á  descubrir  el  Dorado.  fol.      134. 

Cnp.  XII.  Prosigue  Utre  en  su  descubrimiento : 
gobiernan  la  provincia  Diego  de  Boyca,  y 


Ilenrique  RemboU:  pasa  Villegas  á  Maraca- 
pana  ^  V  nombra  la  Audiencia  por  Goberna- 
dor al  Licenciado  Frías.  fol.  141. 
Cap.  XIII.  Llega  Juan  de  Carvajal  á  Coro  :  fal- 
sea las  provisiones  de  la  Audiencia,  é  introdú- 
cese á  Gobernador :  sale  Felipe  de  Ltre  del 
pueblo  de  nuestra  Señora,  y  llega  á  dar  vista 
á  Macatoa.                                                  lol.     1 49,¡ 


LIBRO    TERCERO. 
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[AP.    I.   Entra  Felipe  de  Utre  en  IMacatoa,  y 
con  el  favor  de  su  cacicpie  descubre  los  Ome- 
•    guas :  queda  luMÍdo  en  el  primer  encuentro, 
y  con  un  modo  estrauo   lo  cura  Diego  de 
Montes.  fol.      157/ 

Cap.  IL  Signen  los  Omeguas  con  poderoso  ejér- 
cito á  Felipe  de  Ltrc?;  y  Pedro  de  Limpias 
los  vence  en  batalla :  retíranse  los  nuestros 
al  pueblo  de  nuestraSeñora,  y  toman  de  atlí 
la  vuelta  del  Tocuyo.  fol.      167. 

a' 

Ca]).  III.  Altercan  sobre  el  Gobierno  Utrc,  y 
Carvajal;  prende  este  al  otro  con  engaño; 
córtale  alevosamente  la  cabeza ;  y  funda  des- 
])ues  la  ciudad  del  Tocuyo  fol.      i7  j. 

Cap.  IV.  Llega  ei  Licenciado  Frias  á  Coro :  qui- 
ta el  Emperador  á  los  Relzares  la  administra- 
ción de  la  provincia^  y  viene  á  gobernarla  el 
Licenciado  Tolosa  :  prende  á  Carvajal,  y  por 
sentencia  suya  muere  ahorcado.  íbl.      i  8G. 

Cap.  V.  Sale  Alonso  Pérez  á  descubrir  las  sier- 
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ras  Nevadas :  atraviesa  el  río  de  Apure,  y  lle- 
ga á  las  lomas  del  vieato,  y  valle  de  Cuen- 
ta, fol      191. 

Cap.  VI.  Entra  Juan  de  A^ülegas  al  descubri- 
miento de  Tacarigua:  toma  la  posesión  de 
su  laguna,  y  da  la  vuelta  al  Tocuao:  muere 
el  Gobernador  Tolosa,  y  Alonso  Pérez  pro- 
sigue su  jornada  fol.      198. 

Cap  VII  Funda  Pedro  Alyarez  la  ciudad  de 
Borburata  de  orden  de  Villegas ;  y  Alonso 
Pérez  prosigue  su  jornada,  hasta  dar  vuelta  al 
Tocnvo.  fol.      205. 

Cap.  VIII.  Descábrense  las  minas  de  S.  Felipe: 
funda  Apliegas  la  ciudad  de  Barquisimeto : 
levántase  el  negro  Miguel,  y  se  corona  :  sale 
en  su  busca  Diego  de  Losada,  y  lo  vence,  y 
mata  en  una  batalla.  fol.      210. 

Cap.  IX.  Levántanse  los  indios  Jíraharas:  vie- 
ne por  Gobernador  el  Licenciado.  VíUacinda, 
y  aunque  procnra  sujetarlos,  no  lo  consigue: 
entra  Alonso  Díaz  á  Tacarigua,  y  funda  la 
ciudad  de  Valencia.  fol.      219, 

Cap.  X.  Tiene  noticia  Francisco  Fajardo  de  la 
provincia  de  Caracas,  é  intenta  su  descubri- 
miento: entra  en  los  Cuicas  Diego  García  de 
Paredes,  y  puebla  la  ciudad  de  Trujillo.    fol.      225. 

Cap.  XT.  Nombra  la  Audiencia  por  Gobernador 
á  Gutiérrez  de  la  Pena :  entra  Diego  Homero 
;i  los  Jiraharas  :  vuelve  Fajaido  a  los  Caracas: 
funda  el  pueblo  del  Rosario^  y  después  lo  de- 
sampara. *  fol.     232. 
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Cap.  XII.  Puebla  Francisco  Ruiz  en  los  Cuícas 
á  Miravel :  viene  por  Gobernador  Pablo  Co- 
llado :  restituye  la  conquista  á  Diego  de  Pa- 
redes, quien  reedifica  la  ciudad  de  Trujillo. 

Cap.  XIII.  Vuelve  Fajardo  á  la  costa  de  Caracas, 
y  con  ayuda  del  Gobernador  funda  el  Colla- 
do :  descubre  las  minas  de  los  Teqiies  :  prén- 
delo Pedro  de  Miranda,  y  vuelve  después  da- 
do por  libre.  fol.     250^ 

Cap.  XIV.  Entra  Juan  Rodríguez  en  Caracas  de 
orden  del  Gobernador:  rompe  la  guerra 
Guaiciipuro,  y  mata  toda  la  jeute  de  las  mi- 
nas :  vence  D  Julián  de  Mendoza  á  los  Tara- 
maiuas  en  batalla,  y  Juau  llodriguez  puebla 
la  villa  de  S.  Francisco,  fol.     259,: 


AP.   I.  Llega  a  Coro  el  Sr    Obispo  D.   Fr, 
Pedro  de  Agreda :  va  Sancho  Briceño  á  Espa- 
ña por  Procurador  de  la  })rovincia  •,  y  el  tira- 
no Lope  de  Aguirre  llega  á  la  Margarita,   fol.      27'L 

Cap.  IL  Prende  Aguirre  al  Gobernador  de  la 
Margarita:  roba  las  cajas  reales:  saquea  la  ciu- 
dad-, y  quita  la  vida  con  crueldad  á  algunos 
de  sus  soldados.  ibl.      282» 

Cap.  m.  Manda  matar  Aguirre  al  Capitán  Tur- 
riaga,  y  da  garrote  al  Gobernador:  quila  la 
vida  á  su  Maestre  de  campo  :  llega  á  la  Marga- 
rita el  Provincial  cou  su  navio,  y  sin  hacer 
efecto  se  retira.  foL     290, 


Cap.  r\^.  Sale  Pedro  Alonso  Galeas  liuj^endo  de 
la  Margarita:  ahorca  el  tirano  á  Ana  de  Ro- 
jas, y  ejecutadas  otras  crueldades,. desampara 
la  isla.  íoL      301. 

Cap  V.  Llega  Agnírre  á  la  Borburata :  saquea  la 
ciudad,  y  pasa  á  la  A^alencia :  pide  el  Gober- 
nador socorro  á  Mél  ida,  y  previénese  para  la 
defensa.  fol.      310, 

Cap.  VI.  Sale  Juan  Rodríguez  de  la  villa  de  S. 
Francisco  para  oponerse  al  tirano,  y  muere 
])eleando  con  los  indios:  mata  Aguirre  algu- 
nos de  .sus  soldados,  y  se  previene  para  salir 
de  Valencia.  fol.      320. 

Cap.  VIL  Refiérese  la  carta  que  escribió  Aguir- 
re |)ara  el  Rey :  sale  de  la  Valencia  el  tirano, 
y  llega  á  Barquisimeto.  fol.      329* 

Cap.  VIH.  Llega  Pedro  Bravo  con  alguna  jente 
de  Mérida  al  socorro  :  escribe  Aguirre  al  Go- 
bernador una  carta :  danse  vista  los  dos  cam- 
j)OS,  y  después  de  algunas  escaramuzas  se  re- 
tiran, fol.     34U 

Cap.  IX.  Intenta  Aguirre  volverse  á  la  Borbura- 
ta: desam[)áranlo  sus  Marañones  pasándose 
al  campo  real*,  y  muerto  por  orden  de  Pare- 
des, le  cortan  la  cabeza,  y  hacen  cuartos.   foL      35<» 

Cap  X.  Pide  Fajardo  socorro  al  Gobernador : 
envia  este  á  Luis  de  Narvaez  con  cien  hom- 
bres, y  mueren  todos  eu  el  camino  á  ma- 
nos de  los  Arbacos.  Ibl.      360. 

Cap.  XI,  Envia  la  Audiencia  al  Licenciado  Ber* 
naldes  u  averiguai*  ios  excesos  de  Collado :  re- 


mítelo'pi*eso  á  España,  y  queda  gobernando 
en  su  Idgar:  sitia  Guaicaipuro  el  Collado,  y 
Fajardo  lo  desampara.  fol.      365"., 

Cap.  XIl.  Matan  los  indios  de  Caracas  á  Diego 
Garcia  de  Paredes :  viene  por  Gobernador 
D.  Alonso  iMíuizauedo,  y  por  su  muerte  vuel- 
ve á  {gobernar  el  Licenciado  líernaldos.      fbl.      371 ;' 

Cap.  Xlll.  Vuelve  Fajar<lo  á  intentan  la  conquis- 
ta de  Caracas:  préndelo  con  engaño  Alonso 
Cobos,  y  alevosamente  le  (jtiita  la  vida:  en- 
tra el  Gobernador  Bernaldes  hasta  Guaraca- 
rímaj  y  sin  pasar  adelante  se  retira.  fol. '    376.; 

LIBRO    QUINTO. 

VjAP.  i.  Gobierna  la  provincia  D.  Pedro  Pon- 
ce  de  León :  determina  ejecutar  la  conquista 
de  Caracas,  y  nombra  por  Jeiieral  de  ella  á 
Diego  de  Losada  :  sale  estedul  Tocuyo,  y  lle- 
ga con  su  ejercito  al  valle  de  Mariaia.      I'ol.      3851 

Cap.  II.  Arriba  á  la  costa  de  Caracas  un  navio  de 
España,  y  los  indios  matan  la  jente  que  venia 
en  él :  prosígne  Losada  su  marclia,  y  lle- 
ga al  sitio  de  Márquez.  fol.      391. 

Cap.  IIl.  Prosigue  Losada  su  marcha:  desl)aia- 
ta  en  batalla  ú  Guaicaipuro,  y  llega  con  su 
campo  al  valle  de  la  Pascua.  fol,      395. 

Cap.  IV.  Maüm  los  indios  á  Diego  de  Paradas: 
llega  Losada  al  valle  de  S.  Francisco ;  procu- 
ra escnsar  la  guerra,  bitscan<lü  por  todos  me- 
dios la  paz,  pero  no  la  consigue.  i'ol.      40*1. 


Cap.  V.  Entra  Losada  á  la  provincia  de  los  Ma- 
nches, y  antes  de  sujetarla  da  la  vuelta  al  va- 
lle de  S.  Francisco  á  socorrer  á  los  suyos.  4iO. 

Cap.  VI.  Envía  Losada  á  D.  Rodrigo  Ponce  á 
buscar  bastimentos  á  los  Tarmas :  vence  la 
batalla  de  la  Quebrada,  y  se  relira  foi.      4 1 4, 

Cap.  VII  Funda  Losada  la  ciudad  de  Caracas, 
y  dase  cuenta  del  estado  á  que  ha  llegado  su 
creciniieuto.  fol.      419. 

Cap.  VIH  Continúase  la  materia  del  pasado: 
viene  Juan  de  Sala^  de  la  Margarita  en  ayuda 
de  Losada  ^  y  saquean  los  ingleses  la  ciudad 
de  Coro.  foL     431» 

Cap  IX.  Acometen  los  indios  á  la  ciudad  de  Ca- 
racas :  sale  Losada  al  encuentro,  y  con  iácili* 
dad  los  desbarata.  fol.     435. 

Cap.  X  Despuéblase  la  ciudad  de  Borburata: 
funda  Losada  la  de  Caravalleda^  y  sale  después 
á  recorrer  la  tierra.  Ibl.     44 1» 

Cap.  XT.  Prosigue  Losada  su  reconocimiento : 
llega  al  sitio  de  SaLmanca  :  atraviesa  la  pro- 
vincia de  los  Mariches^  y  da  la  vuelta  á  la  ciu- 
dad, fol.     445. 

Cap.  XII.  Determina  Losada  prender  á  Guaicai- 
puro  :  envía  á  Francisco  Jnfante  para  que  lo 
ejecute :  resístese  el  bárbaro,  y  pierde  la  vi- 
da peleando.  fol.      450. 

Cap.  XIII.  Intentan  los  Mariches,  con  el  pretes- 
to  de  una  paz  finjida,  asaltar  la  ciudad  de  San- 
tiago :  descúbrese  su  traycion,  y  mueren  em- 
palados los  cómplices  del  delito,  íbl.     454. 


Cap.  XIV.  Revoca  el  Gobernador,  por  quejad 
de  Farncisco  Infante  los  poderes  que  tenia 
dados  á  Losada :  desampara  este  la  conquista 
de  Caracas,  y  muere  en  el  Tocuyo.  íoL      458* 
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AP.  I.  Capitula  D.  Pedro  de  Silva  la  con- 
quista del  Dorado:  llega  con  su  armada  al 
puerto  de  la  Borhurata,  é  intenta  su  descu* 
brimiento  por  los  llanos.  fol.    •47(5^ 

Cap.  IL  Entra  Garci-gonzelez  de  socorro  con 
ociienta  hombres  á  la  ciudad  de  Santiago: 
vienen  los  Carives  sobre  Caravalleda,  y  ha- 
llando resistencia  se  retiran  con  pérdida*  foh      483^ 

Cap.  III.  Llega  D.  Diego  de  Cierpaá  los  Cuma- 
nagotos :  puebla  la  ciudad  de  los  Caballeros: 
intenta  dar  principio  á  su  conquista,  y  muere 
á  manos  de  los  indios  con  la  mayor  parte  de 
su  jente.  fol.     487. 

Cap.  IV.  Sale  Garci-gonzalez  en  busca  de  Para- 
maconi :  nombra  la  Audiencia  por  Goberna- 
dor interino  á  Juan  de  Chaves-,  y  los  indios 
de  Mamo  matan  á  D.  Julián  de  Mendoza,   f.     491. 

Cap.  V.  Prodigue  1).  Pedro  de  Silva  en  su  des- 
cubrimiento, y  desamparado  de  sus  soldados 
se  retira  a  Barquisimeto  :  pasa  al  Peni^  y  des- 
pués á  España ;  y  finalmente  muere  á  manos 
de  los  indios  Carives.  í'ol.      499. 

Cap.  VI.  Funda  Alonso  Pacheco  la  ciudad  de 
Maracaibo  :  entran  Cristóbal  Cobos,  y  Gas- 
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par  Pinto  á  pacificar  los  Cliagaragatos :  mue- 
re el  uno )  y  el  otro  sin  hacer  íruto^  se  re- 
tira, íbl.       508. 

Cap.  VIL  Llega  á  Coro  el  Gobernador  Diego 
de  Mazariego  :, puebla  el  capitán  Salamanca  la 
ciudad  de  Carora;  y  Pedro  Alonso  Galeas 
entra  en  los  Míiriches.  ,fol.      5i4^ 

Cap.  VIIÍ.  Entra  Gabriel  de  Avila  en  los  Teques 
y  puebla  el  Real  de  minas  de  nuestra  Señora: 
hace  Garci-gonzalez  diferentes  correrías,  y 
sujeta  con  ellas  los  indios  de  aquel  partido.        526. 

Cap.  IX.  Pacifica  Francisco  Infante  los  pueblos 
de  Salamanca:  entra  Francisco  Calderón  al 
valle  de  Tacata,  y  disgustándose  con  sus  sol- 
dados, lo  priva  el  Gobernador  del  tenientaz- 
go.  fol.      533. 

Cap.  X.  Matan  los  indios  de  Tacata  á  Juan  Pas- 
cual, y  á  Diego  Sánchez:  entra  el  Teniente 
Carrizo  en  aquel  valle,  y  obrando  con  rigor 
lo  deja  mas  alterado.  fol.      53S. 

Cap.  XI.  Entra  Garci-gonzalez  al  valle  de  Taca- 
ta :  trata  con  jenerosidad  á  los  indios,  y  con- 
sigue por  este  medio  el  reducirlos.  fol.     54d. 

Cap.  XIL  Intentan  los  indios  de  Salamanca  ma- 
tar á  Francisco  Infante^  y  á  Garci-gonzalez: 
defiéndese  este  con  valor,  y  libra  de  la  muer- 
te al  com])anero.  fol.     548. 

Cap.  XIII.  Carga  Garci-gonzalez  sobre  sus  hom- 
bros á  Francisco  Infante :   camina  con  él  to- 
da la  noche  hasta  llegar  a  los  Teques,  donde 
*  amparados  de  los  indios,  aseguran  las  vidas.      555. 
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AP.  I.  Sujeta  Sancho  García  con  el  castigo 
los  pueblos  de  Salamanca :  sale  Garci-gonza- 
lez  de  Silva  en  busca  de  los  Carives,  que  ame- 
nazaban á  Valencia  ^  y  viene  D.  Juan  Pi- 
mentel  á  gobernar  la  provincia.  foL      558^, 

Cap.  n.  Envia  el  Gobernador  á  Garci-gonzalez 
á  la  conquista  de  los  Cumanagotos:  pelea 
con  ellos  en  Chacotapa^  y  Uñare :  rómpelos 
en  ambas  ocasiones^  pero  no  quedan  rendi- 
dos, fol.      565< 

Cap  IIL  Funda  Garci-gonzalez  la  ciudad  del  Es- 
píritu Santo  en  Querecrepe;  vuelve  en  busca 
de  los  Cumanagotos :  pelea  con  ellos  diferen- 
tes veces,  y  sin  conseguir  su  conquista  se  re- 
tira, fol.      57 1  •! 

Gap.  IV.  Despuebla  Garci-gonzalez  la  ciudad  del 
Espíritu"  Santo:  entra  en  los  Quiriquires, 
donde^  aunque  la  funda^  no  permanece :  retí- 
rase á  Santiago  *,  y  padece  la  provincia  una 
gran  peste  de  viruelas.  fol.      57  7#: 

Cap.  V.  Amenazan  los  Cari  ves  á  la  ciudad  de  Va- 
lencia :  sale  Garci-gonzalez  en  su  busca,  y 
hallándolos  en  el  Guarico  los  derrota,      fol.      582.; 

Cap.  VI.  Puebla  Sebastian  Diaz  en  los  Quiriqui- 
res  la  ciudad  de  S.  Juan  de  la  Paz  :  atravieza 
después  la  serranía,  y  funda  en  los  llanos  la 
de  S.  Sebastian  de  los  Reyes.  fol.     587.; 

Cap.  VII.  Entra  Cristóbal  Cobos  á  la  conquista 
de  los  Cumanagotos :  puebla  la  ciudad  de  S¿ 
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Cristóbal ;  y  sentido  de  D.  Luis  de  Rojas,  da 
.    la  obediencia  al  gobernador  de  Cumaná.   foL      591 . 

Cap.  VIII.  Despuéblase  la  ciudad  de  Garavalie- 
da :  capiiulau  los  vecinos  de  Santiago  á  Doq 
Luis  de  Rojas  •,  y  viene  D.  Diego  de  Osorio 
á  gobernar  la  provincia.  foL      597, 

C^p-  IX.  Envia  la  provincia  á  Simón  de  Bolívar 
por  su  procurador  á  Es}>aiaa :  aplícase  Dou 
Diego  Osorio  á  poner  en  forma  las  cosas  del 
Gobierno  ^  y  Juan  Fernandez  de  León  pue- 
bla la  ciudad  de  Guanare.  fol.     602« 

Cap*  X.  Saquea  el. Draque  la  ciudad  de  Santia- 
go •,  y  refiérese  ^odo  lo  sucedido  ea  la  provin- 
cia basta  el  ano  de  mil  y  seiscientos,         fol.     607« 
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